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LA  IKDEPODIIGIA. 


NO  de  los  mas  grandes  acontecimientos  de  la  his- 
toria, cualquiera  que  sea  el  aspecto  bajo  el  cual  se 
le  considere,  es  la  victoria  de  Ayacucbo.  Era  la  pri- 
mera vez  que  presenciaba  el  mundo  la  aparición  si- 
multanea de  tantas  repúblicas.  Jamas  se  habia  presentado 
en  tan  inmensa  extensión  de  territorio  una  constelación  de 
nacionea  tan  resplandecientes  de  juventud  j  riqueza  natu- 
ral, tan  idénticas  en  el  fondo  y  la  forma,  ni  tan  íntimamente 
ligadas  para  seguir  el  mismo  camiuo  hacia  el  porvenir.  Mas 
aun  que  por  su  oríjen,  eran  hermanas  por  la  comunidad  de 
sus  desgracias  durante  los  tres  siglos  de  la  dominación  espa- 
ñola; y  esa  fraternidad  era  ya  tan  profunda,  tan  inherente  á 
la  vida  de  cada  una  de  ellas,  que  el  grito  de  protesta  en  las 
mas  distantes  y  aisladas,  el  esfuerzo  y  los  sacrificios  de 
catorce  años  de  lucha  sin  tregua,  la  honra  del  triunfo  y  la 
gloria  del  perdón,  todo  fué  simultáneo  y  común  en  esta  mi- 
tad del  continente. 

El  Perú  fué  el  campo  donde  vinieron  á  mezclarse  y  con- 
fundirse las  dos  mareas  de  gloria  que  la  libertad  venia  im- 
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pelicndo  desde  ambos  confines  de  Sud-Ainérica  i)ara  bor- 
rar las  huellas  del  poder  español.  En  la  misión  [)rovi<len- 
cial  que  asi  debia  cumplirse,  estuvo  destinada  nuestra 
patria  á  ser  depositarla  de  la  postrera  y  mas  sublime  pá- 
gina de  esa  epopeya  colosal,  y  vino  por  esto  á  ser  el  nudo 
del  lazo  fraternal  de  las  nuevas  repúblicas. 

Era  conveniente  que  asi  sucediese. 

La  fama  proverbial  de  su  riqueza  habia  deslumbrado  á 
las  naciones;  y  este  prestijio  tan  poderoso  en  todos  tiem- 
pos^ debia  contribuir  lí  hacer  mas  visible,  á.  poner  mas  en 
relieve  el  grandioso  acontecimiento  que  se  habia  consuma- 
do en  su  territorio.  La  industria  y  el  comercio,  arbitros 
futuros  del  mundo  político,  vcian  en  la  emancipación  de 
las  colonias  un  canjpo  ilimitado  de  explotación  y  un  ma- 
nantial de  riqueza  inagotable;  pero  al  abrírsela  mas  ancha 
de  sus  puertas  hablan  de  fijar  con  mas  intensidad  Sus  mi- 
radas y  de  estimular  con  mayor  enerjia  el  itnpulso  de  su 
acción  sobre  el  continente  libertado. 

La  Gran  Bretaña  se  puso  naturalmente  á  la  cabeza  de 
este  movimiento  que  tan  inmensos  beneficios  ha  producido 
{(  su  población  industrial  y  mercantil,  y  prestía  á  las  colo- 
nias emancipadas  un  apoyo  al  cual  estas  han  correspondi- 
do con  todo  género  de  concesiones.  Aquella  nación  con- 
quistó con  la  gratitud  de  las  nuevas  repúblicas,  el  primer 
puesto  ií  que  podia  aspirar  el  influjo  de  una  potencia  euro- 
pea. Pasaran  generaciones  y  siglos  antes  que  s6  borren  ni 
se  gasten  los  nombres  de  Canning,Cockrane,Miller  y  Guisse. 

La  Francia  habia  hecho  llegar  hasta  nosotros  el  espíritu 
de  sus  doctrinas  democráticas,  y  empezado  á  ejercer  una 
acción  casi  exclusiva  en  la  educación  de  lajuventnd,  es  de- 
cir, en  la  suerte  futura  de  las  naciones  que  acababan  de 
nacer.  La  población  americana  de  oríjen  latino  tenia  ade- 
mas algunas  afinidades  de  carácter  y  de  hábitos  con  esta 
nación,  que  las  hicieron  acercarse  mas  y  mas  en  el  curso 
de  algunos  años. 


Así,  por  una  parte,  el  nuevo  mundo  establecía  y  asimi- 
laba casi  en  toda  su  extensión  las  instituciones  políticas  y 
los  principios  económicos  de  la  civilización  mas  avanzada; 
reunia  instintivamente  sus  fuerzas  para  la  tarea  de  la  re- 
dención universal  de  los  pueblos;  mientras  las  grandes  na- 
ciones de  Europa,  oprimidas  por  el  peso  de  las  injusticias 
y  preocupaciones  del  sistema  monárquico,  se  lanzaban  á 
buscar  en  la  nueva  tierra  de  promisión  los  medios  de  res- 
tablecer su  equilibrio  económico,  única  base  duradera  de 
todo  sistema  de  gobierno.  Y  era  natural  que  su  empeño 
fuese  tanto  mayor,  cuanto  mas  terribles  habian  sido  las 
convulsiones  que  acababan  de  destrozar  ií  la  Europa  du- 
rante veinte  años  de  guerra. 

Por  la  otra  parte  se  cumplía  un  acontecimiento  que  en- 
cerraba una  de  las  mas  altas  enseñanzas  para  la  vida  de 
las  naciones.  España  quedaba  reducida  á  los  límites  que 
en  justicia  debian  encerrarla.  Ella,  con  raras  escepciones, 
jamás  se  liabia  mostrado  digna  de  la  altura  en  (pie  se  ha- 
blaba colocada.  Su  educación  habia  sido  puramente  militar, 
habiendo  crecido  en  la  escuela  de  siete  siglos  de  guerra  con 
los  conquistadores  árabes,  y  de  contiendas  interiores,  á  me- 
nudo feroces  y  mezquinas.  En  la  misma  escuela  desarrolM 
ese  espíritu  de  fanatismo  implacable  que  la  ha  caracteri- 
zado casi  siempre.  Sus  pueblos  eran  poco,  antes  de  la  con- 
quista de  Granada,  un  conjunto  heterojéneo  sin  mas  vín- 
culos efectivos  que  la  intolerancia  relijiosa  y  el  odio  tra- 
dicional á  sus  enemigos.  Fué  el  genio  de  un  extranjero 
quien  la  arrastra  al  descubrimiento  de  la  América,  después 
de  largos  años  de  esfuerzos  y  amarguras,  de  contradiccio- 
nes y  peligros.  La  obra  de  España  en  el  nuevo  mundo  ha 
sido  como  la  de  los  huracanes:  destruir  y  arrasar  el  anti- 
guo bosque  para  dejar  abierto  el  llano  á  la  simiente  y  al 
arado  del  cultivador.  Ella  ha  anonadado  moralmente  la 
raza  indígena  que  le  era  superior  en  virtudes,  y  no  ha  de- 
jado en  pos  de  simas  que  una  huella  de  ceniza  y  de  lodo,  en  la 
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cual  so  encuentran  apenas  alp^unos  í^órmenes  fecundos.  Per- 
8¡gu¡(5  con  implacable  brutalidad  la  civilización  de  los  mo- 
ros, y  en  lugar  de  ella  entronizcj  la  tortura  y  las  hogueras 
de  la  santa  inquisición.  ¿Quién  ignora  la  perfidia  y  la  fero- 
cidad de  los  conquistadores  de  la  América?  ¿Qud  nación 
tiene  nombres  como  Vitelio,  D.  Julián,  Toniuemada,  Pi- 
zarro,  Valverde  y  otros  no  menos  dignos  de  horror  ó  de 
desprecio?  Raza  turbulenta  y  ruda  desde  los  tiempos  mas 
remotos,  ha  desplegado  los  mismos  instintos  en  todas  las 
apocas.  Grecia,  Roma,  fueron  águilas  6  leones:  España 
dominadora  de  medio  mundo,  no  fue  mas  que  un  buitre  6 
una  pantera.  Parece  que  su  principal  destino  en  Europa 
fué  servir  de  dique  íÍ  la  preponderancia  del  imperio  oto- 
mano, para  que  la  irrupción  del  materialismo  oriental  no 
hiciese  desaparecer  los  gérmenes  de  la  libertad  y  civiliza- 
ción futuras  del  mundo.  La  Providencia  contrapuso  á  aquel 
elemento  destructor  uno  que  le  era  semejante,  y  España 
tuvo  que  ser  la  vencedora  de  Lepanto.  Pero  cumplida 
aquella  misión,  esta  monarquía  no  tenia  ya  ningún  alto  des- 
tino que  llenar  en  Europa.  Habia  llegado  la  era  de  una 
nueva  civilización  que  necesitarla  ensayarse  en  un  campo 
mas  libre  de  obstáculos,  y  ganar  fuerza  suficiente  para  re- 
generar algún  dia  la  vida  de  las  naciones;  y  España  no 
podia  confribuir  á  un  fin  de  esta  naturaleza  sino  con  el 
contingente  de  sus  virtudes  militares,  úni«as  que  poseia. 
La  sublime  idea  de  descubrir  y  conquistar  un  mundo^  ne- 
cesitaba realizarse  por  medio  de  un  espíritu  aventurero  y 
de  un  valor  temerario,  cuyos  rasgos  habían  de  parecer  mas 
propios  de  la  leyenda  que  de  la  historia:  de  una  intrepidez 
y  una  constancia,  de  que  solo  las  armas  españolas  podian 
presentar  un  ejemplo  en  esa  época.  Cristóbal  Colon  nece- 
sitaba un  Cortés,  un  Pizarro,  un  Valdivia.  La  mayor  fuer- 
za puesta  al  servicio  de  la  mayor  inteligencia,  iba  á  forzar 
las  puertas  del  porvenir  de  la  humanidad.  En  tal  esfuerzo, 
la  caridad  y  los  sentimientos  delicados  no  tenian  papel 
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que  desempeñar,  y  Las  Casas  no  aparece  en  la  conquista 
sino  como  un  actor  impotente,  ó  mas  bien  como  un  severo 
testigo.  Confinado  nuevamente  el  materialismo  oriental  á 
los  limites  del  Asia;  recien  descubierta  la  imprenta  que 
debia  ser  eljiai  lux  del  mundo  en  cuyo  seno  iba  á  ensa- 
yarse la  nueva  civilización;  y  arrasados  por  la  conquista 
hasta  los  últimos  vestigios  de  la  primitiva  civilización  ame- 
ricana. España  parece  haber  completado  laus  destinos  en 
el  movimiento  de  las  naciones.  Su  poder,  falto  de  ilustra- 
ción, tenia  que  ser  un  elemento  de  opresión  y  exterminio 
en  Europa;  y  la  vencedora  de  Lepanto  debió  tener  un  Tra- 
l'algar  que  le  arrebatase  la  preponderancia  marítima  y  co- 
mercial que  no  sabia  emplear  en  beneficio  del  mundo,  y  la 
pusiese  en  manos  mas  inteligentes  é  ilustradas.  La  patria 
de  Gonzalo  de  Córdova  y  del  duque  de  Alba  debia  per- 
der la  Italia  y  los  Paises-bajos,  cuya  posesión  decidia  de 
la  prepotencia  en  el  Mediterráneo  y  abria  paso  al  corazón 
de  la  Europa  civilizada.  —  Quedábanle  sus  posesiones  en 
Amc^rica;  pero  tampoco  debia  conservarlas  sino  hasta  el 
momento  en  que  las  fuerzas  del  nu#vo  mundo  estuviesen  á 
la  altura  de  la  misión  providencial  que  le  ha  sido  seña- 
lada. 

La  idea  redentora  que  salió  de  las  costas  de  Inglaterra 
encarnada  en  un  puñado' de  peregrinos,  habia  tomado  po- 
sesión de  Plymouth,  una  roca  levantada .  en  las  playas  de 
la  América  del  Norte,  y  avanzaba  con  marcha  infatigable 
y  segura  bu  la  consumación  de  su  .destino.  Paso  d  paso  ha- 
bia venido  invadiendo  el  terreno  en  que  la  misma  España 
y  la  Francia  soban  librarse  duelos  á  muerte,  y  habia  fun- 
dado en  silencio  las  bases  de  esas  admirables  instituciones 
que  están  haciendo  de  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte  la  primera  potencia  del  mundo. 

Washington  y  Frauklin  señalan  el  momento  en  que  la 
civilización  cristiana,  la  civilización  democrática,  libre  de 
los  restos  del  espíritu  materialista  y  despótico  de  las  na- 


cioncs  antiguas,  asume  en  la  vida  de  la  humanidad   una 
iniciativa  poderosa  y  fecunda. 

San  Martin  y  Bolivar  lanzan  á  la  América  del  Sur  en 
el  mismo  camino,  y  la  victoria  de  Ayacucho,  arreVjataudo 
á  España  sus  mejores  dominios,  completa  la  unidad  [k> 
lítica  del  nuevo  mundo,  lo  pone  en  mejor  aptitud  para  lle- 
var adelante  la  obra  de  regeneración  universal,  y  deja 
reducida  á  esa  nación  fanjítica  y  exterminadora  á  los  es- 
trechos límites  naturales  (|ue  la  encierran  entre  la  Europa 
y  el  África. 
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II. 

GAPITULACIOH  Di  ATACUCBO 


A  capitulación  firmada  por  el  general  espaflol  en  el 
campo  de  batalla  de  Ayacucho,  es  un  monumento 
digno  de  la  mas  seria  meditación;  porque  no  solo  sir- 
ve para  marcar  un  acontecimiento  militar  y  político 
de  incalculable  trascendencia,  sino  que  ademas  presenta 
con  fuerza  irresistible  el  contraste  de  carácter  entre  ven- 
cedores y  vencidos,  entre  americanos  y  españoles.  Este 
contraste  pone  en  evidencia  la  alteración  producida  en  la 
raza  española  de  América  por  el  influjo  de  las  condicio- 
nes especiales  del  nuevo  mundo,  y  demuestra  hasta  qué 
punto  se  habían  debilitado  los  rasgos  comunes  de  la  fiso- 
nomía de  ambos  pueblos,  y^héchose  distintos  y  prominentes 
los  que  diferenciaban  al  antiguo  del  moderno. 

El  9  de  Diciembre  de  1824  cinco  mil  soldados  republi- 
canos vencían  al  último  ejército  español,  que  contaba  do- 
ble fuerza  numérica;  y  esta  magnífica  victoria  puso  á  mer- 
ced de  los  pueblos  sud-americanos,  á  los  herederos  y  re- 
presentantes de  sus  implacables  opresores  de  tres  siglos. 
Todavía  humeaba  la  sangre  de  innumerables  patriotas  sa- 
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•  rincndos  eii  el  patilmlo  por  la  cruoldad  «le  Kspaíia,  y  es- 
taban frescas  las  huellas  de  la  guerra  á  muerte  que  aca- 
ba])a  de  sostener  en  toda  la  América  del  Sur.  La  revolu- 
ción de  Francia  á  fines  del  siglo  anterior,  la  de  Sicilia  y 
Ñapóles  contra  la  dominación  francesa,  la  de  España  mis- 
ma contra  sus  invasores,  en  el  siglo  XVI,  y  recientemente 
contra  las  armas  del  primer  Napoleón,  demuestran  í{üc 
ningún  pueblo  lia  podido  dominar  en  medio  de  una  reac- 
ción desesperada  los  impulsos  de  su  resentimiento  y  el 
ciego  instinto  de  la  venganza. 

Los  sud-americanos  presentaron  en  Ayacncho  el  primer 
ejemplo  que  rejistra  la  historia  de  magnánimo  olvido  del 
pasado  y  de  sublime  generosidad  con  enemigos  tan  feroces. 
El  perdón  que  les  fué  concedido  bajo  la  forma  de  un  tra- 
tado en  los  momentos  de  mas  absoluta  impotencia  y  humi- 
llación de  sus  armas,  hace  resplandecer  para  siempre  la 
superioridad  del  cariícter  americano  respecto  del  peninsu- 
lar. La  raza  española  evidentemente  habia  perdido  en  su 
descendencia  americana  su  tradicional  ferocidad,  y  conser- 
vando todo  su  valor  militar,  habia  adquirido  un  valor  mo- 
ral incomparablemente  mas  alto  que  en  época  alguna  de 
su  historia. 

En  vez  de  tratar  á  los  españoles  como  ellos  hablan  tra- 
tado á  los  árabes  que  les  llevaron  ciencias  y  artes,  los  ame- 
ricanos celebraron  aquella  estipulación  y  no  tuvieron  re- 
pugnancia para  tratar  como  hermanos  á  los  representantes 
de  esa  barbarie  disciplinada  que  es  la  esencia  del  gobierno 
español. 

Pasemos  la  vista  por  aquella  famosa  capitulación,  único 
tratado  de  España  y  el  Perú,  para  observar  las  diferencias 
que  se  presentan  como  mas  características  entre  esta  repú- 
blica y  aquella  monarquía. 

El  acápite  preliminar  del  tratado  dice: 

''D.  José  Canterac,  Teniente-general  de  los  reales  ejér- 
"citos  de  S.  M.  0.  encargado  del  mando  superior  del  Perú  &. 


—  11  — 

"por  haber  sido  herido  y  v>risionero  en  la  batalla  de  este 
"dia  el  Exorno.  Sr.  Virey  D.José  de  La-Serna;  Atí¿/é;¿(7o 
^^oido  á  los  Sres.  Generales  y  jefes  que  se  reunieron  después 
"que  el  ejército  español,  llenando  en  todos  sentidos  cuanto 
"ha  exijido  la  reputación  de  sus  armas  en  la  sangrienta 
"jornada  de  Ayacucho  y  en  toda  la  guerra  del  Perú,  ha 
"tenido  que  ceder  el  campo  á  las  tropas  independientes,  y  de- 
"biendo  conciliar  á  un  tiempo  el  honor  á  los  restos  de  estas 
"fuerzas  con  la  disminución  de  los  males  del  país,  he  crei- 
"do  conveniente  ^ro/)ow^  y  ajustar  con  el  Señor  General 
"de  División  de  la  República  de  Colombia,  Antonio  José 
"de  Sucre,  Comandante  en  jefe  del  Ejército  unido  liberta- 
"dor  del  Perú,  las  condiciones  que  contienen  los  artículos 
"siguientes." 

El  general  que  ha  tenido  que  ceder  el  campo,  que  solo  con- 
serva restos  de  sus  fuerzas,  y  que  se  vé  en  la  necesidad 
de  proponer  una  capitulación,  no  vacila  en  asumir  el  tí- 
tulo de  jefe  superior  del  Perú:  título  imposible  por  el  he- 
cho mismo  de  su  derrota  y  de  no  poseer  territorio  alguno 
que  reconozca  su  autoridad  6  que  esté  sujeto  á  su  poder. 
No  basta  á  ese  general  el  título  de  Teniente-general  de  los 
ejércitos  de  su  patria  y  de  general  en  jefe  de  las  fuerzas 
españolas  en  el  Perú:  títulos  suficientes  para  celebrar  la 
capitulación.  Necesita  ostentar  algo  mas  deslumbrante, 
aunque  sea  un  nombre  sonoro  y  vacío  de  sentido:  un  pe- 
dazo de  oropel  con  que  disfrazar  la  miseria  de  su  situa- 
ción: un  reflejo  siquiera  del-  brillo  del  virreinato  ya  samer- 
jido  en  su  ocaso.  Hay  en  esta  conducta  una  mezcla  de  in- 
sensatez y  pueril  arrogancia  que  hace  pensar  involunta- 
riamente con  la  sonrisa  en   los  labios:  "esto  es  español." 

Por  otro  lado  el  inmortal  S.icre,  coronado  por  la  mas 
envidiable  aureola  que  jamas  ha  ceñido  la  frente  de  un 
general,  y  dueño  absoluto  de  la  situación,  ni  siquiera  an- 
tepone á  su  glorioso  nombre  el  Don  que  no  olvida  el  mas 
humilde  subdito  de  España. 
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El  primer  artículo  del  tratado  estipula  la  entrega  del 
territorio  y  sus  elementos  de  guerra  al  ejército  libertador. 

En  el  2.°  pide  el  general  español  que  el  Perú  "costee  el 
"pasaje  de  los  individdos  del  ejército  español  que  quieran 
"regresar  sí  su  país,  y  les  acuda  entre  tanto  con  la  mitad 
"de  la  paga  mensual  de  sus  empleos  mientras  permanez- 
"can  en  el  territorio." 

Como  se  vé,  lo  primero  de  que  se  acuerda  el  Teniente- 
general  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M.  C.  es  de  un  inte- 
rés pecuniario  que  no  armoniza  mucho,  por  cierto,  con  los 
sentimientos  del  orgullo  nacional  lastimado  por  la  derrota, 
ni  es  muy  compatible  con  la  altivez  distintiva  del  honor 
militar  y  con  la  arrogancia  característica  de  la  nación  es- 
pañola. Y  al  hacer  tal  petición,  que  debia  considerar 
como  un  sacrificio,  cuya  amargura  exijía  que  fuese  lo  mas 
transitorio  posible,  se  olvidcj  de  fijar  plazo  alguno  para  la 
cesación  de  la  gracia  que  se  veia  en  la  triste  necesidad  de 
pretender.  El  general  Sucre  rectificó  moderadamente  ese 
olvido. 

En  el  3r.  artículo  pide  que  cualquier  individuo  del  ejér- 
cito español  será  admitido  en  el  Perú  en  su  propio  empleo 
si  lo  quisiere. 

Si  para  el  2.°  artículo  se  puede  encontrajT  alguna  escusa 
en  las  circunstancias  del  momento,  seria  imposible  discul- 
par de  ningún  modo  el  que  le  sigue,  ün  sentimiento  de 
egoísmo  desnudo  y  repugnante  es  el  alma  de  esa  petición 
en  que  se  admite  que  los  individuos  del  ejército  español 
que  acababan  de  combatir  á  favor  de  la  monarquía  y  del 
coloniaje,  pudieran  pasar  inmediatamente  d  mas  tarde  á 
servir  principios  díametralmente  opuestos.  No  es  de  su- 
ponerse que  el  honor  militar  tan  desinteresado  y  altivo, 
aconsejase  llevar  hasta  ese  punto  el  sacrificio  de  la  dig- 
nidad personal  de  los  individuos  del  ejército  español. 

El  general  americano  concedió  esta  solicitud. 

El  mismo  espíritu  de  interés  egoísta  y  estrecho  se  en- 
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cuentra  en  la  mayor  parte  de  los  artículos  del  tratado, 
bajo  varias  formas  que  poco  difieren  uuas  de  otras. 

Es  digno  de  observarse  el  contenido  del  artículo  13.*  en 
que  se  pide  "nn  termino  de  seis  meses  después  de  la  no- 
"tificacion  del  convenio,  para  que  los  buques  de  guerra  y 
"mercantes  españoles,  puedan  hacer  víveres,  habilitarse 
"y  salir  del  mar  Pacífico."  Tan  dilatado  plazo  no  pudiendo 
ser  justificado  por  ninguna  causa  verdadera,  solo  podia 
tener  por  objeto  mantener  las  fuerzas  navales  de  España 
en  las  aguas  del  Perú  por  un  tiemfio  suficiente  para 
que  recibiesen  refuerzos  de  la  Península  y  pudiese  prolon- 
garse la  guerra.  Esta  mira  ulterior  entrañada  en  el  ar- 
tículo citado,  se  presenta  confirmada  por  la  conducta  que 
observaron  los  es|)añoles  en  el  Callao. 

El  artículo  11."  habia  estipulado  la  entrega  de  esta  pla- 
za fuerte  en  un  término  de  veinte  dias;  pero  tal  estipula- 
ción no  fué  cumplida  y  hubo  necesidad  de  ^un  skio  san- 
griento de  cerca  de  año  y  medio  para  arrancar  á  los  es- 
pañoles su  postrera  guarida  en  sud- América.  Sabido  es 
que  el  general  Rodil  se  sostuvo  tan  largo  tiempo,  confian- 
do únicamente  en  la  venida  de  una  poderosa  expedición 
de  las  costas  de  España. 

En  el  artículo  15."  que  concede  la  libertad  á  todos  los 
prisioneros,  el  general  americano  puso  esta  adición:  "con- 
cedido-y  ¡os  heridos  se  auxiliarán  por  cutnta  del  Erario  del 
Perú  luisla  que  completamente  restablecidos,  dispongan  de  atts 
personas^^  ¡Qué  contraste  tan  elocuente!  El  general  que 
propone,  que  ajusta  un  convenio  en  el  cual  pide  según  sus 
propias  inspiraciones  y  las  de  los  jefes  que  lo  acompañan, 
y  no  según  condiciones  dictadas  por  el  enemigo  triunfante: 
el  negociador  que  tan  lejos  de  su  patria  queda  responsable 
de  la  suerte  de  todos  sus  compañeros  de  armas,  y  está  por 
una  singularísima  fortuna,  exento  de  la  coacción  del  ven- 
cedor en  todo  lo  que  no  sea  una  resistencia  armada:  ese 
representante  de  España,  tan  solícito,  tan  ávido  por   los 
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los  lloridos!!!.  » 

Y  para  que  nada  falte  jí  la  unidad  moral  de  la  parte 
española  del  tratado,  se  viene  lí  encontrar  casi  al  fin  de 
él,  un  artículo  relativo  á  libertad  y  honores  militares, 
que  cualquier  oficial  de  cualquiera  nación  habría  cuidado 
colocar  á  la  cabeza  de  la  capitulación! 

Sin  mas  restricciones  que  las  muy  indispensables  para 
guardar  los  fueros  de  la  soberanía  nacional  del  Perú  y  el 
respeto  debido  á  sus  l^es,  el  general  americano  otorgd 
cuanto  quisieron  pedirle  los  españoles  vencidos;  y  como  se 
ha  visto  en  el  artículo  15.**,  mas  que  lo  que  estos  mismos 
solicitaban. 

El  tratado  de  Ayacucho  presenta  por  un  lado  la  arro- 
gancia, el  egoísmo,  la  mezquindad  y  la  indolencia  del  ca- 
rácter español;  y  por  el  otro  lado  la  moderación,  la  gene- 
rosidad, la  noble  benevolencia  y  los  sentimientos  filantró- 
picos del  carjícter  americano.  Los  españoles  y  sus  des- 
cendientes de  Amt^rica  aparecen  en  aquel  documento  his- 
tórico como  dos  razas  de  fisonomía  bien  distinta,  y  tan 
diversa  una^de  otra,  que  seria  "sumamente  difícil,  si_no 
imposible,  descubrir  con  solo  el  dato  que  se  acaba  de  ana- 
lizar, el  hecho  de  la  comunidad  de  oríjen  y  los  puntos  de 
identidad  y  de  semejanza  que  en  la  época  anterior  habían 
hecho  de  ellos  una  sola  raza  y  una  sola  familia.  Las  mis- 
mas observaciones  son  aplicables  á  las  capitulaciones  del 
Callao,  concia  diferencia  de  que  en  la  estipulada  por  el 
general  La-Mar,  americano,  que  mandaba  entonces  las  for- 
talezas y  su  guarnición  española,  se  advierte  la  preferente 
importancia  dada  á  los  honores  militares  de  los  vencidos, 
que  en  la  capitulación  de  Ayacucho  y  en  la  2.  ^  del  Ca- 
llao, aparecen  en  un  lugar  tan  secundario^^  por  no  decir 
el  último. 

España  vino  al  nuevo  mundo  impulsada  por  la  nece- 
sidad^ de  encontrar  nuevos  elementos  de  riqueza  con  que 
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yenar  las  cajas  de  su  erario,  ya  completamente  agotadas 
por  inlorminables  guerras  de  independencia  ó  de  conquis- 
ta. Por  eso  la  América  nunca  fué  á  sus  ojos  sjno  un  cam- 
po de  explotación  material:  una  inmensa  mina,  una  so- 
berbia pesquería  y  un  mercado  opulento,  de  los  cuales 
debia  excluir  á  todo  el  resto  del  mundo.  La  Europa  era 
el  teatro  de  su  ambición:  la  América  solo  fué  el  de  su  codi- 
cia. Y  esta  amarga  verdad  se  presenta  en  toda  su  fuerza 
hasta  el  último  instante  de  la  dominación  española,  hasta 
el  momento  en  que  se  firma  la  capitulación  de  Ayacucho. 

Lo  que  pide  alli  la  España,  ante  todo,  es un  poco  de 

dinero.  Algo  mas  valioso  obtuvo,  sin  embargo,  al  salir  de 
América.  Los  vencidos  de  Ayacucho  llevaron  i  su  patria 
el  germen  de  las  ideas  liberales,  y*nias  tarde  han  llegado 
á  constituir  el  partido  democrático  español,  hoy  la  única 
esperanza  de  España. 
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pesar  de  tantas  concesiones  generosamente  otor- 
'gadas  á  los  españoles  en  Ayacucho,  los  jefes  de  es- 
ta nacionalidad,  en  cuyo  poder  se  encontraba  la  pla- 
za fuerte  del  Callao,  rehusaron  entregarla,  y  la 
guerra  tuvo  que  continuar  por  algún  tiempo,  hasta  que 
convencidos  de  la  impotencia  de  su  patria  para  auxiliar- 
los/ tuvieron  que  rendirse  á  principios  de  1826. 

El  tratado  de  Ayacucho,  si  por  tal  fuese  posible  reputar- 
lo, habria  dejado  de  existir  desde  el  momento  en  que  no  fué 
cumplido  uno  de  sus  mas  importantes  artículos.  El  sitio 
posterior  importa  una  derogación  completa  del  tratado;  y  al 
salir  de  las  costas  del  Perú  el  último  prisionero  español, 
la  América  y  la  España  quedaban  exactamente  en  la  posi- 
ción de  naciones  á  las  cuales  no  ligaba  vínculo  político  de 
ninguna  especie  y  que  no  conservaban  mas  relaciones  en- 
tre sí  que  las  del  orgullo  resentido,  por  una  parte,  y^del 
perdon'y  el  olvido  por  la  otra. 

Estaba  en  el  interés  de  las  nuevas  repúblicas  aislarse  del 
contacto  de  la  antigua  metrópoli,  oríjen  de  todos  los  vicios  y 
defectos  de  organización  que  les'era  indispensable  correjir. 


—  17  — 

La  complicada  y  difícil  obra  de  extirpar  todo  im  sistema 
político,  económico  y  social,  arraigado  por  siglos,  y  de  sos- 
tituír  á  esa  barbarie  reglamentada  las  doctrinas  y  las  prac- 
ticas de  la  civilización  moderna:  la  obra  de  convertir  colo- 
nias españolas  ignorantes  y  llenas  de  preocupaciones  y  ma- 
los hábitos,  en  naciones  educadas,  industriosas  y  dignas  de 
participar  en  la  alta  misión  del  nuevo  mundo,  habria  sido 
mucho  mas  lenta  é  imperfecta  si  se  hubiese  emprendido  en 
presencia  del  espíritu  español  y  en  contacto  con  él.  Las  re- 
laciones con  España  no  podian  servir  en  tales  circunstan- 
cias sino  para  entorpecer  la  tarea  de  regeneración  á  que  las 
sociedades   recien   emancipadas    tenian   que   consagrarse 
para  salvar  su  porvenir;  y  la  prolongación  de  la  guerra  des- 
pués de  la  capitulación  de  Ayacucho,  fué,  sin  duda,  un  suce- 
so providencial  destinado*  á  consevar  por  algún  tiempo  á,  laS 
repúblicas  nacientes,  en  el  aislamiento  en  que  respecto  de 
la  antic^ua  metr(5poli  les  era  tan  necesario  mantenerse. 

La  obstinación  de  los  españoles  mismos  vino,  pues^  á  de- 
rogar el  tratado  que  la  escesiva  generosidad  americana  no 
habia  vacilado  en  concederles.  Sin  embargo;  como  ese  tra- 
tado no  fué  ni  pudo  haber  sido  arrancado  por  el  recelo  de 
que  el  ejército  vencido  pudiese  oponer  la  mas  leve  resis- 
tencia ulterior;  como  en  realidad  no  fué  mas  que  una  expre- 
sión de  los  verdaderos  sentimientos  y  del  carácter  de  los 
americanos,  tanto  mas  sincera  cuanto  mas  libre  y  expontá- 
neamente  emitida;  d  pesar  de  la  infracción  de  la  cláusula  re- 
lativa á  la  entrega  del  Callao,  y  del  sangriento  asedio  que  fué 
su  consecuencia,  el  Perú  siguid  tratando  a  los  españoles  con 
la  misma  benevolencia  y  generosidad,  de  las  cuales  el  tra- 
tado ofrece  una  muestra  tan  espléndida. 

Continuaron  muchos  peninsulares  residiendo  en  el  terri- 
torio, confundidos  en  la  gran  masa  de  la  población  y  al  fin 
identificados  con  ella.  Tanto  estos  como  sus  compatriotas 
venidos  algunos  años  después,  encontraron  en  las  leyes  y 
las  costumbres,   en  el   gobierno  y  en  la  sociedad,  las  ga- 
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ranflas  qne  no(;os¡taban  para  su  industria  y  í^u  trai»nJo;  y 
lio  escaso  núineio  de  las  mayores  fortunas  hoy  existentes, 
se  encuentran  en  manos  de  aquellos  españoles,  y  tuvieron 
oríjen  en  el  í)eríodo  de  los  primeros  quince  ó  veinte  años 
jiosteriores  lí  la  capitulación  de  Ayacucbo.  Es  verdad  (|uc 
su  conducta  en  nada  contradijo  á,  las  disposiciones  de  la 
ley,  y  que  la  presencia  de  la  raza  peninsular  fué  entonces 
inofensiva  y  prescindente  de  la  política;  pero  la  tranquili- 
dad, la  seguridad  y  el  grado  de  fortuna  que  llegaron  Á 
disfrutar,  son  en  todo  caso  una  prueba  irrefutable  de  la 
manera  tolcrante^^y  benévola  con  que  fueron  considerados 
por  el  Perú. 

Hallábase'entonces  la  república  hondamente  agitada  y 
conmovida  por  convulsiones  inevitables  en  la  obra  de  su 
reorganización.  Lo  limitado  y  mal  definido  de  las  nocio- 
nes que  se  tenían  en  materia  de  política  y  finanzas:  la 
falta  de  toda  preparación  para  poder  variar  súbitamente 
las  condiciones  mas  esenciales  de  la  vida  pública  del  país: 
la  inexperiencia,  la  incertidumbre,  las  pasiones,  las  mil 
causas,  en  fin,  que  en  todas  épocas  han  hecho  tan  penosos 
los  primeros  pasos  de  las  naciones,  tenían  al  Perú  osci- 
lando en  una  serie  de  movimientos  y  reacciones  que  pa- 
recía interminable.  Si  en  esos  dias  de  ensayo  y  prueba, 
naturalmente  llenos'de  turbulencia  y  de  peligros,  tuvieron 
que  sufrir  algo  los  españoles,  no  fué  ciertamente  en  su  ca- 
rácter de  tales,  ni  se  les  tratd  con  mayor  dureza  que  á  los 
ciudadanos  del  país.  Poco  á  poco  fueron  acumulando  las' 
ventajas  que  este  les  facilitaba  aun  en  medio  de  sus  mas 
violentos  trastornos,  y  es  un  hecho  harto  notorio  que  en 
los  últimos  veinte  años  habían  llegado  a  adquirir  una  po- 
sición respetable  en  el  comercio,  decorosa  en  la  sociedad, 
y  considerada  por  todos  los  gobiernos.  A  la  par  de  los 
nacionales  y  á  menudo  de  preferencia  á  estos,  se  les  ha- 
bían adjudicado  en  diversas  ocasiones  valiosos  contratos 
con  el  Estado,  que   muchos  extranjeros   solicitaban  con 
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ahinco;  y  el  porvenir  so  presentaba  d  sus  esperanzas  bajo 
los  mas  favorables  auspicios. 

Ninguna  reclamación  ni  queja  alguna  aparecen  relati- 
vas á  aquella  época,  la  mas  aciaga  de  nuestra  historia  des- 
de la  independencia.  Este  hecho  basta  por  sí  solo  á  de- 
mostrar cuan  hospitalaria  y  fraternal  fué  la  conducta  de 
nuestra  patria;  cuan  en  armonía  con  el  carácter  desplega- 
do el  dia  de  su  emancipación  definitiva  en  Ayacucho;  y 
sobre  todo,  cuan  inverosímil  es  la  acusación  que  se  nos 
hace  de  haber  hostilizado  y  oprimido  en  estos  últimos 
años  lí  los  subditos  españoles.  ¿Cdrao  se  podria  explicar 
que  en  el  tiempo  de  mayor  ilustración,  drden  y  prospe- 
ridad para  el  Perú,  se  emprendiese  una  persecución  anto- 
jadiza y  cruel,  cuando  en  el  tiempo  en  que  estaban  mas  i 
vivos  los  recuerdos  de  la  tiranía  española,  ajitados  y  en 
lucha  los  elementos  de  la  sociedad,  y  todavía  por  princi- 
piarse la  educación  del  país,  no  se  había  visto  persecución 
alguna,  sino  por  el  contrario  la  inív^'"-  i>"""''ólencia  y  una 
protección  indisputable? 

El  bienestar  que  gozaban  los  peninsulares  y  que  con- 
tinúan disfrutando  todos  aquellas  que  por  los  sucesos  de 
la  guerra  actual  no  han  tenido  que  abandonar  el  territorio, 
no  es  en  verdad  una  excepción  en  el  estado  jeneral  de  la 
población  estranjera  residente  en  nuestra  patria.  Pero  esto 
denmestra  una  vez  mas  nuestro  verdadero  carácter  y  el 
grado  de  nuestra  civilización.  No  prosperaron  á  fiíer  de 
«  españoles,  sino  de  honrados  y  laboriosos,  como  prospe- 
ran los  demás  estranjeros;  ni  tampoco  han  podido  ser 
expulsados  algunos  de  nuestro  suelo  por  haber  nacido  en 
España,  sino  ponpie  eran  indignos  de  una  hospitalidad 
que  traicionaban  sin  escrúpulo. 

Numerosas  fajnilias  existen  por  todas  partes  en  el  Perú, 
cuyos  padres  vieron  la  luz  en  la  Península  y  se  establecie- 
cieron  entre  nosotros  después  de  la  independencia,  repitién- 
dose por  ellos  el  hecho  general  que  se  observa  en  la  inmi- 
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gracion  que  viene  á  nuestro  país,  de  permanecer  cletiniti- 
vaniente  en  6\  y  adoptarlo  y  reeouoeerlo  por  nni  nueva 
patria,  la  patria  de  sus  esposas  y  de  sus  hijos. 

La  reducida  población  peninsular  que  existia  en  el  Pe- 
rú era  una  parte  sana  y  digna  de  la  industriosa  población 
extranjera,  en  cuyo  seno  no  se  habia  introducido  todavía 
el  elemento  disociador  íjue  por  desgracia  recibid  en  los 
últimos  aíios  y  que  ha  sido  causa  de  tan  ruidosos  aconte- 
cimientos. Ni  la  importancia  ni  el  influjo  de. ese  pequeño 
círculo,  ni  las  exijencias  políticas  y  comerciales  del  jwís, 
ni  circunstancia  alguna  de  la  situación  de  los  pueblos  ame- 
ricanos, imponían  al  Perú  la  necesidad  de  ocuparse  de 
España  y  mucho  menos  la  de  celebrar  con  ella  ninguna 
especie  de  tratados.  Ya  hemos  manifestado  que  el  aisla- 
miento le  convenia  mucho  mas  para  reorganizarse  con  ma- 
yor libertad  y  rapidez,  y  es  evidente  que  no  era  una  polí- 
tica previsora  y  elevada,  por  muy  generosa  que  fuese,  la 
que  podia  aconsejarnos  restablecer  prematuramente  rela- 
ciones que  ningún  beneficio  serio  podían  ofrecernos  en 
cambio  del  mal  elemento  que  hablan  de  introducir  en 
nuestra  vida  de  nación.  Esa  necesidad  de  aislamiento,  co- 
mún á.  todas  las  colonias  emancipadas,  era  mas  importan- 
te para  el  Perú  que  para  las  otras.  El  habia  sido  el  prin- 
cipal centro  de  acción  de  España  en  América;  el  punto 
de  apoyo  de  la  palanca  con  que  la  patria  de  Felipe  II  con- 
tenia el  progreso  de  la  mitad  del  mundo;  y  en  ninguna  par- 
te podian  ser  mas  profundas  las  huellas  del  espíritu  espa- 
ñol. Por  lo  mismo  que  fué  la  última  colonia  libertada,  de- 
bía ser  la  última  en  reanudar  cualquiera  especie  de  víncu- 
los con  la  que  habia  sido  su  metrdpoli;  y  un  poco  de  estudio 
habría  hecho  comprender  á  nuestros  gobiernos,  que  cual- 
quier tratado  con  España,  aun  en  el  caso  de  ser  solicitado 
por  esta,  no  podia  ser  mas  que  una  fuente  de  dificultades 
y  una  causa  perenne  de  retroceso. 

La  crédula  confianza  de  pueblos  inexpertos  y  los  impul- 
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SOS  del  carácter  nacional,  se  sobrepusieron  una  vez  mas  á 
los  consejos  del  interés  bien  entendido  de  nuestra  situa- 
ción; y  el  congreso  de  1831  dictd  una  ley  en  que  obligaba 
á  la  nación  á  reconocer  como  deuda  publica  ciertas  obli- 
gaciones contraidas  por  el  gobierno  español  en  el  Perú. 
Prescindiendo  de  la  importancia  de  esta  ley  para  el  teso- 
ro publico,  no  puedo  menos  que  deplorarse  la  imprudente 
precipitación  con  que  se  tomaba  [>or  el  congreso  una  ini- 
ciativa en  los  asuntos  relativos  á  España;  iniciativa  no  jus- 
tificada bajo  aspecto  alguno,  y  que  necesariamente  tendía 
á  colocarnos  en  una  posición  desventajosa  respecto  de  una 
nación  cuyo  espíritu  debia  sernos  tan  conocido. 

Ya  en  el  tratado  de  Ayacucho  la  avidez  española  ha- 
bla hecho  un  esfuerzo  en  el  sentido  de  este  reconocimien- 
to de  la  deuda  del  vireinato;  pero  la  sensatez  y  prudencia 
del  general  Sucre  evitaron  el  hacer  pesar  aquella  carga 
sobre  la  república  naciente,  cuyo  erario  habia  tenido  que 
soportar  el  mayor  peso  de  la  guerra. 

La  ley  de  1831  era  una  prueba  evidente  del  olvido  de 
todo  resentimiento  y  de  la  ausencia  de  toda  animadversión 
contra  España:  era,  por  decirlo  así,  un  eco  solemne  del  ge- 
nerosísimo perdón  otorgado  por  la  América  en  Ayacucho, 
y  en  este  sentido  nos  complacemos  en  reconocer  toda  su 
importancia.  Necesitamos,  sobre  todo,  dejar  bien  definida 
y  plenamente  probada  la  índole  de  nuestro  pueblo,  para 
dar  el  último  mentís  á  las  acusaciones  de  que  se  intenta  ha- 
cer víctima  su  honra  y  con  ella  sus  mas  valiosos  intereses; 
y  una  de  las  pruebas  mas  incontestables  es  la  misma  im- 
prudente oficiosidad  que  hemos  censurado  en  aquella  ley^ 
y  la  iniciativa  adoptada  de  un  modo  tan  extemporáneo  y 
ex  abrupto  por  el  congreso  peruano. 

No  existían  entdnces  relaciones  comerciales  ni  de  otra 
especie  con  la  que  habia  sido  nuestra  metrópoli.  Los  pri- 
meros buques  mercantes  españoles  solo  aparecieron  en 
nuestras  costas  uno  ó  dos  años  después,  y  fueron  acojidos 
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con  la  misma  protección  que  pudiera  diHiHíiisarsc  á  las  na- 
ves y  cargamentos  de  cualquiera  nación  con  la  cual  nos  li- 
gasen tratados  de  amistad  y  comercio. 

Estos  primeros  ensayos  fueron  seguidos  |>or  un  movi- 
miento j)rogresivo  de  relaciones  mercantiles,  que  el  gobier- 
no del  Perú,  16jos  de  estorbar,  favoreció  de  igual  manera 
que  al  comercio  exterior  en  general;  y  este  fué  el  .punto 
de  partida  para  el  establecimiento  de  agentes  consulares 
en  ambas  naciones  algunos  años  después.  Como  las  funcio- 
nes consulares  no  envuelven  significación  política,  á  pesar 
de  ser  el  comercio  una  de  las  principales  bases  de  la  polí- 
tica externa  de  toda  nación,  no  debemos  considerar  este 
suceso  como  una  prueba  de  hallarse  establecidas  las  rela- 
ciones oficiales  de  España  con  el  Perú.  Esos  ajentes,  ade- 
más, no  pudieron  tener  otro  carácter  que  el  de  consenti- 
dos 6  tolerados,  no  pudiendo  tener  suficiente  autorización 
legal  desde  que  no  existia  tratado  alguno  entre  las  nacio- 
nes que  los  establecian.  No  obstante,  ellos  disfrutaron  de 
hecho  las  mismas  consideraciones  que  los  funcionarios  de 
igual  clase  de  los  otros  gobiernos,  y  la  misma  bondadosa 
aceptación  generalmente  dispensada  en  el  país  á  sus  de- 
más compatriotas. 


IV. 

LEYES  DE  1831  \  1849— LEGAGIOÜIS. 


•lENTRAS  la  república  seguía  su  marcha  al  tra- 
'ves  de  las  ditieultades  inherentes  al  primer  perío- 
do de  su  nueva  existencia,  se  succedian  las  manifes- 
taciones del  espíritu  de  rectitud  y  de  bondad  que 
la  animaban  respecto  de  España,  así  como  de  las  otras 
naciones.  Mas  de  seis  años  transcurrieron  desde  el  resta- 
blecimiento de  las  relaciones  comerciales  con  la  Penín- 
sula hasta  la  legalización  de  la  apertura  de  nuestros  puer- 
tos á  su  bandera  mercante;  lo  cual  prueba  con  sobrada  cla- 
ridad que  no  habia  sido  necesaria  la  adopción  de  tal  fór- 
mula para  que  el  comercio  español  gozara  de  la  misma  li- 
bertad en  el  Perú,  que  el  de  los  pueblos  con  quienes  man- 
teníamos relaciones  diplomáticas.  Entre  tanto  las  carreras 
públicas  habían  estado  y  continuaban  abiertas  á  los  espa- 
ñoles de  nacimiento,  sin  distinguirlos  de  los  nacionales;  y 
se  les  veía  á  menudo  ñgurar  en  altas  posiciones,  sin  que  su 
elevación  inspirase  la  menor  sorpresa,  ni  diese  oríjen  á  la 
la  mas  leve  sombra  de  recelo  ó  de  envidia.  No  ha  habido 
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tiempo  alguno  en  los  cuarenta  años  de  nuestra  vida  de  na- 
ción en  que  los  honores  y  las  ventajas  del  servicio  público 
no  hayan  recaído  en  muchos  hijos  de  España.  Este  he- 
cho constante,  realizado  tí  vista  de  todo  el  mundo,  es  una 
prueba  incontestable  de  la  generosa  disi)osicion  que  se  abri- 
gaba respecto  de  la  antigua  madre  patria,  y  un  testimonio 
])erennG  del  espíritu  liberal  del  pueblo  peruano. 

Mspafia  recibía  los  benelicios  de  la  libertad  comercial  }' 
de  la  tolerancia  política,  de  la  misma  población  á  quien 
habia  siempre  negado  inexorablemente  la  una  y  la  otra. 
Mientras  la  América  fué  española  solo  pudo  comerciar  con 
Esj>ana;  y  casi  nunca  llegaron  los  americanos  á  ocupar  si- 
no puestos  muy  subalternos  en  el  servicio  oficial  de  las 
oprimidas  colonias.  Al  otro  dia  de  la  independencia,  las 
naves  españolas  recorren  libremente  los  puertos  de  la  Amé- 
rica, y  ésta  abre  de  par  en  par  las  puertas  de  la  carrera 
publica  á  esos  mismos  peninsulares  tan  exclusivos  en  la  de 
su  patria. 

Poco  después  de  la  admisión  legal  de  las  naves  mercan- 
tes^españolas,  un  acontecimiento  inesperado  vino  á  salvar 
de  una  ruina  completa  á  la  hacienda  peruana,  casi  aniqui- 
lada por  veinte  años  de  guerras  civiles.  El  uso  del  huano, 
cuyas  propiedades  fertilizantes  habían  sido  conocidas  y  ex. 
pioladas  por  los  peruanos  desde  antes  de  la  conquista,  y 
torpemente  echadas  en  el  mas  completo  olvido  por  los  es- 
pañoles, reapareció  para  difundirse  rápidamente  en  todos 
los  mercados  y  hacer  á  la  agricultura  del  orbe  tributaria 
del  Perú. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  congreso  y  del  go- 
bierno fué  aprovechar  esta  nueva  riqueza,  para  satisfacer 
las  exíjencias  de  nuestro  crédito  en  el  exterior  y  para  re- 
parar los  males  causados  á  la  propiedad  particular  por  las 
pasadas  contiendas.  La  regularidad  con  que  desde  enton- 
ces han  sido  cubiertos  los  intereses  y  amortizados  los  capi- 
tales de  la  deuda  externa,  es  un  elocuentísimo  argumento 
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á  favor  de  la  rectitud  de  nuestra  patria  y  del  carácter  mo- 
ral que  preside  á  sus  relaciones  exteriores:  argumento  re- 
conocido por  todas  las  naciones,  y  á  cuj'a  fuerza  debemos 

el  floreciente  estado  de  nuestro  crédito  en  todos  los  centros 

* 

financieros  del  mundo. 

La  ley  dictada  por  el  congreso  de  1849  para  repararlos 
estragos  sufridos  por  la  propiedad  particular^  contiene  en 
una  disposición  que  la  hace  extensiva  si  la  deuda  de  oríjen  es- 
pañol. Esta  ley  que  era  como  el  complemento  de  la  de  1831, 
y  en  la  cual  la  generosidad  y  la  imprevisión  llegaron  á  sus 
mas  exajerados  extremos,  es  un  solemne  testimonio  que 
añadir  á  los  muchos  con  que  se  comprueba  la  verdadera  ín- 
dole de  nuestro  país  y  la  favorable  disposición  en  que  se 
hallaba  respecto  de  liispaíia. 

Como  una  manifestación  de  este  sentimiento,  aunque  in- 
terpretándolo quizas  con  alguna  exageración,  se  apresurtj  el 
gobierno  del  Perú  íÍ  enviar  d  España  un  ministro  de  pri- 
mera clase  con  el  objeto  de  negociar  el  reconocimien- 
to de  nuestra  independencia  y  de  celebrar  un  tratado  de 
amistad  y  comercio.  Esta  delicada  misión  fué  confiada  al 
señor  D.  Joaquín  J.  de  Osma  en  1853. 

Ya  en  1835  el  general  Salaverry,  presidente  de  la  re- 
pública, habia  nombrado  con  el  mismo  carácter  y  con  igual 
objeto  al  señor  D.  Felipe  Pardo;  y  aunque  los  aconteci- 
mientos de  la  guerra  que  envolvió  en^tdnces  al  Perú  y  la 
trájica  terminación  de  aquel  gobierno  impidieron  que  se  lle- 
vase á  efecto  el  encargo  confiado  al  señor  Pardo,  basta  el 
solo  nombre  de  este  ilustre  americano,  para  hacer  palpa- 
ble el  interés  que  el  Perú  tenia  en  reanudar  sus  relacio- 
nes con  la  madre  patria  y  la  gran  importancia  que  atribuía 
á  este  propósito. 

A  las  consideraciones  expuestas  para  demostrar  lo  ino- 
portuno de  establecer  relaciones  diplomáticas  con  España, 
debe  añadirse  lo  desventajoso  de  la  posición  en   que  se  co- 
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locaba  el  Pcrá  al  tomar  la  iniciativa  en  esta  materia.  Co- 
mo ciiestion  do  decoro,  habría  valido  mas  aceptarlos  bue- 
nos oficios  de  cuulqiiiora  potencia  amipv  y  arreglar  porsu 
iuternicdio  los  j)relim¡nares  de  un  tratado,  í|ne  sacrific^ir 
ni  la  mas  lijera  apariencia  de  la  igualdad  bajo  cuyo  pié 
era  indispensable  que  principiasen  las  negociaciones.  El 
l*erú  no  luibia  agraviado  ü  Ii^paña;  por  el  contrario,  ha- 
bía usado  de  una  victoria  obtenida  en  combate  leal,  para 
tratar  d  su  antigua  opresora  con  una  generosidad  incompa- 
rable. El  Perú  podía  (juejarse  con  justicia  de  los  numero- 
sos y  trascendentales  agravios  recibidos  de  la  que  fué  su 
metrupoli;  podía  quejarse  de  los  funestos  legados  que  esta 
le  dejaba,  como  la  esclavitud  de  la  raza  negra,  el  tributo  de 
la  indígena,  la  decadencia  y  ruina  de  sus  antiguos  monu- 
mentos, el  fanatismo  con  su  tribunal  de  inquisición,  sus  tor- 
mentos y  sus  hogueras,  las  trabas  y  restricciones  impues- 
tas á  la  producción  y  al  comercio,  la  mezquindad  y  atraso 
de  la  educación  pública,  el  despotismo  militar,  y  tantas  y 
tantas  manifestaciones  de  ese  espíritu  de  opresión  y  esta- 
cionarísmo  que  era  el  alma  del  sistema  colonial,  á  despecho 
de  las  leyes  que  en  España  se  dictaban  á  ciencia  cierta  de 
que  no  habían  de  cumplirse  en  América.  No  queremos  ex- 
tendernos ni  insistir  en  este  punto,  por  que  no  seria  gene- 
roso y  preferimos  evitar  las  recriminaciones.  No  estamos 
atacando  sino  defendiéndonos. 

Se  comprende  que  la  España  repugnase  tomar  la  inicia- 
tiva oficial  de  las  relaciones  con  nuestras  repúblicas.  Re- 
conocemos á  su  dignidad  de  fundadora  de  las  colonias  de 
América  el  derecho  de  ser  en  esta  materia  completamente 
celosa  de  su  decoro  y  de  asumir  respecto  de  nosotros  una 
posición  de  altiva  reserva.  No  obstante,  habiendo  aquellas 
cumplido  en  el  tratado  de  Ayacucho  todas  las  condiciones 
de  moderación,  benevolencia  y  liberalidad  que  les  aconseja- 
ba su  carácter  de  hijas  emancipadas,  el  orgullo  de  España- 
no  podía  exijir  mas  de  las  naciones  americanas.  Cualesquie- 
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ra  que  fuesen  las  negociaciones  que  se  tratara  de  entablar, 
era  justo  que  no  se  iniciasen  sino  como  entre  naciones  per- 
fectamente iguales  en  dignidad  y  derechos,  sin  que  la  una 
apareciese  solicitando  y  la  otra  concediendo.  Por  otra  par- 
te, siendo  la  independencia  un  hecho  ya  consumado,  que 
contaba  además  con  la  sanción  de  todos  los  gobiernos  civi- 
lizados durante  un  tercio  de  siglo,  no  necesitaba  ni  debi(5 
haber  sido  objeto  de  un  tratado  especial,  ni  ser  menciona- 
do siquiera  en  el  que  se  celebrase  al  arreglar  las  rela- 
ciones mutuas  con  España.  El  hecho  mismo  de  la  acepta- 
ción de  un  convenio,  ya  fuese  por  el  envío  simultáneo  de 
representantes  de  una  y  otra  naciones,  ya  por  medio  de  los 
buenos  oficios  y  la  mediación  de  una  tercera  potencia,  era 
un  reconocimiento  implícito  que  tenia  la  misma  fuerza  que 
si  se  hubiese  estipulado  en  una  cláusula  del  convenio  6  en 
un  tratado  especial. 

Mas  prudente  hubiera  sido  adoptar  esta  conducta,  evi- 
tando así  las  dificultades  que  naturalmente  dobia  suscitar 
la  discusión  de  un  punto  en  que  tanto  scafortaba  el  orgullo 
nacional  de  las  partes  contratantes;  \>  ;¿obieruo  del 

Perú,  estimulado  por  el  deseo  de  acreílilar  una  gran  cor- 
dialidad para  con  España,  prefiri(5  á  los  buenos  oficios  de 
otra  potencia,  el  establecimiento  de  relaciones  directas  con 
la  Corte  de  Madrid. 

Puede  estimarse  de  diverso  modo  el  sacrificio  que  esta 
medida  imponía  á  nuestros  intereses,  colocándonos  en  un 
terreno  que  no  era  el  mas  ventajoso  para  tratar;  pero  .'^ 
ria  imposible  no  ver  en  el  envío  de  la  primera  legación  del 
Perú  á  España  una  prueba  concluyente  del  espíritu  del  país 
y  de  su  gobierno  en  el  sentido  de  las  relaciones  íMii'-foví»: 
y  aun  de  fixmilia  con  nuestra  antigua  metrópoli. 

Hasta  entdnces,  así  como  después,  los  actos  de  la  vida 
nacional  del  Perú  fueron  consecuentes,  unísonos,  en  lo  que 
tenia  relación  con  España.  En  todos  ellos  se  revela  una 
tendencia  expontánea  v  constante  á  acercarse  á  o.^ía  na- 
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cion  y  á  estrechar  con  ella  las  mojorcH  relaciones  compati- 
bles con  la  nueva  posición  del  país  como  nación  soberana 
é  independiente:  tendencia  (pie  habla  tanto  mas  alto  en  fa- 
vor de  los  sentimientos  del  pueblo  peruano,  cuanto  menos 
tenia  que  esperar  de  su  trato  con  España,  potencia  euro- 
pea abatida  en  su  crédito  económico,  desangrada  por  re- 
cientes guerras  civiles,  desmoralizada  por  el  despotismo 
oficial,  hundida  en  la  ignorancia  y  extraña  lí  las  grandes  y 
amargas  lecciones  de  su  propia  experiencia. 

La  posición  desventajosa  en  que  estaba  colocado  el  ne- 
gociador peruano,  habria  sido  suficiente  para  inducir  á  cual- 
quier gobierno  jÍ  pretender  desde  luego  condiciones  y 
términos  poco  proporcionados  á  lo  que  el  primero  tenía  de- 
recho de  esperar.  La  arrogancia  del  carácter  español  no 
pudo  dejar  pasar  esta  ocasión  de  exhibirse  ante  el  mundo, 
manifestando  considerar  nuestra  independencia  como  un 
acto  que  necesitaba  la  sanción  del  gobierno  de  España,  y 
haciendo  como  alarde  de  generosidad  !a  reina  Isabel  al  re- 
nunciar por  sí  y  sus  herederos,  á  no  sabemos  que  derechos 
sobre  el  Perú.  El  gobierno  peruano  rehusd  aceptar  seme- 
jantes términos,  que  jamás  habrían  sido  tolerados  por  el 
país,  y  ordenó  á  su  plenipotenciario  que  abriera  nuevas 
conferencias  con  el  ministro  de  Estado. 

La  desaprobación  de  un  tratatado  no  es  ni  puede  consi- 
derarse como  un  paso  hostil,  mucho  menos  cuando  el  go- 
bierno que  lo  desaprueba  dispone  que  se  proceda  á  la  cele- 
bración de  nuevos  arreglos.  Esa  circunstancia  no  podia  dar 
pretesto  por  sí  sola  á  quejas  y  recriminaciones;  pero  des- 
graciadamente coincidieron  con  ella  algunos  sucesos  en  la 
política  interna  del  Perú,  que  impidieron  á  su  gobierno 
ocuparse  de  las  negociaciones  pendientes  con  toda  la  soli- 
citud y  empeño  que  hubiera  deseado  el  gabinete  de  Ma- 
drid; y  de  esta  coincidencia  que  estaba  fuera  del  alcance 
de  toda  previsión,  se  ha  querido  deducir  un  argumento  con- 
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tra  la  disposición  ea  que  se  hallaba  el  Perú  para  tratar  con 
España.  Hé  aqui  los  hechos. 

Cerca  de  diez  anos  de  paz  habian  transcurrido  desde  la 
última  guerra  civil,  cuando  estalM  á  fines  de  1853  una  re- 
volución contra  el  gobierno  elejido  dos  anos  antes,  y  el  Pe- 
rú entero  se  encontró  envuelto  de  nuevo  en  una  lucha  de 
vastas  proporciones.  Las  causas  de  este  acontecimiento,  ex- 
clusivamente interiores,  no  tuvieron  relación  directa  ni  in- 
directa con  las  negociaciones  que  se  prose^uian  en  Madrid. 
La  magnitud  de  la  lucha  y  la  naturaleza  de  las  dificulta- 
des que  rodeaban  al  gobierno,  hacían  de  todo  punto  impo- 
sible que  prestase  una. atención  preferente  á  aquel  negocia- 
do, y  fué  necesario  diferir  este  asunto  hasta  el  restableci- 
miento de  la  paz.  Ni  habria  sido  conveniente  contraerse  á 
tal  arreglo  en  circunstancias  en  que  una  guerra  civil  había 
venido  á  hacer  mas  desventajosa  la  posición,  desfavorable 
desde  su  principio,  en  que  el  Perú  se  habia  colocado  res- 
pecto de  España. 

Triunfante  la  revolución  y  establecido  el  nuevo  gobier- 
no en  1855,  la  mas  premiosa  exijencia  fué  la  reorganiza- 
ción del  país  tan  hondamente  trastornado  por  la  guerra. 
Entre  las  grandes  necesidades  de  la  civilización  y  del  bien 
público  que  se  satisficieron  entonces,  figura  en  primera  lí- 
nea la  abolición  de  una  parte  de  la  herencia  española:  la 
esclavitud  del  negro  y  el  tributo  del  indio.  No  deberla  que- 
jarse la  España  de  que  nos  ocupásemos  de  este  legado  su- 
yo antes  que  de  la  conclusión  del  tratado  pendiente. 

Muy  poco  tiempo  después  acreditó  el  gobierno  un  mi- 
nistro en  reemplazo  del  señor  Osma,  con  instrucciones  pa- 
ra celebrar  un  nuevo  tratado  que  concillase  los  deseos  del 
Perú  y  los  fueros  de  su  dignidad  con  las  exijencias  de  la 
corona  española. 

Desde  el  momento  en  que  ni  el  objeto  de  la  misión  ni  la 
gvrarquia  del  representante  sufriaa  alteración  alguna,  el 
gabinete  de  Madrid  uo  podía  t(^ii?r  m'ktivo  ó  siquiera  pre- 
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texto  de  resentimiento.  El  gobierno  peruano  usaba  un  de- 
rcclio  perfccto'al  sostituirun  funcionario  por  otro,  y  la  Es- 
paña no  podia  ver  en  esta  mutación  sino  el  cambio  do  un 
hombre  de  Estado,  que  habia  sido  miembro  del  gabinete 
de  Lima,  por  otro  que  reunía  exactamente  las  mismas  con- 
diciones. 

El  nuevo  ministro  no  fu6  recibido,  -sin  embargo,  por  el 
gobierno  de  la  reina  Isabel,  jÍ  pretesto  de  no  haber  presen- 
tado su  antecesor  la  carta  de  retiro  que  es  de  costumbre; 
como  si  pudiera  exijirse  carta  de  retiro  á  un  funcionario 
que  no  habia  sido  recibido  y  reconocido  públicamente  por  el 
gobierno  de  España,  y  como  si  las  credenciales  del  nuevo 
enviado,  cuya  lejitimidad  y  validez  no  podia  disputar  esc 
gobierno,  no  implicasen  la  cesación  y  consiguiente  retiro 
del  primero.  Así,  los  esfuerzos  del  Pera  fracasaron  ante 
el  pretexto  de  la  omisión  de  ciertas  fórmulas  de  la  etique- 
ta diplomática;  y  la  repulsa  de  nuestra  segunda  Legación 
vino  á  patentizar  la  verdadera  disposición  de  un  gobierno 
que  afectando  dar  mas  importancia  á  la  forma  que  al  fondo 
al  tratarse  de  los  mas  elevados  ietereses  de  su  nación,  au- 
torizaba al  pueblo  del  Perú  y  de  toda  la  América,  á  poner 
en  duda  la  buena  fé  de  sus  procedimientos. 
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V. 

POLÍTICA  DE  ESPAÑA  EN  LAS  REPÚBLICAS 


A  monarquía  española  ha  recorrido  á  grandes  pa- 
sos el  camino  de  la  decadencia.  Los  tesoros  arran- 
cados á  la  América  no  le  han  servido  para  educar  é 
ilustrar  a  su  propio  pueblo,  cuya  ignorancia  parecería 
increible  si  no  la  atestiguara  su  estadística  oficial;  ni  ha 
cuidado  de  preparar  para  el  porvenir  ningún  elemento  du- 
radero de  bienestar  y  progreso;  y  después  de  haber  disi- 
pado una  inmensa  fortuna,  este  hijo  pr(5digo  de  las  nacio- 
nes, tiene  que  ponerse  humildemente  al  servicio  del  inte- 
rés de  los  extraños.  La  posición  de  España  en  el  tiempo 
corrido  desde  las  capitulaciones  de  Ayacucho  y  el  Callao, 
es  en  breves  palabras  la  que  sigue.  Una  población  de  diez 
y  seis  millones,  cuyas  tres  cuartas  partes  no  saben  leer: 
una  producción  mezquina  que  obliga  al  país  á  proveerse 
del  extranjero  y  á  importar  el  triple  de  lo  que  exporta:  una 
pérdida  continua  de  este  cambio  de  productos,  y  el  aumen- 
to incesante  de  los  impuestos  de  los  cuales  deriva  el  gobier- 
no sus  medios  de  existencia:  el  abatimiento  de  las  indus- 
trias, el  malestar  de  las  masas,  frecuentes  revueltas  y 
conspiraciones  interminables:. una  parodia  de  formas  cons- 
titucionales muy  inferior,  no  ya  á  la  de  otras  monarquías 
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modernas,  sino  hasta  á  lo  que  tenía  la  antigua  í^jpaíia  en 
la  época  de  las  comunidades;  la  exclusión  en  los  consejos 
de  las  grandes  potencias  que  deciden  de  la  suerte  de  ICu- 
ropa:  un  crédito  arruinado:  el  cáncer  de  la  desmoralización 
oficial;  y  por  encima  de  toda  una  arrogancia  insensata  que 
le  hace  cerrar  los  ojos  ante  el  espectiículo  de  su  presente  y 
no  ver  sino  los  recuerdos  de  su  poder  de  otros  siglos. 

El  movimiento  de  la  civilización  ha  hecho  en  los  últimos 
años  algunos  esfuerzos  vigorosos  por  arrastrar  á  la  Espa- 
ña en  el  camino  del  progreso;  pero  á  despecho  de  los  ferro- 
carriles y  los  dáñales,  de  los  vapores  y  los  telégrafos,  ella 
continúa  siendo  un  verdadero  escombro  del  mundo  feudal. 
Los  ejemplos  de  la  actualidad  lo  mismo  que  las  lecciones 
del  'pasado  no  pueden  fructificar  en  ese  terreno.  La  capa 
de  arena  de  las  preocupaciones  de  diez  siglos  lo  hace  inac- 
cesible al  riego  fertilizador  de  la  ilustración,  y  el  espíritu 
moderno  tendrá  que  hacer  una  tentativa  desesperada  pa- 
ra poder  penetrar  hasta  el  fondo  donde  se  encierran  sus 
gérmenes  fecundos.  En  ninguna  sociedad  de  Europa  es  tan 
necesaria,  tan  infalible  una  gran  revolución;  pero  quizas 
uo  pueda  realizarse  en  mucho  tiempo,  si  la  iniciativa  no  se 
le  envía  desde  el  exterior. 

Ataviada  España  con  las  mejoras  materiales  de  que  la 
dotaron  las  ciencias  y  el  capital  extranjeros,  creció  su  alu- 
cinación hasta  creerse  á  un  paso  de  la  antigua  y  nunca  ol- 
vidada grandeza.  En  uno  de  los  raptos  de  su  orgullo  inva- 
de el  territorio  de  Marruecos,  sacrifica'  veinte  mil  de  sus 
soldados  y  veinte  millones  de  pesos  y  se  retira  de  la  estéril 
empresa,  sin  haber  obtenido  ninguna  ventaja  trascenden- 
tal. Apesar  de  este  desenlace,  aparece  en  seguida  su  nom- 
bre en  las  deliberaciones  de  dos  grandes  potencias  como 
candidato  al  rango  de  potencia  de  primera  clase:  candida- 
tura tratada  con  el  desden  que  merecia,  siendo  España 
tan  evidentemente  inferior  en  civilización,  en  crédito  polí- 
tico y  financiero,  y  en  todo  sentido,  á  Bélgica,  Dinamarca, 
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Suecia,  Noruega  y  cualquiera  de  las  potencias  de  segundo 
drden  del  continente  europeo. 

Cerradas  para  ella  las  puertas  de  la  política  europea:  sin 
poder  explotar  á  su  antojo  á  su<í  vecinos  del  África,  y  aco- 
sada por  la  crisis  inminente  con  que  la  miseria  pública  ame- 
nazaba á  su  gobierno,  vuelve  sus  miradas  á  las  magníficas 
regiones  cerca  de  las  cuales  conserva  todavía  alguna  des- 
graciada colonia,  y  se  resuelvo  á  buscar  su  salvación  en 
América. 

Era  realmente  el  único  camino  que  quedaba  á  la  Espa- 
ña moderna;  pero  menos  leal  y. animosa  que  la  antigua,  ha 
busco  do  la  seguridad  del  éxito  no  en  la  audacia  sino  en  la 
perfidia  de  los  medios. 

Principia  por  ponei-se  al  abrigo  del  nombre  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Francia,  aliándose  á  estas  para  una  expedi- 
ción á  la  república  de  Méjico.  Verdaderas  ó  exajeradas  las 
íaltas  de  que  se  acusaba  ií  esta  nación  americana,  eran  fru- 
to exclusivo  de  las  semillas  plantadas  en  su  suelo  por  la 
dominación  española:  eran  los  rastros  de  su  presencia  en 
ese  hermoso  y  desgraciado  país:  eran  la  obra  de  sus  pro- 
pias manos.  Ciudadanos  españoles  organizados  en  partido 
político,  hablan  sido  primero  los  auxiliares  y  después  los 
sostenedores  de  esos  mismos  gobiernos  mejicanos  culpa- 
bles de  los  atentados  y  depredaciones  á  que  la  triple  alian- 
za pretendia  poner  término.  Nadie  menos  que  la  España 
podia  tener  el  derecho  de  extender  una  mano  armada  pa- 
ra castigar  á  Méjico. 

Por  lortuna  la  Gran  Bretaña  se  retird  decorosamente 
de  la  expedición;  y  asumiendo  Francia  la  responsabilidad 
de  la  empresa,  fué  fácil  á  la  Espoña  comprender  que  solo  le 
estaba  reservado  un  papel  insignificante  en  la  guerra  y  una 
parte  tal  en  los  resultados,  que  apenas  compensarla  sus  sa- 
crificios y  mucho  menos  satisfaría  su  ambición.  Tuvo,  pues, 
que  retirarse  de  Méjico  tan  oscuramente  como  acababa  de 
entrar  en  él. 
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Su  prííxiino  movimioiíto  en  Amórica  ha  ^''1'»  ^"  i-r,  ¡--'«m 
déla  república  de  Santo  Domingo. 

Todo  el  mundo  conoce  la  inicua  traición  que  promovid 
para  hacer  creer  tí  las  demiís  naciones  que  solo  «e  trataba 
de  un  deseo  expontánco  de  los  dominicanos  y  de  una  su- 
misión pacífica  lí  la  corona  española;  y  a[)cnaH  consumada 
esa  traición,  cubre  de  patíbulos  y  de  víctimas  el  suelo  re- 
cien usurpado,  desplega  la  misma  ferocidad  y  sed  de  san- 
gre que  siempre  la  ban  caracterizado,  y  emprende  una 
guerra  de  esterminio  que  concluye  como  de  ordinario  en 
una  vergonzosa  retirada.  La  indigna  superchoría  quedo 
descubierta,  el  nombre  americano  vindicado  de  la  afrenta 
que  Es])aña  quiso  imputarle,  y  la  insensata  ambición  y  ale- 
vosía del  gobierno  cs])añol  sufrieron  un  desengaño  todavía 
mas  humillante  que  en  Méjico. 

El  Perú  protesta  desde  el  principio  contra  la  actitud 
agresiva  y  las  tendencias  con  que  empezaba  esa  monarquía 
á  presentarse  en  América,  y  dio  la  voz  de  alarma  á  las  re- 
públicas hermanas. 

La  presencia  del  peligro  que  podia  amenazar  un  dia  ú 
otro  á  cualquiera  de  ellas,  fué  una  de  las  causas  mas  pode- 
rosas que  influj^eron  en  la  resolución  de  convocar  un  con- 
greso americano:  medida  previsora,  oportuna  y  que  impor- 
taba uu  eminente  servicio  á  los  intereses  actuales  y  futu- 
ros de  las  repúblicas  de  nuestra  raza.  Así,  después  de  ha- 
ber perdido  el  tiempo  en  acreditar  cerca  de  la  corte  de  Es- 
paña dos  legaciones  que  á  nada  hablan  de  conducir,  asumia 
el  Perú  una  posición  de  justa  reserva  y  desconfianza,  que 
se  prestíiba  á  ser  considerada  en  las  interpretaciones  de  la 
mala  fé  peninsular,  como  una  actitud  semejante  á  una  hos- 
tilidad declarada. 

Al  ver  que  España  habia  procedido  ya  contra  dos  repú- 
blicas americanas,  cuya  independencia  habia  reconocido  en 
tratados  solemnes,  como  si  estas  se  hallasen  de  hecho  fue- 
ra de  la  ley  de  las  naciones:  al  observar  que  se  creaba  pa- 
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ra  la  América  un  cddigo  internacional  ad  hoc  que  la  mas 
insignificante  nación  de  Europa  rechazaria  con  indignación 
y  sin  vacilar  un  instante;  el  Perú  que  no  contaba  col  na 
garantía  de  un  tratado,  estuvo  en  su  derecho  para  protes- 
tar. No  podia,  sin  embargo,  usar  un  derecho  por  perfecto 
que  fuese  en  tal  sentido,  sin  concitarse  el  resentimiento  y 
la  venganza  del  antiguo  vencido  de  Ayacucho  y  del  moder- 
no derrotado  de  Santo  Domingo.  De  un  modo  mas  ó  menos 
pérfido,  tenia  que  consumarse  esa  venganza,  sin  bien  lo 
mas  de  ella  no  habia  de  ser  otra  cosa  en  el  fondo  que  una 
especulación  inspirada  por  el  temor  de  la  bancarrota  y  es- 
timulada por  la  codicia.  Empresa  era  esta  para  la  cual  ne- 
cesitaba p]spaña  preparar  cuidadosamente  el  camino. 


VL 

MUEVA  INMIGRACIÓN— PRENSA  ESPAÑOLA. 


►ÜY  poco  después  de  la  protesta  del  gobierno  pe- 
ruano se  vid  aparecer  en  nuestras  playas  una  mul- 
titud de  españoles,  aislados  ó  en  grupos,  que  en  na- 
da se  parecían  á  la  antigua  y  honrada  población 
peninsular  residente  en  el  país.  Emisarios  secretos  que 
venian  á  ofrecernos  cruces  y  condecoraciones  para  resuci- 
tar el  espíritu  aristocrático  y  preparar  el  terreno  á  una 
nueva  tentativa  por  el  estilo  de  las  de  Méjico  y  Santo  Do- 
mingo: caballeros  de  industria  disfrazados  de  negociantes; 
aventureros  y  bandidos  que  amenazaban  de  muerte  á  los 
capitalistas  y  que  aun  intentaron  el  asesinato  de  uno  de 
estos,  para  arrancarles  por  intimidación  fuertes  sumas  de 
dinero:  charlatanes  con  ínfulas  de  literatos  y  maestros: 
especuladores  de  mala  ley  que  aspiraban  ú  convertir  en 
una  opulencia  improvisada  á  expensas  del  tesoro  público 
la  cuasi-mendicidad  de  que  su  ineptitud  no  los  hubiera 
podido  hacer  salir  en  ningún  país:  tales  fueron  los  elemen- 
tos de  que  se  componía  en  su  mayor  parte  la  nueva  inmi- 
gración con  que  nos   obsequiaba  España. 

Seria  tarea  interminable  enumerar  los  escándalos  que 
promovieron  en  la  sociedad  y  los  disgustos  que  ocasiona- 
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ron  al  gobierno.  Frailes  españoles  disfrazados  se  casaron 
con  señoritas  de  familias  distinguidas,  y  las  abandonaron 
en  seguida  á  ellas  y  sus  hijos:  otros  de  sus  dignos  compa- 
ñeros de  emigración,  abusaron  de  la  buena  fé  y  la  protec- 
ción del  comercio  para  defraudarlo  en  quiebras  simula- 
das: otros,  contratados  por  el  gobierno  para  fundar  una 
escuela,  después  de  faltar  á  las  condiciones  de  su  contrato 
y  de  haber  incurrido  en  responsabilidad  por  el  manejo  de 
cuantiosas  sumas,  usaron  en  sus  notas  dirijidas  al  gobierno, 
un  lenguaje  cuya  brutal  insolencia  y  despreciable  pedan»- 
teria  dan  la  medida  de  lo  que  podia  esperarse  de  seme- 
jantes personajes:  otros  se  esparcieron  por  el  interior  del 
país,  llevando  á  todas  partes  el  mismo  espíritu  de- explo- 
tación sin  escrúpulo  y  dé  ruda  turbulencia. 

Todavía  se  conservan  claros  en  la  memoria  de  nuestra 
sociedad  los  recuerdos  de  numerosos  hechos  no  menos  in- 
dignos consumados  por  aquella  turba  de  aventureros  espa- 
les. Los  tribunales  tuvieron  que  enviar  á  algunos  al  presi- 
dio: otros,  como  los  pedantes  escueleros,  volvieron  á  Es- 
paña, de  donde  no  debian  haber  salido,  y  alli  se  han  hecho 
llamar  á  edictos  y  pregones  para  presentarse  en  una  cár- 
cel: y  ya  de  un  modo,  ya  de  otro,  nos  libertamos  de  una 
parte  de  esos  repugnantes  huéspedes.  Sin  embargo,  era 
suficiente  la  parte  que  quedaba  para  dar  oríjen  á  todo  gé- 
nero de  cuestiones  y  dificultades. 

El  despecho  de  los  que  se  iban  y  la  depravación  de  los 
que  aun  estaban  entre  nosotros,  se  aliaron  para  empren- 
der una  guerra  dé  calumnia  y  difamación  contra  el  Perú, 
que  al  mismo  tiempo  que  satisfacía  su  venganza,  debia 
allanar  el  camino  á  las  pretensiones  de  su  codicia.  La  pren- 
sa española,  dentro  y  fuera  de  España,  se  puso  á  arrojar 
lodo  á  manos  llenas  sobre  el  nombre  de  nuestra  patria,  y 
coment(5  en  todos  los  tonos  imaginables  las  corresponden- 
cias que  recibía  de  sus  compatriotas  en  el  Perú:  corres- 
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poiidencias  en  que  nofec  sabe  qut-  iniimim  mas,  si  la  uu'iu- 
cia  6  la  multiplicidad  de  las  calumnias. 

Antes  de  pasar  adelante  es  necesario  consignar  un  he- 
cho, por  ser  la  única  csplicaciou  de  la  importancia  que 
llegaron  á  alcanzar  esas  inicuas  maquinaciones.  Este  hecho 
es  la  perniciosa  influencia  qne  ejerce  cu  Europa  una'  parte 
de  la  población  extranjera  que  reside  en  las  repúblicas 
americanas.  La  emigración  europea  que  viene  al  Perú,  lo 
mismo  que  la  que  va  lí  cualquier  otro  país,  no  se  compo- 
ne, por  cierto,  de  hombres  de  Estado  ni  de  fiMsoíos  ni  de 
literatos.  Hombres  trabajadores  6  industriosos,  aunque 
sean  intelijentes,  no  son  los  mejores  jueces  de  la  condición 
política  y  social  de  una  nación,  si  no  han  recibido  una  en- 
señanza de  que  por  lo  común  no  disfrutan  en  Europa  las 
clases  á  que  ellos  pertenecen  en  general.  Gran  número  de 
los  emigrados  no  sabe  leer:  un  número  mayor  carece  de 
instrucción  media;  muy  escasos  son  los  que  han  recibido 
la  superior;  y  cíisi  ninguno  está  libre  del  influjo  de  los  há- 
bitos y  preocupaciones  heredados  bajo  el  sistema  monár- 
quico, y  de  cierta  predisposición  adversa  á  nuestras  ins- 
tituciones como  que  son  enteramente  estrañas  á  la  organi- 
zación de  los  países  europeos. 

La  observación  anterior  es  aplicable  á  la  gran  mayoría: 
esto  es,  á  los  individuos  que  procediendo  de  buena  fé  juzgan 
del  estado  de  nuestra  república  sin  suficiente  aptitud  y  con 
los  datos  mas  incompletos.  No  es  de  admirar  que  sean  ine- 
xactas las  apreciaciones  que  hacen  de  hechos  que  no  pue- 
den conocer  á  fondo,  es  decir,  tanto  en  los  principios  en 
que  se  fundan  como  en  las  circuutancias  que  influyen  en  su 
aplicación;  ni  que,  faltos  de  experiencia,  se  hagan  á  menu- 
do el  eco  de  las  opiniones  apasionadas  y  los  injustos  ata- 
ques de  nuestra  prensa  periódica  tan  ajitada  por  el  espí- 
ritu de  partido  aun  en  las  situaciones  mas  graves;  porque 
mal  podrían  evitar  el  caer  en  tales   errores  en  un  país  ex- 
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tranjero,  aquellos  que  difícilmente  acertarían  á  hacer  una 
apreciación  fundada  del  suyo  propio. 

La  población  europea  recibe,  pues,  sus  informes  de  la 
correspondencia  de  estos  compatriotas  sujos;  y  como  la  ig- 
norancia en  todo  lo  relativo  á  las  nuevas  repúblicas  ameri- 
canas .es  tan  absoluta  en  Europa,  que  hasta  en  las  clases 
mas  educadas  y  aun  entre  los  hombres  de  Estado,  no  se  sa- 
be si  los  americanos  estamos  vestidos  de  plumas,  6  si  el 
Amazonas  es  la  capital  de  las  Chinchas;  aquellos  informes, 
por  erróneos  y  extravagantes  que  sean,  encuentran  la  aco- 
jiday  obtienen  el  influjo  que  no  puede  negarles  la  creduli- 
dad consiguiente  á  tan  perfecta  ignorancia. 

No  obstante,  esos  corresponsales  de  buena  íé  al  trasmitir 
sus  opiniones,  se  ocupan  de  dar  cuenta  de  la  situación  mas  ó 
menos  prdspera  en  que  se  encuentra  su  industria  6  su  comer- 
cio,  y  ofrecen  de  este  modo  un  correctivo  á  la  desfavora- 
ble influencia  de  sus  apreciaciones  políticas.  Pero  hay  en 
toda  inmigración  cierto  número  de  hombres  de  mal  carác- 
ter, de   aventureros  desalmados,   candidatos   á  peniten- 
ciaria ó  á  patíbulo,  cuya  presenc  ia  neutraliza  y  á  veces  su- 
pera con  su  funesto  contacto  el  influjo  de  las  buenas  cos- 
tumbres y  de  los  hábitos  de  trabjo  y  economía  que  traen 
sus  compatriotas  á  nuestro  país.  No  hay  en  Europa  delin- 
cuente perseguido  6  amenazado  por  la  autoridad,  que  no 
piense  en  salvarse  por  un  viaje  á  América;  y  entre  los  ti- 
pos de  esta  especie,  no  faltan  algunos  que  después  de  pe- 
ligrosas aventuras  en  las  grandes  ciudades  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  han  venido  huyendo  de  la  persecución 
de  la  policía  y  del  juicio  ante  los  tribunales',  para  buscar 
nueva  y  mejor  fortuna  en  nuestras  playas.  La  perversidad 
de  estos  encuentra  ya  preparado  el  terreno  por  la  ignoran- 
cia de  los  otros;  y  reunidos  ambos   esftíerzos,  presentan  á 
la  población  de  allende  el  Atlántico  una  fuente  impura  y 
bastarda  de  datos  para  juzgar  el  carácter  y  la  civilización 
de  esta  y  las  demás  repúblicas  de  Sud-América. 
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Cuando  suQ¿dc  que  haya  en  Europa  cualquier  individuo 
relacionado  con  la  prensa  periódica  6  interesado  en  propa- 
gar la  dilainacion  [jara  allanar  el  camino  á  los  abusos  de 
la  fuerza  y  obtener  alguna  opulenta  indemnizacioru,  esas 
correspondencias  equivocadas,  6  falsas,  6  absurdas,  se  ele- 
van á  la  categoría  de  documentos  cuasi-oficiales  y  son  lan- 
zados íí  circular  en  el  vasto  campo  de  la  opinión  pública- 
F(5rmase,  pues,  una  triple  alianza  de  ignorantes,  aventure- 
ros y  editores  cuya  acción  llega  íÍ  invadir  las  regiones  mas 
elevadas  de  la  sociedad  y  del  gobierno,  y  acaba  por  poner 
en  movimiento  las  escuadras  y  los  ejércitos  y  por  encender 
la  guerra  en  los  mas  remotos  confines  del  mundo. 

La  Europa  se  ha  acostumbrado  ademas  á  oir  todo  géne- 
ro de  quejas  y  acusaciones  de  parte  de  especuladores  de 
otra  especie,  cuya  palabra  suele  tener  un  influjo  casi  de- 
cisivo en  ciertas  ocasiones;  de  manera  que  todos  los  es- 
fuerzos se  reúnen  para  dar  fuerza  de  verdad  á  las  mas  in- 
dignas y  abominables  calumnias.  Las  bellas  artes  han 
solido  prestar  también  su  intelijente  concurso  á  tan  deli- 
cada empresa;  de  manera  que  ya  hemos  visto  salir  de  los 
talleres  europeos  las  litografías  6  grabados  que  represen- 
taban al  pueblo  de  Lima  armado  de  puñales  invadiendo  la 
casa  de  la  legación  de  Francia  y  á  las  señoras  huyendo 
despavoridas  con  los  niños  en  los  brazos!!  También  se  nos 
ha  enviado  de  Europa  tarjetas  de  fotografía  en  que  se  ha- 
bía colocado  sobre  el  desnudo  cuerpo  de  las  heroínas  de 
Mabile  la  cabeza  de  las  mas  bellas,  virtuosas  y  distingui- 
das señoritas  de  esta  capital.  De  este  modo  han  querido 
dar  idea  de  nuestra  moral  social  los  que  pintaban  nuestra 
civilización  política  en  el  cuadro  anterior. 

Tantas  infamias  han  sido  necesarias  para  desacreditar 
nuestros  países,  atraerles  el  desprecio  del  mundo  y  con- 
vertirlos en  fáciles  víctimas  de  una  explotación  que  no 
tiene  nombre.  Ya  sabemos  en  América  lo  que  significa 
la  industria  de  redamaciones  por  indemnización:  sépase  en 
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Europa  cuales  son  los  medios  de  que  se  vale,  para  que  se 
pueda  juzgarla  en  toda  su  cínica  deformidad. 

Acostumbrados  como  estamos  á  no  dar  á  las  exajera- 
ciones  de  nuestra  prensa  periódica  mas  importancia  que 
la  que  merecen,  y  á  mirar  con  indiferencia  y  menospre- 
cio los  abusos  á  que  da  lugar  el  derecho  de  la  libre  cspre- 
sion  del  pensamiento,  hemos  dejado  pasar  al  principio  los 
ataques  calumnioso»  de  la  prensa  extranjera,  consideran- 
dolos,  poco  mas  6  menos,  como  á  los  que  suelen  aparecer 
en  nuestro  propio  país.   Este  desprecio  envolvia  un  grave 
error;  porque  no  siendo  libre  la  imprenta  en  todos  los  paí- 
ses europeos,  pudimos  y  debimos  roclamAT  oficialmente  con- 
tra  tales   publicaciones,  que  por  haber  pasado    por  la 
censura  previa  de  la  autoridad,  hablan  recibido  de  este 
modo  una  sanción  que  aumentaba  en  alto  grado  su  influjo 
en  el  público.  A  lo  menos  debimos  contraernos  á  rechazar 
y  desmentir  esas  acusaciones  y  calumnias  con  la  misma 
perseverancia  con  que  eran  forjadas  y  puestas  en  circula- 
ción; valiéndonos  de  iguales  6  mejores  medios  de  publici- 
dad que  nuestros  enemigos.  La  negligencia  en  que  hemos 
incurrido  á  este  respecto  es  tanto  mas  grave,  cuanto  que 
ese  espíritu  de  difamación  se  extendía  á  todo   lo  que  in- 
fluye en  el  crédito  moral  de  nuestra  patria,  desde  el  go- 
bierno hasta  los  tribunales  de  justicia,  desde  el  hogar  do- 
méstico hasta  el  carácter,  las  costumbres  y  los  gustos  de  la 
sociedad.  Las  exageraciones  desatendidas  al  principio  sir- 
vieron de  base  á  las  mentiras,  y  estas  á  poco  esfuerzo 
produjeron  y  garantizaron  la  calumnia,  hasta  que  al  fin  la 
opinión  pública  de  Europa  Uegd  á  considerarnos  en  globo 
como  un  conjunto  de  tribus  semi-salvajes. 

Casi  absolutamente  nada  se  sabia  en  aquella  parte  del 
mundo  sobre  los  adelantos  de  nuestros  lejanos  países.  Los 
informes  de  algunos  representantes  extranjeros  á  sus  go- 
biernos, no  se  versaban  por  lo  común  sino  sobre  los  moti- 
vos de  queja  que  creían  tener,  y  muy  rara  vez  6  nunca 
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sobre  el  lado  favorable,  íjuc  también  debía  ser  oVyeto  de 
sus  observaciones.  Sus  compatriotas  habían  encontrado 
aquí  todos  los  elementos  de  prosperidad  y  fortuna  (|ue  pg- 
dian  haber  deseado:  la  grande,  la  inmensa  mayoría  de 
ellos,  es  decir,  la  regla  general  en  materia  de  inmigración, 
no  tenia  mas  que  motivos  de  satisfacción  y  gratitud  para 
con  el  país,  como  lo  han  probado  tan  elocuentemente  los 
últimos  sucesos  de  la  guerra  con  España.  Sin  embargo,  un 
deseo  exagerado  de  acreditar  el  mayor  celo  por  el  interés 
de  sus  nacionales,  y  de  dar  á  su  gobierno  repetidas  prue- 
bas de  la  mas  escrupulosa  solicitud  en  el  desempeño  de  sns 
funciones,  ha  hecho  que  en  diversas  épocas  hayan  tomado 
algunas  legaciones  como  regla  general  los  casos  escepcio- 
nales,  y  vice-versa.  Esta  lijereza  ha  influido  gravemente 
en  daño  de  la  reputación  de  nuestro  pais,  sin  tomar  en 
cuenta  los  males  de  otro  género  que  ha  ocasionado  en  la 
situación  interna,  y  que  preferimos  omitir  por  considera- 
ciones de  moderación  y  generosidad.  FA  resultado  de  esta 
acción  ejercida  en  las  opiniones  ^de  los  gobiernos,  es  que 
las  repúblicas  sud-americanas  y  especialmente  el  Perú  ha; 
yan  venido  á  ser  el  blanco  de  injustas  y  tenaces  preven- 
ciones, y  que  se  les  atribuya  todo  el  mal  imaginable,  sin 
concebir  siquiera  que  puedan  encerrar  algo  bueno. 

Mas  de  una  vez  habia  resonado  en  el  recinto  de  algunas 
asambleas  de  Europa  la  palabra  crédula  ó  interesada  que 
repetía  las  odiosas  acusaciones  de  la  prensa;  y  ya  se  con- 
cibe cuan  fácil  había  de  ser  al  gobierno  de  España  explo- 
tar las  circunstancias  de  que  hemos  hecho  mención,  para 
preparar  y  consumar  el  atendado  en  grande  escala  de  que 
iba  á  ser  teatro  el  Pacífico. 

.  No  una  serie  imposible  de  coincidencias  sino  un  verda- 
dero plan  en  que  se  relacionan  perfectamente  el  fondo  y 
cada  uno  de  los  pormenores,  hizo  que  crecieran  y  se  mul- 
tiplicaran las  pretensiones  de  los  subditos  españoles  con- 
tra el  gobierno  del  Perú:  pretensiones  exajeradas  y  ab- 
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surdas  que  no  podían  menos  que  ser  rechazadas  de  la 
manera  mas  explícita,  con  tanta  mayor  justicia  cuanto  que 
muchas  de  ellas  tenian  por  oríjen  la  participación  de  esos 
extranjeros  en  las  cuestiones  de  política  interior  y  en  las 
guerras  civiles  que  habian  ajitado  á  la  república.  A  este 
movimiento  correspondía  una  recrudecencia  igual  en  los 
ataques  de  la  prensa  española;  y  el  conjunto  de  uno  y 
otros  revelaba  el  hecho,  hasta  entonces  oculto,  de  la  acción 
incesante  de  agentes  enviados  por  el  gobierno  de  España. 
Los  esfuerzos  para  preparar  cualquiera  complicación  que 
condujese  íí  un  rompimiento  eran  infatigables,  y  no  tuváó 
en  presentarse  una  ocasión  que  se  prestaba  á  ser  explota- 
da en  favor  del  odioso  designio.  • 

Mientras  tanto,  la  legación  de  España  en  el  Ecuador  ha- 
bía procurado  injerirse  en  las  cuestiones  que  ocupaban  á 
esa  república  y  al  Perú:  cuestiones  que  la  España  no  de- 
bía ni  podía  considerar  bajo  otro  aspecto  que  el  de  asuntos 
domésticos  de  estas  repúblicas,  que  á  ella  no  podían  con- 
cernir en  manera  alguna.  Felizmente  la  intempestiva  in- 
jerencia del  ájente  español  fué  rechazad  i  con  la  severidad 
que  merecía. 

Poco  después  se  present(5  en  Lima  el  representante  de 
España  en  Chile,  como  ájente  confidencial,  á  ajitar  una 
cuestión  que  por  destituida  de  todo  fundamento  solo  podía 
ser  realmente  considerada  como  pretexto  para  promover 
contestaciones  y  dar  ocasión  á  un  conflicto.  Quejábase  del 
apresamiento  de  un  bupue  mercante  español  sorprendido 
infraganU  violando  un  bloqueo  establecido  por  nuestra  es- 
cuadra! 

Por  último,  sobrevinieron  los  sucesos  de  Talambo,  de 
que  nos  ocuparemos  en  su  lugar. 
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LA  EXPEDICIÓN  CIENTÍFICA. 


principios  de  1862  salia  de  los  puertos  de  Espa- 
"ña  una  expedición  cientifica  á  las  costas  de  América; 
suceso  singularísimo,  pues  á  contar  desde  los  tiem- 
pos del  impopular  Carlos  III,  la  ciencia  jamjís  ha 
sido  objeto  de  ninguna  de  las  veleidades  del  gobierno  es- 
pañol. Entdnces  tenia  España  á  Jorge  Juan,  Antonio  de 
Ulloa,  y  uno  que  otro  nombre  que  eran  moneda  de  buena 
ley  en  el  comercio  de  las  ideas;  poro  oir  hablar  de  viajes 
de  exploración,  de  comisiones  de  hombres  científicos,  y 
de  proyectos  de  interés  de  esta  naturaleza  en  el  reinado 
de  Da.  Isabel  II,  era  cosa  tan  andmala  y  sorprendente, 
que  el  antiguo  mundo  civilizado  no  pudo  menos  que  son- 
reirse,  y  el  nuevo  mundo  que  desconfiar  ante  el  espectá- 
culo de  la  repentina  conversión  de  esta  Magdalena  de  las 
naciones,  en  pleno  siglo  XIX. 

Noticias  confidenciales  fueron  transmitidas  'al  gobierno 
del  Perú,  respecto  de  la  verdadera  misión  de  la  escuadri- 
lla española,  y  el  tiempo  ha  venido  á  confirmar  plenamen- 
te las  sospechas  espresadas  en  aquellas  comunicaciones. 
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Mientras  el  contra-almirante  Pinzón  se  de  tenia  en  el 
Plata  y  hacia  todo  género  de  esfuerzos  para  atraerse  la 
simpatía  y  asegurarse  la  confianza  del  gobierno  argenti- 
no, u  fin  de  debilitar  su  natural  unión  con  las  demás  re- 
públicas, obtener  una  base  para  sus  operaciones  futuras 
y  allanar  el  camino  á  la  consumación  de  los  planes  del 
gobierno  español,  el  del  Perú  se  preparaba  á  conjurar  la 
tempestad  que  debia  estallar  en  el  Pacífico,  y  que  amena- 
zaba especialmente  á  nuestra  patria. 

La  alarma  del  gobierno^  no  pudo,  sin  embargo,  encon- 
trar eco  en  el  congreso.  La  autorización  pedida  para  eri- 
jir  ciertas  fortificaciones  y  comprar  6  construir  algunos 
buques  blindados,  fué  negada:  y  el  cuerpo  representativo 
de  la  nación  peruana  cerrd  los  ojos  para  no  ver  mas  que 
el  camino  que  le  trazaban  sus  deseos  de  amistad  con  Es- 
pana,  sin  pensar  en  el  que  la  esperiencia,  la  previsión  y 
el  interés  de  su  seguridad  le  estaban  señalando  bien  cla- 
ramente. Esta  imprudente  confianza,  hija  do  la  escesiva 
bondad  del  carácter  nacional,  hizo  que,  descuidada  la  de- 
fensa de  nuestras  islas  y  puertos,  se  facilitase  á  la  expedi- 
ción española  el  cumplimiento  de  sus  designios. 

Apenas  llegada  á  las  costas  de  Chile,  y  en  medio  del 
cambio  de  las  primeras  atenciones  exijidas  por  la  cortesía 
internacional,  ái6  motivo  para  que  se  comprendiese  el  áni- 
mo predispuesto  y  hostil  contra  el  Perú  de  que  venia  ani- 
mada. 

El  contra-almirante  español  se  espresd  respecto  de 
nuestra  patria  en  términos  desdeñosos  y  ultrajantes,  que 
habrian  sido  por  sí  solos  suficiente  causa  para  negarle  la 
hospitalidad  que,  recibida  de  aquel  á  quien  se  desprecia, 
es  siempre  humillante  y  deshonrosa  para  un  caballero. 

La  prensa  española  se  ha  engalanado  con  algunos  pas- 
quines lanzados  bajo  la  forma  de  una  correspondencia 
epistolar  desde  la  escuadrilla,  cuyo  principal  objeto  era 
vilipendiar  el  honor  y  escarnecer  el  carácter  de  nuestras 
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compatriotas.  El  bello  sexo  de  Lima  fu6  particularmente 
el  blanco  do  los  mas  soeces  y  cobardes  ¡usultos  de  esos 
corres) )onsales  á  bordo,  sobre  cuya  cabeza  oiidea))a  el  pa- 
belloH  de  la  patria  de  Isabel  II. 

Precedentes  de  la  naturaleza  de  los  que  se  han  referido 
no  se  habrían  olvidado  fácilmente  en  ningún  pais;  pero 
en  el  Perú  la  bondad  escede  todos  los  límites  de  la 
moderación.  Hay  una  increible  debilidad  en  este  sentidoí 
como  si  el  influjo  del  clima,  y  de  otras  causas  que  contri- 
buyen lí  formar  el  carácter  de  un  pueblo,  se  hubiese  con- 
centrado en  este  punto  del  nuestro.  La  tolerancia,  la  in- 
dulgencia, la  facilidad  de  olvidar,  son  distintivos  tan  pro- 
minentes del  carácter  peruano,  que  hasta  la  dignidad  del 
pais  se  ha  resentido  algunas  veces  de  este  esceso  de  be- 
nevolencia. Las  heridas  de  la  ingratitud  mas  negra,  y  las 
burlas  mas  sangrientas  de  la  mala  fe  de  los  esplotadores, 
no  han  bastado  á  producir  un  escarmiento.  El  pueblo  del 
Perú  ha  seguido  obedeciendo  sus  instintos,  con  una  obsti- 
nación que  raya  en  pueril;  y  al  llegar  á  nuestro  principal 
puerto  la  expedición  española,  no  se  podia  discernir  en  el 
ánimo  público  la  mas  leve  huella  de  las  pasadas  ofensas. 

La  predisposición  favorable  producida  por  los  vínculos 
y  recuerdos  de  familia  que  nos  relacionan  con  el  pueblo 
de  España,  se  manifest(5  desde  luego  en  la  cordial  acojida, 
en  las  numerosas  invitaciones,  en  la  solicitud  con  que  la 
parte  mas  distinguida  de  nuestra  población  se  apre3ur(5  á 
recibir  á  los  expedicionarios.  Hasta  la  primera  autoridad 
del  Callao  quiso  en  obsequio  á  ellos  prescindir  de  los  ac- 
tos mas  formales  de  la  etiqueta,  y  envid  su  felicitación  á 
nuestros  hués|>ede3  antes  que  estos  hubiesen  cumplido  su 
deber  de  ir  á  saludar  al  jefe  de  la  plaza:  deber  á  que  se 
dá  una  justa  importancia  en  todas  las  naciones. 

Las  relaciones  que  en  seguida  se  establecieron  entre  las 
familias  peruanas  y  los  oficiales  españoles,  fueron  por  par- 
te de  las  primeras  completamente  ingenuas  y  leales;  como 
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si  no  hubiera  existido  jamás  el  menor  motivo  de  re- 
sentimiento: como  si  no  estuvieran  todavía  visibles  en  los 
labios  del  contra-almirante  Pinzón  las  huellas  del  insulto 
proferido  en  Chile  contra  el  Perú. 

En  la  disposición  de  ánimo  en  que  se  hallaba  nuestro 
pueblo,  bastaron  algunas  protestas  de  amistad  y  algunas 
frases  de  cortesía  para  acabar  de  adormecer  hasta  el  últi- 
mo rastro  de  queja  y  de  desconfianza.  La  ingenuidad  que 
manifestaba  el  jefe  de  la  escuadra  española  era  perfecta- 
mente simpática  al  carácter  nacional,  y  á  nadie  se  le  ocur- 
ría que  pudiera  ser  agente  de  una  intriga  péríida  y  des- 
leal quien  se  mostraba  t'in  lleno  de  natural  y  aun,  puede 
decirse,  de  ruda  franqueza. 

Poco  después  se  aproxima  el  28  de  Julio,  aniversario 
de  la  independencia  del  Perú;  pero  la  escuadrilla  españo- 
la no  quiso  aprovechar  esta  circunstancia  para  dar  un  tes- 
timonio de  la  cordialidad  de  sus  protestas,  y  de  gratitud 
á  la  bondad  con  que  se  la  habia  acojido;  y  abandonó  nues- 
tras aguas  para  no  verse  en  la  necesidad  de  presenciar  la 
celebración  de  aquel  acontecimiento,  y  de  saludar  en  el 
dia  de  su  mayor  gloria  al  pabellón  de  esta  república. 

Mientras  el  Perú  recibía  esta  prueba  de  descortesía  y 
malevolencia,  se  preparaba  y  desenvolvía  en  su  territo- 
rio otra  parte  del  siniestro  plan  que  España  se  habia  pro- 
puesto realizar  en  América. 

Un  agente  español,  D.  Eusebio  de  Salazar  y  Mazarre- 
do  recorría  de  incógnito  el  país  y  se  ponía  en  contacto  con 
sus  compatriotas,  para  acumular  cuantos  datos  exaj erados 
y  calumniosos  pudiera  contra  el  nombre  del  Perú.  Esta 
misión  era  una  parte  de  la  base  de  operaciones  de  la  po- 
lítica de  España:  de  esa  política  insidiosa  que  conservaba 
todavía  una  máscara  de  amistad.  Mazarredo  se  deslizaba 
entre  la  sombra  para  tejer  la  red  que  tendida  á  nuestra  s 
plantas  debía  estorbar  la  marcha  de  nuestra  patria.  La 
prosperidad  es  el  gran  crimen  de  las  naciones  de  poca 


—  48  — 

fuerza,  y  el  digno  agente  de  España  no  podia  perdonar- 
nos nuestro  bienestar. 

El  vino  íí  ser  el  foco  donde  se  concentraron  y  adquirie- 
ron una  forma  mas  definida  todas  las  intenciones  malévo- 
las, todos  los  planes  de  la  codicia,  todas  las  rencillas,  todas 
las  miserias  del  corazón  de  nuestros  enemigos.  Jamás  se 
ha  presentado  minion  tan  indigna  entre  las  naciones  civili- 
zadas de  los  tiempos  modernos. 

El  agente  español  en  su  silenciosa  y  escondida  tarea  se 
puede  comparar  á  un  ingeniero  que  abriese  debajo  de  la 
tierra  la  mina  destinada  á  hacer  saltar  los  cimientos  de 
una  cindadela  amiga. 

Ni  el  gobierno  ni  la  sociedad  del  Perú  sospecharon  la 
trama  que  se  urdia  en  su  daño.  Es  verdad  que  se  suponia 
á  la  España  moderna  algo  de  la  hidalguía  que  en  ocasio- 
nes habia  manifestado  la  antigua;  y  el  Sr.  Mazarredo 
era  perfectamente  calculado  para  una  empresa  cuya  pri- 
mera condición  tenia  que  ser  la  oscuridad. 

El  viaje  del  contra-almirante  Pinzón  á  San  Francisco 
de  California,  era  también  un  paso  preparatorio  de  la  eje- 
cución del  plan  general.  Aquel  puerto  era  el  único  en  las 
costas  occidentales  de  América  que  podia  proveer  á  las 
necesidades  de  conservación  y  reparación  de  una  escua- 
dra. A  la  distancia  en  que  se  hallaba  de  España  la  expe- 
dición, y  calculada  la  probabilidad  de  una  guerra  en  la 
América  del  Sur,  se  hacia  muy  importante  la  adquisición 
de  una  base  de  subsistencia  y  suministros  de  todo  género, 
menos  distante  y  peligrosa  que  Montevideo  y  Buenos  Ai- 
res, La  necesidad  de  doblar  el  Cabo,  el  peligro  de  la  na- 
vegación, el  temor  á  los  corsarios  y  algunas  otras  causas, 
se  reunían  para  hacer  de  estos  puertos  del  Atlántico  una 
base  demasiado  remota  y  precaria, 

Convenia  ademas  recorrer  la  costa  de  Méjico  para  ex- 
plotar todas  las  circunstancias  favorables  que  pudiesen 
surgir  de  la  guerra  de  esa  república,   y  asegurar  hasta 
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donde  fuese  posible  la  protección  que  los  puertos  mejicanos 
llegasen  á  concederle. 

Seria  digno  de  interés  el  examen  de  esta  peregrinación 
de  las  naves  españolas,  y  de  los  resultados  que  hubiese  pro- 
ducido; pero  aunque  la  distancia  y  otros  obstáculos  nos 
impidan  hacerlo,  fácil  es  comprender  que  debid  entrar  en 
el  cálculo  del  contra-almirante  servirse  de  la  presencia 
de  una  regular  escuadra  en  que  se  contaban  los  mejores 
buques  de  madera  de  su  nación,  para  desalentar  á  los 
que  pudiesen  ofrecer  simpatías  y  apoyo  á  nuestras  re- 
públicas, y  completar  el  aislamiento  á  que  necesitaba 
reducirlas.  A  la  manera  del  sitiador  que  traza  sus  líneas 
de  circunvalación  en  torno  de  la  plaza  que  se  propone 
hacer  rendir,  la  escuadra  española  habia  recorrido  des- 
de el  Janeiro  hasta  San  Francisco  de  California  para 
obstruir  todas  las  avenidas  por  donde  pudiésemos  recibir 
elementos  de  defensa  marítima  6  militar. 

A  su  regreso  del  Norte,  el  contra-almirante  español 
encontró  á  Mazarredo  en  Acapulco. 
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EL  SUCESO  DETALAMBO. 


OR  extraño  que  parezca,  es  un  hecho  que  el  go- 
ibierno  de  España  había  no:Tibrado  en  1863  vice- 
cónsul en  Lima  al  mas  encarnizado  de  los  corres- 
ponsales que  militaban  en  la  cruzada  de  la  difama- 
ción contra  el  Perú.  El  ministro  de  relaciones  exteriores 
no  podia  someterse  á  semejante  insulto,  y  devolvió  la  pa- 
tente expresando  la  resuelta  negativa  del  gobierno  á  conce- 
derle el  exequátur.  Nada  habia,  sin  embargo,  en  tal  nom- 
bramiento que  no  fuese  consecuente  con  el  plan  de  susci- 
tar al  Perú  todo  género  de  dificultades  y  de  arrastrarlo  á 
todo  trance  á  un  rompimiento. 

Desgraciadamente  los  ajentes  españoles  al  abandonar 
nuestro  suelo  pudieron  salir  provistos  de  un  elemento  de 
hostilidad  que,  bien  explotado,  tenia  que  conducir  al  des- 
enlace tan  asiduamente  buscado  por  el  gabinete  de  Madrid. 
Hacia  tres  años  que  uno  de  nuestros  hacendados  de  la 
costa  del  Norte  habia  promovido  una  inmigración  de  fami- 
lias españolas   para  fom.entar  el  cultivo  del  algodón.  Las 
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condiciones  otorgadas  á  favor  de  éstas  eran  sumamente  li- 
berales, y  el  propietario  invirtió  una  suma  muy  conside- 
rable en  la  traslación  de  los  nuevos  colonos.  Fueron  cum- 
plidas por  su  parte  cuantas  obligaciones  se  había  impues- 
to, y  aun  les  concedió  beneficios  y  favores  que  no  habia 
derecho  alguno  de  exijirle. 

La  primera  circunstancia  que  sucedió  al  arribo  de  los  in- 
migrantes, fué  la  violación  del  contrato  y  el  abandono  que 
gran  número  de  ellos  hizo  de  la  hacienda,  desertando  á  los 
pocos  dias  de  su  llegada.  Este  abuso  de  confianza  costó  al 
agricultor  peruano  la  pérdida  del  capital  invertido  en  el 
viaje  de  esos  individuos;  y  puede  juzgarse  por  solo  este  ras- 
go de  insigne  mala  fé,  la  verdad  de  las  imputaciones  de  í|ue 
ha  sido  objeto  el  nombre  de  aquel  propietario. 

Las  familias  que,  fieles  á  los  compromisos  contraídos  en 
su  patria,  permanecieron  en  Talambo  dedicadas  al  cultivo, 
gozaron  una  protección  que  no  debian  haber  esperado 
después  de  la  conducta  observada  por  sus  compatriotas,  y 
que  ciertamente  no  se  les  habria  proporcionado  en  España 
ni  en  lugar  alguno  de  Europa. 

A  pesar  de  la  grave  pérdida  ocasionada  por  la  deserción 
de  que  hemos  hablado,  hizo  el  propietario  considerables 
adelantos  de  dinero  li  diversos  colonos;  y  á  favor  de  esta 
generosidad  impulsaron  algunos  su  industria  y  sus  negocios 
hasta  llegar  á  obtener  en  poco  tiempo  la  formación  de  un 
capital  propio,»  que  en  su  patria  y  en  cualquiera  otro  país 
les  habria  costado  no  pocos  anos  de  laboriosidad  y  de  fa- 
tigas. 

La  situación  general  de  la  reducida  colonia  era  tan  prós- 
pera como  podia  desearse;  pero  esta  misma  prosperidad  es- 
citando la  codicia  de  algunos,  vino  á  ser  uno  arma  con- 
tra el  país  que  en  justicia  debia  tener  por  ella  un  título  de 
merecimiento. 

Las  instigaciones  de^  espíritus  malévolos  se  concentraron 
sobre  esta  parte  de  la  población  peninsular,  con  el  intento 
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de  promover  un  conflicto,  y  tuvo  lugar  la  misma  faena 
oculta  y  aleve  que  ya  hemos  visto  j)roseguirse  en  otras  es- 
feras de  la  acción  del  gobierno  español.  La  pérfida  astucia 
de  unos,  la  crédula  ignorancia  de  otros,  y  las  malas  pasio- 
nes de  algunos  ingratos,  se  combinaron  para  introducir  la 
división,  desmoralizar  el  trabajo,  y  originar  escenas  de  tu- 
multo y  desgracias,  fecundas  en  consecuencias  de  antema- 
no calculadas  y  previstas. 

Merced  al  influjo  de  estas  intrigas  fueron  creciendo  si- 
multiíneamente  las  pretensiones  de  algunos  colonos^  las  in- 
fracciones-del  convenio  aceptado  por  ellos,  el  espíritu  de 
turbulencia  y  desorden,  y  los  riesgos  de  la  posición  del  ha- 
cendado peruano,  que  iba  á  encontrarse  en  medio  de  un 
círculo  de  enemigos. 

Llegd  el  caso  en  que  esas  pretensiones  alcanzaran  tal  gra- 
do de  exageración,  que  debieron  ser  y  fueron  desechadas 
con  evidente  justicia.  El  propietario  se  contentaba  con  tal 
reciprocidad  de  condiciones,  que  se  establecía  una  igualdad 
perfecta  entre  él  y  sus  colonos  como  socios  de  una  empre- 
sa industrial;  pero  esta  igualdad  bajo  todos  conceptos  ven- 
tajosa á  los  últimos,  no  pudo  sasisfacer  sus  exijencias;  y  el 
descontento  de  algunos  (precisamente  los  mas  favorecidos) 
lleg(5  al  extremo  de  hacerles  tomar  una  actitud  abiertamen- 
te hostil  al  hombre  que  debian  considerar  como  á  su  pro- 
tector. 

Amenazado  de  palabraj^  de  hecho  en  presencia  de  un 
amigo,  necesito  éste  interponerse  entre  aquel  y  uno  de  los 
colonos  que  se  habia  lanzado  áasir  la  brida  del  caballo;  in- 
cidente que  obligd  al  hacendado  á  tomar  precauciones  pa- 
ra su  seguridad  individual,  ya  puesta  en  evidente  peligro. 
La  medida  adoptada  con  este  fin,  se  redujo  á  recomendar  al 
administrador  de  la  hacienda  que  en  el  caso  de  que  el  agre- 
sor intentase  promover  algún  tumulto,  se  apoderase  de  él  y 
lo  pusiese  á  disposición  del  juez  correspondiente. 

Hallábanse  reunidos  algunos  de  los  colonos  en  la  habí  ta- 
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cion  de  uno  de  ellos,  empeñados  en  una  discusión  tan  aca- 
lorada que  inspird  seria  alarma  al  dependiente  d  quien  so 
había  recomendado  la  vigilancia  para  evitar  disturbios  en 
la  hacienda  y  peligros  al  dueño.  Dirijidse  aquel  í(  la  habi- 
tación acompañado  por  algunos  individuos,  á  fin  de  resta- 
blecer la  tranquilidad  que  temia  ver  turbada,  y  después 
de' un  cambio  de  palabras  en  que  probablemente  hubo  im- 
prudencia por  una  y  otra  partes,  salid  del  «nterior  un  tiro 
íi  bala  que  hirid  mortalmente  al  peruano  Rosario  Salazar. 

La  agresión  partid  de  los  españoles,  y  como  era  natural, 
se  trabd  una  lucha  entre  agresores  y  agredidos,  de  la  que 
resultaron  un  muerto  por  cada  lado^  y  dos  d  tres  heridos  de 
poca  d  ninguna  gravedad. 

Tal  es  en  resumen  el  acontecimiento  de  Talambo,  sin  al- 
terar un  ápice  de  la  verdad  de  los  h^ichos:  tal  es  el  inci- 
dente á  que  ha  dado  la  prensa  española  tan  exajeradas  y 
monstruosas  dimensiones,  que  la  opinión  pública  ha  lanza- 
do un  grito  de  horror  é  indignación  contra  el  Perú. 

Una  reyerta  ocurrida,  no  en  el  seno  de  una  ciudad  populo- 
sa y  en  presencia  de  la  policía  y  de  los  tribunales,  como 
acontece  diariamente  en  Europa;  sino  en  una  hacienda,  en 
la  soledad  del  campo,  lejos  de  las  autoridades,  y  casi  sin 
mas  testigos  que  los  mismos  actores,  ha  sido  el  grande,  el 
inmenso  crimen  que  convierte  al  Perú  en  un  pueblo  salva- 
je, cuyo  gobierno  apenas  tiene  la  importancia  de  un  caci- 
cazgo. 

En  vano  intervino  el  mismo  dia  del  delito  la  acción  del 
poder  judicial:  envano  observd  en  los  trámites  del  juicio 
una  parcialidad  evidente  en  favor  de  los  españoles:  enva- 
no se  apresuro  el  gobierno  á  estimular  la  pronta  y  recta 
administración  de  justicia,  tan  luego  como  tuvo  la  primera 
noticia  del  desgraciado  suceso:  en  vano  clamaron  contra  los 
supuestos  culpables  la  sociedad  y  la  prensa  del  país,  aluci- 
nadas por  un  primer  error:  en  vano  se  repitid  por  milési- 
ma vez  la  expresión  de  esa  ciega  simpatía  y  benevolencia 
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que  nos  hace  preferir  el  daño  propio  al  agcno,  sin  conside- 
rar en  el  delito  mas  que  la  desgracia  que  envuelve:  todo 
fué  en  vano.  Los  tribunales  han  sido  acusados  de  odio  hii- 
cia  los  españoles  y  de  retardo  y  denegación  de  justicia:  el 
gobierno  ha  sido  acusado  de  influir  6,  mas  bien,  de  imponer 
sus  miras  hostiles,  en  las  cortes:  la  sociedad  peruana  ha  si- 
do acusada  de  simpatizar  con  una  turba  de  asesinos  que  ha- 
bia  inmolado  ií  las  victimas  españolas  en  Talambo.  Todo 
ha  sido  adulterado,  desfigurado,  revestido  de  las  formas  mas 
abominables:  la  prensa  de  España,  ddcil  á  la  acción  de  los 
especuladores  políticos,  Heno  con  sus  lamentos  el  ámbito  de 
Europa;  y  la  calumnia  española  en  traje  de  duelo,. desgar- 
ra sus  vestiduras,  se  cubricj  de  ceniza  la  cabeza,  y  enseñan- 
do la  mentida  narración  de  la  hecatombe  inmolada  por  la 
ferocidad  del  pueblo  del  Perú,  lo  señalcj  á  la  execración  y 
al  desprecio  de  todas  las  naciones  civilizadas!  Ucee  homo! 

Todos  los  hechos  que  tuvieron  lugar  y  han  sido  narra- 
dos en  esta  exposición,  constan  de  la  manera  mas  evidente 
que  la  ley  y  la  moral  pueden  exijir.  Y  aunque  no  se  tuviese 
tales  pruebas,  bastaria  una,  una  sola  para  haber  puesto  en 
duda  la  inicua  acusación.  ¿C(5mo  habían  podido  vivir  tran- 
quilamente y  prosperar  en  su  trabajo  los  colonos  españo- 
les durante  dos  años,  bajo  la  férula  de  un  malvado  y  en 
medio  de  un  país  tan  interesado  en  la  ruina  y  destrucción 
de  los  peninsulares?  ¿Como  vino  á  suceder  en  el  tercer  año 
que,  sin  mas  causa  ostensible  que  la  codicia  del  hacendado  y 
el  (5dio  nacional,  se  intentase  degollar  á  esos  colonos,  de  los 
cuales  algunos  estaban  debiendo  cantidades  de  dinero  por 
adelantos,  y  otros  poseían  miles  de  pesos  ganados  á  favor 
de  una  protección  igual?  ¿Qué  grave  acontecimiento  habia 
ocurrido  para  hacer  que  se  encarnizara  contra  estos,  el  ha- 
cendado que  nada  habia  querido  hacer  contra  los  que  aban- 
donaron al  principio  la  haoienda,  violando  su  contrato  y  ha- 
ciéndole perder  un  capital  que  no  recobrará  jamás?  ¿Cc5- 
mo  se  concibe  que  después  del  horrendo  crimen  de  Talam- 
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bo  continuasen  residiendo  allí  mismo  muchos  españoles  con 
sus  familias,  en  lugar  de  huir  y  asilarse  para  no  ser  vícti- 
mas de  la  ferocidad  de  los  asesinos? 

Pero  es  inútil  discurrir  mas  sobre  este  asunto.  Por  evi- 
dente que  sea  la  verdad,  es  verdad  que  favorece  á  pocos;  al 
paso  que  la  calumnia  es  calumnia  que  puede  aprovechar  á 
muchos;  de  donde  resulta,  que  el  mundo  tendrú  no  poca  difi- 
cultad en  discernir  la  voz  de  la  primera  en  medio  de  la  al- 
gazara con  que  se  sostiene  á  la  segunda. 

En  materia  de  estadística  del  crimen  baste  consignar  un 
hecho,  y  es  el  siguiente.  Pasarán  muchos  años  antes  que 
haya  necesíaad  de  establecer  en  el  Pera  la  Morgue  y  el 
Dead  house.  * 


*  LugareS' donde  se  exponen  públicamente  los  cadárerM  de  los  aaeiiinadoc. 
suicidas  Jb  (jue  lá  policía  recoje  en  la  ciud&d,  en  los  ños  y  otros  puntos. 
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EL  COMISARIO  REGIO. 


A  entrevista  del  contra-almirante  español  con  el  ajen- 
te  secreto  en  Acapulco,  no  pudo  ser  sino  un  acuerdo 
para  poner  en  ejecución  el  plan  de  atacar  al  Perú.  Ya 
estaban  hacinados  los  preparativos  políticos  y  mili- 
tares de  la  empresa,  y  era  llegado  el  tiempo  en  que  debia 
iniciarse  la  acción  simultánea  que  de  tiempo  atrás  se  habia 
venido  preparando.  El  segundo  debia  encargarse  del  pretex- 
to oficial,  y  el  primero  de  las  medidas  de  hecho;  pero  era  in- 
dispensable combinar  las  fechas  y  los  lugares  necesarios  á 
la  ejecución  del  proyecto,  con  tal  anticipación,  que  se  pu- 
diera ocultar  mas  tarde  la  apariencia  de  una  combinación 
preconcebida. 

Los  acontecimientos  posteriores  han  puesto  en  completa 
transparencia  el  fondo  del  acuerdo  celebrado  por  ambos 
emisarios;  y  en  obsequio  ala  justicia  se  debe  reconocer  que 
pocas  veces  se  habrá  presentado  en  el  mundo  una  conferen- 
cia de  mas  siniestros  designios,  en  la  cual  hayan  estado  me- 
jor representadas  la  brutalidad  de  la  fuerza,  por  un  lado,  y 
la   ruindad  de  la  alevosía  por  el  otro.  La  América  del 
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Sur  inspird  una  vez  una  conferencia  en  Guayaquil:  San 
Martin  y  Bolivar.  fueron  los  actores.  La  España  moderna 
también  inspira  una  conferencia:  solo  que  en  luj^ar  de  dos 
héroes  figuran  en  ella  dos Aquí  falta  el  lenguaje. 

Resultado  de  este  acuerdo  y  de  los  datos  y  sugestiones  de^ 
contra-almirante  debid  ser  el  nombramiento  expedido  por 
la  reina  de  España  íÍ  favor  de  Salazar  y  Mazarredo  para 
una  misión  en  el  Perú. 

Este  mismo  nombramiento  se  hizo  en  términos  calculados 
para  provocar  una  cuestión  y  abrir  fácil  camino  á  un  rom- 
pimiento de  hostilidades.  Esimña  que  para  nosotros  y  para 
el  mundo  continuaba  siendo  el  vencido  de  Ayacucho  y  del 
Callao,  debia  acreditar  un  representante  igual  en  gerar- 
quía  á  los  que  el  Perú  habia  nombrado  en  tres  ocasiones 
cerca  de  ella.  Tal  reciprocidad  era  aconsejada  jx)r  la  posi- 
ción de  España  después  do  su  expulsión  de  la  América,  á  la 
vez  que  por  consideraciones  de  cortesía  internacional  que 
no  pueden  ser  omitidas  sin  crear  dificultades  y  peligros. 

El  gabinete  de  Madrid  pretiri(5,  sin  embargo,  un  título 
que  no  correspondiese  en  sentido  alguno  á  la  misión  osten- 
sible de  su  representante:  que  no  hubiese  sido  considerado 
en  la  nomenclatura  diplomática  fijada  por  el  congreso  de 
Yiena:  que  solo  trajese  á  la  memoria  la  autoridad  que  en 
otros  tiempos  habia  egercido  sobre  sus  colonias  del  conti- 
nente: y  en  fin,  que  solo  se  hubiese  conocido  en  el  Perú  an- 
tes de  consumada  su  independencia,  como  si  se  tuviera  la 
intención  de  ^  equiparar  y  confundir  aiÉbas  épocas.  El  re- 
presentante español  recibid  el  título  de  "Comisario  regio." 

Las  consideraciones  mencionadas,  la  justa  susceptibilidad 
nacional,  y  la  circunstancia  de  ignorarse  la  extensión  de  fa- 
cultades que  por  su  título  correspondian  al  comisario,  eran 
razones  mas  que  suficientes  para  abstenerse  de  entrar  en 
negociaciones  con  un  representante  cuyos  poderes  resul- 
tarían ser  acaso  insuficientes.  El  Perú  necesitaba  y  tenia 
derecho  de  tratar  sobre   una  base  segura.  La  incertidum- 
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brc  en  tan  ¡nij)ortante  materia  era  inadmisible,  si  no  se 
quería  perder  el  tiempo  en  negociaciones-  que  hubiesen  (1(; 
ser  desechadas  después  j)or  Ksí)afia  misma,  á  pretexto  de 
haberse  extralimitado  de  sus  poderes  el  negociador.  Y  por 
último,  los  motivos  de  recelo  que  ya  nos  habia  presentado 
la  conducta  de  los  emisarios  españoles,  hacia  indispensable 
la  mayor  claridad  en  todos  los  actos  de  nuestras  relaciones 
futuras  con  España. 

Por  entdnces  habia  salido  el  contra-almirante  para  Chi- 
le, dejando  en  el  Callao  uno  solo  de  sus  buques,  la  Coca- 
donc/a)  de  manera  que  no  puediese  atribuirse  lí  la  presión  de 
las  fuerzas  navales  españolas  el  desenvolvimiento  de  los 
sucesos  que  debian  aparecer  muy  en  breve,  ni  imputarse  íÍ 
aquella  una  participación  directa  6  indirecta  en  el  giro  que 
tomasen  las  negociaciones  diploraiíticas.  Pero  bastaba  la  pre- 
sencia de  aquel  buque  para  atestiguar  el  hecho,  descubier- 
to mas  tarde,  de  la  inteligencia  en  que  se  hallaban  los  dos 
emisarios  españoles,  y  de  la  perfecta  simultaneidad  con  que 
uno  y  otro  se  encaminaban  al  mismo  fin.  El  viaje  de  la  es- 
cuadrilla española  fué  una  medida  preconcertada  para  sal- 
var las  apariencias,  al  mismo  tiempo  que  para  hacer  los 
esfuerzos  posibles  en  el  sentido  del  aislamiento  del  Perú 
respecto  de  esa  república  hermana.  Habia  en  concepto  de 
nuestros  enemigos  algunos  gérmenes  de  división  que  hacer 
fructificar:  la  rivalidad  que  suele  ser  común  entre  naciones 
limítrofes:  ciertas  diferencias  de  carácter  y  costumbres:  la 
susceptibilidad  del  orgullo  nacional,  que  debia  sentirse  com- 
prometido en  la  apreciación  de  sucesos  casi  olvidados  y  por 
lo  mismo  sujetos  á  apreciaciones  antojadizas,  errdneas  6 
malévolas:  pequeneces  y  miserias,  en  fin,  que  una  política 
noble  y  elevada  se  desdeñaría  de  observar,  pero  que  eran 
un  campo  digno  de  ser  explotado  por  la  acción  de  la  polí- 
tica española. 

Entre  tanto  el  comisario  recien  venido  á  Lima  anunciaba 

su  llegada  y  pasaba  á  la  secretaría  de   relaciones  exterio- 


—  so- 
res una  nota  confidencial.  Le  fué  contestadí^  por  una  de 
igual  carácter  en  que  se  le  pedia  explicación  sobre  la  natu- 
raleza de  los  poderes  correspondientes  al  título  con  que 
venia  caracterizado;  dejando  expedita  la  vía  de  las  negó 
ciacíones,  pues  se  le  aceptaba  desde  luego  como  ájente  con- 
fidencial del  gobierno  español,  hasta  que,  disipada  laincer- 
tidumbre  sujerida  por  su  inusitado  título,  se  le  pudiese  re- 
cibir públicamente  con  un  cariíctcr  oficial  bien  definido. 

Nadie  podrá  descubrir  el  menor  rasgo  de  hostilidad  en 
este  procedimiento;  y  si  en  algo  debe  censurarse  la  con- 
ducta del  gobierno  del  Perú  en  estas  cirgunstaucias,  es 
ciertamente  en  no  haber  rechazado  sin  condición  alguna  al 
comisario  español. 

Sabíase  que  la  misión  do  que  venia  encargado  era  una 
de  tan  exageradas  pretensiones,  que  no  podia  conducir  á 
ningún  resultado  satisfactorio;  que  su  principal  objeto  os- 
tensible era  entablar  reclamaciones  por  interminables  su- 
mas de  dinero,  por  imaginarios  perjuicios  y  soñadas  ofen- 
sas; y  que  la  legación  6  comisaría  que  se  le  habia  confiado 
no  era  mas  que  una  agencia  comercial  de  la  bolsa  pjlítica 
de  España,  en  que  el  corretaje  debía  ascender  por  sí 
solo  á  algunos  millones  de  reales.  Desde  tiempo  atrás 
se  conocía  en  el  Perú  la  es|>eculacion  activamente  pro- 
movida y  fomentada  en  la  Península  sobre  aquellas  re- 
clamaciones: era  conocida  la  participación  que  en  ella 
tenían  ciertos  elevados  personajes  influyentes  en  el  gabine- 
te de  Madrid:  y  aun  habia  llegado  ^  suceder  que  uno  de 
nuestros  ministros  en  Europa  tuviese  en  sus  manos  el  ex- 
pediente organizado  por  uno  de  esos  especuladores,  que 
era  uno  de  los  mas  peregrinos  documentos  de  su  especie. 

Con  tales  precedentes  y  los  del  mismo  comisario  duran- 
te su  anterior  permanencia  en  nuestro  país,  no  habia  que 
hacer  sino  rechazarlo  lisa  y  llanamente,  sin  dar  explicación 
alguna,  y  usando  del  derecho  que  todo  gobierno  tiene  á 
aceptar  o  desechar  la  persona  de  un  representante  extran- 
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jero.  La  primera  prueba  de  debilidad  presentada  por  el 
gobierno  peruano,  fué  haber  descendido  tí  dar  explicacio- 
nes y  í(  admitir  condicionalmente  al  comisario  de  España; 
debilidad  que  habiade  alentar  mas  y  mas  las  pretonsinnes 
y  la  audacia  de  los  emisarios  esí)añoles. 

La  misma  insolente  afectación  con  que  se  presenta  aque  1 
ájente  en  la  secretar/a  de  relaciones  exteriores,  era  cau- 
sa bastante  á  poner  un  t(^rmino  átoda  relación  con  él;  pe- 
ro el  débil  ministro  peruano  retrocedid  ante  la  idea  de  un 
rompimiento,  y  se  abstuvo  de  hacer  llamar  á  un  portero 
para  que  mostrara  al  pretendido  comisario  las  escaleras 
que  conducen  fuera  de  la  casa  de  gobierno.  En  realidad  no 
habia  otra  respuesta  que  dar  á  las  maneras  descorteses  con 
que  se  esmerd  el  digno  diplomático  en  acreditar  su  poca 
costumpre  de  observar  los  mas  vulgares  rudimentos  de  la 
buena  crianza. 

Fácil  era  ala  previsión  mas  común,  comprender  que  so- 
lo se  trataba  de  hallar  un  medio  cualquiera  de  provocar 
un  conflicto;  y  una  vez  comprendida  esta  intención,  la  pri- 
mera necesidad  del  gobierno  era  prepararse  á  la  defensa 
de  la  dignidad  y  los  derechos  de  la  patria. 

El  comisario  español  guardó  profundo  silencio  por  algu- 
nos dias;  hasta  que,  pocas  horas  antes  de  salir  el  vapor  de 
la  mala  para  Europa,  se  recibid  en  la  secretaría  de  rela- 
ciones exteriores  un  oficio  al  cual  se  adjuntaba  el  celebre 
memorándum  tan  conocido  en  América. 

Con  la  perfidia  característica  de  la  política  española  en 
sus  relaciones  con  el  Perú,  procurd  el  comisario  evitar  que 
el  gobierno  peruano  tuviese  tiempo  de  rechazar  y  desva- 
necer las  calumnias  que  el  memorándum  llevaba  á  España 
y  á  los  gobiernos  europeos.  Así  debia  prevalecer  durante 
la  quincena  la  primera  impresión  adversa  i  nuestro  país, 
no  mitigada  por  palabra  alguna  que  pudiese  llegar  en  nues- 
tra defensa;  y  ese  tiempo  debia  ser  aprovechado  para  pre- 
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parar  la  opinión  de  Europa  y  justificar  ante  ella  el  crimen 
cuya  consumación  tuvo  lugar  inmediatamente  después. 

Esos  quince  dias  eran  un  tiempo  precioso  para  el  inte- 
rés de  España,  pues  el  siguiente  vapor  debia  conducir  la 
noticia  del  gran  acontecimiento  objeto  de  todas  las  intri- 
gas, acechanzas,  y  maquinaciones  en  el  Pacífico. 
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EL  M  DE  ABRL. 


UANDO  llegaba  á  manos^del  gobierno  del  Perú 
la  nota  del  comisario  español,  hacia  algunas  horas 
que  este  habia  salido  del  Callao  á  bordo  de  la  "Co- 
vadonga."  Esperábalo  á  corta  distancia  el  contra- 
almirante con  su  escuadra,  y  reunidos  se  dirijieron  á  las 
islas  de  Chincha. 

Hubo,  pues,  un  acuerdo  anticipado  j  una  fcita  para  esta 
reunión  y  este  viaje  á  las  huaneras,  porque  ^seria  moral- 
mente  imposible  que  se  reuniese  tal  serie  de  coincidencias 
j  casualidades,  y  que  el  marino  español  adivinase  en  Val- 
paraíso que  el  comisario  se  habia  de  encontrar  á  bordo  el 
dia  13  de  Abril  con  el  objeto  de  reunirse  con  él.  La  es- 
cuadra española  habia  hecho  provisión  de  víveres  en  ese 
puerto  para  tres  meses,  renovado  el  armamento  de  una 
parte  de  su  tripulación  y  completado  otros  preparativos. 

El  dia  14  de  Abril  procedió  el  jefe  de  la  escuadra  espa- 
ñola á  intimar  á  las  autoridades  peruanas  la  entrega  de 
las  islas,  cuya  defensa  era  de  todo  punto  imposible  en  esos 
momentos.  Una  diminuta  guarnición  y  un  buque  transpor- 
te armado  con  4  cañones,  eran  toda  la  protección  con  que 
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contaba  esa  parte  del  territorio  del  Perú.  La  absoluta 
falta  de  agua  y  víveres  hacia  imposible  sostener  un  blo- 
queo, por  corto  que  fuese;  y  para  impedir  un  desembarco 
se  carecía  de  fuerza  armada  que  pudiera  considerarse  como 
tal  en  presencia  del  poder  de  los  agresores.  Las  islas  de 
Chincha,  como  todas  las  del  litoral,  que  contienen  los  de- 
pósitos mas  ricos  de  huano,  estaban  virtualmente  coloca- 
das bajo  el  amparo  de  la  buena  fé  de  las  naciones.  El  uso 
que  de  esa  propiedad  habia  hecho  siempre  el  Perú  cum- 
pliendo religiosamente  sus  compromisos  con  los  acreedores 
estranjeros,  era  un  título  sagrado  al  respeto  y  protección 
de  todos  los  pueblos  civilizados  en  la  posesión  de  aquellas 
islas.  La  intimación  del  contra-almirante  español  violaba, 
pues,  junto  con  los  derechos  del  Perú,  el  interés  de  todas 
las  potencias  para  las  cuales  significan  algo  los  principios 
tutelares  de  la  justicia^  la  probidad,  y  el  derecho  legítima- 
mente poseído. 

Una  nación  cien  veces  mas  pode  rosa  que  España, 
y  que  no  acostumbra  hacer  tanto  alarde  de  hidal- 
guía y  generosidad,  habia  sostenido  algunos  años  antes 
una  acalorada  discusión  con  el  Perú  sobre  la  posesión  de 
las  islas  de  Lobos;  pero  convencida  de  la  injusticia  de  sus 
pretensiones  y  del  engafio  que  las  habia  originado,  reco- 
Doci(j  noblemente  su  error,  y  pago  el  mas  elocuente  tribu- 
to de  respeto  á  aquellos  principios  de  rectitud  y  buena  fé 
en  cuyo  cumplimiento  tienen  que  ser  solidarias  las  nacio- 
nes. Este  honrosísimo  egemplo  dieron  al^mundo  los  Esta- 
dos-Unidos de  la  América  del  Norte  en  1854. 

Reservado  estaba  á  la  nación  española  presentar  diez 
anos  mas  tarde  y  en  plena  paz  la  antítesis  de  aquel  magní- 
fico rasgo  de  honradez  nacional. 

El  transporte  "Iquique"  fué  capturado,  apresadas  y  re- 
tenidas en  rehenes  las   autoridades,  arriada  nuestra  ban- 
dera en  medio  de  los  insultos  y  amenazas  de  la  chusma,  y 
enarboladoel  estandarte  español. 
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La  guarnicioa  peruana  no  podía  haber  esperado  impedir 
con  su  resistencia  la  consumación  de  semejante  iniquidad 
Es  evidente  que  no  podia  triunfar;  poro  debia  morir. 

La  patria  do  La- Rosa  y  de  Tarainona  habria  hecho  com- 
prender así  lí  la  España,  que  la  emi)rcsa  á  que  se  lanzaba 
era  un  imposible.  La  escuadra  que  mas  tarde  ha  incendia- 
do una  ciudad  indefensa,  no  habria  retrocedido,  sin  duda, 
ante  el  sacrificio  de  cien  6  doscientas  víctimas  ;  y 
menos  ante  el  sacrilegio  de  atentar  contra  la  subli- 
midad de  los  sentimientos  mas  elevados:  el  patriotismo 
y  la  abnegación.  Pero  sí  habria  sido  sensible  á  la  consi- 
deración de  la  insuficiencia  de  sus  fuerzas  para  sobreponer 
se  á  uua  nación,  por  pequetiaque  fuera,  cuyos  hijos  prefe- 
rían la  muerte  d  la  vergüenza  de  la  humillación.  Tampoco 
se  debia  contar  con  la  intervención  de  las  potencias  ami- 
gas, escandalizadas  á  la  vista  de  la  sangre  que  se  hubiese 
derramado;  porque  la  experiencia  enseña  cuan  largo  tiem- 
po de  crímenes  y  escándalos  se  necesita  para  producir  una 
intervención  armada  de  los  neutrales.  Recuérdese  á  la 
Grecia  moderna,  innudada  de  sangre  y  de  ruinas  por  las 
escuadras  y  ejércitos  de  la  Turquía,  invocar  en  vano  du- 
rante siete  años  la  protección  de  las  naciones  cristianas. 
Recuérdese  la  guerra  de  independencia  de  la  América  con 
todos  sus  horrores,  desenlazada  por  su  propia  virtud  y  sin 
el  auxilio  de  las  armas  extranjeras,  al  cabo  de  tres  lustros 
de  esterminio.  No:  no  podia  esperarse  la  intervención  de 
las  potencias  estrañas;  pero  si.  se  habria  producido  instan- 
táneamente la  alianza  de  las  repúblicas  hermanas.  El  ins- 
tinto de  su  conservación  habria  hablado  desde  luego  con 
irresistible  poder,  al  contemplar  en  el  crimen  de  la  Espa- 
ña moderna  toda  la  ferocidad  de  que  les  ha  dado  tantos  tes- 
timonios la  antigua. 

No  es  justo,  sin  embargo,  acusar  á  una  nación  porque 
cada  uno  de  sus  hijos  no  sea  un  héroe;  pero  será  siempre 
deplorable  que  no  hubiesen  encontrado  los  españoles  en 
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las  islas  de  Chincha  algo  que  les  hiciese  sentir  que  estaban 
pisando  la  tierra  de  Sud-Araérica:  la'  tierra  de  Ricaurte. 
La  guarnición  peruana  estaba  en  el  deber  de  morir  al  pié 
de  su  bandera;  y  es  indudable  que  habria  muerto,  si  sus 
jefes  hubiesen  valorizado  bien  la  situación. 

Quedd  consumada  la  invasiou  del  territorio  y  ultraja- 
das la  soberanía  del  Perú  y  las  leyes  de  la  moral  de  las 
naciones,  por  el  acto  de  mas  cobarde  alevosía  que  han  pre- 
senciado los  tiempos.  La  España  moderna  había  pasado 
40  años  afilando  el  fragmento  de  su  espada  rota  en  Aya- 
cucho:  lo  había  convertido  en  un  puñal  para  clavarlo  en 
el  corazón  de  la  América  del  Sur:  habíalo  ocultado  bajo  el 
disfraz  de  la  ciencia,  en  cuyo  nombre  vino  á  |>edirnos  hos- 
pitalidad; y  cuando  nuestros  pueblos  se  la  habían  concedi- 
do por  respeto  a  ese  nombre  sagrado:  cuando  su  buena  fé 
y  su  confianza  los  habían  reducido  á  la  misma  impotencia 
del  niño  que  duerme,  la  patria  del  Cid,  de  Isabel  la  Cató- 
lica y  de  Guzman  el  Bueno,  arroja  el  disfraz,  desnuda  la 
daga,  y  se  lanza  sobre  la  víctima  indefensa  al  grito  de  re- 
vindicación! 

La  sangre  de  Francisco  Pizarro  circula  todavía  en  las 
venas  de  sus  compatriotas  ¿Qué  hay  en  la  conducta  de  la 
España  de  1864^  que  no  sea  completamente  acorde  con  la 
de  1535?  ¿Quien  no  vé  que  la  violación  de  la  hospitalidad, 
el  asalto  alevoso,  los  rehenes  y  hasta  el  oro  del  rescate, 
se  reproducen  al  cabo  de  tres  siglos  con  perfecta  semejan- 
za de  familia,  con  toda  la  identidad  de  los  hermanos  ge- 
melos? 

No  tomemos  en  cuenta  la  falta  de  declaratoria  de  guer- 
ra antes  de  este  rompimiento  de  hostilidades.  Por  desgra 
cía  no  es  la  España  moderna  la  única  nación  á  quien  se 
puede  acusar  de  esta  falta  de  hidalguía.  Pero  sí  haremos 
notar  que  faltaban  de  un  modo  absoluto  motivos  6  siquie- 
ra pretextos  para  la  guerra.  No  se  había  presentado  re- 
clamación alguna  al  Perú  i  nombre  de  España:  no  se  ha- 
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biii  iniciado  el  menor  esfuerzo  en  el  terreno  de  las  nej^o- 
ciaciones:  no  se  habia  apelado  al  arbitraje  ni  á  medio  al- 
guno de  cuantos  la  ciencia  y  la  costumbre  han  establecido 
para  evitar  el  funesto  acontecimiento  de  un  duelo  entre 
naciones:  nada,  absolutanionte  nada  se  habia  hecho  para 
f(ue  dejase  de  existir  la  paz  mas  completa  entre  Kspaña  y 
el  Perú. 

El  atentado  de  14  de  Abril  ha  sido,  pues,  un  acto  de  me- 
ra pirateria,  que  coloca  tí  la  escuadra  española  en  el  mis- 
mo caso  que  las  velas  berberiscas  o  los  juncos  chinescos. 
Cualquiera  potencia  marítima  habria  tenido  derecho  de 
apresarlos  y  destruirlos;  y  considerada  en  estricta  justfcia, 
la  llamada  gueiTa  del  Pacífico  no  es  mas  que  un  acto  de 
policía  jnarítima  destinado  ;í  limpiar  nuestras  aguas  de  la 
presencia  de  unos  piratas.  La  magnitud  de  sus  fuerzas  y 
la  circunstancia  de  llevar  por  vestido  un  uniforme  de  ma- 
rina, hacen  que  se  equivoque  con  una  guerra  la  expedición 
que  el  Perú  y  sus  vecinas  han  necesitado  armar  para  cas- 
tigarlos y  asegurar  la  libre  y  tranquila  circulación  del  co- 
mercio en  las  aguas  de  la  América  del  Sur.  Nadie  ha  con- 
siderado como  una  guerra  ni  ha  dado  tal  nombre,  á  las  ex- 
pediciones con  que  los  filibusteros  se  apoderaron  de  Car- 
tagena de  Indias  y  pusieron  á  rescate  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana: dos  de  las  plazas  fuertes  de  mas  importancia  que  Es- 
paña poseia  en  el  nuevo  mundo. 

¿En  qué  difiere  de  aquellas  otras  la  expedición  española 
en  las  islas  de  Chincha,  sino  en  que  esas  tuvieron  que 
combatir  y  desplegar  un  valor  desesperado,  al  paso  que 
esta  no  tenia  que  correr  ni  el  mas  insignificante  peligro? 

Escrito  está  que  "los  inicuos  se  estrellarán  contra  su 
"propia  iniquidad",  y  por  eso  el  crimen  siempre  será  tor- 
pe. La  torpeza  del  crimen  de  la  España  moderna  fué  ha- 
ber pronunciado  la  palabra  ''revindicacion'-.  El  Comisario 
y  el  contra-almirante  firmaron  un  documento  por  el  que 
asumían  la  responsabilidad  de  la  toma  de  posesión  de  las 
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isias, considerada  bajo  ese  puuto  de  vista;  y  el  Perú  y 
las  naciones  estranjeras  pudieron  conocer  desde  luego 
que  se  Labia  dado  principio  á  la  reconquista  de  la  Améri- 
ca del  Sur,  si  bien  se  procuraba  dejar  ala  Blspaña  libre  de 
responsabilidad  inmediata,  previendoel  caso  de  que  las 
potencias  europeas  se  opusiesen  á  la  temeraria  tentativa. 

Por  fortuna  los  representantes  de  las  naciones  amigas, 
comprendiendo  la  verdadera  intención  y  las  miras  ulterio- 
res de  la  política  que  se  revelaba  tan  escandalosamente  en 
la  conducta  de  los  ajentes  españoles,  protestaron  con  la 
mayor  energía  contra  toda  ¡dea  de  engrandecimiento  ter- 
ritorial en  el  Perú,  y  rechazaron  la  desatinada  y  absurda 
palabra  de  ^^revmdimcion." 

Esta  actitud  enérgica,  inspirada  por  la  Justicia  y  apo- 
yada en  la  conciencia  del  poder,  importa  un  eminente 
servicio  á  la  causa  del  Perú;  como  que  ante  ella  venian  á 
estrellarse  y  fracasar  los  mas  ambiciosos  proyectos  de  la 
España  moderna. 


XT. 

DEBILIDAD  DEL  GABINETE. 


A  actitud  tan  digna  como  firme  de  los  representan- 
tes extranjeros  garantizaba  en  gran  manera  al  go- 
bierno peruano  el  apoyo  de  las  sirapatias  de  los  go- 
biernos de  Europa  y  Amíírica.  Las  repúblicas  her- 
manas rechazaron  de  la  manera  mas  unánime  la  preten- 
dida revindicacion,  y  aun  las  mas  débiles  no  vacilaron  en 
hacer  presente  su  natural  unión  con  el  Perú,  al  mismo 
tiempo  que  se  aventuraban  á  expresar  ilusorias  esperan- 
zas en  la  justicia  del  gobierno  de  España. 

En  verdad  se  puede  asegurar  que  pocos  gobiernos  ha- 
brán contado  la  fortuna  de  hallarse  rodeados  de  un  apoyo 
moral  mas  poderoso  que  el  del  gobierno  del  Perú  en  aque- 
llos momentos.  Y  á  les  datos  que  sobre  esto  hemos  apun- 
tado, se  tiene  que  añadir  la  presencia  del  congreso  ame- 
ricano instalado  en  Lima,  y  la  de  las  cámaras  lejislativas 
de  la  república.  ¿Qué  elemento  de  prestigio  faltaba,  pues, 
á  la  posición  del  gobierno  encargado  de  salvar  la  honra 
de  su  patria  y  los  derechos  é  intereses  de  toda  la  América? 
¿Qué  misión  mas  alta  se  vid  jamás  favorecida  por  un  con- 
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curso  de  circunstancias  mejor  dispuesto  para  hacer  resal- 
tar el  valor  moral,  la  elevación  de  carácter  y  las  virtudes 
de  un  gobierno? 

Por  mucho  que  hubieran  lastimado  el  nombre  peruano 
las  calumnias  de  sus  enemigos  y  las  vociferaciones  de  la 
prensa  española,  no  habia  el  menor  motiw)  para  recelar 
del  fallo  de  la  opinión  del  mundo  civilizado  en  la  contien- 
da con  España.  La  magnitud  del  atentado  era  tan  mons- 
truosa, que  todas  las  prevenciones  teuiau  que  enmudecer 
ante  ella;  y  en  todo  caso  habria  sido  sobrada  vindicación  la 
actitud  de  los  extranjeros  de  todas  nacionalidades,  residen- 
tes en  Lima  y  el  Callao,  y  la  de  todos  los  pueblos  de  la 
república. 

Apenas  recibida  la  noticia  del  acontecimiento  de  las  is- 
las, se  reunieron  expoutáneamente  aquellos  para  atesti- 
guar sus  sentimientos  de  amistad  y  gratitud  hacia  el  país 
que  los  protejo,  y  protestar  contra  la  invasión  vandáli- 
ca de  las  armas  españolas.  El  testimonio  dado  de  esta 
manera  en  favor  del  Perú  como  país  civilizado  y  eminen- 
temente hospitalario,  por  la  mejor  parte  de  la  población 
extranjera  avecindada  en  su  territorio,  debia  pesar  in- 
ñui lamente  mas  que  las  calumnias  de  anónimos  corres- 
ponsales y  las  declamaciones  de  oscuros  é  interesados 
articulistas  de  periddico.  Nuestros  buenos  huéspedes  no 
satisfechos  con  aquella  protesta,  ofrecían  al  gobierno  el 
apoyo  de  su  inteligencia  y  de  su  fuerza  para  la  defensa  del 
país. 

La  capital  y  en  pos  de  ella  todos  los  pueblos  se  levan- 
taron como  un  solo  hombre  para  armar  á  su  gobierno  con 
el  poder  de  todos  los  elementos  de  que  podían  disponer. 
Vidas,  fortunas,  todo  fué  puesto  á  su  disposición  por  las 
clases  de  la  sociedad,  desde  la  mas  elevada  hasta  la  mas 
humilde.  Solóse  le  pedia  que  lavase  la  mancha  del  ultraje 
inferido  por  España  al  honor  de  nuestra  patria.  Un  mo- 
vimiento tan  unánime  y  general  era  el  mentís  mas  elocuen- 


—  vo- 
te que  podía  dar  el  pueblo  peruano  á  sus  calumniadores; 
porque  seria  el  mayor  imposible  que  se  encomliese  súbita- 
mente una  llama  tan  viva  de  celo  por  el  honor  y  de  exal- 
tado patriotismo,  en  el  seno  de  ese  lodazal  de  corrupción 
é  iniquidad  en  que  se  liabia  supuesto  sumorjido  al  Perú. 
Todos  los  pueblos  acudieron  á  las  armas,  y  la  sola  ciudad 
de  Arequipa,  coa  menos  de  50,000  habitantes,  [)resent(5 
en  línea  una  fuerza  de  12,500  soldados!  El  poder  legisla- 
tivo autoriz(5  al  gobierno  para  levantar  un  empréstito  de 
50.000,000  de  pesos  y  elevar  las  fuerzas  de  mar  á  20  bu- 
ques de  guerra  y  el  ejército  á  30,000  hombres.  Asi  el  apo- 
yo con  que  el  contaba  en  el  interior  era  mas  completo, 
si  es  posible,  que  las  simpatías  y  la  decisión  de  amigos  y 
de  extraños. 

Tantas  y  tan  solemnes  manifestaciones  impusieron  al  ¡efe 
del  Estado  la  necesidad  de  declarar  su  resolución  en  asun- 
to de  tan  vital  importancia;  y  en  una  alocución  dirijida  al 
pueblo  de  Lima  reunido  delante  del  palacio,  pronunció 
estas  palabras:  '^ Autorizo  á  cualquier  hombre  para  que  me 
^ 'corte  la  cabeza  si  transijo  con  los  españoles. ^^ 

Estas  palabras,  asi  como  sus  primeras  proclamas  al  pue- 
blo y  al  ejército  repetidas  de  un  extremo  a  otro  de  la  re- 
pública, inspiraron  confianza  y  adormecieron  la  inquietud 
de  los  ciudadanos. 

Entre  tanto  la  escuadra  española  destacaba  uno  de  sus 
buques,  para  sacar  del  fondeadero  del  Callao  la  barca 
española  Heredia  cargada  de  víveres  j  carbón.  El  coman- 
dante de  las  baterías  quiso  hacer  fuego  sobre  el  buque  de 
guerra  que  venia  á  insultar  con  su  presencia  la  dignidad 
de  la  nación  ofendida;  pero^  aunque  parezca  increíble, 
no  se  encontru  un  solo  grano  de  pólvora  en  la  fortaleza! 
Ademas,  se  recibieron  órdenes  superiores  para  no  hacer 
uso  de  la  fuerza,  á  ñn  de  no  provocar  un  lance;  y  la  nave 
enemiga  pudo  desempeñar  impunemente  su  comisión  y  aña- 
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dir  un  nuevo  ultraje  á  los  que  ya  pesaban  sobre  la  honra 
de  nuestra  patria. 

Temió  el  gobierno  que  si  repelía  entonces  la  fuerza  por  la 
fuerza,  daría  á  los  españoles  un  prttejio  para  quejarse  muy 
alio,  concitarnos  adversarios,  y  cohonestar  sus  anteriores  pro- 
cedifnientos.  Y  por  esta  frivola  y  pusilánime  consideración, 
revelada  mas  tarde  por  el  presidente  de  aquel  gabinete, 
se  hizo  pasar  al  Perú  por  aquella  nueva  y  ridícnla  afrenta! 

Se  produjo  un  sentimiento  de  asombro  y  estupor  á  la 
vista  de  esa  inacción  que  parecía  inconcebible;  pero  el 
pueblo  prefirió  pensar  que  existiria  alguna  causa  secreta, 
uuncpie  inexplicable  para  él,  en  fuerza  de  la  cual  era  con- 
veniente y  necesaria  la  conducta  que  su  gobierno  observa- 
ba en  ese  momento,  mas  bien  que  poner  en  duda  la  digni- 
dad y  el  patriotismo  de  los  peruanos  colocados  á  la  cabeza 
de  su  patria  en  tan  solemne  situación.  Tal  es  la  candorosa 
credulidad  y  la  benigna  disposición  del  pueblo  peruano! 

Al  mismo  tiempo,  la  secretaría  de  relaciones  exteriores 
ponia  un  empeño  decidido  en  apelar  á  la  justitícacion  del 
gabinete  de  Madrid;  como  si  los  hechos  realizados  por  sus 
ajentes  en  un  largo  período  de  tiempo  en  el  Perú,  el  cua- 
dro de  la  política  general  de  Elspaíia  en  América,  y  la  de- 
sesperada situación  financiera  de  esa  monarquía,  no  hu- 
biesen estado  presentando  en  relieve  la  medida  de  lo  que 
valia  esa  justificación,  y  lo  que  podia  esperarse  de  seme- 
jante gobierno!  La  ilusión  de  alcanzar  justicia  de  España 
misma,  envolvía  una  imprevisión  pueril  imperdonable  en 
hombres  de  Estado;  pero  mas  imperdonable  era  la  evangé- 
lica mansedumbre  con  que,  herida  la  mejilla  por  la  bofe- 
tada, se  calculaba  a  sangre  fría  el  modo  de  seguir  un  pro- 
ceso acomodado  al  gusto  de  los  espectadores,  sin  tomar  en 
cuenta  que  el  insulto  no  castigado  6  rechazado  inmediata- 
mente envuelve  la  deshonra  del  que  lo   recibe. 

Desechada  por  las  naciones  de  Europa  y  América  la 
idea  de   revindicacion,  era  evidente  que  la  ocupación  de 
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las  islas  por  la  escuadra  española  no  podia  sor  sino  tran- 
sitoria. La  cuestión  se  reducía,  por  consiguiente,  á  la  suma 
de  dinero  que  podia  defraudarnos  por  medio  de  la  expor- 
tación del  huano:  cuestión  que  algunas  patentes  de  corso 
habrían  resuelto  definitivamente,  y  que  en  ningún  caso 
merecía  pesarse  en  la  misma  balanza  que  el  honor  de  la 
l)atria.  Por  último,  habría  sido  preferible  dejar  reducir  á 
cenizas  nuestros  puertos  y  hacer  mas  tarde  que  España 
pagase  con  usura  sus  depredaciones. 

El  gobierno  peruano  se  mostraba  demasiado  inferior  á 
su  pueblo.  En  vez  de  esperar  que  el  gabinete  español  im- 
pulsado por  su  propia  honra  desaprobara  espontáneamen- 
te el  atentado  de  sus  emisarios,  acudid  presuroso  ante  él 
en  solicitud  de  esa  desaprobación,  colocando  asi  la  digni- 
dad nacional  en  un  terreno  mas  aparente  para  la  súplica 
que  para  la  conciencia  del  derecho. 

Una  íntima  convicción  de  su  debilidad  parece  haber  si- 
do el  rasgo  distintivo  de  esa  política.  Su  principal  empeño 
era  contemporizar  con  las  exijeucias  que  atribuía  á  la  opi- 
nión de  algunos  gobiernos  europeos,  y  aparecer  ante  ellos 
en  perfecta  consonancia  con  los  principios  y  usos  diplo- 
máticos: el  objeto  ostensible  de  sus  medidas  se  limitaba  á 
ganar  tiempo,  promoviendo  negociaciones  ya  directas  ya 
indirectas,  tanto  en  el  Perú  como  en  España,  sin  que  se 
viese  en  ellas  otro  plan  determinado  que  la  resolución  de 
tratar  de  algún  modo,  sin  saberse  cual,  una  vez  satisfechas 
ciertas  condiciones  de  la  situación.  Habia  algo  de  hetero- 
géneo y  aun  contradictorio  en  aquella  política.  A  la  vez 
que  se  protestaba  no  tratar  jamás  mientras  no  se  recibiese 
satisfacción  del  insulto,  se  dejaba  entrar  y  salir  libremen- 
te una  cañonera  enemiga  en  el  fondeadero  de  nuestro 
puerto  principal,  se  oficiaba  al  gobierno  de  España,  se  po- 
nía en  juego  la  acción  del  cdnsul  peruano  en  Madrid,  y 
en  realidad  se  procuraba  tratar  por  medio  de  la  interven- 
ción oficiosa  del  cuerpo  diplomático. 
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Los  representantes  extranjeros  presididos  por  su  deca- 
no tuvieron  entre  sí,  y  separadamente  con  el  ministro  de 
relaciones  exteriores,  varias  conferencias  con  el  objeto  de 
encontrar  una  solución  honrosa  y  pacífica  del  conflicto 
creado  por  los  agentes  españoles;  y  enviaron  á  las  islas  de 
Chincha  una  comisión  para  conferenciar  sobre  las  bases 
posibles  de  un  avenimiento.  El  viaje  de  este  comisión  á  bor- 
do de  un  buque  británico  fué  realizado  con  pleno  conoci- 
miento del  gobierno^  quien  no  vid  el  menor  compromiso 
para  sn  decoro,  en  que  se  iniciasen  estos  buenos  oficios  en 
una  cuestión  de  honra  nacional,  y  se  promoviese  una  ne- 
gociación con  el  enemigo  armado  que  ocupaba  una  parte 
de  su  territorio.  Aun  se  llegaron  á  discutir  confidencial- 
mente las  bases  del  arreglo  que  se  podia  celebrar  con  el 
jefe  de  la  escuadra  española;  de  manera  que  en  realidad 
se  admitia  el  supuesto  de  que  el  Perú  podia  y  debia  tra- 
tar con  los  mismos  ajentes  de  quienes  se  pretendía  creer 
que  no  hablan  tenido  Instrucciones  ni  poderes  de  su  go- 
bierno para  proceder  á  los  actos  decisivos  que  hablan 
practicado  la  víspera. 

Mientras  se  desarrollaba  esta  política  vacilante  y  am- 
bigua y  se  dejaba  correr  los  días  sin  aprovechar  del  en- 
tusiasmo popular  para  hacer  prontos  y  eficaces  preparati- 
vos de  defensa,  tenia  lugar  en  las  islas  un  suceso  llamado 
á  ejercer  en  la  cuestión  un  influjo  favorable  á  los  intereses 
de  nuestra  causa. 

El  contra-almirante  español  prefería,  para  llenar  las 
miras  de  su  gobierno,  un  acto  de  violencia  por  brutal  que 
fuese,  á  las'  mezquinas  supercherías  y  vergonzosos  subter- 
fugios del  comisarlo.  Sin  contar  con  la  alevosia  de  carác- 
ter de  este  personaje,  creyd  sobre  su  palabra  que  real- 
mente el  gobierno  peruano  habla  cerrado  las  puertas  á 
todo  avenimiento  con  España,  rechazando,  no  al  titulado 
comisario  regio,  sino  al  representante  de  la  nación  espa- 
ñola, y  que  por  tanto  habla  ya  un  motivo  suficiente  ó  á  lo 
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menos  un  pretexto  decoroso  para  entrar  en  la  via  de  las 
represiilia.s  y  a|)odt'rarse  de  las  islas. 

Él  coutra-almirante  se  contentaba  con  un  jirctexto,  y  el 
comisarlo  estaba  obligado  ií  pro])orc¡oníírselo;  pero  sin  du- 
da aspiraba  el  primero  á  salvar  las  apariencias  de  la  fran- 
queza y  la  buena  fé  lo  mejor  que  fuera  posible,  para  que 
pudiera  darse  por  satisfecho  con  una  escusa  tan  frivola 
especiosa  y  ridicula  como  la  que  podia  ofrecer  lo  aconte- 
cido en  Lima  con  motivo  de  la  explicación  pedida  sobre 
un  título.  Sabia  el  segundo  que  la  escuadra  vendría  de 
Chile  en  determinada  fecha  para  recibir  y  explotar  aquel 
pretexto;  y  no  pudiendo  ofrecer  uno  hiíbilraente  obtenido, 
tuvo  que  ocultar  la  verdad  y  engañar  á  su  colega  para 
consumar  desde  luego  el  atentado  que  ambos  habían  sido 
enviados  á  cometer. 

Este  abuso  de  confianza  hacia  que  recayese  sobre  el 
contra-almirante  toda  la  responsabilidad  que  envolvía  an- 
te el  gabinete  de  Madrid,  no  el  crimen,  sino  la  torpeza 
con  que  se  había  ejecutado:  responsabilidad  tanto  mas 
grave  cuanto  mayores  eran  las  dificultades  que  esa  tor- 
peza suscitaba  al  gobierno  español  entre  las  naciones  de 
Europa  y  América,  y  cuanto  mas  importantes  eran  los  re- 
sultados futuros  cuya  consecución  se  ponía  en  peligro  por 
falta  de  una  siquiera  mediana  habilidad. 

La  llegada  de  la  comisión  del  cuerpo  diplomático  á  las 
islas  de  Chincha  vino  á  hacer  comprender  al  contra-almi- 
rante la  indigna  manera  como  el  comisario  había  explota- 
do su  credulidad^  y  la  falsa  posición  en  que  se  había  colo- 
cado ante  su  propio  gobierno;  de  donde  resultaron  una 
grave  desavenencia  y  un  rompimiento  total  entre  los  dos 
ajenies  españoles. 

Colocado  entre  la  reprobación  universal  por  un  lado  y 
la  de  su  mismo  gobierno  por  el  otro,  era  natural  que  el 
jefe  de  la  escuadra  retrocediese  en  presencia  de  tanta  res- 
ponsabilidad, y  procurase  restablecer  la  situación  al  esta- 
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do  ea  que  se  hallaba  antes  de  la  atolondrada  aventura  del 
comisario.  Era  el  único  modo  de  evadir  la  critica  posición 
en  que  se  encontraba  colocado,  y  de  dejar  expedito  al 
mismo  tiempo  el  camino  para  una  ejecución  menos  zurda 
y  desatinada  de  los  planes  de  su  gobierno,  que  la  realizada 
por  el  infeliz  diplomático. 

Sin  duda  estas  consideraciones  imluv^^ron  en  hacerle  de- 
volver los  rehenes,  poniendo  en  libertad  los  prisioneros  y 
restituyendo  la  Iquiqne  que  llegi5  al  Callao  el  mismo  dia 
que  la  comisión  de  los  representantes  extranjeros. 

El  contra-almirante  dii5,  pues,  el  primer  paso  atras,  y 
envid  á  la  Covadonga  con  bandera  de  parlamento,  llevan- 
do comunicaciones  para  el  cuerpo  diplomático,  y  condu- 
ciendo á  un  comisionado  que  debia  entablar  eonferencias 
sobre  los  asuntos  de  la  actualidad. 

El  mismo  gabinete  que  habia  protestado  oficialmente  no 
tratar  con  los  que  hablan  vilipendiado  la  honra  y  usurpa- 
do la  propiedad  de  la  nación,  mientras  aquella  no  fuese  sa- 
tisfecha y  esta  restituida;  nombró  un  comisionado  que  oye- 
se al  emisario  venido  en  la  Covadonga;  dando  asi  un  nue- 
vo testimonio  de  esa  debilidad  y  vacilación  características, 
que  han  sido  origen  de  tantas  amarguras  y  males  para  el 
pueblo  peruano! 

La  devolución  de  la  hiun^uK  lin.  vu-^ecliada,  nu  ¡.adiendo 
admitir  el  Perú  una  restitución  incompleta  de  su  propie- 
dad, ni  habiéndose  resuelto  aun  satisfactoriamente  la  cues- 
tión de  honra  nacional. 

En  las  conferencias  que  hablan  tenido  lugar  entre  el  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  y  algunos  miembros  del 
cuerpo  diplomático,  se  habia  manifestado  dispuesto  el  pri- 
mero á  un  arreglo  que  tuviese  por  base  la  desocupación  de 
las  islas  y  el  saludo  á  la  bandera  del  Perú  icondicipnes  que 
el  contra-almirante  se  hallaba  pronto  á  cumplir,  según  lo 
expresó  de  un  modo  confidencial  al  representante  de  Chile. 

El  oficio  que  este  recibió  de  aquel  jefe  y  que  abrió  en 
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presencia  del  ministro  de  relaciones  exteriores,  demuestra 
lina  intención  bastante  clara  en  el  sentido  de  un  arreglo; 
y  este  proposito  se  presentaba  corroborado  por  la  decla- 
ración confidencial  que  habia  precedido  al  envió  de  la  no- 
ta. Es  verdad  que  los  términos  en  que  se  expresaba  aque- 
lla intención  no  eran  perfectamente  precisos,  ni  tan  bien 
definidos  como  los  de  un  proyecto  de  tratado;  i)ero  tam- 
poco se  podia  exigir  que  lo  fueran,  cuando  el  contra-almi- 
rante ignoraba  todavía  si  el  gobierno  peruano  se  prestaria 
á  la  celebración  de  algún  arreglo  con  él.  El  primer  paso 
tenia  que  ser  necesariamente  una  indagación  sobre  el  espí- 
ritu de  que  en  este  sentido  se  encontrase  animado  el  go- 
bierno; y  era  ciertamente  extemporáneo  ocuparse  en  el 
documento  redactado  con  tal  objeto,  de  fijar  los  puntos  y 
definir  las  formas  que  con  mas  propiedad  correspondían  á 
un  proyecto  de  convenio. 

O  se  debia  prescindir  de  la  manera  mas  absoluta  de  to- 
da comunicación  oficial  y  privada  con  la  escuadra  españo- 
la, hasta  saberse  si  sus  actos  eran  desaprobados  por  el  go- 
bierno de  la  reina;  6  se  debia  hacer  algún  esfuerzo  para 
conocer  hasta  donde  se  extendia  la  disposición,  á  un  arre- 
glo, expresada  por  el  jefe  de  la  escuadra. 

El  gabinete  de  Lima  faltd  á  lo  primero,  recibiendo  y 
contestando  el  16  de  Abril  la  nota  del  contra-almirante, 
consintiendo  en  el  viaje  de  la  comisión  diplomática  á  las 
islas;  admitiendo  á  la  Covadoyiga  en  el  Callao  y  nombran- 
do lin  comisionado  que  conferenciase  con  el  que  habia  ve- 
nido en  este  buque.  Faltd  también  á  lo  segundo,  evadien- 
do tenazmente  la  respuesta  franca  y  explícita  que  le  pedia 
el  representante  de  Chile,  á  fin  de  poder  apreciar  la  dis- 
posición en  que  se  hallaba  el  gobierno  para  tratar  sobre  la 
base  de  la  restitución  de  las  islas  y  del  saludo  á  la  bande- 
ra del  Perú:  respuesta  que  se  le  exijia  con  tanto  mayor 
fundamento,  cuanto  que  ya  la  habia  dado  tácitamente  al 
autorizar  con  su  asentimiento  el  viaje  de  la  comisión,  y 
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verbalmente  ea  una  confereucia  habida  cou  ese  ájente  di- 
plomiítico  y  coQ  el  secretario  de  la  legación  enviado  ese 
dia  con  tal  objeto  por  el  ministro  de   la  Gran  Bretaña. 

Esta  conducta  revelaba,  no  ya  la  incertidumbre  ó  la 
debilidad  del  gabinete,  sino  un  proposito  deliberado  de 
eliminar  toda  acción  y  todo  influjo  que  pudiesen  conducir 
á  una  solución  inmediata  de  las  graves  cuestiones  pendien- 
tes. Asi  lo  comprendió  desde  luego  el  ájente  chileno,  que 
di(j  oficialmente  por  terminada  su  participación  en  las 
transacciones  del  gobierno  ó  del  cuerpo  diplomático  en 
esta  materia. 

Entreteníase  mientras  tanto  la  esperanza  de  los  pueblos 
con  la  adopción  de  medidas  para  la  defensa  nacional,  la 
principal  de  las  cuales  era  un  proyecto  de  liga  de  todas  las 
repúblicas  desde  el  rio  del  Norte  hasta  Magallanes,  cuya 
formación  demandaba  mucho  mas  tiempo  que  el  que  en 
toda  probabilidad  nos  hubiera  dejado  disponible  el  gobier- 
no de  España.  Este  proyecto  que  se  inició  con  el  envío 
de  legaciones  á  la  República  Arjentina  y  á  Venezuela,  y 
con  una  circular  á  los  gobiernos  de  Centro-América,  no 
podia  menos  que  fracasar.  ¿Cdmo  podia  esperarse  que  se 
lanzaran  las  demás  repúblicas  á  defender  al  Perú,  cuando 
veian  la  conducta  débil,  incierta  y  contradictoria  del  mis- 
mo gobierno  peruano?  ¿Cuáles  eran  los  rasgos  de  valor 
moral  con  que  este  habia  presentado  á  sus  presuntos  alia- 
dos alguna  garantía  de  que  la  lucha  se  habia  de  sostener 
con  firmeza  y  no  podia  terminar  sino  con  honra?  En  vista 
de  la  tibieza  é  inacción  de  ese  gobierno  ¿qué  entusiasmo 
podria  existir  en  los  demás?  Sucedid  lo  que  era  lógico  en 
tales  circunstancias:  que  unos  declarasen  su  neutralidad  y 
otros  se  abstuviesen  hasta  de  enviar  un  representante  á 
Lima. 

Esa  tibieza  era  tanto  mas  vituperable  cuanto  mayor  era 
la  suma  de  autoridad  con  que  el  gobierno  se  hallaba  re- 
vestido. Podia  disponer  del  crédito  de  la  nación  para  in- 
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vertir  cincuenta  millones  tk-  pc^os  en  la  defensa  del  país: 
pero  d  pesar  de  no  hallarse  declarada  la  guerra,  pasaron 
los  meses  sin  que  el  país  presenciase  la  adquision  de  los 
elementos  navales  que  eran  su  mas  vital  necesidad.  AJgu- 
nas  obras  de  fortificación  y  la  organización  de  las  guardias 
nacionales  decretadas  al  principio,  quedaron  sin  realizarse. 
El  gran  pensamiento  del  gobierno  se  reducía  á  buscar  en 
Madrid  la  solución  del  problema,  y  á  este  pensamiento 
mezquino  y  desdoroso,  se  sacrificaron  todas  laA  considera- 
ciones de  la  honra  y  la  conveniencia  nacionales.  Aun  en 
presencia  del  congreso  de  la  república  se  revelaba  la  ver- 
dadera intención  que  dirijia  la  política  del  ejecutivo,  cuan- 
do este  le  recomendaba  que  la  deuda  española  fuese  objeto 
de  un  tratado  especial.  Hé  ahí  la  verdadera  causa  de  to- 
das las  dilaciones  y  la  inercia  del  gobierno.  La  facultad  de 
disponer  de  enormes  sumas  de  dinero  y  el  ínteres  de  ne- 
gociar sobre  otras  mas  enormes,  eran  toda  la  innoble  ver- 
dad que  formaba  la  base  de  la  actitud  oficial  del  gobierno 
peruano! 


xir. 

ROMANCEDELCOMmiü—"  LA  TRIUNFO 


AN  luego  como  tuvo  lugar  la  desavenencia  entre  el 
contra-almirante  y  el  comisario,  partid  el  segundo 
para  Europa  por  la  via  de  Panamá;  pero  la  fama  de 
sus  hazañas  lo  liabia  precedido,  y  el  pueblo  de  ese 
puerto  se  apresura  u  brindarle  una  ovación  enteramente  dig- 
na de  sus  merecimientos.  Mientras  el  ilustre  viajero  se  ha- 
llaba en  casa  del  cónsul  de  Francia,  fué  saludado  por  un 
concierto  de  aquellos  tan  conocidos  en  Europa  con  el  nom- 
bre de  cencerradas.  Hubo  una  algazara  tremenda  y  la  ca- 
lle, al  decir  de  los  testigos,  parecía  un  verdadero  carnaval. 
La  única  falta  que  ocurrid  en  la  tiesta  de  los  panameños,  fué 
un  grito  de  "muera  el  cónsul  francés,"  lanzado  por  un  solo 
individuo  y  reprimido  por  los  demás.  El  comisario  se  cre- 
yó condenado  en  vida  á  la  suerte  del  marqués  de  Yillena, 
y  ya  se  sintid  asesinado,  reducido  á  fragmentos  y  encerrado 
en  la  redoma.  Huyd  despavorido  y  partid  furtivamente  pa- 
ra Aspinwall  durante  la  noche,  conducido  en  una  carreti- 
lla de  mano:  viaje  un  tanto  desacorde  con  la  gravedad  de 
un  representante  de  la  España  moderna. 

Este  festivo  incidente  vino  á  facilitar  á  la  fecunda  imajji- 
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nación  del  diplom^ítíco  español  el  lance  final  del  mas  8en- 
tido  cuadro  que  registran  los  anales  del  teatro  moderno. 

En  la  travesía  del  Callao  lí  Panamá,  se  había  encontra- 
do con  algunos  pasageros  peruanos  en  el  vapor.  La  alarma 
que  por  esta  circunstancia  se  apoderó  de  su  ánimo  fu6  tan 
terrible,  que  no  permitió  tí  su  sagacidad  conjeturar  que  bien 
podia  suceder  alguna  vez  que  hubiese  peruanos  navegando 
en  las  costas  del  Perú,  yendo  á  sus  puertos  ó  saliendo  de 
ellos,  y  le  pareció  que  la  presencia  de  tales  individuos  no 
podia  menos  que  revelar  alguna  siniestra  conspiración  del 
gobierno  del  Perú  contra  su  importante  persona. 

Uno  de  los  })asageros,  un  joven  francés,  con  la  alegría  y 
lijereza  que  á  nadie  sorprenderán  en  este  caso,  se  había  im- 
presionado grandemente  con  los  recelos  y  temores  del  co- 
misario, que  eran  el  tema  favorito  de  su  hilaridad.  Proba- 
blemente quiso  prolongar  su  pasatiempo,  y  dar  un  nuevo 
motivo  á  las  impresiones  nerviosas  de  este  personaje,  fo- 
mentándole la  idea  de  que  su  vida  estaba  pendiente  de  una 
hebra  de  pelo,  y  dijo  á  uno  de  los  criados  que  quería  poner 
unos  polvos  narcóticos  en  la  cerveza  del  comisario.  Así  se 
le  antojó  llamar  al  poco  de  azúcar  molida  que  tenia  dis- 
puesta al  efecto.  Seguro  como  estaba  de  que  la  indicación 
había  de  llegar  á  oídos  del  interesado,  se  contentó  con  la 
idea  de  poder  probar  lo  absurdo  de  los  temores  de  este, 
bebiendo  él  mismo  cuanta  cerveza  contuviera  la  terrible 
botella;  como  lo  verificó  llegado  el  caso. 

El  azúcar  pulverizada  se  convirtió  en  el  veneno  de  los 
Borgia;  el  jovial  francés  en  un  asesino  pagado  por  el  go- 
bierno del  Perú ;  y  la  cuestión  peruano-española  venia  á 
terminar  para  siempre  jamás  por  medio  del  asesinato  del 
señor  de  Salazar  y  Mazarredo  en  pleno  océano,  esto  es, 
fuera  de  las  aguas  del  Perú.  La  cencerrada  de  los  pana- 
meños fué  la  consecuencia  del  frustrado  plan  de  que  casi 
había  sido  víctima  el  desventurado  viajero.  No  tuvo  otro 
carácter  que  el  de  una  insurrección  del  populacho,  promo- 


JP 


—  81  — 

vida  y  encabezada  por  los  ajenies  del  gobierno  peruano, 
para  no  dejar  salir  con  vida  á  su  enemigo  del  territorio  de 
la  América  del  Sur. 

Present(5se  al  gobierno  de  Rspaña  este  mal  forjado  y  ri- 
dículo romance;  y  el  gabinete  de  Madrid,  que  tenia  que  de- 
sechar la  pretendida  revlndicacion  impugnada  por  el  cuerpo 
diplomático  residente  en  el  Perú,crey(5  encontraren  la  fá- 
bula de  su  comisario  una  tabla  de  salvación. 

La  conducta  de  los  ajentes  españoles  fu6  censurada:  declu- 
ró  el  gobierno  que  habian  procedido  fuera  de  sus  instruccio- 
nes: y  el  contra-almirante  fué  retirado  mas  tarde  del  mando 
de  la  escuadra  del  Pacífico.  Así  se  transijía  con  los  respe- 
tos debidos  á  la  opinión  de  los  gobiernos  cuyos  represen- 
tantes habian  firmado  la  protesta  de  de  Abril;  pero  co- 
mo el  interés  primordial  de  España  era  poseer  íÍ  todo  tran- 
ce el  oro  del  Perú  para  salvarse  de  la  bancarrota,  la  ocu- 
pación de  las  islas  de  Chincha  fué  aprobada  y  sostenida  á 
mérito  de  los  sucesos  posteriores,  es  decir,  del  romance  in- 
ventado por  el  comisario  regio.  La  Idgica  de  la  España 
moderna  no  vaciM  en  presentar  hechos  no  comprobados  ni 
averiguados  siquiera,  como  fundamento  y  justificación  de 
hechos  anteriores;  anteponiendo  el  efecto  á  la  causa,  y  rea- 
lizando al  pié  de  la  letra  la  fábula  del  lobo  que  acusaba  al 
cordero  de  enturbiar  el  agua  del  arroyo  en  que  bebian,  es- 
tando el  primero  mas  arriba  de  la  corriente  que  el  segun- 
do. Con  la  misma  lúgica  de  la  España  de  la  inquisición, 
pretendia  el  gabinete  de  la  España  novísima,  no  que  el 
acusador  presentase  las  pruebas  de  sus  asertos,  sino  que  el 
acusado  se  sincerase  déla  acusación:  pretensión  que  seria 
rechazada  como  un  acto  de  odiosa  insensatez  y  de  cínica 
maldad  en  cualquiera  nación  civilizada. 

Dispusiéronse  en  consecuencia  refuerzos  destinados  á  la 
escuadra  española  del  Pacífico,  y  el  mando   de  las  fuerzas 
reunidas  se  confid  al  almirante  D.  José  Manuel  Pareja. 
Mientras  tenían  lugar  estos  sucesos  en   España,  se  pre- 
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sentaban  otros  en  el  I'erú,  í|ue  vinieron  u  tleseubrir  eon 
mayor  claridad  el  verdadero  espíritu  del  gobierno  y  la  pro- 
funda división  que  existia  entre  su  política  y  los  sentimien- 
1,03  del  pueblo  peruano. 

Un  accidente  muy  parecido  tí  los  actos  de  la  justicia  de 
Dios,  produjo  el  incendio  y  destrucción  <le  la  fragata  do 
guerra  española  Triunfo,  que  formaba  parte  déla  escuadri- 
lla del  contra-almirante  Pinzón.  Este  suceso  dejaba  redu- 
cidas las  fuerzas  navales  de  España  en  el  Pacífico  lí  la  fra- 
gata Resolución  y  la  cañonera  Covadoiuja. 

A  pesar  de  la  inercia  del  gobierno  y  gracias  á  la  pre- 
sión egercida  sobre  61  por  el  entusiasmo  popular,  la  exigua 
marina  de  guerra  peruana  habia  recibido  algunas  mejoras, 
de  regular  importancia;  de  manera  que  al  recibirse  en  Li- 
ma la  noticia  de  la  pérdida  de  la  Triunfo,  quedaban  en  tal 
proporción  las  dos  escuadrillas,  que  cualquier  gobierno  ins- 
pirado por  motivos  menos  innobles,  habría  intentado  un  ata- 
que inmediato  para  vengar  el  honor  de  su  nación,  rehabi- 
litar el  nombre  de  su  marina,  recobrar  la  propiedad  usur- 
pada, y  hallarse  en  la  mejor  aptitud  para  hacer-frente  ¿ 
los  refuerzos  que  debian  llegar  de  la  Península. 

El  mismo  contra-almirante  español  esperaba  de  un  mo- 
mento i  otro  ver  presentarse  los  buques  peruanos  en  las 
aguas  de  las  islas:  la  opinión  pública  dejd  oir  un  clamor 
unánime  en  favor  de  una  expedición  que  apresara  (5  destru- 
yera á  la  escuadrilla  española:  y  el  congreso  mismo  orde- 
nd  al  Ejecutivo  que  procediese  en  un  plazo  de  pocos  días 
á  ejecutar  la  empresa  que  el  honor  de  la  nación  y  su  pro- 
pio deber  le  señalaban. 

Todos  estos  esfuerzos  se  estrellaron  ante  la  voluntad  del 
gobierno,  resuelto  á  no  desviarse  un  punto  de  la  línea  de 
conducta  que  se  habia  trazado.  Un  ataque  sobre  las  fuer- 
zas españolas^  era  precisamente  la  que  no  habría  hecho  ja- 
más; porque  semejante  represalia  por  mas  gloriosa  que  re- 
sultase para  el  Perú,  tenia  que  cerrar  el  camino  de  los  ne- 
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gociaeiónes  y  diferir  por  lo  menos  liasia  otro  período  de  la 
presidencia  de  la  república  el  arreglo  de  la  pretendida  deu- 
da española.  La  inocente  credulidad  del  pueblo  tenia  que 
recibir  un  nuevo  desengaño,  y  hubo  un  silencio  de  muer- 
te al  ver  expirar  el  plazo  señalado  por  el  congreso  sin  que 
un  solo  buque  se  moviese  de  su  fondeadero.  El  gobierno 
encontr(5  medios  de  hacer  creer  al  país  que  su  escuadra  se 
hallaba,  no  ya  en  estado  de  lanzarse  h  un  combate,  sino  de 
navegar  siquiera  las  seis  millas  que  hay  hasta  el  cabezo  de 
San  Lorenzo ! 

Ya  no  la  debilidad  y  la  timidez,  sino  una  indigna  mira 
de  especulación  que  no  retrocedia  ante  la  superchería  mas 
vergonzosa,  fué  lo  que  indujo  al  gobierno  d  hacer  esa  ini- 
cua burla,  ese  cruel  escarnio  déla  buena  féde  sus  conciu- 
dadanos. 

A  la  acción  de  las  cámaras  legislativas  se  unid  la  del  con- 
greso americano.  Este  augusto  cuerpo  se  dirigid  al  jefe  de 
las  fuerzas  españolas,  iniciando  decorosamente  la  única  po- 
lítica compatible  con  la  diírnidad  y  los  derechos  del  Perú 
y  de  la  América. 

Tanto  por  la  ley  de  9  de  Setiembre  cuanto  por  la  acti- 
tud que  asumia  el  Congreso  americano,  hallábase  el  go- 
bierno estrechado  en  el  último  punto  de  su  política  ambi- 
gua y  tortuosa.  Era  llegado  el  momento  en  que  tenia  que 
abrazar  abiertamente  un  partido  cualquiera,  y  ya  no  pudo 
conservar  mas  largo  tiempo  la  máscara  con  que  habia  dis- 
frazado sus  designios. 


■r««a«B«^w!"«i^«^BF" 


XIII. 

TRAICIÓN  A  LA  PATRIA. 


ACIA  veinte  años  que  se  había  iniciado  una  reacción 
política  en  el  Perú.  La  república  fatigada  por  el  pri- 
mer período  de  agitación  y  luchas  intestinas  que 
succedid  á  su  independencia,  llegd  á  alucinarse  por 
algunos  dias  con  la  esperanza,  natural  en  un  pueblo  inex- 
perto, de  que  poudria  término  á  sus  infortunios  por  medio 
de  un  cambio  tan  subdito  como  radical  en  el  sistema  de  go- 
bierno. Esta  reacción  exagerada  tuvo  por  caudillo  y  re- 
presentante al  general  D.  Manuel  Ignacio  de  Yi vaneo.  No 
tardd,  sin  embargo,  el  país  en  sentir  las  consecuencias 
de  su  error;  y  al  contemplar  las  repetidas  manifestaciones 
del  despotismo  en  lo  que  tiene  de  mas  odioso:  al  ver  la 
persecución  contra  la  mujer,  el  patíbulo  para  jóvenes  casi 
adolecentes,  la  represión  de  toda  libertad  y  el  retroceso 
hacia  las  formas  aristocráticas  y  monárquicas  de  la  antigua 
época,  se  produjo  una  nueva  reacción  mucho  mas  general 
y  profunda  que  la  anterior.  El  directorio  desapareció  como 
por  encanto,  y  la  república  empezó  á  dar  algunos  pasos 
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en  el  camino  de  un  desarrollo  pacífico  menos  precario  que 
en  épocas  anteriores. 

Formaron  parte  del  nuevo  orden  de  cosas  algunas  in- 
fluencias favorables  -i  la  política  de  unión  y  fraternidad 
con  el  pueblo  español.  Rsta  circunstancia  se  manifiesta  de 
la  manera  mas  clara  en  la  recompensa  otorgada  por  el  go- 
bierno al  sacerdote  que,  precisamente  en  el  sermón  del  ani- 
versario de  nuestra  independencia,  pronuncia  el  panegírico 
de  España. 

Ese  miembro  del  clero  peruano  fué  durante  siete  años  el 
guia  principal  de  la  educación  de  la  juventud,  (5  á  lo  menos 
de  la  parte  mas  importante  de  ella;  y  su  palabra  y  su  plu- 
ma trabajaron  con  infatigable  perseverancia  en  arraigar  y 
difundir  las  teorías  mas  adversas  al  espíritu  de  las  institu. 
cioues  republicanas  y  democráticas  que  forman  el  credo 
político  del  Perú.  No  era  la  simple  denegación  de  la  ver- 
dad de  esta  creencia  lo  que  constituía  la  base  de  aquella 
enseñanza:  era  ademas  la  condenación  de  ella  como  inmo- 
ral i  la  vez  que  insensata,  y  como  criminal  al  mismo  tiem- 
po que  absurda.  Hábilmente  mezclados  se  infiltraban  en  el 
alma  de  los  jóvenes  la  opinión  y  el  ddio,  la  convicción  y  el 
desprecio;  j'de  este  modo  se  fué  abriendo  y  profundizando 
insensiblemente  el  abismo  en  que  ha  estado  á  punto  de  ser 
precipitada  nuestra  patria. 

Los  gérmenes  así  plantados,  merced  a  una  inexplicable 
apatía,  vinieron  á  producir  después  de  veinte  años  sus  na- 
turales amargos  frutos;  y  fué  entre  aquellos  discípulos  del 
ultramontano  predicador,  que  no  tenian  suficiente  elevación 
moral  é  intelectual  para  estudiar  en  el  libro  del  mundo  la 
verdad  repudiada  en  la  cartilla  de  su  escuela,  donde  buscd 
y  obtuvo  los  instrumentos  de  la  reacción  el  gobierno  de 
1864. 

Nombres  mas  6  menos  oscuros,  ignorados  algunos  en  la 
república,  casi  desconocidos  otros  en  la  buena  sociedad  ds 
Lima,  aparecieron  repentinamente  en  la  escena  de  la  ac- 
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tualiílad  pol/íica  y  a  la  cal)oza  de  la  dirección  de  los  nego- 
cios públicos.  Y  esto  en  la  nia«  solemne  situación  en  que 
se  habia  visto  el  Perú  durante  40  años! 

Pocos  meses  habían  corrido  desde  el  nombramiento  he- 
cho por  el  gobierno  en  la  persona  del  general  Vivanco  pa- 
ra[ministro  plenipotenciario  en  España:  nombramiento  re- 
chazado por  la  o])¡n¡on  pública  con  tal  unanimidad  y  ener- 
gía, que  se  hizo  inevitable  dejarlo  sin  efecto.  Ai)enas  insta- 
lado el  nuevo  gabinete  reaparece  este  mismo  personaje  en 
la  capital,  demostrando  con  su  presencia  el  crapeilo  que  e^ 
gobierno  ponia  en  reunir  y  concentrar  todos  los  elementos 
de  la  reacción. 

Inauguróse  por  entero  el  conocido  y  antiguo  sistema  de 
los  gobiernos  despíjticos  que  lo  sacriñcan  todo  ú  sus  inte- 
reses egoístas.  La  seducción,  el  cohecho,  el  espionaje,  la 
amenaza,  el  terror,  fueron  las  armas  favoritas  que  emplea- 
ba para  doblegar  las  resistencias,  eliminarlas  ó  destruirlas. 
Torrentes  de  oro  iban  desangrando  las  arcas  del  Erario  pú- 
blico para  ayudar  lí  la  consumación  de  planes  cuya  revela- 
ción iba  siendo  mas  desnuda  y  audaz  de  día  en  dia;  de  ma- 
nera que  por  satisfacer  las  exijeneias  de  un  siniestro  fin  in- 
mediato, se  sacrificaban  sin  misericordia  los  recursos,  el 
crédito  y  hasta  las  esperanzas  mas  legítimas  del  porvenir. 

La  usura  mas  ruinosa  para  el  país  era  promovida,  esti- 
mulada y  erijida  en  institución  pública  por  el  mismo  go- 
bierno. Jamás  una  prodigalidad  tan  ilimitada  ha  podido 
presentarse  en  las  finanzas  de  nación  alguna;  ni  en  las  tran- 
sacciones privadas  del  vicio  y  la  dilapidación  reducidos  á 
la  mendicidad,  con  la  codicia  inexorable  de  la  usura,  se  en- 
contrarían contratos  mas  onerosos  y  humillantes.  El  opu- 
lento Perú  negociaba  su  crédito^  no  diremos  que  con  peo- 
res condiciones  que  cualquier  comerciante  de  ínfima  ca- 
tegoría, sina  en  términos  solo  comparables  á  los  que  esti- 
pularía un  quebrado  fraudulento. 

La  magnitud  y  diversidad  de  tales   contratos,  atrayen- 
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do  poderosamente  los  capitales,  iban  concentrándolos  con 
increíble  rapidez  en  la  esfera  de  la  especulación  sobre  los 
fondos  públicos,  y  retirándolos  en  igual  medida  del  camix> 
de  las  industrias  legitimas;  de  donde  resultaba  necesaria- 
mente que  bajo  la  exterioridad  de  una  riqueza  concentra- 
da en  pocas  manos,  se  consumaban  el  empobrecimiento  del 

pueblo,  la  carestía  de  los  artículos  mas  necesarios  i  la  sub- 
sistencia, el  abatimiento  de  la  producción  y  la  ruina  de  los 
intereses  primordiales  del  país. 

Fácil  es  comprender  el  efecto  de  semejantes  transaccio- 
nes sobre  la  moral  pública,  y  el  funesto  influjo  con  que 
amenazaban  el  porvenir  de  la  nación,  tanto  en  los  funda- 
mentos de  su  desarrollo  económico  cuanto  en  sus  condicio- 
nes sociales  y  políticas.  Debemos  recordar,  sin  embargo, 
en  honra  del  pueblo  peruano,  el  profundo  disgusto  y  uni- 
versal indignación  producidos  por  aquellos  desordenes. 

La  prensa  periódica  habia  denunciado  en  alta  voz  algu- 
nos de  estos  abusos^  y  preparaba  la  opinión  contra  las  mi- 
ras de  un  gobierno  tan  esencialmente  arbitrario;  pero  no 
tard(j  en  ser  víctima  de  su  patriotismo;  y  el  allanamiento, 
el  despojo,  la  multa  y  la  cárcel  vinieron  aponerle  una  mor- 
daza y  á  condenarla  al  silencio  mas  profundo. 

Desde  entdnces  reind  una  especie  de  calma  debajo  de  la 
cual  podían  sentir  los  hombres  inteligentes  y  expertos  ru- 
jir  la  conciencia  pública  como  la  tempestad  y  el  terremoto 
que  se  anuncian  de  lejos.  La  acción  del  gobierno  sobre  las 
cámaras  fué  tan  múltiple  como  infatigable;  explotando  la 
credulidad  en  unos,  la  timidez  en  otros,  la  ambición  en  es- 
tos, la  debilidad  en  aquellos,  y  el  lado  mas  accesible  y  vul- 
nerable en  todos  A  fuerza  de  astucia  y  perseverancia  con- 
sigui(5  diferir  por  algún  tiempo  mas  la  solución,  ya  tan  re- 
tardada, de  las  cuestiones  pendientes  conelgobierno  espa- 
ñol, y  sobreponerse  á  las  exijencias  de  la  opinión  pública 
exasperada  por  la  escesiva  tirantez  de  la  situación. 

Al  bullicioso  entusiasmo  popular  de  Abril  habia  succe- 


dido  uii  silencio  de  muerte,  y  el  país  entero  lleno  de  des- 
pecho y  angustia  dirigia  sus  miradas  al  Congreso  america- 
no; mas  la  acción  de  esta  augusta  asamblea,  así  como  todo 
germen  de  revindicaciou  del  honor  nacional,  fué  sumaria  y 
definitivamente  eliminada.  Pendientes  aun  las  negociacio- 
ciones  iniciciadas  por  ese  cuerpo,  el  gobierno  las  descono- 
cid  de  hecho  nombrando  sin  su  conocimiento  un  plenipo- 
tenciario para  negociar  con  el  almirante  español.  Este  nom- 
bramiento recayd  en  el  general  Yivanco. 

Apenas  se  podní  concebir  situación  mas  dolorosa  y  hu- 
millante para  una  nación  que  la  creada  al  Perú  por  esto 
nombramiento.  Los  ultrajes  inferidos  por  Espaíia,  lí  pesar 
de  su  primitiva  enormidad,  se  hallaban  agravados  por  las 
recientes  calumnias  del  comisario  regio  y  las  mas  recien- 
tes injurias  del  ministro  de  Estado.  Pretendíase  ya  que 
nuestra  patria,  lejos  de  demandar  satisfacción  por  el  aten- 
tado alevoso  de  que  liabia  sido  víctima,  se  presentase  en 
el  banco  de  los  acusados  d  sincerarse  de  inculpasiones  infa- 
mantes que  siempre  habria  sido  imposible  probar,  y  que  no 
se  fundaban  sino  en  la  palabra  de  un  hombre  que  necesita- 
ba vengarse  de  merecidas  humillaciones.  El  tiempo  corri- 
do en  la  inacción  bajo  la  presión  de  tantas  afrentas:  la  pre- 
sencia de  los  representantes  de  las  repúblicas  hermanas;  el 
interés  manifestado  por  el  cuerpo  diplomático  residente  en 
el  Perú;  la  atención  que  los  gobiernos  extrangeros  presta- 
ban íí  los  sucesos  de  que  era  teatro  nuestro  territorio:  la 
necesidad  de  conquistar  alguna  vez  el  respeto  de  los  pue- 
blos civilizados  y  dar  algún  prestigio  á  nuestro  nombre: 
mil  consideraciones,  á  cual  mas  imprescindible  y  poderosa., 
se  reunían  para  lanzar  decisivamente  al  gobierno  pérua- 
noen  el  camino  de  una  política  decorosa,  altiva ,  dig- 
na de  las  glorias  de  Pichincha,  Junin,  Ayacucho  y  el  Ca- 
llao. Habia  ademas  numerosas  protestas  dehese  mismo  go- 
bierno afirmando  que  no  trataría  con  los  enemigos  mien- 
tras no  hubiesen  dado  plena  satisfacción  y  desocupado  las 
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islas  de  Chincha  y  aun  las  aguas  del  Pacífico;  y  se  recor- 
dará que  el  mismo  jefe  del  Estado  habia  autorizado  á  cual- 
quier Jiombre  del  pueblo  para  que  le  cortase  la  cabeza  si  iran- 
sijía  con  los  españoles.  Después  de  todo  esto,  el  gobierno 
enviaba  un  representante  suyo,  en  un  buque  de  guerra  de 
6u  escuadra,  á  mendigar  la  paz  en  los  mismos  lugares  don- 
de su  bandera  habia  sido  insultada  y  escarnecida,  y  donde 
flameaba  en  su  lugar  la  bandera  española  I !  Y  para  que 
nada  faltase  íÍ  este  espectáculo  de  humillación,  se  escojia 
para  la  vergonzosa  embajada  á  un  hombre  á  quien  la  ciega 
fortuna  habia  puesto  algún  dia  sobre  el  pecho  las  medallas 
de  Juniny  Ayacucho  y  la  banda  de  dictador  del  Perú ! ! 

Examinemos  rápidamente  las  instrucciones  dadas  al  ne- 
gociador peruano. 

Cuatro  cláusulas  contenian  los  puntos  con  arreglo  á  los 
cuales  debia  ser  ajustado  y  concluido  un  convenio  prelimi- 
nar que  pusiese  término  al  conflicto  existente  entre  el  Perú 
y  España, 

Por  la  1*  se  reconocía  impb'citamente  en  el  gobierno  español 
un  derecho  á  exijir  que  el  Perú  se  sincerase  de  las  absurdas 
acusaciones  hechas  por  el  comisario  regio  con  motivo  de  su- 
cesos no  esclarecidos  ni  comprobados,  y  que  ni  siquiera  ha- 
bían tenido  lugar  en  su  territorio  ó  en  aguas  sujetas  á 
su  jurisdicción.  Se  apresuraba  el  gobierno  del  Perú  á  sa- 
tisfacer asila  humillante  exijenciadelde  Elspaña,  en  la  mis- 
ma cláusula  en  que  aparecía  desmentida  la  existencia  de 
otros  hechos  que  el  comisario  suponía  haberse  verificado 
en  el  territorio  de  esta  república.  Este  contraste  no  servia 
sino  para  dar  un  carácter  mas  prominente  á  la  abdicación 
de  la.  dignidad  de  nuestra  patria,  contenida  en  la  parte  que 
acabamos  de  considerar. 

La  2.*  cláusula  no  §alva  ni  las  mas  vulgares  apariencias 
del  decoro.  Confiesa  que  el  gobíejno  del  Perú  no  rehus(5 
absolutamente  la  admisión  del  comisario  especial:  hecho 
falso,  desmentido  por  la  nota  del  ministerio  de  relaciones 
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exteriores  á  aquel  ájente  en  l.'de  Abril.  Y  promete  reci- 
bir otra  persona  con  el  mismo  carácter,  si  España  inaisíe  en 
enviarla;  como  si  tal  insistencia  pudiese  crear  algún  nuevo 
derecho  para  el  gobierno  español  6  alguna  nueva  obliga- 
ción para  el  Perú. 

La  abdicación  de  la  honra  nacional  no  podia  ser  mas  com- 
pleta. Se  obligaba  la  nación  independiente  y  soberana  á 
aceptar  enviados  de  la  misma  especie  de  aquellos  lí  quienes 
no  habia  creído  digno  conceder  mas  importancia  que  la 
de  hacerlos  conferenciar  con  otros  comisionados  de  cariíc- 
ter  secundario,  y  no  directamente  con  el  gobierno,  en 
una  época  en  que  la  independencia  del  Perú  era  todavía 
un  problema  lleno  de  dificultades  y  peligros. 

La  3."  cláusula  confirmaba  y  ponía  mas  en  relieve  eata 
vergonzosa  abdicación.  En  ella  se  obligaba  el  Perú,  no  á 
enviar  á  España  un  ájente  de  igual  carácter  al  que  de  esta 
nación  debia  venirle,  como  lo  exije  la  reciprocidad  entre 
naciones  iguales  en  dignidad  y  derechos,  sino  á  acreditar 
en  Madrid  un  representante  del  mas  elevado  carácter  di- 
plomático que  se  conoce  en  las  repúblicas  modernas. 

La  cláusula  final  reasumía  en  dos  palabras  todo  este  lujo 
de  humillación.  Pedia  que,  en  virtud  de  la  primera  de  es- 
tas declaraciones,  fuesen  devueltas  las  islas  y  saludado  el 
pabellón  nacional:  es  decir  que,  por  cuanto  el  Perú  ultra- 
jado y  calumniado,  habia  dado  ya  una  satisfacción  absoluta 
al  gobierno  de  España  precísamenie  en  aquello  en  que  me- 
nos pretexto  le  asistía  para  exijirla,  la  escuadra  española 
debia  saludar  como  á  bandera  amiga  la  que  no  le  habia  dado 
motivo  alguno  para  ser  considerada  de  otro  modo;  y  debia 
devolver  la  propiedad  que  no  le  pertenecía  y  tenia  aleve- 
mente usurpada.  De  este  modo  cumplía  el  gobierno  de  1 864 
su  deber  de  velar  por  la  honra  de  la  nación;  de  egecutar  las 
leyes  del  congreso  relativas  al  conflicto  con  España;  de  sa- 
tisfacer la  opinión  y  la  voluntad  de  todos  los  pueblos  de  la 
república;  de  corresponder  á  las  esperanzas  de  la  América; 
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y  en  fin,  de  sostener  sus  protestas  de  no  tratar  bajo  la 
presión  de  las  armas,  con  los  enemigos  posesionados  de  una 
parte  de  nuestro  territorio. 

Para  apreciar  mejor  todo  lo  que  tales  instrucciones  con- 
tenian  de  degradante  para  el  Perú,  compárense  con  las  con- 
diciones cxijidas  por  el  almirante  español  en  su  oficio  de 
1."  de  Enero  plenipotenciario  peruano. 

La  1.*  es  el  envío  a  España  de  un  representante  diplo- 
mático caracterizado,  que  declare  á  nombre  del  gobierno 
que  éste  no  habia  tenido  participación  en  los  conatos  contra 
el  comisionado  español  en  su  viaje  del  Callao  á  Panamá  y 
á  Colon. 

Como  se  ve,  las  instrucciones  dadas  por  el  gabinete  de 
Lima,  conceden  mas  que  lo  pedido  por  el  almirante;  pues 
no  se  contentan  con  el  envío  de  un  representante  caracteri- 
zado, sino  que  fijan  este  carácter  en  el  mas  alto  posible  de 
nuestra  escala  diplomática.  Y  en  lugar  de  la  satisfacción 
que  el  representante  peruano  en  Madrid  debia  dar  á  nom- 
bre de  su  gobierno  á  la  corona  de  Rspaña,  se  apresura  ese 
gobierno  á  dar  por  sí  mismo  y  ante  un  mero  subdito  de  aque- 
lla corona,  la  satisfacción  que  se  exijía. 

La  2.*  condición  es  que  el  gobierno  del  Perú  reciba  un 
representante  español  con  una  credencial  igual  ala  que  tra. 
jo  el  señor  Salazar. 

Esta  condición  estaba  mas  que  satisfecha  en  las  instruc- 
ciones del  plenipotenciario  peruano;  pues  no  solamente  ad- 
miten al  .comisario  español  con  la  misma  credencial  de- 
sechada al  principio,  sino  que  declaran  explícitamente  que 
no  habia  rehusado  de  un  modo  absoluto  el  gobierno  la  ad- 
misión de  tal"  especie  de  representante,  y  afirman  la  dispo- 
sición en  que  está  de  ceder  á  la  insistencia  del  gobierno  de 
España. 

La  3."  ofrece  la  devolución  de  las  islas  al  comisario  que 
nombre  el  gobierno  del  Perú,  inmediatamente  después  de 
recibido  el  comisario  español. 
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En  esta  parto  no  hay  sino  una  cuostion  de  masd  menos 
tiempo,  desde  que  las  condiciones  anteriores  quedaban  í)ro- 
fusainente  satisfechas  por  el  gabinete  de  Lima  en  las  ins- 
trucciones á  au  plenipotenciario;  pero  aun  en  ese  pormenor 
se  advierte  la  imprevisión  ó  la  nejílij^encia  del  gobierno  que 
no  fijaba  í)lazo  alguno  para  la  devolución  de  las  islas,  ni  cui- 
daba de  cxijir,  como  debía,  que  fuese  inmediata  su  entrega. 

La  4."  condición  corresponde  á  la  3."  clausula  de  las  ins- 
trucciones. 

La  5.*  y  última,  que  exije  la  presencia  de  las  fuerzas  na- 
vales españolas  en  el  Callao  durante  el  curso  de  las  nego- 
ciaciones entre  el  Perú  y  España,  no  está  contradecida  ni 
estorbada  por  palabra  alguna,  y  menos  aun  por  el  espíritu 
de  aquel  triste  documento  diploniíítico  del  gabinete  de  Li- 
ma. Y  sin  embargo,  esta  quinta  condición  era  tan  fácil  de 
prever  como  imposible  de  conciliar  con  la  honra  de  la  na- 
ción y  con  la  libertad  de  los  tratados. 

Resulta,  pues,  del  breve  examen  comparativo  que  prece- 
de, que  el  gobierno  peruano  solicitó  del  almirante  Pareja 
una  negociación  en  términos  mucho  mas  humillantes  que  los 
exijidos  por  el  gobierno  español^  aun  cuando  éste  se  creía 
en  el  caso  de  dar  á  sus  demandas  toda  la  dureza  y  exage- 
ración que  le  fuese  posible  imponer. 

Las  instrucciones  terminaban  por  una  amarga  irrisión. 
Comprometian  la  honra  de  ¡a  nación  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  con  arreglo  á  ellas  contrajese  el  gobierno 
en  el  convenio  preliminar.  Tal  habia  quedado  esa  honra  en 
manos  del  gobierno,  que  los  españoles  tenían  sobrada  razón 
para  considerarla  como  una  pobre  garantía,  y  exijir  por 
tanto  la  presencia  de  su  escuadra  en  el  Callao  durante  las 
negociaciones. 

Entre  tanto  la  va?ta  medida  del  sufrimiento  del  pueblo 
peruano  llegaba  á  su  colmo,  y  la  indignación  publicase  in- 
clinaba á  apelar  á  la  última  razón  de  la  justicia  de  los 
hombres. 
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XIV. 

EL  TRATADO  DI  KIÍIO. 


ESPITES  de  largas  conferencias  é  interminables 
discusiones  sobre  proyectos  mas  ó  menos  indeco- 
rosos, afectd  el  gabinete  de  Lima  ceder  á  la  pre- 
sión de  un  ultimátum  que  en  toda  verosimilitud  no 
era  sino  una  medida  acordada  con  él  para  salvar  la  respon- 
sabilidad del  gobierno  ante  el  congreso  y  ante  la  opinión 
de  los  pueblos.  Resuelta  la  consumación  del  crimen  de 
lesa  patria,  era  necesario  procurarse  previamente  alguna 
garantia  de  impunidad;  y  el  almirante  Pareja  tuvo  para 
con  el  complaciente  gobierno  la  caridad  de  otorgarle  en 
el  íiUimatum  una  prenda  que  pudiese  proporcionarle  esa 
garantia.  Necesitaba  ademas  el  gobierno  presentarse  re- 
ducido á  la  última  estremidad  posible,  como  único  medio 
de  poder  insertar  en  el  tratado  las  clausulas  relativas  al 
arreglo  de  la  pretendida  deuda  española,  alma  de  toda  la 
intriga,  que  no  habia  debido  figurar  en  las  instrucciones 
comunicadas  al  general  Vivanco. 

Pasemos  la  vista  por  el  tratado  que  aparece  firmado 
el  27  de  Enero  en  la  bahia  del  Callao,  donde  estaba  ya 
fondeada  la  escuadra  española. 
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Este  célebre  tratado  es  perfectamente  acorde  con  el  es- 
píritu de  las  instruccíiones;  y  solo  difiere  de  estas  en  haber 
llevado  la  Iminillacion  y  afrenta  de  nuestra  patria  aun 
mas  allií  de  lo  (pie  se  ht  visto  en  las  cliíusulas  que  forman 
ese  vergonzoso  documento. 

En  efecto:  en  el  primer  artículo  el  gobierno  de  España 
no  desaprueba,  como  era  su  deber,  la  violenta  6  injustifi- 
cable toma  de  posesión  de  las  islas  de  Chincha  por  haber 
sido  una  ofensa  inferida  al  Perú  sin  causa  suficiente;  sino 
solo  como  un  acto  ejecutado  á  título  de  revindieacion:  desa- 
probación por  la  cual  no  se  trata  realmente  de  dar  satis- 
facción al  Perú  por  el  insulto  hecho  á  su  bandera  y  por 
la  usurpación  de  sus  derechos,  sino  de  tranquilizar  d  los 
gobiernos  que  aceptaron  la  protesta  de  sus  representantes 
en  Lima  contra  esa  pretendida  revindieacion. 

El  primer  artículo  no  significa,  pues,  en  el  fondo,  sino  la 
denegación  por  parte  de  España,  de  las  satisfacciones  á 
que  el  Perú   tenia  el   derecho  mas  perfecto  y   evidente. 

El  segundo  artículo  obliga  al  gobierno  peruano  á  acre- 
ditar un  ministro  cerca  de  S.  M.  C;  pero  esta  obligación 
no  produce  una  correspondiente  en  el  gobierno  de  España. 
No  hay  reciprocidad  alguna  reconocida  en  esta  parte;  de 
manera  que  el  Perú  queda  colocado,  según  esta  estipula- 
ción, en  un  caso  análogo  al  de  los  Estados  tributarios  de 
la  antigüedad,  6  al  de  ciertos  pequeños  reinos  y  principa- 
dos sometidos  á  la  superioridad  de  alguna  nación  moder- 
na, como  algunas  porciones  del  Asia  respecto  de  la  G-ran 
Bretaña;  como  el  Egipto,  algunos  años  atrás,  respecto  de^ 
imperio  otomano,  ó  como  sucede  actualmente  con  los  prin- 
cipados del  Danubio. 

No  se  destruye  ni  debilita  en  lo  menor  la  verdad  de  es- 
ta observación,  por  el  contenido  del  artículo  3.°,  que  esti- 
pula el  envió  de  "un  comisario  especial  encargado  de  en- 
diablar gestiones  6  reclamaciones  sobre  la  causa  seguida 
""por  el  suceso  de  Talambo";  pues  esta  misma  circunstan- 
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cía  excluye  la  idea  de  las  fuRcioues  generales  de  un  ajen- 
te  diplomático  tal  como  lo  acredita  toda  nación  para  esta- 
blecer y  cultivar  relaciones  de  paz  y  amistad  con  cual- 
quiera otra. 

El  artículo  4°  obliga  al  Perú  a  seguir  en  España  la  ne- 
gociación del  tratado  de  paz,  amistad,  navegación  y  comer- 
cio; como  si  el  Perú  y  no  España  tuviese  mayor  necesidad 
y  debiese  reportar  mayores  ventajas  del  tratado;  y  como 
si  esa  condición  fuese  mas  compatible  con  la  posición  de  la 
república  creada  por  las  victorias  sobre  España,  que  con 
la  de  España  privada  por  sus  derrotas  de  toda  dominación 
en  el  continente  americano.  Y  ademas  impone  una  limita- 
ción importuna  á  la  absoluta  libertad  que  corresponde  al 
Perú,  como  nación  independiente,  para  tratar  según  la  ins- 
piración de«sus  propias  convicciones  ó  de  sus  intereses,  y 
no  según  las  de  otras  naciones;  pues  espresa  la  condición 
de  que  el  tratado  ha  de  ser  semejante  al  celebrado  por 
Chile  ú  otras  repúblicas  americanai*.  Asi  se  reduce  al  Perú 
á  una  posición  secundaria  respecto  de  las  otras  repúblicas, 
y  se  le  obliga  hasta  cierto  punto  á  prohijar  los  errores,  la 
imprevisión,  la  condescendencia  ó  la  debilidad  que  puedan 
contener  las  cláusulas  del  tratado  de  cualquiera  república 
con  España. 

El  artículo  5°  exije  "que  las  bases  para  la  liquidación, 
"reconocimiento  y  pago  de  las  cantidades  que  por  secues- 
"tros,  confiscaciones,  préstamos  de  la  guerra  de  la  inde- 
"pendencia  ó  cualquier  otro  motivo  deba  el  Perú  á  subditos 
"de  S.  M.  C,  se  establecerán  en  el  mismo  tratado";  mez- 
clando de  Císte  modo  con  la  esencia  de  él  uno  de  sus  re- 
sultados secundarios,  y  haciendo  que  esa  transacción  pe- 
cuniaria sea  parte  vital  y  condición  sine  qua  non  de  la 
paz  con  el  Perú.  Y  la  importancia  que  el  gobierno  espa- 
ñol da  á  este  interés  material,  se  revela  también  en  la  am- 
plitud de  los  términos  empleados  por  su  negociador  para 
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designar  él  or/gen  de  esa  deuda  á  la  cual  no  se  fija  limi- 
tación alguna  de  tiempo. 

Los  artículos  6."  y  7."  son  estipulaciones  sulwrdinadas 
Á  la  anterior,  y  que  por  tanto  no  afectan  la  parte  esencial 
del  negociado.  En  ellos  se  estable(;en  ciertas  condiciones 
de  ejecución  que  mas  tarde  se  podian  alterar  6  suprimir 
en  el  tratado  definitivo. 

El  artículo  8."  obliga  al  Perd  á  indemnizar  á  España  tres 
millones  de  pesos  fimies;  fundtíndose  en  que  esta  nación  se 
ha  visto  obligada  á  desemholsar  dicha  suma^^ra  cidjrir  los 
gastos  hechos  desde  que  el  gobierno  de  la  repúbliai  desechó  los 
buenos  oficios  de  un  ájente  de  otro  gobierno  amigo  de  amJjas 
naciones,  negándose  á  tratar  con  el  de  S.  M.  C.  en  estas  aguas, 
y  rechazando  de  este  modo  la  devolución  de  las  islas  de  Chifi- 
cha  que  expontáneamente  se  le  ofrecía. 

Es  necesario  examinar  estos  fundamentos. 

En  primer  lugar,  es  evidente  que  el  gobierno  del  Perú 
-estuvo  en  su  derecho  para  no  querer  tratar  con  el  ájente  de 
S.  M.C.  desde  que  este  se  habia  declarado  enemigo  gratuito 
de  la  nación,  inferídole  los  ultrajes  mas  atroces,  y  acredi- 
tado la  mayor  ignorancia  6  la  mas  culpable  indiferencia 
respecto  de  los  preceptos  y  usos  del  derecho  internacional. 
Ni  era  Idgico  que  se  tratara  con  tal  ájente,  cuando  el  go- 
bierno de  la  república  se  habia  dirijidoyaal  ministerio  de 
Estado  de  España  pidiendo  la  desaprobación  de  los  actos 
de  aquel  funcionario  y  manifestando  su  justo  resentimien- 
to contra  él. 

La  devolución  de  las  islas  no  fué  ofrecida  de  un  modo 
oficial.  Es  verdad  que  un  ájente  amigo  interrogó  al  gabi- 
nete si  consentiria  en  tratar  sobre  la  base  de  dicha  devo- 
lución, y  que  no  se  did  á  esta  pregunta  la  respuesta  ex- 
plícita y  terminante  que  solicitaba  aquel  mediador;  pero 
de  aqui  no  se  deduce  un  derecho  para  reclamar  indemni- 
zación alguna.    La  conferencia  en  que  el  ájente  español 
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de  las  islas,  fué  puramente  confidencial,  y  por  tanto  no 
podía  producir  la  menor  responsabilidad  oficial  contra  el 
gobierno  peruano.  El  oficio  del  contra-almirante  espa- 
ñol expresaba  su  disposición  á  Jceptar  un  arreglo  pa- 
cífico y  honroso;  pero  no  hacia  mención  alguna  respecto  de 
la  desocupación  de  las  islas.  Por  último,  el  Perú  no  podia 
ser  responsable  jamis  por  los  gastos  que  ocasionase  la  ma- 
yor ó  menor  duración  de  un  acto  hostil  á  su  honra,  á  su 
soberania  y  lí  todos  sus  derechos,  no  habiendo  dado  moti- 
vo alguno  para  que  se  practicase.  La  desocupación  de  las 
islas  desde  el  primer  instante  y  en  cualquier  tiempo  era 
una  obligación  rigorosa  de  España  que  las  habia  ocupado 
sin  derecho  ni  pretexto  para  ello;  y  esa  obligación  impli- 
caba necesariamente  la  de  hacer  los  gastos  y  satisfacer  las 
responsabilidades  originadas  por  tal  ocupación. 

El  artículo  8.**,  con  lógica  idéntica  á  la  que  aprobá  la 
ocupación  do  las  islas  á  mérito  de  sucesos  posteriores, 
hace  pesar  sobre  el  Perú  una  responsabilidad  semejante 
á  la  de  un  cautivo  a  quien  se  exijiese  el  precio  de  la  cade- 
na con  que  se  le  tuviera  injustamente  aprisionado,  flspaña 
necesitaba  reembolsar  los  gastos  de  su  espedicion  científica 
é  indemnizarse  de  la  pérdida  de  la  Tt-iunfo.  El  Perú  des- 
pués de  todas  las  humillantes  satisfacciones  á  que  se  le 
condenaba  por  el  crimen  de  haber  sido  insultado,  calum- 
niado y  despojado,  debia  pagar  tres  millones  de  pesos 
fuertes  por  el  precio  de  su  deshonra. 

La  constitución  exigia  para  la  validez  de  los  tratados, 
que  el  ejecutivo  los  sometiese  á  la  aprobación  del  congreso, 
el  cual  debia  ratificarlos.  En  virtud  de  esta  ley  la  expon- 
sion  celebrada  el  27  de  Enero  fué  sometida  á  la  delibera- 
ción del  pod^r legislativo;  pero  á  despecho  délos  inaudi- 
tos esfuerzos  del  gobierno  para  obtener  la  aprobación  de 
las  cámaras,  le  fué  imposible  conseguirla,  y  el  congreso 
cerrd  sus  sesiones  sin  resolver  la  cuestión  de  la  ratifica- 
ción solicitada. 

85  — 


31 


—  98  — 

Qued(5  el  convenio,  por  consiguiente,  en  el  estado  de  sim- 
ple proyecto,  faltándole  la  condición  mas  indispensuble 
para  ser  elevado  á  la  categoría  de  pacto  internacional,  y  no 
pndiendo  por  este  motivo  ser  canjeado  ni  surtir  ios  efectos 
que  solo  tienen  fuerza  legal  después  del  canje. 

Fácil  hubiera  sido  al  gobierno  convocar  á  congreso  ex- 
traordinario para  terminar  tan  grave  asunto,  sí  le  hubiese 
asistido  alguna  esperanza  de  éxito  en  favor  de  sus  preten- 
siones; pero  convencido  de  que  la  representación  nacional 
habría  rechazado  al  fin  todo  arreglo  deshonroso,  prefiri(5 
establecer  una  dictadura  de  hecho  y  asumir  por  sí  y  ante 
sí  la  responsabilidad  del  vergonzoso  sacrificio  del  honor 
de  la  napion.  Sobreponiéndose  á  la  constitución  del  Esta- 
do, procedió  á  dar  su  ratificación  al  convenio  del  27  de 
Enero,  y  á  cumplir  desde  luego  y  con  indigna  precipita- 
ción las  condiciones  estipuladas.  El  almirante  español,  á 
ciencia  cierta  de  que  la  pretendida  ratificación  y  todos  los 
actos  de  ella  derivados  adolecían  de  nulidad  insanable, 
áió  por  ratificado  el  convenio  y  se  apresurcj  á  recibir  el 
precio  en  que  había  vendido  su  derecho  de  ultrajar  y  opri- 
mir en  medio  de  la  paz  á  una  república  indefensa.  Ese 
almirante  había  nacido  en  el  Perú,  en  Lima:  la  ley  de 
las  naciones  lo  protejía  contra  la  necesidad  de  tomar  parte 
en  una  guerra  declarada  ó  en  actos  de  hostilidad  contra  la 
nación  depositaría  de  su  cuna;  pero  una  triste  fatalidad 
presidia  á  todos  los  sucesos  de  esa  época,  y  el  Perú  esta- 
ba destinado  á  ser  víctima  de  sus  propios  desnaturalizados 
hijos,  acaso  mas  aun  que  de  los  estraños. 

Una  vez  mas  aparecía  España  en  América,  en  su  antigua 
habitual  actitud:  buscando  dinero. 
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EL  5  DE  FEBRERO— PROSCRIPCIONES. 


la  humillación  del  Perú  suscrita  por  su  mismo  go- 
'bierno  habia  necesariamente  de  corresponder  la  arro- 
gancia de  la  escuadra  española,  y  no  tard(5  en  ma- 
nifestarse con  toda  la  brutal  insolencia  propia  de 
las  ignorantes  masas  populares  de  España.  Las  clases 
y  marineros  desembarcados  el  dia  5  de  Febrero,  no  bien 
pusieron  el  pié  en  tierra,  promovieron  un  conflicto  tanto 
mas  fácil  de  realizar  cuanto  mayor  era  la  indignación  pú- 
blica contra  los  vergonzosos  abusos  de  la  fuerza  de  que  la 
bandera  española  se  habia  hecho  culpable. 

A  pesar  de  que  los  ultrajes  inferidos  á  nuestra  patria 
eran  perfectamente  valorizados  por  el  pueblo  y  le  hablan 
inspirado  un  sentimiento  profundo  de  amargura  y  despe- 
cho, tuvo  ocasión  de  probar  en  los  dias  corridos  desde  el 
aciago  27  de  Enero,  que  podian  mas  en  su  corazón  los  im- 
pulsos de  su  natural  generosidad  que  los  estímulos  del  re- 
sentimiento. Dia  por  dia  habia  visto  llegar  las  embarca- 
ciones menores  de  la  escuadra,  y  dejado  saltar  á  tierra  á 
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sus  tripulantes,  cada  uno  de  los  cuales  era  á  sus  ojos  uu 
recuerdo  j  un  vivo  testimonio  de  su  humillación.  Nada  le 
habriasido  tan  fácil  como  vengarla,  inmolándolos  á  la  vista 
de  sus  buques;  pero  la  idea  del  sacrificio  de  un  puñado  de 
hombres  (|ne  no  podían  oponer  resistencia  alguna  es  tan 
esencialmente  opuesta  á  la  índole  del  pueblo  peruano,  que 
su  misma  debilidad  les  sirvió  de  protección  y  garantía 
contra  la  suerte  que  probablemente  habrían  corrido  en 
otro  país. 

Sin  duda  interpretaron  esta  moderación  como  muestra 
de  un  espíritu  menguado  y  pusilánime,  y  creyeron  poder 
insultar  cara  á  cara  á  nuestros  nacionales,  como  lo  habían 
hecho  con  su  gobierno.  Hablan  desembarcado  mas  de  cien- 
to cincuenta  españoles,  armados  muchos  de  ellos,  y  una 
parte  se  dirijid  inmediatamente  á  la  capital,  atraídos  por 
el  espectáculo  de  una  corrida  de  toros,  bárbara  costumbre 
española  que  para  vergüenza  del  país  subsiste  todavía. 
Los  que  se  quedaron  en  el  Callao  se  diseminaron  ya  aisla- 
dos, ya  en  grupos,  por  las  calles,  en  los  establecimientos 
públicos  y  en  los  mas  distantes  estremos  de  la  población. 

Al  pasar  uno  de  esos  grupos  cerca  de  un  muchacho  que 
fumaba,  se  dirijid  á  pedirle  su  fuego  uno  de  los  marineros. 
El  lo  mir(5  sin  responderle:  insistió  el  español,  y  entonces 
arrojó  al  suelo  su  cigarro  y  se  alejó.  El  digno  tripulante 
de  la  escuadra  española  lanzó  una  piedra  y  derribó  al  mu- 
chacho privado  de  sentido. 

Tan  cobarde  y  vil  atentado  no  pudo  menos  que  hacer 
estallar  la  indignación  del  pueblo  á  cuya  presencia  se  con- 
sumaba este  crimen,  y  que  creyó  muerto  al  niño  al  verlo 
yacer  insensible  en  tierra.  Principió  la  persecución  contra 
el  asesino,  y  ya  no  fué  posible  evitar  el  levantamiento  ge- 
neral contra  los  españoles;  como  no  habria  sido  posible  evi- 
tarlo en  ningún  pueblo  irritado  por  tan  infame  iniquidad, 
aunque  no  tuviese  ningún  justo  motivo  anterior  de  resen- 
timiento. 
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Si  los  españoles  hubiesen  sido  abandonados  al  furor  po- 
pular, no  habria  podido  salvar  ni  uno  solo.  Diseminados 
en  una  ciudad  de  treinta  mil  habitantes,  habrían  sucumbi- 
do infaliblemente,  si  la  acción  de  las  autoridades  no  hu- 
biese sido  tan  rápida  y  vigorosa,  y  si  la  impotencia  misma 
de  los  perseguidos  no  hubiese  hablado  en  su  favor  al  cora- 
zón de  la  parte  de  la  sociedad  menos  cscitada  por  las  pa- 
siones del  momento.  Los  hogares  de  nuestros  ciudadanos 
les  sirvieron  de  asilo,  mientras  la  fuerza  armada  de  gen- 
darmería y  de  línea  los  conduela  á  los  lugares  mas  segu- 
ros y  aparentes  para  reembarcarlos.  Una  división  del  ejér- 
cito se  ocupd  en  este  servicio  y  se  pidieron  mas  tropas  á  la 
capital. 

Entre  tanto,  en  medio  de  la  persecución  de  que  asi  se 
les  salvaba,  prodigaban  los  españoles  toda  clase  de  inju- 
rias y  retos  á  los  peruanos,  sin  esceptuar  de  tales  ofen- 
sas ni  aun  á  las  mujeres;  y  acontecid  que  uno  de  ellos  á 
quien  rehustj  un  fletero  su  bote  para  conducirlo  á  la  es- 
cuadra, se  arrojase,  puñal  en  mano,  hiriendo  indistinta- 
mente á  cuantos  encontraba  en  su  camino.  Un  mejicano, 
espectador  inofensivo  de  la  escena,  perdid  la  existencia  á 
manos  de  este  asesino;  varios  fueron  heridos,  un  oficial  de 
ejército  estuvo  á  punto  de  serlo,  y  al  fin  el  pueblo  enfu- 
recido puso  término  ú  estos  crímenes  haciéndolos  pagar 
con  la  vida  del  criminal. 

Tal  fué  la  única  persona  que  uo  regresd  á  la  escuadra. 
Su  muerte  estuvo  plenamente  justificada  por  la  necesidad 
de  evitar  que  continuase  asesinando  á  los  que  ningún  daño 
le  hablan  hecho,  y  en  realidad  no  se  la  puede  considerar 
en  otro  caso  que  la  de  un  loco  furioso  y  armado,  ó  poseí- 
do por  un  acceso  de  hidrofobia.  Todos  los  demás  debie- 
ron su  salvación  á  la  protección  de  las  autoridades  y  á 
la  compasión  de  la  parte  menos  apasionada  del  pueblo. 

La  primera  noticia  del  crimen  con  todas  las  apariencias 
de  asesinato  cometido  por  un  marinero  español  en  un  ni- 
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ño  del  Callao,  produjo  en  el  pueblo  de  la  capital  una  im- 
presión semejante  á  la  que  hemos  descrito;  y  los  oficiales 
y  marineros  españoles  que  se  encontraban  en  Lima,  ame- 
nazados por  el  pueblo,  se  vieron  en  la  necesidad  de  asi- 
larse en  el  palacio  de  gobierno  y  en  algunas  legaciones. 
Todos  regresaron  después  seguramente  escoltados  y  se  em- 
barcaron en  sus  buques. 

Dos  muertos  y  nueve  heridos  de  la  población  fueron  la 
huella  dejada  por  los  aciagos  huéspedes.  Por  toda  repre- 
salia perdieron  un  hombre,  y  sufrieron  daños  causados  por 
el  pueblo  en  algunas  propiedades  insignificantes  de  ciertos 
peninsulares. 

Los  sucesos  que  acabamos  de  narrar  con  escrupulosa 
exactitud,  fueron  causa  de  que  el  almirante  Pareja  desple- 
gara respecto  del  Perú  la  animosidad  mas  insultante  y  las 
exijencias  mas  imperiosas  y  absurdas.  Lleg(j  á.  pretender 
la  suspensión  de  las  leyes  de  la  república,  la  exclusión  de 
sus  tribunales  de  justicia,  y  en  una  palabra,  todo  lo  que 
no  fuese  una  inmediata  y  plena  satisfacción  á  sus  deman- 
das. Estas,  á  fuer  de  españolas,  tenían  por  última  solución 
el  dinero. 

Demasiado  conocidas  eran  por  el  almirante  la  docilidad 
y  solicitud  de  ese  gobierno,  amigo  y  humilde  servidor  su- 
yo, para  que  hubiese  necesitado  desplegar  tanta  cdlera  y 
desprecio  en  sus  despachos  oficiales  sobre  los  sucesos  del 
dia  5  y  sobre  las  reclamaciones  consiguientes;  pero  era 
menester  cohonestar  con  cualquiera  apariencia  la  injusti- 
cia y  la  mezquindad  de  los  intereses  que  sostenía. 

Ni  la' provocación  había  partido  de  los  peruanos;  ni  la 
protección  de  las  autoridades  había  sido  tardía  6  ineficaz, 
desde  que  gracias  á  ella  se  habían  salvado  todos  los  indi- 
viduos de  la  escuadra,  con  una  sola  escepcion;  ni  se  había 
esclarecido  conforme  á  las  leyes  la  culpabilidad  que  pudie- 
se resultar  en  los  que  participaron  en  aquella  asonada;  ni 
había,  en  fin,  siquiera  una  sombra  de  derecho  para  exijir 
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al  gobierno  la  mas  leve  responsabilidad.  Al  contrario:  luas 
que  satisfecho  debia  encontrarse  el  almirante  al  ver  que 
en  obsequio  tí  sus  subordinados  se  Labia  hecho  culpable  el 
gobierno  peruano  de  un  crimen  escandaloso,  haciendo  que 
la  gendarmería  fusilase  al  pueblo  indefenso  en  el  centro 
de  la  capital. 

La  escitacion  pública  producida  por  los  sucesos  del  dia, 
habia  ocasionado  la  reunión  de  considerable  número  de  elú- 
danos en  los  portales  6  inmediaciones  del  palacio,  y  espe- 
cialmente en  el  hotel  Morin,  y  se  discutía  acaloradamente 
sobre  la  situación.  El  gobierno  alarmado  por  estas  mani- 
festaciones; temiendo  ver  estallar  de  un  momento  á  otro 
una  insurrección;  y  estimulado  por  el  anhelo  de  mestrar  su 
decisión  por  España,  dió  orden  para  hacer  dispersar  al  pue- 
blo y  envi(5  con  este  objeto  una  fuerza  de  infantería  y  ca- 
ballería. Desatendidas  las  primeras  intimaciones,  carga- 
ron los  ginetes,  lanza  en  ristre,  y  la  infantería  rompió  el 
fuego  sobre  el  pueblo:  corrid  la  sangre  de  ciudadanos  desar- 
mados, en  el  portal  y  hasta  dentro  del  edificio  del  hotel;  y 
esta  primera  sangre  derramada  vino  á  sellar  pai*a  sienpre 
el  divorcio  que  de  tiempo  atrás  existia  entre  la  república  y 
su  gobierno. 

Desde  ese  momento  la  dictadura  de  hecho  asumió  el  ca- 
rácter y  se  revistió  de  las  formas  de  una  tiranía  desenfrena- 
da. La  cárcel,  el  destierro,  la  proscripción  en  sus  mas  odio- 
sas y  repugnantes  apariencias,  todos  los  resortes  de  un  des- 
potismo corrompido  y  corruptor,  funcionaron  simultánea- 
mente para  aniquilar  cuantos  elementos  de  resistencia  pu- 
dieran organizarse.  Nada  perdonó  el  gobierno  una  vez  lan- 
do en  este  camino.  La  constitución  política,  los  códigos,  los 
preceptos  de  la  moral,  los  principios  de  la  ciencia  adminis- 
trativa, los  fueros  de  la  civilización,  los  derechos  de  la  hu- 
manidad, los  deberes  de  la  gratitud,  cuanto  hay  de  b^agrado 
en  el  mundo,  tanto  fué  ultrajado  y  escarnecido  con  un  cinis- 
mo de  que  jamás  se  habia  visto  ejemplo  en  el  Perú. 
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El  presidente  del  Senado,  que  lo  lia))¡a  sido  muchos 
años  de  la  república,  fué  encerrado  en  una  prisión  y  lan- 
zado lí  bordo  de  una  estrecha  nave  á  vagar  por  el  de- 
sierto de  los  océanos,  cuando  su  ancianidad  y  sus  dolencias 
hacian  de  esta  peregrinación  un  matirio  mil  veces  mas  cruel 
que  una  sentencia  de  muerte. 

Aun  el  mismo  presidente  del  anterior  gabinete,  cuya 
política  no  habia  sido  en  verdad  tan  adversa  á  las  mi- 
ras del  jefe  del  Estado,  que  pudiese  concitarle  una  persecu- 
ción, fué  expulsado  violentamente  del  territorio. 

Traicionada  su  honra^  dilapidados  sus  tesoros,  inmo- 
lada su  libertad,  no  quedaba  al  Perú  mas  esperanza  que  la 
revolución. 
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XVI. 

ESPÍRITU  DE  LA  REVOLUCIÓN 


L  día  28  de  Febrero  de  1865  estalM  en  la  ciudad  de 
^Arequipa  un  movimiento  simultáneo  del  pueblo  y  la 
guarnición,  encabezado  por  el  prefecto  del  departa- 
mento, coronel  D.  Mariano  I.  Prado. 
Este  nombre  era  nuevo  para  la  república.  Habíalo  oído 
por  primera  vez  en  la  relación  de  la  defensa  del  puente  de 
Izcuchacíi  y  en  la  batalla  de  la  Palma,  en  1854  y  principio 
de  1855  y  en  el  sangriento  asalto  de  Arequipa  en  1858;  pe- 
ro solo  se  le  habia  considerado  hasta  entonces  como  una  es- 
peranza para  los  fastos  militares  del  país.  Faltábale  el 
prestigio  de  las  antiguas  glorias,  siendo  demasiado  jcjven 
para  poder  ostentar  en  su  pecho  las  medallas  de  la  guerra 
de  la  independencia.  En  la  carrera  política  solo  habia  dado 
los  primeros  pasos,  gobernando  dos  departamentos  en  un 
tiempo  normal  favorable  al  estudio  de  las  necesidades  del 
país,  pero  estéril  on  acontecimientos  que  pudiesen  abrir  ca- 
mino á  la  celebridad  y  la  gloria.  No  habia  figurado  en  pri- 
mera línea:  era  un  hombre  nuevo:  una  promesa:  una  espe- 
ranza: nada  mas. 
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Los  sucesos,  sin  embargo,  tienen  su  lógica  y  ellos  hacijín 
de  esto  jefe  el  caudillo  natural  de  la  revolución.  El  2."  vi- 
ce-presidentc  de  la  república  se  encontraba  en  Lima,  cen- 
tro de  la  acción  del  gobierno,  y  esta  circunstancia  lo  redu- 
ela á  la  impotencia  mas  completa,  desde  que  el  poder  mo- 
ral de  su  título  nada  podía  valer  en  presencia  de  una  tira- 
n/a sobrepuesta  á  todo  principio  moral.  Los  departamentos 
del  Norte,  en  extremo  accesibles  al  poder  de  la  capital,  no 
podian  iniciar  la  insurrección  sin  inminente  peligro  y  casi 
evidencia  de  un  desastre.  Entre  los  del  Sur,  el  que  reúne 
las  mejores  condiciones  topográficas  para  una  guerra  de  la 
naturaleza  de  la  que  iba  d  emprenderse,  es  indudablemen- 
te Arequipa. 

Era  necesario,  sin  embargo,  luchar  contra  un  poder  for- 
midable, arbitro  de  todos  los  recursos  de  la  nación,  servi- 
do por  un  ejército  bien  disciplinado  y  que  podia  elevarse 
rápidamente  á  cualquier  pié  de  fuerza,  y  por  una  marina  de 
guerra  que  lo  hacia  dueño  absoluto  del  litoral.  Las  islas  de 
Chincha  y  de  Lobos,  las  aduanas,  el  comercio  exterior,  los 
embarcaderos,  todo  estaba  en  sus  manos.  Los  pueblos  se 
hallaban  desarmados,  empobrecidos,  y-coraprendian  perfec- 
tamente la  magnitud  de  la  resistencia  que  iban  á  encontrar^ 
la  índole  del  enemigo  con  el  cual  tenían  que  combatir,  y  la 
prolongada  duración  que  prometía  una  campaña  emprendi- 
da bajo  tales  condiciones.  A  tan  graves  dificultades  había 
que  añadir  la  presencia  de  la  escuadra  española. 

El  patriotismo  solo  y  sin  armas  se  lanzaba,  pues,  á  pro- 
testar en  nombre  del  honor  y  la  justicia,  en  nombre  de  la 
dignidad  humana,  contra  todos  los  elementos  combinados 
de  la  fortuna  y  del  poder:  protesta  digna  del  espíritu  que, 
en  situación  análoga,  lanzó  á  nuestros  padres  á  la  gloriosa 
empresa  de  la  emancipación  de  la  América, 

Animado  por  los  mismos  sentimientos  americanos  que 
habían  inspirado  sus  proclamas  del  año  anterior,  el  coro- 
nel Prado  inició  el  movimiento  de  Arequipa  y  encontró  el 
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apoyo  instantáneo  de  los  ciudadanos  y  de  la  guarnición. 
La  única  resistencia  que  se  le  opuso  fué  la  del  cuartel  de 
gendarmería,  al  cual  tuvo  que  atacar  á  la  cabeza  del  pue- 
blo, haciéndolo  rendir  después  de  dos  horas  de  fuego. 

Egte  primer  paso  coronado  por  un  éxito  feliz,  ái6  á  la 
revolución  una  base  de  ejército,  compuesta  de  los  batallo- 
nes "  Ayacucho,  "  *'  Gendarmes.  "  el  rejimiento  "  Lanceros 
de  Torata  "  y  el  escuadrón  "Gendarmes  de  Arequipa.  " 

Reunido  el  cabildo  al  dia  siguiente,  se  procedió  á  formar 
y  suscribir  el  acta  popular,  &  la  cual  se  adhirió  la  de  estas 
fuerzas,  v  el  coronel  Prado  fué  investido  con  toda  la  auto- 
ridad que  demandaba  la  situación,  y  reconocido  como  jefe 
superior  político  y  militar. 

El  espíritu  y  la  letra  del  acta  de  Arequipa  revelaron  des- 
de luego  que  en  la  insurrección  que  se  acababa  de  consu- 
mar, quedaba  excluida  toda  idea  de  ambición  personal,  tu- 
da mira  mezquina,  todo  lo  que  no  fuese  pura  y  simplemen- 
te la  revindicacion  de  la  honra  nacional  y  de  los  derechos 
de  los  pueblos.  En  ella  misma  se  designaba  para  el  mando 
de  la  república,  no  al  hombre  q'ie  habia  comprendido  y 
valorizado  la  situación  y  lanzádose  el  primero  á  la  difícil 
empresa,  sino  al  2."  vice-presidente,  designado  por  la  Cons- 
titución: medida  evidentemente  adoptada  para  poner  fue- 
ra de  dudas  lo  sagrado  de  los  fines  que  se  trataba  de  obte- 
ner, y  el  desinterés  y  abnegación  de  los  que  defendian  una 
causa  tan  solemne.  Bien  sabian  que  la  calumnia  es  arma 
favorita  de  los  malvados,  y  que  el  gobierno  de  Lima  haria 
todos  los  esfuerzos  concebibles  para  desprestigiar  la  revo- 
lución atribuyéndole  indignos  y  vergonzosos  motivos.  No 
por  haber  llamado  al  2."  vice-presidente  reconocía,  pues,  el 
acta  una  carta  política  que  quedaba  derogada  por  el  hecho 
mismo  de  la  revolución;  ni  era  racional  ni  posible  que  fue- 
se reconocida,  desde  el  momento  en  que,  según  esa  ley,  no 
podia  ser  destituido  el  presidente  de  la  república  sin  ha- 
ber sido  previamente  acusado  y  juzgado  por  las  cámaras 
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legislativas.  Tal  reconocimiento  habria  importado  una  con- 
fesión hecha  por  el  pueblo  de  la  ilegitimidad  de  su  conduc- 
ta al  declarar  por  sí  mismo  vacante  la  primera  magistra- 
tura del  Estado;  lo  cual  habría  sido  un  absurdo. 

Lo  que  se  tuvo  en  mira  fué  ponerse  á  cubierto  de  las  in- 
terpretaciones apasionadas  y  calumniosas  de  enemigos  sin 
escrúpulo.  La  revolución  y  la  constitución  eran  incompati- 
bles, mucho  mas  al  principiarse  una  guerra  en  que  había 
necesidad  de  crear,  organizar  y  dirijir  todo  género  de  ele- 
mentos para  vencer  una  resistencia  formidable.  La  autori- 
dad conferida  al  caudillo  de  la  revolución  tenia  que  ser  y 
fué,  á  pesar  de  su  modesto  titulo,  una  verdadera  dictadura. 

El  uso  de  semejantes  poderes  envuelve  de  ordinario  un 
grave  peligro  para  la  libertad  de  los  pueblos;  y  es  natu- 
ral suponer  que  ese  peligro  sea  tanto  mayor  cuanto  :aas 
nuevas  é  inespertas  sean  las  manos  íÍ  las  cuales  se  confia  la 
dirección  de  los  destinos  de  la  patria.  Sin  embargo,  el  uso 
que  desde  sus  primeros  actos  hizo  de  su  autoridad  el  coro- 
nel Prado,  fué  estrictamente  sujeto  á  las  prescripciones  de 
la  voluntad  popular  consignada  en  el  acta,  al  espíritu  de  la 
revolución  y  a  las  exijencias  de  la  justicia  y  del  buen  sen- 
tido. 

A  fin  de  tranquilizar  el  ánimo  de  los  pueblos  alejando 
todo  motivo  de  alarma,  y  para  poder  obrar  con  franqueza 
sobre  un  terreno  seguro,  expidió  un  decreto  definiendo  el 
carácter  y  extensión  de  la  autoridad  cuyo  ejercicio  habia 
asumido:  recompecsd  el  sacrificio  de  los  oficiales  Sotoma- 
yor  y  Manrique,  muertos  en  el  combate  del  28,  haciendo 
que  fuesen  considerados  cerno  muertos  en  guerra  de  inde- 
pendencia, é  inscritos  en  el  escalafón  de  vencedores:  y 
apel(5  á  la 'persuasión  para  atraer  á  las  autoridades  de 
otros  departamentos  al  servicio  do  una  causa  que  era  la  de 
la  patria,  evitando  asila  necesidad  de  hacer  dilatada  y  san- 
grienta la  campaña  que  se  iba  á  emprender.  La  misma  me- 
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dida  emphó  poco  después  respecto  de  una  parte  de  la  ma- 
rina de  guerra. 

El  carácter  de  moderación  y  firmeza  que  distinguid  des- 
de el  principio  la  marcha  de  la  autoridad  revolucionaria, 
era  una  garantía  de  la  sinceridad  de  sus  propósitos,  y  no 
podia  menos  que  inspirar  á  los  pueblos  una  justa  confian- 
za. No  obstante^  era  tal  la  disposición  del  espíritu  públi- 
co, que  antes  de  tener  siquiera  noticia  de  estos  hechos,  la 
revolución  estalM  casi  simultáneamente  en  todo  el  Sur  de 
la  república.  Succediéronse  los  pronunciamientos  con  in- 
creíble rapidez,  y  fué  fácil  prever  desde  los  primeros  dias 
el  triunfo  de  una  causa  que  contaba  en  los  pueblos  con  una 
decisión  unánime. 

Después  del  movimiento  de  Arequipa,  vinieron  los  de 

Moquegua,  el  1.**  de  Marzo. 

Islay  y  Caylloma  el  2. 

Lampa,  Huancané  y  Azángaro,  el  3. 

Tacna,  con  las  fuerzas  de  gendarmería  y  el  batallón  "Le- 
gión," el  4. 

Las  provincias  de  Condesuyos  y  Castilla,  el  6, 

Las  provincias  de  Canas,  Canchis  y  la  Union,  el  6. 

Camaná,  el  7. 

La  capital  del  Cuzco,  y  las  fuerzas  allí  existentos,  el  9, 

La  capital  de  Puno,  con  la  columna  de  gendarmes  y  el 
batallón  "Granaderos  del  Callao,  "  el  10. 

Huancayo,  Jauja,  Huamalíes  y  Huánuco,  el  18. 

Canta,  el  18. 

La  capital  y  provincia  de  Ayacucho,  el  20. 

La  capital  y  provincia  de  Cajamarca,  el  31. 

Hualgayoc,  Chota,  Encañada  y  S.  Miguel,  el  1.°  de  Abril. 

La  ciudad  de  Celendin,  Bambamarca  y  Jesu»,  el  2. 

Santa  Cruz,  el  3. 

San  Pablo,  el  4. 

Cajabamba  y  Jaén,  el  6. 

Ascope,  el  7  y  Chiclayo,  el  12. 
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Lambayeque,  Huamachnco  y  Otuzco,  el  13. 

Los  departamentos  y  provincias  mencionados  contienen 
las  dos  terceras  partes  de  la  población  de  la  república. 

En  algunos  dias  mas,  toda  la  extensión  del  territorio  fué 
completamente  invadida  por  el  programa  revolucionario. 

lias  actas  de  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  repro- 
dujeron la  de  Arequipa,  haciendo  de  este  modo  que  el  mo- 
vimiento general  fuese  tan  acorde  como  era  posible  de- 
íoarlo. 

La  historia  no  presenta  egemplo  de  una  revolución  mas 
instantánea  en  ninguna  nación  antiguad  moderna;  y  ente 
solo  hecho  seria  la  mas  espléndida  vindicación  del  honor  y 
buen  nombre  del  Perú,  si  acontecimientos  posteriores  no 
hubiesen  venido  á levantarlo  á  tanta  altura. 

Mientras  tenian  lugar  los  primeros  pronunciamientos, 
cumplid  el  coronel  Prado  el  deber  de  declarar  destituido 
del  mando  de  la  república  al  aciago  presidente,  y  de  anu- 
lar todos  sus  actos  desde  el  7  de  Marzo.  En  cuanto  álos  an- 
teriores, relativos  al  conflicto  con  España,  el  programa  de 
la  revolución,  las  actas  populares,  la  nación  entera,  los  te* 
nian  ya  condenados  de  la  manera  mas  elocuente. 

En  seguida  fué  designado  el  ejército  de  la  revolución  con 
el  nombre  de  "restaurador  de  la  honra  nacional,"  y  decla- 
rado en  campaña.  La  justicia  de  la  nación  se  alzaba  ya  ar- 
mada para  castigar  al  inicuo  gobierno,  y  el  cielo  no  podia 
dejar  de  bendecir  la  espada  que  se  desnudaba  en  castigo  de 
tantos  crímenes. 

La  población  acudid  con  todos  sus  recursos  en  sosteni- 
miento de  sus  defensores.  El  ejército  restaurador  avanza- 
ba engrosándose  á  cada  paso  como  un  torrente,  y  pasaba, 
de  Arequipa  á  Lampa,  de  Lampa  al  Cuzco,  del  Cuzco  á  Aya- 
cucho,  como  en  una  marcha  triunfal,  sin  encontrar  un  solo 
enemigo  que  combatir. 

Las  <íapitales  de  algunos  departamentos,  las  fuerzas  del 
ejército,  las  principales  notabilidades  civiles  y  militares,  se 


—  111 


empeñabín  en  conferir  al  jefe  de  la  revolución  \ina  recom- 
pensa iumediata,  dándole  el  ascenso  á  general  de  brigada; 
pero,  resistiendo  á  todas  las  influencias,  luchando  con  la 
costumbre  establecida  por  anteriores  movimientos  políti- 
cos, y  resuelto  i  dar  el  cgemplo  del  desinterés  y  la  abne- 
gación, rehusó  admitir  la  honrosa  y  expontíínea  oferta,  y 
prefirió  continuar  en  su  modesto  Fango  de  coronel. 

Este  rasgo  se  presentaba  á  la  república  acompañado  por 
otro  no  menos  digno  de  respeto  y  aplauso.  Un  general  de 
brigada,  de  los  mas  acreditados  por  su  honradez  y  valor,  el 
general  D.  Pedro  Bustaraante,  se  habia  puesto  expontá- 
neamente  á  órdenes  del  coronel  Prado.  Era  un  servicio  de 
la  mas  elevada  importancia  el  que  se  hacia  con  tales  egem- 
plos  al  Estado,  tantas  veces  víctima  de  la  prodigalidad  en 
los  ascensos  militares.  Pero  habia  mas:  era  la  primera  vez 
que  se  demostraba  de  un  modo  práctico  una  verdad  hasta 
entonces  mal  comprendida  y  apreciada  en  el  Perú,  á  sa- 
ber: que  la  suV)ordinacion  gradual  en  el  ejército  no  es  un 
precepto  que  se  debe  sobreponer  ni  igualar  al  interés 
de  la  salvación  de  la  patria,  ni  á  los  principios  funda- 
mentales de  la  política,  que  son  los  verdaderos  regula- 
dores del  mecanismo  del  servicio  del  Estado.  Antiguos  ve- 
teranos, encanecidos  en  la  carrera  de  las  armas,  se  apre- 
suraron &  secundar  los  esfuerzos  y  someterse  á  la  autori- 
dad del  joven  caudillo;  no  pocos  jefes  y  oficiales  rehusaron 
admitir  el  ascenso  que  les  brindaba  alguna  autoridad  su- 
perior; y  el  Perú  pudo  contemplar  con  orgullo  el  espectá- 
culo de  un  movimiento  político  y  militar  en  que  elegois- 
mo  individual  desaparecia  completamente. 

Estos  desinteresados  hijos  de  la  patria  fueron  borrados 
del  escalafón  militar  por  el  gobierno  de  Lima,  que  los  acu- 
só de  desleales  y  faltos  de  honor  militar;  como  si  el  honor 
militar  significase  la  abdicación  de  la  conciencia  del  ciuda- 
dano y  del  hombre,  y  convirtiese  al  soldado  en  un  esclavo 
ó  autómata  movido  por  la  voluntad  de  cualquiera  tiranía, 
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tan  oblinrado  á  rlefendor  á  los  pueblos  bajo  im  gobierno  co- 
mo íí  oprimirlos  y  a  degollarlos  bajo  otro. 

La  revolución,  por  su  parte,  señalo  un  plazo  para  que 
los  individuos  del  ejército  y  armada  que  obedeciau  al  ex- 
presidente, se  separasen  de  su  servicio  y  no  se  hiciesen  cóm- 
plices de  ese  cómplice  de  España.  Sobrado  clara  y  mani- 
fiesta era  la  voluntad  de  la  nación  traicionada  el  27  de  Ene- 
ro: evidente  para  peruanos  y  extranjeros  se  liabia  hecho  hi 
tiranía  entronizada  en  la  capital  desde  la  clausura  de  la.^ 
sesiones  del  congreso:  nadie  ignoraba  la  diversidad  y  mag- 
nitud de  los  males  con  que  arrastraba  al  país  á  una  ruina 
infalible:  y  la  opinión  de  todos  los  pueblos  de  la  América 
era  un  hecho  palpable,  igualmente  conocido  por  militares 
y  paisailos  en  todo  el  Perú.  Ademas,  la  fuerza  de  línea  y 
de  gendarmería,  acantonada  en  los  departamentos  de  Sur  y 
Norte,  se  habia  unido  á,  los  pueblos  en  su  justa  protesta  con- 
tra un  gobierno  absoluto;  demostrando  que  ásu  juicio  los 
deberes  del  militar  no  pueden  ser  anteriores  á  los  del  re- 
publicano y  del  patriota.  Estos  principios  inherentes  al 
sistema  democrático,  habian  sido  expuestos  en  los  documen- 
tos oficiales  de  la  revolución,  con  entera  claridad  y  con  to- 
do el  vigor  del  patriotismo.  No  quedaba,  pues,  motivo  al- 
guno de  justificación  en  favor  de  los  hombres  ilusos  y  ex- 
traviados que  sostuviesen  con  las  armas  al  autor  de  la  des- 
honra y  de  la  ruina  de  su  patria. 

A  pesar  de  todo,  las  preocupaciones  largo  tiempo  arrai- 
gadas egercen  tal  imperio  en  la  mente  del  hombre,  que  lle- 
gan á  falsear  hasta  las  mas  simples  nociones  del  bien  y  del 
mal;  y  debemos  culpar,  menos  á  los  individuos  que  á  ladé- 
bil  naturaleza  humana,  de  esa  obstinación  y  ceguedad  que 
hicieron  conservarse  bajo  las  banderas  del  gobierno  de  Li- 
ma á  muchos  peruanos. 

Así,  á  poco  de  iniciada  la  revolución,  apercibíanse  dos 
ejércitos  y  dos  escuadras  á  una  lucha  que  prometía  ser  tan 
inevitable  como  obstinada  y  sangrienta. 
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XVII. 

SITUACIÓN  DIL  GüeiíRIO  DK  ÜU. 


lENTRAS  el  grito  de  insurrección  resonaba  de 
un  extremo  á  otro  del  Perú,  el  gobierno  de  Lima 
hacia  algunas  tentativas  para  restablecer  su  autori- 
dad; pero  notábase  en  ellas  una  especie  de  lentitud 
y  debilidad  que  hacia  ver  la  poca  importancia  que  atribuia 
á  los  departamentos  y  la  muy  exagerada  que  tenia  á  sus 
ojos  la  posesión  de  la  capital.  Esta  parecia  ser  el  objeto 
exclusivo  de  toda  su  vigilancia  y  esfuerzos. 

Pequeñas  fuerzas  fueron  destacadas  sobre  Arica,  Canta 
y  Trujillo.  El  vapor  trasporte  "Chalaco"  se  dirigid  sobre 
el  primer  puerto  conduciendo  un  batallón  del  ejército:  pe- 
ro encontri5  allí  á  dos  vapores  de  guerra  pronunciados  en 
favor  de  la  restauración,  y  solo  debid  á  la  velocidad  de  su 
marcha  el  haber  podido  regresar  al  Callao,  ün  desembar- 
co intentado  por  otra  fuerza  en  la  costa  del  norte  fué  impe- 
dido por  el  pueblo  armado;  y  de  la  tropa  que  se  env|(5  á 
someter  la  provincia  de  Canta,  fué  derrotada  una  parte  y 
la  otra  se  pronunció  contra  el  gobierno. 

Entonces  desplegó  este  un  grado  mas  de  actividad  y 
energía,  disponiéndose  á  emprender  una  campaña  en  forma 
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contra  sas  enemigos.  La  escuadra,  cnja  conflicion  habia 
sido  descrita  por  ü1  como  tiiii  lupientablc  (jue  no  podia  na- 
vegar ni  hasta  la  entrada  del  [iiicrto:  la  escnidra  (pie  al 
tratarse  de  combatir  con  una  sola  fragata  española,  apare- 
cia  en  tan  mal  estado  que  no  podia  ni  moverse  del  fondea- 
dero, fué  enviada  conduciendo  una  división  do  mas  de  rail 
hombres,  a  batirse  contra  los  dos  vapores  de  guerra  suble- 
vados y  contra  las  baterias  de  tierra  del  puerto  de  Aric^! 
¿Podia  haberse  presentado  una  prueba  mas  evidente  de  la 
duplicidad  y  perfidia  del  gobierno  de  Lima  en  la  cuestión 
española? 

Navegaron  las  fragatas  y  llegaron  á  su  destino  y  hubo 
un  combate  en  que  sus  cañones  hicieron  correr  la  sangre 
del  pueblo  y  ayudaron  d  imponer,  aunque  por  muy  breve 
tiempo,  el  yugo  del  gobierno  de  la  capital. 

Este  movimiento  fué  calculado  para  obligar  al  ejército 
restaurador  á  desprender  una  parte  considerable  de  sus 
fuerzas  sobre  el  litoral,  dividirlo,  debilitarlo,  y  facilitar  las 
operaciones  de  una  fuerte  división  que  desde  Lima  se  pu- 
so en  marcha  sobre  el  centro  de  la  república  para  avanzar 
sobre  los  departamentos  de  Ayacucho  y  el  Cuzco. 

El  coronel  Prado  no  se  dej(5  sorprender  por  aquel  movi- 
miento estratéjico;  y,  conociendo  la  imposibilidad  de  que  el 
enemigo  sostuviese  la  ocupación  de  la  costa  del  Sur  divi- 
diendo sus  propias  fuerzas  é  inponiéndose  enormes  sacrifi- 
cios para  sostenerla  en  medio  de  una  población  completa- 
mente hostil,  dispuso  que  el  ejército  continuase  su  marcha 
sobre  Huancavelica  y  Ayacucho. 

La  expedición  enviada  de  Lima  sobre  el  valle  de  Jauja 
contaba  cerca  de  tres  mil  soldados:  fuerza  suficiente  á  con- 
tener el  progreso  del  ejército  restaurador^  aprovechando 
las  ventajosas  posiciones  militares  de  que  abunda  esa  par- 
te del  territorio;  pero  después  de  una  corta  ocupación  y 
cuando  apenas  empezaba  a  aproximarse  la  vanguardia  de 
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aquel  ejército,  los  tres  mil  hombres  de  la  expedición  con- 
tramarcharon  precipitadamente  y  volvieron  á  la  capital. 

Mientras  tanto  la  revolución  lanzaba  sobre  esta  ciudad 
su  división  de  vanguardia,  posicionándola  en  la  quebrada 
de  Matucana;  y  el  Norte  concentraba  un  pequeño  ejército 
en  las  provincias  limítrofes  de  la  de  Lima.  Hábilmente  es- 
coj'idas  unas  y  otras  posiciones^  el  gobierno  quedd  sitiado 
y  reducido  al  terreno  que  pisaban  sus  tropas. 

Las  divisiones  que  lanzt>  sobre  lea  y  Huacho,  no  dieron 
mejor  resultado  que  las  anteriores  tentativas,  lí  escepcion 
del  combate  de  los  Molinos  en  que  se  derramo  la  sangre 
del  pueblo  tan  inútilmente  como  en  Arica. 

A  medida  que  los  hechos  demostraban  con  su  irresisti- 
ble elocuencia  al  gobierno  de  Lima  la  verdadera  situación, 
este  apelaba  jÍ  todo  género  de  esfuerzos  para  conservar  sus 
últimas  esperanzas:  la  fidelidad  de  su  ejército  y  la  posesión 
de  la  capital.  Una  profusión  de  empleos  y  grados  milita- 
res capaz  de  absorber  por  sí  sola  todos  los  recursos  del 
erario,  y  tan  escandalosa  como  no  se  habia  presenciado  ja- 
más en  el  Perú;  considerables  sumas  de  dinero  distribui- 
das clandestinamente  entre  abyectos  servidores:  el  saqueo 
de  las  arcas  públicas,  encabezado  por  hombres  que  ocupa- 
ban las  mas  elevadas  posiciones  en  el  gobierno:  un  sistema 
de  espionaje  que  llevaba  la  desconfianza  y  el  terror  hasta  el 
seno  mismo  del  hogar  doméstico:  la  persecución  implacable 
contra  la  libertad  del  pensamiento,  la  libertad  de  asocia- 
ción^ la  libertad  individual,  la  libertad  bajo  cualquiera  for- 
ma posrile  e  1  un  país  civilizado:  la  tortura  en  el  calabozo, 
el  azote  en  el  cuartel,  los  billete^  de  banco  en  el  bufete,  la 
calumnia  de  palabra  y  por  escrito,  el  escapulario  y  el  amu- 
leto Sustituidos  ií  la  proclama  militar,  cuanto  puede  conce- 
birse de  hipócrita  y  corruptor,  de  violento  y  cínico,  tanto 
puso  en  práctica  para   sostenerse  la   camarilla   de  Lima. 

Cada  dia  intentaba  la  desgraciada  capital  un  nuevo  es- 
fuerzo para  libertarse  de  tan  humillante  esclavitud,  y  cada 
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(lia  se  estrellaban  sus  planes  contra  la  corrupción  y  la 
fuerza  de  sus  enemigos.  Ya  era  un  proyecto  para  apode- 
rarse de  los  buques  de  guerra,  ya  para  asaltar  la  ciudade- 
la,  ya  para  hacer  estallar  la  insurrección  en  las  tropas. 
Todo  era  en  vano.  Diez  mil  bayonetas  eran  la  barrera  in- 
superable en  que  se  veia  encerrado  el  primer  pueblo  de  la 
república;  y  su  acción  incesante  sobre  ellas  no  pudo  pro- 
ducir mas  resultado  que  la  dispersión  de  algunas  compa- 
ñias  en  Bellavista,  en  el  palacio  y  en  Araancaes,  al  mismo 
tiempo  que  provoca  una  recrudescencia  en  la  persecución 
de  que  eran  víctimas  los  ciudadanos. 

Durante  el  curso  de  los  acontecimientos  que  hemos  re- 
cordado rjípidamente,  se  había  apresurado  el  gobierno  de 
Lima  á  hacer  venir  para  su  defensa  los  elementos  que  no 
habia  podido  traer  al  Perú  para  defenderlo  de  los  espa- 
ñoles. Las  corbetas  Union  y  América  que  pudieron  haber 
sido  compradas  en  Europa  desde  un  aiio  antes,  llegaron  á 
nuestra  costa;  pero  felizmente  pasd  muy  poco  tiempo  antes 
de  que  cayesen  en  poder  de  la  revolución.  Fueron  acele- 
radas y  concluidas  las  obras  del  blindaje  del  vapor  Loa  y 
construcción  del  monitor  Victoria.  Finalmente,  se  empeñd 
el  crédito  de  la  nación  en  el  extranjero  para  proveer  y 
vaciar  de  nuevo  las  arcas  del  erario  publico,  que  en  manos 
del  dilapidador  gobierno  eran  un  verdadero  tonel  de  las 
Danaides. 

En  uso  de  la  autorización  concedida  por  el  congreso  pa- 
ra levantar  un  empréstito  de  cincuenta  millones  de  pesos 
destinados  a  la  defensa  de  la  nación,  habíase  nombrado  una 
comisión  encargada  de  realizar  en  Londres  esta  operación 
financiera.  Conocedores  sin  duda,  los  comisionados,  de  la  ín- 
dole*y  situación  del  gobierno,  y  deseosos  de  que  á  lo  menos 
una  parte  del  empréstito  fuese  invertida  con  verdadera  uti- 
lidad para  el  país;  exijieron  y  obtuvieron  que  solo  se  ne- 
gociara por  la  mitad  de  la  suma  total,  usándose  la  autori- 
zación por  la  otra  mitad  para  amortizar  las  deudas  intcr- 
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na  y  externa  cuyo  fuerte  fondo  de  amortización  las  hacia 
en  extremo  onerosas. 

A  la  llegada  de  la  comisión  á  Inglaterra  apareció  en 
toda  su  violencia  la  crisis  monetaria  que  produjo  un  páni- 
co general  en  Europa:  circunstancia  que  hizo  desde  luego  im- 
posible la  negociación.  Sin  embargo,  la  mejora  que  después 
se  fué  haciendo  sensible  en  el  mercado  y,  sobre  todo,  las  no- 
ticias llegadas  del  Perú  presentando  la  inminencia  de  una 
guerra  con  España,  obligaron  al  Sr.  D.  Manuel  Pardo  [uno 
de  los  comisionados]  á  iniciar  algunas  bases  de  arreglo.  La 
discusión  sobre  estas  se  prolongó  hasta  mediados  de  Febre- 
ro; quedando  en  suspenso  á  causa  del  viaje  del  señor  Par- 
do que  regresó  enfermo  al  Perú.  La  legación  en  la  Gran 
Bretaña  quedó  por  orden  suprema  encargada  de  la  nego- 
ciación. 

Los  numerosos  y  considerables  giros  que  hacia  el  gobier- 
no, entre  los  que  figuraba  el  de  tres  millones  de  pesos  fuer- 
tes íí  favor  del  gobierno  de  España,  pusieron  á  la  legación 
en  la  necesidad  de  negociar  mas  que  un  empréstito  una 
emisión  de  bonos  por  cuenta  del  gobierno  del  Perú.  Esta 
operación  ocasionó  grave  daño  al  crédito  peruano  y  com- 
prometió y  perjudicó  notablemente  á  una  parte  considera- 
ble del  comercio  que,  atraida  por  las  grandes  ganancias  del 
cambio,  tomó  del  gobierno  letras  en  pago  de  las  cuales  tu- 
vo que  recibir  bonos  de  difícil  realización. 

Nuevos  onerosísimos  contratos,  prórogas  aun  mas  one- 
rosas de  los  antiguos,  y  el  espíritu  de  prodigalidad  y  cor- 
ruptela hicieron  que  el  gobierno  de  Lima  hubiese  disipado 
en  pocos  meses  la  mayor  parte  de  las  sumas  objeto  de  la 
autorización  del  congreso,  y  empeñado  ademas  las  rentas 
de  la  nación  por  un  extenso  período  de  liempo. 

Un  tesoro  casi  agotado,  un  crédito  herido  profundamen- 
te, el  terreno  que  pisaba  y  al  frente  un  enemigo  resuelto  á 
vencer  á  costa  de  todo  sacrificio:  tal  era  la  situación  del  go- 
bierno que  pesaba  sobre  la  capital. 
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EL  2"  VICE-PRESIDENTE !  EL  JEFE  SUPERIOR. 


ESDE  los  primeros  dias  de  la  revolución  había  apa- 
Jlp  recido  en  la  prensa  del  Sur  y  circulado  en  la  capi- 
tal una  proclama  suscrita  por  el  2,°  vice-presidente 
de  la  república.  En  ese  documento  se  calificaba  la 
insurrección  contra  el  gobierno  que  habia  firmado  el  des- 
honroso pacto  con  España,  como  ''la  segunda  guerra  de  in- 
d&pendenciay 

Semejante  condenación  de  la  política  del  gobierno  en 
boca  del  funcionario  llamado  por  la  constitución  y  por  las 
actas  populares  á  reemplazar  al  jefe  del  poder  Ejecutivo, 
era  de  la  última  gravedad  para  el  presidente  y  su  gabinete: 
les  arrancaba,  por  decirlo  así,  el  último  harapo  de  la  bas- 
tarda legitimidad  con  que  pretendian  disfrazar  su  dictadu- 
ra, y  daba  al  mismo  tiempo  á  la  revolución  el  único  pres- 
tigio moral  que  pudiera  faltar,  no  á  su  esencia,  sino  á  sus 
formas. 

Iimiediatamente  interpeld  el  gobierno  al  2."  vice-presi- 
dente sobre  la  autenticidad  de  la  proclama;  pero  el  silencio 
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fué  toda  la  respuesta  que  obtuvo.  Insistii5  una  y  otra  vez, 
y  el  interpelado  respondió  entonces  por  un  oíkio  en  que 
rehusaba  satisfacer  las  indagaciones  del  gobierno.  Estalló 
al  punto  la  persecución  contra  él  y  se  vid  obligado  á  asi- 
larse en  la  legación  de  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte. 

La  comisión  permanente  del  congreso  tuvo  conocimiento 
de  estos  hechos,  y  dirijid  al  Ejecutivo  algunas  notas,  tan 
estériles  en  resultados  como  todas  las  anteriores;  y  después 
de  algunas  discusiones  entre  la  secretaría  de  relaciones  ex- 
teriores y  la  legación  norte-americana,  el  2.*  vice-presi- 
dente  tuvo  que  salir  del  Callao  con  dirección  al  Sur,  el  dia 
2G  de  Mayo. 

La  situación  se  habia  hecho  en  estremo  penosa  para  los 
pueblos  durante  el  curso  de  estos  sucesos;  por  que  la  na- 
turaleza misma  de  la  cuestión  suscitada  entre  los  dos  jefes 
del  poder  Ejecutivo,  afectaba  inmediatamente  los  intereses 
mas  vitales  de  la  revolución,  y  por  este  motivo  esperaba 
el  pais  la  respuesta  del  2."  con  la  ansiedad  mas  geneml  y 
vehemente.  El  prolongado  silencio  que  prefirió  guardar, 
no  ponia  término  alguno  a  la  expectación  de  los  ciudada- 
nos; y  es  fácil  ^comprender  que  en  materia  de  tan  suma 
gravedad,  todo  lo  que  no  fuera  definir  claramente  la  situa- 
tacion  era  hacerla  mas  complicada  y  difícil.  El  silencio  po- 
dia  interpretarse  como  una  protesta  contra  el  gobierno; 
pero  al  mismo  tiempo  como  una  protesta  que  no  reconocia 
todos  los  principios,  todos  las  actos,  todas  las  tendencias 
de  la  insurrección  popular.  Parecía  rechazar  igualmente  la 
tiranía  del  gobierno  de  Lima  y  el  programa  revolucionario, 
divorciándose  del  primero  y  rehusando  hacer  causa  común 
con  el  segundo;  como  si  se  preparase  el  terreno  á  una  trans- 
formación independiente  do  esos  intereses  antagonistas,  á 
una  torcera  entidad  polít'ca  que  no  fuese  ni  insurrección  ni 
dictadura,  y  que  entre  tanto  se  mantenía  esperando  el  mo- 


^ 


—  120  —  i 

mentó  en  que  la  escena  no  estuviese  tan  completamente 
invadida  por  aquellos  dos  principios   contrapuestos. 

Parcela,  en  fin,  que  el  continjente  de  poder  moral  de- 
positado por  la  ley  en  manos  del  2."  vice-preaidente  de  la 
república, 'no  estuviese  destinado  á  emplearse  en  procurar 
la  solución  del  terrible  problema  que  envolvía  al  Perú, 
sino  á  reservarse  íntegro  para  poder  servir  de  base  á  un 
nuevo  problema  mas  i5  menos  remoto. 

La  actitud  del  2."  vice-presidente  causd  en  el  espíritu 
público  una  impresión  de  incertidumbre,  malestar  y  desa- 
liento, muy  parecida  á  la  que  suele  producir  un  desenga- 
ño. El  instinto  popular  comprendía  que  su  puesto  no  esta- 
ba en  Lima,  ni  en  el  asilo  de  una  legación,  sino  allí  donde 
era  invocado  su  nombre  como  representación  de  un  (jrden 
de  ideas  que  excluía  todas  las  ambiciones  personales;  y 
presentía  quizás  todos  los  peligros  de  un  porvenir  en  que 
el  primer  jefe  del  Estado  no  hubiese  contribuido  siquiera 
con  una  palabra  á  la  creación  de  su  propio  gobierno. 

Expulsado  del  único  territorio  que  no  dominaba  la  re- 
volución, sali(5  del  Callao  el  2."  vice-presidente,  desembarcó 
en  Chala  y  se  puso  en  marcha  para  el  interior  á  fin  de 
reunirse  con  el  ejército  de  los  pueblos  y  colocarse  á  su  ca- 
beza. El  17  de  Junio  se  reunid  con  el  coronel  Prado  en 
Ayacucho. 

Este  fué  un  momento  decisivo  y  solemne  para  la  repú- 
blica. Por  una  parte  se  presentaba  el  ciudadano  designado 
por  la  última  constitución  política,  el  representante  del  dr- 
den  legal,  el  que  los  pueblos  habían  llamado  en  sus  actas  pa- 
ra presidir  al  gobierno  de  la  nación.  Por  la  otra  parte  se 
hallaba  el  jefe  de  la  insurrección  popular,  el  representante 
de  la  hom-a  de  la  patria  lavando  sus  afrentas,  el  que  habia 
sentado  los  cimientos  y  levantado  la  base  en  que  tenia  que 
sostenerse  ese  mismo  gobierno.  Hallábanse  frente  á  frente 
dos  principios:  la  legalidad  y  la  rehabilitación:  el  prestigio 
de  la  ley  y  el  de  la  gloria  del  Perú.    ¿Cual  de  los  dos  era 
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mas  poderoso?  ¿Cual  era  mas  indispensable  al  triunfo  de 
la  causa  nacional?  ¿Cual  arrastraba  en  pos  de  sí  mayor 
caudal  del  entusiasmo  y  la  fuerza  que  constituiau  en  esos 
momentos  la  unidad  de  la  nación? 

El  primero  estaba  representado  por  un  hombre  que  lle- 
gaba precedido  por  la  penosa  impresión  que  hubia  causa- 
do su  silencio  ante  las  interpelaciones  del  gobierno  de  Lima: 
que  aparecía  solo,  expulsado,  como  forzado  por  las  circuns- 
tancias íí  asociarse  á  un  movimiento  que  no  habia  querido 
sancionar  con  entera  franqueza  cuando  se  le  presentó  la 
ocasión  de  verificarlo,  y  en  una  posición  semejante  á  la  del 
proscrito  que  varia  de  asilo.  La  América  no  habia  oído 
todavía  resonar  su  nombre  en  la  cuestión  con  España. 

El  segundo  estaba  representado  por  el  hombre  que  ha- 
bia lanzado  el  primer  grito  de  protesta  armada  contra  los 
crímenes  del  gobierno:  que  habia  desafiado  todo  su  poder: 
que  habia  reunido  y  acaudillado  un  ejército  ya  suficiente  á 
responder  de  la  victoria:  cuyo  nombre  se  habia  identifi- 
cado en  la  mente  del  pais  con  la  idea  do  la  restauración 
del  honor  nacional,  y  que  era  á  los  ojos  del  extranjero  el 
símbolo  mas  significativo  de  la  causa  del  Perú. 

Este  caudillo  joven,  naturalmente  sensible  á  los  estímu- 
los de  la  ambición  de  gloria,  rodeado  por  el  prestigio  del 
patriotismo,  seguido  por  la  popularidad  que  arrastran  los 
hombres  que  tienen  el  poder  de  la  iniciativa,  en  medio  de 
un  egército  que  lo  amaba  con  entusiasmo,  y  ya  en  vísperas 
de  coronar  su  gloriosísima  empresa:  este  hijo  mimado  de 
la  felicidad  se  inclina  ante  el  deber,  reconoce  el  derecho 
del  2.''  vice-presidente,  le  trasmite  la  autoridad  ilimitada  de 
que  estaba  investido,  le  entrega  todo  el  ejército,  pone  á 
sus  drdenes  la  marina,  admite  un  superior  en  la  esfera  de 
acción  creada  por  él  mismo,  y  queda  siendo  para  honor  del 
ejército  peruano  y  de  su  patria,  el  coronel  Prado. 

El  2.°  vice-presidente  encargado  del  poder  Ejecutivo  le 

conservó  el  mando  en  jefe  del  egército  y  lo  nombrd  al  mis- 
so 
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mo  tiempo  su  ministro  general;  merlida  que  se  hacia  indis- 
ponsable  por  la  necesidad  de  mantener  la  unidad  en  los 
uiovimicntos  de  la  revolución,  no  introduciendo  desde  lue- 
go cambios  que  i)odrian  causar  perturbaciones  peligrosas 
en  esas  circunstancias.  Sin  embargo,  poco  después  renun- 
cia el  coronel  Prs^o  el  ministerio  general  por  considerarlo 
ya  incompatible  con  el  mando  de  las  fuerzas. 

Después  de  haber  reconocido  oficial  y  públicamente  el 
nuevo  jefe  de  la  república  la  conducta  digna  y  patriótica 
do  su  subordinado,  quiso  presentarle  una  prueba  de  dis- 
tinción conliri6ndole  el  ascenso  á  general  d¿  brigada,  que 
habia  rehusado  tantas  veces-,  mas  para  honra  suya  y  del 
pais,  á  despecho  de  la  insistencia  del  gobierno,  prefirió 

continuar  siendo  simple  coronel  del  egército  de  la  repú- 
blica. 

Tan  repetidas  pruebas  de  abnegación  no  han  podido 
menos  que  ser  fecundas  en  bien  del  pais.  Otros  jefes,  dig- 
nos de  la  noble  causa  que  sostenían,  imitaron  estos  ojcni- 
plos,  y  merced  á  tales  rasgos  de  desprendimiento  se  han 
levantado  el  crédito  moral  del  ejército  y  la  dignidad  del 
nombre  peruano. 

Iguales  principios  y  los  mismos  nobles  sentimientos  se 
presentaban  en  Sur  y  Norte;  y  era  un  verdadero  imposible 
moral  que  el  gobierno  de  Lima  llegase  á  triunfar  de  la  de- 
cisión de  tales  adversarios. 

Pero  apartemos  la  vista  de  estos  acontecimientos  que  ya 
se  acercaban  á  su  natural  desenlace,  y  dirijamos  una  mi- 
rada al  desenvolvimiento  del  conflicto  con  España,  del  cual 
era  solo  un  grande  episodio  la  guerra  interior  del  Perú. 


XIX. 

LA  eUERRA  DE  CHILE. 


h  gobierno  de  Lima  habia  nombrado  ya  un  envia- 
do extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  cerca 
de  la  corte  de  Madrid.  En  cambio  recibía  humilde- 
mente, con  la  docilidad  del  siervo,  á  un  comisario 
especial  del  gobierno  español. 

Hasta  este  punto  las  pretensiones  de  España  quedaban 
satisfechas  en  toda  su  amplitud.  Su  presencia  en  el  Pací- 
fico le  habia  producido  los  mas  lisonjeros  resultados:  la 
humillación  de  la  república  en  que  están  escritos  los  nom- 
bres de  Junin,  Aocucho  y  el  Callao:  un  tesoro  de  tres 
millones  de  pesos  fuertes:  la  guerra  civil  donde  habia  en- 
contrado una  paz  floreciente:  y  mas  que  todo^  su  libertad 
de  no  contentarse  con  los  vejámenes  y  exacciones  impues- 
tos en  una  guerra  de  hecho  nunca  declarada,  y  la  facilidad 
de  llevar  mas  adelante  sus  planes  de  explotación  y  de  do- 
minio. 

Confiaba  el  gabinete  de  Madrid  en  que  su  C(5mplice  el 
gobierno  de  Lima  era  bastante  poderoso  para  que  la  revolu- 
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don  jamíís  pudiese  derrocarlo.  A  lo  menos  debia  parcccrlc 
imposible  que  no  opusiera  sí  la  insurreceion  poj)ular  una  re- 
sistencia tan  obstinada  como  duradera. — A-sí,  contando  con 
ver  inundarse  de  sangre  el  territorio  y  acabar  de  destruir- 
se las  fuerzas  del  Perú,  y  poder  convertirlo  mas  tarde  en 
una  presa  complet^i,  se  dispuso  lí  tentar  un  nuevo  esfuerzo 
en  la  prosecución  de  sus  planes. 

Chile  era  el  mas  inmediato  y  fuerte  de  nuestros  aliados 
naturales.  Era  necesario  aniquilar  lí  Chile. 

Desde  largo  tiempo  dormian  en  el  polvo  de  los  archivos 
de  la  legación  española  algunas  reclamaciones  cuya  impor- 
tancia puede  calcularse  por  el  hecho  mismo  de  su  poster- 
gación. La  España  se  acord(5  de  que  tenia  archivados  esos 
motivos  de  queja,  y  exijio  por  ellos  'úX^wh^Hí  explicaciones  so- 
lemnes al  gabinete  de  Santiago.  Las  que  este  se  dignó  darle 
parecieron  satisfactorias  al  representante  español. 

Habia  ademas  otras  ^raí;es  ofensas  de  fecha  reciente.  El 
pueblo  chileno  habia  cometido  el  crimen  de  manifestar  á 
gritos  sus  simpatías  por  el- Perú,  y  su  indignación  contra 
los  aleves  atentados  de  que  lo  veia  ser  víctima  indefensa: 
la  prensa  habia  cometido  el  mismo  crimen^  y  ademas  habia 
tenido  la  audacia  de  repetir  ciertas  alusiones  personales 
que  hablan  aparecido  en  el  curso  de  algunos  años  en  la 
prensa  de  varios  paises  de  Europa  y  de  America,  empezando 
por  la  de  España:  algunos  ciudadanos  chilenos  habían  co- 
metido el  crimen  de  enagenar  sus  depósitos  de  carbón,  sin 
contar  con  que  un  buque  de  guerra  español  podia  necesi- 
tarlos mas  tarde:  el  gobierno  mismo  de  Chile  habia  come- 
tido el  crimen  de  protestar  contra  la  ocupación  de  las  islas 
de  Chincha  á  título  de  revindicacion,  junto  con  los  repre- 
sentantes de  las  potencias  de  Europa  y  América;  ese  go- 
bierno habia  cometido  el  crimen,  mas  escandaloso  todavía, 
de  arrogarse  el  derecho  de  determinar  los  artículos  con- 
trabando de  guerra,  derecho  que  solo  pertenece  á  España; 
habia  cometido  el  crimen  de  declarar  beligerante  á  una 
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nación  que  no  había  hecho  mas  que  apoderarse  d  mano 
armada  de  un  pequeño  archipiélago  que  enriquece  á  la 
agricultura  y  al*comercio  del  mundo:  y  por  último,  habia 
cometido  el  incalificable  crimen  de  vender  caballos  al  Perú 
durante  las  operaciones  navales,  afectando  no  saber  que 
medio  siglo  ha  los  ginetes  del  general  ^nezolano  Paez  se 
metieron  á  caballo  en  el  agua  y  apresaron  un  bergantín  de 
guerra  español.  ¿Qué  nación  tiene  mayor  derecho  que  Es- 
paña para  considerar  los  caballos  como  un  peligroso  con- 
trabando de  guerra  marítima? 

La  España  moderna  se  present(5  en  Valparaíso  á  bordo 
de  la  escuadra  del  almirante  Pareja,  con  esta  lista  de  acu- 
saciones capitales  en  una  mano,  y  en  la  otra  la  revocación 
de  las  declaraciones  hechas  por  su  representante  en  San- 
tiago^ por  el  gabinete  de  Madrid  y  por  la  reina  misma, 
sobre  el  satisfactorio  estado  en  que  se  hallaban  las  rela- 
ciones de  paz  y  amistad  con  la  república  de  Chile. 

Estas  relaciones  condujeron  como  por  encanto  á  una  in- 
timación ultrajante,  un  bloqueo.de  sesenta  puertos  chilenos 
por  cuatro  buques  españoles,  y  una  guerra  noblemente 
declarada  por  el  pueblo,  el  congreso  y  el  gobierno  de  Chile, 
sin  un  solo  instante  de  vacilación  ni  de  retardo. 

Las  representaciones  del  cuerpo  consular  extranjero^  y 
la  impotencia  misma  del  almirante  lo  obligaron  á  abando- 
nar el  bloqueo  de  papel,  y  á  establecer  uno  mas  limitado 
pero  menos  ilusorio.  Sucesivamente  fué  siendo  mayor  la 
limitación  y  al  fin  quedó  reducido  el  bloqueo  á  solo  dos 
ó  tres  puertos  de  los  mas  importantes. 

Chile  estaba  indefenso  como  el  Perú:  mas  indefenso  to- 
davía. Toda  su  marina  de  guerra  se  reducía  á  una  corbeta 
de  madera.  Pero  Chile  tenia  un  gobierno  chileno^  mientras 
el  Perú  había  tenido  un  gobierno  español.  Su  buque  de 
guerra  habia  de  hacer  la  guerra,  por  que  era  buque  de  la 
nación  y  lo  habría  sido  á  despecho  de  su  gobierno  si  este 
se  hubiese  divorciado  de  ella.  Nada  Dodia  tener  de  estra- 
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ño,  piies,  que  los  cañones  de  la  "María  Isabel "  llegasen  á 
tener  algunos  compañeros  de  cautividad. 

Un  dia  se  oy(5  á  bordo  de  la  escuadra  fondeada  en  Val- 
paraíso el  eco  de  algunos  disparos  de  canon,  y  al  cabo  de 
pocos  minutos  volvid  todo  á  quedar  en  silencio.  Pocas  ho- 
ras después  desembarcaban  en  la  playa  de  Chile  ciento 
sesenta  marinos  españoles  prisioneros,  y  la  "Esmeralda" 
se  alejaba  llevando  consigo  ala  "Covadonga"  con  bande- 
ra chilena. 

A  la  primera  noticia  del  vergonzoso  desastre,  se  encen- 
dió en  las  venas  del  almirante  español  lo  que  le  quedaba 
de  sangre  americana;  y  en  el  despecho  de  la  humillación, 
se  hundid  con  su  propia  mano  en  el  abismo  de  la  eternidad. 

Los  primeros  laureles  de  la  España  moderna  en  su  nue- 
va guerra  con  Chile  eran  una  derrota  y  un  suicidio. 


XX. 

TROPO  DE  LA  REVOLUCIÓN-DICTADORA 


^EPRIMIDA  toda  libertad,  llenas  las  cárceles,  im- 
'puesto  el  silencio  al  pueblo,  la  capital  se  encontraba 
á  principios  de  Noviembre  en  una  espectativa  dolo- 
rosa,  terrible.  El  ejército  del  ex-presidente  se  halla- 
ba á  la  vista  de  sus  murallas,  como  el  centinela  que  custo- 
dia el  cautivo,  y  la  rodeaba  por  una  y  otra  parte  como  un 
boa  de  acero;  pero  se  sabia  que  las  fuerzas  de  la  restau- 
ración estaban  á  cortísima  distancia,  y  se  esperaba  con  la 
mas  penosa  ansiedad  el  momento  de  una  batalla. 

Desde  los  arenales  de  Piura  y  Moquegua  y  desde  los 
hielos  de  Puno  y  Huancavelica,  habia  enviado  la  repúbli- 
ca á  14,000  de  sus  hijos  para  lavar  la  mancha  impresa  en 
su  pabellón  por  el  tratado  de  Enero.  Pasando  los  últimos 
desiertos  inmediatos  á  Lima,  esos  soldados  pobres  y  fati- 
gados, pero  entusiastas  y  resueltos,  llegaban  al  térmi- 
no de  su   difícil  jornada.    Por  un  movimiento  de  increi- 
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ble  audacia  se  lanzaron  sobre  la  capital,  atravesaron 
la  llanura  sin  ser  sentidíjs  por  el  cneini{2;o  que  se  hallaba  al 
alcance  de  la  voz,  y  en  la  madrugada  del  G  de  Noviem- 
bre desperté  Lima  libertada  á  los  gritos  de  ¡viva  Prado! 

La  obstinación  de  algunos  militares  hizo  correr  no  poca 
sangre  en  la  toma  del  palacio  y  de  la  cindadela  de  Santa 
Catalina;  y  en  ambos  lugares  cayeron  mezcladas  las  vícti- 
mas pertenecientes  al  ejercito  y  al  pueblo,  inmoladas  por 
una  resistencia  que  ya  era  de  todo  punto  inútil. 

Entre  tanto  el  gran  criminal  y  sus  principales  cómplices, 
sacrificando  villanamente  á  los  ilusos  que  los  sostenian^ 
huyeron  del  campo  del  honor,  y  el  ejercito  del  ex-pre. 
sidente,  sin  cabeza  que  lo  dirijiera,  tuvo  que  rendirse 
sin  combatir.  El  que  habia  gobernado  como  traidor,  cayd 
como  cobarde,  y  fué  á  manchar  con  su  presencia  el  asilo 
de  un  buque  de  guerra  de  la  Gran  Bretaña.  Guárdenlo  pa- 
ra siempre  las  playas  extranjeras. 

Habíase  consumado  la  primera  parte  de  la  restauración 
de  la  honra  nacional;  pero  faltaba  la  mas  importante:  el 
castigo  de  España.  Después  de  derrocar  la  dictadura  de 
la  perfidia  y  el  fraude,  era  necesario  despedazar  el  infame 
tratado  de  27  de  Enero,  y  hacer  sentir  al  gobierno  espa- 
ñol lo  imposible  que  le  ha  de  ser  en  todo  tiempo  humillar 
en  una  lucha  franca  y  leal  á  los  vencedores  de  Pichincha, 
Junin,  Ayacucho  y  el  Callao. 

La  república  entera  quedaba  bajo  la  autoridad  del  2." 
vice-presidente  encargado  del  poder  Ljecutivo.  Era  de  es- 
perarse que  se  consagrarla  desde  luego  á  llenar  los  fines 
de  la  revolución  expresados  en  las  actas  populares,  y  mas 
enérgicamente  señalados  por  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos y  por  las  necesidades  de  la  situación;  pero  los  prime- 
ros actos  de  su  gobierno,  lejos  de  seguir  este  camino,  reve- 
laron una  tendencia  diverjente  y  aun  incompatible  con  es- 
tas necesidades  y  estos  fines. 

Juzgando  equivocadamente  el  origen  de  su  autoridad,  lo 
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atribuyd  á  esa  constitución  derogada  por  el  hecho  mismo 
de  la  insurrección  triunfante,  y  no  á  la  voluntad  de  los 
pueblos  consignada  en  sus  actas:  pretendió  apoyarse  en  la 
legitimidad  secundaria  derivada  de  aquella  ley  escrita,  y 
no  en  la  legitimidad  primordial  derivada  de  la  soberanía 
de  la  nación;  y  prefiriendo  al  título  mas  alto  de  legalidad, 
uno  que  no  existia  de  derecho  ni  de  hecho,  parecía  incli- 
narse á  desconocer  el  drden  de  cosas  creado  por  la  revo- 
lución. 

El  estado  de  guerra  en  que  virtualmente  se  hallaba  el 
Perú  con  España:  el  deber  que  el  honor  nacional  y  los  in- 
tereses americanos  le  imponían  de  salvar  á  Chile,  víctima 
de  sus  nobles  simpatías  por  nuestra  causa:  la  situación  de- 
sastrosa de  la  hacienda  pública  y  la  imperiosa  necesidad 
de  allegar  elementos  de  defensa  exterior  y  de  regularidad 
en  la  marcha  interior  de  la  república:  numerosas  y  graví- 
simas razones  se  oponían  á  ese  sistema  exótico  que  no 
podía  gobernar  con  la  constitución  ni  quería  gobernar  sin 
ella. 

Habia  expedido  el  nuevo  gobierno  dos  decretos  en  que 
la  violación  de  los  preceptos  constitucionales  que  preten- 
día obedecer,  era  de  la  mayor  evidencia;  de  manera  que 
establecía  en  realidad  una  dictadura  suigeneris,  que  toma- 
ba y  desechaba  alternativamente  la  constitución,  y  el  po- 
der omnímodo,  creando  asi  una  situación  indefinible  en 
medio  de  una  crisis  tan  grave  y  trascendental  como  la  que 
pesaba  sobre  la  nación. 

El  partido  extremo,  el  de  la  guerra  inmediata  contra 
España,  el  de  la  alianza  con  Chile,  que  era  y  continúa 
siendo  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  del  Perú,  no  podía 
ver  la  marcha  oscilante  y  contradictoria  del  nuevo  gobierno 
sin  esperimentar  una  viva  alarma  y  un  sentimiento  de  in- 
certidumbre  y  desconfiaaza  que  se  hacia  ca9a  vez  mas 
pronunciado. 

Era,  sin  duda,  un  error  sumamente  grave  el  que  inspi- 
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raba  al  gobierno  su  singular  política;  porque  si  la  autori- 
dad ha  sido  establecida  en  las  naciones  para  garantizarlas 
contra  los  peligros  exteriores  6  interiores,  la  extensión  de 
esa  autoridad  tiene  que  ser  proporcionada  á  la  magnitud  de 
aquellos  peligros;  de  manera  que  en  las  circunstancias  de 
supremo  conflicto,  cuando  están  amenazadas  la  indepen- 
dencia, la  honra  y  la  fortuna  de  la  patria,  la  amplitud  del 
poder  tiene  que  llegar  también  á  sus  mas  extensos  límites. 
En  situaciones  semejantes  el  único  gobierno  posible  es  la 
dictadura  apoyada  en  la  opinión  de  los  pueblos. 

Esta  dictadura  con  que  realmente  habian  investido  al 
coronel  Prado  las  actas  de  los  pueblos  desde  el  principio 
de  la  revolución,  y  que  élhabia  transmitido  al  2°  vice-pre- 
presidente  en  Ayacucho,  fué  nuevamente  ofrecida  á  este 
funcionario  el  26  de  Noviembre  por  el  ejército  restaura- 
dor y  por  los  pueblos  de  Lima  y  el  Callao;  pero  habiéndola 
rechazado  terminantemente,  la  confiaron  al  primer  caudi- 
llo de  la  revolución,  como  al  mas  francamente  adicto  al 
programa  nacional,  y  que  estaba  en  mejor  aptitud  para 
ejercerla. 

Fué  necesario  todo  el  poder  que  tenia  sobre  su  ánimo  la 
necesidad  de  completar  la  revindicacion  del  nombre  del  Pe- 
rú y  al  mismo  tiempo  todo  el  influjo  del  ilustre  coronel  D. 
José  Gálvez  y  de  otros  dignos  patriotas,  para  decidir  al 
coronel  Prado  á  vencer  su  repugnancia  y  aceptar  por  se- 
gunda vez  el  glorioso  encargo.  Un  sentimiento  muy  natu- 
ral le  hacia  temer  que  se  le  confundiera  con  los  ambicio- 
sos vulgares  para  quienes  vale  mas  el  poder  que  el  honor; 
como  si  todos  sus  actos  de  desprendimiento  y  abnegación 
hubiesen  podido  ser  olvidados  tan  pronto;  y  como  si  los 
mismos  triunfos  de  la  revolución,  que  siendo  obra  suya, 
elevaron  al  3-"  vice-presidente  al  sdlio  del  poder,  no  lo  hu- 
biesen dejado  á  él  en  la  misma  condición  que  al  principio 
de  simple  coronel  de  caballeria.  Pero  ¿qué  podía  tampoco 
un  solo  hombre  contra  una  ley  natural  de  las  sociedades? 
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¿Quien  habría  realizarlo  en  una  república  el  hecho  imposi- 
ble de  un  gobierno  cuyo  prestigio  moral  se  eclipsaba  com- 
pletamente ante  la  gloria  de  uno  de  sus  subordinados?  Se 
consumo,  pues,  un  hecho  lógico  y  necesario,  tan  indepen- 
diente de  la  voluntad  del  uno  como  de  la  del  otro,  y  el  co- 
ronel Prado  quedó  de  dictador  del  Perú. 


XXL 

LA  CUÁDRUPLE  ALIANZA— ABTAO. 


A  política  del  nuevo  gobierno,  fiel  al  espíritu  de  la 
revolución  y  respondiendo  á  las  aspiraciones  mas 
sinceras  del  pais,  inieid  su  marcha  por  un  acto  de 
espléndida  lealtad,  celebrando  un  tratado  de  alianza 
ofeusiva  y  defensiva  con  Chile,  víctima  de  su  entusiasmo 
fraternal  por  el  Perú.  Este  rasgo  de  caballerosa  honradez 
resultaba  mas  vivamente  por  el  contraste  que  formaba  con 
la  mezquina  y  villana  hostilidad  del  gobierno  derrocado  el 
6  do  Noviembre,  el  cual  había  suministrado  á  la  escuadra 
española  víveres,  carbón  de  piedra  y  otros  elementos  indis- 
pensables para  la  guerra  que  España  sostenia  con  esa  re- 
pública. La  opinión  de  los  pueblos  del  Perú  respondi(5  con 
un  grito  de  júbilo  y  con  un  aplauso  universal  lí  la  noble 
actitud  del  gobierno  que,  arrojando  el  guante  al  enemigo 
de  América,  se  hacia  intérprete  del  mas  vivo  sentimiento 
de  nuestra  patria.  La  república  fatigada  y  herida  por  la 
última  lucha  contra  el  gobierno  que  la  había  traicionado, 
se  sentía  con  sobrado  aliento  para  mayores  esfuerzos  y  mas 
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graves  sacrificios:  se  encontraba  bastante  vigorosa  todavía 
para  vengar  su  pabellón,  salvar  á  Chile,  y  arrojar  una  vez 
mas  á  la  España  del  continente  americano. 

Este  ejemplo  de  fraternidad  fué  fecundo  en  grandes  re- 
sultados. El  Ecuador  y  Bolivia  se  adhirieron  simultánea- 
mente d  la  alianza,  j  las  cuatro  naciones  unidas  fundaron 
el  mas  sdlido  cimiento  en  que  pudiera  levantarse  la  unión 
de  las  repúblicas  de  nuestra  raza. 

Sin  detenernos  á  contemplar  los  grandes  beneficios  que 
ese  acontecimiento  promete  al  pervenir  de  la  América  re- 
publicana, debemos  observar  su  actual  importancia  y  los 
princ¡])ales  caracteres  que  lo  distinguen. 

Dcstle  luego  la  alianza  excluia  toda  ])0sibil¡dad  por  parte 
de  España  de  enviar  expediciones  capaces  de  emprender 
una  campaña  terrestre,  y  dejaba,  por  consiguiente,  reducida 
la  guerra  á  operaciones  marítimas. 

Desde  Magallanes  hasta  Guayaquil,  es  decir,  en  una 
extensión  de  tres  ú  cuatro  mil  millas  geográficas,  no  que- 
daba un  solo  puerto  donde  la^escuadra  española  pudiese 
abastecerse  de  elemento  alguno  de  subsistencia  ó  de  guerra. 
La  salubridad  de  los  buques;  las  compostunis  y  reparacio- 
nes de  maquinarias,  cascos,  arboladuras  y  demás  elementos 
de  la  navegación;  el  reemplazo  de  las  bajas  en  tripulaciones 
y  guarniciones;  el  solaz  y  desahogo  de  estas,  indispensa- 
bles en  una  campaña  tan  dilatada  y  penosa;  la  iümediacion 
de  una  base  de  operaciones;  la  provisión  de  víveres  y  ar- 
tículos navales;  las  comunicaciones,  todo  se  había  hecho 
dispendioso,  precario,  difícil,  imposible.  Ni  el  tesoro  ni 
las  fuerzas  marítimas  de  España  podian  sostener  por  algún 
espacio  considerable  de  tiempo  una  guerra  semejante;  y  lo 
único  posible  en  su  nueva  situación  era  intentar  algún  golpe 
de  mano  que  la  sacase  airosa  del  terrible  conflicto,  ó  eje- 
cutar alguno  de  esos  actos  de  estrepitosa  venganza  con  que 
la  ferocidad  española  ha  escandalizado  tantas  veces  á  la 
humanidad  y  llenado  de  vergüenza  á  la  historia. 
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La  guerra  del  Pacífico  quedaba,  pues,  virtualmente  re- 
suelta por  la  alianza;  y  el  gobierno  del  Perú  que  la  liabia 
iniciado,  coronaba  así  de  un  solo  golpe  la  empresa  de  ga- 
rantizar la  seguridad  presente  y  futura  de  las  repúblicas 
hermanas.  Quedábale  únicamente  la  misión  de  restablecer 
el  honor  de  las  armas  nacionales,  alcanzando  alguna  vic- 
toria decisiva  sobre  las  españolas. 

La  cuádruple  alianza  se  distinguid  por  un  espíritu  de 
generosidad  de  que  cuenta  muy  raros  ejemplos  la  historia, 
y  que  atestigua  del  modo  mas  elocuente  ser  digna  la  nueva 
generación  americana  de  sus  generosos  padres  los  vence- 
dores de  Ayacucho  y  el  Callao. 

Cuestiones  domésticas  habian  enfriado  momentáneamente 
las  relaciones  mutuas  de  algunas  de  las  cuatro  repúblicas. 
Casi  todas  acababan  de  discutir  sus  pretensiones  á  ciertos 
límites  territoriales,  con  una  vehemencia  tanto  mas  difícil 
de  contenerse  cuanto  mas  familiares  eran  aquellas  relacio- 
nes; hasta  que  un  concurso  desgraciado  de  circunstancias 
había  producido  en  unos  casos  la  adopción  de  medidas 
coercitivas,  y  en  otro  caso  habia  inducido  á  una  declara- 
toria de  guerra.  Del  primer  modo  habian  llegado  á  divi- 
dirse el  Perú  y  el  Ecuador,  y  del  segundo  modo  Chile  y 
Bolivia. 

Apenas  verificada  la  alianza  del  Perú  y  Chile,  y  decla- 
rada por  el  primero  la  guerra  á  España,  pone  en  olvido 
el  Ecuador  cuestiones  y  quejas,  deroga  Bolivia  su  decla- 
ratoria, y  por  un  movimiento  de  espontánea  generosidad 
renuncian  todas  simultáneamente  á  cualquiera  pretensión 
de  que  pudiera  resentirse  la  fraternidad  de  nuestras  nacio- 
nalidades y  el  salvador  principio  de  la  unidad  americana. 

El  disputado  territorio  de  Megillones  se  divide  amistosa- 
mente entre  las  dos  repúblicas  limítrofes  y  se  convierte 
en  un  venero  de  riqueza  para  ambas:  el  puerto  de  Guaya- 
quil viene  á  ser  un  magnífico  astillero  para  la  marina  sud- 
americana; y  el  Perú  envia  sus  cañones  á  fortificar  el 
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Ecuador,  y  su  marina  de  guerra  d.  reforzar  la  pequeña  pero 
gloriosa  escuadrilla  de  Chile. 

Arrostrando  el  peligro  de  un  encuentro  con  el  enemigo 
interesado  en  impedir  la  reunión  de  ambas  fuerzas,  y  que 
contaba  con  tan  inmensa  superioridad  respecto  de  cada 
una  y  aun  de  las  dos  reunidas,  nuestros  buques  llegaron  á 
reunirse  con  los  de  Chile  y  pasaron  á  reparar  sus  averias 
y  cora})letar  sus  preparativos  de  campaña  en  el  fondeadero 
de  Abtao. 

Una  desgracia  inevitable  nos  ocasiona  la  pérdida  de  la 
fragata  "Amazonas"  en  aquellas  aguas,  salvándose,  sin 
embargo,  la  artillería,  el  armamento  y  los  pertrechos  de 
guerra.  Qued(5  reducida,  pues,  la  escuadra  aliada  en  Ab- 
tao á  una  fragata  y  dos  corbetas  peruanas  y  una  corbeta  y 
una  cañonera  chilenas. 

Hallábase  ausente  la  "Esmeralda,"  lo  cual  debilitaba 
todavía  mas  esta  fuerza;  de  manera  que  entre  los  cuatro 
buques  no  se  contaban  sesenta  cañones. 

La  "  Apurimac"  habia  desarmado  su  máquina  y  se  ha- 
llaba, por  consiguiente,  al  ancla,  y  en  la  imposibilidad  de 
navegar,  por  que  también  carecia  de  arboladura.  La 
" Union  '  y  la  "América,"  faltas  de  carbón  y  no  prepara- 
das á  un  combate  inmediato,  se  encontraban  casi  en  el 
mismo  estado.  El  único  buque  expedito  era  "La  Cova- 
donga." 

En  circunstancias  tan  absolutamente  desfavorables,  y 
cuando  descansaban  los  aliados  en  la  creencia  de  que  el 
enemigo  no  se  atreveria  á  aventurarse  en  aquellos  peligro- 
sos canales,  les  fué  anunciada  la  presencia  de  dos  fragatas 
de  guerra,  que  seguramente  no  podian  ser  sino  españolas. 
En  efecto:  eran  la  *"'  Villa  de  Madrid  "  y  la  "  Blanca,"  que 
reunidas  montan  como  cien  cañones,  y  se  dirijian  hacia 
el  fondeadero  con  evidente  designio  de  emprender  el 
ataque. 

Cupo  á  la  "  Apurimac"  el  honor  de  romper  el  fuego  y 
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de  lanzar  contra  los  enonnigos  dfi  la  patria  el  primer  pro- 
yectil mensajero  de  castigo  y  humillación.  Durante  dos 
horas  combatieron  las  fragatas  ospafiolas  contra  las  inm(j- 
viles  naves  republicanas;  pero  desde  el  primer  momento 
pudieron  convencerse  de  que  tenian  al  IVeute  íÍ  hijos  de 
la  América;  á  valientes  como  los  de  Cochrane  y  Guisse, 
á  patriotas  dignos  de  las  glorias  de  Encalada  y  de  Vidal. 
A  cada  descarga  respondia  una  exclamación  de  júbilo  y 
entusiasmo  en  nuestros  buques.  La  oficialidad  de  la  "  Ama- 
zonas "y  su  tripulación,  los  artilleros  de  tierra,  cuantos 
pudieron  obtener  un  puesto  tí  bordo,  despleglaron  en  me- 
dio del  combate  la  serenidad  del  deber  y  la  alegria  del 
valor.  Aqui  preparaba  un  guardia  marina  su  cartón  y  se 
pouia  íí  dibujar  los  pormenores  de  la  escena  como  si  hu- 
biera estado  en  un  salón  de  baile:  allá  se  dividian  varios 
oficiales  un  puñado  de  provisiones,  cambiando  epigramas 
sobre  lo  frugal  del  banquete  después  de  un  dia  de  ayuno: 
en  otro  lado  asomaban  la  cabeza  los  artilleros  fuera  de  las 
portas  para  ver  el  efecto  de  los  disparos  .sobre  el  enemigo, 
y  pasar  la  voz  á  sus  compañeros;  por  todas  partes  se  sa- 
ludaba con  una  explosión  de  risa,  el  paso  de  los  proyecti- 
les españoles  que  parecían  lanzados  contra  las  nubes.  El 
combate  fué  para  los  marinos  aliados  una  fiesta:  para  los 
españoles  un  desastre. 

Habian  llegado  con  el  objeto  de  apresar  la  escuadra  ó 
destruirla:  el  fondeadero  no  era  inaccesible,  desde  que  una 
fragata  como  la  "  Apurimac''  se  encontraba  en  él:  tenian 
mas  que  doble,  casi  triple  fuerza  que  los  aliados:  hacia  mas 
de  dos  horas  que  estaban  á  tiro  de  esos  buques  inmóviles: 
¿por  qué  no  los  apresaron?  ¿por  qué  no  los  destruyeron? 
¿Por  qué  se  pusieron  en  fuga? 

Sí:  las  fragatas  españolas  huyeron  mas  ó  menos  destro- 
zadas, empapadas  en  sangre,  dejando  en  pos  de  si  nume- 
rosos rastros  de  su  derrota,  y  llegaron  con  no  poca  dificul- 
tad á  Valparaíso.  No  habrían  llegado  jamás,  si  la  escuadri- 
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lia  aliada  hubiera  tenido  posibilidad  de  moverse;  por  que  á 
haber  podido  retirarse  el  enemigo,  habría  sido  perseguido 
hasta  apresarlo  ó  hacerlo  desaparecer. 

Presentáronse  en  Yalparaiso  las  dos  fragatas  llevando 
en  su  misma  desastrosa  condición  el  testimonio  de  su  ver- 
güenza y  de  la  superioridad  de  la  marina  de  los  aliados; 
pues  necesitaron  muchos  días  de  incesante  trabajo  para 
reparar  provisionalmente  sus  averias,  como  lo  presencia- 
ron los  buques  de  los  neutrales  y  la  población  del  puerto. 

Hay  un  testimonio,  todavía  mas  espléndido,  de  la  der- 
rota de  los  marinos  españoles  en  Abtao:  y  es  el  envío  de 
una  nueva  expedición  mucho  mas  fuerte  que  la  anterior, 
como  que  formaba  parte  de  ella  la  blindada  "  Numancia," 
el  mas  poderoso  buque  de  la  marina  de  guerra  de  España. 

Aguardaban  nuestros  marinos  este  nuevo  ataque,  re- 
sueltos á  hacer  volar  la  escuadra  antes  que  dejarla  caer  en 
manos  de  los  enemigos;  pero  afortunadamente  estos  tuvie- 
ron miedo  de  las  corrientes  y  los  arrecifes,  de  los  vientos 
y  de  las  nieblas,  y  se  volvieron  á  Valparaíso, 

Quedd,  pues,  intacto  el  primer  lauro  con  que  la  marina 
peruano-chilena  había  coronado  la  frente  de  las  repúbli- 
cas aliadas.  Cada  una  de  estas  se  apresu«5  á  enaltecer*  la 
victoria  que  con  justicia  veía  como  propia,  y  los  serenos 
vencedores  de  Abtao  recibieron  de  ellas  los  honores  á  que 
tenían  justísimo  derecho. 

Podia  contar  ya  la  alianza  del  Pacífico  sobre  un  presti- 
gio indisputable.  Su  exigua  marina  habia  alcanzado  en 
breve  espacio  de  tiempo  dos  triunfos  que  difícilmente  po- 
drían comprender  y  menos  explicar  las  naciones  del 
Atlántico.  En  el  primero  se  habia  apresado  á  un  buque 
español  superior  en  el  calibre  de  su  artillería  y  el  número 
de  su  tripulación,  sin  que  hubiera  opuesto  mas  que  al- 
gunos minutos  de  resistencia  y  cuando  se  hallaba  sin  ave- 
ría alguna  de  importancia,  y  en  perfecto  estado  de  defensa. 
Jamás  se  habia  arriado  tan  vergonzosamente  la   bandera 
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(le  una  nación.  En  el  sct^undo,  la  mejor  parte  de  la  escua- 
dra cspaíiola  del  Pacífico  bal)¡a8¡do  rechazada  por  fuerzas 
iuconiparablemente  inferiores,  sin  que  ent(5nces  ni  después 
se  hubiese  atrevido  á  renovar  el  ataque  siquiera  para  de- 
jar á  salvo  lo  que  hubiese  querido  llamar  el  honor  de  su 
bandera.  ¿Qué  rehabilitación,  que  vindicación  mas  com- 
pleta podia  haberse  exijido  á  pequeñas  repúblicas,  ningu- 
na de  las  cuales  ha  vivido  bastante  j)ara  poder  llegar  á 
ser  una  potencia  marítima? 

La  revolución  del  Perú  y  el  gobierno  del  26  d«  No- 
viembre, su  Icjítima  expresión,  dando  origen  d  la  cuádru- 
ple alianza,  han  correspodido,  pues,  de  una  manera  glo- 
riosa á  la  grandeza  de  la  causa  común  y  ú  las  esperanzas 
de  la  América. 

Puede  juzgarse  la  importancia  de  las  victorias  del  Pa- 
pudo y  Abtao,  por  las  consecuencias  que  produjeron  en 
la  marina  española.  Aquella  arrastra  al  almirante  á  sui- 
cidarse de  vergüenza.  Esta  impuls(5  d  su  sucesor  al  acto 
de  mas  infame  venganza  que  haya  deshonrado  jamás  á  na- 
ción alguna  antigua  ó  moderna,  civilizada  ó  bárbara. 

A  pretexto  de  que  la  escuadra  aliada  eludia  el  combate, 
como  si  la  "  Villa  de  Madrid  "  y  la  "  Blanca  "  con  sus  cos- 
tados acribillados  á  cañonazos  no  estuviesen  probando  lo 
contrario;  de  que  se  habia  guarecido  en  lugares  inaccesi- 
bles, como  si  ninguna  fragata  española  pudiese  navegar  y 
dar  fondo  donde  lo  hacia  la  fragata  peruana;  de  que  el  go- 
bierno de  Chile  se  negaba  á  dar  las  satisfacciones  que  exi- 
jia  el  de  España,  como  si  la  humillación  debiese  ser  el  lote 
del  vencedor  y  la  insolencia  el  del  vencido;  á  pretexto, 
en  fin,  de  motivos  igualmente  falsos  6  insensatos,  el  coman- 
dante en  jefe  de  la  escuadra  española  en  el  Pacífico,  bri- 
gadier D.  Casto  Méndez  Nuñez,  notifica  á  los  neutrales  é 
intimó  al  gobierno  de  Chile  su  resolución  de  bombardear 
el  puerto  de  Yalparaiso ! ! ! 


XXII. 

BOMBARDEO  DE  VALPARAÍSO 


O  hace  muchos  años  que  en  la  angosta  playa  de  un 
puerto  azotado  por  las  tempestades  se  elevaban  al- 
gunas habitaciones  esparcidas  aqui  y  allí  como  las 
hojas  de  un  árbol  diseminadas  por  el  viento.  Las 
olas  iban  á  estrellarse  al  pié  de  una  roca  levantada  en 
medio  de  la  playa,  y  á  menudo  los  habitantes  tenían  que 
esperar  que  se  retirasen  para  poder  pasar  de  un  lado  á 
otro.  La  acción  del  comercio  y  de  la  industria  favorecida 
por  leyes  liberales,  por  gobiernos  honrados,  por  el  espíritu 
de  un  país  que  aspiraba  á  todos  los  triunfos  de  la  civiliza- 
ción, fueron  transformando  aquella  rada  insegura  en  un 
centro  comercial  de  vasta  importancia,  donde  concurrían 
centenares  de  embarcaciones  y  se  desplegaban  todas  las 
banderas;  en  un  inmenso  depósito  de  mercaderías  para  el 
consumo  de  la  costa  occidental  de  América;  y  en  una  es- 
tación naval  de  primera  xílase  para  las  escuadras  de  las 
naciones  del  Atlántico.  La  exigua  población,  asilo  seguro 
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de  la  inteligencia  y  laboriosidad  de  los  extranjeros,  habla 
ido  aumentiíndose  rápidamente,  invadiendo  el  lecho  del 
mar,  escalando  las  colinas,  llenándose  de  hermosos  edificios 
y  pintorescos  jardines,  y  al  fin  habia  llegado  á  ser  una 
ciudad  de  primer  drden  en  América.  El  viajero  al  llegar 
á  la  vista  de  ella,  se  deleitaTia  contemplando  el  soberbio 
panorama,  y  sentia  que  una  ciudad  moderna  tan  notable 
no  podia  existir  sino  en  el  seno  de  un  país  enteramente 
cirilizado. 

Tal  era  y  es  Valparaíso.  Después  de  San  Francisco  de 
California,  ningún  puerto  del  nuevo  mundo  puede  jactarse 
de  una  prosperidad  tan  rápida;  ninguna  ciudad  representa 
de  un  modo  mas  vivo  y  elocuente  el  poder  de  la  industria 
y  de  la  civilización.  En  este  sentido,  la  ciudad  chilena  po- 
seia  un  privilejio  sagrado:  era  la  obra  esclusiva  del  espíri- 
tu moderno,  presentaba  gravado  este  sello  en  todas  partes, 
y  era  por  tanto  una  especie  de  sacrilejio  atentar  contra  la 
creación  emanada  de  tan  elevado  oríjen. 

Mas  de  setenta  mil  habitantes,  la  mitad  de  cuyo  número 
se  compone  de  extranjeros  de  todas  nacionalidades,  for- 
man la  población  de  Valparaíso ;  y  el  comercio  exterior 
tenia  en  el  recinto  de  la  ciudad  el  mas  hermoso  edificio 
para  depositar  sus  mercaderías,  como  el  huésped  á  quien 
la  familia,  inspirada  por  un  delicado  sentimiento,  destina 
la  habitación  mas  bella  de  su  hogar. 

Esta  era  la  ciudad  sentenciada  al  bombardeo  por  la  es- 
cuadra española;  sentenciada  á  muerte  por  la  España  mo- 
derna. 

La  bandera  de  las  principales  naciones  civilizadas,  de 
las  principales  naciones  cristianas,  izada  sobre  buques  de 
guerra,  era  condenada  á  presenciar  este  crimen  contra  la 
humanidad,  este  bárbaro  ultraje  á  la  civilización,  esta  co- 
barde violación  de  la  ley  internacional. 

Medios  de  persuasión  que  á  nada  podian  conducir  cuan- 
do se  trataba  con  españoles,  fueron  empleados  por  el  cuer- 
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po  diplomático  extranjero.  Los  representantes  de  las  re- 
públicas aliadas  y  de  algunas  de  Centro- América  protesta- 
ron en  alta  voz  contra  la  iniquidad  que  amenazaba  cum- 
plirse: el  cuerpo  consular  elevó  también  una  protesta 
llena  de  sensatez  y  energia;  pero  todo  tenia  que  ser  en 
vano.  Faltos  de  autorización  oficial,  no  se  atrevieron  loS 
representantes  de  las  grandes  potencias  europeas  á  inter- 
poner la  fuerza  de  que  disponían,  para  evitar  una  des- 
honra á  nuestro  siglo  y  un  baldón  mas  á  la  historia  del 
mundo  cristiano;  desgraciada  prescindencia,  que  imposibi- 
lite) al  representante  de  la  gran  república  para  asumir  él 
solo  el  derecho  de  hacer  respetar  los  fueros  de  todos,  y 
de  poner  una  mordaza  á  la  boca  que  habia  proferido  la  sal- 
vaje intimación. 

Valparaíso  desarmado  y  sin  la  mas  leve  posibilidad  de 
defensa,  hubo  de  escojer  entre  la  ruina  y  la  deshonra;  pero 
es  pueblo  americano  y  prefiri(5  la  ruina. 

Los  siglos  presencian  muy  raras  veces  espectáculos  tan 
solemnes.  El  honor  do  Chile,  que  en  ese  momento  era  el 
de  todas  las  repúblicas  aliadas,  no  transijid  con  la  barba- 
rie española:  ni  pidió  gracia:  ni  se  acordó  en  la  hora  del 
sacrificio  sino  de  los  enfermos,  los  moribundos,  los  desva- 
lidos que  estaban  puestos  por  la  voluntad  de  Dios  bajo  el 
amparo  de  su  caridad.  No  se  izó  la  bandera  de  paz  sino 
en  los  edificios  de  beneficencia  pública,  para  que  su  som- 
bra protejiese  al  huérfano,  al  inválido,  al  agonizante:  ¡como 
si  hubiese  para  la  España  moderna  alguna  cosa  sagrada 
que  no  sea  la  sed  de  oro! 

Con  la  modesta  serenidad  de  un  heroísmo  sublime;  sin 
dar  la  menor  señal  de  despecho,  de  arrogancia,  de  senti- 
miento alguno  que  desmintiese  ó  amenguase  el  de  la  dig- 
nidad mas  elevada;  en  medio  del  religioso  silencio  natural 
en  quien  se  dispone  á  perecer  víctima  de  la  injusticia  }'  de 
la  fuerza,  porque  sabe  que  hay  una  justicia  superior  á  la 
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de  los  hombres;  el  puoblo^  de  Chile  asistiíj  al  espcctiículo 
del  sacrificio  de  la  segunda  cindad  de  la  república. 

Un  flolo  esfuerzo,  pero  esfuerzo  nobilísimo,  fu6  intenta- 
do por  ese  heroico  pueblo,  no  para  salvar  jí  Valp.iraiso, 
sino  para  despojar  al  crimen  español  hasta  de  su  (íltimo 
pretexto.  Pretendían  los  vencidos  de  Abtao  vengarse  en 
la  ciudad  por  no  poder  encontrar  a  la  escuadra  aliada  y 
empeñar  un  combate  con  ella;  pero  no  se  acordaron  de  que 
sus  enemigos  son  americanos,  y  de  que  todavía  estiín  en 
Santiago  los  cañones  de  la  "Maria  Isabel",  y  de  que  toda- 
vía está  vivo  el  almirante  Blanco  Encalada.  Este  ilustre 
representante  de  las  glorias  marítimas  de  la  primera  guer- 
ra de  independencia,  se  ofreció  para  mandar  las  naves 
aliadas  en  un  combate  con  la  escuadra  española  á  diez  mi- 
llas de  Valparaíso.  Cualesquiera  que  fuesen  los  resultados 
de  este  duelo  internacional;  vencedora  ó  vencida  la  escua- 
drilla republicana,  los  aliados  aceptarían  un  tratado  con 
España,  y  habría  terminado  la  guerra.  El  jefe  de  la  esta- 
ción naval  de  los  Estados  Unidos  de  América,  hábil,  ex- 
perto y  acreditado  marino,  debía  señalar  las  fuerzas  que 
se  habían  de  comprometer  por  cada  parte,  y  dictar  su  fallo 
sobre  el  tóto  del  combate.  No  podia  desearse  mejor  juez. 

Bastaba  que  la  proposición  fuese  tan  noble  y  tan  bien 
calculada  para  obligar  al  honor  de  la  marina  española  á 
una  aceptación  instantánea,  para  que  fuese  rechazada  con 
vergonzoso  descaro.  Temía  el  jefe  español  despojarse  de 
la  inmensa  superioridad  que  le  daba  sobre  nuestros  bu- 
ques de  madera  su  fragat  blindada,  y  se  neg<j  por  esta 
causa  al  duelo  que  se  ie  proponga;  probando  así  que  la 
hoara  da  su  nación  podía  meno  s  en  su  áuimo  que  la  ne- 
cesidad de  evitar  un  peligro  en  qne  la  inteligencia  y  el 
v¿.lor  srlos  tenían  que  ser  el  arbitro  de  la  victoria. 

DesTfíiiecida  de  tal  modo  la  úítiraa  esperanza  de  atraer 
la  escuadra  española  á  la  senda  del  honor  y  de  la  civili- 
zación, dejaron  loe  neutrales  el  fondeadero,  abandonando 
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la  vida  y  los  intereses  de  sus  compatriotas  al  mismo  des- 
tino que  la  desgraciada  ciudad.' 

Siete  fragatas  españolas  con  mas  de  260  cañones  se 
apostaron  íÍ  la  mayor  inmediación  de  los  edificios,  y  rom- 
pieron el  fuego.  Era  un  ejercicio  de  tiro  al  blanco,  en  que 
las  punterías  fueron  infinitamente  mejores  y  el  entusiasmo 
mucho  mas  estrepitoso  que  en  Abtao.  X\  grito  de  "jviva  la 
reina!!"  "¡viva  España!"  se  demolía  impunemente  ya  un  edi- 
ficio publico,  ya  una  propiedad  extranjera^  ya  el  hogar  de 
una  familia;  se  hacia  estallar  el  incendio  en  el  depósito  de 
las  mercaderías  de  los  neutrales  y  en  los  barrios  mas  popu- 
losos de  la  ciudad;  y  se  lanzaban  sin  misericordia  los  pro- 
yectiles sobre  1o>í  mi?;mos  lucrares  donde  flameaba  la  ban- 
dera blanca!!! 

Cuatro  mil  balas  y  bombas  hizo  llover  la  civilizada,  la 
valerosa,  la  hidalga  España  moderna,  sobre  una  población 
indefensa  de  setenta  mil  habitantes.  Durante  cuatro  6  cin- 
co horas  se  ostentó  la  bandera  de  esa  nación  entre  el  hu- 
mo de  tan  gloriosa  batalla,  como  un  símbolo  de  la  actual 
grandeza  de  la  potencia  marítima  que  navegaba  con  Cris- 
to val  Colon  y  combatía  con  don  Juan  de  Austria. 

Hay  en  la  historia  dos  cuadros  que  pintan  elocuente- 
mente á  la  España  antigua  y  a  la  moderna:  Hernán  Cortés 
incendiando  sus  naves,  y  Casto  Méndez  Nuñcz  incendian- 
do á  Valparaíso. 

Mientras  se  consumaba  esta  infernal  demostración  de  la 
venganza  española,  ciento  sesenta  marinos  apresados  en 
la  "Covadonga"  se  encontraban  en  poder  del  gobierno  de 
Chile.  Felizmente  j?|^a  ellos,  ni  esta  ni  otra  alguna  de  las 
repúblicas  de  América  es  susceptible  de  la  barbarie  de  la 
España  moderna;  y  en  vez  de  dejarlos  sucumbir  á  impul- 
sos de  la  indignación  popular,  los  soldados  mismos  •  dei 
ejército  de  Chile  protojieron  y  garantizaron  su  existencia 
contra  toda  tentativa  de  represalias. 

Tal  es  el  contraste  presentado  á  la  contemplación  del 
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mundo  por  aquella  antigua  monarquía  europea  y  jx>r  esta 
nueva  república  americana! 

La  pérdida  mas  considerable  causada  por  el  bombardeo, 
recayd,  como  era  evidente  que  sucedería,  sobre  propieda- 
des de  los  neutrales;  lí  tal  punto,  que  el  pueblo  y  gobierno 
chilenos  solo  sufrieron  un  quebranto  que  comparado  con 
el  anterior  es  casi  del  todo  insignificante. 

Lugar  oportuno  seria  este  para  examinar  la  responsabi- 
lidad contraída  por  lis  paña  ante  las  demás  potencias,  con 
motivo  de  la  destrucción  de  aquellas  propiedades;  pero  la 
necesidad  de  no  extender  demasiado  esta  reseña  nos  obli- 
ga á  prescindir  de  ese  trabajo.  Sometida  la  cuestión  al  co- 
nocimiento de  los  principales  gobiernos,  parece  mas  opor- 
tuno esperar  la  decisión  de  estos  en  tan  grave  y  delicada 
materia;  y  aun  cuando  se  llegase  á  la  insperada  conclusión 
de  no  indemnizar  los  daños  la  nación  qne  los  ejecuten 
sin  motivo  ni  pretexto,  existe  ya  un  hecho  posterior  que 
parece  garantizar  para  lo  futuro  la  abolición  de  semejantes 
actos  de  barbarie  en  las  operaciones  de  la  guerra. 

Aun  cuando  no  hubiesen  tuntas  graves  razones  de  todo 
género  para  condenarlos,  bastarla  una  sola:  la  de  estar  las 
propiedades  neutrales  en  una  plaza  enemiga  indefensa, 
exactamente  en  el  mismo  caso  que  si  estuvieran  en  un  bu- 
que mercante  bajo  bandera  enemiga;  y  es  una  ley  interna- 
cional bien  conocida  que  en  este  caso  se  consideran  á  cu- 
bierto de  las  hostilidades.  Esta  apreciación  aparece  justi- 
ficada por  el  pacto  celebrado  durante  la  guerra  que  acaba 
de  terminar  en  Europa,  en  el  cual  se  obligaron  dos  belige- 
rantes á  no  bombardear  las  plazas  comerciales  no  fortifi- 
cadas. 

Terminada  esa  misión  de  exterminio,  la  escuadra  espa- 
ñola destruyó  también  algunas  presas;  y  teniendo  por 
trofeo  de  su  campaña  en  Chile  unos  cuantos  pasajeros  chi- 
lenos que  apresó  en  un  vapor  mercante,  dejó  las  aguas  de 
Yalparaiso  y  se  did  á  la  mar  con  rumbo  al  Norte. 


XXIII. 

ÍL  DOS  DE  MAYO 


'L  25  de  Abril  oscureciau  el  claro  horizonte  de 
'nuestro  puerto  principal  las  densas  columnas  de  hu- 
mo de  la  escuadra  española.  Llegaba  conducida  por 
la  justicia  de  Dios  á  lasmismas  aguas  en  que,  cerca 
de  medio  siglo  atrás,  una  docena  de  botes  independientes 
apresaron  en  el  centro  de  otra  escuadra  española  á  la  fra- 
gata "Esmeralda",  fond3ada  bajo  los  fuegos  de  tres  forta- 
lezas. 

Faltaba  mucho  para  que  nuestras  baterías  estuviesen 
completas,  6  siíjuiera  en  estado  de  hacer  frente  al  poder 
de  una  escuadra  que  contaba  cerca  de  300  cañones.  Para 
resistir  á  una  de  las  fragatas  blindadas  mas  poderosas  del 
mundo,  solo  contábamos  en  esos  momentos  con  dos  peque- 
ños torreones  blindados  que  montaban  cada  uno  dos  pie- 
zas de  calibre  de  300,  y  aun  estas  no  se  hallaban  colocíi- 
cadas  á  la  manera  que  en  los  monitores,  donde  el  cañón  y 
el  artillero  se  encuentran  completamente  defendidos  por  la 
torre.  En  los  nuestros  se  habia  montado  los  cañones  en  una 
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plataforma  sobre  el  torreón:  de  modo  que  estaban  en  bar- 
beta y  los  artilleros  se  presentaban  enteramente  á  cuerpo 
descubierto,  teniendo  que  servir  de  blanco  á  la  artillcria 
cjiemiga.  Otras  cuatro  piezas  de  calibre  de  460,  montadas 
sobre  el  terreno  y  sin  fortificación  alguna,  com[)letaban  to- 
da la  gruesa  artilleria,  principal  defensa  del  puerto.  El 
resto  de  las  baterías  constaba  casi  en  su  totalidad  de  ca- 
ñones de  5Í  32,  y  habia,  en  fin,  en  el  fondeadero  un  diminu- 
to monitor  con  una  pieza  de  á  80,  un  pequeño  vapor  blin- 
dado con  una  pieza  de  á  100  y  otra  de  68,  y  dos  cañone- 
rr.s  do  madera  que  entre  ambas  montaban  4  piezas  de  pe- 
queño calibre.  Poco  mas  de  cincuenta  cañones  sin  ningu- 
na fortificación  propiamente  dicha  eran  toda  la  resistencia 
que  necesitaban  vencer  los  españoles.  Y  hay  que  tomar 
ademas  en  consideración  que  siendo  las  piezas  de  grueso 
calibre  las  de  mas  moderno  invento,  no  era  posible  que  las 
manejaran  nuestros  artilleros  con  la  necesaria  destreza  ó 
á  lo  menos  con  mediana  facilidad. 

El  pueblo  tenia  la  conciencia  de  que  estos  medios  de  de- 
fensa eran  insuficientes  para  triunfar  de  un  ataque  vigoro- 
so dirijido  con  alguna  inteligencia;  y  si  bien  sabia  perfec- 
tamente que  en  todo  caso  el  honor  del  Perú  tenia  que  ser 
levantado  muy  alto,  aunque  fuera  sobre  las  ruinas  del  Ca- 
llao, comprendi(5  que  su  deber  le  exijia  apresurarse  á  po- 
ner las  defensas  en  el  mejor  estado  que  le  fuese  posible.  A 
impulso  de  esta  convicción  se  realizó  uno  de  los  mas  bellos 
y  conmovedores  espectáculos  que  pueden  presentarse  ja- 
mas en  pueblo  alguno.  Millareá  de  ciudadados   acudieron 

de  la  capital  á  ayudar  en  los  trabajos  que  dirijian  nuestros 
ingenieros,  distribuj^éndose  las  faenas  indistintamente  en- 
tre personas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Mezcláron- 
se y  confundiéronse  en  la  tarea  del  patriotismo  el  rico  y 
el  pobre,  el  alto  funcionario  y  el  jornalero,  el  anciano  y  el 
adolecente,  el  nacional  y  el  estranjero.  ün  ingeniero  norte- 
americano ofrece  colocar   en  dos  dias  otra  pieza  de  450  si 
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se  le  dan  dos  mil  trabajadores .  La  municipalidad  de  Lima 
se  dirije  al  pueblo  en  demanda  de  esos  brazos,  y  doble, 
triple  numero  acude  al  instante  mismo,  y  se  vé  elevarse 
como  por  encanto  sobre  el  profundo  cimiento  la  nueva  má- 
quina de  guerra. 

No  fu^  menester  el  insolente  y  torpe  manifiesto  en  que 
el  incendiario  de  Valparaiso  amenazaba  con  igual  suerte 
al  Callao,  para  que  el  entusiasmo  público  llegase  á  su  col- 
mo. Cada  uno  estaba  ansioso  de  probar  lí  la  España  y  al 
mundo  entero  con  algún  hecho  resplandeciente  la  inmensa 
distancia  que  hay  entre  la  dignidad  y  patriotismo  del 
pueblo  peruano  y  los  sentimientos  que  le  han  atribuido  sus 
calumniadores.  Cada  cual  anhelaba  el  momento  de  vengar 
los  ultrajes  de  14  de  Abril  de  1864,  27  de  Enero  y  6  de 
Febrero  de  1865,  no  en  una  que  otra  fragata  como  se  hizo 
en  Abtao,  sino  en  toda  la  escuadra  española  y  sobre  las 
mismas  a^juas  que  presenciaroa  el  iusulto,  Ea  cada  pecho 
ardia  la  indignación  mas  profunda  por  el  cobarde  bombar- 
deo de  Valparaiso.  El  entusiasmo  no  fué  bullicioso  sino  so- 
lemne; pero  un  vivo  presentimiento  parecia  animar  todos 
los  corazones  con  la  fé  de  que  la  mano  de  Dios  ponia  á  esa 
criminal  escuadra  frente  á  las  bocas  de  nuestros  cañones 
para  que  triunfase  la  justicia  y  quedasen  vengados  los  de- 
rechos  de  la  humanidad  y  los  fueros  de  la  civilización. 

A  la  intimación  del  enemigo,  comunicada  por  él  al  cuer- 
po consular,  respondió  este  por  una  protesta  semejante  á  la 
que  ocasioncj  igual  intimagion  en  Valparaiso;  pues  si  es 
cierto  que  el  Callao  es  una  plaza  fuerte,  y  por  consiguiente 
hay  derecho  ea  el  beligerante  para  abrir  sus  fuegos  sobre 
ella,  es  cierto  también  que  las  baterías  se  hallabau  fuera 
de  la  población,  y  que  la  única  fortaleza  habia  sido  desar- 
mada en  beneficio  de  los  neutrales,  convirtiéndola  én  un 
vasto  •  dep(jsit9  de  sus  mercaderias.  La  protesta  era 
justa  y  fundada  en  razones  palpables  que  el  jefe  enemigo 
no  podia  contentar;  pero  ni  extranjeros  ni  peruanos  duda- 
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mos  un  momonto  de  que  la  brutalidad  espaílola  respetaría 
Á  los  neutrales  en  el  Perii  tanto  como  lo  había  hecho  po- 
cos días  antes  en  Chile. 

Apresur(5se  el  gobierno  á  dictar  medidas  protectoras  del 
interés  del  comercio  exterior,  autorizando  lí  los  comercian- 
tes Á  despachar  sus  efectos  depositados  en  aduana,  sin  ne- 
cesidad de  pagar  inmediatamente  el  valor  de  los  derechos 
como  era  obligatorio  según  nuestras  leyes;  y  se  habilitaron 
para  este  servicio  los  dias  festivos.  En  los  últimos  dias 
anteriores  al  ataque,  se  organiza  una  numerosa  compañía 
de  bomberos  consagrada  exclusivamente  á  velar  por  la 
conservación  de  los  almacenes  de  depcjsito. 

Mientras  tanto,  la  capital  desplegaba  un  lujo  de  senti- 
mientos nobles  y  delicados  digno  de  servir  en  todo  tiempo 
de  modelo  á  España,  y  que  enorgullecería  á  la  mas  civili- 
zada de  las  naciones.  Sería  imposible  enumerar  los  porme- 
nores del  grandioso  cuadro  en  que  se  veia  por  una  parte  al 
gobierno  abrumado  por  la  presión  de  los  ciudadanos,  cada 
uno  de  los  cuales  hacia  valer  imperiosamente  su  derecho  á 
ocupar  el  puesto  de  mas  peligro;  y  por  la  otra  á  la  sociedad 
preparándose  á  derramar  el  balsamo  del  afecto  y  la  caridad 
sobre  las  heridas  de  la  patria  en  el  prcjximo  combate.  Solo 
citaremos  los  rasgos  mas  prominentes. 

Para  honra  de  la  nación,  y  como  elocuente  prueba  de 
que  solo  habian  sostenido  con  las  armas  al  gobierno  de 
1864,  en  fuerza  de  una  errada  apreciación  de  sus  deberes 
y  no  de  un  sentimiento  indigno  del  patriota  y  del  ciuda- 
dano, acudieron  en  masa  los  militares  rendidos  el  6  de  No- 
viembre, á  ofrecer  su  sangre  á  la  patria  en  la  hora  supre- 
ma. Se  vid  entonces  á  jefes  veteranos  de  todas  graduaciones 
servir  de  sim[)les  soldados,  y  ensoberbecerse  con  justicia 
de  la  espléndida  vindicación  que  asi  presentaban  á  la  re- 
pública. • 

Numerosas  compañías  se  organizaron  para  el  peligroso 
servicio  de  las  bombas,  destinadas  á  protéjer  la  ciudad 
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contra  los  estragos  del  incendio:  servicio  en  que  se  apresu- 
raron á  tomar  parte  los  extranjeros  de  todas  nacionalida- 
des. La  presencia  de  esos  uniformes  franceses,  ingleses, 
alemanes,  italianos,  que  distinguían  á  aquellas  improvisa- 
das corpoiaciones  de  nuestros  huéspedes  y  amigos,  decia 
con  bastante  elocuencia  el  grado  de  simpatía  y  afecto  que  les 
ha  inspirado  la  patria  peruana,  esta  patria  en  que  se  les 
ha  supuesto  víctimas  de  tantas  injusticias  y  persecuciones. 
¿Qué  mentís  mas  elocuente  se  les  podia  pedir  contra  las 
calumnias  inventadas  por  nuestros  enemigos?  ¿Qué  mejor 
prueba  podia  desear  la  España  moderna  del  sentimiento 
que  su  conducta  ha  despertado  en  todas  las  naciones? 

Hasta  los  niños  contribuian  á  la  defensa  de  la  patria. 
Los  cadetes  y  guardia-marinas  del  colegio  naval  y  militar, 
después  de  presentarse  presididos  por  su  digno  jefj  á  ofre- 
cer sus  servicios  al  jefe  supremo,  y  no  consiguiendo  que 
se  les  hiciera  partícipes  de  la  gloria  á  que  aspiraban,  de- 
sertaron en  considerable  número  para  presentarse  como 
voluntarios  en  las  baterías.  Seis  de  estos  nobles  y  valien- 
tes alumnos  quedaron  muertos  ó  heridos  en  la  defensa  del 
Callao.  Los  alumnos  de  la  Escuela  de  artes  y  oficios  fun- 
dían piezas  para  las  cureñas  de  los  grandes  cañones,  y  pro- 
yectiles de  toda  especie  y  calibre,  y  se  adiestraban  en  el 
manejo  de  las  bombas  de  apagar  incendios.  Los  de  las 
otras  escuelas  ofrecieron  todos  su  cooperación. 

Pero  lo  mas  conmovedor  era  la  actitud  del  bello  sexo, 
de  esta  personificación  de  la  caridad.  Cíida  hogar  era  un 
taller  en  que  se  preparaban  con  incansable  actividad  los 
primeros  elementos  de  alivio  y  salvación  para  los  heridos. 
Las  mas  distinguidas  señoras  se  reunieron  para  servir  en 
los  hospitalcíí  de  sangre,  y  fué  necesario  rechazar  á  no  po- 
cas de  estas  heroicas  hijas  de  la  patria  que  pretendían  acu- 
dir en  auxilio  de  los  heridos  hasta  á  los  lugares  mismos 
que  quedaban  bajo  los  fuegos  del  enemigo!!  Estas  eran  las 
mismas  esposas  é  hijas  calumniadas  por  esa  anónima  cor- 
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rospondcncia  de  la  escnadra,  que  la  prensa  española  no 
tuvo  vergüenza  de  insertar  en  sus  columnas.  Pcio  ;on<'í 
calumnia  no  encontrará  acojida  en  España? 

Organizáronse  compañías  para  trasportar  los  heridos  f 
desde  los  lugares  del  combate  tí  los  hospitales  de  sangre: 
otras  para  conducirlos  desde  la  estación  del  ferro-carril 
hasta  las  casas:  y  algunas  de  estas  fueron  puestas  por  sus 
dueños  lí  disposición  de  aquellos  y  preparadas  para  este 
servicio  como  hospitales  provisionales. 

En  todas  partes  se  veia  el  simpático  y  noble  tipo,  orgu- 
llo de  la  civilización  moderna:  la  hermana  de  caridad. 

Al  mismo  tiempo  se  reunía  junto  con  el  oro  del  rico  el 
dbolo  del  pobre  para  auxiliar  y  protejer  á  los  huérfanos, 
viudas  é  inválidos  que  resultasen  del  combate;  subiendo  la 
suscricion  popular  á  una  suma  muy  considerable.  En  esta 
ocasión  como  en  las  anteriores,  la  población  extranjera  re- 
sidente en  el  pais  se  asocid  expontáneamente  al  movimien- 
to de  nuestro  pueblo. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad  sin  excepción  alguna  con- 
tribuyeron con  el  esfuerzo  mas  decidido,  á  que  no  faltase 
nada  de  cuanto  la  situación  requeria  y  de  cuanto  podian 
aconsejar  el  patriotismo,  la  previsión  y  la  benevolencia. 

Así  el  estado  de  la  sociedad  en  Lima,  se  acercaba  la 
hora  del  combate  en  el  Callao  adonde  se  habia  trasladado 
el  gobierno.  El  jefe  supremo  asumid  la  dirección  de  las 
operaciones  de  defensa,  y  el  secretario  de  la  guerra,  coro- 
nel D.  José  G-al'^ez,  lo  acompañaba  en  la  gloriosa  misión. 

Baques  de  guerra  americanos,  ingleses  y  franceses,  que 
ya  hablan  despejado  el  fondeadero,  iban  á  ser  testigos  im- 
parciales de  la  contienda. 

El  gran  duelo  entre  el  Perú  y  la  España  moderna  prin- 
cipid  el  2  de  Mayo  á  las  doce  del  dia. 

Yeía  el  jefe  de  la  escuadra  española  que  nuestras  bate- 
rías no  estaban  protejidas  por  fortificaciones,  y  que  los 
dos  torreones  blindados  no  defendían  ni  á  los  cañones  ni  á 
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los  artilleros,  que  quedaban  completamente  descubiertos. 
Parecidle,  por  consiguiente,  un  verdadero  imposible  que 
los  peruanos  se  sostuvieran  mas  que  algunos  minutos  en 
semejantes  posiciones,  contra  el  fuego  de  una  escuadra  de 
300  cañones  que  debian  barrer  toda  la  playa.  Para  hacer 
mas  rápido  y  completo  su  triunfo,  prefirió  acercarse  á  la 
menor  distancia  posible;  obteniendo  así  toda  la  seguridad 
de  las  punterías  y  todo  el  efecto  de  los  fuegos  que  necesi- 
taba para  apagar  en  pocos  momentos  nuestras  baterías. 
Avanz(5  á  toda  maquina  y  atravesó  con  gran  velocidad  el 
espacio  en  que,  según  su  ciílculo,  era  evidente  que  recibi- 
ría los  disparos  de  nuestros  cañones  de  grueso  calibre,  sin 
facilidad  para  contestarlos.  Debid  ser,  pues,  una  sorpresa 
tan  grande  como  halagüeña  para  él  observar  que  nuestra 
artillería  permanecía  en  silencio.  Si  hubiese  podido  com- 
prender la  verdadera  significación  de  este  hecho,  se  ha- 
bria  aterrado;  porque  era  evidente  que  al  dejar  aproxi- 
marse el  enemigo  cuanto  quisiera,  se  demostraba  la  reso- 
lución d£  combatir  con  él  á  muerte,  y  de  no  renunciar  á 
la  victoria  sino  jauto  con  la  vida.  Alucinado  desde  el  prin- 
cipio por  los  motivos  ya  expuestos,  no  pudo  valorizar 
nuestro  silencio  y  continua  avanzando  hasta  tomar  posi- 
ciones toda  la  escuadra  a  gran  proximidad  de  tierra. 

Rotos  los  fuegos  por  la  "Nuraancia,"  fueron  inmediata- 
mente contestados  por  el  torreón  de  la  Merced,  donde  se 
hallaba  el  secretario  de  guerra,  y  en  pocos  momentos  se 
hizo  general  el  combate  en  toda  la  línea. 

Antes  de  una  hora  fué  puesta  fuera  de  combate  por  el 
torreón  del  Norte  la  'Villa  de  Madrid"  que  tuvo  que  ser 
remolcada  fuera  del  puerto.  Poco  después  la  siguieron 
otras  dos  fragatas  en  igual  condición,  y  se  vid  á  la  "Be- 
renguela''  hacer  señales.  Estaba  yéndose  á  pique. 

Las  dos  primeras  horas  de  combate  probaron  al  enemi- 
go cuanto  le  faltaba  de  pericia  y  serenidad  para  poder  lu- 
char con  los  defensores  del  Perú,  nivelando  con  las  de  es- 
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tos  sus  fuerzas,  á  posar  de  sus  300  cañones  y  de  so  fraga- 
ta acorazada.  La  escuadra  estaba  ya  terriblemente  ave- 
riada por  nuestros  proyectiles,  y  el  servicio  se  hacia  á 
bordo  con  tal  atolondramiento,  que  tan  pronto  .pedia  au- 
xilio una  fragata  crey<jndose  ya  perdida,  como  se  retiraba 
otra  u  apagar  el  incendio  que  habia  estallado  á  su  bordo, 
ó  como  variaba  el  plan  de  ataque,  disparando,  ya  no  con- 
tra las  baterías,  sino  contra  los  almacenes  de  deposito  de 
mercadelas  extrangeras,  y  contra  los  edificios,  hogar  de 
las  familias.  Los  insignificantes  daños  causados  en  estos 
por  los  fuegos  españoles,  prueban  la  turbación  y  desdrden 
que  se  habían  introducido  en  sus  buques;  pues  seria  im- 
posible esplicar  de  otra  manera  que  en  una  ciudad  de 
30,000  habitantes  fabricada  en  la  orilla  del  mar,  y  á  una  dis- 
tancia de  500  ó  600  metros,  las  baterías  de  las  fragatas 
no  hayan  podido  hacer  en  cinco  horas  de  combate  mas  ex- 
tragos que  los  que  pueden  repararse  con  un  gasto  de  tres 
6  cuatro  mil  pesos.  Evidentemente  habia  la  mas  comple- 
ta desmoralización  y  el  mas  profundo  abatimiento  -en  toda 
la  escuadra. 

La  única  excepción  fué  la  "Blanca",  mandada  por  un 
mejicano  de  nacimiento.  Esta  fragata  combatid  intrépida- 
mente y  bien,  hasta  que  la  derrota  de  la  mayor  parte  de  la 
escuadra  la  obligó  á  retirarse  del  puerto. 

Gracias  á  la  cortísima  distancia  en  que  se  habia  coloca- 
do, y  mientras  la  "Numancia''  barría  con  su  metralla  toda 
la  orilla  del  Sur,  pudo  lanzar  una  bomba  contra  el  torreón 
de  la  Merced,  que  fué  rechazada  por  el  blindaje.  Una  se- 
gunda bomba  del  mismo  buque  cayd  entre  los  dos  cañones, 
inflamó  unos  saquetes  de  pólvora,  y  produjo  la  terrible  ex- 
plosión en  que  perecieron  el  secretario  de  guerra  y  tantos 
otros  valientes,  honor  y  gloria  del  Perú ! ! 

Desde  ese  momento  perdieron  las  defensas  del  Sur  su 
principal  fuerza;  mas  á  pesar  de  esto  y  de  que  la  batería  de 
la  mar  brava  no  podia  hacer  fuego  por  la  posición  que  ocu- 
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paba,  se  sostuvo  sin  desmayar  el  combate;  y  fueron  sus 
cañones  los  últimos  que  dispararon  sobre  el  enemigo  derro- 
tado y  en  fuga. 

Acribillada,  inundada  de  sangre,cargada  de  muertos  y 
heridos,  mutilada,  humillada  para  siempre,  sin  haber  podi- 
do desmontar  un  solo  cañón,  sin  apresar  ó  destruir  siquie- 
ra nn  bote  peruano,  6  demoler  una  sola  choza  del  Callao,  la 
escuadra  española  huía  d  guarecerse  á  una  isla  desierta  no 
pudiendo  quedarse  en  el  campo  del  honor! 

Diez  dias  permaneció  en  la  isla  de  San  Lorenzo  repa- 
rando los  estragos  causados  por  los  proyectiles,  abriendo 
sepulcros  para  las  doscientas  víctimas  que  sacd  del  cám- 
bate, curando  á  sus  numerosos  heridos,  y  disponiéndose  á 
abandonar  las  aguas  del  Pacífico. 

Jamás  se  habia  acercado  ií  tierra,  desde  el  rompimiento 
de  las  hostilidades,  sino  para  ser  invariablemente  recha- 
zada, como  sucedid  en  diversos  lugares  de  la  costa  de  Chil^. 
Jamás  se  habia  puesto  al  alcance  de  los  cañones  de  la  ma- 
rina aliada,  sino  para  sufrir  vergonzosos  desastres.  En  fin, 
después  del  cobarde  bombardeo  de  Yalparaiso,  deshonra 
eterna  de  España,  llegó  al  Callao  á  sufrir  la  derrota  mas 
clásica  que  rejistran  los  anales  de  la  marina  española  en 
América. 

Para  engañar  una  vez  mas  la  opinión  de  pueblos  y  go- 
biernos, y  conservar  el  resto  de  prestigio  que  se  imagi- 
na tener  la  España,  dirijid  el  jefe  español  una  circular 
anunciando  la  terminación  del  bloqueo  y  la  partida  de  la 
escuadra,  por  haber  castigado  al  Perú. 

El  hecho  mismo  de  retirarse  cuando  las  baterías  de  tier- 
ra, la  escuadrilla  fondeada  en  el  puerto,  y  toda  la  ciudad,  se 
conservaban  tan  intactas  como  antes  del  combate,  es  la 
prueba  mas  evidente  de  que  la  escuadra  española  no  se 
retiraba:  huía. 

El  parte  oficial  del  comodoro  americano  á  su  gobierno  es 
otro  testimonio  irrecusable  de  la  verdad.  Los  representan- 
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tes  de  todas  las  naciones,  que  presenciaron  el  ataque  y  la 
defensa,  muchos  de  los  cuales  felicitaron  al  jefe  su|)reino 
por  la  espléndida  victoria  alcanzada  el  2  de  Mayo,  coníir- 
man  plenamente  la  apreciación  de  ese  respetable  marino. 
Por  último,  cuarenta  mil  extranjeros  residentes  en  Lima 
y  el  Callao  son  testigos  de  la  escrupulosa  exactitud  de  esta 
narración.  • 

La  escuadra  española  no  seatrevid  á  renovar  el  ataque. 
Desvanecida  su  primera  ilusión  de  que  no  resistirían  los 
peruanos  con  solo  50  piezas  y  sin  fortificaciones,  adquirid 
la  conciencia  de  su  inferioridad  y  tuvo  miedo.  Se  apresura 
á  huir,  porque  ya  era  tiempo  de  que  llegase  de  Chile  la 
escuadra  aliada  reforzada  con  los  blindados  peruanos '  'Huás- 
car" é  "Independencia,"  y  tuvo  miedo  de  ser  apresada  por  * 
ella. 

Tal  es  la  verdad.  Si  hubiese  podido  sospechar  que  el 
Callao  opondría  una  seria  resistencia,  la  escuadra  enemiga 
no  lo  habria  atacado  jamás.  Así  lo  prueba  la  cobardía  dea- 
plegada  por  ella  en  toda  la  campaña  del  Pacífico.  Vale- 
rosa para  apoderarse  de  islas  indefensas  y  para  incendiar 
una  ciudad  desarmada,  arrid  cobardemente  su  bandera  en 
la  "Covadonga,"  fugd  cobardemente  en  Abtao,  y  abandonó 
mas  cobardemente  todavía  la  bahía  del  Callao  y  las  aguas 
del  Pacífico. 

Tales  son  las  armas  de  la  España  moderna. 
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XXIV. 


A  terminado  lá  guerra? 
No. 

La  España  ha  declarado  por  boca  de  su  gobierno 
que  solo  habia  terminado  la  primera  campaña.  A 
ptíjur  del  terrible  quebranto  que  estív  ha  debido  caiLsar  á 
sus  recursos  financieros,  envia  nuevas  fragatas  blindadas  y 
de  madera  a  Rio  Janeiro,  y  se  dispone  á  emprender  ope- 
raciones en  mayor  escala.  Sus  buques  de  guerra  continúan 
haciendo  presas  en  propiedades  que  son  ó  supone  ser  de 
los  aliados,  como  el  "Tornado"  vapor  desarmado^  sin  tri- 
pulación americana,  y  que  en  rigor  no  habria  derecho  para 
tratar  como  nave  enemiga. 

La  continuación  de  la  guerra  por  parte .  de  España  es, 
pues,  un  hecho  actual  fuera  de  duda. 

Una  segunda  campaña  impondrá  necesariamente  los  mas 
duros  sacrificios  ú  su  erario  y  a  su  crédito,  ya  de  antema- 
no debilitados  y  en  ruina.  Para  realizar  tales  sacrificios 
ha  menester  algún  tiempo,  y  procurará  ganarlo  distrayen- 
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do  la  atención  de  nuestras  repúblicas  por  medio  de  algún 
simulacro  de  negociaciones  diplomáticas. 

Pero  no  nos  dejemos  sorprender  una  vez  mas  por  la 
perfidia  española.  Cualesquiera  que  sean  sus  protestas  y 
las  apariencias  con  que  disfrace  sus  miras^  examinemos  el 
fondo  de  los  hechos,  la  verdadera  situación,  y  veremos  que 
es  imposible  que  negocie  de  buena  fé. 

La  acumulación  de  una  flota  en  que  se  cuentan  cinco  Trá- 
galas blindadas  y  fragatas  y  corbetas  de  madera  en  número 
de  catorce  ó  quince,  no  puede  tener  otro  objeto  que  inten- 
tar la  destrucción  de  nuestra  escuadra,  y  en  seguida  la  po- 
sesión de  las  islas  de  Chincha,  última  esperanza  de  la  in- 
dijencia  española. 

Confinada  en  un  extremo  del  antiguo  continente  y  ex- 
cluida de  la  alta  política  de  Europa,  la  España  moderna 
sin  poder,  sin  riqueza,  sin  crédito,  no  tiene  razón  ni  posibi- 
lidad de  ser.  Es  necesario  que  resucite  esos  elementos  pa- 
la que  su  actual  vegetación  no  llegue  á  su  natural  desen- 
race:  la  disolución  de  todo  orden  y  el  franco  retroceso  á  la 
barbarie.  El  estudio,  el  trabajo,  la  industria,  podrían  sal- 
varla; pero  requieren  tiempo  y  ya  la  crisis  no  dá  esperas. 
No  hay  término  medio:  ó  España  despoja  al  Perú  de  su  te- 
soro, 6  es  víctima  de  una  caida  eterna. 

Nada  valen  contra  la  evidencia  de  esta  verdad  las  com- 
binaciones de  la  diplomacia.  La  continuación  de  la  guerra 
es  una  necesidad  á  que  tiene  que  obedecer  España,  so  pena 
de  caer  en  la  anarquía  permanente,  o  en  la  estagnación  de 
los  estados  africanos. 

Las  tentativas  de  negociación  no  podrán  producir  arreglo 
alguno  aceptable  parala  América.  Si  antes  de  haber  re- 
cargado España  su  déficit  con  los  gastos  de  la  guerra,  de- 
sechaba el  tratado  de  27  de  Enero,  por  no  pareccrle  bas- 
tante favorable,  y  desplegaba  pretensiones  que  habrían 
importado  nada  menos  que  la  ruina  de  la  hacienda  perua- 
na en  provecho  déla  snya:  ¿qué  pretenderá  ahora,  después 
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de  la  primera  dispendiosa  campaña  y  hechos  ya  los  gas- 
tos de  tan  grandes  preparativos  para  la  segunda? 

Demasiado  bien  conoceria  el  gobierno  español,  suponién- 
dolo sinceramente  dispuesto  lí  un  avenimiento  racional  y 
justo,  que  mejores  condiciones  alcanzaria  por  la  interposi- 
ción de  potencias  amigas,  que  por  un  aparato  de  fuerzas 
que  no  puede  intimidar  á  hombres  libres  y  sud-america- 
nos;  y  en  vez  de  malversar  algunos  millones  mas,  infiriendo 
una  nueva  y  honda  herida  á  sus  finanzas,  habría  evitado 
toda  manifestación  amenazante,  como  que  solo  habia  de  in- 
fluir en  irritar  la  susceptibilidad  de  nuestras  repúblicas  y 
estorbar  6  hacer  mas   difíciles  las  negociaciones. 

Lo  que  España  necesita  y  quiere  es  ganar  tiempo,  ador- 
mecernos en  una  crédula  confianza,  sorprendernos  despre- 
venidos 6  descuidados,  y  dar  un  golpe  decisivo  cuyas  con- 
secuencias hayan  de  ser  irremediables.  ¿Que  términos  de 
arreglo  podría  aceptar  ella  sin  renunciar  á  !a  iiltima  es- 
peranza de  evitar  su  ruina? 

¿Qué  otra  áncora  de  salvación  le  queda  sino  las  venta- 
jas que  pueda  obtener  de  nosotros?  ¿y  cuales  habrán  de 
ser  esas  ventajas  para  poder  remediar  la  aflictiva,  la  de- 
sesperada situación  de  la  hacienda  española? 

Esto  por  una  parte.  Por  la  otra:  ¿  para  qué  necesitan 
de  España  nuestras  repúblicas?  ¿En  qué  sentido  puede 
convenir  á  nuestros  intereses  el  contacto  con  una  nación, 
centro  de  todas  las  preocupaciones  y  miserias,  y  cuya  po- 
lítica en  América  ha  sido  una  eterna  iniquidad? 

¿Qué  nación  se  atrevería  garantizar  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  contrajese  con  las  repúblicas  aliadas 
España  que  no  ha  vacilado  en  violar  sus  tratados  con 
Santo  Domingo  y  con  Chile? 

Oigamos  lo  que  á  su  nombre  se  nos  quiera  proponer:  no 
manifestemos  en  la  prosecución  de  la  guerra  un  interés 
que  no  podemos  tener  en  realidad;  pero  al  mismo  tiempo 
fijemos  la  vista  en  la  esencia  de  las  cosas  y  no  nos  deje- 
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mos  alucinar  por  las  apariencias.  Es  j)robal)le,  es  casi 
evidente  que  una  ciega  conlianza  nos  baria  víctimas  de 
una  sorpresa  y  convertiría  en  un  estóril  ornato  los  brillan- 
tes laureles  del  2  de  Mayo,  que  tan  fecundos  están  llama- 
dos lí  ser  para  la  América. 

El  Perú  ha  hecho  grandes  esfuerzos  y  se  ha  inqjucí^to 
no  pocos  sacrificios  para  dar  cima  á  la  revindicacion  de 
su  nombre.  La  caída  de  un  gobierno  poderoso  y  dos  vic- 
torias sobre  las  armas  españolas,  son  hechos  consumados 
enmedio  de  la  situación  extrema  á  que  habia  reducido 
aquel  gobierno  la  hacienda  nacional.  Tan  grandes  resul- 
tados para  la  nación  no  se  han  podido  obtener  sin  sacrificar 
algo  de  los  goces  de  los  individuos,  sin  realizar  reformas 
saludables  y  necesarias  aunque  penosas,  sin  desplegar  in- 
tegridad, firmeza  y  previsión  para  mantener  y  desarrollar 
el  crédito  herido  mortalmente  por  los  pasados  abusos.  Al- 
gunos privilejios  han  desaparecido,  algunas  concesiones 
han  sido  retiradas,  alguna  parte  del  bienestar  de  muchos 
ciudadanos  ha  sido  pospuesta  á  las  exijencias  de  la  vin- 
dicación de  la  patria,  y  ha  sido  necesario  además  fundar 
los  cimientos  de  una  riqueza  permanente  para  no  tener 
vinculado  el  porvenir  de  la  patria  á  las  eventualidades  de 
lu  posesión  y  del  valor  de  una  riqueza  esencialmente  tran- 
sitoria. Ha  sido  forzoso  restrinjir  mas  6  menos  los  intere- 
ses especiales  de  muchas  clases  de  nuestro  pueblo,  y  esta- 
blecer por  primera  vez  la  solidaridad  del  individuo  con 
el  Estado  en  momentos  tan  angustiosos,  que  aun  este  mis- 
mo principio  salvador  de  las  naciones  ha  debido  parecer 
un  sacrificio.  Todo  esto  es  verdad.  Pero  si  tales  medidas 
necesitasen  otra  razón  que  el  ejemplo  de  todos  los  pueblos 
civilizados,  el  gobierno  que  ha  tenido  la  abnegación  de 
adoptarlas  podría  presentar  á  la  contemplación  de  la  re- 
pública la  mas  espléndida  de  todas  las  justificaciones: 
honrado  y  aplaudido  el  nombre  del  Perú,  ludibrio  ayer 
de  los  estraños:  limpia  y  radiante  su  bandera,  ayer  hu- 
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mulada  y  envilecida  por  la  traición:  unidas  cuatro  repú- 
blicas^ ayer  rivales  y  casi  enemigas:  y  troc^ida  la  afrenta 
del  14  de  Abril  por  la  corona  triunfal  del  2  de  Mayo. 

¡Ojalá  que  esos  sacrifícios  y  estas  glorias  sean  para 
siempre  fecundos!  y  que  la  patria  haga  ú  sus  defensores  la 
justicia  que  les  harán  algún  dia  la  posteridad  y  la  histo- 
ria! 
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CAPITULACIONES. 


AYACÜCIIO, 

Ejército  Libertador.  — Cuartel  General  t%  Ayacucho  á  10  de  Diciembre  de  1824. 
Al  Excmo.  Señor  Libertador. 

Excnio.  Sr. — El  tratado  quo  tengo  la  honra  de  elevar  á  manos  de 
V.  E.,  firmado  sobre  el  campo  de  batalla,  en  que  la  sangre  del  Ejército  Li- 
bertador aseguró  la  Independencia  del  Perú,  es  la  garantía  de  la  paz  de  esta 
llopública  y  el  mas  brillante  resultado  de  la  victoria  de  Ayacucho.  El 
Ejército  Unido,  siente  una  inmensa  satisfacción  al  presentar  á  V.  E.  el  ter- 
ritorio completo  del  Perú,  somctWo  á  la  autoridad  de  V.  E.  antes  de  cinco 
meses  de  campaña.  Todo  el  Ejército  Real,  todas  las  provincias  que  este 
ocupaba  en  la  República,  todas  sus  plazas,  sus  parques,  almacenes  y  quin- 
ce Generales  españoles,  son  los  trofeos  que  el  Ejército  Unido  ofrece  d  V.  E,, 
como  gajes  que  corresponden  al  ilustre  salvador  del  Perú,  que  desde  Junin 
señaló  al  Ejército  los  campos  de  Ayacucho,  para  completar  las  glorias  do 
las  armas  libertadoras. — Dios  guarde  á  V.  E. — Antonio  Josfe  de  Sicke. 

Adición. — Una  circunstancia  notable  he  olvidado  en  mi  parte  á  V. 
E.  Según  los  estados  tomados  al  enemigo,  contaba  éste  disponible  en  el 
campo  de  batalla  9,310  hombres,  mientras  el  Ejército  Libertador  formaba 
solo  5,780. — Sucre. 


Don  José  Canterac,'Ten¡ente  General  de  los  Reales  Ejercites  de  S. 
M.  C.  encargado  del  mando  superior  del  Perú,  por  haber  sido  herido  y  pri- 
sionero en  la  batalla  de  este  dia  ol  Excmo.  Señor  Yirey  D.  José  de  La-Serna, 
habiendo  oido  á  los  Señores  Generales  y  Jefes  que  se  reunitrotí  después 
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nao  el  Ejiírcito  Español,  Uenando  en  todos  hih  sentidos  cuanto  lia  exijido  la 
nMXitacion  do  sus  armas  en  la  sangrienta  jornada  do  Ayacucho  y  en  toda 
la  TiuM-ra  d»d  Vwñ,  ha  tenido  que  ceder  el  campo  á  las  tropas  indi-pendien- 
tes" V  di'bieiido  coneiliar  ¡I  un  tiempo  el  honor  íl  los  restos  de  estas  fucrzaí» 
con  ia  disminución  dn  los  males  d.d  p:»is,  hn  crcido  convjMiiente  proponer  y 
iijnstar  con  el  Señor  Gen.-ral  de  División  de  la  Ilcpública  de  Colomliia,  An- 
tonio  Josd  de  Suero,  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  Unido  Libertador  de! 
Pcríi,  las  condiciones  quo  contienen  loa  artículos  aiguientes:-- 

1"  Concedido. — Y  también  serán 
entrejíados  los  restos  d(d  ICjército 
Kspiíñol,  los   bapriíjes  y  caballos  do 


I.*»  El  territorio  que  puarnecen  Ins 
tropas  espiiñolas  en  el  Perú,  será  en- 

treirado  á  las  armas  del  Ejórcito  Uni-j  ,  t,.  '  j^   1,;^  jrnnruiclone's  que  se  ha- 
do Liljcrtador,  hasta  el  Desaguadero,;     j,^,^  ^^^  ^^^^^  ^.j   territorio   v  demás 


eon  los  parques,  maestranzas,  y  todos 
loa  almaceutíá  militares  existentes. 

2*?  Todo  individuo  del  Ejíircito  Es- 
pnñol  podr;l  regn-sar  il  su  pais;  y  se- 
rá de  cuenta  dd  Estado  del  Perú  cos- 
tearle el  pasaje,  guardándole,  entre 
tanto,  la  debida  consideración  y  so- 
corriendo á  lo  menos  con  la  mitad  do 
la  paga  que  corresponda  mensual- 
mente  á  su  empleo,  Ínterin  permanez- 
ca en  el  territorio. 

3.°  Cualquier  individuo  de  los  que 
compone  el  iCjército  Español,  será  ad- 
mitido en  el  Perú  en  su  propio  em- 
pleo si  lo  quisiere 

4°  Ninguna  persona  será  incomoda- 
da por  sus  opiniones,  aun  cuando  haya 
heclio  servicios  señalados  á  favor  de  la 
causadel  Rey,  ni  los  conocidos  por  pa- 
sados: en  este  concepto  tendrá  derecho 
á  todos  los  artículos  de  ente  tratado. 

5"  Cualquiera  habitante  del  Perú 
bien  sea  Europeo  ó  Americano,  ecle- 
siástico ó  comerciante,  propietario  ó 
empleado,  que  le  acomode  tra^^ladarse 
á  otro  pais,  podrá  verificarlo  en  virtud 
de  este  convenio,  llevarrdo  consigo  su 
familia  y  propiedades,  prestándole  el 
Estado  protección  hasta  su  salida;  y 
si  él  quiere  vivir  en  el  pais,  será  con- 
siderado como  los  peruanos. 

6°  El  E.<tado  del  Perú  respetará 
igualmente  las  propiedades  de  los  in- 
dividuos Españoles  que  se  hallaren 
fuera  del  territorio,  de  las  cuales  se- 
rán libres  de  disponer  en  el  termino  de 
tres  años,  debiendo  considerarse  en 
igual  caso  las  de  los  Americanos  que 
no  quieran  trasladarse  á  la  Península 
y  tengan  allí  intereses  de  su  perte- 
nencia. 


faerzas  y  objetos  pertenecientcH  al 
(iobierno  Espnñol. 

2.*  Concedido. — Pero  el  Gobier- 
no del  P<!rú  solo  abonará  las  m<;d¡a8 
pagas  mientras  proporcione  trans- 
portes. Los  que  marcharen  á  Espa- 
ña no  podrán  tomar  las  armas  con- 
tra la  América,  mientras  dure  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  nin- 
gún individuo  podrá  ir  á  punto  al- 
guno de  la  America  que  esté  ocu- 
[  pado  por  las  armas  españolas. 


\      3.*»  Concedido, 


I 


4.^*  Concedido. — Si  su  conducta 
no  turbare  el  orden  público,  y  fuere 
conforme  á  las  leyes. 


f  55  Concedido. — ^Respecto  á  los 
!  habitantes  del  pais  que  se  entregan 
'  y  bajo  las  condiciones  del  artículo 
[  anterior. 


f      G.°  Concedido. — Como  el  artícu- 

[  lo  anterior,  si  la  conducta  de  estos 

¡  individuos  no  fuese  de  ningún  mo- 

-j  do  hostil  á  la  causa  de  la  hbertad  y 

de  la  Independencia  déla  América; 

pues  en  caso  contrario,  el  Gobierno 

del  Perú,  obrará  discreciona ¡mente. 
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V  Se  conceilcrá  el  termino  de  nn 
r.fio  ]»iira  qnc  todo  intiTcsado  puodn 
usar  del  aitíciilo  5";  y  no  se  lo  exijirá 
mas  (h'reclios  (jue  It»s  acostumbrados 
de  extracción,  f-icndo  libres  de  todo 
derecho  las  propiedades  de  ios  indivi- 
duos de  Ejército. 

8.^  El  Estado  del  Perú  reconocerá 
la  deuda  contraída  hasta  hoy  por  la 
liacicnda  del  Gobierno  Español. 

9.*'  Todos  los  empleados  quedarán 
coiiíirmados  en  feus  respectivos  desti- 
nos si  quieren  continuar  en  ellos;  y  si 
nlj^uno  ó  alprnnos  no  lo  fuesen,  ó  pre- 
firiesen trasladarse  á  otro  pais  serán 
comprendidos  en  los  artículos  3°  y  5" 

10  Todo  individuo  del  Ejército  ó 
empleado  que  prefiera  separarse  del 
servicio  y  quedarse  en  el  pais,  lo  po-j  ■{ 
drá  verificar;  y  en  este  caso  sus  per- 
sonas serán  sagradamente  respetadas. 

]  1  La  plaza  del  Callao  será  entre- 
gada al  Ejército  Unido  Libertador  y 
¡su  «piiarnicion  será  comprendida  en 
los  artículos  de  este  tratado. 

12  Se  enviarán  Jefes  de  los  Ejérci- 
tos Español  y  Unido  Libertador  á  las 
provincias,  para  que  los  unr s  reciban!  , 
y  los  otros  entreguen  los  archivos,  al-j " 
macenes,  existencias  y  las  tropas  de 
las  guarniciones. 


13.  So  permitirá  á  loa  buques  de 
guerra  y  mercantes  españoles,  hacer 
víveres  en  los  puertos  del  Perú,  por  el 
térn)ino  de  seis  meses  después  de  la 
Jiotiücacion  de  este  convenio,  para  ha- 
bilitarse y  salir  del  mar  Pacífico. 


14  Se  dará  pasaporte  á  lo?  buques 
■de  guerra  y  mercantes  españoles,  pa- 
ra que  puedan  salir  del  Pacífico  hasta 
ios  puertos  de  la  Europa. 

15  Todos  los  jefes  y  oficiales  prisio- 
neros en  la  batalla  de  este  día  queda- 
rán desde  luego  en  libertad,  y  lo  mis- 
mo los  hechos  en  anteriores  acciones 
por  uno  y  otro  Ejército. 

16  Los  Generales,  jefes  y  oficiales 
conservarán  el  uso  de  sus  uniformes  y 
espada:  y  podrán  tener  consigo  á  su 
servicio  los  asistentes  corresponientes 
á  sus  clases,  y  los  criados  que  tuviesen. 


■{      1^  Conce«i;do. 


8.®  El  Congreso  del  Perú  resolve- 
rá sobreesté  artículo  lo  que  conven- 
ga á  los  intereses  de  la  República. 

9.**  Continuarán  en  sus  destinos 
los  empleados  que  el  Gobierno  gus- 
te contiDUur  seguu  su  couiportaciun 


10  Concedido. 


1 1  Concedido. — Pero  la  plaza  del 
Callao  con  todos  sus  enseres  y  exis- 
tencias será  entregada  á  disposición 
de  S.  E.  el  Libertador  dentro  de 
veinte  dias. 

12  Concedido. — Comprendiendo 
las  mismas  formalidades  en  la  en- 
trega del  Callao.  Las  provincias  es- 
tarán del  todo  entregadas  á  los  jefes 
independientes  en  quince  dias,  y 
los  pueblos  mas  lejanos  eu  todo  el 
presente  mes. 

13  Concedido. — Pero  los  bnquea 
de  guerra  solo  se  emplearán  en  sus 
aprestos  para  marcharse,  sin  come- 
ter ninguna  hostilidad,  ni  tampoco 
á  su  salida  del  Pacífico:  siendo  obli- 
gados á  salir  de  todos  los  mares  de 
América,  no  pudiendo  tocar  er.  Chi- 
loe  ni  en  ningún  puerto  de  América 
ocupado  por  los  españoles- 
Concedido. — Según  ti  ariRU- 


f      14  Conc 
I  lo  anterior 


f  15  Concedido. — Y  los  heridos  se 
I  auxiliarán  por  cuenta  del  Erario 
-¡  del  Perú,  hasta  que  completamente 
I  restableoidos  dispongan  de  sus  per- 
[  sonas. 

(  Concedido. — Pero  mientras  du- 
-J  ren  en  el  territorio  estarán  sujetos 
(á  las  leyes  del  pais. 


CAPITULACIONES. 


n  A  loR  individuos  dv]  Ejercito  ani 
qiio  rosolviprcn  Bobre  su  futuro  dcnti- 
I10,  en  virtud  de  oslo  ccnvonio  trn  los 
pormitirii  rounir  sus  fnniilius  6  intorc- 
s(!S,  y  trnslndiirs(!  iil  punto  quo  elijan, 
fiícüitAndolt'S  i>íisnportos  amplios  pa- 
ra que  sus  personas  no  S(!an  enilmra- 
zadas  por  ninjíun  estado  independien- 
te, hasta  lle^rar  ;l  su  destino. 

18  Toda  diida  que  se  ofreciere  Ro- 
bre alpuno  de  los  artículos  del  pre- 
ficnte  tratado,  se  interpretará  d  favor 
de  ios  individuos  del  Ejército. 


]      17  Concedido, 


18  Concedido — Esta  estipula- 
ción reposará  sobre  la  buena  fü  de 
lo8  contratantes. 


Y  estando  concluidos  y  ratificado?,  como  de  lioeho  bc  aprueban  y  ra- 
tifican estos  convenios,  se  formarán  cuatro  ejemplares,  de  los  cuales  dos 
quedarán  en  poder  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  para  los  uhos  quo 
les  eonvenira.  Dados  firmados  de  nuestras  manos  en  el  campo  do  Ayacu- 
cho  á  9  de  Diciembre  de  1824. — Josfc  Caxterac— Antonio  Jokíí  de  Sucre. 


PRIMERA  DEL  CALLAO. 

Excmo.  Sr. 

Con  la  gratimd  correspondiente  á  las  consideraciones  qtie  lia  mere- 
cido á  V.  E.  la  lienemérita  guarnición  de  estas  fortalezas,  devuelvo  ratifica- 
da la  capitulación  para  su  entrepa,  aeom]iañando  á  V.  E.  con  toda  la  efu- 
sión de  mi  alma  en  sus  grandiosos  sentimientos  y  preciosos  votos  por  la  fe- 
licidad de  nuestros  semejantes, 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Real  Felipe  del  Callao,  19  de 
Setiembre  de  1821. — Josfe  pe  La-Mar — Excmo.  Sr.  D.  José  de  San  Martin, 
General  en  Jefe  del  Ejército  de  Chile. 


El  Excmo.  Señor  Don  José  de  San  Martin,  Protector  del  Perú,  y  el 
Señor  Mariscal  de  Campo  de  los  Ejércitos  ísacionales  Españoles  y  Goberna- 
dor de  la  fortaleza  del  Callao,  D  José  de  La-Mar,  deseando  evitar  los  ma- 
les que  debia  causar  á  la  humanidad  la  prolongada  é  inútil  resistencia  de  la 
plaza  del  Callao  bajo  las  armas  del  Ejército  Español,  y  convenidos  eo  que  se 
extienda  una  Capitulación  que  concilie  los  intereses  y  deberes  recíprocos, 
nombraron  y  autorización  al  efecto:  á  saber,  S.  E.  el  líxcmo.  Sr.  Protector 
del  Perú  á  su  primer  Ayudante  de  Campo  Coronel  D.  Tomás  Guido,  Sub- 
oficial de  la  Legión  do  mérito  de  Chile;  y  el  Sr.  Gobernador  de  la  Plaza  del 
Callao  á  los  Señores  Brigadier  D.  Manuel  de  Arredondo,  Caballero  de  la 
Orden  de  Calatrava  y  de  San  Hermenegildo,  y  al  Capitán  de  Navio  de  la 
Armada  Nacional  D.  José  Ignacio  Colmenares:  los  cuales,  después  de  reco- 
nocidos mutuamente  sus  plenos  poderes,  han  acordado  lo  siguiente: 

1.*  La  Guarnición  de  la  Plaza  del  Callao  saldrá  por  la  puerta  prin- 
cipal con  todos  los  honores  de  la  Guerra,  dos  Cañones  de  batalla  con  sus 
correspondientes  tiros,  bandera  desplegada  y  tambor  batiente. 

2°  El  Protector  del  Perú  concederá  á  la  tropa  veterana  de  la  guar- 
nición de  la  Plaza  del  Callao,  que  voluntariamente   quiera  transportarse  á 


CAriTÜLACION£S. 


uno  (lo  los  puertos  intermedios,  su  libre  pase  para  que  se  reúna  al  Ejército  do 
Arequipa,  pero  no  á  ningún  otro  punto.  La  Tropa  de  la  Concordia  de  la  mis- 
ma guarnición,  podrá  reunirse  á  sus  familias  en  la  clase  de  simples  particu- 
lares; y  todos  los  individuos  de  la  Marina  Española,  mercante  ó  de  guerra, 
que  se  hallaren  en  los  Castillos  al  tiempo  de  la  entrega,  podrán  residir  en 
liima  y  población  del  Callao,  hasta  que  arreglados  los  intereses  individua- 
les quieran  salir  del  Estado  del  Perú,  que  lo  verificarán  dentro  del  período 
de  cuatro  meses. 

3"  Los  Generales,  Jefes  y  demás  oficiales  y  empleados  do  la  Hacien- 
da Española,  serán  tratados  con  dignidad,  y  podrán  usar  de  su  distintivo  y 
espada,  los  que  resuelvan  marchar  á  la  Península,  y  los  que  prefieran  per- 
manecer en  América,  no  podrán  vestir  uniforme  después  de  treinta  dias  do 
rendida  la  Plaza. 

4^  El  Gobernador  de  la  Plaza  del  Callao,  pasará  un  lista  nominal  do 
todos  los  individuos  existentes  en  las  fortalezas,  quienes  sacarán  librenjento 
sus  propiedades,  y  en  cuanto  á  los  bienes  que  les  hubieren  embargado  ó  ena- 
genado  de  cualquiera  otra  manera  por  orden  del  Gobierno  del  Perú,  se  de- 
jarán á  su  generosidad. 

5"  So  olvidarán  para  siempre  las  opiniones  y  Bervicios  de  los  indivi- 
duos residentes  dentro  de  la  Plaza  del  Callao  á  sus  distintos  Gobiernos,  y 
he  franqueará  á  los  mismos  por  la  autoridad  á  quien  competa,  \in  boleto  do 
garantía  contra  los  atropellamientos,  debiendo  los  mismos  respetarlas  lejrea 
V  órdenes  públicas,  mientras  residan  dentro  de  la  jurisdicción  del  Gobierno 
del  Perú.  • 

6.°  Todos  los  buques  fondeados  en  el  principal  surjidero  del  Callao, 
continuarán  bajo  la  propiedad  de  sus  actuales  dueños,  estos  podrán  habili- 
tarlos y  dirijirlos  á  los  Puertos  do  la  Península  ó  Nueva  España  y  el  Go- 
bierno les  prestará  los  auxilios  establecidos  entro  naciones  amigas,  y  los 
correspondientes  permisos  y  pasavantes  para  su  primer  viaje  en  lastre,  per- 
mitiendo extraer  de  los  almacenes  de  Marina  del  Real  Felipe,  los  artículos 
navales  pertenecientes  á  dichos  buques  fondeados  en  el  eurjidero  del  Callao, 
justificada  previamente  la  propiedad  á  satisfacción  del  Gobierno. 

1"  Los  enfermos  de  la  guarnición  de  la  plaza  del  Callao  al  tiempo  de 
su  Capitulación,  serán  asistidos  por  cuenta  del  Gobierno  del  Perú,  y  resta- 
blecidos que  sean,  se  les  otorgará  pasaporte  para  los  puntos  concedidos  en 
el  artículo  2.  ®  á  dicha  guarnición. 

8°  Todo  individuo  de  ambos  sesos  que  conste  de  la  lista  nominal, 
prefijada  en  el  articulo  4.  ®  ,  podrá  salir  como  y  cuando  le  convenga  de  la 
comprensión  del  Gobierno  del  Perú,  quien  concederá  el  correspondiente 
pasaporte. 

9-  El  Gobierno  de  Lima  proporcionará  transportes  cómodos  á  lea 
individuos  existentes  en  las  fortalezas  del  Callao  por  cuenta  de  ellos  mismos, 
y  dispondrá  la  escolta  que  asegure  sus  bienes  y  personas. 

10.  Lds  oficiales  y  cincuenta  y  seis  soldados  que  quedaron  en  la  pla- 
za del  Callao  custodiando  los  equipajes  de  campaña  del  Ejército  Español, 
son  comprendidos  en  la  gracia  otorgada  por  el  Gobierno  del  Perú  á  los 
de  igual  clase  en  el  artículo  2.  ° 

1 1 .  Los  prisioneros  de  una  y  otra  parte,  serán  canjeados  clase  por 
clase  y  hombre  por  hombre. 

12.  El  dia  12  del  corriente,  á  las  diez  de  la  mañana,  será  desalojada 
la  plaza  del  Callao  por  la  guarnición  é  individuos  particulares  que  se  hallan 
en  ella,  y  las  fortalezas  y  enseres  serán  entregados  bajo  de  inventario  al 
oficial  que  nombrase  el  Protector  del  Perú. 

13.  Toda  duda  que  ocurra  en  la  inteligencia  de  los  artículos  de^  ésta 
Capitulación,  se  interpretará  á  favor  de  la  guarnición. 

La  presente  capitulación  será  ratificada  por  ambas  partes  en  el  tér- 

5  A 
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mino  (lo  dos  horas,  y  firmadas  dos  do  un  tenor,  ko  cni.jonr.ln  por  los  reMpoc- 
tivoá  comisionados».  Fecha  vn  Buqniiaiio  á  lí)  d»;  S»*ti»'mbrp  de  1821,  á  las 
oulio  y  nn'diu  do  la  noche. — Tom^h  Gíioo — Maxüki,  dk  A  RKKtKiNno- -.!■■-(: 
Ignacio  C'»i,MKSARK.-4.  llutilicüdií  por  mi  anterior  Capitulación  •;»  todit 
partos. —Chacra  »'n  Bd<piijuno,  St'tit'mbre  19  do  1821,  á  las  ocho  y  iii<  ti.i 
(1(5  la  noche — Jo.s/í  de  S^v  Mautis. — Ritificada  if^ualmcntc  por  mi — Ilcal 
Fühpc  del  Callao,  19  do  Sotiembrc  X  las  diez  de  la  noche, — Joak  de  La-Mau. 


Debiendo  entrojarse  la  plaza  del  Callao  mañana  á  los  diez  del  día, 
conforme  á  la  Ciipitulacíon  firmiula  y  ratilicada  en  la  noche  anterior,  y  rcH- 
tituirse  en  se^:ui(la  á  oáta  ciudad  las  familias  existentes  en  aquella  plaza; 
ordeno  lo  que  wijruo: 

1"  El  heroico  y  fi^enoroso  pueblo  de  Lima  olvidaril  todo  rosontimion» 
to  il  qtKí  hayan  dado  liif?ar  las  opiniones  y  servicios  prestados  al  Gobierno 
Espiíflol,  por  las  píirsonas  que  han  existido  hasta  la  fecha  en  la  plaza  del 
Callao:  y  el  Gobierno  Provisional,  d  noml)re  del  Protector  del  Perú,  f-.c  inte- 
resa con  todos  los  habitantes  do  esta  ciudad,  para  que  so  evite  cualquiera 
acciou  que  tonuda  apariencias  dü  insulto  contra  los  individuos  y  familias  que 
vftigan  de  aquella  plaza. 

2'  Liie;ro  que  el  dia  do  maHana  so  anuncio  con  una  salva  de  artille- 
ría el  mom(>nto  en  que  so  tremolo  en  Hi  fortaleza  del  Callao  el  estandarte  de 
la  Iiidep-'n'iencia,  so  repicará  en  todas  las  ij^lesias,  suspendiéndose  desdo 
aquel  momento  la  orden  que  so  dio  por  las  circunstancias,  para  que  no  se 
tocasen  campanas. 

3*^  Habrá  una  Iluminación  pionera!  en  las  roches  del  21,  22  y  23,  y 
so  espera  que  todos  los  que  han  hecho  votos  constantes  por  la  libertad  de 
su  patria,  contribuirán  á solemnizar  el  acontecimiento  que  mas  la  a.«egura, 
y  que  indudablemente  vá  á  poner  términos  á  las  esperanzas  y  cálculos  de 
nuestros  enemi<íos.  Dado  en  el  Palacio  del  Goljierno  Provisional  de  Lima, 
á  20  de  Setiembre  de  1821. — B.  Moxteagcdo — Iíipólito  Uxáxüií, 


Excmo.  Sr. 

Alas  diez  de  esta  mañana  las  tropas  do  la  Patria  tomaron  po.sesion 
de  las  fortalezas  del  Ri^al  Felipe,  S:iu  Miguel  y  San  Carlos,  y  los  pabellones 
del  Estado  libre  del  Perú  flamearon  cu  ellas  por  primera  vez. 

Sucesivamente  la  guarnición  Española  de  la  plaza  desfiló  con  los 
honores  concedidos  en  el  artículo  1. '^  de  la  Capitulación,  y  dejaron  sus  ar- 
mas y  correajes.  Muy  corto  número  ha  preferido  seguir  la  suerte  del  Ejér- 
cito real:  el  resto  ha  abandonado  voluntariamente  sus  antiguas  banderas. 
El  inmenso  parque  de  artillería,  armamento  y  útiles  navales  que  he  encon- 
trado, aumenta  en  sumo  grado  el  valor  de  la  importante  adquisición  que  ha 
hecho  la  causa  de  la  América.  Muy  pronto  me  ocuparé  de  sus  detalles  pa- 
ra trasmitirlos  al  conocimiento  de  Y.  E.  ¡Ojalá  este  triunfo  sea  un  nuevo 
desengaño  para  los  que  aun  intenten  oprimir  nuestra  Patria! 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Castillo  del  Real  Felipe  del  Ca- 
llao, á  21  de  Setiembre  de  1821. — Excmo.  Señor — Tomás  Guido — Excmo, 
Señor  Protector  del  Perú. 


SEGUNDA  DEL  CALLAO. 


Creneral  en  Ge/e.-  Cuartel  General  en  Bellavista,  Enero  22  do  1826. 

Sr.  Ministro: 

Tongo  la  honra  do  acompañar  íl  IJ3.  la  capitulación  celebrada  con  el 
Goneral  Don  Josó  Ramón  Rodil,  ratiticada  por  ambas  partes,  á  fin  de  que 
po  sirva  elevarla  á  S.  E.  el  Consojo  de  Gobierno  para  su  conocimiento. — . 
Dios  guarde  á  V.  E. — Bautolomí:  Salom. — Sr.  Miniátro  de  Guerra  y  Marina, 
General  de  Brigada  Don  Juan  Salazar. 

Los  Diputados  reunidos  en  el  Camino  Cubierto  frente  á  la  plaza  del 
Callao,  para  tratar  una  capitulación  entro  ésta  y  el  Ejército  sitiador,  y  po- 
ner término  á  la  guerra  del  Perú: — A.  saber — Por  parte  del  General  de 
Brigiida  en  Gefe  del  Ejército  sitiador  Bartolomé  Salom,  el  Coronel  Comw^- 
dantc  en  Gefe  de  la  Escuadra  Unida  Juan  Illingrot,  y  el  Teniente  Coronel 
Comandante  de  artillería  del  Perú  D.  ^anuel  Larenas:  y  por  parte  del  Bri- 
gadier Gobernador  de  la  Plaza  del  Callao  D.  José  Ramón  Rodil,  los  Tenien- 
tes Coroneles  Comandante  do  Artillería  D.  Francisco  Duro,  é  interino  de 
Ingenieros  D.  Bernardo  Yillazon:  convencidos  de  la  necesidad  de  terminar 
los  desastres  de  la  guerra  que  por  tanto  tiempo  ha  oprimido  este  país,  con- 
vienen en  los  artículos  siguientes: — 


Proposición  que  hacen  los  Dipníados 
I)or  la  plaza. 

P  Se  concederá  una  amnisti»  ó 
perdón  General  á  todos,  y  cada  uno 
de  los  individuos  de  cualquiera  clase, 
sexo  ó  condición  que  fueren:  asi  mili- 
tares, eclesiásticos  como  civiles;  y  por 
consiguiente  inviolables  sus  personas, 
sean  cuales  fueren  sus  servicios  al  Rey 

2°  Los  gefes,  oficiales  y  empleadosi 
que  prefieran  restituirse  á  la  Penín-' 
sulaá  quedarse  en  el  país,  poiráu  ha-' 
cerlo,  y  se  les  proporcionará  pasaje 
]>ara  verificar  su  marcha  por  cuenta 
del  Estado  de  la  República  en  tras- 
p'">rte  inglés.  j 

3.^  Como  hay  algunos  individuos  do 
tropa  y  gente  de  mar,  procedente  de 
los  cuerpos  expedicionarios  de  la  Pe- 
nínsula, y  son  en  corto  número  acree- 
dores á  regresar  á  sus  hogares,  se 
les  ])erniitirá  su  pasaje  á  los  que  gus- 
tosamente quisieren  por  cuenta  del 
Estado  del  Perú,  hasta  el  Janeiro, 
y  los  domas  á  las  provincias  de  su. 
oriundez.  i 


Contestación  de  los  Diputados  por  el 
Ejército  sitiador. 


1 


l.*"  Concedido. — Reppecto  á  eu 
conducta  pasada  hasta  la  rendición 
de  la  plaza. 


2."  Concedido. — En  inteligencia 
de  que  los  empleados  no  pasen  de  3. 


(  3.*^  Concedido.— Respecto  á  los 
!  Peninsulares.  Los  Americanos  se. 
¡  ráu  enr  lados  en  los  cuerpos  del 
[  Ejército  sitiador. 


CAPITULACrOSTE?!. 


4''  So  permitirá  que  un  trasporto 
insí'-'S  venga  íl  la  bahía  ;l  recibir  rus 
(•(inipnjcs  en  el  luonu-nto  (b;  la  ratifi- 
cación de  la  capitulación;  y  los  gefes, 
oficiales,  tropa  y  gente  do  mar  pasa- 
rán á  su  bordo  acto  continuo  rju(!  sean 
relevadas  las  guardias  por  el  Ejcírci- 
to  sitiador;  cuyo  buque  servirá  para 
conducirlos  á  Europa,  6  para  conser- 
varlos en  depósito,  según  acuerde  el 
Gobernador  con  el  Comandante  de  la 
iVagata  do  guerra  do  S,  M.  B.  la  Tiri- 
tón, mientras  que  se  proporciona  el 
modo  de  su  pasaje. 

o"  El  Gobierno  de  la  República  del 
l'orú  depositará  en  la  misma  fragata 
de  S.  M.  B.  la  Briton,  la  suma  del 
pasaje  do  todos  los  individuos  que  es- 
tén aptos  para  marchar  á  la  Penínsu- 
la incontinentemente,  á  fin  do  obviar 
,  incomodidades;  marcando  el  Sr.  Co- 
mandante del^xpresado  buque  el  im- 
porto do  cada  uno,  puesto  que  el 
trasporte  ha  ser  bajo  su  pabellón;  de- 
biendo entregar  el  Gobernador  tn  e 
acto  de  ratificar  los  tratados,  relación 
nominal  clasificativa  de  los  que  se  ha- 
llen en  semejante  caso,  y  servirá  para 
que  ua. Comisario  del  Ejercito  sitia- 
dor pase  revista  á  certificarse  de  su 
existencia. 

6"  El  Gobernador  ratificapá  á  bor- 
do de  la  Briton  la  capitulación;  y  des- 
de este  momento  permanecerá  en  ella 
por  rehenes,  hasta  que  la  guarnición 
del  Ejército  sitiador  se  posesione  de 
la  plaza  en  la  forma  que  se  estipula- 
rá, y  después  q^uedará  espedito  para 
marcharse,  cuanto  antes  le  sea  posi- 
ble, á  dar  cuenta  á  S.  M.  C. 

1°  Un  general  de  Brigada  del  Ejér- 
cito sitiador  pasará  también  en  rehe- 
nes á  bordo  de  la  Briton,  en  el  ins- 
tante que  lo  verifique  el  Gobernador 
de  la  plaza,  y  será  libre  de  esta  obli- 
gación, cumplidos  que  sean  los  artícu- 
los 4.*  y  5«. 

S.*'  El  Gobernador,  gefes  y  oficiales, 
conservarán  el  uso  de  uniforme  y  es- 
pada, y  podrán  llevar  los  asistentes 
correspondientes  á  su  clase  y  los  cria 
dos  que  tuvieren. 

Q.''  A  los  gefes,  oficiales,  tropa,  y  to- 
da clase  de  empleados  que  deben  que- 
dar en  el  país,  se  les  concederá  por  el 
Gobierno  de  la  República  pasaporte 


4  **  El  embarque  de  los  cquipajeB 
deberá  practiimr.so  dc^pucH  de  la  ra- 
tificación, relevo  de  todos  Ioh  ptieg- 
to.s  de  la  plaza,  y  correfpondicnlo 
reconocimiento,  por  lo»  que  fueran 
comisionodos  al  efecto,  en  presencio 
do  sus  dueño». 


f  5.®  El  Gobierno  de  la  Kepúblirii 
proveerá,  luego  que  fe.veriíiíjue  fu 
ratificación  de  e.*te  tratado,  la  stim» 
necesaria,  á  conceptadelos  Señores 
Comandantejj  en  (Jefe  de  la  P^HCua- 
dra  Unida  y  de  la  fragata  de  guer- 
ra inglesa  la  Brfton,  para  el  pasajo 
do  todos  los  individuos  comprendi- 
dos en  la  relación  i>reaentada  por 
los  Señores  comisionados  por  la  pla- 
za; y  estos  elejirán  la  bandera  y  se- 
guridades quo  gusten  para  su  có- 
modo trasporte. 


6.**  La  ratificación  se  hará  en  la 
misma  plaza,  y  su  gobernador  debo 
presenciar  la  entrega,  ¡a  cual  verifi- 

-j  cada,  puede  embarcarse  con  la  par- 
te de  guarnición  que  ha  de  hacerla 
en  el  trasporte  inglés,  destinado  al 

.  efecto. 


7.'  No  habrá  rehenes  por  alguna 
de  las  partes  contratantes. 


-j      8.«  Concedido. 


J      O.*-"  Concedido. — Respecto  á  los 
I  pasaportes  y  salvo  conducto. 
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ó  licencia  para  re<(resar  á  sus  domici- 
lios, ó  adonde  mejor  les  acomode,  tam- 
bién por  cuenta  de  la  misma. 

10.  Los  gft'fes,  oficiales  y  tropa,  sa- 
carán su  ropa,  dinero,  libros,  ajuar 
de  servicio,  monturas,  asistentes  y 
cuanto  les  pertenezca  á  ellos  y  á  sus 
respectivas  familias,  previa  revisión 
de  un  gefe  del  Ejército  sitiador,  si  se 
considera  prudente. 

11.  Los  gefes,  oficiales  y  emplea- 
dos, que  lea  acomodase  el  servicio  de 
la  República,  serán  admitidos  (*n  su.«' 
graduaciones  respectivas. 

12.  Que  se  conserven  á  los  eclesiás- 
ticos de  todas  clases  y  álos  nxixüiio 
sus  haciendas  é  intereses, 

13.  So  concederán  seis  meses  de 
tiempo  á  los  paisanos,  tanto  seculares 
como  eclesiiiisticos  y  empleados  de  to- 
das clases*-,  para  veijder  sus  bienes  rai- 
ces; y  seles  perivitiráretirarsecünsus 
productos  y  familias  al  pais  que  ejijíe- 
ren,  igualmente  que  á  las  viuiíps  de  ofi- 
ciales que  hayan  fallecido  en  el  sitk). 

14.  El  pueblo  no  será  vejado,*nÍ8e 
le  exijirá  mas  contribución  qué  otro 
cualesquiera  sujeto  de  la  República. 

15.  Los  individuos  de  la  sección  de 
confianza,  batallón  de  obreros  y  guer- 
rillas de  Lima  y  Chancay,  son  consi- 
derados como  de  milicias,  esceptuan- 
do  los  oficiales  del  segundo,  que  son 
veteranos  y  gozarán  de  los  beneficios 
que  á  cada  clase  dispensasen  estos 
tratados. 

16.  Los  individuos  esclavos  que 
sirven  provisionalmente  en  los  cuer- 
po?, volverán  con  sus  dueños  legíti- 
mos, coQio  lo  acreditarán  con  papeles 
del  Gobierno,  que  se  les  expidió  con 
semejante  condición. 

17.  Los  heridos  y  enfermos  de  la 
guarnición  que  de  ningún  modo  puedan 
viajar  ó  navegar,  serán  alimentados 
y  curados  por  cuenta  de  la  República; 
y  restablecidos,  disfrutarán  las  mis- 
mas condiciones  que  los  sanos,  en  los 
artículos  en  que  cada  uno  en  su  clase 
se  halle  comprendido. 

18.  Las  banderas  de  los  cuerpos 
del  Infante  D.  Carlos  y  Arequipa,  se 
concederá  las  lleve  en  su  equijpage  el 
Gobernador. 


f  10.  Concedido. —  Cju  la  preven- 
ción de  que,  en  lo  respectivo  á 
alhajas  y  dmero,  solo  podrán  llevar 
lo  que  valga  la  mitad  de  sus  habe- 
res en  el  sitio;  no  entendiéndoso 
comprendido  en  esta  especio  el  ser- 
vicio particular  de  plata  proporcio- 

[  nado  á  cada  clase. 

\      11.  ypgado. 

I       12    t'onoiMiido — Con  '        ' 

]  ley  de  2  de  Marzo  de  i    _ 
¡  to  á  los  bienes  cx¡isteuit;¿  futía  de 
[ la  plaza. 


13.  Concedido — Q»n  ref>tr'Ccion 
á  la  m¡pma  ley  do  2  de  Marzo  en  to- 
da su  tfctcusion  y  relaciones. 


\       14.  C> 


\      ...  Lvjncedido. 


16,  Concedido — Respecto  á    los 
enrolados  durante  el  sitio. 


\      n.  Concedido. 


18.  Concedido. 


CAPITDLACIOXRS. 


19.  Los  prisioneros  (l«'l  Kj(5rc¡to  á 
la  pl!i7<n,  y  tío  esta  ú,  nqiici,  qncdaráfi 
en  libcrtyil  después  do  líi  rutilir;aeion. 

20.  Se  entregarán  de  buena  fé  las  mu- 
nicione?, aruiaf,  cañónos,  mortero.^, 
obuscf»,  útiles  do  la  Cusa  de  Moneda, 
imprenta  de  Gobierno,  archivo,  tallo 
ros,  almacenos,  cuerpos  de  j?uardia,  y 
cuanto  existe  en  San  Mij^ucl,  Arsenal 
y  baterías  exteriores  y  esta  plaza,  al 
tiojjjjpo  do  la  capitulación;  sin  mojar 
la  pdlvora,  corromper  los  comestil)les 
y  pozos,  maltratar  las  armas,  dejar 
yesca  ó  mcelia  encendida  en  los  alma- 
cenos y  hornillos,  ni  hacer  otro  fraude, 
entendiéndose  el  tiempo  do  la  capitu- 
lación el  acto  de  su  ratificación. 

21.  La  lU'pública  del  Perú  reasumi- 
tí  en  si  los  créditos  y  débitos  contrai- 
dos por  este  Gobierno,  desdo  que  to- 
mó posc?ion  de  estas  fortalezas  en  29 
de  Febrero  de  1824. 

22.  Se  nombrarán  comisionados  por 
una  y  otra  parte,  á  concluir  la  entre- 
ga y  recibo  con  la  claridad  y  honor 
que  les  caracteriza. 

23.  El  Gobernador  llevará  sus  pape- 
les reservados  y  protocolos  do  las  pre- 
sas de  su  tiempo  para  dar  de  todo  cuen- 
ta á  S.  M.,  y  entregará  lo  demás  que 
no  sea  correspondiente  á  este  objeto. 

24.  Los  pasados  del  Ejército  sitia- 
dor á  la  plaza,  serán  perdonados  v 
disfrutarán  todas  las  gracias  que  cor- 
responden á  la  división  según  sus 
clases. 

25.  El  mismo  di  a  á  las  ocho,  ocu- 
parán los  puestos  de  guardia  las  fuer 
zas  que  se  necesiten  al  relevo  corres- 
pondiente, y  á  las  diez  comenzará  la 
entrega  por  los  cuerpos  mas  moder- 
nos, que  irán  saliendo  con  sus  corres- 
pondientes pasaportes,  conforme  en 
todo  á  los  artículos  anteriores;  y  al 
intento  destinará  el  General  sitiador 
un  cuerpo  para  que  se  posesione  de 
la  plaza,  de  la  que  entregará  las  lla- 
ves el  teniente  del  Rey,  Coronel  Don 
Pedro  Aznar. 

26.  Los  ornamentos,  vasos  sagrados 
y  alhajas  de  la  Capilla  de  la  plaza  ó 
Iglesia  de  la  población,  harán  su  en- 
trega los  párrocos  de  ellos  por  sus 
respectivos  inventarios,  como  igual- 
mente los  depositados  en  tesorería 
por  los  libros  de  entrada  y  salida. 


\      19.  Cobccdido. 


20. 


Aceptado,  como  conformo  A 
leyes  de  la  fruerra  y  buena  fó, 

entendida  en  toda   cupitulaeion. 


la» 


i      31,  Negado. 


-{      22.  Concedido 


-{      23.  Concedido. 


]      24.  Concedido. 


25.  Concedido — Después  de  la 
ratificación  y  convenidos  en  la  hora 
de  la  entrega. 


-{      25.  Concedido  y  aceptado. 
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27.  Toda  duda  que  ocurra,  acerca 
de  la  interpretación  de  ios  preceden- 
tes artículos,  ge  entenderá  á  favor  de 
la  guarnición,  quedando  de  mediador 
en  toda  diferencia,  por  parte  de  la 
niisrna  gnurnicion,  el  Señor  Coman- 
dante de  la  enunciada  fragata  de  S 
M.  B.  la  Briton,  á  quien  Pe  le  pasará 
un  ejemplar  de  et^te  estrado,  inme- 
diatamente que  pe  convengan  los  co 
misionados,  para  obtener  el  consentí 
miento,  á  ([ue  se  estiende  eu  linea  do 
neutralidad. 

28.  Las  formalidades  de  entrega  y 
modo  en  que  ha  de  hacerse,  será  en 
los  términos  siguientes. — ^•Relevados 
los  puestos  por  un  cuerpo  de  tropa, 
que  destinará  al  efecto  el  Señor  Gene- 
ral del  Ejército  sitiador,  irán  caliendo 
los  de  la  guarnición  por  el  orden  de 
antigüedad,  que  previene  el  artículo 
25,  con  su  g(  fe  y  un  oficial  por  com- 
pañia,  que  traerá  lista  nominal  de  los 
individuos  de  ell:i,  y  estado  de  arma- 
mento y  vestuario. 

29.  La  hora  de  la  entrega  será 
aquella  en  que  esté  listo  el  trasporte 
que  debe  recibir  los  equipajes  y  per- 
sonas, que  han  de  embarcar.-o  con  ar- 
reglo á  lo  que  previene  el  artículo  4.* 

30.  Los  Señori'S  Genérale»,  gefes  y 
oficiales  de  la  guarnición  de  la  plaza 
del  Callao,  no  podrán  tomar  las  armas 
contra  los  Estados  independientes  de 
América  durante  la  presente  con- 
tienda. 

31.  El  presento  tratado  será  ratifi- 
cado por  una  y  otra  parte  en  el  tér- 
mino de  tres  horas. — Dado  en  el  Ca- 
mino Cubierto,  frente  á  la  plaza  del 
Callao,  á  los  doce  de  la  mañana  del 
dia  19  de  Enero  de  1826. 


f      27.    Concedido — Sin   mediación, 
I  re.«pecto  á  ser  inoficiosa. 


\      28.  Concedido. 


jncedido. 


rrientc. 


-{      31.  Concedido. 


Nota: — Habiendo  ocurrido  que,  concluidos  estos  tratados,  S.  E.  el 
Consejo  de  Gobierno  hizo  algunas  observaciones  sobre  los  artículos  G.''  y  21, 
los  Señores  Diputados  volvieron  á  reunirse  en  el  mismo  sitio  el  veinte  y  dos 
del  corriente,  en  que  acordaron  y  convinieron  sobre  dichos  artículos  en  el 
modo  y  forma  que  al  presente  se  observan. 

Y  después  de  haber  quedado  conformes  en  todo  lo  estipulado,  san- 
cionaron que  este  nuevo  tratado  fuese  ratificado  por  una  y  otra  parte  en  el 
término  de  una  hora.  Dado  en  el  Camino  Cubierto,  frente  á  la  plaza  del 
Callao,  á  la  una  de  la  tarde  del  dia  22  de  Enero  de  1826. — Josfe  Ii.lixgrot — 
Maxlkl  Larekas — Francisco  Duro — Bernardo  Yillazox — Frakcisco  Gal- 
vez,  Secretario— Maxuel  José:  Domínguez,  Secretario. 
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LEYES  SOBRE  DEUDA  ESPAÑOLA. 

El  Ciudíiduno  Andrés  Reyes,  Presidente  del  Senado  y  encargado  provisio- 
nalmente del  Toder  ejecutivo. 

Por  cuanto  ol  Congreso  lia  dado  la  ley  Biguicnte. 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PKRUAKA. 

Tonicndo  en  consideración  que  por  las  capitulaciones  de  Ayacucho 
se  reservó  al  Confíroso  el  reconocimiento  de  la  deuda  nacional  interna  con- 
traída en  tiempo  del  gobierno  español. 

Ha  dado  la  ley  siguiente. 

Art.  1"  La  Nación  reconoce  las  imposiciones  y  depósitos  hechos  ba- 
jo el  gobierno  cs^pañol  en  el  estanco  de  tabacos,  tribunal  del  Consulado,  ca- 
jas que  se  nombraron  reales  y  demás  oficinas  del  Estado. 

Art.  2.°  Su  pago  se  efectuará  después  de  satisfecha  la  deuda  con- 
traída en  tiempo  de  la  independencia  del  Perú. 

Art.  3"  La.'í  deudas  activas  y  pasivas  contraidas  en  tiempo  del  go- 
bierno español  senin  compensadas,  si  los  interesados  fuesen  acreedores  y 
deudores  directos,  sin  que  haya  lugar  respecto  de  las  compradas  ó  cedidas. 

Art.  4"  So  excluyen  del  reconocimiento  los  capitales  ó  fondos  que 
voluntaria,  expresa  ó  directamente  hubiesen  sido  entregados  ó  impuestos 
en  tiempo  del  gobierno  español  para  sostener  la  guerra  contra  la  indepen- 
dencia. 

Art.  5^  Tampoco  se  reconocen  los  pertenecientes  á  subditos  del  Rey 
de  España,  entre  tanto  reconoce  la  independencia  del  Perú  y  entra  en  rela- 
ciones con  nuestro  Gobierno. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  necesario  á 
su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular.  Lima,  Agos- 
to 22  de  1831. — Nicolás  Ara.vibar,  Vice-Presidente  del  Senado — José:  Pa- 
tricio Iparragcirre,  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados — Josfe 
Freyre,  Senador  Secretario — José  Goycochea,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  circule,  y  se  le  dé  el  debi- 
do cumplimiento.  Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima  á  25  de  Agosto  de 
1831  -Axdrés  Reyes — Por  orden  de  S.  E. — Makoel  Pérez  Tcdela. 


El  Ciudadano  Ramón  Castilla,  Presidente  de  la  República,  etc. 
Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente; 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA. 

Considerando: 
Que  el  reconocimiento,  consolidación  y  amortización  de  la  deuda  in- 
terna deben  llamar  con  preferencia  la   atención   de  la   Representación    Na- 
cional, por  exijirlo  así   la  justicia  y  la  conveniencia  pública;  y  en  ejercicio 
de  la  atribución  22  articulo  55  de  la  Constitución. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1°  Se  reconoce  como  deuda  nacional  interna: 
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§.  1.®  Los  créditos  rcpristrados  ó  que  se  rejistraren  en  adelante» 
conforme  á  las  leyes  de  15  de  Setiembre  y  20  de  Diciembre  de  1847,  y  á  las 
tres  bases  establecidas  por  la  ley  de  9  de  Marzo  de  1848;  y  en  general,  to- 
das las  cantidades  tomadas  por  cualesquiera  autoridades  de  la  República 
en  dinero  ó  en  especies,  por  empréstitos,  cupos,  contribuciones  parciales 
de  guerra,  suministros,  depósitos,  embargos  y  secuestros. 

§.  2.^  Los  sueldos  y  descuentos  adeudados  y  no  satisfechos  á  los 
empleados  y  funcionarios  de  todas  las  listas  desde  Agosto  de  1821,  y  lo 
que  pertenezca  á  pensiones  y  asignaciones  legaimente  declaradas. 

§.  3."  Los  créditos  liquidos  contra  el  Tesoro  de  la  RcpúbJica  por 
arrendamientos,  fletes,  contratas  y  alcances  de  cuentas. 

§.  4.'*  Las  gratificaciones  y  donaciones  que  en  recompensa  de  ser- 
vicios prestados  á  la  Nación,  liubiese  hecho  el  Gobierno  independiente  con 
autorización  ó  aprobación  del  Poder  Lejislativo, 

§.  5.*^  Los  documentos  que  existen  en  círculo,  con  la  denominación 
de  billetes,  cédulas  do  reconocimiento,  de  Ancachs  y  de  reforma,  y  los  inte- 
reses de  estas  últimas,  si  se  conservan  en  poder  de  sus  dueños  directos. 

§.  6.''  Los  reconocimientos  hechos  por  el  Poder  Lejislativo,  deudas 
ó  responsabilidades  del  Estado,  ó  declarados  conforme  á  las  leyes,  por  loa 
Poderes  Ejecutivo  y  Judicial. 

§.  7.**  Las  cantidades  que  resulten  por  letras  protestadas,  siem  • 
pre  que  hayan  observado  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes. 

§.  8.**  Las  partes  de  las  presas  hechas  por  la  Escuadra  Peruana, 
Comandancia  de  Marina,  Capitanías  de  Puerto,  Resguardo  de  las  Aduanas, 
y  por  cualesquiera  otros  funcionarios  ó  empleados  locales,  siempre  que  so 
les  haya  declarado  derecho  á  ellas  en  la  forma  correspondiente. 

§.  9."  Las  acciones  pendientes  en  las  Tesorerías,  por  adelantos  ó 
cualquier  otro  motivo  comprobado  con  documentos  fehacientes. 

§.  10.  Los  libramientos  que  las  Tesorerías  Nacionales  hayan  jira- 
do  unas  contra  otras,  en  virtud  de  disposiciones  legales,  desde  28  de  Julio 
de  1821,  si  los  tenedores  acreditan  no  haber  sido  cubiertos  por  las  Tesore- 
rías pagadoras. 

§.  II.  El  valor  de  las  indemnizaciones  debidas  á  particulares  por 
toda  clase  de  bienes  tomados  para  el  servicio  público,  desde  el  8  de  Setiem- 
bre do  1S20  por  las  autoridades  del  Gobierno  independiente. 

§.  12.  Los  capitales  que  gravan  en  el  Ramo  de  Arbitrios,  por  re- 
conocimientos hechos  en  razón  de  empréstitos  tomados  con  su  garantía,  y 
los  que  gravan  en  las  Aduanas  y  en  la  Casa  de  Moneda  de  esta  capital, 
que  se  han  traslado  ó  se  trasladaren  á  dii  ho  ramo. 

S.  13.  Las  cantidades  que  resulten  á  cargo  de  la  Nación  por  con- 
tratos celebrados  con  cualesquiera  Gobiernos  del  Perú,  conforme  á  la  ley 
de  21  de  Octubre  de  1845. 

§.  14  Las  cantidades  que  hubiesen  ingresado  en  las  Tesorerías  de 
la  República  en  el  tiempo  de  la  independencia,  como  resto  de  los  depósi- 
tos, embargos  y  secuestros  decretados  por  el  Gobierno  Español. 

Art.  2.**  La  deuda  interna  del  tiempo  del   Gobierno  Español  conti- 
nuará por  ahora  en  el  estado  en  que  la  colocó  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1831, 
Art.  3.°  La  deuda  nacional   se  divide  en  dos  clases:  la  del  Ramo  de 
Arbitrios,  y  la  que  al  presente  se   consolida. 

Art.  4."*  La  primera  continuará  en  los  términos  en  que  se  halla,  y  la 
segunda  tendrá  por  ahora  el  interés  anual  de  tres  por  ciento,  que  empeza- 
rá á  correr  desde  el  1.  ®  de  Enero  de  1S51,  excepto  las  cédulas  de  reforma 
que  estén  en  poder  de  sus  dueños  directos:  las  cuales  seguirán  ganando  el 
interés  señalado  en  cadi  un  i  do  ellas.  VA  interés  del  tres  pur  ciento  seña- 
lado á  los  créditos  comprendidos  en  segunda  clase,  irá  aumentando  anual- 
mente el  UQO  por  ciento  hasta  llegar  en  1854,  al  seis  por  ciento,  del  que  no 

u  c 


LEYES  SOBRE  DEUDA  ESPASOLA. 


pasará.  Las  cddulas  do  reforma  que  estén  en  poder  de  sur  duefíos  directoH, 
no  gozarán  do  aumento  alguno  por  ruzon  de  intereseB,  y  quedurán  siempre 
con  los  quo  les  corrif^pondu  por  lu  ley  del  caso.  Las  cédulas  de  r«'fornia» 
que  hayan  variado  d«  dominio,  tendrán  tres  por  ciento  de  interés  en  el  pri- 
mer uño;  y  solo  podrá  aumentarse  suenHivamente  hasta  el  tanto  que  según 
la  ley  de  1829  se  designó  á  cada  una,  del  cuul  no  pasará. 

Art.  b.°  Todos  los  documentos  de  la  deuda  que  so  consolida,  so  con- 
vertirán en  vales  endosables,  en  quo  se  lije  el  interés  que  van  á  ganar  des- 
do la  feclia  indicada  y  se  exprese  el  origen  del  crédito. 

Art.  fi.*  Los  vales  de;  la  Caja  de  Consolidación  serán  la  copia  fiel 
do  las  inscripciones  quo  se  hngan  en  el  gran  libro  de  la  díuda  interna,  quo 
so  abrirá  al  efecto  en  el  estabh'cimiento  de  la  mensionnda  Caja  de  Consoli- 
dación, conservándole  un  duplicado  en  la  Dirección  de  Hacienda. 

Art.  I.**  El  valor  de  los  vales  de  consolidación  será  de  dos  clases: 
una  de  cien  pesos  y  otra  de  mil;  pudiendo  los  interesados  ceder,  reunir  ó 
dividir  sus  acciones,  i'i  oblar  en  dinero  algún  déficit,  á  fin  do  conseguir  la 
emisión  de  vales  en  cualquiera  de  las  dos  series  indicadas. 

Art.  8."  La  conversión  comenzará  á  hacerse  en  1.  ®  do  Julio  de  1850' 

Art  9.^  Toda  deuda  consolidable  podrá  ser  inscripta  ¡ndefinida- 
niento  en  cualquier  tiempo;  mas  no  ganará  interés  después  de  1.®  de  Ene- 
ro de  1851,  sino  desde  el  semestre  posterior  á  su  inscripción. 

Art.  10.  Para  que  un  título  do  crédito  pueda  ser  inscripto  en  el  li- 
bro de  la  deuda  interna,  se  requiere  que  proceda: 

1."  De  reconocimiento  del  Congreso. 

2.°  O  de  declaración  hecha  por  el  Gobierno,  conforme  á  esta  ley. 

S.^  O  de  sentencia  que  cause  ejecutoria,  sobre  acciones  contenciosas 
contra  el  Estado. 

Art.  11."  Se  establece  en  la  Capital  de  la  Repfiblica  una  Caja  de  Con- 
solidación en  la  del  llamo  de  Arbitrios,  que  será  administrada  por  el  Tri- 
bunal del  Consulado,  y  estará  bajo  la  inspección  inmediata  de  la  Dirección 
General  de  Hacienda;  teniendo  ademas  de  los  empleos  de  contador  y  teso- 
rero que  ahora  cuenta,  los  empleados  necesarios  para  el  servicio  de  sus  ofii- 
cinas,  conforme  al  reglamento  que  dará  el  Gobierno. 

Art.  12.  El  Gobierno  nombrará  los  empleados  de  que  habla  el  arti- 
culo anterior,  y  designará  los  sueldos  que  deban  disfrutar,  dando  cuenta  á 
la  próxima  Lejislatura. 

Art.  13.  La  administración  de  la  caja  procederá  con  sujeción  á  las 
leyes  y  reglamentos  que  rijen  para  las  oficinas  de  recaudación  é  inversión, 
y  ejercerá  ¡a  facultad  coactiva  cuando  sea  necesario. 

Art.  14.  El  Gobierno  no  podrá  disponer  de  los  fondos  de  la  Caja  de 
Consolidación  para  aplicarlos  á  otras  atenciones  del  servicio.  Los  jefes  de 
ella  cuidarán  bajo  de  responsabilidad  que  no  se  empleen  dichos  fondos  en 
objetos  distintos  de  su  actual  aplicación. 

Art.  15    Los  fondos  de  la  Caja  de  Consolidación  son: 

§.  1°  Los  derechos  que  con  el  nombre  de  "Arbitrios"  se  exijen  al 
presente  según  el  reglamento  de  comercio  y  disposiciones  posterior  á  él. 
Con  los  productos  de  estos  derechos,  se  cubrirán  los  intereses  de  los  capi- 
tales que  reconoce  la  Caja  del  mismo  nombre  de  "Arbitrios,"  en  la  tasa 
que  ahora  los  paga:  se  proveerá  la  mesada  de  cinco  mil  pesos  destinada 
para  amOtizar  aquellos  capitales,  según  el  reglamento  de  3  de  Junio  de 
1846,y  se  satisfarán  otros  gravámenes  impuestos  por  la  ley  en  dicha  Caja: 
el  resto  de  dichos  productos  se  aplicará  al  servicio  de  la  deuda  que  por  la 
presente  ley  se  consolida.  Luego  que  el  Ramo  de  Arbitrios  haya  amorti- 
zado toda  su  deuda  propia,  se  aplicarán  sus  rentas  íntegras  á  la  Caja  de 
Consolidación. 

§.  2.*^  El  derecho  de  alcabala,  de  enagenaciones  y  de  donaciones, 
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legados  y  herencias  en  favor  de  transversales  ó  extraños,  que  en  lo  sucesi- 
vo, será  el  dos  por  ciento  en  dinero,  y  se  recaudará  por  las  oficinas  respec- 
tivas, para  pasarlos  á  la  Caja  de  Consolidación. 

§.  3°  La  parte  que  ahora  se  recauda  en  billetes,  en  los  novenos 
de  las  grucFas  decimales,  que  las  Tesorerías  exijirán  en  dinero  en  las  subas- 
tas que  vayan  practicándose  sucesivamente,  las  cuales  deben  contener  esa 
condición:  y  todo  lo  que  se  recaude  se  remitirá  á  la  Caja. 

§.  4'-  La  cantidad  de  ciento  veinte  mil  pesos  anuales  del  produc- 
to del  guano. 

§.  5-  El  uno  por  ciento  que  se  establece  por  derechos  de  consoli- 
dación, y  se  cobrará  en  dinero  sobre  toda  importación  de  niercaderias  ex- 
trangeras;  debiendo  pagar  un  peso  por  este  derecho  caba  arroba  ó  docena 
de  botellas  de  aguardiente  ó  de  vino,  y  cuatro  reales  por  igual  cantidad  de 
cerveza  que  se  introduzca  del  exterior. 

§.  6°  Los  restos  de  las  antiguas  cajas  de  consolidación,  censos  y 
temporalidades  que  estén  en  podtr  del  Estado,  salvo  sus  gravámenes. 

§.  V  Todas  las  capellanias  legas  y  de  patronato  nacional  de  libre 
disposición  quo  se  hallen  vacantes  en  la  actualidad,  ó  muertos  que  sean  los 
actuales  poseedores,  salvo  las  pensiones;  quedando  las  colativas,  que  se  ha- 
llen en  el  mismo  caso,  para  dotar  los  Seminarios. 

§.  8°  Los  bienes  de  los  conventos  y  do  las  comunidades  religio- 
sas de  ambos  sexos,  cuando  se  extingan  ó  se  declaren  supresos  conforme  á 
las  leyes;  cuyos  bienes  están  destinados  al  pago  de  la  deuda  interna  por 
decreto  de  13  de  Febrero  do  1833  expedido  por  el  Ejecutivo,  arreglándose 
ni  proyecto  de  ley  aprobada  por  ambas  Cámaras. 

Art  16.  Los  capitales  que  por  ahora  so  amortizen  serán  los  que  el 
ramo  de  arbitrios  reconoce. 

Art.  17.  Los  intereses  de  todos  los  capitales  que  la  caja  reconozca, 
se  pagarán  por  trimestres. 

Art.  18.  Los  fondos  sobrantes  que  resulten  en  las  Tesorerías  de  la 
República,  por  todas  las  rentas  que  administran,  con  inclusión  de  la  del 
guano,  que  es  una  de  ellas,  pasarán  de  orden  del  Ejecutivo  á  la  caja  de  con- 
solidación, para  que  se  practiquen  amortizaciones  extraordinarias  de  los  ca- 
pitales reconocidos  en  el  ran.o  de  arbitrios. 

Art.  19.  Las  acciones  que  aun  existan  gravando  en  las  Aduanas, 
Tesorerías  ó  casas  de  Moneda,  de  aquellas  que  han  debido  pasar  antes  al 
ramo  de  arbitrios,  serán  trasladadas  por  los  acreedores  en  el  primer  semes- 
tre del  año  de  1850;  y  no  siéndolo  so  convertirán  en  vales  de  la  deuda  que 
ahora  se  consolida,  para  que  en  1851  comienzen  á  ganar  el  interés  de  tres 
por  ciento  que  en  esta  ley  se  señala. 

Art.  20.  La  deuda  que  en  1851  empieza  á  ganar  interés,  estará  tam- 
bién expedita  para  ser  amortizada,  luego  que  se  determine  por  otra  ley  que 
al  efecto  se  dará. 

Art.  21.  Los  vales  de  la  deuda  interna  que  se  emitan  conforme  á  es- 
ta ley,  serán  admitidos  por  su  valor  en  las  ventas  de  propiedades  naciona- 
les, en  la  redención  de  los  capitales  de  censos,  y  amortización  de  sus  inte- 
reses, en  la  enagenacion  de  las  áreas  ó  terrenos  que  antes  se  vendían  por 
billetes,  y  en  la  parte  de  los  derechos  que  en  estos  documentos  admitían 
las  Aduanas;  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  los  artículos  83,  85  y  86 del 
reglamento  de  Comercio. 

Art.  22.  La  enagenacion  de  los  vales  de  la  caja  de  consolidación  se 
verificara  ante  esta,  sentándose  la  correspondiente  partida  en  un  libro  de 
transferencias,  que  debe  llevarse;  y  renovándose  el  vale  original  á  favor 
del  nuevo  dueño. 

Art.  23.  En  caso  de  pérdida  de  algún  vale  de  consolidación,  se  ex- 
pedirá otro  nuevo,  conforme  á  lo  que  resulte  del  "Gran  Libro"  de  la  deuda 
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interna  y  del  do  transferencias;  observándose  en  cute  caso  la  regla  preacrl- 
tu  sobro  iu8cripcionns  ü  ¡iitoreyes  en  ol  artículo  9.  ®  de  e«ta  b  y. 

Art.  24.  Si  il  protfxlo  de  pérdida  de  vules  se  conietiene  al^íuna  de- 
fraudación, cu  todo  ó  en  parte  de  lo  que  ellon  iin|)ortc'n,  «ufrir.-i  el  dt'fraiida- 
dor  la  pona  do  pcrdiiuiíinto  de  i;^ual  cantidad  il  lu  i|ue  intentaba  usuipar; 
y  los  cuípleudos  (jue  contriljuyesen  á  diclia  defraudación,  Ht-ráti  destituido» 
de  sus  empleos  y  (piedariín  inbábiles  para  obtener  otro  destino. 

Art.  25.  El  Gobierno  expedirá  los  decretos  convenientes  para  quo 
en  las  capitales  de  los  Departanii-ntos  haya  quien  pague  religiosamente  á 
los  acreedores  quo  residan  en  ellos,  los  intereses  de  la  deuda  cousoliduda 
correspondientes  Á  cada  trimestre. 

Art.  2(5.  El  Gobierno  dispondrá  también  que  los  fondos  destinados 
por  esta  ley  á  la  caja  de  consolidación,  se  recauden  desde  1,®  de  Abril  del 
presente  año,  salvo  los  plazos  de  reglamento  para  las  importaciones  de  efec- 
tos extrangeros. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  necesario  á  sa 
cumplimiento;  mandándola  imprimir,  publicar  y  circular.  Dada  en  la  Sala 
de  Sesiones  en  Lima,  á  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta. — An- 
tonio G.  DE  LA  FuRNTK,  Presidente  del  Senado, — Jervasio  Alvarkz,  Senador 
Secretario. — Mariano  Gómez  Farfan,  Diputado  Secretario  suplente. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Dado  en  la  cusa  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  á  16  do 
Marzo  de  1850. 

Ramón  Castilla. 

Jost  Fábio  Melgak. 
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Casa  del  Gobierno  en  Lima  Mayo  27  de  1835. 

Nómbrase  á  D.  Felipe  Pardo  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado 
Extraordinario  cerca  de  la  Corte  de  Madrid,  y  á  D.  José  Fabio  Melgar  Se- 
cretario de  la  Legación. — Salaverry — M.  Ferreiros. — Es  copia  fiel — Axni- 
BAL  Villegas,  oficial  archivero. 


PROYECTO  DE  TRATADO. 

La  República  del  Peni  por  una  parte  y  S.  M.  la  Reina  de  España  Da, 
Isabel  Segunda  por  otra,  movidas  por  los  afectuosos  sentimientos  que  proce- 
den de  un  común  origen  y  de  los  fraternales  vínculos  que  por  tanto  tiempo 
unieron  á  los  habitantes  de  uno  y  otro  pais,  }-  animadas  de  igual  deseo  de 
poner  término  á  la  incomunicación  entre  los  dos  Gobiernos,  afianzando  y 
regularizando  con  un  acto  público  y  solemne  de  reconciliación  las  relaciones 
que  naturalmente  existen  entre  ambos  pueblos,  han  resuelto  celebrar  coa 
tan  plausible  objeto  un  Tratado  de  paz  y  amistad,  fundado  en  principios  de 
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justicia  y  de  reciproca  conveniencia,  y  al  efecto  han  nombrado  por  sus  res- 
pectivos Plenipotf^nciarios. 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú  á  D.  Joaquín  José  de  Osma, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario. 

Y  S.  M.  C.  ú,  D.  Ángel  Calderón  de  la  Barca,  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Keal  distinguida  orden  de  Carlos  III.  }-  de  la  de  Lsabel  la  Católica, 
Senador  del  Rej-no,  y  su  Ministro  de  Estado. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  y  do 
haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  eu  los  artículos 
siguientes: 

ARTÍCULO  I. 

Su  Magestad  Católica  usando  de  la  facultad  que  le  competo  por  de- 
creto de  las  Cortes  Generales  del  Reyno,  do  4  de  Diciembre  do  mil  ocho- 
cientos treinta  y  seis,  renuncia  para  siempre,  del  modo  nuis  formal  y  so- 
lemne, por  sí  y  sus  sucesores  á  la  soberanía,  derechos  y  acciones  que  le 
correspondían  sobre  el  territorio  americano,  conocido  con  el  antiguo  nom- 
bre do  Vireinato  del  Perú,  hoy  República  del  Perú. 

ARTÍCULO  II. 

A  consecuencia  de  esta  renuncia  y  cesión,  S.  M.  Católica  reconoce 
como  Nación  Soberana,  libre  é  independíente  á  la  República  del  Perú,  com- 
puesta de  las  provincias,  territorios,  é  islas  adyacentes  que  huy  posee,  que 
formaban  el  A'ireynato  del  mismo  nombre,  y  de  todos  los  demás  territorios 
que  pudieran  correspouderle,  ó  que  se  le  agregasen  eu  lo  sucesivo. 

ARTÍCULO  IIL 

Aunque  las  Altas  Partes  contratantes  están  en  la  inteligencia  de 
que  no  hay  actualmente  ninguna  persona  perseguida  á  causa  de  sus  opi- 
niones ó  actos  durante  la  guerra  entre  los  dos  países,  sin  embargo  estipu- 
lan que  habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y  una  amnistía  general  y  completa 
para  todos  los  subditos  de  S.  M.  y  ciudadanos  del  Perú,  sin  escepcion, 
cualquiera  que  haya  sido  el  partido  que  hayan  seguido  durante  las  disen- 
siones felizmente  terminadas  por  el  presente  Tratado.  Y  esta  amnistía  se 
estipula  y  ha  de  darse  por  la  alta  interposición  de  S.  M.  Católica,  en  prue- 
ba del  deseo  que  la  anima  de  cimentar  sobre  bases  de  recíproca  benevolen- 
cia y  fraternidad,  la  paz,  unión  y  estrecha  amistad  que  desde  ahora  para 
siempre  han  de  conservarse  entre  sus  subditos  y  los  ciudadanos  de  la  Re- 
pública del  Perú. 

ARTÍCULO  IT. 

La  República  del  Perú  y  S.  M.  Católica  convienen  en  que  los  subdi- 
tos y  ciudadanos  respectivos  de  ambas  naciones  conserven  expeditos  y  1¡. 
bres  sus  dereclios  para  reclamar  y  obtener  justicia  y  plena  satisfuccion'por 
las  deudas  lona  fide  contraidas  entre  sí;  y  también  en  que  no  se  les  oponga 
por  parte  de  la  autoridad  pública  ningún  obstáculo  en  los  dt-r.  tlios  que 
puedan  alegar  por  razón  de  matrimonio,  herencia  por  testamento,  ó  ah  in- 
téstalo,  ó  cualquiera  otro  de  los  títulos  de  adquisición  reconocidos  por  las 
leyes  del  país  en  que  haya  lugar  á  la  reclamación. 

ARTÍCULO   Y. 

Habiendo  reconocido  la  República  del  Perú  por  la  1^  .  ...  _..  .,>  .i-osto 
de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  la  deuda  contraída  por  las  autoridades  es- 
pañolas, durante  el  tiempo  del  Gobierno  español  en  aquel  territorio  hasta  que 
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cesaron  do  pobernnrlo,  }'  que  ffravuba  Robre  los  diferentes  establecimiento»  do 
crédito  y  oficinas  del  Estado,  susix-ndiiíndose  sin  enibarj^o  el  reconocimiento 
de  aquellos  capitules  que  pertenecian  ¡í  subditos  de  S.  M.  Católica,  entre  tan- 
to que  entraban  en  relaciones  los  dos  Gobiernos,  lo  que  felizmente  tiene  hoy 
hif^ar:  la  República  del  Perú  reconoce  desde  lucf^o  y  en  virtud  de  esto 
Tratado  como  deuda  nacional,  conforme  á  las  disposiciones  de  la  ley  cita- 
da, los  créditos  pertenecientes  á  subditos  do  S.  M.  Católica,  á  que  se  refiero 
el  articulo  quinto  de  la  misma  ley;  y  dichos  créditos  serán  considerados 
como  los  demás  de  su  clase,  y  f^ozarán  do  íp^ual  interés  y  de  todas  las  ven- 
tajas que  se  concedan  á  la  deuda  interna  procedente  del  mismo  origen,  en 
la  ley  que  debe  darse  para  su  consolidación  y  amortización. 

Pero  en  el  caso  de  que  en  el  término  de  dos  año»  á  contar  desde  la 
fecha  de  la  ratiücacion  del  presente  Tratado  no  fuera  sancionada  y  promul- 
gada la  mencionada  ley  de  consolidación,  las  Altas  Partes  contratantes,  en 
semejante  caso,  so  comprometen  ú,  negociar  y  concluir  un  convenio  especial 
con  el  objeto  de  arreglar  ente  negocio,  por  lo  que  toca  á  loa  créditos  de  sub- 
ditos españoles  á  que  se  refiere  este  articulo. 

ARTÍCULO  VI. 

Todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles,  alhajas,  dinero  ú  otros  efec- 
tos de  cualquiera  especie,  que  hubiesen  sido  tomados,  secuestrados  ó  con- 
fiscados á  subditos  de  S.  M.  Católica  ó  ciudadanos  del  Perú,  A  consecuencia 
de  la  guerra,  y  se  hallasen  todavia  en  poder  ó  á  disposición  del  Gobierno, 
en  cuyo  nombre  se  hizo  el  secuestro  ó  confiscación,  serán  inmediatamente 
restituidos  á  sus  antiguos  dueños,  sus  herederos  ó  legítimos  representantes, 
sin  que  ninguno  de  ellos  tenga  acción  para  reclamar  cosa  alguna  por  razón 
de  los  productos  que  dichos  bienes  hayan  rendido,  ó  podido  ó  debido  rendir 
desde  el  secuestro  ó  confiscación. 

ARTÍCULO  VIL 

Asi  los  desperfectos  como  las  mejoras  que  en  tales  bienes  haya  ha- 
bido desde  entonces  causados  por  el  tiempo  ó  por  el  acaso,  no  podrán  tara- 
poco  reclamarse  por  una  ni  otra  parte;  pero  los  antiguos  dueños  ó  sus  re- 
presentantes deberán  abonar  al  Gobierno  respectivo  todas  aquellas  mejoras 
hechas  por  obra  humana  en  dichos  bienes  ó  efectos  de.spues  del  secuesiro  ó 
confiscación;  asi  como  el  Gobierno  deberá  abonarles  todos  los  desperfectos 
que  provengan  de  tal  obra  en  la  mensionada  época.  Y  estos  abonos  recí- 
procos serán  de  buena  fé  y  sin  contienda  judicial  ajuicio  amigable  de  peri- 
tos, ó  de  arbitros  nombrados  por  las  partes  y  terceros  que  ellos  elijan  en 
caso  de  discordia. 

ARTÍCULO   TIII. 

Habiendo  sido  reconocido  expontáneamente  porla  República  del  Peni 
el  valor  de  todas  las  propiedades  tomadas,  embargadas  ó  secuestradas  du- 
rante la  guerra,  desde  el  ocho  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinte,  cuyos 
créditos  se  mandaron  consolidar  por  la  ley  de  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  cincuenta,  los  subditos  de  S.  M  Católica,  dueños  de  aquellos 
bienes  muebles  é  inmuebles,  que  secuestrados  ó  confiscados  por  el  Gobierno 
de  la  República  hayan  sido  vendidos  ó  adjudicados,  ó  que  habiendo  recibi- 
do cualquier  otra  aplicación  no  se  hallen  en  poder  del  Gobierno,  recibirán 
de  este  una  indemnizai;ion  competente,  entregándoles,  sin  reserva  alguna, 
el  valor  que  tenian  los  bienes  al  tiempo  del  secuestro  ó  confiscación,  en  va- 
les de  la  deuda  pública  consolidada  de  la  clase  mas  privilegiada,  si  es  que 
antes  no  se  ha  verificado,  para  lo  cual  las  disposiciones  de  la  citada  ley  se 
considerarán  como  parte  de  este  tratado. 
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Y  S  M.  Católica  se  oblijra  del  mismo  modo  A  hacer  por  su  parte  una 
indemnización  semejante  respecto  de  los  créditos  de  la  misma  especie  que 
puedan  pertenecer  á  ciudadanos  peruanos  en  España. 

ARTÍCULO  IX. 

Los  subditos  españoles  ó  los  ciudadanos  de  la  República  del  Perú 
que  en  virtud  de  lo  estipulado  en  los  artículos  anteriores  tengan  derecho  á 
dirigir  alguna  reclamación  á  uno  ú  otro  Gobierno,  la  presentarán  por  si  ó  por 
medio  de  sus  apoderados  en  el  termino  de  cuatro  años  contados  desde  la 
publicación  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  acompa- 
ñando una  relación  de  los  hechos,  apoyados  en  documentos  fehacientes  que 
justifiquen  la  legitimidad  de  la  demanda:  y  pasados  dichos  cuatro  años  no 
Be  admitirán  nuevas  reclamaciones  de  esta  clase  bajo  pretexto  alguno. 

ARTÍCULO  X. 

Para  borrar  de  una  vez  todo  vestigio  de  división  entre  los  subditos 
y  ciudadanos  de  ambos  paises,  y  evitar  todo  motivo  de  discusión  respecto 
de  la  nacionalidad  de  aquellos,  ambas  Partes  contratantes  convienen  en  quo 
los  españoles  que  por  cualquier  causa  hayan  residido  en  la  República  del 
Perú,  y  adoptado  aquella  nacionalidad,  podrán  recobrar  la  suya  primitiva, 
si  asi  les  conviniese,  en  cuyo  caso  sus  hijos  mayores  de  edad  tendrán  el 
mismo  derecho  de  opción,  y  los  menores,  mientras  lo  sean,  seguirán  la  na- 
cionalidad del  padre,  aunque  unos  y  otros  hayan  nacido  en  el  territorio  de 
la  República.  El  plazo  para  la  opción  será  el  do  dos  años  contados  desdo 
el  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  y  pasado  dicho  termino 
se  entiende  que  han  adoptado  definitivamente  la  nacionalidad  de  la  Repú- 
blica. Convienen  igualmente  en  que  los  actuales  subditos  españoles  naci- 
dos en  el  territorio  del  Perú,  podrán  adquirir  la  nacionalidad  de  la  Repú- 
blica, siempre  que  opten  por  ella  en  el  plazo  y  en  los  términos  establecidos 
en  este  articulo.  En  tales  casos  sus  hijos  mayores  de  edad  adquirirán  tam- 
bién igual  derecho  de  opción,  y  los  menores  de  edad,  mientras  lo  sean,  se- 
guirán la  nacionalidad  del  padre. 

Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que  los  interesados  se  ha- 
gan inscribir  en  las  matrículas  de  nacionales  que  deberán  establecer  las 
Legaciones  y  Consulados  de  ambos  Estados;  y  trascurrido  el  término  de 
dos  años  que  queda  prefijado,  solo  se  considerarán  subditos  españoles  y  ciu- 
dadanos del  Perú,  los  procedentes  de  España  y  de  aquella  República  res- 
I)ectivamente  que  puedan  probar  su  nacionalidad,  bien  por  sus  pasaportes, 
6  por  medio  de  cualquier  otro  certificado  de  sus  autoridades  respectivas,  y 
se  hagan  inscribir  eu  el  registro  ó  matricula  de  su  nación. 

ARTÍCULO  XL 

Los  subditos  de  S.  M.  Católica  en  el  Perú  y  los  ciudadanos  del  Perú 
en  los  dominios  de  S.  M.  Católica,  podrán  ejercer  libremente  sus  oficios  y 
profesiones,  adquirir,  poseer,  comprar  y  vender  por  mayor  y  menor  toda 
especie  de  bienes  y  propiedades  muebles  é  inmuebles,  extraer  del  pais  sus 
valores  íntegramente,  disponer  de  ellos  en  vida  y  por  muerte,  y  suceder  en 
los  mismos  por  testamento  ó  ab  iníesíato,  todo  con  arreglo  á  las  leyes  del 
pais,  y  en  los  mismos  términos  y  bajo  las  mismas  condiciones  que  se  obser- 
ven con  los  subditos  de  la  nación  mas  favorecida. 

ARTÍCULO  XIL 

Los  ciudadanos  del  Perú  en  España  y  los  subditos  de  S.  M.  Ca- 
ía 
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tólica  pn  el  I'crú,  no  cstíinin  sujetos  r1  Borvicio  del  Ejército  ó  Armada 
ni  al  do  la  rniHíMu  nacional,  ti¡  :'i  cual(|uicr  otro  sorvicio  personal  y  forzono, 
y  estarán  «dcniás  exentos  do  toda  eontrlljucion  extraordinaria  ó^pníhtarno 
forzoso,  pnjíando  Bolo  por  la  industria  ó  comercio  que  ejerzan,  ó  por  lo.s  bie- 
nes que  popoan,  acpu.llos  impuestos  á  que  estén  sujetos  los  subditos  de  la 
iiaciun  mas  favorecida. 

ARTÍCULO  XIII. 

Entre  tanto  que  la  República  del  Perú  y  S.  M.  Católica  concluyen 
tin  Tratado  de  Comercio  y  navepacion,  fundado  en  principios  do  recíprocas 
ventajas  ))ara  uno  y  otro  pais,  los  subditos  y  ciudadanos  respectivos  herán 
considerados  l'n  todo  lo  que  tenga  relación  con  el  comercio  y  navegación  en 
los  territorios  de  las  Altas  Partes  contratantes,  como  los  subditos  y  ciudii- 
danos  de  la  nación  mas  favorecida.  Y  la  República  del  Perú  y  S.  M.  Ca- 
tólica convienen  también,  en  hacerse  extensiva  reciprocamente  las  concesio- 
nes que  respecto  al  comercio  ó  navegación  hayan  estipulado  ó  estipularen 
en  lo  sucesivo  con  cualquiera  otra  nación;  y  estos  favores  se  disfrutarán 
gratuitamente  si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita  ó  con  las  mismas  condi- 
ciones ó  mediante  una  compensación  equivalente,  si  la  concesión  hubicso 
B¡do  condicional. 

ARTÍCULO  XIV. 

La  República  del  Perú  y  S.  M.  Católica  podrán  enviarse  recíproca- 
mente Agentes  Diplomáticos  y  establecer  Cónsules  en  los  puntos  en  que 
sea  permitido  establecerlos  á  otras  naciones;  y  una  vez  que  sean  acredita- 
^^dos  y  reconocidos  tales  Agentes  Diplomáticos  ó  Consulares  por  el  Gobierno 
cerca  del  cual  residan,  ó  en  cuyo  territorio  desempeñen  su  cargo,  disfruta- 
rán de  las  franquicias,  facultades,  privilegios  é  inmunidades  de  que  se  ha- 
llen en  posesión  de  los  de  igual  clase  de  la  nación  mas  favorecida. 

ARTÍCULO  XY. 

Los  Cónsules  y  Vice-Cónsules  de  la  República  del  Perú  en  los  domi- 
nios de  S.  M.  Católica  y  los  de  S.  M.  Católica  en  el  Perú  intervendrán,  en 
los  mismos  términos  en  quesea  concedido  á  los  de  otras  naciones  respecti- 
vamente, en  las  sucesiones  de  los  subditos  de  su  propio  pais,  establecidos, 
residentes  ó  transeúntes  en  el  territorio  del  otro,  por  testamento  ó  ab  iiites- 
tato;  podrán  también  intervenTr  en  los  casos  de  naufrájio  ó  desastre  de  bu- 
ques, espedir  y  visar  pasaporte  á  los  subditos  respectivos,  recojer  los  deser- 
tores de  los  buques  de  su  nación,  y  ejercer  todas  las  demás  funciones  pro- 
pias de  su  cargo. 

ARTÍCULO  XYI. 

Deseando  laRepública  del  Perú  y  S.  M.  Católica  conservar  para  siem- 
pre la  paz  y  buena  armonía  que  felizmente  acaban  de  restablecerse  por  el 
presente  Tratado,  declaran  solemnemente  que  si  (lo  que  Dios  no  permita) 
llegase  á  interrumpirse  en  lo  venidero  la  buena  inteligencia  entre  las  Altas 
Partes  contratantes,  por  cualquier  motivo  que  sea,  ninguna  de  ellas  podrá 
autorizar  contra  la  otra  actos  de  hostilidad  y  represalia  por  mar  ó  tierra, 
sin  haber  presentado  antes  la  Parte  que  se  cree  ofendida  á  la  otra,  una  me- 
moria justificativa  de  los  motivos  en  que  funde  la  injuria  ó  agravio.  Y  de- 
claran también,  que  cuando  se  haya  negado  la  correspondiente  satisfacción 
ó  reparación  en  semejantes  circunstancias  ocurrirán  al  arbitraje  de  una  ter- 
cera potencia  para  arreglar  sus  diferencias,  antes  de  llegar  á  un  rompimien- 
to; y  que  en  el  caso  desgraciado  que  una  guerratuviese  lugar  inevitablemente 
entre  ellas,  no  la  harán  una  y  otra  sin  que  preceda  declaración  en  forma;  y 
no  autorizarán  embargos,  ni  ocupación  de  propiedades  particulares,  deten- 
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cion  de  buques,  ni  arresto  de  personas,  dándose  á  los  subditos  y  ciudadanos 
respectivos  un  plazo  que  no  bajará  de  seis  meses  para  salir  del  territorio  y 
disponer  de  sus  bienes. 

ARTÍCULO  XYII. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido  en  diez  y  siete  artícu- 
los, será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se  cangeará  en  esta  Corte  en  el  tér- 
mino de  un  año  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  la  Repoblica  del 
Perú  y  de  S.  M.  Católica,  lo  hemos  firmado  por  duplicado  y  sellado  con 
nuestros  sellos  particulares,  en  Madrid  á  veinte  y  cuatro  de  Setiembre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

(Firmado) — Joaquín  J.  dk  Osma. 
(L.  S.) 

(Firmado) — A.  CAi.nnnov  de  la  Barca. 

(L.  8.) 


Lima,  Noviembre  25  de  1853. 
Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú 
en  España. 

En  la  mañana  del  17  del  presente  se  recibió  el  oficio  de  US.  de  14  de 
Setiembre,  á  que  acompaña  una  copia  simple  del  tratado  celebrado  por  US. 
con  ese  Gobierno.  Como  en  ese  mismo  dia  cerraba  el  Congreso  sus  sesiones, 
no  hubo  lugar  ni  aun  para  darle  cuenta  del  resultado  de  la  misión  de  US.  y 
menos  para  adoptar  otra  medida  extraordinaria,  pues  la  falta  de  forma  en 
el  documento,  no  permitía  al  Gobierno  someterlo  á  las  Cámaras.  Tendrá 
pues  que  quedar  reservada  hasta  la  Lejislatura  de  1855, 

S.  E.  ha  leido  con  mucha  detención  los  artículos  que  contiene  el  Tra- 
tado y  me  ordena  haga  á  US.  algunas  indicaciones  para  que  pueda  proce- 
der á  nueva  discusión,  antes  de  que  sea  presentado  al  Congreso  y  evitar  allí 
repulsas  semejantes  á  las  que  han  tenido  los  Tratados  celebrados  con  el 
Rey  de  Cerdeña,  por  haberse  tocado  en  ellos  alteraciones  del  réjimen  inte- 
rior, que  aunque  convenientes,  han  creído  los  Representantes  que  no  de- 
bieran comprenderse  en  un  tratado.  Conoce  muy  bien  US.  la  susceptibili- 
dad de  nuestras  Cámaras  en  materia  de  Tratados  públicos,  lo  que  hace  in- 
necesario entrar  en  mas  pormenores. 

Ocupada  la  atención  del  Gobierno  con  la  guerra  de  Bollvia,  la  inva- 
sión rápida  que  sobre  nuestro  territorio  ha  hecho  el  General  Belzu,  con  las 
ásperas  y  hostiles  reclamaciones  del  Plenipotenciario  de  Estados-Unidos  y 
Encargado  de  Negocios  de  Francia,  con  tomar  medidas  para  destruir  los 
proyectos  de  invasión  de  D.  Domingo  Elias  y  con  la  despedida  del  Congre- 
so; no  ha  podido  contraer  seriamente  su  atención  á  todos  los  artículos  que 
contiene  el  Tratado  celebrado  por  US  ,  por  lo  que  se  reserva  hacerlo  para 
después. 

Han  llamado  la  atención  de  S.  E.  con  especialidad,  los  artículos  3.  ® 
5.  °  y  8.  °  Por  el  3.  "=  se  concede  una  amnistía  á  los  ciudadanos  del  Perú 
por  la  alta  interposición  de  S.  M.  C  ,  cualquiera  que  haya  sido  el  partido 
que  hayan  seguido  en  las  disensiones  felizmente  terminadas.  El  artículo  re- 
dactado en  estos  términos  dará  sin  duda  lugar  á  interpretaciones  y  á  que  se 
diga  que  los  peruanos  se  declaran  culpables,  por  haber  proclamado  su  inde- 
pendencia y  que  necesitaban  el  jeneroso  perdón  de  la  Reina  Isabel  II. 
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Al  final  del  artículo  5.  ®  se  dico — "on  fl  caso  (]c  que  on  el  tí-rmino 
"de  dos  años  no  fuese  sancionada  y  promnlfrada  la  ley  de  Consolidación,  se 
"hará  un  convenio  (tspecia!  por  lo  que  loca  á  los  er¿'ditOH  de  HÚlxlitoH  espa- 
"fioles." — Siendo  la  base  d<!  todo  tratado  la  ijijualdad,  debía  pactarne  tam- 
bién, (|ue  la  España  se  comprometiese  á  indemnizar  los  daños  y  perjuicios 
ocasionados  á  los  ci\id)idanoH  del  Perú,  no  solamente  all:i  sino  aquí,  porque 
esta  lia  sido  la  misma  que  han  seguido  el  Conffreso  }'  el  Oobierno  y  que  han 
practicado,  reconociendo  en  la  ley  do  consolidación  todos  los  daños,  perjui- 
cios, préstamos,  secuestros,  subministroa,  <k.  &.,  tomados  de  lot»  Ecpañoleg 
por  el  ejército  independiente.  Es  pues  justo  que  la  España  adopte  el  miumo 
principio. 

Actualmente  hay  reclamaciones  por  el  valor  de  diez  y  peis  huquefl 
apresados  por  las  fuerzas  españolas  á  los  ciudadanos  del  Perú.  La  puerra 
se  hizo  en  nuestro  territorio  no  en  el  do  España,  y  el  Gol)ierno  real  debía 
protejer  ií  los  peruanos  subditos  suyos,  que  residían  en  la  Península. 

Iguales  observaciones  recaen  sobre  el  artículo  8.  ®  agregándose  que 
la  ley  de  consolidación  se  halla  suspendida,  y  su  reforma  pcidida  por  las  co- 
misiones del  Congreso  y  por  el  Gobierno;  que  por  lo  misnjo  no  pueden  con- 
venir en  la  perpetuidad  de  una  ley  dañosa  y  que  debe  reformarse  para  evi- 
tar mayores  perjuicios  íi  la  República.  Por  haberse  comprendido  en  el  Tra- 
tado de  Cerdeña  una  disposición  derogatoria  de  un  articulo  del  Reglamento 
de  Comercio,  aunque  con  conocida  ventaja  y  recíproca  igualdad,  el  Congre- 
so no  lo  ha  aceptado,  por  creer  que  se  ajaba  su  soberanía  y  se  le  restrinjia 
la  facultad  de  revocar  las  leyes.  En  cuanto  A  las  cuestiones  sobre  naciona- 
lización de  Españoles  ó  hijos  suyos,  solo  diré  á  US.  en  jeneral,  que  por  la 
Constitución  de  la  República,  compete  al  Congreso  conceder  cartas  de  natu- 
raleza y  al  Ejecutivo  el  expedirlas  y  que  ademas  hay  vijentes  otras  leyes  y 
prácticas  que  arreglan  este  asunto. 

El  ánimo  del  Gobierno  es  preparar  las  cosas  y  arreglos  con  la  Espa- 
ña, de  tal  manera, que  al  someter  el  Tratado  al  Congreso  sea  aprobado  sin  di- 
ficultad y  que  las  resoluciones  que  idopte  no  sirvan  de  embarazo  para  de- 
jar terminada  esta  negociación. 

Como  el  tiempo  lo  permite,  puede  US.  entrar  en  nuevas  conferencias 
sobre  los  puntos  indicados,  empleando  para  esto  su  conocida  sagacidad  y  su 
versación  en  estos  asuntos, para  lograr  el  mas  favorable  éxito  á  la  misión  de 
US.  Así  es  que  deberá  proceder  sin  descubrir  oficialmente  estas  observa- 
ciones, para  que  ese  gabinete  no  haga  interpretaciones   ni  forme  sospechas. 

Nada  será  mas  conveniente  que  prorogar  si  fuese  posible  el  término 
para  el  canje,  siendo  quizá  esta  circunstancia  la  mas  favorable  para  entrar 
en  cuestión  acerca  de  los  puntos  mencionados. 

Por  el  próximo  correo  agregaré  á  US.  otras  observaciones,  siéndolas 
indicadas  las  que  especialmente  han  llamado  la  atención  del  Gobierno  j 
que  comunico  á  US.  por  expreso  mandato  de  S.  E. 

Dios  guarde  á  US. — José  G.  Paz-Soldax. 


Lima,   12  de  Diciembre  de  1853. 

Señor  Enviado  Extraordinar  io  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú 
en  España. 

En  mi  oficio  de  25  de  Noviembre  último,  hice  á  US.  de  orden  del  Pre- 
sidente, algunas  observaciones  sobre  los  artículos  que  mas  notables  se  pre- 
gentaban  en  el  Tratado  que  ha  celebrado  US.  con  el  Gobierno  de  España: 
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paso  ahora  á  ocuparme  mas  extensamente  del  mérito  de  este  documento. 

Es  sensible  que  en  el  artículo  1.®  no  hubiese  US.  podido  obtener  el 
reconocimiento  de  nuestra  independencia,  en  los  mismos  términos  que  la  ob- 
tuvo Chile.  La  cláusula  de  que  S.  M.  la  Reina  renuncia  la  soberanía,  dere- 
chos y  acciones  que  le  corre.sponden  sobre  el  Perú,  es  ofensiva  para  noso- 
tros, pues  supone  que  sin  tal  renuncia  no  habríamos  podido  ser  indepen- 
dientes y  es  opuesta  á  la  realidad  de  las  cosas  y  de  los  hechos  consumados 
y  existentes.  El  pretendido  derecho  de  conquista  terminó  con  la  guerra  do 
la  independencia,  y  con  la  victoria  de  Ayacucho;  desde  entonces  el  Perú 
reasumió  su  soberanía  y  este  es  un  hecho  que  nadie  puede  negar  y  que  hau 
reconocido  todos  los  poderes  de  la  tierra  con  quienes  estamos  en  relación  y 
con  quienes  hemos  celebrado  Tratados. 

No  podríamos  pues  aceptar  el  reconocimiento  de  la  independencia 
por  la  E.spaña,  tal  como  está  en  el  Tratado,  sin  confesarnos  en  cierto  modo 
rebeldes  y  manchar  las  glorias  de  la  guerra  de  la  independencia,  que  como 
US.  sabe,  son  las  únicas  que  tenemos  y  que  figuran  ya  en  la  historia,  y  ha- 
cen la  honra  y  la  dignidad  del  Perú,  ni  está  pues  en  nuestro  poder  el  oscu- 
recer de  modo  alguno  eso  honroso  legado  que  poseemos.  Si  la  imprevisión 
en  los  printeros  Tratados  que  las  repúblicas  americanas  celebraron  con  la 
España  sobre  reconocimiento  de  independencia,  pudo  hacer  que  se  admitie- 
se semejante  cláusula,  ó  si  posteriormente  la  han  admitido  algunas  Repúbli- 
cas tan  débiles  y  subalternas  como  Nicaragua  y  Costa-Rica;  el  Perú  en  el 
rango  que  ahora  ocupa  en  este  Continente,  no  puede  con.sentir  en  que  se  le 
conceda  la  independencia  de  este  modo,  ni  en  obtener  menos  de  lo  que  ob- 
tuvo Chile,  que  no  dejaría  de  aprovecharse  do  esta  circunstancia  para  fundar 
la  superioridad  á  que  aspira  sobre  nosotros. 

Es  pues  conveniente,  que  US.  siguiendo  el  espíritu  de  las  instruccio- 
nes en  esta  parte,  trate  de  obtener  el  reconocimiento  omitiendo  la  cláusula 
de  la  renuncia  de  derechos  de  la  España  sobre  el  Perú. 

Algo  indiqué  ya  á  US.  en  la  nota  de  25  de  Noviembre  sobre  el  artí- 
culo 3.  '^  Sabe  US.  que  en  el  Perú  no  hay,  hace  mucho  tiempo,  ni  hubo  tal 
vez,  sino  en  los  momentos  del  fragor  de  la  guerra,  algunas  persecuciones 
por  diferencia  de  opiniones  entre  españoles  y  patriotas.  Si  lo  mismo  suce- 
de ahora  en  España,  no  se  comprende  á  que  pueden  conducir  el  olvido  y 
nmnistia  que  concede  ei^ie  artículo.  La  última  parte  de  él  aumenta  el  valor 
de  estas  consideraciones  y  encierra  una  contradicción  con  la  primera.  Si  la 
amnistía  se  concede  por  la  alta  interposición  de  S.  M.  la  Reina,  no  es  sin 
duda  para  terminar  las  persecuciones  que  haga  su  propio  Gobierno  á  los 
peruanos  comprometidos  en  la  guerra  déla  independencia,  el  sentido  natu- 
ral de  esta  cláusula  la  hace  recaer  de  lleno  sobre  las  persecuciones  que  se 
debe  suponer  se  hacen  en  el  Perú  á  los  españoles  y  no  podemos  admitir  es- 
te agravio  á  nuestro  carácter  notoriamente  humano  y  jeneroso. 

Las  capitulaciones  de  Ayacucho  en  que  los  vencidos  puede  decirse 
que  dieron  la  ley  á  los  vencedores  y  la  acojida  benévola  y  facilidades  que  en- 
cuentran entre  nosotros  los  Españoles, son  comprobantes  irrecusables  de  esa 
verdad  y  de  la  inoportunidad  y  agravio  que  esta  cláusula  nos  hace. 

Ademas,  si  al  principio  del  artículo  se  dice  estar  ambas  partes  en  la 
inteligencia  de  que  no  hay  personas  perseguidas;  la  amnistia  y  la  alta  inter- 
posición de  S.  M.  la  Reina,  no  tienen  materia  en  que  ejercitarse  y  parecen 
prodigadas  de  un  modo  que  no  corresponde  á  la  elevación  de  semejantes 
hechos. 

En  el  artículo  4.  ®  se  estipula  que  los  subditos  de  ambos  países  con- 
serven expeditos  sus  derechos  para  obtener  justicia  por  las  deudas  bona  fide, 
y  que  la  autoridad  pública  no  oponga  ningún  obstáculo  en  los  derechos  que 
puedan  alegar  por  razón  de  matrimonio  ó  herencia  por  testamento  ó  ah  in~ 
téstalo.  A  la  distancia  no  es  posible  saber  lo  que  acerca  de  la  primera  parte 
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do  esto  artículo  Bucode  en  España,  pero  os  indudable  quo  en  el  Perú  Iob  eg- 
parSoIes  pucMlen  y  han  ])od¡do  sionipre  ocurrir  á  lo»  triliunales  y  obtener  jus- 
ticia, tanto  para  el  cobro  do  doudas,  como  do  cualesquiera  otras  ucciooes 
civiles. 

En  cuanto  á  la  sucesión  de  extranjeros  por  testamento  6  ab  inferíalo, 
puedo  tcncirse  prosimto  el  art.  635  dol  Código  Civil,  por  el  quo  los  extran- 
jeros solo  liercMian  bienes  en  el  Perú,  cuando  pueden  hacer  constar  que  en 
su  país  gozan  los  peruanos  del  mismo  d<írecho. 

En  vista  de  estas  observaciones  debo  suprimirse  el  art.  4. ''  en  su 
totalidad,  ó  reformarso  según  las  leyes  civiles  del  Perú  y  las  do  Eí^paña,  ó 
seguu  las  e.^tipulaciones  generales  que  en  cuanto  á  derechos  civiles  so  ha- 
cen en  todos  los  tratado's: 

En  cuanto  al  reconocimiento  do  la  deuda  española,  proveniente  do 
depósitos  hechos  en  el  Consulado  y  demás  oficinas  reales,  las  instrucciones 
de  US.  io  limitaban  X  hacerlo  hasta  el  8  de  Setiembre  do  1820,  en  que  em- 
pezó la  guerra  en  el  territorio  peruano.  La  cláusula  general — ."durante  el 
tiempo  del  Gobierno  español"  adoptada  en  el  art.  5.°,  es  posceptible  do 
interpretaciones  y  dudas,  y  puede  ser  muy  bien  gravosa  al  Perú,  pues  aten- 
dido el  desorden  y  la  confusión  á  quo  estuvieron  sujetas  aquellas  oficinas  y 
sus  archivos  en  los  años  de  la  guerra,  y  en  las  diferentes  veces  que  la  capi- 
tal fu(5  ocupada  por  ambos  belijerantes,  no  es  posible  calcular  cuales  pue- 
den ser  las  alteraciones  ó  falsificaciones,  que  tal  vez  harán  los  interesados 
en  los  crtklitos  de  esta  clase.  Si  existia  la  idea  de  que  en  el  tiempo  trans- 
currido desde  el  8  de  Setiembre  de  1820  hasta  1824  no  se  hicieron  depósi- 
tos en  aquellos  establecimientos,  nada  so  aventuraba  de  parte  del  negocia- 
dor español,  en  señalar  la  primera  fecha  como  término  del  reconocimiento, 
mientras  que  llevándola  hasta  la  que  se  ha  fijado  en  el  articulo,  queda  el  Pe- 
rú expuesto  á  toda  clase  de  eventualidades. 

La  variación  del  Señor  Lerzundi,  primer  Plenipotenciario  con  quien 
US.  empezó  á  tratar,  ha  sido  también  funesta  para  la  estipulación  del  art. 
5.  *',  pues  la  adición  que  contiene  su  último  párrafo  traería  en  nuestro  cré- 
dito, las  mas  graves  é  irresolubles  dificultades  y  hace  por  tanto  que  esa  adi- 
ción sea  del  todo  inadmisible. 

Por  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1831,  la  antigua  deuda  española,  pro- 
veniente de  depósitos,  imposiciones,  etc.  no  se  pagará,  sina  después  de  la 
contraída  en  la  guerra  de  la  independencia.  Sabe  US.  que  consolidada  esta 
deuda,  ha  dado  la  enorme  suma  de  2.3  millones,  y  que  e.ste  resultado  alar- 
mante ha  obligado  á  suspender,  no  se  sabe  hasta  cuando,  la  ley  de  consoli- 
dación. 

Si  según  la  cláusula  que  ha  obtenido  el  Señor  Calderón  de  la  Barca, 
dos  años  después  de  ratificado  el  Tratado,  debe  procederse  á  arreglar  este 
negocio,  no  pudiendo  ser  el  arreglo  de  otro  modo,  que  consolidando  la  anti- 
gua deuda  española,  resultaría  que  era  de  mejor  condición  que  la  interna  pe- 
ruana, del  tiempo  de  la  independencia,  lo  que  es  contra  toda  justicia,  y  con- 
tra el  art.  2.  °  de  la  ley  del  25  de  Agosto  de  1831.  Esto  se  reagrava,  aten- 
diendo á  que  en  el  final  del  primer  párrafo  do  este  art.  5.  °  ,  se  iguala  la 
deuda  española  á  la  interna  peruana,  señalándole  el  mismo  interés  y  las  mis- 
mas ventajas  que  á  esta.  Las  instrucciones  de  US.  decían  en  este  punto, 
que  el  Perú  fijaría  el  interés  que  tuviese  por  conveniente,  hasta  que  fuese 
posible  la  amortización. 

Para  conseguir  las  ventajas  en  este  punto  y  contestar  toda  suerte 
de  objeciones,  puede  US.  hacer  uso  de  una  razón  decisiva,  y  es  el  examen 
del  orijen  y  naturaleza  de  la  deuda  que  se  reconoce.  El  Gobierno  español 
aprovechó  para  sí  todos  los  depósitos  de  particulares  hechos  en  sus  ofici- 
nas, y  muchos  de  ellos  fueron  destinados  á  sostener  la  guerra  que  hizo  á  la 
causa  do  la  independcacia.  Desde  que  esto  es  notorio,  uo  puede  dudarse  que 
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es  una  jencrosidad,  llevada  á  la  prodigalidad,  la  que  ejerce  el  Perú,  recono- 
ciendo cantidades  que  no  aprovechó  ó  que  se  convirtieron  en  su  daño.  Si 
este  reconocimiento,  es  pues  notoriamente  gracioso,  la  Corte  española  no  de- 
be ser  muy  exijente  en  él,  ni  obligarnos  á  una  consolidación  y  pago,  que  sa- 
len de  los  límites  de  nuestras  rentas. 

El  art.  6.  ®  sobre  devolución  de  bienes  confiscados  ó  secaestrados, 
ya  sean  muel)l<^s,  inmuebles,  alhajas  ó  dinero,  es  contra  derecho  en  la  teoría 
y  en  la  práctica  irrealizable.  Después  de  30  años  no  existen  ni  pueden  exis- 
tir bienes,  muebles  y  menos  dinero,  y  aun  cuando  existieran,  no  es  posible 
comprenderlos  en  el  Tratado,  porque  sobre  ellos  no  se  recobra  el  dominio, 
y  seria  dejar  abierto  un  camino  para  abusos,  semejantes  á  los  que  se  han 
visto  en  la  consolidación  de  la  deuda  interna,  desde  que,  á  pesar  de  lo  esti- 
nulado  en  este  articulo  G.®,  se  establece  en  el  8.®,  que  se  indemnizarán 
ios  inmuebles  qtie  hayan  desaparecido. 

Los  bienes  innuiebles  confiscados,  que  existían,  podrán  devolverse 
por  equidad  ó  derecho  de  post  liminio:  los  secuestrados  'deben  devolverse  en 
justicia,  porque  no  variaron  de  dominio. 

La  estipulación  del  art.  7.  ®  no  está  realmente  comprendida  en  Ins 
instrucciones  según  lo  observa  US.,  y  como  los  bienes  secuestrados,  que  se- 
gún él  deban  devolverse,  lejos  de  haber  mejorado  por  obra  humana,  han  su- 
frido deterioros,  es  claro  que  los  cargos  que  por  esta  razón  se  hicieran  con- 
tra el  Perú,  serian  enormes,  sin  que  podamos  contar  con  una  competente  re- 
ciprocidad de  indemnizaciones,  pues  habiéndose  hecho  la  guerra  en  nuestro 
territorio,  en  él  fueron  uidispensables  los  secuestros  y  otros  actos  de  esta 
especie,  nacidos  del  estado  hostil  y  de  la  necesidad  de  quitar  al  eueniigo  los 
medios  de  hacer  la  guerra. 

En  este  particular  no  debe  pues  convenirse  en  otra  cosa,  que  en  de- 
volver los  inmuebles  en  el  estado  en  que  se  hallen.  ' 

El  artículo  8.  °  ha  causado  una  dolorosa  impresión  al  Gobierno.  En 
las  instrucciones  se  previo  el  caso,  de  que  el  Gobierno  español  se  resistiría 
á  indemnizar  los  secaestros,  embargos  y  confiscaciones  hechas  por  las  auto- 
ridades realistas  á  los  que  en  el  Perú  se  distinguieron  por  tu  adhesión  á  la 
causa  de  la  independencia,  pero  por  lo  mismo  que  hubo  este  temor,  se  reen- 
cargó  á  ÜS.  que  procurase  obtener  la  reciprocidad.  Sin  embargo,  este  arti- 
culo solo  nos  impone  obligacioues  tremendas,  comprometiéndonos  á  indem- 
nizar aun  los  inmuebles,  mientras  los  daños,  que  causaron  los  españoles  en 
el  Perú,  á  pesar  de  su  enorniidad,  quedan  sin  mencionarse  siquiera.  Conoco 
muy  bien  US.,  que  ni  al  día  siguiente  de  perder  una  batalla,  podríamos  ad- 
mitir tan  duras  condiciones. 

Con  el  art.  8.®  se  afectan  el  honor,  la  dignidad  y  la  hacienda  del  Pe- 
rú, intereses  sagrados,  que  el  Gobierno  y  todos  los  peruanos  que  verdadera- 
mente amen  ásu  país,  deben  defeuder  hasta  la  muerte,  antes  que  compro- 
meter de  una  manera  tan  grave. 

Mientras  este  artículo  no  establezca  la  reciprocidad  de  indemniza- 
ciones, todo  Tratado  con  la  España  es  imposible. 

El  término  de  cuatro  nños  fijado  en  el  artículo  9.^,  para  la  presenta- 
ción de  documentos,  es  excesivo,  y  debe  reducirse  á  dos. 

Con  respecto  á  la  nacionalización  de  que  habla  el  art.  10",  'abe  US. 
que  en  el  Perú  no  se  impone  á  los  extranjeros  de  una  manera  ('bligatoria. 
Cualquiera  estipulación  en  este  punto  debía  ser  pues  para  el  futuro;  sin 
embargo,  el  articulo  da  facultad  de  renunciar  la  ciudadanía  del  Perúá  los 
españoles  que  la  adquirieron  voluntariamente,  y  que  en  calidad  de  tales 
ciudadanos  han  gozado  y  gozan  de  los  mismos  derechos  que  los  naturales. 

La  sagacidad  de  US.  conoce  bien,  que  la  naturaleza  de  estas  obser- 
vaciones es  tal,  que  altera  completamente  el  TratJido  celebrado.  S:  nota  L'S- 
que  elGobierno  español  no  se  prestase  á  hacernos  ju.stic¡a  á  que  somos  aeree- 
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doro8,  y  hivlhiHo  US.  que  fiíi  «itiincion  pp  embarazosa  y  compromotiíln,  Mo- 
ría mejor  (jius  su  ahs-tuviüsc  US.  <!•*  iicí^ociar  la  prór(»;;a  pura  fl  carij»',  y  fio 
ha(!tír  conocer  á  ose  üobierno  el  pensamiento  del  nue.stro,  aprOvechunüü  del 
tiempo  para  <lur  cuenta. 

¿iü.s  guarde  ú  US— -Jos/i  Q.  Paz-Soldan. 
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PROTESTA  CONTRA  LA  ESl'KDICION  FLORES. 

LEGACIÓN  DEL  PERÚ  EN  LONDRES. 

Al  Honorable  Seflor  Ministro  de  Estado  del  despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  llepüblica  del  Terü. 

Sr.  M. 

En  orden  á  la  expedición  del  General  Flores,  las  última.s  noticias  que 
so  han  comunicado  de  España,  con  fecha  6  del  corriente,  se  reducen — á  que 
dicho  general  había  salido  el  5  del  mismo,  de  Madrid  para  Victoria,  de  don- 
do  se  asegura  que  A  mediados  del  corriente  pasaría  á  Santander  á  embar- 
carse con  sus  tropas,  que  no  pasaban  de  110.0  hombres,  los  mas  paisanos, 
y  sin  ningún  oficial  de  crédito,  pues  algunos  de  estos,  enrolados  antes  en  la 
expedición,  so  habían  retirado  después  con  mejor  acuerdo. 

A  propósito  de  dicha  expedición,  tengo  el  honor  de  incluir  Á  US, 
diversos  papeles,  así  de  este  Reyno  como  de  España,  constantes  del  si- 
guiente índice: 

N.  1.  Nota  del  Presidente  de  la  asociación  Sud-Americana  y  Meji- 
cana al  Vizconde  Palmerston. 

N.  2.  Contestación  á  dicha  nota. 

N.  3.  Nota  de  los  comerciantes  relacionados  con  los  Estados  de  Sud 
América,  á  dicho  Señor  Ministro. 

N.  4.  Otra  nota  de  los  mismos,  firmada  por  los  SS.  Baring  Herma- 
nos y  C* 

N.  5.  Contestación  á  esta  nota. 

N.  6.  Nota  dirigida  á  los  SS  Baring  Hcrmanoá  y  C*  por  el  colector 
de  renta  de  Aduana. 

N.  T.  Declaración  del  Sr.  Michelena  y  Ilojas--y  una  noticia  sobre 
las  que  han  dado  sobre  el  mismo  asunto  Mr.  James  Cron  y  Henry  Treasare. 

N.  8.  Representación  á  Lord  Palmerston  por  los  comerciantes  de 
Manchester. 

N.  9.  Un  artículo  editorial  del  "Limerik  &nd  Clare  Examiner." 

N,  10.  Un  articulo  editorial  del  "Moring  Post"  en  defensa  de  Flores, 

N.  11.  Seis  artículos  de  diversos  periódicos  españoles  sobre  la  expe- 
dición de  Flores. 

N.  12.  Dos  impresos  sueltos,  también  españoles,  sobre  la  misma  ex- 
pedición. 

Sírvase  US.  poner  todo  esto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República. 

Dios  guarde  á  US.— Juax  M.  Itükregci. 
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Casa  dtl  Supremo  Golierno  en  Lima,  á  9  de  JVaviembre  de  1846. 

Circular  a  los  Goljiemos  de  Aniéiica. 

El  adjunto  periódico  oficial,  que  tengo  el  honor  de  remitir  á  US.,  lo 
instruirá  do  la  realidad  de  los  preparativos  que  hace  en  España  el  General 
D.  Juan  Joí-e  Flores,  para  turbar  ti  reposo  púljlico  de  la  América  meridio- 
nal, PO  pretestü  de  recobrar  en  el  Ecuador  el  mando  supremo  que  no  pudo 
conservar  y  del  que  fué  separado  por  la  voluntad  de  los  pueblos.  Aunípio 
no  tuviese  la  expedición  otro  objeto  que  el  personal  en«rrandeeimiento  de 
aquel  General,  seria  siempre  ¡nju.>ítiíicuble  la  conducta  de  la  E.^pañH,  al  per- 
mitir que  en  su  territorio  se  armasen  su.s  propios  subditos  para  invadir  una 
Kacion  amiga  y  aliada,  é  introducir  en  ella  los  bandos  y  los  furores  de  la 
discordia  civil.  Mas  habiendo  datos  de  que  sus  tendencias  son  á  mayores 
y  mas  funestos  proyectos,  no  es  posible  que  el  Gobierno  Peruano  se  mau- 
tenjxa  frió  espectador  sin  unir  sus  votos  y  esfuerzos  á  los  de  todos  los  pue- 
blos de  América,  para  sostener  la  Independencia  común  y  la  identidad  de 
principios  y  de  instituciones,  que  acordes  adoptaron  desdo  que  sacudieroD 
el  ominoso  yugo  español. 

En  los  derechos  del  Ecuador  ultrajados  por  la  Ei^paño,  ha  recibido  el 
Gobierno  del  Perú  una  injuria,  porque  estima  como  propios  los  agravios  he- 
chos il  los  pueblos  del  Continente  Americano,  y  mira  como  una  violación 
de  la  justicia  natural  y  del  Derecho  de  Gentes  cuanto  se  haga,  por  quien 
quiera  que  sea,  con  el  objeto  de  arreglar  los  asuntos  interiores  de  un  |'Ue- 
blo  libro  de  Sud-América,  «larlo  leyes,  cauíbiar  sus  instituciones,  6  liacerle 
adoptar  otra  forma  de  Gobierno,  que  la  que  él  mismo  haya  querido  darse 
Begun  sus  conveniencias  y  circunstancias. 

La  Inde[)endenc¡a  de  la  América  es  un  hecho  consumado,  j  cuanto 
se  pretenda  hacer  para  destruirla,  debe  reputarse  como  un  crimen  de  lesa 
.sociedad. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  que  profesa  sinceramente  estos  princi- 
pio.s,  no  puede  eniDudecer  cuando  los  vó  amenazados,  y  por  ello  cree  llega~ 
do  el  caso  de  dirigirse  al  de  US.  para  poner  en  sil  conocimiento,  que  alta- 
mente desaprueba  y  detesta  la  política  torticera  y  TÍoladora  de  toda  justicia 
adoptada  por  el  Gabinete  de  Madritl  al  acojer,  como  ha  aeojido,  las  preten- 
siones de  un  General  ambicioso,  sin  títulos  ni  derechos  para  sojuzgar  á  una 
Is ación  independiente:  que  como  semejante  conducta  es  azarosa  no  solo  á 
la  soberanía  del  Perú,  á  su  tranquilidad  y  decoro,  sino  también  á  las  de  ese 
Gobierno,  cooperará  en  cuanto  esté  de  su  parte  para  rechazar  las  tentati- 
vas y  proyectos  (|ue  se  han  forjado  en  España  contra  la  Independencia  do 
las  Repúblicas  Americanas:  que  rej»elerá  la  agresión  por  todos  los  medios 
posibles,  oponiendo  la  justicia  á  la  sin  razón  y  la  guerra  á  la  guerra;  y  últi- 
luamente,  que  nada  omitirá  para  que  los  derechos  americanos  sean  respe — 
tados  como  deben  serlo. 

Ha  resuelto  también  el  Gobierno  del  infrascrito,  poner  en  acción  to 
dos  los  recursos  que  estén  á  su  alcance,  para  escarmentar  á  los  expedicio- 
narios si  se  atreviesen  á  tocar  en  algún  punto  de  su  territorio.  En  una 
cuestión  eminentemente  americana,  contribuirá  también  en  todo  aquello  que 
exija  la  seguridad  común. 

El  Gobierno  Perua::o  se  lisonjea  con  la  esperanza  de  que  estos  sen- 
timientos serán  aceptados  por  el  de  US.  obteniendo  reciprocidad.  Repeti- 
das pruebas  tiene  ya  dadas  de  que  profesa  y  respeta  los  mismos  principios, 
y  por  lo  tanto  le  seria  grato  saber,  que  el  Gobierno  de  US.  se  presta  á 
obrar  en  el  mismo  sentido,  ó  á  adoptar  otras  medidas  que  tiendan  á  asegu- 
rar la  paz  continental.  Lo  que  US.  se  digne  acordar  con  su  Gobierno,  se 
servirá  comunicarlo  al  mismo  para  seguir  ea  este  caso  y  en  los  posteriores, 
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•que  pudieran  ocurrir,  un   mismo  sistema  do  opcracionos   capacen  de  hacer 
respetable  el  crédito  y  honor  de  los  pueblos  Sud-Ameriennos, 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,   para  ofrecer  á  US.  los  senti- 
mientos de  alta  y  distinguida  considuracion  con  que  ch  do  US.  utcoto  S.  S. 

Jo»k  G.  PlZ-SoLDAN. 

Al  Exorno.  Sr.  Ministro  do  llelaci"?"-'  "rvtcviMri.u  de  la  Repúblii-a  de. . . . 


PROTESTA  CONTRA  LA  ANEXIÓN  DE  SANTO  DOMINGO. 

Lima,  2i  de  Agosto  de  1861. 

Circular  S  los  Gobiernos  de  América. 

£1  ataque  que  acaban  do  Rufrir  las  instituciones  democráticas  y  la 
seguridad  continental  en  la  República  de  Santo  Domingo:  el  funesto  ejem- 
plo que  con  su  apostasia  ha  dado  el  General  Santa  Ana;  el  desdoroso  y 
equivocado  conce])to  :i  que  puede  dar  lugar  este  hecho  en  Europa,  respec- 
to de  la  estabilidad  del  sistema  político  adoptado  en  Amdrica,  por  la  cir- 
cunstancia vergonzosa  de  haberse  efectuado  contemporáneamente  con  la 
tentativa,  comprobada  con  documentos  auténticos,  del  Presidente  do  otra 
República  que  proyecta,  también  nna  transformación  semejante,  solicitan- 
do para  ello  á  potencias  europeas;  la  agravante  circunstancia  de  hallarse 
ocupando  en  esa  otra  Repül)l¡ca  una  alta  gerarquia  y  ejerciendo  toda  su 
nosiva  influencia  en  los  consejos  del  Gabinete,  un  personaje  que  años  atrás 
pactó  la  reconquista  y  armó  la  expedición  para  efectuarla  como  lugar- te- 
niente de  Cristina;  todos  estos  poderosos  motivos  han  obligado  á  mi  Gobier- 
no, fiel  á  la  honrosa  tradición  de  la  libertad  y  consecuente  á  la  política  con 
que  ha  cooperado  con  los  demás  Estados  del  Continente,  cada  vez  que  la 
América  ha  corriflo  un  peligro  común,  ó  su  independencia  ha  sido  amena- 
sada,  íi  dirijirso  á  ellos;  después  de  una  madura  deliberación  adoptada  en 
Consejo  de  Ministros,  protestando  contra  la  reincorporación  de  la  Repúbli- 
ca de  Santo  Domingo  á  la  monarquía  Española,  por  el  principio  común  que 
se  ha  conculcado  y  seria  peligroso  admitir  para  lo  futuro  y  por  el  modo  ile- 
gal con  que  se  ha  heclio;  y  suponiendo  la  alianza  defensiva  para  rechazar 
la  reconquista;  en  el  caso  de  que  se  pretenda,  cualquiera  que  sea  el  nom- 
bre con  que  se  lo  disfrace  y  la  Potencia  que  acometa  realizarla. 

Desde  que  las  Colonias  que  en  un  tiempo  pertenecieron  á  España  se 
emanciparon  de  la  Metrópoli,  su  derecho  para  existir  como  Naciones  libres 
y  soberanas,  fué  reconocido  mutuamente  por  teda?,  como  que  este  era  el 
principio  en  que  descansaban  la  independencia  de  cada  una  de  ellas.  Esta 
ha  sido  y  es,  una  de  las  máximas  fundamentales  del  Derecho  Público  ame- 
ricano y  en  la  cual  reposa  su  Código  internacional  reconocido,  también,  por 
las  Naciones  europeas.  De  aquí  resulta,  que  al  atacarse  la  independencia 
de  cualquiera  de  ellas,  se  hiere  á  la  vez  á  las  demás,  no  solo,  porque  levan- 
tando la  misma  bandera  y  aliadas  en  los  motivos  y  en  el  objeto,  lucharon 
por  sacudir  el  yugo  del  Coloniaje,  sino  también,  porque  af  desconocerse  la 
existencia  legal  de  una  República  americana,  que  antes  fué  colonia,  se  des- 
conoce virtualmente  el  derecho  de  soberanía  de  las  demás. 

La  apropiación  de  Santo  Domingo  por  la  corona  de  España  no  ha 
sido,  tampoco,  por  el  modo  como  se  ha  verificado  uno  de  aquellos  actos  que 
revelan  las  tristes  veleidades  é  inconsecuencias  que  suelen  aflijir  á  los  pue- 
blos.   Ha  sido  mas  bien  una  alta  traición,  un  crimen  de  lesa  patria  del  man- 
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datarlo  ú.  quien  el  pueblo  dominicano  confiara  sds  destinos,  para  que  lo  go- 
bernase conforme  íí  una  constitución  republicana,  pero  á  quien  nunca  re- 
vistió de  poder  bastante,  para  cambiar  su  cor.diciou  de  Nación  libre,  por  la 
de  colonia  de  un  Monarca  extrangero.  Un  decreto  del  General  Santa  Ana 
como  Presidente  de  la  República,  es  todo  el  fundamento  de  la  transforma- 
ción política  que  ahora  mismo  se  lucha  por  realizar.  En  virtud  de  este  gol- 
pe de  Estado,  si  puede  merecer  este  nombre,  se  volvió  á  levantar  el  estan- 
darte de  Castilla  en  el  sitio  donde  hacia  cuatro  siglos  se  plantó  por  prime- 
ra vez  en  el  hemisferio  de  Colon,  y  en  donde  estaba  ya  legítimamente  sos- 
tituido  con  una  bandera  nacional.  El  Capitán  General  de  Cuba  con  la  no- 
ticia del  hecho,  sin  duda  esperado,  remite  una  escuadra  llevando  á  su  bor- 
do fuerzas  de  desembarco,  y  esta.s  sorprenden  con  su  presencia  y  con  acto3 
hostiles  á  los  habitantes  de  Santo  Domingo,  que  no  habían  tenido  tiempo  de 
exi)resur  libremente  su  voluntad;  pero  que  la  han  manifestado  después  bien 
clara  contra  la  dominación  extrangera,  defendiendo  su  nacionalidad  y  em- 
peñándose en  una  guerra  de  independencia.  El  Gabinete  de  Madrid  acep- 
ta* las  proposiciones  que  le  hiciera  el  General  Santa  Ana;  y  fundado  en  ese 
írrito  contrato;  que  carece  del  valor  de  un  pacto  internacional,  y  en  el  que 
el  interés  privado  de  una  persona  se  ha  sobrepuesto  á  los  derechos  de  una 
Nación,  se  decido  definitivamente  á  declarar  á  Santo  Domingo  parte  inte- 
grante do  la  monarquía  Española,  sin  concederle  siqulsiera,  derechos  de  re- 
presentación en  las  Cámaras  Lejislativas.  Así  la  España  se  presenta  apo 
gada  á  su  retrogado  sistema  do  colonización,  dejando  notar«de  paso,  que  no 
ha  abolido  la  exclavitud  en  principio,  sino  como  medida  de  circunstancias, 
que  éstas  pueden  restablecer;  y  sancionando  la  doctrina  del  plebiscito, 
(que  ha  condenado  en  Italia)  aun  antea  de  ponerlo  en  juego,  y  plebis- 
cito que  no  puede  considerarse  como  la  significación  de  la  voluntad  de  loa 
habitantes  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  porque  la  reconquista  se  consumó 
de  hecho  con  la  invasión  de  fuerzas  españoles  que  ocuparon  militarmente 
el  territorio,  sin  que  de  un  modo  previo  y  explícito  se  hubiese  apelado  al 
gufragio  popular. 

El  modo,  pues,  como  ha  verificado  la  reconquista  de  Santo  Domingo; 
no  ya  con  el  título  que  le  diera  el  inmortal  descubridor  del  nuevo  mundo, 
la  circunstancia  de  haber  proclamado  la  anexión  el  General  Santa  Ana, 
condecorado  con  la  orden  de  Isabel  la  Católica  y  dando  á  conocer  las  con- 
diciones aceptadas  por  el  Gabinete  de  Madrid,  lo  que  pone  en  evidencia  quo 
se  entendía  con  él  secretamente  de  antemano;  el  procedimiento  del  Capi- 
tán General  de  Cuba,  que  revela  instrucciones  anticipadas  de  su  Gobierno; 
la  protesta  del  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  dominicanas  y  los  alha- 
gos  con  quo  se  quiso  corromper  su  lealtad;  las  medidas  violentas  que  tu- 
vieron que  adoptarse  para  reprimir  las  manifestaciones  populares,  mientras 
llegaban  las  fuerzas  conquistadoras:  las  persecuciones  y  castigos  de  que 
han  sido  víctimas  los  patriotas  que  no  han  consentido  en  silencio  la  trai- 
ción; la  protesta  del  Presidente  de  Haiti,  que  por  el  hecho  de  gobernar  la 
parte  de  la  Isla  que  fué  francesa,  está  en  situación  de  que  su  testimonio 
acerca  de  los  sucesos  de  la  verdad;  y  finalmente,  la  guerra  que  se  ha  encen  - 
dido  y  que  cualquiera  que  sea  su  éxito  ha  salvado  la  dignidad  del  pueblo 
dominicano  y  su  íé  en  sus  propias  instituciones,  son  mas  que  suficientes 
para  deducir:  que  no  ha  sido  libre,  ni  legal,  ni  arreglado  al  Dt-recho  de  Gen- 
tes, ni  á  la  prácíiíca  de  las  Naciones,  ni  es  conforme  al  espíritu  del  siglo,  la 
manera  como  España  ha  recuperado  una  de  sus  antiguas  posesiones  de  ul- 
tramar, en  la  que  h  ibian  caducado  todos  sus  derechos  de  descubridora  y  á 
la  cual  había  reconocido  los  de  independencia  y  soberanía  por  un  tratado 
público  que  celebró  en  1855. 

El  Perú  no  reconoce,   en   consecuencia,  la  legitimidad  de  este  acto; 
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protesta  Kolcnincmonto  contra  t'l,  y  contlí-nft  Iuh  ¡ntí-nKioiu-H  ilíifiailtiH  que 
autori/a  á  8ti|)(»ii(!r  en  e\  Gubincto  de  Mudrid  Iisicíh  Ih  Aiik'tícu  rcpublicniía. 

Los  i)lun('K  q'.Hí  lu  prcnHii  1<«  jilribuyc  ref^ptctü  do  Wfíjico  y  otrun  Sec- 
ciones, coníirnittdoH  liunta  cierto  punto  por  Iob  grundcs  oprcston  nuvhlcí 
que  lineo,  cuando  Enpiiñu  no  cf^tá  en  guerra  y  ha  doclnrado  muntcner  su 
neutralidad  en  la?  cue.«t¡one8  que  nctuulmento  se  Ví-ntilan  en  Kuropa;  ku 
resistencia  ])ara  reabir  relaciones  con  Venezuela,  cuyo  territorio  estuvo 
amenazado  por  una  expedición  militar  que,  también  debió  partir  de  Cuba, 
como  si  Oííte  fuese  el  arsenal  contra  los  Estados  libres  del  Continente;  su 
tenacidad  en  mantener  añejas  fórmulas  ofensivas  á  la  ditrnidad  de  uíjue- 
llos  Estados  Americanos,  con  los  cuaTos  no  ha  querido  firmar  tratados 
internacionales;  la  ¡rroffularidad  con  que  liov  viola  los  do  Santo  Pomin^^o, 
consumando  el  propósito  que  ticfmpo  lia  elab«rado;  y  el  énfasis  con  que  al- 
gunos publicistas  peninsulares,  cuyas  obras  se  han  publicado  bajo  los  aus- 
picios de  la  Corte,  excitan  á.  España  para  que  recobre  sus  antiguos  domi- 
nios, alluigilndola  con  sus  recientes  triunfos  de  África;  exigen  que  la  Amé- 
rica deiuocnUica  so  presente  unida  y  firme  en  la  custodia  do  los  principios 
que  invocó  en  su  gloriosa  emancipación.  Conviene  que  la  Corte  do  Madrid 
so  desengañe,  si  traiciones  personales,  pero  no  de  los  pueblos,  y  el  males- 
tar interior  de  algunas  de  nuestras  líejjúblicas,  le  han  lie(!ho  concebir  que 
fácilmente  recuperaría  en  ellas  su  perdido  poder.  La  América  se  agita  por 
desenvolver  su  libertad  en  todas  Ins  esferas:  puede  decirse  que  aun  no  ha 
concluido  la  grandiosa  revolución  que  proclamó  en  1810,  y  que,  si  ha  rea- 
lizado ya  su  primera  parte,  que  fué  sacudir  el  yugo  extrangero,  se  esfuerza, 
ahora,  por  armonizar  en  su  vida  practica  la  libertad  con  el  orden,  el  progre- 
so con  la  autoridad.  Tal  es  el  carácter  délas  discordias  intestinas  mal  apre- 
ciadas generalmente  en  el  exterior;  pero  de  alli  á  volver  al  régimen  colonial, 
hay  un  abismo  insondable  qUe  no  bastarla  á  llenar  toda  la  sangre  que  se 
derramó  por  alcanzar  la  independencia  americana.  Que  España  se  aper- 
ciba de  ello  por  la  uniformidad  de  la  política  de  estos  Gobiernos,  y  se  pene- 
tre do  que  todo  lo  que  conviene  estrechar  sus  relaciones  con  estas  Repúbli- 
cas, tratándolas  con  la  perfecta  igualdad  que  la  ley  internacional  concede  á 
los  Estados  libres  y  soberanos,  le  daña  inspirar  sospechas  y  desconfianzas 
con  una  conducta  poco  leal  y  que  se  reciente  de  una  época  que  ya  pasó. 

Mi  Gobierno  que  está  convencido  de  los  sentimientos  eminentemen- 
te americanos  del  de  V.  E.,  por  las  pruebas  solemnes  que  tiene  dadas  de 
que  abunda  en  ellos,  muy  señaladamente  cuando  se  destruyó  la  expedición 
española  que  se  organizó  en  1846  contra  el  Ecuador  y  que  fué  desbaratada 
en  las  aguas  del  Támesis,  á  ménto  do  las  reclamaciones  diplomáticas  que  se 
hicieron,  no  duda  encontrar  otra  vez  su  poderosa  cooperación,  para  conju- 
rar oportunamente  el  peligro  que  correría  la  América,  si  España  ó  cualquie- 
ra otra  potencia,  lo  que  no  deseamos  suceda,  desarrollase  las  pretensiones 
que  se  han  iniciado  en  Santo  Domingo;  y  lo  invita  á  que,  de  común  acuer- 
do y  sobre  la  base  de  una  perfecta  igualdad  en  los  Consejos  de  América,  se 
adopte  la  política  que  deba  conjurar  en  el  caso  previsto  calamidad  de  tanta 
trascendencia. 

Entre  tanto,  cree  mí  Gobierno,  que  nuestra  conducta  prudente  no 
debe  atenuar  en  lo  menor  el  trato  amistoso  y  las  amplias  garantías  que  dis- 
pensamos á  los  subditos  españoles  residentes  en  estos  paises,  y  á  quienes 
vínculos  muy  gratos  nos  harán  siempre  considerar  como  hermanos  y  no  de- 
seariamos,  por  lo  mismo,  volver  á  encontrar  como  enemigos.  Al  no  mirar 
ellos  modificación  alguna  en  sus  relaciones  civiles  en  estos  Estados,  com- 
prenderán en  el  grado  qué  apetecemos,  que  si  nos  unimos,  no  es  para  violar 
ajenos  derechos,  sino  vínicamente  para  asegurar  ia  soberanía  y  la  indepen- 
dencia que  conquistamos  y  que  estamos  obligados  á  conservar  con  todos 
los  medios  que  la  libertad  ha  puesto  á  nuestro  alcance;  medios  que  nuestra 
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vida  independiente  y  nuestro  desarrollo  raatt^rial  lian  hecho  mas  abundan- 
tes y  poderosos,  que  aquellos  que  empleamos  para  alcauiar  nuestra  eman- 
cipación. 

Con  sentimientos  de  la  mas  perfecta  consideración,   tengo   el  honor 
de  suscribirme  do  V.  E.  muy  atento,  obsecuente  y  seguro  servidor. 

José  Fábio  Melgar. 

Al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  República  de 


EXPEDICIÓN  científica. 

JUtna,  Junio  11  de  1863. 
Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleuipotenciario  de  la  Repi\- 
blica  en  Chile  General  D.  Manuel  Ijjnacio  V¡vanco,en  nota  fecha  1-  del  ac- 
tual, entre  otras  cosas  me  comunica,  que  según  datos  muy  probables  debe 
haber  salido  ya  de  Valparai.-íO  la  cañonera  española  "Covado^ga",  condu- 
ciendo á  su  bordo  X  la  comisión  científica  que  presidida  por  el  Sr.  D.  Patri- 
cio Paz,  80  dirijo  al  Perú  con  el  objeto  de  emprender  importantes  estudios 
sobre  la  Historia  Natural  y  que  desembarcará  en  Arica  ó  enlslay  para  ha- 
cer un  viaje  por  tierra  hasta  esta  capital. 

Conviene  al  honor  bien  entendido  del  Gobierno  y  á  sus  miras  é  inte- 
reses, que  las  autoridades  peruanas  reciban  con  marcado  agrado  y  con  es- 
quisita  benevolencia  á  los  miembros  de  la  referida  comisión,  y  que,  si  posi- 
ble fuese,  les  presten  ayuda  y  protección  con  toda  la  generosidad  propia  del 
carácter  nacional;  por  lo  cual  me  dirijo  á  US ,  á  ün  de  que  se  sirva  expedir 
en  este  sentido  á  los  funcionarios  de  su  dependencia  las  órdenes  respectivas, 
á  fin  de  llenar  cumplidamente  el  pensamiento  y  los  deseos  del  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. — (firmado)— Juan  Antonio  Ribeyro. 


Santiago  de  Chile,  Junio  17  de  1863 

Sr.  Ministro. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  oficio  de  US.  de  fecha  5  del  presente 
mes.  Seguro,  como  estoy,  de  que  el  General  Pinzón  sabrá  apreciar  debida- 
mente las  palabras  que  US.  á  nombre  del  Gobierno,  me  ha  autorizado  á  po- 
ner en  su  conocimiento,  n>e  he  apresurado  á  trasmitírselas.  Y  hago  esto  con 
tanto  mas  placer,  cuanto  que  dicho  General  me  ha  manifestado  en  diversas 
ocasiones  el  deseo  de  encontrar  en  el  Perú  la  misma  benevolencia  que  en  los 
demás  países  hispaVio-araericanos  que  ha  recorrido. —Dios  guarde  á  US. — 
M.  I.  DE  YivAXCO.— Es  copia  fiel — Aníbal  Villegas,  oficial  archivero. 

Al  H.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú. 
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SUCESOS  DE  TALAMBO. 

Lima,  Enero  '  ' 

Tío  r(M-il)i(lo  lii  iiMiii  (ic  í  .  fi'clia  23  del  mos  ¡¡rc-cmc,  ím  la  qno  di-s- 
pues  (lo  rocoidiir  ácfíto  Ministerio  que  on  20  de  Xovieinbr»!  último  le  remi- 
tió Itt  Real  PiitíMito  que  lo  ncroilitalm  como  V'ioe-Cón.siil  do  K.-<pafii  t-n  Li- 
ma y  que  en  21  del  minniO  lo  hizo  uljruna*  observuciories  sobre  ciíTtas  pala- 
bras  dirijidiis  por  S.  E.  el  Presidente  (íran  Mariscal  Castilla,  al  Conj^reso  en 
el  mensaje  de  apertura,  insiste  U.  porque  se  lo  remita  lu  reHolucion  que  ba- 
ya adoptado  el  (ioi)ierno.  , 

Km  contestación  debo  decir  A  U,  quo  al  Gobierno  del  Períi  le  flerá 
muy  «Jarato  admitir  Cónsules  ih*  S.  M.  Católica  y  que  pondría  el  exequátur  á 
la  patento  d(?  U.,  si  desí^raciadamento  no  tuviera  podcirosos  motivos  para 
neniarlo.  Con  entera  íraiupieza  diré  íi  U.,  que  su  familia  y  U.  mismo  bou  te- 
nidos por  onemi<?os  del  Perú:  que  han  liecíio  en  Europa  de  una  muaera  kís- 
temática  publicaciones  ofensivas  contra  el  Perú  y  8U  Gobierno,  que  U  es 
tenido  por  corresponsal  do  sus  hermanos,  que  son  los  redactores  do  esas  pu- 
blicaciones; quo  éstas  han  producido  entro  otros  resultados  algunos  temo- 
res do  mala  inteligencia  entro  el  Perú  y  la  .''spufia,  que  abrifro  la  esperanza 
do  que  felizmente  80  disiparAn:  qiie  la  familia  de  U.  ha  manifestado  la  in- 
tención y  el  propósito  de  hacer  reclamaciones  por  supuestos  perjuicios, 
contra  el  Períry  que  estos  antecedentes  no  son  los  mejores  para  desempe- 
ñar un  cargo  consular. 

Sin  habérsele  expedido  el  exequátur,  comienza  U.  haciendo  reclama- 
ciones que  no  puedo  contestar,  porque  U.  no  tiene  canícter  público  lo  quo 
no  manifiesta  por  cierto  muy  amigables  disposiciones. 

lio  entrado  en  estos  pornienores  por  una  })rueba  de  franqueza  qtie 
evite  suposiciones  infundadas  y  que  manifieste  al  Gobierno  de  S.  M.  C,  que 
el  Gobierno  se  apresurará  á  poner  el  exequátur  á  cual(|uiera  patente  que  no 
sea  expedida  en  favor  de  una  persona,  á  quien  no  cree  en  situación  de  de- 
sempeñar un  cargo  consular,  de  manera,  que  pueda  producir  resultados  sa- 
tisfactorios para  ambos  países. 

Al  participar  á  U.  esta  formal  negativa  y  devolverle  la  Real  Paten- 
te, me  suscribo  de  U.  su  muy  atento  servidor, 

[firmado] — Josí:  G.  Paz-Soldax. 
Señor  Don  José  Merino  Ballesteros. 


Señor  Prefecto  del  Departamento  de  la  Libertad. 

Lima,  Agosto  13  de  I8G3, 

El  Gobierno,  por  conductos  fidedignos  y  no  meno.s  respectable.'',  y 
por  publicaciones  que  ha  hecho  la  prensa  en  estos  últimos  días,  ha  sabido 
con  profundo  sentimiento,  un  suceso  desgraciado,  que  ha  llamado  con  razón 
la  atención  pública  y  afectado  á  toda  la  sociedad  por  el  escándalo  que  ha 
producido  y  por  otras  muy  graves  consecuencias  que  puede  traer  en  pos 
de  si.  El  ruidoso  acontecimiento  de  Talambo,  con  todas  las  circunstancias 
y  con  todos  los  accidentes  que  lo  caracterizan,  es  un  atentado  cuyo  esclare- 
cimiento judicial  no  puede  en  manera  alguna  diferirse,  para  que,  averigua- 
da la  verdad,  sus  autores  sean  severa  y  legalmente  castigados.  La  celeridad 
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de  los  procedimientos  debe  emplearse  eficazmente,  tanto  por  laf5  autorida- 
des administrativas,  para  poner  en  seguridad  á  los  indicados  del  delitos, 
conío  por  los  funcionarios  encargados  de  la  distribución  de  la  justicia,  para 
que  esta  sea,  como  siempre,  amplia  y  cumplidamente  Pati»;feclia. 

Tomara,  pues,  US.  todas  las  providencias  que,  dentro  de  la  esfera  do 
sus  facultades,  contribuyan  á  impedir  la  ausencia  de  los  fautores  y  cómpli- 
ces del  crimen  perpretado,  sometiéndolos  desde  luego,  á  la  jurisdicción  del 
juez  competente  i)ara  su  pronto  y  efectivo  juzgamiento;  y  asi  mismo  encar- 
gará US.  el  pronto  despacho  de  la  causa  y  exijirá  razón  semanal  de  su  esta- 
do, áfin  de  que,  remitida  al  Señor  Ministro  de  Justicia,  la  autoridad  supre- 
ma so^Boloque  en  situación  de  apreciar  debidamente  el  curso  que  lleva  el 
proceso  y  los  incidente»  que  retarden  la  pronta  conclusión  de  un  juicio  que 
tan  vivamente  interesa  al  crédito  y  futuro  bienestar  del  pais.  Espera  el  Go- 
bierno que  US.  con  el  celo  quo  acostumbra  j  con  el  interés  que  debe  ins- 
pirarle tan  delicado  asunto,  no  economizará  medio  alguno  de  los  que  les  le- 
yes ponen  á  su  disposición,  para  llenar  un  deber  que  tanto  le  recomiendo 
por  orden  expresa  de  S.  E.  el  Presidente. 

Dios  guarde  á  US. — (Firmado) — Jcas  Artokio  Ribetbo. 


Consulado  dtl  Perú  tn  Madrid. — Mayo  16  i€  1S64 

Excmo.  SeUor  primer  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  Católica. 

El  infrascrito,  Cónsul  de  la  República  del  Perú  en  Madrid,  ba  recibi- 
do orden  de  su  Gobierno  de  poner  en  manos  do  V.  K.  los  documentos  judi- 
ciales que  han  intervenido  en  la  causa  seguida  sobre  los  sucesos  ocurridos 
en  la  hacienda  de  Talambo.  Estos  documentos  se  reducen:  1-  Copia  de  la 
sentencia  pronunciada  por  el  Juez  de  primera  instancia  dt*  la  provincia  de 
Chiclayo:  2"  Copia  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  Tribunal  Superior 
del  Departamento  de  la  Libertad;  y  3^  Copia  del  fallo  pronunciado  por  la 
Corte  Suprema  de  la  República  sobre  los  mismos  sucesos.  El  infrascrito, 
en  cumplimiento  de  lo  que  se  les  prescribe,  tiene  la  honra  de  trasmitir  á 
V.  K.  los  tres  mensionados  documentos  judiciales.  De  t>u  contesto  podrá 
inferir  el  claro  entendimiento  de  V.  E.,  de  donde  partió  la  agresión  en  aque- 
llos deplorables  sucesos,  y  cual  haya  sido  la  gravedad  de  estos,  la  <jue  sia 
duda  se  ha  exajcrado  en  mucho  por  miras  que  el  infrascrito  no  debe  traer 
á  consideración;  sin  embargo,  el  Juez  competente  inició  el  procedimiento 
con  la  celeridad  posible,  continuando  las  actuaciones  sin  levantar  mano  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  Penal  que  rige  en  el  Perú,  y  habien- 
do intervenido  en  el  negocio  no  solo  el  Juez  de  primera  instancia,  sino  la 
Corte  Superior  del  Departamento  y  la  Suprema  de  la  República.  De  todo 
esto,  se  infiere,  que  ni  en  un  ápice  se  ha  faltado  á  las  reglas  generales  de  la 
administración  de  justicia,  y  mucho  menos  al  sagrado  deber  impuesto  por 
la  ley  natural  á  las  naciones  civilizadas,  de  proteger  la  vida  }'  propiedad  de 
los  individuos  que  habitan  su  territorio. cualquiera  que  sea  su  nacionalidad. 

El  infrascrito  no  puede  admitir  por  un  solo  instante  que  el  Gobierno 
Español  pretenda  culpar  al  de  la  República  en  el  esclarecimiento  de  estos 
hechos,  los  documentos  que  acompaña  prueban  al  contrario,  que  sin  nin- 
guna gestión  extraña,  ha  velado  sin  cesar  porque  se  cumpla  justicia,  iu¡. 
rando  esos  deplorables  sucesos  como  hechos  d^*  carácter  particular,  sin 
ningún  roce  con  la  politica  y  la  dignidad  del  Gobierno  Español.  No  Jm. 
biend  ise  cometido  tampoL-o  n;n^un  acto  do  injusticia  notoria  en  toda  la  .-é- 
rie  del  .enjniciamiento,  el  .Gobierno  Español  no  puede  darse  por  ofendido  ai 
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el  del  Perú  ticjic  qiio  juPtilicursc  de  haber  dejado  sin  cumplimiento  la»  le- 
yes (pío  está  obligado  A  hacer  respetar  en  su  territorio,  Kl  Gobierno  de  la 
Kepúbliea  como  el  do  S.  M.  C,  eHtá  sometido  A  una  conHtitiicion  (|ue  cir- 
cunscribo el  UHO  de  Hii  autoridad  en  limite»  perfectamente  deternunados,  en 
cuya  virtud,  cada  poder  Be  mueve  en  una  órbita  de  que  no  puede  «alir  sin 
nljierta  viohicion  do  la  ley  íundamental  del  Ivstado.  Él  Gobierno  del  Perú, 
ya  que  so  ventilaban  en  <;l  lo.s  intereses  y  la  culpabilidad  doespañoleB  y  pe- 
ruanos, deseoso  de  manifestar  ku  anhelo  do  mantener  las  mejores  relacionen 
con  el  de  S.  M.  C,  y  privado  al  mtprao  tiempo  de  ejercer  una  acción  direc- 
ta, como  ya  se  ha  dicho,  en  un  negocio  sometido  át  los  Tribunales,  ha  hecho 
cuanto  estaba  do  su  parte,  para  acelerar  la  resolución  definitiva  qu^i^lcbia 
recaer  en  esto  proceso.  Quizás  ha  traspasado  sus  facultades  excitando  el 
celo  do  los  magistrados  para  conseguir  el  deseado  objeto,  y  considerando  la 
multiplicidad  y  rigor  de  los  trámites  que  el  Código  Penal  seftala  para  esta 
claso  de  juicios,  no  puede  acusar  do  descuido  ni  indiürencia  á  los  Magistra- 
dos que  en  tres  grados  distintos  han  intervenido  en  la  causa.  En  este  sen- 
tido contestó  A  la  nota  del  Cónsul  de  S.  M.  en  Lima,  de  fecha  11  de  Diciem- 
bre del  año  próximo  pasado,  en  que  roliriéndose  a  los  acontecimientos  de 
Tulambo,  manifestaba  su  confianza  en  la  rectitud  del  Gobierno,  y  en  que  so 
haria  iaiparcial  y  pronta  justicia,  según  el  mérito  que  arrojasen  de  sí  las  ac- 
tuaciones. El  Cónsul  pareció  satisfecho  do  la  contcfctacion  referida,  ase- 
gurando que  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  virtud  del  contenido  de  la  citada  res- 
puesta, no  cstrañaria  la  inevitable  dilación,  por  que  pasan  los  procedimien- 
tos de  esta  clase,  los  cuales  nacen  de  la  naturaleza  misma  de  ellos,  y  délas 
providencias  de  rectificación  dictadas  por  la  Corte  Superior  del  Departa- 
mento do  la  Libertad.  Esta  correspondencia  debe  obrar  en  la  Secretarla 
del  digno  cargo  de  V.  E.,  según  lo  promete  el  Cónsul  en  nota  de  6  de  Fe- 
brero del  presente  año. 

El  infrascrito,  al  cumplir  con  el  deber  que  su  Gobierno  le  impone,  y 
al  ospresar  el  convencimiento  que  abriga,  como  resultado  de  la  lectura  de 
todos  los  documentos  adjunto.**,  y  de  las  comunicaciones  oficiales  que  están 
en  su  poder,  espera  haber  logrado  imprimir  en  el  tAnimo  de  V.  E,  la  justifi- 
cación mas  cumplida  de  la  conducta  de  su  Gobierno,  de  su  vivo  interés  en 
proteger  la  vida  y  propiedad  de  los  españoles  residentes  en  la  República, 
los  cuales  son  tratados  en  ella  como  los  individuos  de  las  naciones  mas  fa- 
vorecidas, y  confia  en  que  estas  verdades  recibirán  su  completa  confirma- 
ción en  los  ulteriores  procedimientos,  de  cuyos  actos  tendrá  el  infrascrito  la 
honra  de  dar  cuenta  á  V.  E.,  inmediatamente  que  reciba  los  comprobantes 
respectivos. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  su  mas  alto  aprecio. — Mariano  Moreyra. 


Señor  Juez  del  Crimek. 

Doña  Teresa  ligarte  de  Azcárate,  á  nombre  de  su  esposo  D.  Ramón 
Azcárate,  y  con  protesta  de  presentar  su  poder,  procediendo  ahora  en  ejer- 
cicio que  me  concede  el  artículo  184  del  Código  de  Enjuiciamientos,  por 
hallarse  ausente  mi  marido,  como  mejor  proceda  ante  US  parezco  y  digo: 
que  en  el  periódico  "Comercio"  que  acompaño,  del  Martes  24:  de  Julio,  se 
encuentra  un  artículo  en  la  sección  de  asuntos  generales,  bajo  el  rubro  do 
"Emigración  Vascongada"  que  contiene  frases  altamente  ofensivas  é  inju- 
riosas contra  mi  citado  esposo. 

Asi  se  deduce  desde  que  se  supone  que  los  españoles  de  que  en  él  se 
trata,  han  venido  maniatados  y  oprimidos  vor  la  voluntad  de  U7i  hábil  especulador ^ 
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al  que  se  le  acusa  ó  donuncia  como  jtrcíenditnte  á  trastornar  el  orden  fúllico, 
y  lo  que  es  mas  notable;  se  calumnia  al  empresario,  asegurando  que  á  la 
emigración  vascongada  se  dá  un  carácter  bárbaro  y  cruel,  troyéndolos  ilusio- 
nados y  encañados,  considerln dolos  víctima  de  una  desenfrenada  ambición,  con 
otras  frases  insultantes  y  ofensivas  que  no  solo  tienden  á  dañar  la  acrisolada 
reputación  de  mi  esposo,  sino  ú  causarle  perjuicios  de  graves  consecuencias 
en  BUS  intereses. 

Y  no  debiendo  permanecer  tranquila  sin  perseguir  al  autor  que  se 
ha  propuesto  dañar  á  mi  marido,  y  por  consiguiente  á  mi  y  á  nuestros  hi- 
jos, denuncio  en  forma  legal  el  espresado  articulo,  interponiendo  la  quere- 
lla criminal  de  injurias  graves  contra  el  que  resulte  responsable  garantizan- 
do el  espresado  artículo,  previa  declaración  del  editor  del  periódico  que  de- 
bo absolverla,  presentando  el  original  con  la  garantía  correspondiente, 
jurando  por  Dios  Nuestro  Señor  y  esta  señal  de  f,  que  no  es  mi  ánimo  ca- 
lumniar, sino  que  procedo  en  defensa  del  honor  de  mi  marido  y  de  nuestros 
intereses,  á  fin  de  conseguir  la  reparación  contra  el  que  resulte  autor  de 
este  libelo  famoso  y  que  sea  penado  conforme  á  las  leyes.     Por  tanto: 

A  US.  pido  3'   suplico  que  habiendo  por  acompañado  el  periodo 
preindicado,  y  por  denunciado  é  interpuesta  la  querella   que  motiva  el  ar- 
tículo mencionado,  so  sirva  proveer  y  mandar  como  solicito  en  justicia  y 
derecho,  con  el  juramento  necesario  y  costas,  etc. 
Lima,  Agosto  23  de  1860. 


Teresa  ügabte  de  Azcíhatc. 


Hesultó  garantido  por  Leoncio  Zavaleta,  cuya  garantía  original  dice: 
El  aftticulo  publicado  bajo  el  epígrafe  "Emigración   Vascongada"  y 
firmado  "L"  está  garantido  por — Leoncio  Zavaleta. 

Recayeron  sobre  o-^-i  <'.->>>"í.-:'<  )•  -  »w.,,  ;.i..n,.'>,i  (|ue  signen: 


Lima,  Agesto  23  de  1860. 

Por  presentada  con  el  periíklico  que  se  acompaña:  háse  por  inter- 
puesta la  denuncia  del  artículo  que  se  indica,  en  su  consecuencia  notiCquese 
al  administrador  de  la  imprenta  del  ''Comercio,"  exhiba  en  el  acto  el  original 
y  garantía,  sin  pcrjjiicio  do  comparecer  al  juzgado  á  prestar  su  declaración. 
— FcKNTE — José  Baniu. 

En  el  mismo  día  hice  sabor  el  auto  que  precede  á  D.  José  Maria 
Monterola,  firmó  doy  fe.— Moxteroi.a — Banda. 

Acto  continuo  hice  otra  como  la  anterior  á  D*  Teresa  Ugarte  de  Az- 
cárate,  firmó  doy  fó. — Banda. 


En  Lima  y  Agosto  veinte  y  nueve  d»>l  presente  año,  compareció  al 
juzgado  el  administrador  de  la  imprenta  del  "Comercio"  D.  José  Mnria  Mon- 
terola, natural  y  vecino  de  esta  capital,   casado  mavor  de  cuarenta  años 

c.  a.  R. 

Preguntado  si  sabe  ó  presume  la  causa  porque  se  le  toma  esta  de- 
claración dijo:  Que  si  sabe  y  es  por  un  artículo  publicado  en  el  periódico 
del  "Comercio,"  número  seis  mil  quinientos  cinco,  bajo  el  epígrafe  "Emigra- 
ción Yastíongada,"  cuyo  original  y  garantía  le  ha  sido  entregado  para  su 
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ptihlinu;ion  por  D.  Looncio  Ziivaleta,  qiio  vive  en  la  r.nVic.  de  Coniesebo  ca- 
(sa  de  líis  scfiora.H  /iuvnli'tas — y  t'K  »1  insmo  rjuc  cxhilu'  »l  jii7,<(a(lo. 

rr('<i;in)t!J(io  f-i  nl;íuna  vez  Im  «'f^tailo  jtrtso  6  ijroí'esiido  criniinulmen- 
te  dijo-  (jue  minea.  I!ii  esto  estado  Hf^  rnnnfló  h-iiHpcnder  eíita  instructiva 
pnrii  coiitinnarlu  después  hI  eonviniera,  y  la  firmó  rubricándola  el  Sr,  Juez 
— doy  ftí — Josí:  Maku  Montkuoi.a — Jusf:  BxNriA. 

Aeto  eoiitiniiu  eittl  para  el  sumario  i,  D.  José  Muría  Montorola,  fir- 


Lima,  Agoito  30  de  1860. 

Por  presentndn  el  oric:mal  y  garantía,  que  se  rubricará:  póngase  en 
conocimiento  de  D*^  Teresa  Upvrte  do  Azcárate  el  contenido  de  la  declara- 
ción que  precede. — Flentk — Banda. 

En  el  niL-^mo  dia  hice  saber  el  auto  qne  precede  á  Da.  Teresa  ligar- 
te de  Azcárate,  firmó  doy  ftí — Banda. 


En  la  hacienda  do  Talambo  A  los  oclio  dias  del  mes  de  Febrero  y 
afio  de  mil  ochocientos  se?enta  y  uno  (2).  El  Sub-prefecto  de  la  provincia 
Coronel  D.  Juan  de  Dios  Diaz,  en  cumplimiento  de  la  suprema  resolución 
de  fecha  12  do  Noviembre  del  ano  próximo  pasado,  trascripta  por  el  señor 
generalTrefecto  del  dcpartamcTito,  en  26  de  Diciembre  del  mismo  año:  se 
constituyó  en  la  referida  hacienda  i.  examinar  las  razones  que  hayan  tenido 
y  t'^iiLfan  loa  colonos  para  fakar  íl  las  obliffaciones  á  que  se  contrataron  con 
D.  Ramón  Azcárate,  socio  de  I).  Manuel  Salcedo:  en  su  consecuencia  se 
presentaron  D.  Julián  Fano,  administrador  de  la  espedicion  vascongada,  D. 
José  Cruz  Garay  y  D.  Juan  Ignacio  Sorazu,  ambos  también  pertenecientes 
á  la  espedicion,  á  quienes  el  referido  Sub-prefecto  les  preguntó  espusieran 
p¡  se  ha  dejado  de  cumplir  por  parte  del  señor  Azcárate  algunos  artículos 
ó  deberes  á  que  se  impuso  con  los  individuos  contratados,  y  cual  es  el  tra- 
to que  se  recibe  actualmente,  y  espusieron:  que  D.  Ramón  Azcárate  no  so- 
lo ha  cumplido  con  el  anuncio  que  les  indicó  en  la  provincia  de  Guipúzcoa 
perteneciente  á  la  España,  sino  que  ha  excedido  en  su  ofrecimiento  con  to- 
dos, como  se  halla  demostrado  en  la  tranquilidad  y  gozo  que  disfrutan  los 
que  actualmente  existen  trabajnndo  y  presentes  se  hallan  en  este  acto:  que 
las  familias  que  faltan,  separándose  del  contrato  se  quejaban  de  la  tempe- 
ratura de  la  hacienda,  que  no  les  era  conforme  con  su  salud:  por  lo  que  se 
separaron  de  sus  compañeros  sin  haber  empezado  ninguna  clase  de  traba- 
jo: asi  mismo  que  no  les  agradaba  la  primera  contrata,  por  cuya  razón  se 
les  puso  otra  á  la  que  convinieron  quedarse  en  la  hacienda  las  treinta  y 
cinco  familias  en  número  de  ciento  setenta  y  cinco  individuos,  todos  confor- 
mes á  ella,  la  que  firmaron  voluntariamente  obligándose  continuar  en  el 
trabajo  de  la  agricultura,  cuyas  familias  constan  de  la  razón  que  se  acom- 
paña. 

En 'seguida  el  mismo  señor  Sub-prefecto  reunió  familia  por  familia,  i 
quienes  les  hizo  iguales  preguntas  y  contestaron  D.  Diego  Unanue  por  me- 
dio de  un  intérprete,  que  se  hallaba  él  y  su  familia  muy  conforme  con  la 
contrata  hecha,  y  que  no  recibía  ningún  maltrato  de  D.  Ramón  Azcárate 
ni  de  su  socio  Salcedo. 

Juan  Judes  contestó  de  igual  modo  el  hallarse  conforme,  y  no  haber 
ninguna  clase  de  agravios. 

[2]  Siete  meses  después  de  establecidos  en  la  hacienda. 

86 


SCCRSOS  DE  TALAMBO. 


Manuel  Betarvide  expuso  que  también  se  hallaba  conforme  con  U 
spfrunda  contrata  y  que  sieinprtí  sn  compromiso  seria  exacto  sí  continuase 
observándose  por  los  hacendj.do3  el  binm  trato    que  actualmente  He  recibe» 

Juan  Jostí  Orniiichea  eapaso  que  se  hallabti  muy  contento  y  confof' 
me  con  toda  su  fami'ia;  que  no  recilíC  ninprun  perjuicio. 

DominíTO  Ali)erdi  dijo:  que  se  hallaba  conforme  con  toda  pu  fimilia 
en  el  trabajo  de  la  ajjricultura,  pero  si  teniendo  hijos  menores  que  necesi- 
tan de  educación  primaria,  espera  que  el  señor  Azciirate  pusiese  el  maes- 
tro que  los  tenia  ofrecido  en  actual  ejercicio  y  que  tiene  á  ü.  Julián  Fano, 
en  la  hacienda  con  ese  fin. 

Pedro  Maria  Aí?uirre  dijo:  Que  no  tenia  queja  ninguna  del  patrón, 
que  en  todo  se  hallaba  muy  conformo  con  su  familia,  que  solo  le  falta  lo 
que  tiene  espuesto  el  anterior,  esto  es,  maestro  de  escuela. 

Miguel  Alberdi  manifestó  que  en  todo  se  hallaba  conforme  como  el 
anterior,  pero  sí  pedia  la  educación  de  sus  hijos. 

Toribio  Lasayabaster  dijo:  que  él  y  su  familia  necesitan  de  un  maes- 
tro de  escuela  y  un  sacerdote  vasconsfado;  pero  qae  en  todo  lo  demás  se 
halla  confornie'con  la  contrata,  recibiendo  él,  como  todos,  mucho  mas  de  lo 
ofrecido  en  España. 

Francisco  Arizabalaga,  espuso  que  no  tenia  ninguna  queja  que  espo- 
ner por  hallarse  en  todo  conforme  y  solo  necesita  lo  que  pide  el  anterior. 

Dominico  Argárate  espuso  lo  mismo  que  el  anterior. 

llamón  Aguirre  dijo:  Que  en  trabajos  y  alinientos  está  conforme, 
que  nada  á,  este  respecto  tiene  que  reclamar;  sino  solo  que  se  ponga  en  la 
hacienda  el  maestro  de  escuela  y  un  sacerdote  vascongado. 

José  Semitagoitia  dijo  lo  mismo  que  el  anterior. 

Felipe  Arteaga  espuso,  que  si  D.  Ramón  Azoárate  continúa  obser- 
vando el  buen  trato  que  se  recibe,  no  tendrá  queja  que  esponer,  que  solo  so- 
licita el  maestro  de  escuela  y  un  sacerdote,  y  que  se  le  dó  una  copia  de  es- 
ta nueva  contrata  para  que  se  halle  gustoso. 

Pedro  Marticorena  dijo  lo  mismo  que  el  anterior. 

Hipólito  Espeleta  espuso,  (jue  estaba  gustoso  }'  no  tenia  ninguna 
queja  que  esponer,  pues  recibe  del  patrón  todo  lo  que  necesita. 

Francisco  Zavalo  espuso  lo  mismo  que  el  anterior. 

Marcos  Iturve  dijo:  que  se  hallaba  muy  conforme;  que  solo  lo  que 
falta  es  que  se  ponga  en  ejercicio  el  maestro  de  escuela. 

Martin  Querejeta  dijo  lo  mismo. 

Ignacio  Árcelos  dijo  lo  mismo  que  el  anterior. 

Ignacio  Lengaran  dijo:  Que  en  todo  se  hallaba  conforme  con  la  con- 
trata celebrada,  que  solo  se  necesita  el  maestro  de  escuela  y  sacerdote. 

Francisco  Celan  dijo  lo  mismr  que  el  anterior. 

Estevan  Zamora  dijo  que  le  falta  el  sacerdote  y  la  escuela. 

Ignacio  Oriozabala  dijo:  que  no  tiene  ninguna  queja  que  esponer  y 
que  solo  le  falta  el  maestro  de  escuela  y  el  sacerdote 

ITasta  aquí  lo  escrito  por  Sorazu,  lo  que  sigue  es  de  puño  y  letra  do 
Fano  [3]. 

Que  se  recibe  mas  de  lo  contratado  en  España,  que  como  á  todos  se 
le  dá  diez  onzas  de  arroz  diarias  á  cada  indivií  uo  de  familia  gratis,  como  ser- 
vicio particular  de  la  hacienda,  sin  gravamen  á  las  familias  por  este  servi- 
cio; y  pide  la  copia  de  la  contrata  celebrada  últimamente.  Bautista  Dor- 
riotz,  dijo:  que  solo  falta  el  mae.stro  de  escuela  y  un  sacerdote  por  faltar  há 
pocos  diasel  que  vino  en  la  espedicion;   no   por  esto   dejan  de  oir  misa  los 

[3]  Los  miapos  que.  (le?pno.=  firmaron  una  exposición  contraria  para  acirrearnos 
los  conflictos  en  que  uos  vemíw,  faltando  á  la  venlad  que  ellos  conocían  mejor  que  nadie. 
¡Y  después  dfl  ati'iitado  de  Pinzón,  Sorazu  ha  obtenido  en  Lima  un  destino  público  con  60 
íi  80  pesos  de  sueldo  al  mes! 
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dias  de  fiesta,  que  vione  é,  decirla  ol  Cura  de  Chopen.  Jostí  Aj^uinaga,  e^pu- 
80  que  está  muy  conforme  con  el  trato  del  piitron,  que  hoIo  le  falta  ol  ogua 
para  sus  sembríos.  José  Martipa,  dijo:  quti  no  tiene  nada  que  esponer  con- 
tra la  buena  conducta  que  observa  el  patrón  con  di,  como  con  los  demás, 
que  solo  falla  í|Uo  se  establezca  la  escuela,  y  la  permanencia  de  un  sacer- 
dote. Pedro  Martina,  dijo:  que  solo  le  falta  affua  para  sus  sembríos,  y  que 
por  todo  lo  demás  so  halla  muy  conforme.  Marcial  Miner,  dijo:  que  está 
muy  contento  con  la  nueva  contrata'Cídebrada,  que  solo  lo  falta  nfrtia  y  quo 
se  pon;?a  la  escuela  para  la  educación  de  sus  hijos,  Francisco  Larrarte,  di- 
jo: quo  en  todo  se  hallaba  conforme  con  la  contrata  lincha  con  el  señor  Az- 
cárate,  y  pide  se  le  dó  oópia  do  la  contrata.  Martin  Eguren,  esnuso:  que  en 
todo  se  hdllaba  conforme  con  el  trato  del  patrón,  pues  ni  á  él  ni  á  su  familia 
les  faltaba  nada.  Juan  Eí?uren,  dijo:  quo  no  tiene  ninguna  qupja  que  espo- 
ner, ni  recibe  maltrato  alguno,  Petronilo  Martin,  dijo:  quo  hasta  la  fecha 
no  tenia  qufja  que  esponer  contra  el  señor  Azcárate,  que  di  y  su  familia  «o 
hallan  conformes  en  todo.  Hoque. Larrafiaga,  dijo:  quo  tiene  lo  suficiente,  fi- 
nalmente para  él  y  su  familia,  que  no  tiene  queja  (|uo  esponer  y  solo  desea 
queso  ponga  el  establecimiento  de  instrucción  primaria,  un  sacerdote  vas- 
congado. Juan  Bautista  Aseguinolaza,  dijo:  que  solo  falta  la  escuela  de  ins- 
trucción primaria,  un  sacerdote  vascongado,  que  sus  terrenos  están  escasos 
d(!  agua  por  la  falta  de  ella,  quo  por  lo  demás,  se  halla  muy  conforme.  Y  no 
habiendo  mas  padres  de  familia  que  vengan  á  esponer  sus  quejas,  se  dispuso 
que  los  padres  de  familia  y  demás  individuos  de  la  espedicion  vascongada, 
firmaran  los  quo  supieran,  para  constancia  de  la  esposicion  que  cada  uno  ha 
hecho  proponte. 

En  este  estado  se  presentó  Francisco  Gainza  y  espuso,  que  solo  le 
falta  el  establecimiento  de  instrucción  primaria,  y  el  sacerdote  vascongado, 
y  que  en  todo  lo  demás  se  halla  muy  conforme  y  contento  en  la  hacienda. 

P21  Sub-prefecto  Juan  do  D.  Diaz,  Julián  Fano,  Jo.«é  Cruz  Garay, 
Juan  Ignacio  Sorazn,  Juan  Judes,  Domingo  Alberdi,  Juan  José  Ormaechea, 
Ignacio  Lengaran,  Marcial  Miner,  Martin  Eguren,  Roque  Larrañaga,  Feli- 
pe de  Arteaga. 

Concluidas  las  anteriores  averiguaciones  en  la  hacienda  de  Talambo, 
pasó  el  Sub-prefecto  á  la  de  Lurifico,  á  practicar  con  los  colonos  residentes 
en  dicha  hacienda  iguales  diligencias,  haciendo  comparecer  á  los  padres  de 
familias  que  se  separaron  del  compromiso  ceh.'brado  en  España,  y  habién- 
dose presentado  el  primero,  Juan  Bautista  Azpiri,  dijo:  que  en  virtud  de  no 
saber  el  idioma  castellano,  presentara  para  que  lo  esplicara  por  pedimento 
del  mismo  interesado  á  Martin  de  J.Iendizabal,  el  que  espuso  que  el  señor 
Azcárate  no  cumplió  con  lo  ofrecido  en  España,  en  el  trasporte  de  este  pun- 
to al  del  Callao,  ofreciéndoles  darles  diariamente  pan  tierno  para  las  criatu- 
ras y  las  raciones  suficientes  para  su  manutención,  y  desembarcando  en  el 
puerto  de  Pacasmayo,  solo  se  les  dio  por  la  mañana  un  poco  de  sopa  y  to- 
cino, continuando  su  marcha  á  Talambo  y  llegaron  á  esta  hacienda  el  día  si- 
guiente de  des  á  tres  de  la  mañana,  y  los  pusieron  á  todos  en  un  almacén 
techado  á  donde  permanecieron  como  unos  diez  ó  doce  dias  alimentados  con 
arroz,  carne  y  galletas,  que  no  les  agradó  este  modo  de  trato  por  lo  que 
tuvieron  á  bien  separarse,  y  venirse  á  la  hacienda  de  Lurifico,  porque  fue- 
ron botados  por  el  mismo  señor  Azcárate.  A  mas  de  lo  espuesto,  les  faltaba 
un  sacerdote  vascongado,  y  un  médico  de  igual  provincia;  pero  sí  lo  tenían 
un  sacerdote  y  un  médico,  que  no  eran  de  la  provincia:  que  la  temperatura 
no  era  igual  á  la  que  se  le  habia  dicho  en  España,  que  en  España  se  les  ha- 
bía ofrecido  un  peso  á  cada  uno  de  los  niños  de  doce  años  para  abajo,  y  de 
doce  para  arriba  dos  mensuales,  y  habiéndoles  hecho  álos  señores  Azcárate 
y  Salcedo,  presente  que  no  se  hallaban  contentos  con  la  segunda  contrata, 
debia  hacerse  otra  que  les  conformase  como  la  hecha  e  n  España,  porque  ¡g- 
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noraban  que  en  Talambo,  los  artículos  de  mas  necesidad  son  mas  caros  que 
en  el  pais,  habiéndoles  dicho  que  eran  mas  baratos,  que  el  señor  Azcárate  y 
el  señor  Salcedo  reformaron  en  Talambo  la  contrata  primera  con  la  que  no 
Be  conformaron:  que  les  dijeron  en  España  que  la  fanega  de  trigo,  su  valor 
era  en  el  Perú  diez  reales,  y  el  maíz  á  cinco  y  á  seis  reales  y  un  par  de  to- 
ros una  onza.  Todos  estos  motivos  les  obligaron  á  separarse  como  tienen 
dicho  y  venir  A  Lurifico,  sin  pagar  los  gastos  que  han  ocasionado  en  la  espe- 
dicion  al  señor  Azcárate.  Esta  misma  exposición  la  oyeron  todos  los  de- 
mas  vascongados,  en  número  do  nueve  padres  do  familia,  firmando  los  que 
sabian  escribir:  enmendado  para  segunda  con  entro  renglones  como  la  hecha 
en  España,  todo  vale. — Martin  Mendizabal — Jcan  Bautista  Ugalde  -José 
Joaquín  Padilla. 


SENTENCIA  DE  la.  INSTANCIA. 

• 
Guadalupe,  Octubre  2  do  1863. — Autos  y  vistos:  resultando  de  los 
actuados.  Primero:  que  Marcial  Mincr  el  día  4  do  Agosto  del  presente  año 
insultó  de  palu))raá  D.  Manuel  Salcedo,  dueño    de  la  hacienda   de  Talambo 
y  amenazó  su  existencia  faltando  á  la  "     raciones  y  respetos  que  le  de- 

bía, como  colono  y  beneficiado  suyo:  :  Que  áconsecueucia  de  este 

hecho,  que  presenciaron  D.  Dionisio  ilumi  y  el  colono  Vicente  Azcárate, 
según  sus  deposiciones  do  foj.  25  y  foj.  33  vuelta,  en  guarda  de  su  existen- 
cia amenazada,  previno  A  su  mayordomo  Carlos  Valdés,  de.spues  de  instruir- 
lo de  las  amenazas  de  Miner,  que  so  ocupase  de  vijilar  la  conducta  y  pasos 
que  éste  diera  en  los  posterior,  y  que  caso  de  que  amagase  algún  nuevo  de- 
sorden lo  tomase  preso  y  pusiese  á  disposición  del  juez  de  paz  de  Chepen, 
para  que  fuese  juzgado:  Tercero:  Que  el  mismo  Miner,  como  á  las  once  para 
las  doce  del  citado  dia,  se  reunió  con  varios  españoles  paisanos  suyos  en  un 
cuarto  del  interior  de  la  casa  del  mismo  fundo,  y  según  se  aürraa  por  dichos 
españoles  y  por  D.  Juan  Ignacio  Sorazu  y  su  compañero  D.  Julián  Fano,  en 
sus  declaraciones  corrientes  de  fojas  3  vuelta  y  foj.  30,  se  trataba  con  bas- 
tante calor  sobre  diversos  arreglos,  por  consecuencia  de  algunas  alteraciones 
en  los  convenios  celebrados  entro  ellos  y  el  dueño  de  la  hacienda:  Cuarto: 
Que  el  mayordomo  Valdés,  apercibido  de  dicha  reunión  y  del  alboroto  quo 
ésta  formaba,  juzgó  necesario  precaver  á  su  patrón  Salcedo  del  riesgo  de  la 
vida  en  que  ese  alboroto  lo  ponia,  y  al  efecto  reunió  la  gente  de  la  hacienda 
quo  pudo  y  se  posesionó  con  ella  del  patio  de  la  casa  de  dicha  hacienda,  y 
BU  primer  acto  fue  hacer  que  Rosario  Salazar  se  aproximase  al  cuarto  de 
Sorazu,  donde  estaban  reunidos  los  españoles,  para  ver  quo  era  lo  que  cau- 
saba el  alboroto  de  éstos:  Quinto:  Que  requerido,  Valdés  y  su  ájente  por 
los  españoles  sobre  lo  que  querían  ó  buscaban,  contestaron  que  á  Marcial 
Miner  para  aprehenderlo,  por  disposición  del  hacendado;  y  como  se  nega- 
sen á  esa  exijencia,  se  trabó  un  fuerte  altercado  entre  Sorazu  y  Fano  que 
so  parapetaron  en  la  puerta  del  cuarto  para  impedir  la  aprehensión  de  Mi- 
ner, y  Valdés  y  su  jente  que  la  exijian:  Sesto:  que  á.  consecuencia  de  este 
altercado  se  disparó  una  arma  de  fuego,  en  seguida  otras  mas,  y  se  come- 
tieron otros  varios  excesos,  do  que  resultaron  la  muerte  de  Juan  Miguel 
Ormazabal,  las  heridas  graves  de  Sorazu,  Fano  y  Salazar  y  las  leves  de  Mi- 
ner: Séptimo:  Que  en  todos  estos  hechos  no  se  citan  como  testigos  presen- 
ciales, sino  á  las  mismas  personas  de  que  se  componía  tanto  la  partida  de 
Valdés,  cuanto  la  de  los  españoles;  no  obstante  de  encontrarse  en  la  casa 
de  la  hacienda  el  dueño  de  ella  y  D.  Dionisio  Rázuri,  quienes  habiendo  nota- 
do, al  acabar  de  almorzar,  la  reunión  de  dichos  españoles,  atemorizados  con 
las  amenazas  de  Miner,  juzgaron  prudente  separarse  de  dicha  casa,  yéndose 
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ul  itiffónio  do  ]>ilar  arroz,   para  evitnr   cualquier  peligro  provoniontc  deesa 
reunión,  scfínii  lo  expresan  í'n  Hus  doclaracioiicá   do  fojüH  80  y  81;  Y  conhí- 
d(!rand(),  Primero:  (¿tic  auiupie  es  cierto  y  eonHlante  que  del  Huinario  apare- 
ce la  orden  liljrada  por  Salcedo  si  hu  mayordomo  Valdés  para  aprender  ¡í  Mi  - 
ner,  caso  que  intentase  cometer  nuevo  d<!>órden,  y  por  lo  niiümo  erajuista  r 
prudente  dicha  medida  para  libertarBo  del  peligro  en  que  lo  pudiera  poner 
Miner,  nunca  del)¡ó  dicho  mayordomo  c^jecutur  efa  medida,  si  no  se  cumpli» 
la  condición  con  (pie  fué  dictada:  Sí'gundo:  que  si  bien  por  error  U(»  concep- 
to juzgó  Valdés  llegado  el  cano  de  ejecutar  la  oprebenskiii  de  Miner  en  l»i 
}nisma  casa  de  la  hacienda,  y  por  la  suma  facilidad  que  este  tenia  para  apro- 
vechar del  calor  de  kuh  paisanon  reunidos  en  i>ró  de  las  protestas  de  vengan- 
za que  habia  hecho  d  su  patrón  Salcedo,  no  obstante,  no  del)ió  haber  hecho 
para  ello,  uso  de  los  hombres  armados  de  que  disponia,  ni  menos  debió  con- 
8(>ntir  se  insultase  ni  hiriese  á  ninguno  do   los  españoles  que  estaban  con 
Miner,  aun  cuando   por  la  oposición   que  Sorazu  y  Fano  le   hicieron  cre- 
yese frustrada  la  aprehensión    de  Miner:    Tercero:    Que  dado  caso  fuese 
cierto  que  al  tiempo  do  la  oposición   do  estos  se  les   dirijiese  el  tiro   do 
una  arma  de  fuego   y  que  por  resultar  herido  Uosario  Salazar   que  estaba 
de  frente  ó  inmediato  al  cuarto  en   que  se  hallaban  los  españoles,   creyeso 
venido  de  estos  eso  tiro,  y  por  esta  circunstancia  agravante  juzgase  justo 
repeler  aquel  con  otros,  como  lo  hicieron  sus   subordinados,  imbuidos  en  la 
idea  que  solo  asi  se  cortaba  el  motin  de  los  españoles,  que  creían  ja  rerifi- 
cado,  con  todo,    no  debió  permitir  que  se  persiguiese  de  muerte  á  estos, 
sino  averiguar  quien  era  el  autor  de  eso  tiro,  y  si  no  lo  podia  descubrir, 
poner  simplemente  presos  ú  todos  sin  herirlos,  tanto  mas,  cuanto  por  estar 
sujentcbien    armada,  y  los  españoles  reunidos  en  un  solo  cuarto,  podian 
muy  bien   conseguir  dicha  aprehensión,  y  entonces  dar  parte  al  juez  res- 
pectivo, para  que  juzgaste  al  que  por  el  tiro  indicado  resultase   criminal: 
Cuarto:  que  aun  cuando  después  de  concluido  el  choque  se   encontrasen 
entre  los  españoles  dos  armas  de  fuego,  según  aparece  del  reconocimiento 
de  fojas  17,  y  por  haber  existido  una  do  ellas  en  el  bolsillo  del  finndo  Orma- 
zabal,  puede  suponerse  de  éste,  la  otra  que  resultó  descargada,  y  por  lo  tan- 
to pudiera  imputársele  la  parte  que   tuvo  en  el  resultado  de  dicho  tiro,  no 
obstante  al  repeler  éste  se  ha  obrado  por  la  parte  contraria  con  demasiada 
imprudencia  y  temeridad:     Quinto:  Que  por  lo   mismo  los  autores  de  esta 
repulsión  deben   responder   cada  uno  por  la  parte  que  tomó  en  ella,  y  en 
razón  al  grado  del  mal  qtie  haya  causado:  Sesto:  Que  según  las  óecíaracio- 
nes  de  los  españoles,  corrientt\s  de  fojas  65  hasta  fojas  68,  se  acusa  como  ta- 
les autores  á   los  individuos  designados  por  decreto  de  fojas  69,    que  son: 
Carmen  Valdez,  Cayetano  N.,  zambo  borriquero,  el  zapatero  Morales,  sar- 
gento que  ha  sido  de  tropa,  un  zambo  tuerto,  un  mozo   blanco  de  bigote  y 
pera,  Camilo  Yillodas,  un  mozo  alto  picado  de  viruelas  y  Rosario  Salazar, 
y  en  su  virtud  se  libró  la  detención  de  todos  ellos,  y  no  obstante  las  requi- 
sitorias expedidas  en  su  consecuencia  por  la  Sub-prcfectura,  á  petición  del 
Juzgado,  solo  se  han  puesto  á  disposición  de  él,  á  Rosario  Salazar  yCamilo 
Villodas,  mas  no  á  los  otros  por  haber  fugado,  por  lo  que  se  está  siguiendo 
contra  estos,  juicio  por  separado,  de  conforraida<icon  los  artículos  120  y  124 
del  Código  Penal  de  Enjuiciamientos:  Séptimo:    Que  recibida  la  instructiva 
y  su  confesión  á  los  reos  presentes,  no  han  contestado  satisfactoriamente  á 
los  cargos  hechos  por  el  Juzgado;  y  recibida   la  causa  á  prueba  nada  se  ha 
producido  en  pro  ni  en  contra  de  los  acusados:  Octavo:  Que  por  la  misma 
razón  y  atento  al  mérito  de  los  actuados,  aparecen  aplicables  á  los  reos  Sa- 
lazar y  Yillodas  los  incisos  cuarto  y    quinto  del  artículo  octavo  del  Código 
Penal,  la  circunstancia  primera  y  octava  del  artículo  noveno,  el  artículo  ses- 
to y  el  inciso  primero  del  artículo  250  del  mismo  Código;  Por  estos  mismos 
fundamentos,  con  lo  expuesto  por  el  Ministerio  Fiscal,  y  de  conformidad 
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con  las  leves  antes  citadas  y  con  los  artículos  43  en  su  parte  segunda,  44 
en  la  parte  tercera  y  5Ü  del  citado  Código,  administrando  justicia  á  nombre 
de  la  Nación;  fallo,  declarando  como  declaro  sujetos  ala  pena  de  cárcel,  en 
la  de  la  Capital  del  Departamento,  que  les  impongo  á  los  reos  Rosario  Sa- 
lazar  y  Camilo  Villodas,  por  el  término  de  cuatro  meses  que  empezarán  á 
correr  para  el  segundo,  desde  que  se  ejecutoríe  esta  sentencia  y  para  el  pri- 
mero desdo  igual  circunstancia,  y  la  de  que  concluya  la  curación  de  la  gra- 
ve enfermedad  que  padece  como  resultado  de  los  mismos  hechos  que  se  juz- 
gan: hágase  saber. — Feduo  Larrea. 


DICTAMEN  FISCAL. 

Exemo.  Señor: 
En  la  hacienda  de  Talambo,  propia  de  D.  Manuel  Salcedo,  tuvo  lu- 
par  el  4  de  Agosto  último,  una  riña  entre  los  colonos  vascongados  y  el  ma- 
yordomo y  peones  de  la  misma,  de  la  tjue  resultó  la  muerte  de  Juan  Miguel 
ürmazabal,  quedando  heridos  de  gravedad  Juan  Ignacio  Zorazu,  Julián 
Fano  y  Rosario  Salazar  [peruano]  y  levemente  Manuel  Miner.  Iniciado 
el  sumario  por  el  juez  de  paz  do  Chepen  y  seguido  el  juicio  criminal  por  el 
de  primera  instancia  do  Chiclayo,  pronunció  date  sentencia  en  2  do  Octu- 
bre último,  condenando  á  Salazar  y  á  Camilo  Villodas  á  cuatro  meses  da 
prisión.  Consultada  la  Corte  Superior  de  la  Libertad  y  oido  su  fiscal,  dic- 
tauíinó  éste  calificando  el  hecho  de  una  manera  exajerada,  y  haciendo  apre- 
ciaciones poco  exactas,  como  verá.  V.  E.  á  f(»j  4  vuelta.  La  Corte  Supe- 
rior de  conformidad  con  él,  declaró  con  fecha  31  de  Octubre,  por  su  fallo  de 
foj,  16,  la  nulidad  de  la  sentencia  y  de  lo  obrado,  de  foj.  7  vuelta,  mandó 
capturar  y  enjuiciar  á  Salcedo  y  á  las  personas  mensionadas  en  los  consi- 
derandos 4.®  y  5.",  mandó  procesar  al  Juez  de  paz  de  Chepen,  apercibió  al 
do  primera  instancia  y  haciéndole  siete  prevencione?,  en  las  que,  como  en 
la  parto  motivada  de  la  sentencia,  declara  la  culpabilidad  de  unos,  la  ino- 
cencia de  otros,  resuelve  lo  que  debe  hacerse  por  el  inferior,  y  otros  puntos 
y  cuestiones  no  sometidas  á  su  jurisdicción,  y  sobre  los  que  no  debió  anti- 
cipar ni  prevenir  su  opinión,  como  lo  hizo.  Devueltos  los  autos  al  inferior, 
se  presentó  ante  él  D.  Minuel  Salceda,  reclamando  del  fallo  superior  en  la 
parte  que  le  dañaba,  y  diciendo  de  nulidad,  con  protesta  de  ratificarla  ante 
la  Corte  Superior  á  la  que  pedia  se  devolviesen  los  autos— Con  fecha  10  de 
Noviembre,  decretó  el  Juez  de  Chiclayo  conforme  á  lo  pedido  á  foj.  14  vuel- 
ta; pero  el  Tribunal  declaró  inadmisible  el  recurso  por  ser  improcedente. 
Pedidas  las  copias,  y  obtenidas  se  presentó  á  V.  E.  este  asunto  por  via  de 
queja  que  el  fiscal  considera  fundada. —  Recibidos  en  consulta  los  autos  prin- 
cipales por  la  Corte  Superior  de  la  Libertad,  los  pasó  á  su  fiscal,  quien  sin 
apelar  de  la  sentencia,  como  debió  hacerlo,  según  el  artículo  154  del  Códi- 
go Penal  de  Enjuiciamientos,  pidió  la  nulid  id  que  fué  declarada  sin  juris- 
dicción. El  artículo  155  dice  expresamente,  que  si  el  Ministerio  notare  al- 
gunas omisiones  graves  en  el  proceso,  el  tribunal  las  mandará  subsanar  an- 
tes de  absolver  la  consulta — lo  que  no  se  tuvo  en  consideración  ui  se  hizo. 
El  159  en  que  se  apoya  la  Corte  Superior  para  justificar  su  resolución,  for- 
ma parte  de  la  sección  3a.,  título  1",  libro  3'^,  del  Código  Penal  de  Enjuicia- 
mientos, y  su  aplicación  corresponde  á  V.  E.  no  á  las  Cortes  Superiores,  á 
quienes  solo  permite  el  artículo  1749,  del  Código  de  Enjuiciamientos  Civil, 
reponer  las  causas  al  estado  en  que  se  cometió  algún  vicio.  En  lo  crimi- 
nal deben  limitarse  á  mandar  subsanar  y  en  lo  civil  pueden  reponer.  Dos 
atribuciones  distintas  que  no  deben  confundirse.  Y  como  cuando  la  juris- 
dicción está  comprometida  es  admisible  el  recurso  de  nulidad,  según  el  artí- 
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cilio  147  (lol  CóiüíTO  Ponnl  de  Ki)jui(;¡íimicntof<,  y  tnmhion  cuando  ea  d«'fin¡- 
tivo  el  íallo  rcvocjulo,  I»  interposición  del  rccurHo  ha  sido  legal  y  m  dene^ra- 
cion  ififundada.  La  Corte  dn  la  Lii)ertud  d<.-bió  piicri  limitar  »u  jurindici-ion 
á  las  prescripciones  del  artículo  15.0;  pero  d<'8pue8  de  anular  el  proceso,  la 
rc'iiKuuic  para  decidir  sobro  las  pcrsonaH,  f»u  libertad  y  pri»ion,  bu  culpabi* 
lidud  ó  inocencia  y  otras  cuestiones  quo  no  lo  habían  nido  sometidas,  como 
Baltiv  ií  la  simple  lectura  do  bo  fallo.  En  morito  de  lo  expuesto,  podrá  Vj 
E.  admitir  queja,  conforme  al  articulo  27  del  Ileglaraento  de  Tribunales. — 
Lima,  Diciembre  1"  de  18G3. — Paz-Süloak. 


AUTO  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO. 

Lima,  Enero  19  do  1864,— Autos  y  vistos:  declararon  fundada  la 
queja  interpuesta  por  D.  Manuel  Salcedo,  y  para  resolver  sobre  lo  principal 
mandaron  so  pasen  Jos  do  la  materia  al  Sr,  Fiscal,  trascribiéndose  el  pre- 
sente íí  la  Ilustrísima  Corte  Superior  del  Departamento  de  la  Libertad. — 
Cinco- rúbricas. 


•      DICTAMEN  FISCAL. 

Excmo.  Señor: 

El  Fiscal  ha  dicho  lo  conveniente  en  su  respuesta  de  fój.  44  vuelta.* 
la  reproduce  «hora  en  vista  do  los  autos  originales  y  considera  nulo  el  auto 
expedido  por  la  Ilustrisima  Corte  Superior  de  la  Libertad,  de  fojas  133  vuel- 
ta. En  un  negocio  como  c*ste  que  ha  esitado  la  atención  pública  y  que  ha 
servido  de  protesto  para  que  se  hagan  al  Perú  y  á  su  Gobierno  fuertes  y 
desdorosas  imputaciones,  no  es  posible  omitir  ningún  recurso  do  cuantos 
franquea  la  ley,  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos,  conocimiento  de  los 
criminales  y  aplicación  de  la  pena  que  hayan  merecido.  Estos  grandes  ob- 
jetos no  se  lograrán,  ni  las  articulaciones  quedarán  desvanecidas,  sino  rea- 
sumiendo el  fiscal  todas  las  garantías  que  las  leyes  le  conceden,  para  obte- 
ner la  vindicta  pública;  por  ello  se  adhiere  al  recurso  de  nulidad  acudido 
contra  el  fallo  de  aquella  Corte,  y  también  contra  el  pronunciado  en  prime- 
ra instancia.  Aceptando  en  parte  la  exposición  de  los  hechos,  que  contie- 
ne la  respuesta  fiscal  de  fojas  120,  pero  no  sus  apreciaciones  y  conceptos, 
lo  mismo  que  algunos  délos  fundamentos  del  citado,  autos  de  fojas  133  vuel- 
ta, con  las  censuras  que  se  han  hecho  por  el  dictamen  de  fojas  44  del  cua- 
derno de  queja,  conocerá  V.  E.  con  imparcialidad,  que  el  Juez  de  la.  ins- 
tancia no  ha  procedido  con  exactitud  en  la  aplicación  de  las  penas,  y  que, 
al  anular  ese  fallo,  la  Ilustrisima  Corte  Superior  también  se  ha  separado 
del  estrecho  sendero  de  las  leyes,  infrinjiéndolas  de  un  modo  claro,  como  el 
fiscal  lo  ha  manifestado  en  su  recordado  dictamen.  En  los  mensionados 
documentos  y  en  el  recurso  de  foj.  176,  encontrará  V.  E.  explicados  todos 
los  hechos,  y  alegado  el  derecho  según  lo  que  el  proceso  arroja.  Tomándo- 
los V.  E.  en  consideración,  se  servirá  declarar  la  nulidad  deducida,  como 
consecuencia  legal  de  haber  declarado  fundada  la  queja  interpuesta  por  el 
procurador  Castro. — Lima,  Enero  23  de  1864. — Paz-Soldax. 


RESOLUCIÓN  SUPREMA. 

Lima,  Febrero  16  de  1S64. — Tistos:  de  conformidad  con  lo  expues- 
to por  el  Señor  Fiscal  y  resultando  de  autos:  l.'^  Que  habiendo  ocurrido  en 
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la  liiicienda  de  Tahimbo,  de  la  propiedad  de  Don  Manuel  Salcedo,  de  la  ve- 
cindad de  Lanibayeque,  un  tumulto,  del  que  depgraeiadamente  resultaron  un 
muerto,  otro  herido  gravemente  y  otros  con  heridas  leves:  2°  Que  instruido 
el  respectivo  sumario  para  descubrir  primero  quien  ó  quienes  fueron  los 
autores  y  fomentadores  del  desorden,  y  segundo  á  quien  ó  á  quienes  deben 
imputarse  la  muerte  y  heridas,  para  seguirles  la  respectiva  causa  y  apli- 
carles las  penas  que  para  los  reos  de  tumulto  designa  el  Código  Penal,  «e 
concluyó  éste  y  se  pasó  después  al  plenario:  3'  Que  resultando  del  suma- 
rio que  la  agresión  empezó  por  un  balazo  disparado  del  cuarto  en  que  los 
vascongados  se  hallaban  reunidos,  y  con  el  que  fué  herido  Rosario  Salazar, 
y  que  de  allí  se  recojieron  dos  pistolas,  mandó  el  Juez  por  el  auto  de  fojas 
90,  cortar  el  juicio  con  respecto  á,  todos  los  vascongados,  tomó  confesiones 
Á  solo  los  de  un  bando,  y  dejó  de  hacer  otro  tanto  con  los  que  resultaron 
complicados  en  el  otro:  4°  Que  el  Juez,  con  el  trámite  omitido  é  indicado 
ya,  y  sin  recibir  la  causa  Á  prueba,  procedió  á  imponer  pena  á  unos  y  absol- 
ver á  otros:  5."  Que  apelado  el  auto'por  los  condenados  fué  oido  el  señor 
Fifical,  quien,  h'm  fijarse  en  la  falta  indicada,  señaló  otras  que  ni  son  esencia- 
les ni  exactas,  y  pidió  la  reposición  de  la  causa,  dando  así  lugar  á  alargar 
el  juicio,  haciéndolo  interminable,  con  lo  que  se  conformó  la  llustrísima  Cor- 
te Superior  del  Departamento  do  la  Libertad,  y  pronunció  intempestiva- 
mente sobre  la  culpabiliJad.de  varios  individuos  y  su.detenciou,  no  habien- 
do sido  materia  de  la  alzada,  debiendo  haberse  concretado  únicamente  á  la 
reposición  de  la  causa,  según  se  ordena  en  el  artículo  166  del  Código  de 
Enjuiciamientos  IVnal; — Por  tanto,  repusieron  el  proceso  al  estado  que  te- 
nia á  fojus  90  citada,  declarando  nula  la  resolución  de  dicha  Ilustrisima  Cor- 
te Superior,  en  los  demás  puntos  que  contiene,  y  mandando  se  continúe  j 
termine  la  sustanciacion  de  la  causa  por  los  trámites  legales:  y  los  devol- 
vieron.— SS.  Mariátegci — Cossiü — IIekrkra — Alvakez — 2Ju5Joz. 


La  Corte  Suprema  quo^ictó  este  fallo,  acaba  de  dictar  otro  á  favor 
de  la  cusa  extrangera  de  Thomas  La-Chambre  y  contra  el  Df.  Paz- Soldán, 
Fiscal  de  la  misma  Corte  y  hombro  influyente,  en  el  pleito  que  seguían  por 
la  suma  de  90,000  peso?,  con  grande  aplaus^o  de  nacionales  y  extrangeros 
por  la  rectitud  jamás  desmentida  de  sus  fallos.  Una  sucesión  menos  inter- 
rumpida de  nuijistrados  venerables  por  su  alta  probidad,  enteresa  y  recti- 
tud; y  que  en  medio  de  los  cataclismos  políticos  porque  hemos  pasado,  la 
Corto  Suprema  ha  sido  ti  áncora  de  salvación  del  derecho  público  y  privado. 


Declaración  de  Rosario  Salazar  antes  de  morir,  dada  á  petición  de  su 
padre. 

escrito.  Señor  Juez  de  Paz. —  Segundo  Salazar  de  este  domicilio,  an- 
te ü.  en  la  mejor  forma  parezco  y  digo:  Que  en  mi  casa  se  halia  mi  hijo 
llosario  Sitlazar,  enfermo  y  próximo  á  espirar  á  consecuencia  del  balazo  qne 
se  le  infirió  en  la  hacienda  de  Talembo,  en  el  mes  de  Agosto  último;  y  á  fin 
de  descubrir  el  autor  de  tal  crimen;  ocurro  á  la  autoridad  de  U.  pidiendo  se 
sirva  constituirse  en  el  acto  á  recibirle  su  declaración,  para  que  exprese  la 
persona  que  lo  hirió,  pues  que  la  omisión  de  esta  dilijencia,  de  suyo  urgen- 
tísima, seria  perjudicial,  por  cuanto  dejaria  en  impunidad  tan  atroz  delito. 
Con  cuyo  objeto.  A  U.  suplico  que  teniéndome  por  presentado,  y  en  fuer- 
za de  lo  expuesto,  se  sirva  deferir  á  mi  solicitud,  por  ser  asi  de  justicia,  &. 
— Ferriñate  á  15  de  Febrero  de  1S64 — SEGuxno  Salazar. 

Sujuilla.  Miuiifiesta  la  urjcncia  de  la  dilijencia  á  que  se  refiere,  y  pi- 
de por  lo  mismo  que  se  practiquen  en  el  dia. 
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Decreto.  Jii7-;j;aflo  do  Piiz — Ferriñnft!  íl  quinoo  dn  Ffhrero  do  mil  ocho- 
cientos soscntii  y  ciiiitro — Por  prot^ontado:  on  niórito  df*  lo  qiioHf!  ropre-ícn- 
tn,  y  CKtiuido  A  lo  di.-'piioHto  en  ftl  inciso  neptirao  artíí-u lo  trece  <!«  la  ley  rft- 
plíimontiiria  de  mis  atribiu^loncH,  constituyase  e«to  Juzt^ado  on  la  casa  do 
D.  S<>pundo  Saluzar  á  rocihir  la  declaración  do  bu  hijo  D.  Rosario  Salazar, 
con  citación  del  promotor  Fiscal,  para  cuyo  cargo  se  nombra  A  D.  José  An- 
drés Garcin,  y  del  defensor  del  reo  ó  reos  quo  resulten,  nombrándose  do  tal 
A  I).  Sel)astian  Verjel,  previas  su  aceptación  y  juramento,  y  verificada  que 
sea  dicha  diiijencia,  remítase  al  señor  Juez  quo  conoce  de  los  sucesos  de 
Tulambo,  para  que  obro  los  efectos  á  que  haya  lugar, — Condemari5 — Pazos. 

Dilijpvda.  En  el  mismo  dia,  mes  y  nfio,  siendo  las  nueve  de  la  maña- 
na, yo  el  Escribano  hice  saber  A  D.  Jostí  Andrés  Qarcia  el  nombramiento  do 
Promotor  Fiscal,  y  enterado  lo  oceptó  y  firmó,  de  que  doy  fú — Josfc  Andrí^ 
García — Pazos. 

Otra.  Incontinenti  practiqué  igual  diiijencia  con  D,  Sebastian  Verjel 
y  enterado  do  su  nombramiento  lo  aceptó  y  firmó,  de  que  doy  fé. — Sebas- 
tian Vkrjkl — Pazos. 

Olra.  En  la  Villa  de  Ferrifiafo  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  do 
hoy  quince  de  Febrero  do  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro,  compareció  an- 
te el  señor  Juez  do  paz  Don  Simón  Condemarin,  D.  José  Andrés  Garcia  á 
quien  le  recibió  juramento  que  celebró  por  Dios  Creador  del  Universo,  Ro- 
munerudor  de  lo»  buenos  y  Costifrador  de  los  malos,  bajo  del  cual  prometió 
desemp"ñar  bien  }•  fielmente  el  car^o  de  Promotor  fiscal,  firnyjndo  e.«ta  di- 
iijencia con  el  señor  Jaez,  de  que  doy  fé. — Condemarin — Josfc  AndrÍ::s  Gar- 
cía— Benjamín  Pazos. 

Otra.  Acto  continuo  compareció  D.  Sebastian  Verjel  á  quien  el  se- 
ñor Jueí  de  paz  D.  Simotí  Condemarin  le  recibió  jtiramento  por  ante  mi  el 
pre.sento  Escribano  y  lo  hizo  aquel  por  Dios  £)reador  del  Universo,  Remu- 
nerador  do  los  buenos  y  Castigador  de  los  malos,  prometió  desempeñar 
bien  y  fielmente  el  carfro  do  defensor,  y  firmando  esta  diiijencia,  con  el  se- 
ñor Juez,  de  qiie  doy  fé — Condemarin — Sebastian  Verjel — Benjamín  Paios. 

Diiijencia.  Incontinenti  cité  al  Promotor  Fiscal  D.  José  Acdrés  Gar- 
cía, como  se  ordena  en  el  decreto  anterior,  y  enterado  de  él,  firmó,  de  quo 
doy  fé. — José  Andrés  García — Pazos. 

Otra.  Consecutivamente  hice  igual  citación  al  defensor  D.  Sebastian 
Verjel,  y  enterado  firmó,  de  que  doy  fé. — Sebastian  Verjel — Pazos. 

Declaración  de  Sulaznr.  En  la  Villa  de  Ferriñafe  á  las  nueve  de  la 
mnñana  de  hoy  quince  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro.  El 
señor  Juez  de  paz  D.  Simen  Condemarin,  asistido  de  mí  el  presente  Escri- 
bano, del  Promotor  fiscal  D.  José  Andrés  García,  del  defensor  D.  Sebastian 
Verjel,  (leí  señor  Juez  de  paz  primero  D.  Juan  del  Carmen  Pérez,  del  Es- 
cribano Público  D.  Andrés  Somillan  y  de  D.  Segundo  Salazar,  se  constituyó 
en  casa  de  este  último,  en  donde  halló  enfermo  en  cama  A  su  hijo  D.  Rosa- 
rio Salazar,  pero  en  todo  su  acuerdo,  memoria  y  entendimiento  natural,  á 
quien  recibió  juramento  en  la  forma  ee-tablecida  por  el  artículo  novecientos 
seis  del  Código  de  Enjuiciamientos  Civil,  y  advertido  délas  obligaciones  que 
le  impone  el  novecientos  siete  del  mismo  Código,  le  interrogó  el  Señor  Juez, 
para  que  dijera  la  persona  que  lo  había  herido,  j  por  qué  causa,  expresan- 
do cuanto  crea  conveniente  sobre  el  particular,  y  contestó:  Qué  la  perso- 
na que  le  dio  el  balazo  causa   de  su  mortal  enfermedad,  fué  el  Español  D. 
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Julián  í'ano,  que  con  su  paisano  D.  Juan  Ignacio  Sorazu  protfjía  el  motín 
provocado  y  oncaljczado  por  Marcial  Míiier,  para  atacar  al  dueño  de  Tu- 
lanibo  D.  Manuel  Salctnlo:  que  el  motivo  que  tuvo  Fano  para  darle  ese  ba- 
lazo fué  el  haber  ido  el  declarante  con  otros  á  tomar  á  Miner,  que  se  halla- 
ba en  e!  cuarto  de  Fano  y  Sorazu,  para  ponerlo  á  dispoticion  del  Juez  de 
paz  de  Cliepen,  y  evitar  las  consecuencias  dañosas  de  la  conducta  de  aquel 
individuo;  y  que  al  llegar  el  que  Labia  á  la  puerta  de  la  pieza  donde  se  ha- 
llaba Míner  con  Sorazu  y  Fano  lo  descargó  éste  último,  un  tiro  á  bala  con 
una  pistola  de  que  estaba  armado,  sin"  haber  habido  de  parte  del  exponen- 
te la  menor  provocación.  Que  si  antes  de  ahora  no  ha  declarado  al  señor 
Juez  de  la  causa  de  los  sucesos  de  Talambo.  que  Fano  fué  quien  le  dio  di- 
cho balazo,  fué  porque  creyó  que  la  herida  no  era  mortal  y  que  podía  sanar 
de  ella,  y  porque  creyendo  también  que  Fano  continuara  do  Administra- 
dor de  la  llaciendu  de  Talambo,  quería  seguir  trabajando  en  ella,  en  paz  y 
armonía,  con  dicho  Fano,  da  manera  que  éste  no  le  perjudicase;  mas  ahora 
que  está  desengañado  por  los  médicos,  que  no  es  posible  que  sane,  se  ha 
visto  precisado  á  confesar,  que  Fano  es  el  autor  de  su  próxima  muerte,  pa- 
ra no  dejar  remordimiento  alguno  en  su  conciencia,  antes  do  entregar  su 
alma  á  Dios  y  para  que  no  se  impute  dicho  balazo  á  otra  persona,  y  padez- 
ca ésta,  injustamente;  declarando  por  último,  que  se  ha  venido  á  la  casa  en 
que  se  halla,  porque  en  el  lugar  en  que  lo  tenían  en  Guadalupe  ademas  de 
ser  insalubre,  carecía  de  los  recursos  y  do  la  asistencia  que  aquí  ge  le  pres- 
tan en  su  curación.  Que  lo  expuesto  es  la  verdad  en  que  se  afirmó  y  rati- 
ficó, leída  que  lo  fué  esta  declaración,  la  que  firmó  á  ruego  de  él  Doa 
Juan  del  Carmen  Pérez,  haciéndolo  antes  el  señor  Juez  con  las  demás 
personas  que'intervienei),  de  que  doy  fó, — Covdemarin — Juan  del  Cármkm 
Tkhkz— Sebastian  Vkrjel — Josfc  Andrés  Gakcia — Segundo  Salazab — Ma- 
nuel Samillan. — Ante  mí,  Benjamín  Pazos. 

Escrito.  Señor  Juez  de  paz. — Segundo  Salazar,  de  este  domicUio, 
nnto  U.  en  la  mejor  forma  parezco  y  digo:  Que  en  este  momento  que  son 
las  tres  y  medía  de  la  tarde  acaba  de  fallecer  mi  hijo  Rosario  Salazar,  y  á 
fin  de  que  se  practique  la  autopsia  de  su  cadáver,  se  ha  de  servir  U.  man- 
dar que  s(*  verifique  por  dos  peritos,  y  que  orijinal  se  remita  el  expediente 
al  señor  Juez  que  conoce  de  la  causa  de  los  sucesos  de  Taluníbo.  Y  para 
ello.  A  U.  suplico,  que  atendida  la  grave  urjencia,  se  sirva  evacuarla  en 
el  día  para  los  fines  indicados.  Justicia,  &. — Ferriñafe,  Febrero  16  de  1864. 
Segundo  Salazar. 

Sumílla.  Pide  que  se  practique  la  autopsia  del  cadáver  de  Rosario 
Salazar. 

Decreto.  Juzgado  de  paz. — Ferriñafe  á  diez  y  seis  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cuatro. — Por  presentado:  y  atendida  la  urjencia  do 
la  presente  solicitud,  practíquese  en  el  acto  el  reconocimiento  y  autopsia 
del  cadáver  de  Rosario  Salazar  por  les  peritos  D.  Lorenzo  Sonó  y  D.  José 
alaria  González,  previa  su  aceptación  y  juramento  y  noticia  del  Promotor 
Fiscal  y  defensor  nombrados,  para  recibir  la  declaración  del  expresado  Sa- 
lazar, cuya  partida  de  defunción  con  lo  que  se  actuare,  se  agregará  á  las  di- 
líjencias  evacuadas  ayer,  y  se  remitirá  orijinal  al  señor  Juez  que  conoce  de 
la  causa  de  los  sucesos  de  Talambo  para  los  fines  legales  á  que  haya  lugar. 
Coxdemarin — Pazos. 

Diljiencia.  En  el  mismo  día  siendo  las  tres  y  tres  cuartos  de  la  tarde, 
yo  el  Escribano  cité  al  Promotor  fiscal  D.  José  Andrés  García  con  el  auto 
anterior  y  enterado  firmó.     Doy  íé. — Josk  Andrés  García — Pazos. 

Otra.  Seguidamente  practiqué  igual  dilijencia  con  el  defensor  D.  Se- 
bastian Verjel,  y  firmó,  de  que  doy  fé. — Sebastian  Verjel — Pazos. 
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Otra.  Acto  continuo,  yo  el  EHfr¡I)ano  liico  saber  á  D.  Lorenzo  Sonó 
el  nonibramionto  do  perito  pura  v\  reconocimiento  y  uutopHia  drl  CHd.iver 
do  Rosario  Sahizar,  y  enterado  dijo:  f|ii(!  lo  aceptaba,  en  cuya  virtud  pro- 
cedió el  Kefior  Juez  á  recibirle  juramento  qufi  lo  liizo  por  Dios  Creador  del 
Universo,  Remunerador  do  los  buenos  y  Castigador  de  lo»  malos,  bajo 
del  cual  prom<'t¡ó  desempeñar  l)ien  y  fielmente  el  carj^o  que  se  le  confia, 
firmando  esta  dilijcüicia  con  el  señor  Juez,  de  que  doy  f'ó. — Coxdemaiun — Lo- 
renzo SoNO — Benjamín  Pazos. 

Otra  Inmediatamente  liicc  ií^iiai  notificación  á  I).  Jo--é  Maria  Gon- 
zález y  enterado  de  su  nombramiento  dijo:  que  lo  aceptaba;  en  cuya  virtud 
procedió  el  señor  Juez  ¡I  recibirle  juramento,  que  lo  liizo  por  Dios  Creador 
del  Universo,  Remunerador  de  l(»s  buenos  y  Castigador  de  los  malos,  bajo 
del  cual  [)romf'tió  desempeñar  bien  y  fielmente  el  cargo  que  se  le  confia, 
firmando  esta  dilijencia  crn  el  Síñor  Juez,  de  que  doy  fé.--Coxi)EMAKiN — Jo- 
sé María  González — Benjamín  Pazos. 


p]n  el  mismo  dia  siendo  las  cuatro  y  media  do  la  tarde,  el  señor  Juez 
do  paz  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  auto  de  esta  fecha,  y  con  asis- 
tencia de  mi  el  presento  Escribano,  se  constituyó  en  la  casa  lial)itac¡on  del 
señor  I).  Segundo  Salazar,  en  donde  se  encuentra  el  cadáver  de  Rosario  So- 
lazar, con  el  objeto  do  que  los  peritos  1),  Lorenzo  Sonó  y  D.  José  María 
Gonzalos,  que  presentes  se  hallan,  procediese  al  reconocimiento  ordenado, 
y  en  su  consecuencia  así  lo  verificaron,  y  después  de  ratificarse  en  el  jura- 
mento que  tienen  prestado,  y  del  detenido  examen  que  al  efecto  hicieron, 
resulta,  que  del  reconocimiento  y  autopsia  que  han  practicado  de  dicho  ca- 
dáver, lian  encontrado  una  herida  on  el  costado  derecho,  la  cual  habia  frac- 
turado la  quinta,  sesta  y  séptima  costilla  de  ese  lado;  y  á  distancia  de  me- 
dia pulgada  otra  herida  que  se  halla  en  toda  su  cal)idad,  la  que  tocó  en  el 
hígado  donde  habían  penetrado  dos  cortadillos;  siendo  cada  uno  la  cuarta 
parte  de  una  bala  de  onza,  los  mi*mos  que  manifestaban  al  Juzgado:  que 
dichas  heridas  eran  hechas  á  su  parecer  con  arma  de  fuego;  habiendo  sido 
la  muerte  de  dicho  Salazar  la  consecuencia  precisa  de  ellas,  pues  que  no 
solo  han  sido  de  necesidad  mortal,  sino  instantáneamente  mortal,  habiendo 
podido  conservar  su  fuerza  vital,  la  edad  juvenil  en  que  se  encontraba.  Que 
es  cuanto  pueden  certificar,  procediendo  conforme  su  leal  saber  y  entender, 
sin  agravio  de  partes,  y  sin  que  les  toque  las  generales  de  la  ley,  so  csygo 
del  juramento  que  tienen  prestado,  ratificándose  en  esta  su  exposición  que 
firmaron  el  señor  Juez  por  ante  mí,  de  que  doy  fé. — Condemarin — Lorenzo 
SoNO — José  María  Gonzai.es — Ante  mí.  Benjamín  Pazos, 

Decreto.  Juzgado  de  paz. — Ferriñafe,  Febrero  diez  y  siete  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cuatro.  Estando  concluidas  las  dilijencias  que  ante- 
ceden, remítase  al  señor  Juez  que  conoce  de  la  causa,  para  los  fines  á  que 
LulJiere  lugar. — Simón  Condrmarin — Pazos. 

Partida  E! Presbítero  Juan  Isidoro  Aguilar,  Cura  propietario  y  Ti- 
Cfirío  de  esta  doctrina  de  Santa  Lucía  de  Ferriñafe,  certifica:  Que  en  el 
libro  de  entierros  que  empezó  á  correr  en  el  año  pasado  de  1863,  se  halla 
una  partida  sentada  en  la  manera  siguiente.  Año  del  Señor  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cuatro.     En  diez  y  siete  de  Febrero,  yo  el  infrascrito   te- 


Uncion,  deja  en  Talambo  dos  hijos  según  la  razón  que  dá  D.  Segundo  Sala- 
zar,  de  lo  que  certifico, — Juan  de  Dios  Caballero, 
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Concuerda  fielmente  con  la  partida  original  que  se  halla  en  el  citado 
libro  il  que  me  refiero.  El  Juzgado  de  paz  pide  esta  certiücacion  por  su 
nota  de  ayer  21.     Ferriüafe,  Febrero  22  de  1864. — Juan  IsiDoao  Aguilab. 


Lima,  21  de 'Diciembre  de  \Sñ3. 

Desde  que  el  Gobierno  supo  el  desgraciado  suceso  de  Talambo,  ere* 
yó  que  el  crédito  del  pais  se  interesaba  en  la  pronta  conclusión  del  juicio, 
dirijido  al  esclarecimiento  de  hechos  que  tanto  hablan  llamado  la  atención 
pública.  Aunque  los  jueces  y  tribunales  de  la  República  no  necesitan  estí- 
mulo de  ningún  gdnero  para  proceder  imparcialmente  en  el  ejercicio  de  su 
elevado  Ministerio,  se  recomendó,  la  causa  criminal  que  so  seguía  con  tal 
objeto,  para  que,  tanto  en  la  celeridad  de  los  procedimientos  como  en  el 
castigo  de  los  que  resultasen  culpables,  se  consultasen  inviolablemente  las 
prescripciones  de  la  justicia;  y  desdo  entonces  hasta  ahora  no  se  ha  dejado 
de  recordar  siempre  al  Poder  Judicial  el  cumplimiento  de  sus  deberes  en 
cnanto  le  es  permitido  al  í^jecutivo  obrar  do  esta  manera. 

La  condición  constitucional  del  Gobierno  no  le  permite  entrar  en  la 
apreciación  legal  de  un  asunto  quo  está  bajo  el  dominio  de  la  única  au- 
toridad íí  quien  compete  decidirlo;  pero  si  bien  es  verdad  que  ei^ta  debo 
ser  la  actitud  de  la  administración,  no  por  eso  omitini  ni  dilijencia  ni  me- 
dida alguna  que  contribuya  li  satisfacer  el  deseo  del  señor  Cónsul  español  y 
el  deseo  de  su  Gobierno,  porque  asi  cumple  con  los  sentimientos  benévolos 
que  le  animan  para  con  todos  los  extrangeros  que  viven  en  el  territorio  de  )a 
Nación,  llena  las  disposiciones  de  la  ley  y  afirma  la  reputación  de  hospita- 
laria que  justamente  ha  adquirido  la  República. 

He  pedido  datos  al  señor  Ministro  do  Justicia  sobre  la  causa  de  Ta- 
lambo. Luego  que  los  reciba  me  dirijiré  nuevamente  al  señor  Cónsul  para 
manifestarle  con  exactitud  el  estado  en  que  se  encuentra. 

Soy  del  señor  Cónsul  de  S.  M.  C,  atento  servidor. 

(Firmado) — Joan  Axtonio  Ribevbo. 

Señor  Cónsul  de  S.  M.  C.  en  esta  capital. 


Lima,  Enero  29  í/«  1864. 

La  causa  de  Talambo,  sobre  la  que  el  infrascrito  habló  al  señor  Cón- 
sul de  España,  en  nota  27  de  Diciembre  último,  ha  sido  objeto  constante  de 
las  atenciones  y  providencias  del  Gobierno,  no  porque  dudase  nunca  déla 
integridad  y  prudencia  de  los  Tribunales  y  Juzgados  de  la  República,  sino 
por  el  interés  que  le  ha  inspirado  un  asunto  de  que  tanto  se  ha  ocupado  la 
prensa,  durante  los  últimos  meses.  Ha  recomendado  la  pronta  administra- 
ción de  justicia  y  excitado  el  celo  de  los  majistrados,  porque  su  acción  no 
podia  estenderse  á  otras  indicaciones,  ni  á  medios  que  pudiesen  tal  vez 
coactar  la  independencia  del  Poder  Judicial.  Felizmente  el  juicio  sigue  su 
curso  natural,  y  aunque  hasta  ahora,  no  ha  podido  terminarse  definitiva- 
mente, proviene  esta  circunstancia  de  la  multitud  de  hechos  que  merecen 
esclarecimiento,  de  la  prolijidad  con  que  se  persigue  el  crimen  para  casti- 
garlo, y  del  cumplimiento  que  se  dá  á  todas  las  disposiciones  de  nuestro 
Código  de  Enjuiciamientos  en  materia  penal. 
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Hay  procesos  en  que  está  tan  complicada  la  materia  sometida  al 
juz^amionto,  quo  no  es  posible  conchvirlos  con  la  brevedad  que  se  apetece; 
y  Huc(!clo  inuchiis  veee»,  quo  sin  voluntad  S(>n  sacriíicinlos  ios  tdnniíioH  cor- 
tos ii  la  iu ventilación  miuiicioHa  de  la  verdad.  Y  no  acontece  esto  solo- 
inente  aíjuí,  sino  en  otros  lufíarcs,  cuyas  legislaeiones  no  m<'recen  censura, 
y  cuyos  jutuMiS  f^ozan  de  la  mejor  reputación.  Nuestros  Códi^^os  criinitialcH 
quo  estiin  il  la  altura  de  los  conocimientos  ülosóficos  de  la  época,  no  dejan 
nada  qu»  desear  en  la  aplicación  de  las  penas;  y  puede»  aset^urarse  que  no 
quedará  impune  ninj^uu  crimen;  siempre  que  se  pruebe,  do  una  manera 
completa,  y  sin  dudas  que  quizas  pudieran  comprometer  ji  la  inocencia. 
Y  tan  cierto  es  este  principio,  que  la  Corte  Superior  del  D(!partaníento  de 
la  Libertad,  que  tan  cumplida  se  maniíiesta  siempre  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  judiciales,  ha  pronunciado  en  31  de  Octubre  último,  un  auto 
detenido,  por  el  ciial  manda  practicar  dilijencias  esenciales,  quo  conducirán 
á  la  averiguación  de  los  sucesos  do  Talambo.  No  se  obra  en  tela  judicial 
por  procedimientos  acelerados,  que  dejarían  con  frecue.;cia  los  hechos  im- 
probados ó  confusos,  hasta  el  punto  de  hacer  vacilar  el  ánimo  del  juez  en 
el  pronunciamiento  de  la  sentencia  En  el  sumario  se  realizan  muchos  ac- 
tos, qTie  revelan  el  cuerpo  del  delito  y  la  existencia  genuina  de  su  autor, 
entrando  después  á  otra  parte,  en  (pie  se  formulan  actuaciones  de  distinta 
esfera;  que  si  dejan  do  tender  al  descubrimiento  del  heclio  dominante,  abre 
al  acusado  campo  para  su  exculpación  y  su  defensa,  y  esto  no  puede  cier- 
tamente improvisarse,  mucho  menos  desde  que  pueden  presentarse  contra- 
dicciones de  interés  entre  los  principales  fautores  del  delito,  desde  que  la 
diverjencia  de  opiniones  y  dichos,  hacen  tardia,  sino  difícil,  la  apreciación 
de  la  verdad,  y  desde  que  antes  que  todo  debe  tratarse  de  no  sancionar  la 
impunidad  é  inflijir  con  precipitación  una  pona  inmerecida. 

No  hay,  pues,  según  lo  expuesto  tan  ligeramente  en  esta  nota,  ni  re- 
tardación, ni  olvido  absoluto  del  juicio,  como  pudiera  creerse  con  ecpiivo- 
cacion  alguna  vez.  La  Corte  Superior,  al  declarar  nula  la  resolución  de 
primera  instancia  y  ordenar  la  ampliación  y  renovación  de  la  parte  infor- 
mativa del  proceso,  se  ha  conformado  no  solamente  con  las  prescripciones 
de  la  ley,  sino  que  ha  escuchado  el  sentimiento  público,  tan  vivamente  pro- 
nunciado en  este  delicado  negocio.  No  existe,  ni  puede  existir  tampoco 
motivo  de  queja,  porque  hasta  aqui  el  Gobierno,  que  sigue  paso  á  paso  la 
marcha  de  la  causa,  ha  visto  que  cuanto  se  ha  mandado  hacer  y  se  está  ha- 
ciendo, lleva  el  fin  laudable  de  acertar,  para  satisfacer  los  derechos  de  las 
diversas  personas  interesadas  en  ella.  No  desatenderá,  sin  embargo,  en 
cuanto  le  permitan  sus  funciones  administrativas,  de  instar  por  su  feneci- 
miento, como  que  en  esta  conducta  no  tiene  otro  móvil  que  llenar  obliga- 
ciones austeras,  y  asegurar  el  crédito  de  la  nación  que  representa. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  suscribirse  del  señor 
Cónsul  de  España,  su  mas  atento  y  seguro  servidor. 

[Firmado] — Jcax  Antonio  Ribetro. 


Al  Señor  Cónsul  de  E.spaña  en  Lima. 


Lima,  10  de  Marzo  de  1863. 

Al  Señor  Cónsul  de  la  Eepül)lica  en  Madrid. 

Sabe  U.  que  en  una  hacienda  de  la  costa  del  Norte  de  esta  Repú- 
blica, nombrada  Talambo,  hubo  una  desgracia  con  los  colonos  españoles, 
que  trabajaban  en  las  labores  del  campo,  que  ha  llamado  no  poco  la  aten- 
ción pública,  y  dado  mérito    para  publicaciones  por  la  prensa,   en  sentido 
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tanto  favorable  como  adverso.  Para  averiguar  la  verdad  de  lo  ocurrido  é 
iníljir  á  los  que  resultasen  culpables,  la  pena  merecida  y  deterniinada  por 
hiH  leycB,  se  e.st;V  í^iguiendo  el  juicio  correspondiente.  Cuando  el  asunto  es 
É^umamente  j;:rave  y  envuelve  hechos,  por  su  naturaleza  complejos,  necesita 
esclarecimientos  prolijos  ó  investij^aciones  minuciosas  que  conduzcan  con 
seguridad  á  la  posesión  de  la  verdad.  Los  procedimientos,  á  prsar  de  la 
rapidez  con  que  marchan  todas  las  causas  criminales,  se  prolongan  muchas 
veces;  porque  asi  lo  exijen  tanto  la  naturaleza  misma  del  delito,  como  las 
contradiciones  de  los  testigos,  las  cit«s  abundantes  que  resultan  de  lus  de- 
claraciones y  las  oscuridades  que  suelen  ocultar,  por  desgracia,  actos  en 
los  que  hay  intereses  opuestos  y  en  verdadero  antagonismo. 

Hasta  ahora  no  existe  retardación  de  justicia,  porque  ningún  jueB 
tribunal  de  la  República,  de  los  que  han  intervenido  en  tan  delicada  mate- 
ria; han  dejado  do  la  mano  la  prosecuci«jn  de  un  jiroceso,  pn  que,  si  bien  se 
ajilan  derechos  de  particulares,  se  atraviesa  también  la  honra  nacional,  que 
es  para  el  Gobierno  do  no  escasa  importancia.  Por  las  copias  que  incluyo 
íl  U.,  ob:^ervaríi  cual  ha  sido  hasta  ahora  el  curso  do  los  autos:  nada  defini- 
tivo se  ha  pronunciado  en  la  causa,  ni  nada  concluyento  se  ha  obrado  en 
ella,  por  donde  pueda  decirse,  que  las  cosas  han  concluido  completatiiente, 
sin  recursos  para  las  partes  y  sin  remedios  ulteriores  y  legales.  Xo  se  ha 
iiicuirido,  ni  se  ha  presentado  todavía  ocasión  de  incurrir  en  injíisticia  no- 
toria, única  circunstancia  en  que  pudiera  entablarse  ante  el  Gobierno  jes- 
tiúiies  de  caráctiT  distinto  de  las  judiciales.  La  acciou  de  los  tril  únales 
está  en  ejercicio  pleno;  y  dia  llegará,  no  muy  tardo  por  cierto,  en  que,  de- 
purados los  hechos  y  absueltas  las  acusaciones  y  defensas,  según  el  niérito 
que  del  sumario  resulte,  so  expida  la  correspondiente  sentencia,  sin  predi- 
lección por  ninguno  de  los  contendientes,  con  sujeciou  á  la  justicia,  v  con 
erudito  del  pais,  que  mas  de  una  vez  se  ha  atacado  sin  razón  v  sin  derecho. 

Aunque  por  las  copias  aludidas  se  ve  que  los  Tribunales  Supremo  y 
Superior  del  Departamento  de  la  Libertad  no  están  enteramente  do  acuer- 
do acerca  de  los  principios  que  deben  emplean-c  para  caracterizar  el  juicio 
y  determinar  su  curso,  esto  incidente  no  afecta  en  manera  alguna  el  nego- 
cio en  lo  sustancia!,  ni  inlluyo  en  el  resultado  final,  ni  se  vé  la  falta  de  im- 
parcialidad, de  acierto  y  de  contracción.  Tan  lejos  de  esto,  se  ha  procura- 
do encontrar  sin  tropiezos  y  sin  ambigíledade.*»,  muy  peligrosas  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  el  crimen  con  todas  sus  circunstancias,  y  autores  lo- 
jitimos,  para  que  Li  penalidad  no  se  resienta  do  falta  de  oportunidad,  iií  so 
atenué  sin  motivo,  ni  so  equivoque  en  su  aplicación  geiiuina, 

Kl  Cónsul  español,  untes  de  que  su  Gobii-rno  le  cancelara  la  patente, 
hizo  una  protesta,  con  motivo  da  la  resolución  expedida  por  la  Corte  Sii- 
prenuí,  que  aun  no  ha  tomado  en  consideración  el  Gobierno,  porque  estíi 
reuniendo  datos  é  informes,  para  hacer  de  esta  comuuiciicion  la  apreciación 
correspondiente.  Por  esta  razón  no  entro  desde  luego  en  consideraciones  do 
ningún  jénero  sobre  tan  desagrtidables  sucesos:  mas  tarde,  podré,  dutiio  el 
Gobierno  do  las  noticias  que  está  inquiritndo,  dirijirme  á  U.  para  quc*Ro 
precava  al  Perú  de  las  falsas  interpretaciones,  de  que  pueda  ser  obn  to  fcu 
jeuerosa  y  leal  conducta  do  todas  las  autoridades  naciciiales. 

No  obstante,  pues,  este  proceder  franco,  nótase  un  seeir:o  manejo 
en  algunas  personas,  para  terjiversar  los  hechos  y  para  indispoiu  r  los  áni- 
mos hasta  el  punto  de  provocar  conflictos  entre  dos  naciones,  euvas  rela- 
ciones, por  lo  mismo  de  no  estar  perfecta  mente  definidas,  deben  ser  trata- 
das con  sumo  esmero  y  delicadeza.  Ya  he  expres.ido  á  Ú.  en  otin  comuni- 
cación, cual  es  la  disposición  del  Gobierno,  respecto  de  la  España,  di.»-posi- 
ciouque  continuará  siempre  en  su  mismo  estado  de  bondad,  si,  como  es  de 
esperarse,  se  encuentra  reciprocidiid,  y  el  m¡su;o  sentimiento  en  ese  Gobier- 
no.    U.  cbtá  en  el  deber  do   disipar  cualquiera  ni.ila  imprcs  en,   que  infor- 
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nu'S  cxnjprndos  ó  ¡ncxacto?i  pudieran  prodticlr  en  el  Animo  de  lan  autorid;!- 
di's  (lo  lii  l*»'nín>^iiln,  en  lo  que  tiene  ri'liieian  con  la  eaiisa  y  KiieeMo  do  Ta« 
Innilx);  nianifesliindo  el  interés  ijue  el  (iohii-rno  toma  «iiMnpre  por  la  un- 
parfiíil  iulniinih'trucion  do  justicia,  ])or  el  trato  uj!^radiilj!«>  ¡i  todos  Um  CX' 
trnnjoios,  y  por  la  conservaeion  do  la  reputación  nacional,  adquirida  íi  coaita 
de  actos  reití.'rudos  de  justificación. 
Dios  guardo  íi  U. — 

[Firmado] —JciK  Antoxio  Kibeyro. 


CUENTAS 
de  varios  colonos  del  señor  Salcedo. 
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ESTRACTO  DE  LAS  MEMOEIAS  DE  GARCÍA  CAMBA. 

Presentóse  en  los  primeros  dins  de  Abril,  en  Lima,  el  Capitán  de  Fra» 
gata  D.  Miimiel  Abren,  uno  de  los  dos  comisionados  autorizados  por  S,  M. 
para  tratar  de  paz  coa  los  enemigos  del  Perú,  pues  su  compañero  Labia  fa- 
llecido en  Panamá. 

A  pefíar  de  que  so  creía  comunmente  en  Lima,  que  la  roision  de 
Abrcau  no  liabia  de  ofrecer  utilidad  alguna  para  la  causa  española,  tanto 
por  la  notoria  imprudencia  con  que  se  dio  á  conocer  á  su  arribo  á  dicha  ca- 
pital, cuando  mas  agitadas  se  hallaban  las  pasiones  de  ella,  como  porque 
ni  categoría  bastante  advertían  en  él  para  tratar  con  ventaja  con  enemigos 
tan  orgullosos  y  astutos,  se  formó,  no  obstante  conforme  á  las  instrucciones 
que  llevaba  de  la  Corte,  una  junta  pacificadora,  presidida  por  el  Virey. 
lliciéronse  á  San  Martin  proposiciones  pacíficas,  y  para  bu  definitivo  arre* 
pío,  caso  do  aceptación,  se  nombraron  por  auxiliares  del  comisionado  regio 
al  mariscal  de  campo,  sub-inspector  de  Artillería  D.  Manuel  de  Llano  y  Ná» 
jera  y  á,  D.  José  María  Galdeano,  alcalde  de  segundo  voto  del  ayuntamiento 
de  Lima. 

San  Martin  aceptó  la  proposición  porque  le  interesaba  ganar  tiempo 
para  extender  la  seducción  en  el  país,  fomentar  las  guerrillas  ó  montoneras, 
hacer  pesar  sobre  la  exhausta  capital  las  mayores  escuceses,  al  paso  que  las 
enfermedades  disminuían  diariamente  las  filas  del  ejército  español,  y  nom- 
bró de  nuevo  sus  anteriores  comisionados  Guido  y  García  del  Rio,  á  quie- 
nes remitió  á  Punehauca,  hacienda  situada  cinco  leguas  al  norte  de  Lima, 
adonde  concurrieron  también  el  señor  Abreu  y  sus  dos  socios  para  poner 
en  ejecución  las  prevenciones  del  Gobierno  Supremo.  Después  20  días  de 
conferencias  y  un  gasto  considerable  que  soportaba  el  erario  español,  resul- 
tó acordado  el  23  de  Mayo  un  armisticio  por  otros  20,  que  luego  se  prorogó 
por  12  mas,  los  cuales  componían  en  todo  52  dias  malogrados. 

Estas  ¡deas  y  sus  consecuencias  no  estaban  fuera  del  alcance  de  los 
jefes  españoles;  pero  el  Virey  quería  apurar  átodo  trance  los  medios  decon- 
siliacion,  de  conformidad  con  los  reales  preceptos,  y  en  esta  virtud  accedió 
á,  una  entrevista  que  San  Martin  le  propuso  en  Punehauca. 

El  arribo  del  comisionado  regio  al  Perú  fué  notoriamente  perjudicial 
á  los  intereses  de  España,  ya  porque  los  disidentes  estimaban  en  poco  estas 
comisiones  pacificadoras,  ya  también  porque  para  cumplimentar  las  órde- 
nes de  la  Corte,  fué  preciso  paralizar  las  operaciones  militares,  cuando  mas 
urjente  era  su  mayor  actividad  Por  otra  pirte,  causaba  general  estrañeza 
que  el  Gobierno  del  rey  fiase  á  un  Capitán  de  Fragata  una  comisión  de  ta- 
maña importancia  y  trascendencia,  no  porque  un  capitán  de  fragata  no  pu- 
diera reunir  la  mas  vasta  capacidad  para  su  buen  desempeño,  sino  porque 
no  suponía  bastante  categoría  para  tratar  con  enemigos  orgullosos,  circuns- 
tancia que  los  independientes  interpretaban  por  desprecio  hacia  ellos. 
Abreu  tenia  ademas  la  desgracia  de  no  poseer  mucho  atractivo  personal;  no 
gozaba  de  la  mejor  salud,  y  se  portaba  y  vestía  con  tanta  llaneza,  que  dio 
ocasión  á  los  bufones  á  ridiculas  comparaciones.  Tampoco  conocía  aquella 
clase  de  guerra,  ni  el  carácter  particular  délos  que  la  promovían,  ni  erafá- 
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cil  por  último  ncfíociar  con  ventaja,  aunque  los  ncgociadoroB  enpañolcH 
abundlran  en  distinj^uidas  rcconiondacioncH,  con  quIt-ncH  tan  Kupcriorcw  kc 
creian,  y  tan  en  menos  estimaban  Anua  antiguos  metrupoütunüs.  Para  con- 
vencer del  conc('j)to  quo  merecia  á  los  enemigos  mas  iníluyentes  el  comisio- 
nado rdgio,  bastan!  citar  la  expresión  de  Oarcia  del  Rio,  uno  de  los  j)leDÍpo- 
tanciarios  de  San  Mitin,  usada  con  uno  de  losjcífesque  acompañaron  al 
Vircy  lí  la  entrevista  de  Punchauca.  Discurriendo  aquel  sobre  el  ettado  do 
España  y  las  esperanzas  de  su  gobierno,  dijo  señalando  A  Abreu:  y  ¿qué  tal 
si  juzgáramos  (¡el  paño  por  la  muestra?  La  esperiencia  probaba  en  contra  do 
estas  comisiones  ¡(acificadoras  en  América,  sin  fuerza  que  las  valorizara: 
poro  una  vez  adoptadas  habria  sido  de  desear  <jue  se  hubiesen  encomendadjjO 
á  sujetos  do  la  primera  distinción  on  rango  social  y  en  liabilidad,  y  que  o 
hubiesen  presentado  en  América  rodeados  del  boato  correspondiente  al  nom- 
bro que  la  España  Labia  tenido  alli  y  á  la  grandeza  que  ae  atribuía  aun  á 
BUS  monarcas. 


Lima,  20  de  Marzo  d»  1864. 
Hotel  Maury. 
Confidencial. 

Muy  Señor  mío: 

El  Infrascrito,  tiene  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del  Excmo. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
Católica  se  ha  dignado  conferirle  una  misión  especial  cerca  del  de  esta  Re- 
pública, y  desea  por  lo  tanto  entregarle  la  comunicación  del  Excmo.  Señor 
primer  Secretario  de  Estado  y  Presidente  del  Consejo  de  Ministro  de  S.  M. 
relativa  ásu  encargo. 

El  Infrascrito,  ruega  A  S.  E.  el  Señor  Ribeyro  se  sirva  designarle  día 
y  hora  para  hacer  la  mencionada  entrega,  y  aprovecha  esta  oportunidad  de 
ofrecerle  las  veras  de  su  mas  distinguida  consideración. — B.  S.  M.  su  aten- 
to y  seguro  servidor. — Eusebio  de  Salazar  y  Mazarkedo. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Peruana. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Lima,  Marzo  23  de  1864. 

El  Infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha  reci- 
bido la  nota  confidencial  que,  con  fecha  20  del  presente,  le  ha  dirijido  el  se- 
ñor D.  Eusebio  de  Salazar  y  Mazarredo,  comunicándole  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  C.  se  ha  dignado  conferirle  una  comisión  especial  cerca  del  de  esta 
República,  y  solicitando  se  le  designe  dia  y  hora  para  entregar  al  Infras- 
crito una  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Primer  Secretario  de  Estado  y  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  de  S.  M.  relativa  á  su  encargo. 

El  infrascristo,  cediendo  á  los  deseos  del  señor  Mazarredo,  le  parti- 
cipa que  el  Miércoles  30  del  actual  á  la  una  de  la  tarde,  lo  recibirá  en  el  sa- 
lón de  su  despacho. 

Con  este  motivo  el  infrascrito  se  suscribe  del  señor  de  Salazar  y  Ma- 
zarredo, muy  atento  servidor. — Juax  Antonio  Ribeyro. 

Al  Sr.  D.  Eusebio  de  Salazar  y  Mazarredo. 


EL  co^rrsARio  regio. 


PRIMER.^  SECRETARIA  DE  ESTADO. 

Madrid,  18  de  Enero  de  1864. 

Excmo.  Señor: 

Considerando  útil  para  los  intereses  de  España  en  sus  relaciones  con 
el  Perú,  enviará  esa  República  un  comisario  especial  que  ¡)or  sus  conoci- 
mientos y  cualidades  personales  pueda  contribuir  á  estrechar  los  lazos  que 
deben  unir  á  los  dos  Estados,  y  concurriendo  las  circunstancias  que  al  efec- 
to so  requieren  en  D.  Eusebío  de  Salazar  y  Mazarredo,  Diputado  á  Cortes  y 
Sub-director  de  política  que  ha  sido  en  el  Ministerio  de  Estado,  ruego  á 
V.  E.  se  sirva  reconocerle  como  tal  comisario  especial.y  atenderlo  en  cuanto 
concierna  á  su  encargo, 

Al  propio  tiempo  ruego  á  V.  E.  «e  sirva  acojer  favorablemente  al  ca-t 
ballero  de  Suluzar  do  Mazarredo,  aprovechando  entre  tanto  esta  ocasión  pa- 
va ofrecerme  á  V.  E.  con  las  seguridades  de  mi  alta  consideración — Loren- 
zo Arrazola. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Lima,  AhrÜ  1?  dt  1864. 

El  Gobierno  del  Perú,  intérprete  fiel  del  sentimiento  público,  procu- 
ra siempre  distinguirse  en  sus  relaciones  internacionales  por  actos  de  bene- 
volencia y  de  lealtad.  Guiado  por  los  principios  de  esta  franca  política,  re- 
cibirá al  señor  do  Salazar  y  Mazarredo,  comisionado  por  el  Excmo.  Señor 
Presidente  del  Consejo  y  primer  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  C.  cerca  do 
esto  Ministerio,  con  lamas  viva  cordialidad,  dándole  aquellas  facilidades  y 
concediéndole  todas  aquellas  preeminencias  que  el  derecho  reconoce  y  son 
necesarias  para  el  desempeño  exacto  de  su  encargo. 

Como  la  comunicación  de  18  de  Enero  del  presente  año,  acredita  al 
señor  de  Salazar  en  un  carácter  puramente  confidencial,  á  juzgar  por  su  tex- 
to, como  tal  agento  del  gabinete  de  Madrid,  lo  acepta  desde  luego  el  infras- 
crito, porque  la  denominación  de  Comisario,  sobre  no  estar  conformo  con 
las  reglas  y  usos  diplomáticos,  traerla  tal  vez  embarazos  en  el  curso  de  las 
negociaciones  que,  en  bien  de  uno  y  otro  gobierno,  deben  alejarse  á  toda 
costa.  Si  el  señor  de  Salazar  admite,  como  es  de  esperarse,  esta  previa  y 
precisa  explicación,  puede,  cuando  ¡o  estime  conveniente,  dar  principio  á  su 
misión,  seguro  de  encontrar  de  parte  del  Perú  y  su  administración  la  mas 
felices  disposiciones  para  entenderse  con  el  representante  de  la  ilustrada 
nación  española. 

Con  sentimientos  de  lamas  distinguida  consideración,  tiene  el  infras- 
crito el  honor  de  ofrecerse  del  señor  Salazar  su  mas  atento  seguro  servidor. 
— JrAN  Antoxdo  Ribevro. 

Al  Sr.  D.  Ensebio  de  Salazar  y  Mazarredo. 


Lima,  12  de  Abril  de  1864. 

El  infrascrito,  comisario  especial  extraordinario  de  S.  M.  C,  ha  te- 
nido la  honra  de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú  se  ha  servido  dirijirle  con  fecha  1"  del  corriente.  En  ella 
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rechaza  el  Gobierrio  Peruano  el  título  de  comÍBario  especial,  por  no  cBtar 
conformo  con  las  rofílaa  y  usos  dip!omát¡co8. 

VA  memorándum  que  el  ¡nlVascrito  lia  dirijidoíl  lo»  rcprcHentante»  do 
laa  nacionoH  aliadas  y  de  (pío  os  adjunta  una  copia,  explicará  al  Kxcmo.  Kr. 
Ministro  do  llclaciones  Kxtoriorcs,  la  sinniíicaciun  (jue  dará  el  Gobierno  do 
S.  M.  al  proceder  del  de  la  llepública  en  estas  critica»  circunstaticia?. 

En  una  do  las  últinuis  scísiones  do  la  Comisión  permanente  del  Con- 
greso, so  ha  dado  :i  conocer  que  la  administración  actual  abrif^a  el  pení»a- 
miento  do  contratar  un  empréstito  de  setenta  nullones  de  pesos,  que  por  ner 
excesivamente  supcirior  á  las  atenciones  d«'l  Tesoro,  tií-ne  por  objeto,  se^run 
la  opinión  de  los  honibres  políticos  influyentes,  adquirir  medios  pura  opo- 
nerse íl  laa  justas  exijcncias  de  la  Espiíña, 

El  Goljíerno  Peruano  hará  lo  que  estimo  mas  conveniente;  pero  el 
infrascrito  espera  que  durante  su  ausencia  de  Lima,  serán  respetados  lo» 
'subditos  de  la  Reina  en  el  territorio  de  la  República,  sean  cuales  fueren  las 
eventualidades  del  i)orvenir.  La  moderación  do  su  gobierno,  de  las  autori- 
dades y  did  pais  en  general,  darán  al  de  S.  M.  la  medida  de  la  conducta  que 
ha  de  observar  en  lo  sucesivo;  y  si  desgraciadamente  se  cometieran  exce- 
sos, las  represalias  serán  prontas,  enérjicas  y  decisivas,  pues  la  España  mo- 
derna está  firmenjente  resuelta  á  no  consentir  que  se  atropello  á  sus  hijos 
ni  se  mancille  su  bandera. 

El  infrascrito  reitera  á  S.  E  el  señor  Rebeyro,  las  seguridades  de 
su  mas  distinguida  consideración. — Eusebio  de  Salazar  t  Mazakredo. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Presidente  del  Con- 
sejo del  Ministros  del  Perú. 


Desde  que  en  1836  reconoció  el  Gobierno  de  S.  M.  de  wn  modo  so- 
lemne, la  independencia  de  Méjico,  ha  sido  su  constante  anhelo  entablar  re- 
laciones do  paz  y  amistad  con  los  nuevos  estados  de  América.  Para  conse- 
guirlo no  lia  escaseado  sacrificios  de  ningún  género,  tomando  á  veces  la  ini- 
ciativa en  el  envió  de  agentes  diplomáticos  y  consulares,  haciendo  conce- 
siones importantes  en  los  tratados,  y  mirando  con  indiferencia,  actos  de  des- 
vío y  de  agresión  que  dificultaban  las  negociaciones. 

Una  circunstancia  excepcional  abonaba  en  este  caso  la  conducta  de 
la  España.  Las  antiguas  provincias  de  la  corona  de  Castilla  en  América  es- 
taban unidas  á  la  metrópoli  por  cuantos  vínculos  constituyen  la  fraternidad 
entre  los  pueblos,  y  lo  que  con  naciones  estrañas  hubiera  sido  proceder  hu- 
niillaute,  era  en  este  caso  una  prueba  mas  de  afecto  y  consideración. 

La  República  Peruana  fué  una  de  las  últimas  que  correspondieron  á 
las  exitaciones  del  Gobierno  de  la  Reina  Doña  Isabel  Segunda,  y  no  legali- 
zó la  apertura  de  sus  puertos  á  la  bandera  mercante  española,  liasta  que  so 
celebró  el  tratado  de  reconocimiento  de  la  independencia  do  Méjico. 

El  Presidente  General  Eehenique  acreditó  en  ^Madrid  al  señor  Don 
Joaquín  de  Osma,  algún  tiempo  después  de  haber  saludado  en  el  Callao  el 
pabellón  del  Perú  la  corbeta  de  guerra  ''Ferrolana."  Aquel  diplomático  fir- 
mó en  1^53,  con  el  primer  secretario  de  Estado,  señor  Calderón  de  la  Barca, 
el  tratado  de  reconocimiento  de  la  independencia  de  este  pais.  El  Gobierno 
de  S.  M.  no  recibió  ni  siquiera  una  contestación  de  cortesía  al  acto  impor- 
tante que  habia  ejecutado.  Al  cabo  de  dos  años,  trascurrido  ya  el  plazo  há- 
bil para  el  cange  consiguiente,  un  diario  no  oficial  de  Lmia,  publicó  algunos 
documentos  diplomáticos  arrojados  á  la  calle  en  1855,  por  los  amotinados 
que  el  5  de  Enero  penetraron  en  el  ISIinisterio  de  Relaciones  Exteriores. 
En  ellos  declara  el  Ministro  de  Estado,  señor  Paz-Soldan,  que  el  Perú  de- 
as 
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fieclia  no  polo  ciertos  términos,  sino  hasta  las  basps  de  1«  estipulación  con- 
venida. De  esa  manera  tan  Hinpcular  lle^'ó  á  nuticia  del  Gobierno  do  la  Rt-i- 
na  la  conducta  observada  en  esta  ocasi -n  por  el  de  la  República  Peruana. 

ücunieron  desde  1853  basta  18¿9,  sucesos  graves  que  motivaron  el 
envío  á  Lima  del  señor  Tavira,  Ministro  de  S.  íkl.  en  Cbile;  pero  la  España 
no  pudo  lisünjearse  del  resultado  de  su  mie>ion. 

En  18(50,  se  presentó  en  Madrid  el  señor  Galvez,  nuevo  Plenipoten- 
ciario del  Perú.  El  primer  Secretario  de  Estado  de  la  Reina  lo  recibió  en  su 
carácter  oGcial,  y  «'Utró  con  él  en  relacion»'s  diplomáticas,  á  peear  do  quo  el 
ministro  peruano  bacia  caso  omiso  del  tratado  de  1S53. 

Todo  presajiaba  por  lo  tanto  un  término  feliz,  cunndo  el  Dr.  D.  Pe- 
dro Galvez  maniftstó  con  cierta  arrogancia,  qu<'  >  ion  sine  qua  non 
para  seguir  conferenciando,  el  que  fue^-e  recibido  -  >  uto  por  S.  M.  en 
audiencia  solemne,  como  enviado  extraordinario  y  muiisiro  plenipotenciario 
del  Perú.  El  gabinete  presidido  por  el  General  Odonell  respondió,  que  na-* 
da  semejante  habia  pretendido  el  Sr.  Osma,  y  quo  si  ge  accedia  á  aquella  exi- 
jencia,  era  el  tratado  inútil,  pues  la  recepción  solicitada,  después  sobre  to- 
do, de  los  hechos  referidos,  equivalía  oor  si  sola  al  reconocimiento  definiti- 
vo de  la  República.  Terminaron  las  conferencias,  y  partió  fio  Madrid  el  Dr. 
Galvez,  sin  quo  el  Gobierno  de  S.  M.  pudiera  darse  cuenta  de  lautas  y  tan 
gratuitas  desatenciones. 

La  serie  de  atentados  de  que  han  sido  victimaB  en  el  Pera  lo^  subditos 
dfrS,  M.  desde  que  en  1853  se  pusieron  ambos  gobien  licacion 

oíicial,  es  quizá  mayor   que    la  del    periodo  en  que  la  I  nuevo 

orden  político,  disculpaba  hasta  cierto  punto  las  v'  <.  Pro- 

piedades de  subditos  españoles  han  sido  ademas  u:  >fítimog 

dueños,  unas  veces  por  actos  arbitrarios,  como  el  de  que  iue  y  higue  siendo 
objeto  el  señor  conde  do  San  L^idro,  otras  por  no  haberse  anunciado  la  muer- 
to de  españoles  acaudalados,  fallecidos  ub  intestado,  cuyos  herederos  remiden 
en  la  Península.  Las  juntas  de  beneficencia  ó  ciudadanos  de  la  República  se 
han  apoderado  igualmente  de  varias  fundaciones  importantee,  instituidas 
para  que  solo  los  españoles  disfrutasen  de  ellas. 

El  señor  Tavira  debia  haber  entablado  en  1860  fundadas  reclama- 
ciones acerca  de  esos  hechos,  sobre  asesinatos  cuyos  autores  quedaron  im- 
punes á  pesar  de  ser  bien  conocidos,  y  relativamente  al  caso  de  un  respe- 
table subdito  español  saqueado  por  agentes  de  la  policía  y  abofeteado  pú- 
blicamente por  el  General  Vidal,  Gobernador  del  Callao,  al  pedirle  que  se 
le  adm'inistrase  justicia;  pero  el  resultado  de  su  encargo  ostensible,  dio  al 
Gobierno  de  S.  M.  la  medida  de  la  justicia  que  podía  esperar  del  de  la  Re- 
pública. 

Encargado  de  pedir  indemnización  por  el  indebido  apresamiento  do 
la  barca  española  "Maria  y  Julia",  declarada  mala  presa  por  el  tribunal 
competente,  el  señor  Tavira  recibió  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
Dr.  Carpió,  una  contestación  diplomática,  que  sin  ningún  otro  preámbulo 
empezalia  en  estos  términos.  "Ño  han  sido  bastante  convincentes  las  razo- 
"nes  nuevamente  aducidas  por  el  honorable  señor  Tavira,  para  inclinar  ti 
"ánimo  del  Gobierno  k.  &." 

La  Sublime  Puerta  no  trata  á  los  enviados  de  Trípoli  ó  de  Túnez  con 
un  desden  mas  soberano  que  el  de  que  fué  objeto  en  la  ciudad  de  l'izarro  el 
representante  do  la  nación  de  Garlos  V.  La  conducta  del  General  Vidal  y 
la  nota  del  Sr.  Carpió  son  faces  distintas  de  un  mismo  orden  de  ideas,  que 
tiene  por  fundamento  la  creencia  sincera  de  que  la  España  no  dispone  de 
medios  suficientes  pura  hacerse  respetar. 

Continuaron  los  atropellos  hasta  que  en  1863,  casi  á  la  v¡!-ta  de  la 
escuadra  e.-pañola,  ocurrieron  los  .<i¡ci-.-os  de  Talambo.  Este  aconfeciniiento 
es  demasiado  conocido  para  que  el  inírascrito  necesite    recordarlo  prolija- 
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mentó.  Sosonta  familias  piiipiizcoanaK  fueron  contríitndnRon  .EspnfiH  por  un 
11  pullo rn (lo  del  ciipitiiüsta  ó  iníliiyciiti!  hombro  político  D.  Mamn-I  Sü!'-'  '1", 
y  trüsladadiis  ii  su  liaciciida  df  Tiilariibo  en  iSCü,  con  ol  ol)j»'to  d»;  d< 
ias  al  oultivo  del  algodón.  Inmediutamonte  qno  llejraron,  U-jos  de  cun^.m  - 
seios  lo  pactado,  Pe  redactó  una  nueva  contrata  qiio  no  todos  aceptaron: 
tampoco  fut^  cumplida,  Xo  satisfcclio  el  señor  Salcedo  con  los  malos  trata- 
mientos que  Hiifrieron  aípifllos  pacílicoB  labradores,  pretondió  fjltimamento 
despojarles  de  parte  de  lo.s  terrenos  que  les  pcrten<'ciun.  Do  los  colonos  qno 
ol)l¡j!;ados  por  sus  circun.^itancias,  so  sometieron  á  las  nuevas  cxijencias  del 
contratista,  falleció  el  veinte  por  ciento,  á  pesar  de  ser  todos  do  constitu- 
ción robusta. 

}lall;indoso  los  vascongados  el  4  de  Agosto  en  número  diez  y  ocho, 
en  casa  del  propietario,  el  cual  lo.s  había  llamado  para  el  arreglo  de  sus  di- 
ferencias, penetraron  d<'  improvi.«o  en  el  patio  unos  sesenta  hombres  arma- 
dos, que  se  arrojaron  sobre  los  indefensos  españoles.  Cayó  muerto  uno  do 
ello.«,  Orniazaljal,  y  heridos  otros  cuatro  Miner,  Sorazu,  Fano  y  Artí-aga, 
los  dos  j)rim('ros  de  tanta  gravedad,  que  recil)ier()n  la  e.vtremanncion.  La 
casa  del  muerto  fué  saqueada,  y  una  muger,  la  de  Kguren  y  su  hijo  fallecie- 
ron a  los  pocos  dias.  Después  de  terminada  aquella  carnicería  pusieron  los 
malvados  centinelas  do  vista  á  los  colonos,  siguiendo  maltratándolos  de  un 
inodü  inhumano. 

Es  un  hecho  público  y  notorio  que  D.  Manuel  Salcedo  presenció  log 
asesinatos  desde  el  balcón  de  su  casa:  que  su  mayordomo  Carmen  Valdés 
era  el  que  capitaneaba  oqíiella  turba:  que  les  distribuyó  de  orden  de  sa 
nmo  el  premio  de  tanta  alevosía,  y  que  durante  mucho.s  dias  fueron  aloja- 
dos y  mantenidos  á  espensas  de  Salcedo. 

Consta  también  queloá  heridos  y  domas  vascongados  permanecieron 
diez  y  siete  dias,  desde  el  4  hasta  el  21  de  Agosto,  custíodados  por  los  mis- 
mos asesinos. 

Consta  que  un  cuarto  de  hora  antes  de  la  catástrofe,  Imbia  almorza- 
do con  D.  Manuel  Salcedo  el  Gobernador  de  Chepen,  cabeza  del  distrito,  y 
que  á  la  salida  de  la  hacienda  encontró  á  los  asesinos  sin  poner  obstáculo  á 
sus  proyectos. 

Consta  que  entre  los  asesinos  rehallaban  Manuel  Suarez,  juez  do 
aguas  de  la  hacienda,  y  dos  criados  de!  gobernador  de  Chepen. 

Consta  que  cuando  el  juez  de  paz  de  Chepen  se  trasladó  á  la  hacien- 
da para  actuar,  permaneció  cuatro  dias  sin  hacer  diligencia  alguna,  y  maa 
tarde  tomó  las  declaraciones  á  los  colonos  heridos  y  d  sus  compañeros,  ha- 
llándose estos  bajo  la  custodia  de  los  asesinos  armados. 

Consta  que  al  presentarse  en  la  misma  hacienda  el  Subprefecto  de  la 
provincia,  el  gobernador  del  distrito  y  el  juez  de  primera  instancia,  el  dia 
21  de  Agosto,  encontraron  todavía  en  ella  á  los  asesinos  armados. 

El  giro  dado  á  la  causa  de  Talambo  en  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
tiende  á  aplazar  indefinidamente  el  castigo  de  los  criminales,  y  dio  motivo  á 
una  enérgica  protesta  del  Cónsul  de  España  en  Lima. 

A  poco  de  couieierse  esos  crímenes,  varios  españoles  eran  atropella- 
dos y  vejados  en  diversos  puntos  de  la  República;  Ramón  Prieto  en  Singa, 
departamento  de  Junin:  D.  Juan  José  Uceda  y  su  familia  en  Polloc,  cerca 
de  Cajamarca;  D.  Ramón  Contador  en  Chiclayo;  José  Manuel  Barros  en 
Moyobaniba;  D.  Lorenzo  Ap'aulaza  en  Abancay;  en  una  palabra,  apenas 
hay  departamento  de  donde  no  se  tenga  noticia,  que  ios  .subditos  de  S.  M, 
son  perseguidos  ea  connivencia  con  las  mismas  autoridades  administrativas 
y  judiciales. 

El  infrascrito  no  caliñcará  lo  que  son  los  tribunales  del  Perú,  limitán- 
dose tan  solo  á  recordar  que  el  actual  suh-secretario  de  negocios  extranje- 
ros de  la  Gran  Bretaña,  Mr,  Layard,  dijo  hace  poco  tiempo  en  la  cámara  de 
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loa  comunes,  al  diácutirse  la  reclamación  del  capitán  White,  que  este  subdi- 
to británico  "tratado  de  un  mudo  cruel  como  otros  muchos,  habia  tenido  la 
"des<írac¡u  de  caer  en  las  garras  de  lo  que  solo  por  cortesía  puede  llamarse 
"Corte  de  Justicia." 

Eííos  atentados  tan  repetidos  han  llamado  naturalmente  la  atención 
del  gobierno  español,  que  ningún  motivo  de  queja  ha  dado  al  de  la  Repúbli- 
ca; y  en  cuanto  á  los  Búljditos  de  la  Reina,  paciticos  en  demasía  debe  con-- 
fcHurse  que  han  cometido  una  gran  falta:  es  dar  al  olvido  que  el  verdadero 
Perú  08  hoy  la  patria  que  abandonan. 

Kl  contraste  entre  el  proceder  de  ambos  gobiernos  no  puede  ser  mas 
elocuente.  Lastimó  el  peruano  <á  lo.s  e.^^pafioles  en  plena  paz,  y  la  E^píifiade 
jó  en  cambio  en  pacífica  posesión  de  sus  bienes  á  los  subditos  de  esta  Re- 
pública, propietarios  ó  vecinos  de  la  Península,  sin  que  tuvieran  que  sufrir 
la  menor  molestia  durante  la  lucha  ó  después  de  ella. 

Los  vireyes  y  generJes  españoles  no  confiscaron  ni  secuestraron  en 
el  Perú  durante  la  guerra,  bienes  muebles  ó  inmuebles  do  peruanos;  y  esta 
aseveración  del  infra.-crito,  se  halla  confirmada  por  los  ¡lustrados  escritores 
de  "Kl  Comercio"  de  Lima,  periódico  imparcial  en  todo  lo  que  esdirijir  ala- 
banza á  Espiiña. 

Firmado  ya  el  tratado  de  reconocimiento  fué  apresada  la  barca  "Ma- 
ría y  Julia",  quedaron  impunes  graves  atentados,  y  España  facilitó,  con  per- 
juicio de  su  marina,  las  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  peruanos  cons- 
truidos en  Inglaterra  y  saludó  en  el  Callao  la  bandera  de  la  República. 

Admitió  el  gobierno  déla  Reina  íl  los  cónsules  del  Perú  sin  ningnna 
dificultad,  y  al  do  España  en  Lima  no  se  le  guardaron  las  consideraciones 
debidas. 

Los  cónsules  españoles  en  Islay  y  en  Lima,  señores  Olivares  y  Jane, 
ninguno  de  los  cuales  pertenecía  á  la  carrera  consular,  se  ausentaron  del 
Perú,  como  es  público  y  notorio,  por  convenir  así  d  sus  intereses  particula- 
res. El  Gobierno  de  la  República,  sio  embargo,  retiró  los  suyos  de  España 
bruscamente,  dando  por  |)retesto  pava  esta  ruptura  gratuita,  el  alejamiento 
casual  de  aquellos  hombres  de  negocios. 

Negó  en  1863  el  Ministro,  señor  Paz-Soldan,  el  exequátur  aun  sub- 
dito de  S.  M.  nombrado  Vice-Cónsul  en  reemplazo  del  cónsul  anterior,  y  el 
Gobierno  de  Aladrid,  lejos  de  insi.'^tiren  su  admisión,  reconoció  el  derecho 
del  Perú,  y  le  reemplazó  con  otro  agento  de  mas  categoría,  hijo  de  Vizcaya, 
pero  ciudadano  de  la  República,  porque  le  constaba  que  era  persona  del 
agrado  de  la  administración  actual.  Su  condescendencia  en  esta  ocasión  le 
causaba  un  desacuerdo  sensible  con  el  gabinete  de  las  Tullerias,  protector 
de  los  intereses  de  España  en  este  pais  por  la  parte  que  el  sugeto  elejido  ha- 
bia tomado  en  varias  cuestiones  que  interesaban  A  la  Francia. 

El  Gobierno  español  no  creyó  conveniente  injerirse  en  las  graves  di- 
ferencias que  el  Perú  tuvo  con  el  Ecuador  en  1859,  y  aprovechó  esta  opor- 
tunidad para  demostrar  lo  infundado  de  ciertas  acusaciones.  El  Gobierno 
peruano,  se  distinguió  entre  todos  los  de  América  siendo  el  único  que  pro- 
testó violentamente  contra  la  reincorporación  de  Santo  Domingo,  Desco- 
noció ademas  la  rectitud  de  las  intenciones  de  España  en  Méjico;  permitió 
que  se  calumniase  á  su  Reina,  y  que  so  enviaran  auxilios  á  las  tropas  do 
Juárez. 

El  Presidente  del  Perú  llegó  entonces  hasta  proyectar  una  coalición 
que  iba  en  realidad  dirijida  contra  España,  y  de  la  que  debían  formar  parte 
todos  los  gobiernos  hispano-americanos;  de.^oyó  las  enérgicas  reclamacio- 
nes del  de  S.  M.,  y  solo  desistió  mas  tarde  de  su  empeño,  porque  en  las 
demás  Repúblicas  pesaron  mas  los  fueros  de  la  justicia,  que  el  temor  á  tra- 
mas imaginarias.  ¡Qué  razones  tuvo  el  Gobierno  Peruano  para  concitar  con- 
tra el  del  infrascrito  los  odios  de  toda  la  América,  al  realizarse  la  por  taa- 
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tos  titulos  jiintilictuio  cxpodicioii  íi  Miíjico,  y  al  verificarle  la  iv  i  rico  rjío  ra- 
ción df  Santo  Domina:»)!  Nin<jfuna  aI)Holutamf»rito  í«i  hubiera  en  esta  ocunion 
BC'guido  las  Inu'lliis  del  de  lu  prudente  ó  iliifitrudii  Chile. 

Muchos  nftoK  hacia  que  les  do«  baiidoH  coiitendicntí'H  de  Santo  Do- 
mingo soIic¡tal)nn  do  vurinn  unciones  do  Europa  y  Amf^rícn,  ftie»  .'-'' en'*ar- 
pnsen  de  la  gobernación  de  su  territorio,    porque    !  i  -la- 

Í)i(n  allí  coríV(MicidaH,  do  que  librada  íl  ñi  misma,  la  ¡  i  cnu- 

diciüiies  de  existencia. 

Ningún  Gobierno,  incluso  el  español,  quizo  aceptar  aquel  trifito  le- 
gado; pero  la  Kspaña,  c>>ndolida  al  cabo  de  doce  tifio.s  de  Miplicas  rrití-radas 
y  íinn  molestas  de  una  situación  tan  deplorable,  y  teniendo  en  cuenta  bu 
proximidad  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  acogió  por  fin  los  votos  del  pu<'bIo  do- 
minicano. Trató  do  reorganizarlo,  validndose  lo  mi^rao  de  los  partidarios  de 
Santtt  Ana,  (pie  de  los  de  su  contrincante  Caez;  gastó  sumas  enorme»,  y 
cuando  descansaba  «n  la  lealtad  cíe  sus  nuevos  húbditos,  á  loa  cuales  enco- 
mendó la  custodia  "de  todas  las  fortalezas",  el  capitán  general  que  solo  con- 
taba con  mil  doscientos  soldados,  so  vio  sorprendido  por  una  msurreccion 
fraguada  en  el  extranjero. 

El  Gobierno  Peruano  puede  vivir  tranquilo.  La  España  no  pretende 
renovar  esos  trescientos  años  de  su  dominaciorj  (jue  los  oradores  y  escrito- 
res del  Perú,  se  comi)lacen  en  llamar  "tres  siglos  de  vergonzosa  esclavitud, 
sostenida  por  tigres  sedientos  de  sangre."  No  lo  pretende,  porque  la  Amé- 
rica fué  la  principal  causa  de  su  decadencia,  y  solo  vuelve  á  ser  grande,  des- 
de que  reeonceiitranclo  en  si  misma  todas  las  fuerzas  do  que  dispone,  se  de- 
dica con  fruto  á  desarrollar  los  grandes  elementos  de  prosperidad  que  en- 
cierra su  privilegiado  suelo. 

La  América  privó  á  España  de  libertad,  de  población,  de  industria  y 
de  agricultura.  El  glorioso  descubrimiento  de  Colon  le  arrebató  una  gene- 
ración de  gigantes,  coetáneos  de  lo.s  honibres  de  1521,  que  hubiera  conso- 
lidado el  sistema  constitucional  mas  antiguo  de  toda  Europa,  Sin  la  Améri- 
ca tendría  ahora  la  Península  ibérica  cuarenta  millones  de  habitantes,  teso- 
ro cien  veces  mas  valioso  que  todos  los  metales  de  Méjico  y  del  Períi;  y  la 
brillante  juventud  hispano-americana  coadyuvarla  hoy  con  la  española,  á 
la  regeneración  de  una  misma  patria. 

Roma  en  su  mayor  grandeza  no  hubiera  realizado  en  tan  breve  pla- 
zo una  empresa  semejante  á  la  quo  acometieron  aquellos  héroes,  que  ha- 
brían pasado  á  la  posteridad  cchuo  seres  legendarios,  en  los  tiempos  en  que 
el  escalpelo  de  la  crítica  no  ponia  do  relieve  el  tributo  que  rinden  los  mor- 
tales á  la  debilidad  humana. 

Solo  aquí,  á  la  vista  de  esta  naturaleza  exhuberante,  en  presencia  de 
un  territorio  inmenso,  bajo  la  iníliiencia  de  su  clima,  y  contemplando  los  re- 
cuerdos españoles,  se  comprende  de  lo  que  es  capaz  el  esfuerzo  castellano, 
cuando  enojosas  trabas  no  entorpecen  su  albedrío;  y  en  vez  de  maldecir  de 
su  ascendencia,  los  escritores  peruanos  pueden  recordar  con  un  legitimo 
orgullo,  que  las  hazañas  de  sus  ilustres  progenitores  proporcionaron  á  la 
América  española,  una  era  de  paz  y  de  ventura  de  que  no  hay  ejemplo  en 
los  anales  de  Europa. 

España  reconocerá  la  independencia  del  Perú  y. la  de  todas  las  na- 
ciones de  este  continente,  porque  ni  arde  en  sed  de  venganza,  ni  aspira  co- 
mo lo  ha  probado  en  Méjico,  á  establecer  en  América  dinastías  europeas.  Si 
una  nación  tan  noble  abrigase  aquel  mezquino  sentimiento,  el  parangón 
del  espectáculo  que  han  ofrecido  algunas  Repúblicas,  con  el  estado  de  la 
feliz  iVntilJa,  miserable  ayer,  jorsí  hoy  de  mas  precio  que  los  antiguos  vi- 
reynatop,  seria  para  ella  satisfacción  cumplida.  Pero  es  menguado  quien 
del  daño  ageno  toma  placer  propio,  y  la  España  moderna  saludará  con  jú- 
bilo la  aurora  del  día  en  que   pueda  exclamar   imitando  las  máximas  del 
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Evangelio:  "Esos  frutos  son    también  el  testij^o  de  mi   vida." 

La  rc?pon.*ai'íl!(líul  del  Gobierno  Perunno  en  todos  los  atentados  de 
que  han  nido  víctimas  durante  medio  siglo  los  subditos  de  S.  M.,  no  puedo 
ser  mas  evidente,  y  los  fustos  diplomátieos  presentan  pocos  ejemplos  seme- 
jantes. La  centralización  administriitiva  le  concede  grandes  facultades  que 
el  pais  no  le  escatima  por  su  pnrte,  y  los  ciudadanos  ayudan  cordialmente  á 
los  funcionarios  piii)licos  en  los  a;'fn.^  de!  servicio. 

¿Serán  esos  atentadi>s  li  ■  innato   en   los  peruanos,  que 

hace  ineficaz  toda  la  vigilancia  i  »?    El  infrascrito  solo  examina 

esta  hii>ótesi9  porque  no  quiere  dejar  ningún  arg-uniento  en  p\é  por  frágil 
que  sea  la  base  sobre  que  descanse,  y  porque  hora  es  ya  de  que  la  verdad 
se  anteponga  á  la  calumnia  ayudada  de  la  ignorancia. 

El  Gobierno  Español  envió  al  Perú  dfsde  mediados  del  siglo  XVI 
esclarecidos  gobernantes,  y  sacerdotes  corao  Mogrovejo,  Guerra  y  otros, 
cuyos  sublimes  hecliog  constituyen  una  de  las  glorias  del  catolicismo,  y  dic- 
tó en  las  leyes  de  Indias  cláusulas  tan  favorables  para  los  indígenas,  que 
srn  por  su  esquisita  solicitud  en  e-^to  siglo  iniparcial,  la  admiración  de  es- 
critores distinguidos  Norte-Americanos,  Ingleses,  Chilenos  y  Colombianos. 

España  es  también  la  nación  por  e.xt'eleneia,  que  lejos  do  exterminar 
ó  considerar  corao  parias  á  los  primitivos  habitantes,  so  confundió  con  ellos 
asimilándoselos  por  completo  en  América  y  en  las  islas  Filipinas,  y  dándo- 
les en  la  práctica  mayores  garantías  que  lasque  disfrutan  do  hecho  en  la  ac- 
tualidad. 

El  primer  viroy  del  Perú,  Nuñez  de  Vela,  tuvo  que  sofocar  una  su- 
blevación de  los  colonos  en  cuanto  se  po.sesionó  del  mando,  [1544]  fundada 
en  que  los  nuevos  reglamentos  eran  tan  favorables  á  los  indios  como  perju- 
diciales á  loa  españoles. 

Las  ciudades  del  Perú  atestiguan  además  en  sus  edificios  la  solicitud 
del  Gobierno  español,  y  los  nombres  de  sus  familias  demuestran  que  la  so- 
ciedad de  la  Metrópoli,  rivalizó  en  poblar  estas  comarcas  con  sus  vastagos 
mas  ilustres.  Habían  ya  pasado  dos  siglos  de  la  colonización,  y  las  demás 
provincias  de  América  reprochaban  todavía  á  la  Corte  de  Madrid,  la  par- 
cialidad con  que  miraba  á  esta  hija  predilecta  de  la  España. 

Si  en  los  primeros  años  se  cometieron  desafueros,  el  Gobierno  espa- 
ñol procuró  reprimirlos  pronta  y  constantemente,  aun  á  riesgo  de  parecer 
ingrato,  y  esos  excesos,  exajerados  por  el  fanatismo  religioso  y  por  podero- 
sas rivalidades  nacionales,  eran  por  otra  parte  inherentes  á  la  época,  á  la 
magnitud  de  los  acontecimientos,  á  la  distancia,  y  á  la  perturbación  produ- 
cida por  el  resplandor  de  un  mundo  nuevo.  Los  descendientes  de  aquellos 
españoles  son  hoy  americanos,  y  cuantos  los  injurian  reniegan  de  su  origen, 
si  corre  por  sus  venas  sangre  castellana. 

Trascurrieron  los  días  tranquilos,  y  empezada  la  lucha  de  la  Inde- 
pendencia persistió  de  tal  modo  el  Gobierno  de  S.  M.  en  su  conducta  con- 
ciliadora, que  uno  de  los  primeros  hombres  de  Estado  del  Perú  y  un  diplo- 
mático timbien  peruano,  han  hecho  justicia  en  escritos  recientes  á  la  caba- 
llerosidad de  los  generales  españoles  en  todos  los  sucesos  de  la  guerra,  así 
como  á  la  "prudencia,  bondad  y  justicia,"  de  los  Vireyes  Abascal,  Pezuela 
y  Laserna.  La  moderación  de  los  funcionarios  españoles  es  tanto  mas  dig- 
na de  encomio,  cuanto  que  tuvieron  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  re- 
primir la  justa  indignación  de  sus  tropas,  en  vista  de  los  actos  de  crueldad 
á  que  se  entregaba  el  General  San  Martin. 

La  historia  no  olvidará  tampoco  que  en  el  mismo  elMuentro  de  Aya- 
cucho  (Diciembre  de  1824),  Húmido  con  razón  bata  a  por  los  resultados 
que  produjo,  casi  todo  el  ejército  que  sostuvo  los  derechos  de  España  con- 
tra las  tropas,  colombianas,  en  gran  parte,  mandadas  por  el  General  Yeno- 
zolano  Sucre,  estaba  todavía  compuesto  de  peruanos,  á  pesar  de  que  varias 
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provincias  do  Anióiica  Imbian  proclainaflo  su  indí-íxMulriK-in  (Icsdo  1810. 
Consta  ii^iuilinentu  en  hi  capitulación  del  Calino,  veriticaila  <n  Kncro  do 
1826,  (]iic  polo  un  corto  ni'inicro  de  pcninaulaics  pilcó  ii  lus  órdcnea  del  bri- 
gadier Rodil  en  aquel  mcnioraMc  «itio. 

El  pueblo  de  la  llcpública  i>rofepa  también  á  la  f«j  de  Ion  oppafioleg 
el  misino  amor  que  8»i8  antepasadoB,  y  el  monumento  elevado  á  Colon  por 
el  Perú  independiente,  en  vez  do  representarle  descubriendo  un  nuevo  mun- 
do, le  representa  como  la  piedad  de  Isabel  la  Católica  comprendió  al  gran 
navegante;  mostrando  á  una  raza  nueva  el  lábaro  de  la  cruz. 

Los  ciudadanos  d»  esta  República  no  p.ieden  par  lo  tanto  ni  Bcr  ene- 
migos de  la  península,  ni  sistemáticamente  hostiles  á,  sus  autoridades;  pero 
el  Toder  Ejecutivo,  movido  por  la  pasión  política  6  creyendo  nin  duda  ar- 
raigar así  mas  la  independencia  del  pain,  ha  i)rocurado  pervertir  el  espíritu 
de  dos  generaciones  sucesivas,  inspirando  ¡i  la  juventud  un  desafecto  pro- 
fundo liácia  la  España.  Para  obtener  ascenso  en  el  servicio  público  ha  sido 
recomendación  eficaz  durante  una  do  las  últimas  administraciones,  el  haljer 
hecho  alarde  ostentoso  de  hostilidad  jí  los  recuerdos  de  la  metrópoli;  y  la 
opinión  general  señala  en  varias  carreras  ejemplos  repetidos  que  confirman 
este  aserto. 

Un  hecho  muy  reciente  prueba  que  el  celo  desplegado  en  esta  ingra- 
ta tarea  era  tanto  mayor,  cuanto  menor  la  preparación  del  terreno  en  quo 
habían  de  germinar  los  propósitos  del  Gobierno.  Dispuso  el  de  S.  M.  el  en- 
vío al  Pacífico  de  la  división  naval  mandada  por  el  Contra-Almirante  Pin- 
zón, y  el  ministerio  peruano  presidido  por  el  señor  Paz-Soldan,  Fiscal  ac- 
tualmente de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  se  apresuró  .i  pedir,  á  impulsos 
de  una  conciencia  culpable,  poderes  extraordinarios  á  las  Cámaras,  como 
si  aquella  resolución  entrañase  un  ataque  á  la  autonomía  del  Perú.  Los  cuer- 
pos colcgisladores  desocharon  per  unanimidad  la  autorización  solicitada,  y 
los  buques  españoles,  á  imitación  de  lo  practicado  en  1851,  saludaron  en  el 
Callao  el  pabellón  de  la  plaza,  dando  así  un  mentís  á  injustas  desconfianzas. 
La  Españii  y  la  República  Peruana  no  están  ligadas  por  estipulacio- 
nes diplomáticas;  el  tratado  de  1853  fué  roto  por  el  Perú  á  pesar  de  las  gran- 
des concesiones  que  entóneos  se  le  hicieron.  El  Derecho  de  gentes  debiera 
por  lo  mismo  cubrir  con  mas  fuerza  á  los  subditos  de  la  Reina:  el  Gobierno, 
sin  embars:o,  no  ha  cumplido  sus  prescripciones,  y  para  eludirlas  se  apoya 
en  que  su  independencia  no  ha  sido  reconocida,. como  si  el  derecho  positivo 
creado  por  los  tratados,  fuese  •nterior  á  los  deberes  que  sin  necesidad  de 
convenios  particulares,  cumplen  para  honra  de  la  humanidad,  todos  los  Go- 
biernos que  aspiran  á  cobijarse  bajo  el  palio  de  la  civilización  moderna. 

No  es  de  estrañar  que  las  autoridades  estén  remisas  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  que  no  se  administre  justicia  á  los  españoles  "des- 
validos", si  se  considera  que  el  Gobierno  Supremo,  con  su  conducta,  con  sus 
inmotivados  recelos,  y  con  su  actividad  en  alarmar  á  la  opinión  contra  Es- 
paña, debe  considerarse  autor  indirecto  de  gravísimos  desmanes. 

En  la  esfera  Se  las  ideas  como  en  el  orden  físico,  existe  un  encadena- 
miento fatal  que  produce  resultados  semejantes,  dadas  causas  análogas;  y 
mal  puede  encontrar  apoyo  para  castigar  aquellos  crímenes,  ni  en  el  pueblo 
ni  en  sus  funcionarios,  un  Gobierno  que  en  cuanto  á  España  concierne,  ha 
sido  durante  medio  siglo  promoveedor  incansable  de  conflictos. 

La  administración  actual  compuesta  de  hombres  públicos  que  tienen 
política  propia,  podía  haber  modificado  convenientemente  la  de  sus  prede- 
cesores; pero  emf)ezó  sancionándola  hasta  cierto  punto,  rechazándolos  bue- 
nos oficios  de  la  Francia  en  la  nota  que  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  pasó  á  Mr.  de  Lessep  el  11  de  Diciemhre  último,  en  confirma- 
ción definitiva  de  la  que  su  antecesor,  el  Señor  Paz-Soldan,  le  dirijió  el  13 
de  Noviembre  de  1S62. 
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Hasta  ahora  los  púbditos  de  la  Reina  hablan  encontrado  protección 
en  la  bandera  francesa.  No  sucederíí  asi  en  adelante,  y  ha  sido  taml)ien  una 
coincidencia  sensible,  que  desde  la  venida  al  Pacífico  de  la  escuadrilla  do 
S,  M.,  los  atentados  sean  mas  frecuentes  y  no  menos  violentos. 

En  las  mensionadas  notas  se  deshecho  la  intervención  oficiosa  de  la 
Francia  porque  el  Gobierno  Peruano  deseaba  tratar  directamente  con  la 
España. 

Tan  pronto  como  llegó  á  noticia  del  Gobierno  de  la  Reyna  que  no  era 
aceptada  por  segunda  vez  la  mediación  generosa  de  la  Francia,  confirió  al 
infrascrito  una  misión  diplomática  urjente  y  extraordinaria,  con  el  título  do 
Comisario  especial.  El  20  de  Marzo  pidió  audiencia  al  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  con  objeto  de  entregar  la  carta  credencial  del  primer 
Secretario  de  E-tado  de  S.  M.  Lo  fué  coucediila  para  el  30,  dos  dias  des- 
pués de  la  salida  del  paquete  qu¡ac<nal.  El  I.**  de  Abril  rechaza  el  Go- 
bierno Peruano  la  denominación  de  Comisario  especial,  porque  "sobre  no 
"estar  conformo  con  las  reglas  y  usos  diplomáticos,  traería  tal  vez  embara- 
"zos  en  el  curso  de' las  negociaciones"  y  exige  del  infrascrito  que  acepte  co- 
mo condición  "previa  y  precisa"  la  de  agente  confidencial.  El  represen- 
tanto  de  una  Nación  no  puede  ser  recibido  con  un  carácter  distinto  de  aquel 
con  que  le  envia  su  Gobierno,  y  la  contestación  del  Señor  Ribeyro  es  una 
nueva  injuria  á  la  nación  española. 

El  título  do  comisario  está  admitido  por  muchos  autores  de  derecho 
internacional,  de  todos  conocidos,  y  en  la  práctica  por  varias  naciones  de 
Europa.  El  tratado  mas  importante  celebrado  últimamente  entre  España 
y  Francia,  está  suscrito  por  dos  altos  funcionarios  franceses,  y  por  los  seño* 
res  generales  Monteverde  y  Marin  Senador  del  Reyno,  con  el  título  de  co- 
misarios. 

Los  recuerdos  dejados  por  la  misión  del  Señor  Tavira  que  vino  Á 
Lima  en  1800,  como  agente  confidencial,  no  permitían  al  Gobierno  de  S  M. 
dar  á  su  representante  en  los  momentos  actuales  igual  denominación,  y  por 
eso  insiste  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Minir-tros  en  las  palabras 
"ruego  á  V.  E.  le  reconozca  como  tal  comisario  especial."  Por  otra  purte, 
la  circunstancia  de  no  haber  reconocido  todavía  definitivamente  la  Repú- 
blica Peruana,  le  impedía  acreditar  al  infrascrito  carácter  de  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario. 

La  conducta  de  la  adiyini.stracion  del  General  Pezet  guarda  perfec- 
ta armonía  con  la  de  los  gobiernos  anteriores:  Firma  el  de  Epaña  en  Ma. 
drid  un  tratado  con  el  representante  del  Perú,  y  es  desaprobado  en  Lima. 
Ocurren  en  la  República  sucesos  que  llaman  seriamente  la  atención  del  go- 
bierno español,  y  el  peruano,  temeroso  de  las  consecuencias  y  deseando  elu- 
<lirlas,  acredita  en  Madrid  un  nuevo  Ministro  con  instrucciones  «jue  hacen 
imposible  el  buen  éxito  de  la  negociación.  Apela  entonces  España  á  los 
buenos  oficios  de  su  aliada  la  Francia,  y  el  Perú  responde  que  desea  enten- 
derse con  el  Gobierno  Español.  Llega  á  Lima  el  infrascrito,  y  el  Señor  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  demuestra  las  buenas  disposiciones  de  su 
gobierno  respecto  de  la  antigua  metrópoli,  presentando  dificultades  diriji- 
das  á  ganar  el  tiempo  necesario,  para  ejecutar  operaciones  rentísticas  cuyo 
objeto  hostil  á  España  no  ha  podido  ocultarse,  y  queriendo  dar  al  de  S.  jkl. 
una  lección  de  formas  diplomáticas,  envuelta  en  frases,  cuya  sinceridad  está 
desmentida  por  la  lógica  inflexible  de  los  hechos. 

El  Gobierno  acepta  por  consiguiente  la  opinión  de  alguno  de  los  hom- 
bres mas  importantes  del  Perú,  entre  otros,  el  señor  Mariátegui  actual  Pre- 
sidente de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  que  han  censurado  recientemente 
la  apertura  de  sus  puertos  á  la  bandera  española,  y  que  aseguran  por  es- 
crito que  un  tratado  con  España,  es  lo  último  de  que  debe  ocuparse  el  Go- 
bierno de  la  República. 

6S 
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Entre  tanto  los  infelices  espnfloles  que  conñndoR  en  promosaf»  iluHO- 
rias,  arriban  !Í  estas  costas,  no  encucntrüii  protección;  \an  HUtor¡<la(li'«  que 
han  iiiíVinjidü  las  leyes  continúan  en  activo  servicio:  los  ufic«in<)3  1i*joh  de  Hcr 
caHti(ía(los  se  atreven  A  acusar  A  sus  victimas ;  y  niuelio»  do  eatOH  hijo»  de 
una  gran  nación,  imploran  en  el  Perú  la  caridad  pública. 

Las  razones  expuestas  encierran  en  si  mismas  una  enseñanza  cuya 
trascendencia  no  puede  ocultarse  li  la  pcnetruciou  de  Ioh  hombrea  de  estudo 
de  todos  los  países. 

•     Lima,  12  de  Abril  de  1864. 

(Firmado). — Eüsebio  de  Salazar  y  Mazarredo. 


Circular. 


Lima,  Abril  \Z  de  18G4. 


Las  copias  adjuntas  conti<'non,  como  lo  verá  US.,   la  comunicación 
cambiada  entre  este  Ministerio  y   el  Señor  D.  flusebio  do  Salazar  y  Muzar- 
redo,  noml)rado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  C,  Comisario  especial  cerca  de 
esta  República.     Espero  que  US.  consagrará  á  este  delicado  é   injportante 
asunto  toda  la  atención  que  requiere  y  quo  sin  pérdida  de  tiempo  solicite 
US.  una  coiifiíj}*ncia  especial  con    el ...  .en  cuyo  acto  á  la-  vez  que  entere 
US.  á  aquel  funcionario  de  lo  ocurrido,  ciña  sus  procedimientos  á  las  pre- 
Teneiones  siguientes:  1.**  manifestará    US.  que  el  20  de  Marzo  próximo  pa- 
sado, el  señor   Mazarredb  se  dirijió  á  este  Despacho  solicitando  se  le  seña- 
lara dia  y  hora  para  entregar  la  credencial  en  la  que  su  Gobierno  le  confe- 
ria una  misión  especial   cerca  de  esta  República  (copia  número  1)  y  que 
dos  dias  después,  accediendo  á  su  deseo,  le  participé  que  el  30  de  ese   mis- 
mo mes  lo  recibiría  en  el  salón   de   mi  Despacho,  (copia  número  2).  Haga 
US.  notar  que  los  dias  intermedios  entre  el  20  y  30  eran  los  de  la  semana 
santa  y  de  Pascua  en  los  que  no  era  posible  consagrarse  á  asuntos  oficiales. 
Tuvo  lugar  la  conferencia;  y  en  ella  el  señor  Mazarredo  nie  entregó  un  plie- 
go que  contenía  el  documento  de  que  es  copia  el  número  3.     El  1."  del  ac- 
tual, es  decir  á  los  dos  días,  pasé  una  nota  á  fljcho  señor,  haciéndole  las  pre- 
venciones contenidas  en  la  copia  número  4.     US.  hará  presente  que  la  ex- 
plicación previa  á  que  se  refiere  este  documento,  era  indispensable  y  que  el 
único  deseo  que  abrigaba  el  Gobierno  era  el  de  evitar  en  lo  ulterior,  las  df- 
ficultades  que  pudieran  surjir  del  título  de  Comisario,  poco  conocido  y  u.«a- 
do  en  las  prácticas  diplomáticas,  sin  dejar  por  esto  de  admitirlo  como  agen- 
te confidencial.     Desde  la  fecha  úitimamente  citada  hasta  el  dia   de   ayer  á 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  permaneció  en  silencio  el  señor  Mazarredo; 
y  á  esa  hora  mauíló  la  nota  y  la  exposición  de  que  snn  copia  los  números  5 
y  6.     Fíjese  US.  y  llame  la  atención  del   Excmo.  Señor. . .  .sobre  el  hecho 
significativo  de  la  demora  y  de  haberse  remitido  el  mensionado  pliego  á 
hora  tan  avanzada  y  en   la  víspera  de  la  salida   del   vapor  que   conduce  la 
correspondencia  á  Europa,  con  la  circunstancia  mucho  mas  remarcable,  de 
que  en  ese  mismo  dia  y  muy  de  mañana,  el  agente  español   se  embarcó  en 
uno  de  los  buques  de  su  ívacion,  surto  en  la   bahía  del  Callao,  el  que  zarpó 
con  rumbo  al  Norte,  mucho  antes  de  que  se  entregara  el  pliego  de  que  me 
ocupo.     2.*^  Luego  que  US.  haya  hecho  rehicion   de  todos  los   pormenores 
á  qu(!  se  refiere  la  instrucción  anterior  y  manifestado  las  buenas  disposicio- 
nes que  animan  al  Perú  y  á  su  Gobierno  para  entenderse  c(»n  la   Penín-ulo, 
así  como  la    conducta  inesperada  que  hii  observado  el  Agente  de  España  á 
nombre  de  su  Gobierno,  para  p¿isar  la  nota  y  manifiesto  referido,   que  con- 
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testaré  muy  en  breve,  tratará  US,  con  prudencia  y  sap^acidad,  de  conocer-" 
la  política  que  el  Gobierno  de  esa  Nación  seguirá  en  el  caso  de  que  se  em- 
pleasen medios  hostiles  contra  el  Perú;  lo  que  no  se  avanza  á  creer  procu- 
rando, bí  es  posible,  obtener  la  correspondiente  contestación,  ó  al  meno3 
conservar  la  impresión  que  esta  ocurrencia  causará.  Todo  lo  que  me  tras- 
cribirá US.  sin  jíérdida  de  tiempo.  3.*  Remito  á  US.  igualmente,  en  copia 
número  7,  la  nota  que  dirijí  al  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  C,  en  la  quo 
después  de  hacer  una  lijera  expo.<*icion  de  los  diversos  sucesos  que  han  te- 
nido lugar  en  el  Perú  respecto  del  Gobierno  y  subditos  de  España,  maniñe»- 
to  á  aquel  alto  funcionario  los  derechCs  del  Perú  ofendidos  por  su  Agente, 
la  ¡mposilnlidad  en  que  se  encuentra  de  contestar  desdo  luego,  como  debe, 
el  referido  maniQesto  del  señor  Mazarredo  y  la  resolución  en  que  está  el  Pe- 
rú de  negociar,  consultando  eiempre  la  dignidad.  Puedo  US.  leer  al  E.xcmo. 
Señor este  documento  y  mi  antedicha  nota  signada  con  el  número  7< 

Dios  guardo  á  US. 

[Firmado] — Juan  A.>«'Okio  Ribetro. 
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Excmo.  Señor, 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  E.  que  la  conductet 
del  Gobierno  peruano  respecto  de  España,  me  ha  obligado  á  tomar  posesioa 
de  las  islas  de  Chincha  hasta  que  el  de  S.  M.  determine,  bajo  las  condicio- 
nes expuestas  en  la  declaración  diploroátiea  que  adjunta  acompaño. 

Conservo  en  rehenes  varios  jefes  y  oficiales  de  la  marina  peruana  que 
responderán  de  cualquier  atropello  que  se  quiera  cometer  con  los  subditos 
españoles. 

En  las  islas  de  Chincha  espero  su  respuesta  y  aprovecho  esta  opor- 
tunidad para  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

B.  L.  M.  de  V.  E.— Lris  H.  Pinzón. 


Declaración: 

Los  infrascritos  Comisario  especial  extraordinario  de  S.  M.  C.  en  el 
Perú,  y  Comandante  General  de  su  escuadra  en  el  Pacífico. 

En  atención  á  que  las  razones  expuestas  en  el  memorándum  dirijido 
el  12  de  este  mes  á  los  representantes  de  las  naciones  aliadas  en  Lima,  de- 
muestran de  un  modo  evidente  que  el  Gobierno  de  la  República  Peruana 
se  ha  colocado  respecto  del  de  S.  M.  en  una  actitud  que  hace  indispensable 
el  empleo  de  la  fuerza. 

Considerando  que  la  política  de  conciliación  fraternal  seguida  hasta 
el  dia,  solo  ha  servido  para  que  el  Gobierno  de  un  pais  que  tiene  con  la 
España  obligaciones  sagradas,  las  olvide  creyendo  que  la  moderación  sig 
niüca  impotencia. 

Considerando  que  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  no  ha  reconocido  la  inde- 
pendencia del  Perú  por  culpa  del  de  la  República,  y  que  según  la  expresión 
do  uno  de  sus  publicistas  'Ma  tregua  continúa  solo  de  hecho." 

Considerando  que  el  bombardeo  de  uiiO  ó  mas  puertos,  serviría  tan 
Solo  para  derramar  sangre  inútilmente  y  para  destruir  la  propiedad  de  sub- 
es o 
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ditos  de  las  nacloiies  aliadas,  y  tal  vez  la  do  peruanos  que  censuran  Incon- 
ducta de  8ii  Gobierno, 

Consi(l(!rando  quo  el  de  S.  M.  no  pretendo  nunca  mezclar  p  «n  la 
política  interior  do  las  Repúblicas  hispano  (iniericanas  y  quo  pu»d  .'niOH 
trar  la  sinceridad  do  sus  deseos,  ha  evitado  en  cuanto  le  ha  sido  ^OHÍble 
hacer  nlncjun  desembarco  en  la  tierra  firmo. 

Considerando  quo  el  Gobierno  del  Perú  ha  declarado  edemas  en  un 
documento  d!plom:ítico  dirijido  al  de  la  Oran  Bretaña  "que  las  islas  del 
guano  no  son  sino  una  factoría,  un  establecimiento  rentístico  del  Oobierno," 
y  que  por  osa  razón  no  podrá  admitir  en  ellas  Cóasulcs  ni  agentes  con- 
sulares. 

Considerando  que  la  propiedad  do  las  mencionadas  ífllas  puede  re- 
vindicarso  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  un  derecho  semejante  al  quo  la 
Gran  Bretaña  sancionó  devolv^iendo  las  islas  de  Fernando  Pó,  Annabon  y 
Coriseo,  después  do  una  ocupación  formal,  y  no  interrumpida,  durante  un 
número  considerable  do  años. 

Considerando  quo  según  una  manifestación  que  acaba  do  hacerse  en 
la  Comisión  Permanente  del  Congreso  peruano,  el  Gobierno  ha  enviado  al 
extranjero  comisionados  quo  deben  contratar  un  empré.stito  de  70  millonea 
de  pesos,  cantidad  excesivamente  superior  á  las  atenciones  del  Tesoro, 

Considerando  que  según  la  opinión  púl)lica,  parte  do  ese  capital  so 
destinará  ti  adquirir  los  medios  de  oponerse  á,  las  justas  exijencias  de  la 
España;  y  que  los  obstáculos  puestos  al  recibimiento  del  infrascrito  Comi- 
sario especial,  tienen  por  objeto  ganar  el  tiempo  suficiente  para  terminar 
aquella  operación  rentística. 

Los  infrascritos  Comandante  general  de  la  escuadra  de  S.  M.  C,  en 
el  Pacifico  y  Comisario  especial  extraordinario  en  el  Perú,  declaran  que  han 
resuelto  lo  siguiente. 

Art.  1"  La  escuadra  de  S.  M,  se  apoderará  de  todas  las  islas  perte- 
necientes al  Perú  y  de  los  buques  de  guerra  que  sirvan  de  obstáculo  á  es- 
te proyecto. 

*Art.  2"  El  guano  que  contiene  las  islas  de  Chincha  servirá  de  hipo- 
teca para  todas  las  cantidades  adelantadas  al  Perú  por  subditos  extrange^ 
ros  con  la  garantía  do  aquel  abono,  siempre  que  los  respectivos  contratos 
hayan  sido  aprobados  por  el  Congreso  peruano,  y  publicados  de  un  modo 
oficial  antes  del  dia  de  la  fecha, 

Art.  3°  Las  compañías  extranjeras  que  embarcan  guano  en  la  ac- 
tualidad, seguirán  exportándolo,  y  rendirán  cuenta  al  Gobierno  de  S.  M, 
de  las  toneladas  que  extraigan  desde  el  dia  de  hoy,  en  que  se  ha  enarbola- 
do  el  pabellón  español  en  las  islas  de  Chincha. 

Y  para  que  conste  y  llegue  á  noticia  de  quien  corresponda,  firma- 
mos esta  declaratoria  en  el  fondeadero  de  las  islas  de  Cliíocha  á  14  de 
Abril  de  1864, 

Luis  H,  PíxzoN — EusEBio  DE  Salazar  y  Mazarredo 


Lima,  10  de  Ahril  de  1SG4. 
Señor  Almirante. 

El  Gobierno  del  Perú  se  ha  instruido,  con  la  mayor  sorpresa  é  indig- 
nación á  la  vez,  de  que  las  fuerzas  navales  que  está  á  las  órdenes  de  ÜS., 
con  violación  desusada  de  todas  las  exigencias  del  derecho,  sin  el  menor  pre- 
texto que  lo  justifique  y  empleando  para  ello  el  uso  de  la  fuerza,  ha  apre- 
sado un  buqne  de  la  marina  peruana,  y  enarbolado  la  bandera  de  España, 
tomando  posesión  de  las  islas  de  Chincha,  que  son  y  forman  parte  del  ter- 
ritorio de  la  República, 

Semejante  proceder,  para  el  que  el  Gobierno  del  Perú  se  resiste  á 
admitir  que  pueda  US.  estar  'autorizado  por  el  Gabinete  de  Madrid,  con^ 
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ducta  semejante  llevada  á  efecto  en  el  estado  de  paz,  sin  previa  declaración 
de  guerra,  y  cuando,  si  no  mediaban  precisamente  las  mejores  relaciones 
entre  el  Perú  y  la  España,  tampoco  puede  decirse  que  ha  existido  entre 
ambas  naciones  hostilidad  manifiesta;  es  un  atentado  inaudito,  y  sifrnifica 
el  mayor  insulto,  la  injuria  mas  atroz  que  ha  podido  inferirse  Á  la  indepen- 
dencia, á  lu  dignidad  nacional  y  al  buen  nombre  de  la  República  Peruana. 

S.  E.  el  Presidente,  lleno  de  la  justa  indignación  que  corresponde  á 
tamaña  afrenta,  me  ha  ordenado  dirija  á  US.  esta  comunicación,  y  que  pida, 
que  exija  en  ella,  de  US,  las  mas  perentorias,  inmediatas  y  satisfactorias 
explicaciones  del  atentado  cometido  el  14  en  las  islas  de  Chincha.  Esas 
explicaciones  las  espera  el  Gobierno  con  ansiedad,  porque  admite  todavía 
como  posible  que  haya  error  en  los  informes  que  se  le  han  trasmitido,  y 
porque  aun  suponiéndolos  ciertos,  abriga  la  esperanza  de  que  la  autoridad 
española  sobre  quien  pesa  inmediatamente  la  responsabilidad  de  esos  actos 
ha  podido,  en -un  momento  de  extravio,  decidirse  á  llevarlos  á  cabo,  sin  ór- 
denes de  su  Gobierno,  y  venga  al  ün  en  cooocimieuto  de  que  lo  comprome- 
te muy  seriamente  con  ellos. 

US.  está  al  corriente  de  la  llegada  á  esta  capital  del  señor  D.  Ense- 
bio de  Salazar  y  Mazarredo;  US.  conoce  el  objeto  de  su  misión,  y  probable- 
mente está  también  impuesto,  así  do  la  manera  atenta  y  comedida  con  que 
el  Gobierno  del  Perú  hizo  sus  obserraciones  al  carácter  de  Comisario  que 
investía,  como  de  la  descortés  é  insultante  con  que  respondió  á  ellas. — El 
folleto  injurioso,  manifiesto  ó  memorándum,  que  acompañó  á  su  contesta- 
ción, si  bien  habría  justificado  la  resolución  adoptada  por  el  Gobierno  do 
romper  para  en  adelante  todo  género  de  comunicaciones  personales  con  el 
señor  de  Salazar  y  Mazarredo,  do  ningún  modo  podía  traducirse  como  la 
interi-üpcion  do  relacionen  entre  el  Peiü  y  España  y  menos  era,  por  cierto, 
un  manifiesto  de  guerra,  ni  una  declaración  formal  de  hostilidades,  ni  si- 
quiera un  ultimátum.  Por  consiguiente,  y  desgraciadamente  para  la  honra 
del  Gobierno  Español,  el  ¿tentada  de  que  me  ocupo,  agrega  á  la  injuríalas 
condiciones  de  la  alevosía. 

*  El  Gobierno  del  Perú  que  jamás  ha  abrigado  indignos  sentimientos 
de  preparación  contra  la  España  ó  sus  subditos,  y  que  lejos  de  eso  ha  pres- 
tado á  las  personas  autorizadas  que  han  representado  sus  intereses  en  la 
República  consideraciones  extremns  que  no  siempre  han  tenido'*e8as  perso- 
nas la  hidalguía  do  reconocer;  el  Gobierno  del  Perú,  á  cuyo  nombre  hablo, 
aceptará  con  sincera  satisfacción  las  esplieaciones  que  espera  de  US.  en 
contestación  á  esta  nota;  pero  si  ellas  no  vinieren,  ó,  si  dadas  por  US.,  no 
fueren  tan  explícitas  y  completas  como  corresponde  á  la  enormidad  de  la 
ofensa,  debe  entender  desde  luego  US.,  que  el  Gobierno  peruano  y  el  Perú 
entero  con  él,  cumplirán  su  deber. 

Para  ese  caso  tengo  el  encargo,  y  lo  lleno  con  la  intensidad  personal 
de  sentimientos  propios  del  que  habla  á  nombre  del  país  cuyos  derechos  se 
ultrajan,  de  decir  á  US. — que  el  Gobierno  del  Perú,  fuerte  con  la  justicia 
que  le  asiste,  y  decidido,  firmemente  decidido,  á  conseguirla  á  toda  costa, 
rechaza  la  injuria  hecha  al  pabellón  de  la  República  con  el  apresamiento  de 
uno  de  sus  buques  de  guerra,  y  la  violación  armada  de  una  parte  de  su  ter- 
ritorio:— protesta  solemnemente  de  esos  actos  atentatorios,  y  deja  la  res- 
ponsabilidad de  las  consecuencias  que  ellos  traigan,  bien  sea  á  US.,  si  ha 
procedido  molupropio,  bien  sea  al  Gobierno  mismo  de  España,  en  el  casi  in- 
creíble supuesto  de  que  llegare  á  asumirla. 

Hace  cuarenta  años,  cuando  el  Perú  pobre  de  recursos  no  tenia  los 
medios  de  acción  con  que  hoy  podría  contar;  cuando  la  España  disponía  de 
ejércitos  y  elementos  numerosos  de  poder  dentro  de  su  propio  suelo,  y  de 
la  influencia  moral,  consiguiente  á  la  dominación  de  tres  siglos,  tuvo  lugar 
la  lucha  heroica  que  no  ha  debido  olvidarse  todavia  y  que  terminó  por  la 
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conquista  ílo  hu  indopondoncia.  Hoy  ouo  posee  la  Repúbüca  un  ptiefito 
honroso  (.11  la  comunidad  du  las  naoionfB,  y  está  en  el  goce  ph.uo  tío  los  de- 
reclios  do  su  personalidad  independiente,  no  vacilará  un  in«tantü  en  repe- 
tir, bí  necesario  fuere,  ni  los  siicrilicio-j,  ni  los  actos  do  lieroif-ino  que  ban 
consagrado  en  la  historia  el  nombro  do  Ayacuoho, 

Escrita  la  parte  que  precede  de  esta  comunicación  ha  lle/^ado  Á  mis 
manos  una  nota  de  US.  cuyo  objeto  es  imponerme  de  que — "ha  tointido  po- 
sesión de  lus  islas  do  Chincha  hasta  que  el  Gobierno  de  S.  M.  determine, 
bajo  las  condiciones  expuestas  en  la  declaración  d¡i)lomátiv.va  que  fo  I 
vido  US.  acompañar,"  y  que — "conserva  en  rehenes  variü«»  jefes  y  oli' 
de  la  marina  peruana  que  responderán  de  cualquier  atropello  que  se  quiera 
cometer  con  los  subditos  españoles."  Evidente  es  pues  ya  cl  hecho  aten- 
tatorio y  alevoso  sobre  el  que  acabo  de  consignar  la  protesta  del  Gobierno 
del  Perú,  y  vi.stos  los  términos  de  la  nota  de  US.,  no  debo  esperar  ya  es- 
plicaciones  de  ningún  género.  Me  cabe  por  lo  tanto  y  simplemente,  reite- 
rar y  dar  nueva  fuerzo,  si  es  necesario,  á  la  protesta  hecha. 

Respecto  do  la  "declaración"  que  US.  so  ha  servido  remitirme,  solo 
diré  á  US.  que  ella  quedará  archivada  en  este  Ministerio  como  una  prueba 
de  la  ofensa  inferida  á  la  República,  y  como  un  documento  destinado  á  es- 
timular en  cl  Gol)ierno  y  en  cada  uno  de  los  peruanos  que  lo  lean  los  sen- 
timientos del  orgullo  nacional  imprudentemente  herido  por  US.~Xo  seria 
digno  del  Gobierno  del  Perú  entrar  en  discusión  sobre  el  mérito  de  las  aGr- 
macioncs  hechas  en  ese  documento,  mientras  que  el  que  lo  suscribe  se  man- 
tenga en  la  posesión  de  una  parto  del  territorio  nacional  adquirida  con  el 
empleo  de  la  fuerza;  y  aun  cunndo  tal  documento  no  estuviese  firmado  'por 
US.  que  se  ha  decidido  á  llevar  sobre  sus  hombros  la  responsabilidad  déla 
injuria,  ni  por  el  señor  de  Salozar  y  Mazarredo,  con  quien  no  recoqoce  el 
Gobierno  la  obligación  de  entenderse  oücialniente  y  está  resuelt<»  á  no  co- 
municarse en  lo  futuro,  seria  casi  ofender  al  buen  sentido,  descender  ahora 
á  demostrar  que: — cuando  es  notorio  que  no  han  Uegado  á  establecerse  ne- 
gociaciones diplomáticas  entre  el  Perú  y  la  España,  pueda  decirse  con  ver- 
dad que  se  emplea  la  fuerza  como  último  recurso: — que,  ante  la  evidettcia 
de  los  hechos,  ante  el  proceder  del  señor  de  Salazar  y  Mazarredo  y  el  de 
US.  mismo,  ahora  como  antes,  pueda  decirse  que  la  política  de  España  ha- 
sido  fraternal  respecto  del  Perú: — que,  después  de  dos  misiones  diplomá- 
ticas encargadas  de  cultivar  la  buena  inteligencia  entre  las  dos  naciones,  y 
el  reconocimiento  do  la  independencia  del  Perú,  no  sea  casi  salvar  los  lími- 
tes de  la  decencia,  asegurar  que  ese  reconocimiento  no  ha  sido  obtenido  por 
culpa  de  la  República;  y  que  puede  alegarse  respecto  de  las  islas  de  Chin- 
cha un  pretendido  derecho  de  revindicacion,  como  si  entre  esas  islas,  que 
son  parte  integral  del  territorio  de  la  República,  y  el  Perú  entero,  existiese 
respecto  de  los  derechos  consiguientes  al  dominio  y  la  soberanía,  la  mas 
pequeña  diferencia. 

Cualquiera  que  sea,  ó  pueda  ser  en  adelante  la  conducta  de  US., 
debe  US.  descansar  confiadamente  en  que  los  subditos  españoles  que  hoy 
residen  en  el  Perú,  continuarán  disfrutando  de  la  mas  cumpleta  seguridad 
en  sus  personas,  sin  correr  el  peligro  de  atropellos,  mientras  sigan  pacifi- 
ca y  honradamente  consagrados  á  sus  propios  negocios.  Algo  ha  ganado 
el  Perú  en  civilización  con  la  Independencia  de  la  que  fué  su  metrópoli, 
para  que  seauecesario  tomar  respecto  de  él  la  seguridad  de  rehenes;  tocaba 
á  US.  revivir  una  costumbre  bélica  que  terminó  con  los  tiempos  de  barba- 
rie y  que  está  lejos  de  hacer  honor  al  jefe  de  marina  de  una  nacfon  que 
pretende  ser  culta. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  S.  A.  S.  S. — Jcax  Axtoxio  Ribeyro. 
Señor  Comandante  General  de  la  escuadra  de  S.  31.  Católica  en  el  Pacífico, 
D.  Luis  H.  Pinzón. 
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DECLARACIÓN. 

Los  infrascritos  ministros  extranjeros  que  componen  el  cuerpo  di- 
plomAtico  de  Lima,  reunidos  bajo  la  presidencia  de  su  decano  el  honorable 
señor  Kobinson,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  délos 
Estados  Unidos  de  América. 

Habiendo  tomado  en  eéria  consideración  la  declaración  expedida  el 
14  del  actual  en  el  fondeadero  de  las  islas  de  Chincha,  por  los  señores  Co- 
minario  de  S  M.  C.  en  el  Perú  y  el  Comandante  en  jefe  de  su  escuadra  en  el 
Pacífico;  y  teniendo  presente: 

Que  las  resoluciones  consignadas  en  dicho  documento  se  han  adota- 
do sin  preceder  declaración  de  guerra,  ultimátum,  ú  otra  formalidades  de 
las  que,  para  tales  casos,  previene  el  derecho  público  de  las  naciones. 

Que  uno  de  los  fundamentos  aducidos  para  la  ocupación,  es  el  dere- 
cho que  los  seüore  sComisario  y  Comandante  general  atribuyen  á  su  nación 
de  revindicar  las  islas  pertenecientes,  al  Perú, 

Los  infrascritos  en  la  imposibilidad  de  recibir  en  breve  tiempo  ins- 
trucciones do  sus  respectivos  gobiernos; 
Declaran. 

1-  Que  deploran  sinceramente  que  los  señores  Comisario  y  Coman 
danto  en  jefe  no  hayan  ajustado  sus  procedimientos  á  lo  que  el  derecho  in 
ternacional  prescribo  para  tales  casos;  y 

2"  Que  no  aceptan  el  derecho  de  revindieacion  que  se  ha  invocado 
como  uno  de  los  fundamentos  de  la  ocupación,  sino  que  seguirán  conside- 
rando las  islas  do  Chincha  como  pertenecientes  a  la  República  Peruana, 
Ínterin  sus  respectivos  gobiernos  resuelvan  lo  que  tuviesen  por  convenien- 
te.— Firmada  en  Lima,  á  los  veinte  dias  del  mes  de  Abril  de  18G4. 

Christovhkr  Rouinson,  Envoy  Extraordinary  and  Minister  Plenipo- 
tcntiary  of  tho  United  States  to  Perú. — J.  de  la  Crcz  Benavekte.  Ministro 
Plenipotenciario  de  Bolivia  en  el  Perú,  nombrado  en  el  mismo  carácten  pa- 
ra el  Congreso  Americano. — Tnos  R.  Eldredge,  Encargado  de  Negocios  y 
Cónííi^  general  de  S.  M.  el  Eey  de  Ilawaii  en  el  Perú. — Wm.  Stakkord  Jeb- 
NixGiuM,  H.  B.  M's  Charge  d'  Affaires  and  Cónsul  General  to  Perú. — J. 
Nicolás  IIcrtado,  Encargado  ee  Negocios  de  Chile  en  el  Perú. 


LEGACIÓN  DE  CHILE. 

Lima,  Abril  19  de  1864. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  ha  tenido  la  honra 
do  recibir  ayer  á  segunda  hora,  la  nota  que  el  Excmo.  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú  se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  16  del 
actual. 

El  Honorable  Señor  Rlbeyro  expone  al  infrascrito  en  dicha  nota,que 
las  halagüeñas  esperanzas  que  la  llegada  á  esta  capital  del  Señor  D.  Ense- 
bio de  Salazar  y  Mazarredo  habia  alentado  en  el  pueblo  y  gobierno  perua- 
nos, de  que  se  diünieran  pacifica  y  amigablemente  las  relaciones  que  han 
conservado  el  Perú  y  la  España  y  que  debian  conservar,  en  beneficio  recí- 
proco deVmbos  Ef^tados,  acaban  de  frustrarse  á  causa,  según  las  palabras 
de  S.  E.,  de  "la  incalificable  conducta  que  ha  observado  el  Señor  Mazarre- 
do, desde  que  entró  en  comunicación  con  el  infrascrito  y  por  los  hechos  aten- 
tatorios y  depresivos  de  la  honra  y  de  la  propiedad  nacional  que  sigue  rea- 
lizando en  uüion  del  jefe  de  la  flotilla  de  su  nación." 
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Pasa  en  pcgiida  ol  Exrmo.  Sofior  Ministro  A  referir  al  infrapcrito 
esos  sucesos,  y  llama  su  atención  al  hecho  de  haberse  eníharcado  el  Señor 
Mazarrcdo  en  uno  de  Ioh  buques  d»-  guerra  de  su  nación  surto  en  la  bahía 
del  Callao,  y,  "desj)ues  de  hacer  falso  rumbo  al  norte,  haberse  dirijido  á  las 
aguas  del  Sur  con  el  objeto  de  consumar,  en  unión  del  resto  de  la  escuadra, 
la  detentación  do  las  isluside  Chincha  y  el  apresamiento  do  sus  principa- 
les autoridades  y  do  uno  de  los  buques  de  nuestra  arnmda"  [de  la  armada 
peruana]:  "hecho  que,  realizado  el  14  del  actual,  fué  puesto  en  conocimien- 
to del  Señor  Ministro  "por  medio  de  una  nota  del  Almirante  Pinzón  á  la 
cual  acompañó  una  exposición  firmada  por  él  y  por  el  Señor  ]^Iaxarredo  en 
que,  después  do  al<?unos  considerandos,  manifiesta  que  ha  tomado  ponesion 
de  las  islas,  hasta  que  el  Gobierno  de  S.  M.  determino  lo  conveniente,  y 
qne  conserva  en  rehenes  varios  jefes  y  oficiales  de  la  marina  peruana  que 
responderán  do  cualquier  atropello  que  so  quiera  cometer  con  los  eábdítos 
españoles." 

El  Honorable  Señor  Ministro  viene,  por  último,  "en  protestar  á  nom- 
bre de  su  Gobierno  y  del  Perú  ante  las  naciones  cultas  de  ambod  continen- 
tes, de  la  ocupación  que  acaba  de  realizarse  de  los  depósitos  de  guano,  que 
constituyen  la  principal  riqueza  de  la  República  (del  Perú;,  sobre  los  que 
esta  nación  conserva  un  perfecto  dominio,  sean  cuales  fueren  los  actos  que 
iilteriormente  practiquen  los  detentadores;"  y  concluye  prometiendo  al  in- 
frascrito el  oportuno  envió  de  copias  auténticas  de  los  documentos  relati- 
vos al  asunto. 

No  disimulará  el  infrascrito  al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  cuan  profunda  ha  sido  la  sorpresa  que  ha  experimen- 
tado al  tomar  conocimiento  do  los  hechos  expuestos,  que  relacionan  en  la 
nota  del  Señor  Ministro  y  cuan  hondamente  deplora  semejantes  aconteci- 
mientos de  un  carácter  tan  grave  y  que  pueden  implicar  tan  trascedentales 
consecuencias.  Auméntase  naturalmente  la  estrañeza  del  infrascrito  al  no- 
tar que  en  la  declaración  expedida  el  14  del  presente  en  el  fondeadero  de  las 
islas  de  Chincha  por  los  Señores  Comisario  especial  de  S.  M.  C.  en  el  Perú 
y  Comandante  general  de  su  escuadra  en  el  Pacífico,  se  consigna  coilÉI  tí- 
tulo ó  uno  de  los  fundamentos  de  la  ocupación  deesa  parte  del  territorio  pe- 
ruano un  derecho  de  revindicacion  que  se  atribuye  á  la  España, como  también 
que  la  adoptase  las  resoluciones  que  se  contienen  en  la  declaración  citada,  no 
hablan  precedido  las  formalidades  y  despachos  que  en  tales  situaciones  y  an- 
tes de  las  vias  de  hecho,  se  acostumbran  entre  las  naciones  ícivilizadas,  de 
conformidad  con  los  principios  del  derecho  piiblico. 

En  tan  extraordinaria  caso,  no  previsto  en  las  instrucciones  del  in- 
frascrito, cree  el  infrascrito  que  seria  mal  intérprete  de  los  sentimientos 
eminentemente  americanos  qiie  en  todo  tiempo  han  abrigafk)  el  Gobierno  y 
pueblo  Chilenos,  si  se  limitara  solo  á  participar  al  Excmo.  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  que  ee  apresurará  á  comunicar  á  su  Go- 
bierno el  contenido  de  la  nota  del  Señor  Ministro  y  á  informarle  de  todos 
los  incidentes  que  tengan  relación  con  este  grave  asunto,  asegurando  así 
mismo  al  Honorable  Señor  Ribeyro,  que  él  será  tomado  en  la  mas  seria  y 
detenida  consideración  por  el  Gobierno  de  Chile,  y  no  declarará,  como  de- 
clara el  infrascrito,  que  continuará  considerando  á  las  islas  de  Chincha  co- 
mo parte  integrante  del  territorio  peruano,  que  no  reconoce  en  la  España 
el  derecho  de  revindicacion  que  han  invocado,  como  titulo  ó  uno  de  los  fun- 
damentos de  la  ocupación,  los  señores  Comisario  especial  de  S.  M.  C.  y  Co- 
mandante en  jefe  de  su  escuadra  en  el  Pacifico, 

El  infrascrito  tiene  la  honra  de  reiterar  al  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  en  esta  ocasión,  las   seguridades  de  su  alta  y  distinguida 
consideración. — J.  Nicolás  Hurtado. 
Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  —  Valparaíso,  3  de  Mayo  de  1864, 

SeñcTr: 
^  Cuando  el  infrascrito  se  preparaba  para  embarcarse  el  día  de  ayer 
con  destino  á  Lima,  de  donde  se  había  separado  temporalmente,  causas  po- 
derosas 6  imprevistas  le  han  detenido  por  una  quincena  mas,  y  retardado 
por  igual  tiempo  el  dia  en  que  debe  reiisumir.-e  el  eJL'rcicio  de  sus  funciones 
como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ph^nipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia  cerca  del  Gobierno  de  V.  E, 

Ante  todo  se  proponía  el  infrascrito  adherirse  prontamente  il  la  de- 
claración que  el  cuerpo  diplomático  del  Perú,  á  que  tiene  el  honor  de  per- 
tenecer, hizo  en  20  de  Abril  último,  á  consecuencia  del  inaudito  atentado 
cometido  por  la  escuadrilla  española  denominada  comisión  científica,  j  que 
obedece  á  los  señores  Almirante  Pinzón  y.  Enviado  Mazarredo,  ocupando 
en  14  del  mismo  mes  las  islas  de  Chincha,  pertenecientes  á  la  República  pe- 
ruana, sin  previa  declaratoria  do  guerra,  y  ni  aun  siquiera  como  seguridad  ó 
hipoteca  para  el  pago  do  reclamos  intentados. 

A  juzgar  por  la  declaración  do  los  señores  Pinzón  y  Mazarredo,  en 
que  exponen  los  fundamentos  de  aquel  acto  depredatorio,  proceden  en  vir- 
tud del  derecho  de  revindicucion  de  una  propiedad  perteneciente  á  la  corona 
de  España,  por  cuanto  la  guerra  entre  ésta  y  el  Perú  no  estaba  sino  inter- 
rumpida por  una  tregua  de  ¡techos  do  40  años,  contados  desde  el  memorable 
9  do  Diciembre  de  1824.  Apenas  puedo  creerse  que  la  insensata  ocupa- 
ción del  territorio  peruano,  y  el,  aun  mas  insensato  fundamento  con  que  se 
sostiene,  hayan  sido  dictados  por  el  gobierno  de  una  nación  que  se  dice  ci- 
vilizada, y  que  no  ha  mucho  pretendió  figurar  entre  las  do  primer  orden. 
Pero,  por  otro  lado,  es  no  menos  duro  suponer,  que  los  ajentes  escojidos  por 
el  Gobierno  español  para  una  comisión  especial  é  importante,  cualquiera 
que  fuese,  osaran  traspasar  do  una  manera  tan  decidida  las  instrucciones 
de  su  representado. 

Mientras  no  tengamos  otros  datos,  debemos  razonar  en  la  última  su- 
posición. España  invade  al  Perú,  sin  previa  declaratoria  de  guerra,  como 
una  simple  continuación  de  la  que  el  mundo  habia  dado  por  concluida,  y 
para  recuperar  una  propiedad  que  todas  las  naciones  reconocen  pertene- 
cer á  la  República  peruana,  tan  independiente  como  cualquiera  de  ellas. 

En  tal  manifestación  no  se  sabe  que  admirar  mas,  si  la  audacia  ó  la 
imprudencia.  Cualquiera  diria  que  España,  fria  y  deliberadamente,  con- 
fiada eu  un  poder  y  en  un  derecho  que  no  sabemos  do  donde  haya  sacado, 
viene  á  tocar  la  puerta  de  cada  una  de  sus  antiguas  colonias,  hoy  naciones 
que  distan  muchorde  su  origen,  para  avisarles  que  emprende,  loca  y  torpe- 
mente, la  reconquista  de  las  que  fueron  y  dejaron  do  ser  para  siempre  po- 
sesiones suyas. 

Colombia,  Excmo.  Señor  es  como  el  Perú,  de  las  Repúblicas  que  por 
su  culpa  no  han  sido  reconocidas  por  España,  y  á  quien  pueden  aplicarse 
con  igual  fuerza  la  declaración  y  el  argumento  de  los  ajentes  españole.^. 
Colombia  tampoco  ha  querido  comprar  una  independencia  que  el  brazo  y 
la  sangre  de  sus  mejores  hijos  hablan  ganado  en  combates  sin  cuento;  y  que 
los  manes  de  Torres  y  Caldas,  Jirardot  y  Ricaurte,  con  mil-  y  mil  mas,  de- 
fienden por  su  propia  virtud. 

Por  consiguiente,  el  infrascrito  no  ha  creido  que  debiera  limiterse  á 
adherirse,  como  se  adhiere,  á  la  declaración  diplomática  de  sus  honorables 
colegas.  Creo  firmemente  que  su  gobierno  y  el  noble  pueblo  que -éste  pre- 
side, tendrán  como  suya  la  causa  del" Perú,' en  la  actual  emergencia,  y  en 
cualquiera  otra  semejante.  Piensa,  y  no  teme  contrariar  la  mente  de  aquel 
gobierno  y  de  aquel  pueblo,  declarando  que  el  toque  de  alarma  dado  por 
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España  en  Chincha  no  sonarA  en  vano  para  Colombia,  y  qno  difundido  por 
feus  niontañíiH  y  Has  valles  hará  levantar,  armado  para  el  combato,  el  brazo 
del  joven  y  del  anciano,  del  rico  y  del  proletario,  sin  dústincion  do  clabcs 
ni  partidos. 

Porque  si  España,  como  parece,  nada  lia  aprendido  en  los  cuar«nta 
años  do  su  tregua,  la  Amórica,  que  fud  si(?rva  suya,  se  ha  elevado  al  ranj^o 
de  Sonora,  ha  cultivado  relaciones  con  pueblos  realmente  civilizados,  ha 
probado,  aun  en  medio  de  sus  disturbios,  la  dulzura  de  ser  libre,  ha  bebi- 
do en  fuentes  do  moralidad  distintas  de  las  conocidas  por  Cortez  y  Pizar- 
ro,  Pinzón  y  Mazarredo,  ha  sacudido  el  absur<lo  fanatismo  do  Felipe  II.  y 
Toríiuomudu,  ha  adquirido  las  verdaderas  nociones  económicas,  políticag  y 
sociiilos,  ha  roto  la  cadena  del  esclavo;  y  en  fin,  ha  aprendido  á  pasarse  sin 
8u  antiguo  dueño,  cuyo  obstinado  y  orgíilloso  despego  ha  sido  constante 
materia  de  asombro  ])ara  sus  descendientes  mejor  enseñados. 

Aunque  el  Gobierno  de  V.  E.  no  debía  dudar  de  los  sentimientos  j 
propósitos  del  do  la  Union  Colombiana  en  la  crisis  que,  para  su  gloria,  atra- 
viesa el  Perú,  el  infrascrito  no  ha  podido  resistir  al  deseo  de  interpretarlos 
aquí,  como  lo  tiene  muy  vino  de  que  V.  E.  acepto  las  demostraciones  del 
respeto  y  do  la  estimación  cordial  que  le  profesa. 

[Firmado] — Justo  Arosemeha. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterioros  del  Perft. 


Legación  Imperial  del  Brasil, —  Valparaiso,  6  de  Mayo  de  18G4. 

Señor  Ministro. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  V.  E.,  en  la  que  á 
nombre  del  Gobierno  de  la  República,  protesta  ante  las  naciones  cultas  de 
ambos  continentes,  contra  la  violenta  ocupación  de  las  islas  de  Chincha, 
efectuada  en  14  del  mes  próximo  pasado,  por  la  escuadrilla  española  en  el 
Pacifico,  y  aguardo  con  impaciencia  los  otros  documentos  prometidos  por 
Y.  E.  sobre  este  acontecimiento,  que  estoy  seguro  producirá  en  mi  pais,  co- 
mo en  todos  los  Estados  de  América  y  de  Europa  las  mas  dolorosa  y  pro- 
funda sensación. 

Como  representante  de  una  nación,  que  no  hace  mucho  tiempo  fué 
victima  de  un  abuso  semejante  de  la  fuerza  de  otra  de  Europa,  cuyo  go- 
bierno se  encubrió  igualmente  con  el  protesto  de  las  represalias,  creo  desde 
luego  poder  asegurar  á  V.  E.  que  mi  gobierno  y  el  pueblo  del  Brasil  acom- 
pañarán al  gobierno  y  pueblo  del  Perú,  en  su  justa  indignación  contra  este 
nuevo  acto  de  violencia  perpetrado  sin  respeto  á  las  formas  requeridas  por 
los  usos  internacionales;  y  con  la  agravante  circunstancia  de  que  para  co- 
honestarlo se  invocaron  principios  contrarios,  á  los  que  ha  sostenido  y  apo- 
yado el  mismo  gobierno  de  S.  M.  C, — ya  nombrando  cónsules  para  el  Pe- 
rú y  recibiendo  los  de  esta  nación, — ya  admitiendo  de  parte  de  esta  misma 
nación  en  Madrid  agentes  negociadores, — ya  finalmente,  designándola  como 
República,  uun  este  año,  en  el  diploma  del  agente  diplomático,  que  mandó 
á  Lima  con  el  titulo  de  "Comisario  especial." 

Para  testificar  mas  expresamente  á  Y.  E.  la  sinceridad  de  mis  senti- 
mientos, pienso  pasar  á  esa  República  por  el  próximo  paquete.  Entretanto 
reitero  á  Y.  E.  las  protestas  del  alto  aprecio  y  distinguida  consideración, 
con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  Y.  E.  su  muy  atento  servidor. 

(Firmado) — Fraxcisco  Adolfo  de  Yarxhageíí. 
A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Juan  Antonio  Ribeyro.  &.&.  &. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Colomhia.—  l ,  ...  njc  31  de  18G4. 

Señor. 

De  ref^reso  de  Chile  á  donde  se  había  ausentado  temporalmente  el 
infrascrito,  Enviado  y  Ministro  Plenipotenciario  de  loá  Estados-Unidos  de 
Colombia,  ha  tenido  el  honor  de  recibir,  juntas  tres  notas  oficiales  del  Excmo. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  conexionadas  todas  con  la 
violenta  ocupación  de  las  islas  de  Chincha,  ejecutada  por  la  escuadrilla  es- 
pañola al  mando  del  Contra-Almirante  Sr.  D.  Luis  H.  Pinzón,  de  acuerdo 
con  el  titulado  comisario  señor  D.  Ensebio  Salazar  y  Mazarredo. 

Es  la  primera  una  copia  de  la  circular  pasada  por  V.  E.  en  1 6  de  Abril 
último  al  Cuerpo  Diíjloraático  extranjero  residente  en  esta  capital,  anuncian- 
do el  atentado  que  acaba  de  mencionarse.  Con  la  segunda,  fecha  20  del  mismo 
mes,  remiie  V.  E.  una  parte  de  los  documentos  á  que  se  reflrió  en  su  cita- 
da circular.  Y  á  la  tercera,  de  24.  se  sirvo  Y.  E.  adjuntar  una  copia  del  i/é- 
morandum  que,  con  nota  del  12  le  dirijió  el  Sr.  Salazar  y  Mazarredo,  y  de  la 
contestación  dada  por  Y.  E. 

Ya  la  prensa  y  la  correspondencia  epistolar  habían  llevado  al  infras* 
crito  la  sorprendente  noticia  de  que  hoy  se  impone  oficialmente,  y  que  tan 
penosa  impresión  le  ha  causado,  como  lo  expresó  á  V.  E.  en  su  comunica- 
ción del  3  del  que  espira.  Hoy  siente  renovada  c^a  impresión  al  leer,  en  la 
circular  de  16  de  Abril,  la  sencilla  cuai.to  expresiva  y  dij^^na  exposición  del 
hecho,  "que  sin  ejeaplo  en  los  anales  del  mundo  civilizado,  acababa  de  rea- 
lizarse con  tanta  violencia  como  insidia."  Recibí  por  su  parte  la  oportuna  y 
justísima  "protesta  que  contra  él  hace  Y.  E.  ante  las  naciones  cultas  de 
ambos  continentes."  Y  sobre  todo,  no  puedo  menos  de  aplaudir  que  Y.  E. 
mire  en  aquel  hecho  "un  ultraje  inferido  á.  la  nación,  que  no  consentirán  loa 
hijos  de  los  que  supieron  conquistar  bu  independencia  á  costa  de  tantos  j 
tan  heroicos  sacrificios." 

Al  expresarse  asi  el  infrascrito,  traspasaría  indudablemente  los  lími- 
tes trazados  por  el  derecho  internacional  á  la  neutralidad  de  un  tercero  en- 
tre dos  Estados  belijerantes,  si  neutralidad  pudiera  haber  en  una  república 
de  orijen  español,  cuando  ve  á  una  de  sus  hermanas  injusta  y  alevemente 
invadida  en  su  territorio,  despojada  de  su  mas  valiosa  propiedad,  y  ofendi- 
da en  su  decoro,  aun  mas  estimado  por  un  pueblo  que  todas  sus  posesiones 
y  cuando  estos  desmanes  vienen  precisamente  de  la  nación  que  un  dia  se 
llamó  nuestra  madre,  pero  que  prefirió  trocar  tan  dulce  condición  por  la  de 
victimario  al  solo  anunciarle  nuestra  intención  de  gobernarnos  por  nuestra 
propia  cuenta  y  riesgo. 

Desde  ese  dia  la  causa  de  la  independencia  sud-amcrieana  fué  una  6 
indivisible,  porque  uno  era  el  orijen  de  las  secciones  que  asumieron  el  ran- 
go de  nacionalidides,  una  su  situación,  uuas  sus  quejas  y  unos  sus  intereses; 
como  fueron  luego  comunes  también  sus  quebrantos,  sus  esfuerzos  y  sua 
triunfos,  en  los  combates  donde  corrió  mezclada  la  sangre  de  todos  los  an- 
tiguos colonos  españoles  de  Sud-américa,  y  flamearon  confundido.s  sus  es- 
tandartes llegados  al  Perú  desde  las  márjenes  del  Orinoco  y  del  Plata.  Ni 
terminó  esa  solidaridad  con  la  adquisición  de  la  independencia  j  pi-rque  hoy, 
como  antes,  cada  Estado  de  los  que  fueron  en  nuestro  continente  colonias 
de  España,  es  parte  integrante  de  un  todo,  ya  por  su  debilidad  relativa,  ya 
por  la  identidad  de  su  suerte,  principalmente  con  relación  á  las  tentativas 
extrañas  de  usurpación  territorial,  ó  de  cambio  en  sus  queridas  institu- 
ciones. 

No  duda  por  lo  mismo  el  infrascrito  que  su  Gobierno,  á  quien  ha  da- 
do cuenta  de  los  hechos  referidos  en  las  notas  de  Y.  E.  á  que  se  responde, 
verá  confirmada  la  necesidad  de  aquella  alianza  que  el  Presidente  de  los 
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Estarlos  Unidos  do  Colombia  buscaba  cuando  vio  al   'v^r,-n:f''i  ^  r'(.vf:i'i}(,\ 
ilusti-a<lo  Gobierno  del  Perú,   "con  «d  objfto   de  promo^  .1 

entro  las  naciones  de  un  mismo  orijeo  para  mantcuer  iiv;.- .:,  .^v.  . .,,..  ..>u»i*  C 
independencia." 

Tampoco  duda  que  diclio  Gobierno  responderá  t---  * <•  r.».^. 

ríamento  á  la  famosa  circular  do    V.  E.  do    11  de  Kne* 
cuya  alta  previ.sion  pobre  la  cercanía  y  el  lugar  del  polij^no,  ai  • 
la  urjencia  de  entenderse  ln.9  repúblicas  mas  inmediutao  y  mas  Ir 
resulla  dolorosamento  comprobada. 

Y  puesto  quo  ln  necesidad  do  proceder  como  aliados  ha  venido  á  sor 
urgente  pura   el  Perú  y  Colombia,  aun  i  nía  el  infrascrito  que  el 

pueblo  culombiano  tenga  por  revivida  6  mLo  !a  alianza  que  antes 

les  ha  dado  tantas  glorias  contra  el  enemigo  uomua,  que  boy  vuelco  incon- 
Bultamente  á  hostilizarlos,  • 

En  tac  solemne  ocasión,  el  infrascrito  tiene  f^randisimo  placaron  rei- 
terar al  Excmo.  Sr.  Ilibcyro  las  protestas  de  bu  muy  cordial  ebtimacion  y 
respeto. 

(Firmado) — Josto  AROKi-.Mr:,A. 


Al  Excmo.  Sr.  M.  ¿a  Ivclacicnes  Exteriores  dcí  rerü. 


legación  Argentina  en  Chile —  Valparaíso,  Mayo  I.®  de  1864. 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina 
acreditado  cerca  del  Gobierno  de  la  República  del  Perú,  según  la  carta  cre- 
dencial que  en  copia  legalizada  tiene  el  honor  de  acompañar,  anticipa  este 
conocimiento  íl  S.  E.,  impulsado  A  olla  por  la  solemnidad  de  las  circun.'itan- 
cias  á  fin  de  adherirse  d  nombre  de  la  República  Argentina  á  la  protesta 
que  el  cuerpo  diplomático  extrangero  ha  formulado  el  día  20  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  á  consecuencia  de  la  violenta  ocupación  de  las  islas  de  Chincha 
por  fuerzas  española?,  y  de  los  insólitos  principios  con  que  se  ha  pretendido 
cohonestar  un  acto  que  en  el  objeto  y  en  la  forma  sale  de  las  prácticas  de 
las  naciones  civilizadas. 

Las  Repúblicas  sud-americanas  pertenecen  á  la  comunidad  de  los 
pueblos  cristianos  r<'jidos  entre  sí  por  el  derecho  de  gentes;  existen  por  su 
derecho  propio  conquistado  históricamente,  y  asegurado  por  el  concurso  de 
todas  las  naciones,  sin  que  aquella  de  que  se  agregaron  pueda  negar  su 
existencia,  por  falta  de  tratados  ó  reconocimiento  explícito,  después  de  cua- 
renta años  de  renuncia  á  toda  pretensión  de  dominio,  en  virtual  aprobación 
de  los  tratados  do  Ayacucho  que  terminaron  la  guerra  entre  la  metrópoli  y 
las  que  fueron  sus  colonias. 

El  acto  consumado  por  fuerzas  españolas  en  las  islas  de  Chincha,  sin 
ninguna  de  las  formas  que  preceden  y  declaran  la  hostilidad  entre  naciones, 
pone  en  peligro  la  paz  de  la  mayor  parte  de  los  Estados  Sud-amoricRcos, 
librados  á  los  azares  imprevistos  que  le  crearía  la  tolerancia,  siquiera,  del 
desconocimiento  de  los  principios  del  derecho  de  gentes  que  proclaman  loa 
servidores  de  la  corona  española,  con  relación  á  una  parte  del  territorio  del 
Perú. 

El  infrascrito  por  tanto,  esperando,  instrucciones  para  procedimien- 
tos ulteriores,  que  ha  pedido  íl  su  Gobierno,  llena  un  deber  de  su  encargo, 
y  se  hace  un  honor  en  inscribir  el  nombre  de  la  República  Argentina,  entre 
los  de  los  estados  que  por  medio  de  sus  Ministros  Plenipotenciarios  han, 
protestado  contra  las  insólitas  dsctrinas  y  atentatorios  actos  que  hacen  do 
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la  ocupación  armada  de  las  islas  de  Chincha,  por  fuerzas  españolas,  una 
excepción  escandalosa  á  las  practicas  y  leyes  que  rijen  en  el  mundo  civili- 
zado; acompañando  al  Gobierno  del  Perú  A  nombre  del  suyo  y  del  paeblo 
Argentino,  en  la  justa  indignación  producida  por  tan  incalificables  proce- 
dimientoa. 

El  infrascrito  vé  con  satisfacción  ofrecérsele  esta  ocasión  de  signifi- 
car á  V.  E.,  las  seguridades  de  distinguida  consideración. 

D.  F.  SAIUn£I7T0 

A  S.  E.  el  Sef  or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repúblicc  del 
Peiú,  D.  Juan  Antonio  ílibeiro. 


Hepúlhica  Boliviana — ]\Enistsrio   de  Rdaeione^  ExUricrts — Oruro  Mayo  23 
dt  1064. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  muy  importante  nota-circular  de  ^6 
do  Abril  último,  y  me  cabe  el  placer  de  contestarla.  iilan¡fie8t&  en  ella  el 
señor  Ministro; 

Que,  desde  el  primer  dia  de  su  independencia,  el  Perú  contrajo  un 
especial  esmero  en  cultivar  fraternales      "     "       -,  con  todos  li  "    .  Ul 

mundo,  sionáo  esia  política  fielmente  C  .  por  su  parte  ..  ^jVí- 

sentes  di.as,  sin  que  nada  hubiese  podido  inte» rump irla. 

Pasa  en  seguida  Y.  B.  á  dar  noticia  í  este  Ministerio  de  las  desa- 
gradables ocurrencias  que  han  tenido  lugar  ;.te  ^ntre  e.-^e  Gobierno 
y  los  Ajentes  de  S.  M.  C,  llamados  Comisui  ^  ciai,  y  Comandante  ge- 
neral de  su  escuadra  en  el  Pacífico. 

Recuerda  Y.  E.,  ecn  tal  motivo,  que  los  españoles,  residentes  en  el 
Perú,  yn  por  negocios  antiguos;  ya  por  intereses  recientes,  se  colocaron  da 
tiempo  ntrns  en  cierta  actitud  que,  sin  ser  completamente  hostil  al  Perú, 
ha  contrib'.iido  á  desacreditarlo,  tomando  por  auxiliar  á  la  misma  prensa 
do  Madrid,  convertida  en  órgano  de  difamación  y  de  calumnias. 

Que  sus  informes  apasionados,  acabaron  por  disponer  las  cosas  de 
tal  modo  que,  la  Corte  de  Madrid  vino  en  acreditar  cerca  del  Gobierno  pe- 
ruano un  PJüviado  especial. 

Que  el  Gobierno  del  Perú  miró  con  regocijo  el  envío  de  ese  Ájente, 
porque  creyó  que,  íi  la  par  de  esplicaciones  francas  y  amistosas,  toda  dificul- 
tad cesaría  y  se  acordarían  las  bases  de  un  Tratado  definitivo  do  paz  y  bue- 
na inteligencia  con  la  madre  patria. 

Que  el  señor  Salazar  y  Mazarredo  se  presentó  en  Lima  con  el  título 
de  Comisario  especial  de  S.  M.  C,  permitiéndose,  al  exhibir  sus  credencia- 
les, en  contra  vención  á  las  reglas  de  la  etiqueta  oficial,  ciertas  alusiones 
depresivas  del  decoro  nacional,  de  las  cuales  hubo  V.  E.  de  desentenderse, 
en  obsequio  de  miras  mas  elevadas  y  patrióticas. 

Que,  sin  embargo,  no  pudo  V.  E.  menos  de  hacer  notar  al  Ájente  es- 
pañol, que,  el  título  de  Comisario  de  que  venía  investido  por  la  Corte  de 
Madrid  era  hasta  cierto  punto  ofensivo  de  la  dignidad  y  soberania  del  Perú, 
y  que  sin  negarse  íí  su  admisión,  V.  E.  hizo  una  esplicacion  que,  concilian- 
do  los  derechos  y  el  decoro  de  una  y  otra  parte,  dejaba  expeditas  las  vías 
do  las  negociaciones. 

Que  después  de  muchos  dias  de  silencio,  estudiado  y  sospechoso, 
una  tarde,  cuando  habia  ya  pasado  las  horas  de  despacho,  recibió  Y.  E.  un 
memorándum  y  un  oficio,  cuyo  contenido  no  pudo  menos  de  producir  una 
honda  y  penosa  sensación  en  todos  los  miembros  del  Gabinete  peruano  , 
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puos  cuando,  popjnn  todas  las  repelas  do  la  cortos'a,  dcbia  PBpcrarPo  una  res- 
pucsLii  rar.oMuble,  Bc  fonmilabu  contra  la  llcpúliÜca  y  contra  au.s  ciudadanos 
partii'ularcs,  carpos  tan  injustos  que  se  hacia  imposible  creer  quo  pudieran 
partir  de  un  diploraíitico. 

Que  dc«d(í  entonces  el  Gobierno  peruano  empesóá  tenor  otras  doma* 
sias  y  mayores  desafueren. 

Que,  en  efecto,  el  dia  14  de  Abril,  aprovechándone  de  la  buena  fé  del 
Gallineto  peruano,  sin  pnívio  aviso  ni  declaración  de  f^uerro,  fueron  ocupa- 
das violentamente  las  ísIhs  de  Chincha  por  la  escuadra  espaúola,  cajíturado 
un  buque  de  la  escuadra  del  Perfi  y  suplantado  su  Pabellón  por  el  de  Casti- 
11&,  tanto  en  dste  como  en  aquellas. 

Entra  Itiego  V  E.  íl  apreciar  esto  hecho  desde  el  punto  alto  y  lumino- 
so do  la  justicia  y  do  los  principios  quo  reglan  la  conducta  de  las  naciones 
civilizadas  y  aljunda  con  tal  motivo  en  consideraciones,  cuya  importancia  y 
exactitud  no  puedo  menos  de  reconocer  el  infrascrito. 

Termina  V.  E.  asegurando  que  el  Perú  agredido,  como  acaba  de  ser- 
lo en  sus  derechos  y  soberanía,  sabrA  defenderse  con  enorgia  y  dignidad, 
respetando  siempre  los  derechos  de  his  neutrales,  sin  abandonar  entretanto 
la  esperanza  de  que  la  España  y  su  Gobierno  se  apresurarán  á  reprobar  el 
atentado  cometido  por  sus  ajenies  en  las  aguas  del  Pacífico.  No  debe  ni 
puedo  el  infrascrito  ocultar  A  V.  E.  la  desagradable  impresión  que  la  lectu- 
ra del  referido  despacho  ha  causado  en  el  ánimo  de  todos  y  cada  uno  i]:^ 
los  miembros  del  Gabinete  boliviano,  A  quienes  no  es  ni  será  nunca  indife- 
rente la  suerte  de  una  República  que,  como  la  del  Perú,  tiene  tantos  víncu- 
los de  unión  y  fraternidad  con  Bolivia. 

En  su  virtud,  y  atentas  las  respetables  razones  expuestas  por  V.  E., 
tengo  orden  del  señor  Presidente  de  la  Repúblicapara  decir  á  V.  E.  en  contes- 
tación que,  á  la  vez  que  el  Gobierno  dcí  Ijolivia  lamenta  los  acontecimientos 
que  han  ocurrido  en  las  islas  de  Chincha,  no  puede  menos  de  reconocer  que 
ha  habido  lijereza  en  los  procedimientos  de  los  señores  Mazajredo  y  Pinzón, 
por  cuanto,  al  ocupar  las  mencionadas  islas  por  medio  de  la  fuerza,  no  hi- 
cieron preceder  ni  el  agotamiento  de  las  gestiones  diplomáticas,  ni  los  avisos 
y  declaraciones  que  prescribe  el  Derecho  público  internacional,  dando  lugar 
á  que  se  crea  que  no  son  infundados  los  rumores  que  hace  algún  tiempo  cir- 
culan en  el  mundo  sobre  planes  de  monarquízacion  y  reconquista,  en  que  se 
Supone  gran  parte  al  Gabinete  de  Madrid. 

El  Gobierno  de  Bolivia,  que  no  puede  dar  crédito  á  esas  vociferacio- 
nes alarmantes,  se  inclina  mas  bien  á  creer  con  el  ilustrado  Gabinete  perua- 
no, que  una  vez  que  sean  conocidos  en  Madrid  los  hechos  referidos  por  V. 
E.,  y  la  conducta  observada  por  los  señores  Comisario  Especial  y  Almiran- 
te de  la  Escuadra  española,  el  Gabinete  de  S.  M.  C.  se  apresurará  á  desa- 
provarlos,  desmintiendo  de  este  modo  el  plan  que  se  le  atribuye  y  dando  á 
la  América  independiente  una  prueba  clásica  de  la  ilustración  y  rectitud  de 
los  principios  que  reglan  su  conducta;  hecho  que  vendría  á  robustecer  las 
simpatías  que  después  de  la  guerra  de  la  independencia  habían  empezado 
á  renacer  entre  los  americanos  hacia  los  hijos  de  la  Península,  y  á  afianzar 
la  estimación  que  la  prensa  liberal  española  ha  sabido  conquistarse  entre 
sus  hermanos  del  nuevo  mundo. 

Dejando  asi  contestada  su  muy  apreciable  circular,  cábeme  la  honra 
de  suscribirme  de  Y.  E.  muy  atento  seguro  servidor — Miguel  María  de 
Aguirre. 

Al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. — [Lima,] 
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Palacio  Nacional — San  José,  Junio  1.**  ck  1864. 

Excmo.  Señor. 

Tuve  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del  señor  Presidente  de  la 
República  el  atento  despacho  de  26  de  Abril  próximo  pasado,  que  S.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  se  ha  complacido  en  diri- 
jirme,  relativo  ala  ocupación  de  las  islas  guaneras  por  la  escuadra  española. 

La  gravedad  de  los  acontecimientos  que  retiere  el  citado  despacho, 
na  lia  podido  menos  de  causar  profunda  impresión  en  el  ánimo  del  señor 
Presidente;  y  me  ha  ordenado  participar  á  ese  Gobierno  los  sentimientos 
que  le  inspiran  tíl  interés  común  y  la  gratitud  á  la  nación  peruana. 

Costa-Rica  no  ha  olvidado,  ni  podrá  olvidar  jamás,  que  en  momentos 
supremos  y  en  la  hora  del  peligro,  cuando  este  pueblo  luchaba  por  su  exis- 
tencia, el  Perú  fué  la  única  de  las  Repúblicas  hermanas  que  le  tendió  la  ma- 
no y  le  provó  con  hechos,  su  simpatía  por  la  causa  de  la  nacionalidad  é  ¡n* 
dependencia,  por  cuya  salvación  Costa-Rica  derramaba  su  sangre — este 
recuerdo  bastaria  para  que  mi  Gobierno  sintiese  cualquier  conflicto  en  que 
el  Perú  se  viera  envuelto,  como  una  calamidad  propia. 

Bien  conocidas  son  la  justicia,  la  moderación  y  aun  la  generosidad 
que  el  Perú  desde  su  independencia  ha  observado  en  sus  relaciones  con  los 
demns  Gobiernos,  y  con  los  extranjeros  avecindados  en  su  territorio.  En  tal 
concepto  mi  Gobierno  está  persuadido  de  que  toda  cuestión  que  se  suscite, 
debe  encontrar  solución  satisfactoria  en  una  discucion  pacifica  y  franca,  sia 
que  haya  necesidad  do  apelar  á  medios  violentos  que  tanto  dañan  el  bien- 
estar de  los  pueblos. 

El  carácter  justo  y  caballeresco  de  la  nación  española,  tal  como  se 
ha  mostrado  en  los  recientes  acontecimientos  de  Méjico,  hace  nacer  la  es- 
peranza de  que  los  alarmantes  sucesos  que  revela  la  nota  do  S.  E.,  no  sean 
sino  el  resultado  de  equivocaciones  que  pronto  cederán  á  un  avenimiento 
honroso  para  ambas  partes,  y  en  que  el  Perú  conserve  toda  su  dignidad. 

Injurioso  seria  para  la  madre  patria,  suponerle  el  insensato  proyecto 
do  recuperar  sus  extinguidos  dominios  en  el  continente  americano,  á  riesgo 
de  sucumbir  en  una  empresa  indigna  de  ella  y  del  siglo  en  que  vivimos, 
bajo  el  peso  del  odio  de  tantos  pueblos  que  en  cincuenta  años  han  aprendi- 
do á  conocer  todo  el  valor  de  la  feliz  trasformacioa  que  de  colonias  las  ele- 
vó á  Estados  soberanos  é  independientes. 

Costa-Rica  no  cree,  no  puede  convencerse  de  que  el  Gobierna  de  S. 
M.  C.  abrigue  miras  siniestras  contra  la  integridad  ó  independencia  de  los 
pueblos  del  nuevo  mundo,  y  se  entrega  confiadamente  á  la  fundada  esperan- 
za de  que  como  antes  llevo  expuesto,  pueda  fácilmente  llegarse  á  un  ave- 
nimiento honroso  y  pacífico. 

La  solidaridad  de  intereses  que  unen  entre  sí'á,todos  los  pueblos  ame- 
ricanos, es  para  el  Perú  la  mas  segura  prenda  del  interés  que  Costa-Rica 
tomará  en  el  curso  y  definitiva  solución  de  este  asunto  que,  por  tantos  mo- 
tivos, afecta  inmediatamente,  nuestra  independencia;  y  puede  en  tal  concep- 
to el  Gobierno  del  Perú  estar  seguro  de  que,  aunque  pequeño  é  insignifi- 
cante, este  pais  sabrá  cumplir  sus  deberes  siempre  que  llegue  áser  que  se 
atente  contra  la  independencia  y  soberanía  común. 

Soy  con  la  mayor  consideración  del  Excmo.  Señor  Ministro,  atento  y 
obsecuente  servidor. 

J.  Youo. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  del  Perú. 
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REPÚBLICA  DE  NICAUAÜÜA. 
Palacio  Nacional — Managua,  Junio  2  de  18G4. 

Excmo.  Señor: 
Ho  tenido  el  honor  de  recibir  y  poner  en  conocimiento  del  Exce- 
lentísimo Señor  Capitán  General  Presidente  de  esta  República,  laapre- 
ciablo  comunicación  de  V.  E.  de  26  de  Abril  último,  en  que  bc  Hirve  re- 
ferirme los  desagradables  y  violentos  sucesos  oci  '  "  '  li- 
ca,  con  ocasión  de  la  llegada  del  Comisario  del  <  <> 
ñor  de  Salazar  y  Mazarredo,  apoyado  por  la  e.stticiuu  naval  espiníola  en 
el  Pacífico,  que  comanda  el  Contra-Almirante  Pinzón,  y  el  hecho  de 
ocupación  de  las  Islas  do  Chincha  verificado  el  14  del  mea  do  Abril  por 
el  mismo  Contra- Almirante,  al  mismo  tiempo  que  un  buque  do  la  es- 
cuadra peruana,  izando  en  ellos  la  bandera  española. 

El  Gobierno  do  Ni(  iento   vi'  ,     .     .  .^^ 

una  República  hermana  ;  ,   y  tiene  .  '•')- 

bicrno  español  no  apruebo  la  conducta  de  sus  agentes,  tanto  m'i«,  cuan- 
to la  prudencia  y  moderación  del  Gobierno  peruano,  no  ha  prestado  ni 
presta  motivo  que  la  justifique;  poro  en  el  desgraciado  caso  de  que  la 
justicia  y  el  derecho  fuesen  desoídos,  Nicaragua  nu!'  '  '    ''''      de 

á  la  causa  peruana,  y  unirá  su  voz  á  la  de  todas  las  1  ii- 

dientes  de  América,  y  á  la  de  todos  los  GoL:  ;e- 

nos  oficios  para  procurar  un  avenimiento  raz  a- 

treel  Perú  y  la  España,  ó  el  restablecimiento  completa  de  los  derechos 
de  cada  uno,  junto  con  el  reconocimiento  por  la  España  de  la  indepen- 
dencia de  esa  República,  tan  necesaria  á  su  seguridad  futiura  como  á  la 
de  la  demás  del  Continente. 

Así  he  tenido  orden  de  contestar  á  Y.  E.  para  conocimiento  del 
Excmo.  Señor  Presidente  de  esa  República;  con  cuya  ocasión  tengo 
también  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E,  atento  servidor. 

Pedro  Zeledon. 
Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública del  Perú. 


astados  Unidos  de  Venezuela — JMinisterio  de  Relacionis  Exteriares — Sección 
la.  N.  %2,%— Caracas,  Mayo  28  de  1864.--Año  is  de  la  Ley  y  6^  de  la  Fe- 
deración. 

Excelentísimo  Señor  Ministro. 

El  Gobierno  do  los  Estados-Unidos  de  Yenezuela  se  ha  impuesto 
detenidamente  de  la  nota  de  Y.  E.  fecha  26  de  Abril,  destinada  á  informar- 
le del  despojo  inesperado  que  ha  sufrido  el  Perú  de  las  islas  de  Chincha,  eje- 
cutado sin  precia  declaración  de  «ruerra  por  la  escuadra  española  en  el  Pa- 
cífico. La  nota  de  Y.  E.,  la  del  Plenipotenciario  Yenezolano  residente  en 
Lima  y  la  documentación  enviada  por  este  diplomático,  ha  puesto  á  mi  Go- 
bierno en  posesión  de  todos  los  antecedentes  necesarios  para  formar  un 
juicio  exacto  de  los  sucesos  y  poder  expresar  sus  intenciones  relativamente 
íil  desarrollo  que  tengan  en  lo  venidero. 

Desde  luego  el  Gobierno  Yenezolano  simpatiza  con  el  del  Perú  en  la 
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defeB?a  que  este  haf^a  de  su  propiedad,  arrebatada  de  un  modo  tan  contra- 
dictorio con  la  civilización  y  cultura  del  siglo;  pues  cualesquiera  que  sean 
los  motivos  de  queja  que  la  España  tenga  contra  el  GüWerno  de  V.  E.,  los 
representantes  de  8.  M.  C.  no  han  podido  creerse  dispensados  de  respetar 
las  fórmulas  que  el  derecho  de  las  naciones  ha  consagrado  en  beneficio  de  la 
paz  del  mundo  y  de  la  confraternidad  de  los  pueblos,  como  éjida  de  los  dé- 
biles y  valla  de  los  poderosos. 

Sin  duda  para  ver  de  apartar  el  anatema  universal,  por  la  prescin- 
dencia  de  las  prácticas  internacionales,  es  que  se  ha  invocado  el  derechode 
revhi'Jicacion,  pretendiéndolo  para  la  España  sobre  las  islas  ocupadas,  por  la 
falta  de  reconocimiento  explícito,  por  parte  do  la  antigua  metrópoli,  de  la 
independencia  del  Perú.  Pero  el  derecho  de  revindicacion  no  puedo  admi- 
tirse que  por  siempre  sea  imprescriptible;  así  lo  creo  nú  Gobierno,  aunque 
para  admitir  tal  derecho  haya  de  hacer  abstracción  del  que  tienen  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  para  asumir  su  soberanía  ó  inscribir  su  nombro  entre 
las  naciones. 

En  el  caso  del  Perú,  cuarenta  años  do  indopcndencia  no  disputada 
por  la  España  y  reconocida  por  los  Gobiernos  do  Europa  y  de  América,  y 
las  relaciones  diplomáticas,  y  de  todo  género,  llevadas  por  la  misma  Espa- 
ña con  su  antigua  colonia,  como  do  potencia  á  potencia,  durante  un  largo 
espacio  de  tiempo,  dan  un  volumen  de  consideraciones  suíicientes  para  de- 
fender que  la  independencia  de  la  nación  peruana  es  un  hecjio  consumado, 
y  para  rechazar  consecuentemente  la  pretencion  asomada  de  que  se  consi- 
dere la  ocupación  de  las  islas  de  Chincha,  parte  integrante  del  territorio  de 
esa  República,  como  una  continuación  de  la  antigua  guerra  de  independen- 
cia en  América.  Porque,  en  concepto  del  Gobierno  Venezolano,  esa  guerra 
terminó  de  hecho  desde  la  rendición  del  Callao  en  1826,  y  también  terminó 
do  derecho  desde  que  la  España  admitió  al  Perú  en  sus  relaciones  como  na- 
ción soberana,  reconociendo  de  este  modo  implícito  que  estaba  desligada 
irrevocablemente  de  la  dominación  peninsular. 

De  todas  estas  premisas  se  deduce  la  consecuencia  forzosa,  de  que 
los  señores  de  Salazar  y  Mazarredo  y  el  Almirante  Pinzón  han  violado,  sin 
medios  de  justificación  posible,  la  soberanía  del  Perú  y  herido  el  decoro  de 
la  América,  cuyos  pueblos  y  gobiernos  son,  por  la  naturaleza  de  sus  institu- 
ciones, de  su  hiístoria  y  su  civilización,  solidarios  en  la  conservación  de  sus 
prerogativas. 

Mi  Gobierno  sin  embargo  abunda  en  las  esperanzas  expresadas  por 
Y.  E.,  de  que  el  Gabinete  de  Madrid  desaprobará  la  conducta  de  su  Comisa- 
rio y  del  jefe  de  la  escuadra  española,  y  que  reanudurá  con  el  Perú  las  rela- 
ciones diplomáticas  para  llegar  por  su  medio  á  un  acomodamiento  pacífico 
y  honroso  para  ambas  potencias.  Pero  si  tales  esperanzas  salieren  f»illida.s, 
contra  todas  las  consideraciones  de  justicia  que  las  inspiran,  y  el  Gobierno 
de  S.  M.  C.  aceptase  la  responsabilidad  del  procedimiento  de  sus  represen- 
tantes; Venezuela  se  creerá  autorizada  para  sospechar,  en  vista  de  tan  gra- 
ve resultado,  que  los  propósitos  de  dominación  sobre  la  América,  atribui- 
dos desde  algún  tiempo  á  determinados  Gobiernos  europeos,  no  son  una 
suposición  destituida  de  toda  probabilidad,  y  para  creer  que  habrá  llegado 
el  caso  de  velar  por  su  propia  independencia;  declarando  desde  ahora,  co- 
mo lo  declara  mi  Gobierno,  que  no  romperá  la  mancomunidad  que  lo  liga, 
como  gobierno  americano  y  republicano,  á  las  demás  Repúblicas  de  este 
continente,  en  la  defensa  que  se  vean  constreñidos  á  hacer  de  sus  autono- 
mías é  instituciones. 

El  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela,  al  darme  instruc- 
ciones para  responder  á  V.  E.  do  la  manera  que  lo  dejo  hecho,  me  ha  encar- 
gado también  de  manifestarle,  que  copia  de  esta  nota  será  dirijida  á  los 
agentes  diplomáticos  que  Venezuela  tiene  acreditados  cerca  de  diversos  go- 
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EL  14  DE  ABRIL; 


biernos,  y  directamente  á  los  do  Am<írica,  donde  no  los  tenf^a,  con  el  objeto 
do  que  sea  conocida  f^oneral  y  oficialmente  la  actitud  que  afúmela  nación 
Yenczolana  con  motivo  del  violento  despojo  que  acaba  deKufrir  el  Verá,  y 
para  que  les  sirva  á  los  propios  agentes  de  regla  de  conducta,  toda  vez  que 
la  naturaleza  do  los  acontecimientos  no  les  permita  obtener  instrucciones 
especiales. 

El  infrascrito  aprovcclia  esta  oportunidad  para  ofrecer  al  Excmo.  Sr. 
Ribeyro,  Ministro  de  llelaciones  Exteriores  del  rerú,  las  protestas  de  su  es- 
timación personal  y  consideración  muy   distinguida.  Dios  y  Federación. — 

J.  G.  OCHOA. 

Excmo.  Señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  l'erú. 


JlepiihUca  de  Chile, — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — SantiagOj 
Mayo  16  de  18G4. 

Señor  Ministro: 

Ho  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  V.  E.  se  ha  servido  dirijir 
á  este  Ministerio  con  fecha  26  del  mes  pasado  próximo,  para  instruirle  de 
las  graves  complicaciones  que  han  sobrevenido  entre  el  Gobierno  del  Perú 
y  los  agentes  oficiales  de  España  en  esa  República. 

Desde  que  recibió  las  primeras  noticias  de  la  ocupación  de  las  Islas 
de  Chincha  por  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  en  el  Pacífico,  mi  Gobierno 
no  ha  cesado  de  prestar  el  mas  solícito  interés  á  la  consideración  de  este 
asunto,  en  que  la  violencia  é  irregularidad  del  acto  consumido  se  ven  rea- 
gravadas por  la  trascendencia  do  los  principios  con  que  se  ha  querido  justi- 
ficarlo. 

No  me  ocuparé  aquí  en  repetir  á  V.  E  la  opinión  de  mi  Gobierno 
sobro  el  suceso  y  los  sentimientos  que  ha  manifestado  en  el  particular.  Ya 
V.  Yj.  se  habrá  informado  de  ello  por  la  circular  que  en  4  del  corriente  ha 
dirijido  este  Ministerio  á  los  gabinetes  de  América,  la  cual  ha  debido  leerse 
y  trasmitirse  en  copia  á  Y.  E.  por  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica en  el  Perú. 

En  este  documento  se  revela  de  parte  de  mi  Gobierno  la  misma  con- 
fianza de  que  V.  E.  significa  estar  animado  el  suyo:  cree  el  Goljierno  de 
Chile  que  el  de  S.  M.  C.  no  aprobará  los  procederes  de  sus  agentes  en  el 
Perú. 

Empero,  cualesquiera  que  puedan  ser  las  eventualidades  ulteriores, 
Y.  E.  debe  contar  con  la  seguridad  de  que  la  República  no  olvidará  en  nin- 
gún caso  los  vínculos  naturales  y  las  cordiales  relaciones  que  la  ligan  con 
ese  pais,  ni  los  deberes  que  tiene  para  con  la  América. 

Ruego  á  Y.  E.  que  acepte  el  testimonio  de  la  alta  consideración  con 
que  soy  de  Y.  E. — Atento  seguro  servidor. — Albaro  Cobarrubias, 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Perú. 
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República  Peruana — Prefectura  de  la  Provincia    Litoral  de   Loreto — Mof/o-' 
baiiiba,  5  de  Junio  de  18G4. 

Señor  Ministro  de  Estado   en  el  despacho  do  Relacionas  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Habiendo  visto  publicado  en  el  numero  32  del  «Peraano»  el  triate  doea- 
mento  que  con  el  nombre  de  «Memoraudunu»  pasó  á  eso  Ministerio  on  12  de 
Abril  último  el  titulado  «C«iuisario»  Eupañol  D.  Eusebio  de  Salatar  j  Mazar. 
redo,  y  como  entre  los  meotidí)»  cargos  que  en  él  ce  hacen  al  Gubicruo  ha^'  uno 
que  como  á  jefe  de  esta  provínola  me  eoncierue  iumodiatameate,  por  cuanto  se 
asevera  que  el  subdito  español  D.  Kamon  Eulojiu  Barro8  [y  uo  uauuel  como 
equivocadamente  se  le  llama,  denotando  aun  eu  esta  circunstancia  la  falsedad 
del  aserto)  había  sido  el  objeto  de  vejámenes  y  atropellamieutos  en  esta  ciudad 
el  uño  próximo  pasado,  de  parte  de  las  autoridades  coludidas  con  lo»  jueces;  he 
creído  de  mi  deber  desvanecerlo,  del  modo  mas  esplícito  y  coucluyente. 

Tan  descarada  falsedad  ha  causado  en  el  ánimo  de  todos  loa  vecinos  de 
esta  capital,  tanto  nacionales  como  extranjeros  sin  excepción  do  los  mismos  es- 
pañoles residentes  en  este  lugar,  inclusive  el  aludido,  la  mas  profunda  indigna- 
ción, y  ciertamente,  sin  la  cultura  ó  índole  proverbialmeute  nuble  y  bondadosa 
del  pais,  habría  sido  de  temerse  un  desorden,  uq  coaflicto,  con  motÍTO  á«  «sta 
grosera  calumnia. 

í^^omo  el  •njuiciamiento  de  Barros,  á  mérito  de  haber  aparecido  complica- 
do en  la  introducción  de  moneda  falsa  que  el  año  anterior  se  hizo  del  vecino 
Imperio  del  Brasil,  hubiese  tenido  lugar  antes  de  hacerme  cargo  de  esta  Pre- 
fectura, me  he  apresurado  4  pedir  al  juzgado  de  primera  inskaneia  un  informe 
circunstanciado  sobre  el  particular,  como  verá  US.  en  el  documento  que  tengo 
la  honra  de  adjuntar  á  este  oficio,  y  del  que  resulta  ser  absolutamente  falsa  la 
aüeveracion  del  señor  Mazarredo. 

También  he  convocado  hoy  i  todos  los  comerciantes  y  vecinos  notables 
del  lugar,  que  en  gran  parte  constan  de  extranjeros,  entre  ellos  algunos  espa- 
ñoles, con  el  fin  do  que  el  citado  señor  Barro»  expresase  en  presencia  de  todos, 
de  una  manera  franca  y  explícita,  cuales  eran  los  motivos  de  queja  que  tenia 
respecto  de  las  autoridades  y  jueces,  durante  su  residencia  en  el  territorio  de 
la  llepública;  qué  perjuicios  habia  recibido  etc.;  y  sin  poder  disimular  la  indig- 
nación de  que  estaba  poseído,  en  consideración  á  que  se  habia  tomado  su  nom- 
bre como  instrumento  para  hacer  al  pais  hospitalario  donde  vive,  la  mas  irritan- 
te calumnia;  expuso  del  modo  mas  franco  y  espontáneo  eo  los  té»  luinos  que 
consta  de  la  asta  que  original  también  incluyo  á  US,,  para  los  fines  que  el  Su- 
premo Gobierno  crea  conveniente;  que,  lejos  de  haber  sido  jamás  ajado  ni  per- 
judicado en  sus  intereses,  vivía  grato  al  pais  por  la  buena  hospitalidad  que  dis- 
fruta en  él  y  las  comodidades  de  que  mediante  su  trabajo  y  las  garantías  con- 
cedidas á  todos  los  ciudadanos  estaba  en  posesión. 

Dios  guarde  á  US. — S.   M. 

Francisco  de  P.  Secada. 
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En  la  ciudad  de  Moyobamba  capital  de   1»   l'rovincia  litoral  de  Lorcto,  4 
los  c^latro  diamlel  mes  de  Junio  do  mil  ochuci<  uta  y  cuatro,  reunidoa 

en  la  caaa  de  la  Prefectura  ios  ciudadunotí  que  ,  nacionales  y  e,-tranje- 

ros  í}UO  forinan  el  cuiuercio  y  lo  uias  notable  dul    vcciiidurio,  con  .  r  el 

señor  Frclccto  del  JJepartanicnto  con  el  objeto  de  prcBcnciar  la  c  _  ■  'jua 

deba  hacer  el  HÚbdito  español  L).  Luiojio  Kauíon  Burro»,  acerca  de  Jü»  eucesü» 
y  procedioiicntüs  judiciales  que  el  año  próximo  pa.iaJo  ae  practicarun  coa  él, 
con  motivo  de  creérsele  corapiicado  en  la  iutroiuccion  de  lu  luoneda  falsa  trai> 
da  del  Brasil;  y  habiéndose  prestado  ademas  espontaDeaoicnte  á  hacer  una  fiel 
relación  de  la  conducta  que  las  autoridades  locales  observaron  con  él,  durante, 
antes  y  dci-tpucs  de  la  iniciación  de  la  cuehtioa  moneda,  y  en  íiu,  en  todo  el  tiem- 
po de  su  permanencia  cu  el  territorio  de  la  Kepública:  se  acordó  por  la  junta 
consij^nar  en  una  acta  cada  uno  de  los  puntos  de  la  espuaicion  franca  y  libre,  he- 
cha por  el  esprosado  ¡Señor  Barros,  con  el  fin  do  que  se  remita  este  documento 
al  t>uprcmo  (iobierno  por  conducto  do  la  J*refectura,  con  el  objeto  de  coutestar 
ó  contradecir  uñado  las  ascveracioues  que  contiene  el  memorándum  que  el  cu- 
misario  español  pasó  al  Ministerio  da  lleluciuucí»  Ehterioreti  en  doce  de  Abril 
último,  en  que  alega  como  uno  de  los  motivos  para  tomar  la  violenta  determi- 
nación de  rumper  las  hostilidades  á  la  nación,  el  hecho  de  haber^e  atropellado  y 
perseguido  injustamente  en  esta  ciudad  al  prenotado  tenor  Barros, — quiea 
hizo  su  espofticion  pública  de  la  manera  siguiente: 

1.  °  «Que,  como  humbre  de  honor  y  amante  de  la  verdad  ettá  en  el  deber 
de  declarar,  que  desde  que  ingresó  al  territorio  de  la  líepubiiea  ha  gozado  de 
una  manera  plena  de  las  garuutías  individuales  ú  la  par  que  los  peruanos,  pro- 
tejido  por  el  e>píritu  equitativo  y  liberal  de  las  leyes  del  pais.» 
,  2.  %  «Que  no  fiene  el  mas  leve  motivo  de  queja  respecto  al  procedimiento 
délas  íiutoridades  y  juzgados  del  pais  de  quienes  ha  merecido  todo  género  del 
consideraciones;  siendo  por  consiguiente  absolutamente  falso  que  se  hubieso 
ejercido  por  alguien  atropeUamicutos  ni  vejámenes  en  su  persona.» 

3.  °  «Que  es  verdad,  que  por  habértele  complicado  en  la  cuestión  do  intro- 
ducción de  falsa  moneda,  fué  sometido  á  juicio  juntamente  con  oiroa  pt>ruan08 
que  se  hallaban  en  su  caso,  y  que  en  cousecucucia  fuerou  todos  puestos  eu  de- 
tención; peio  lutgüfce  les  coucodió  la  libertad  bajo  fianza.» 

4.  °  «Que,  lejos  de  ser  hostilizado  por  las  autoridades  locales  ha  recibido  de 
estas  concesiones  especiales,  como  la  de  habérsele  permitido  por  el  señor  Pre- 
fecto bajar  al  litoral  á  hacer  frente  á  sus  negocios  comer eialas,  no  obstante  de 
estaren  la  condición  de  arraigado  en  esta  ciudad,  entre  tanto  las  diligencias  ju 
diciales  esclarecieseu  la  cuestión  sobre  introducción  de  moneda   falsa.» 

5.  °  «Que  cree  de  su  deber  declarar  igualmente,  que  él  jamás  se  ha  quejado 
al  señor  Mazarredo  ni  á  nadie  de  recibir  agravios  ni  hostilizacioaes  en  el  país, 
y  que  por  consiguiente,  cediendo  á  un  principio  de  justicia,  protesta  de  la  ase- 
veración falsa  del  espiesado  señor  Mazarredo,  á  quien  seguramente  se  mÍDÍii- 
traron  datos  falsos  de  todo  punto.» 

'•Que  cuanto  deja  expresado  en  los  cinco  artículos  de  esta  exposición,  es 
la  verdad  pura  de  loa  caecido  cou  él  en  este  departamento. — Hecha  esta  ratifi- 
cación, se  tiimó  esta  acta  por  túdos  los  señores  que  han  concurrido  á  las  pre- 
sente junta. 

Eulogio  Barros,  español — Diego  Rios,  español — Benito  R.  Silva,  espa- 
ñol— Juan  N.  Montero,  Vice-Cóusul  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia — Fe- 
derico Klefus,  alemán — Eraucisco  Longo,  italiano — Carlos  Girardet,  francés — 
Pablo   Maurrailli,  francés — Carlos   Charpentier,  francés —   Ignacio  Maurelli, 
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italiano,— Junn  AÜardi,  francés — Ignacio  Alvarez  da  Silva  Brasil,  hrr.silero— 
El  párroco  Julián  del  Águila — Pedro  A.  Advíncu'a  Kengifo,  peruano — Ma- 
lí uel  del  Águila,  peruano — Toribio  Vasques  Cairelo,  peruano — Teodoro  Mu- 
ñoz, peruano — Facundo  del  Águila,  peruano — Klias  Babilonia,  peruano- 
Enrique  Guillermo  de  Soasa,  portugucz  naturalizado  en  este  pais — Eduardo 
Meleadez,  poraano — Francisco  del  Águila,  peruano — Bernardino  Sánchez, 
peruano,  Pedro  Vasques  Ruiz,  peruano — Braao  Acosta,  peruano — Eujenio 
Paz  del  Carpió,  peruano — Francisco  Javier  Rojas,  peruano — Tomas  Ruiz,  pe- 
ruano— Alaimel  Vargas,  peruano — Manuol  alaria  Pérez,  peruano — Martia 
Proafío,  peruano — Marcos  Burga,  peruano — José  Maria  Córdova,  pernano— 
José  Toribio  Vasquei  Caicedo,  peruano — Pedro  P.  Vasques  Gaicedo,  peruano. 


República   Peruana — Prefectura  de  la   Provincia  Litoral  de   Loreto—Moyo- 

hamha  3  de  Junio  de  1804. 
Señor  Juez   do  primera  Instancia  accidental  do  la  Provincia. 

Como  en  el  memorándum  6  eiposicioa  publicada  en  el  número  52 
tomo  46  del  «Peruano»  que  en  li  de  Abtil  último  naso  al  Ministerio  de 
delaciones  líxteriures,  el  titulado  Cuiu  '  ^  .    •>  * .  -      ,  •         .    ,  ^, 

Mazarredo,  consiga*  como  uno  do  l«s . 

Uamiento,  vejamen  y  persecución    iujuá.u   üe   .,  :o  ca    esta 

ciudad,   el  subdito   español   D.  Josó   Manuel  >  dar  cuen- 

ta    por  el   presentd  correo  al   Supremo  G''  >.   ¡i  fin  d^ 

que  pueda  de.siueutirse  la  calumniosa  y  f.ii  -■a¿arredo; 

uie  dirijo  á  U.  para  que  do  preferencia  remita  U,  á  este  despacito  un  iuforme 
circunstanciado,  haciendo  una  relación  minuciosa  de  lo  ocurrido  con  el  expre- 
sado Barros,  designando  el  estado  en  que  se  encuentra  la  causa;  cómo,  cuando  y 
de  qué  manera  fué  puesto  en  libertad:  y  consignando  en  fin,  todos  los  datoa  que 
U.  pueda  ministrar  á  este  respecto. 
Dios  guarde  á  U. 

Francisco  de  P.  Stcada. 


Señor  Coronel  "Prefecto. 

El  juez  que  suicribe,  enterado  del  contenido  de  la  superior  nota  que  ante- 
cede, informa:  que  el  gobernador  do  la  frontera  de  Loreto  D.  Claudio  Stevenson 
en  1.  ®  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  sometió  ajuicio  al  subdito  espa- 
ñol D.  Eulojio  Ramón  Barros,  por  haber  introducido  del  Imperio  del  Brasil  una 
gran  cantidad  de  moneda  falsa  de  cuño  boliviano  para  circularla  en  esta  Provin- 
cia. Practicadas  algunas  düijencias  preparatorias  del  sumario,  por  el  Juez  de 
Paz  do  dicha  frontera,  remitió  el  expediente  notificando  al  indicado  Barros  para 
que  se  constituyera  en  esta  ciudad  á  estar  d  derecho  en  el  juicio  criminal  que 
contra  él  deberla  organizarse. 

Al  efecto  el  espresado  Barros  se  constituyó  en  esta  libre  y  voluntariamente, 
y  permaneció  detenido  en  los  altos  del  Cabildo  hasta  dar  su  instructiva,  y  á 
las  veinticuatro  horas  se  le  puso  en  libertad  bajo  la  fianza,  sin  que  haya  su- 
frido ninguna  clase  de  atropellamiento,  qué  al  contrario  se  le  trató  con  tanta 
lenidad  puesto  que  el  Juzgado  siu  tener  en  cuenta  la  gravedad  de  su  delito  que 
según  las  leyes  merecía  pena  corporal  aflictiva  y  que  por  bu  naturaleza  era  ina- 
fianzablelo  otorgí  >u  libertad. 

No  es  esto  todo  señor  Prefecto,  D.  Eulojio  Ramón  Barros  á  los  pocos  dias 
que  salió  de  la  detención,  pidió  licencia  al  Juzgido  para  dirigirse  al  puehlo  ds 
Nauta  a.  arreglar  sus  negocios,  y  el  Juzgado  no  tuvo  embarazo  de  coa  cedérsela, 
sin  embargo  de  la  gran  responsabilidad  que  la  ley  le  aparejaba  por  este  hecho. 
No  hacen  ocho  dias  regresó  de  su  viaje  ú  esta  ciudad  y  hasta  la  fecha  ni 
se  ha  presentado  al  Juzgado  y  anda  libremente  atendiendo  á  sus  negocios  como 
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es  público  y  n<it  trio.  Por  coní'íguiento  ¿cual  ca  olatropclliTuicnto,  coa!  el  va- 
jaiiioii  y  pe.e/iocucion  injmta  que  aflruii  el  titulado  < 'oiu'ííarif)  lOHpurli*!  L).  Eu- 
eehio  Sabzar  y  MazarreJocn  í»u  oxajerado  y  do  todo  punto  íuIhü  lucmoranduiu? 
Salvo  neñor  Prefecto  que  tudos  loa  actos  do  bondad  practicados  con  D.  llamón 
IJarroa  so  hayan  couvoitido  en  por.iCCUcioaoH  ¡dj  ,'  '  '    '  >  aseve- 

ra el  Hcñor  Muzurredo,  tan  solo  con  el  objeto  do  »  ..i. 

La  causfi  de  Burro»  so  halla  en  csíaJo  do   suiu  nio,  y  .,0  huj  l.Lna  iu  los  de»- 

SDchos  respectivos  al  «cñor  Juez  de  primera  ¡nsfcincia  del  P.-r  i  f  ti  ol  Imperio  de- 
•  rasil,  parala  absolución  do  al^xuiioa  citiá  qufj  se  han  des  declara 

cion  instructiva  del  presenta  reo  Hirro.s;  y  bc  dará  por  ten.  irlo  tan 

luc^^o  oonio  8can  devuelto;)  los  csprosadoH    dcapaohoa.      ^^s  cuanto  puedo  infor- 
mal en  obsequio  do  la  verdad  y  á  la  justicia, 
Moyobamba  4  de  Julio  de  18G4. 

Teo.loro  Muñoz. 

Moyobaraba  Jflnlo  5  do  18C4 — Elévese  original  al   Supremo  Gobierno  con 
la  nota  acordada  -  Secada. 


Excelentísimo  Señor. —  , 

Esta  Gobernación  fué  inFortnada  por  varias  personas,  y  distintas  ocasiones 
de  que  D.  José  M.  Urresii  se  C3j»rcsabado  una  manera  poeo  digna  para  el  Go- 
bierno, que  unia  la  acción  k  las  palabras,  y  finalmente  que  reunía  y  ocultaba  ar- 
mas cu  su  casa,  y  no  obstante  estoy  las  graves  circunstancias,  que  atraviesa  la  Re- 
pública, limité  mi  conducta  á  solo  vigilar  esta  persona.  F^ntretanto  continuaban  las 
denuncias,  y  llegaban  hasta  V.  E.:  entóuco*  dispuse  que  la  Policía  registrase  la 
casad-  '..resti,  y  el  resultado  fue  hallar  en  lugares  cscusados,  escopetas,  pistolas, 
fusiles,  todo  lo  que  se  remitid  á,  di.sposicion  del  Gobierno.  Cuando  esto  sucedió, 
no  se  hallaba  en  la  casa  el  referido  Urresti,  ni  tampoco  el  que  represe  nta.  y  si  solo 
otros  dopendi-íntes  de  aquel,  á  presencia  de  quienes,  se  hizo  el  rejistrode  la  ca- 
sa, y  apcrtuia  de  la  caja,  por  creer  qne  contenia  armas,  y  sin  que  se  hubiese  to- 
mado nada  do  lo  que  encerraba.  Isas  tarde  á  ías  dos  ó  tres' de  la  .mañana  se 
presentó  una  persona,  con  ademan  insolente  y  tono  amenazante,  á  decir  denues- 
tos contra  las  autoridades,  y  la  hora  y  el  modo  como  se  presentó,  me  persua- 
dieron que  era  algún  loco,  6  que  por  lo  monos  estaba  ebrio,  y  con  tal  convicción 
lo  conduje  hasta  la  puerta,  y  le  intimé  que  se  retirase,  mas  como  rehusaba  ve- 
rificarlo lo  empujé  hasta  ponerlo  fuera.  Nada  pues  se  ha  procedido  contra  Ga- 
llinar,  y  si  algo  ha  resultado  que  le  dañe,  ha  sido  resultado  indirecto  de  medidas 
de  Policia  pues  como  he  dicho,  la  casa  registrada  es  la  del  referido  Urresti,  y 
nadie  conoce  á,  Gallinar  por  dueño  de  ella,  ni  por  comerciante  de  este  puerto. 
— Es  cuanto  puedo  informar  sobre  el  particular, — Esceleiítísimo  fieñor. — Fran- 
cisco de  Fif7aZ.— Callao.  Marzo  34  de  1854. 

República  Peruana — Stibprefectura   deja  Provincia  de   Huamalies — Agua- 
miro,   Octubre  14  t/e  1863. 

Al  Benemérito  Sr.  Coronel  Prefecto  del   Departamento: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  S.  S.  que  el  día  10  del  cor- 
riente á  la  siete  de  la  mañana,  recibí  un  parte  oficial  del  Gobernador  del  dis- 
trito de  Singa,  por  el  que  me  comunicaba  que  este  dicho  pueblo  se  habia  su- 
blevado á  consecuencia  de  las  fiestas  en  que  se  encontraba  aquel  pueblo,  siendo 
su  primer  pretexto  rivar  al  General  Echenique. 

En  el  acto  de  recibir  el  parte,  proscdi  á  ordenar,   que  el  Gobernador  de 
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Chavin  reaniese  fuerzas  suficientes  y  marchase  á  cantener  aquel  desorden;  pero 
el  Gobernador  de  Singa  que  se  encoutraba  en  Ohuquibamba,  sí  se  quiere,  por 
un  imprudente  y  celoso  entusiasmo  y  persuadido  ú  obligado  por  varios  amigos, 
especialmente  por  D.  Domingo  Jordán,  I).  José  Nogues,  Franceses  y  llamón 
Prieto,  marcharon  sin  pérdida  de  tiempo  á  sofocar  el  tumulto,  ofreciéndose  estos 
también  á  acompailarlo  con  tal  objeto,  se  lanzaron  efectivamente  sobro  Singa, 
y  cuando  marcharon  en  la  persuacion  de  que  la  presencia  del  Gobernador  y  co- 
niitiva  seria  bastante  para  contener  el  desorden  y  tomar  á  los  principales  cabe- 
sillas:  al  proceder  á  la  aprehencion  do  un  tal  Villavicencio,  este  estaba  prepara- 
do con  multitud  de  hombres  en  su  casa,  los  que  inmediaüimeute  se  arrojaron 
sobre  el  Gobernador  y  los  indicado»  extranjeros;  dando  por  resultado  la  muerte 
del  francés  Jordán  un  individuo  del  pueblo  y  varios  heridos,  y  el  que  tomase 
al  gobernador  y  á  los  otros  dos  extrangeros,  no  sin  graves  maltratos  y  los  metie- 
sen á.  la  cárcel  con  una  barra  de  grillos  al  primero. 

En  el  momento  de  recibir  parte  de  otros  acontecimientos  funestos,  mandé 
salir  fuerzas  de  Llata  al  mando  de  D.  Nicolás  Felipe  Mendoza,  con  lo  que  se 
logró  la  completa  pacificación  de  tan  imprevista  levuelta,  tomándose  varios  de 
los  cabecillas  los  mismos  que  con  los  cadáveres  y  heridos  se  han  puesto  á  dis- 
pasioion  del  juzgado  do  primerr  instancia,  á  la  ves  qne  los  docamentos  rel&ti- 
vüs  al  asunto  para  la  formalizaeion  del  respectivo  juicio. 


Dios  guarde  ¿  US. — Federico  Rio$. 


Rejyúhlica  Peruana. — Pre/eetura  del  Departamento  de  Juñin. — Tama,    Oc- 
tubre 23  de  1863.  * 

Señor  Ministro  de  Gobierno  Policía  y  Obras  Públicaa. 

S.  M. 

Por  el  oficio  que  me  ha  dirigido  el  Subprefecto  de  la  PiOTÍnoU  de  Hua- 
malics,  que  acompaño,  se  impondrá  US.  de  los  sucesos  desagradables  que  han 
tenido  lugaren  dicha  Provincia.  La  Prefectura  en  vista  de  ellos,  ha  librado  in- 
mediatamente las  órdenes  mas  eficaces  para  la  pacifioacion  de  loa  pueblos  de8<5r- 
denados,  y  el  esclarecimiento  de  las  causas  que  los  hayan  motivado:  Luego  que 
se  adquieran  por  esta  Prefectura  toJos  los  datos,  tendré  la  honra  de  dirigirlos  á 
US.  para  su  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente. 

Intertanto  tengo  la  satisfacción  de  asegurar  á  US.  que  el  Departamento  se 
encuentra  en  completa  tranquilidad,  sin  embargo  de  lo  acalorado  de  las  elecciones. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Bernardo  Bermudez. 


Lima,  Octulre  30  de  1863. 

Contéstese  que  el  Gobierno  se  ha  enterado  de  las  ocurrencias  de  la  pro- 
vincia de  Iluamalies  que  participa  el  Prefecto,  que  cree  que  á  la  fecha  haya  res- 
tablecidose  completamente  el  orden,  á  la  virtud  de  las  providencias  que  ha  dic- 
tado: y  que  entre  estas  la  principal  y  que  debe  llevarse  á  cabo  con  todo  rigor  es 
el  enjuiciamiento  de  los  cabecillas  y  de  los  que  ocasionaron  la  muerte  de  los  in- 
dividuos que  se  indican.  Al  efecto,  el  Prefecto  hará  las  prevenciones  necesa- 
rias al  Juez  de  primera  Instancia,  para  que  siga  el  juicio  activamente,  haciendo 
que  le  dé  cuenta  de  su  estado  cada  quince  dia*.  lo  que  trasmitirá  dicho  Pre- 
fecto al  Gobierno  porcada  correo. — Zegarra 
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Prefectura  de  Arfqin'pn  y  Cfimnnthtnc'a  qcneral  del  Departamento  y  de  la  divi" 
sion  de  caballería — Junin  7  <le  18G6. 

Al  Scñur  Ministro  de  Estado  en  ol  despacho  de  Rclacionos  Exteriores. 
Sr.  M. 

El  Coronel  fíraduailo  .Sub-prefccto  de  la  provincia  de  Condcsuyos  D.  Anto- 
nio Rodríguez  Raniircz,  conníovido  hu  patriotismo,  al  imponerse  de  í|UC  una  de 
las  reclamiicioncs  temerarias  que  liaeia  el  titalado  Comisario  réjio  K^paflol  D. 
Euscbio  de  Salazar  y  l^Ia7,íir^cdo,  era  sobre  los  procedimientos  que  suponia  se 
habian  observado  contra  el  subdito  de  a(|ucl  reino  I).  ííamon  Contador,  habia 
mandado  organizar  el  sumario  que  en  f<  j.  1 1  útiles  ten^ío  la  honra  de  acompa- 
ñar á  US.'  Do  (''i  aparece  que  el  enunciado  subdito  Contador,  aparentando  ser 
ingeniero,  se  comprometió  con  la  H(»iiorablu  Municipalidad  do  la  Provincia  de 
Condcsuyos,  íl  construir  un  altar  en  el  templo  de  la  vírjcn  de  la  Cuiíccpcion, 
por  la  suma  de  mil  pcso.s;  y  cuando  se  le  exi^'ia  la  plantificación  de  esa  ultra,  por 
haber  recibido  la  suma  do  cuatrociontos  cincuenta  pesos,  á  buena  cuanta  de  los 
mil  expresados,  resulta  ser  falso  el  aserto  de  ser  tal  injíeniero  ni  aun  siquiera  ar- 
quitecto, causal  por  lo  que  se  le  exi;rie  la  devolución  de  la  suma  reeibid.i*  loque 
dio  mérito  al  resultado  de  lo  que  aparece  de  las  declaraciones  prestadas  por  los 
miembros  déla  Honorable  Corporación  referida,  como  US.  so  scr\'irá  impunerfld 
do  ellas. 

Fuera  de  estos  hechos,  he  mandado  organizar,  tanto  en  esta  ciudad  como 
en  la  de  Camaná,  donde  ha  residido  algún  tiempo  el  relacionado  subdito,  los 
correspondientes  sumarios  indagatorio.s,  d  fin  de  adelantar  las  pruebas  sobre  la 
conducta  poco  delicada  que  ha  observado  en  los  puntos  en  donde  ha  permane- 
cido, los  que  oportunamente  tendré  la  honra  de  elevar  &  US.  para  los  fines  que 
haya  lugar. 

Dios  guarde  á  US. — Sr.  M. — Ramón  Varga»  Machuca. 


Suprefectura  d*  la  Provincia  de  Condes»yos. —  Chuquibamba,  Sanio  2  de  1864 

Al  Benemérito  Señor  General  Prefecto  y  Comandante  General  del  Departamen- 
to y  Comandante  general  de  la  división  de  caballería. 

B.  Sr.  G. 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  superior  conocimiento  de  US.  el  sumario  que 
he  mandado  formar,  en  esta  Villa,  sobre  los  procedimientos  del  subdito  Español 
D.  Ramón  Contador,  á  quien  se  contrae  una  de  las  reclamaciones  temerarias  del 
Comisario  réjio  Español  D.  Eusebio  de  Salazar  y  Mazarredo,  contra  nuestro 
Gobierno,  para  que,  si  US.  aprecia  de  justicia,  lo  eleve  á  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  por  el  conducto  respectivo. 

Dios  guarde  á.  US. — Anionio  Rodriguez  Ramírez. 


Arequipa,  Junio  7  de  1864. 

Gon  los  documentos  que  se  acompañan,  vista  de  preferencia    al  Sr.  Fiscal. 

Vargas  Machuca. 

Señor  General  Prefecto. 

La  información  seguida  en  Chuquibamba  en  orden  al  manejo  del  titulado 
ingeniero  D.  Ramón  Contador,  es  muy  oportuna  para  justificar  al  Gobierno  de 
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las  iraputacienes  calumniosaa  que  le  hace  ea  su  Memorándum  el  señor  Comisa- 
rio Español.  ÜS.  puede  remitirla  al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  para 
que  haga  de  ella  el  uso  conveniente,  mauuaudoal  mismo  tiempo  que  se  siga  una 
información  igual,  tanto  en  esta  ciudad  como  en  la  de  C amana,  donde  ha  resi- 
dido largo  tiempo  el  referido  subdito  Español  y  donde  ha  cometido  iguales  6 
mayores  estafas.  De  este  modo  se  completará  el  cuadro  histórico  del  oomporta- 
rniento  que  ha  teuido  en  el  Perú  este  individuo,  que  es  hoy  objeto  de  serias 
reclamaciones  por  parto  de  su  Gobierno. — Arequipa,  Junio  7  de  1864. 


Bustamante. 


Arequipa  Junio  T  de  l^&i 
De  conformidad  con  lo  dictaminado  por  el  íjr.  Fiscal  de  la  Ilustrísima  Cor- 
te Superior  de  Justicia  de  este  departameuto,  y  teniendo  en  consideración  que 
siendo  necesario  esclarecer  lus  procedimientos  del  subdito  Español  D.  llamea 
Contador,  á  quien  se  contrae  una  de  las  recbmacioues  del  titulado  Comisario  ré- 
jio  del  Gabinete  de  Madrid  D.  Ensebio  de  Solazar  y  Mazarredo,  diríjanse  las  cor- 
respondientes órdenes  á  los  señores  Jueces  de  Gamauá,  ea  donde  ha  existido 
aquel  algún  tiempo,  para  que  procedan  ¿  organizar  el  correspondiente  sumario 
indagatorio  sobre  la  conducta  que  ha  observado  el  mensionado  subdito  Goata- 
dor,  y  el  resultado  de  sus  proceclmientoa,  dando  cuenta  del  resultado:  y  elévese 
este  expediente  original  al  Supremo  Gobiet'oo  por  ooaducto  del  Sr.  Miaistro  de 
Relaciones  Exterioras  y  acúsese  recibo. 

Varga$  Maclmca. 


República  Peruana — Juzgado  de  1.  *   Instancia  de  la  provincia  de    Cándete 
yos. —  Chuquihamha  Ma^o  31  efe  1864. 

Al  Benemérito  Señor  Coronel  Suprefecto  D.  Aatooio  Rodríguez  Ramires. 

B.  S.  es. 

Pongo  en  foj.  8  útiles,  á  disposición  de  US.  el  sumario  informativo  levaa- 
tado  acercii  de  los  proccdiuiientos  de  D.  Ramón  Contador,  que  tuvieron  lugar  ea 
esta  Villa,  para  que  desde  luego  se  sirva  elevarlo,  por  el  órgano  que  corres- 
ponde, á  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  liepública. 

Dios  guarde  á  US. — B.  S.  C.  S. — Antonio  Mo(/rovejo, 


Chuijuihamha^  Mayo  31  de  1864 
Elévese  al  conocimisnto  del  Benemérito  Sr.  General  Prefecto  con  la  nota 
raspectiva. — liodri(/uez  Ramírez. 


Rejpúhliea  Pemiana — Suh-prefeciura  de  la  Provincia  de  Condesuyos. — 
Chuquibamha  Mat/o  24  de  186'4.- 

Al  Señor  Juez  de  1.  "*  Instancia. 

Señor: 
Entre  los  diversos  cargos  que  encierra  el  memorándum  que,  con 
fecha  12  de  Abril  último  dirijo  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  Eepiiblica,  el   Comisario  réjio  del  Gobierno  Español  D. 
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Ensebio  (lo  Zalazar  y  Masarredo,  so  pretendo  Manifestíir.  que  el  Sub- 
dito csi)ariol  1^.  Kunori  Contador,  ha  sido  atropellado  y  Ixífado  por  las 
autoridades  peruanas. 

Mas  como  est'j  individuo  haya  permanecido  largo  tiempo  en  cfito 
lugar  observando  una  ccmducta  C(jntrar¡a  á  sus  prescripciones  sociales  y 
morales,  y  adenuvs  haya  estaíado  algunas  canlidadea  de  dinero  bajo  el 
especioso  protesto  de  dirijir  la  construcción  del  altar  niayor  del  temjdo 
de  la  inmaculada  Conct,*|)cion  de  esta  Capital;  se  hace  indispensable  quo 
US.  proceda  inmediatamente,  á  recibir  hi  declaración  jurada  de  todos 
los  miembros  mun¡ci])ale8  que  intervinieron  en  la  contrata,  como  tam- 
bién los  vecinos  notables  quo  80  hallaa  enterados  de  la  conducta  quo 
observó  durante  su  permanencia  el  referido  Contador,  ú  fin  de  que  el 
Supremo  Gobierno;  en  vista  do  estos  documentos,  pueda  contestar  sa- 
tistactoriameuto  á  las  injustas  reclamaciones  del  Teniente  de  España. 
Dios  guarde  á  US. — Antonio  Kodiíiguez  Ramírez. 


Chuquibamha  Mago  25  de  1864— Por  recibida:  practíquese  un 
sumario  meramente  informativo  del  contenido  del  oficio  que  j)rpce- 
de,  previa  citación  de  un  Promotor  Fiscal  .que  al  efecto  se  nombra  al 
Dr.  D,  Narciso  Quintana"  á  quien  se  le  hará  saber  para  que  acepte  y  ju- 
re el  cargo  en  la  forma  ardiuaria. — Una  rúbrica. 


El  Señor  Dr.  D.  Antonio  Mogrovejo,  Abogado  de  los  Tribuna- 
les de  Justicia  de  la  República,  y  Juez  de  primera  Instancia  de  esta 
Provincia  de  Condesuyos,  proveyó,  mandó  y  rubricó  el  auto  anterior 
en  el  dia  de  su  fecha  por  ante  mí  de  que  doy  íé.^ Narciso  Qulntatia.— 
Clemente  Monjaras. 


En  el  propio  dia,  mes  y  año,  siendo  lús  dos  de  la  tarde,  yo  el 
actuario,  puse  en  conocimiento  dtj  Dr.  D.  Narciso  Quintana  el  nom- 
bramiento del  frente,  y  de  quedar  enterado,  firma,  doy  fé, — Clemente 
Nonjarás. 


En  seguida,  fué  presente  en  el  Juzgado  el  Dr,  D.  Narciso  Quin- 
tana, de  esta  vecindad,  casado,  de  profesión  abogado  y  mayor  de  edad, 
á  quien  el  Señor  Juez  por  mí  le  recibió  el  juramento  en  la  forma  legal, 
por  el  cual  prometió  desempeñar  fiel  y  legalmente  el  cargo  que  se  le 
había  conferido,  para  constancia  firmó  con  el  Señor  Juez;  por  ante  mí  de 
que  doy  fé, — Mogrovejo. — Narciso  Quintana.— Ante  mí. — Clemente 
Monjaras. 


Acto  continuo,  puse  en  conocimiento  del  Dr.  D,  Narciso  Quin- 
tona  el  auto  del  frente,  y  diligencia  anterior,  y  enterado  firmó.- — Quin- 
tana.— Monjaras. 
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En  la  Villa  de  Chuquibamba,  á  veintisiete  del  mes  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro,  y  siéndola  ima  de  la  tarde;  se  pre- 
sentó en  el  Juzgado  del  honorable  Rejidor  D.  José  Manuel  Flores,  de 
esta  vecindad,  de  estado  casado,  de  ejercicio  comerciante,  mayor  de  cua- 
renta y  ocho  años:  á  quien  el  Señor  Juez  por  ante  mí  le  recibió  jura- 
mente en  la  forma  ordinaria  advirtiéndole  en  seguida,  la  obligación  que 
tiene  de  decir  la  verdad,  y  su  responsabilidad  en  caso  contrario,  y 
habiéndose  leido  el  contenido  de  la  nota  que  encabeza  este  espediente 
dijo:  Que  estando  el  declarante  y  todos  los  demás  Señores  de  la  Ho- 
norable Municipalidad  inda^íando  por  un  alarife  que  pudiese  construir 
el  Altar  mayor  del  Temi)lo  de  la  Santísima  Virgen  déla  Concepción,  so 
presentó  D,  Ramón  Contador,  natural  de  Kís  Reynos  de  España,  ase- 
gurando que  era  un  injeniero  con  título  y  que  so  hallaba  autorizado  pa- 
ra dirijir  construcciones  civiles  y  militares,  y  en  su  razón  estaba  espedi- 
to  en  la  formación  de  iglesias  y  do  toda  clase  de  monumentos  y  obras 
públicas.  Por  tales  indicaciones  que  tocaron  á  noticia  de  la  Honorable 
Municipalidad,  fué  el  espresado  Contad(jr  llamado  por  ésta,  para  queso 
encargara  de  la  edificación  del  insinuado  Altar.  Celebrado  el  contrato 
en  la  suma  de  mil  pesos,  se  le  dieron  desde  luego  cien  pesos  para  que 
se  dirijiera  al  punto  de  Camaná  lugar  de  su  vecindad,  para  que  arre- 
glara allí  sus  intereses  y  regresara  inmediatamente  á  iniciar  la  obra 
que  se  lo  encomendaba,  esperándosele  con  cien  pesos  j)ara  tan  luef'O 
que  se  constituyera  en  este  país.  Vuelto  Contador  al  tiempo  prefinido, 
se  le  entregaron  los  cien  pesos  indicados,  é  incontinenti  se  le  impulsó  á 
que  emprendiera  el  trabajo,  y  desde  este  momento  surjieron  las  dificul- 
tades que  opuso,  á  consecuencia  de  las  ningunas  nociones  que  se  le  ad- 
virtió tenia  el  memorado  Contador,  relativamente  á  la  fabricación  del 
espresado  Altar.  Así  pues,  que  para  el  desempeño  de  una  que  otra  co- 
sa, ralativa  á  la  construcción,  fué  preciso  el  consejo  é  instrucciones  que 
le  prestaba  un  Cantero  que  labraba  las  piedras.  Sin  embargo  de  todo  es- 
to y  de  que  la  obra  no  tenia  ningún  viso  de  un  trabajo  algo  impulsado, 
se  pedia  con  instancia  y  frecuentemente  cantidades  de  dinero,  hasta  ha- 
berse recibido  el  valor  de  cuatrocientos  cincuenta  y  pico  de  pesos.  No- 
tándose que  no  habia  destreza,  sino  en  pedir  la  plata,  y  ninguna  en  las 
construcciones  arquitectónicas,  fué  de  dictamen  la  Honorable  Munici- 
palidad, no  contribuirle  con  cantidad  ninguna,  mientras  no  ofreciese  el 
Altar  siquiera  en  media  construcción,  á  lo  que  Contador  se  opuso  fuer- 
temente y  rescindió  el  contrato;  y  cuando  fué  reconvenido  por  la  devo- 
lución de  las  sumas  percibidas,  entonces  ocurrió  á  los  resortes  de  alta- 
neria  y  arrogancia,  con  los  que  pretendió  satisfacer.  La  Municipalidad 
que  conoció  la  terquedad  del  hombre,  determinó  recluirlo  en  la  cárcel 
y  en  tónces  reclamó  Contador,  para  que  en  alguna  parte  se  considerara  su 
trabajo,  y  la  corporación  penetrada  de  su  miseria  é  indijente  situación 
pasó  por  la  piedad  de  abonarle  doscientos  veinticinco  pesos,  jj^r  un  tra- 
bajo que  no  merecía  el  pago,  de  los  veinticinco,  exijiéndole  la  devolu- 
ción de  otros  doscientos  veinticinco  que  quedaba  á  deber.  No  pudiendo 
Contador  hacer  su  fuga  y  burlar  este  pago,  por  cuanto  se  hallaba  en  el 
lugar  con  toda  su  familia,  y  ademas  se  le  puso  espías  que  lo  guardara 
se  vio  en  la  precisión  de  buscar  un  fiador  que  cumpliera  su  adeudo 
caso  que  él  no  satisíaciese  al  plazo  que  se  le  prefijó. 

Encontró  pues  «^sta  garantía  en  el  personal  del  Señor  Sub-prefecto 
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D.  Fernando  Sánchez  Somocurcio,  quien  on  virfud  de  liaber  Contador 
íaltudo  á  BUS  prometidos,  tuvo  quo  exhibir  la  suma  de  la  luencionuda 
cantidad,  sin  que  hasta  la  fecha  so  haya  roomlx)lsado  el  espresado  Se- 
ñor Somocurcio,  sino  quo  al  contrario,  recibió  6ste,  insultos  por  carta, 
en  Batisfaceion  de  los  beneíicios  quo  le  habia  })restado.  Ademas  sabe  el 
declarante,  que;  para  retirarse  Contador  de  es¿a  Villa,  pidió  de  varias 
personas,  monturas  para  su  traslación  y  la  de  su  familia,  igualmente 
quo  llevó  mozos  para  su  servicio  hasta  la  ciudad  de  Arequipa,  dondo 
autíguró  pagar  íletameutos  y  devolver  las  monturas.  No  se  han  devuel- 
to estas,  y  ni  pagó  los  valores  adeudados  por  los  fletes,  sino  que  ocul- 
tó su  })ersonal  hasta  que  los  fletadores  tuvieron  por  sus  exigencias  que 
adoptar  el  retiro  de  acpiella  ciudad.  Que  esta  es  la  verdad  que  en  cargo 
del  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leida  que 
le  fué  su  declaración  de  principio  á  fin;  y  que  no  tiene  que  quitar  ni  aña- 
dir. Para  constancia  firma  con  el  Señor  Juez,  por  ante  ral,  de  que 
doy  ít.'-Mogrovcjo.—J.  Manuel  Flores. — Anta  mi.  —José  Félix  Tobar. 


En  seguida  se  presentó  en  el  Juzgado  el  honorahle  Alcalde  Mu- 
nicipal D,  José  Clemente  Revilla  de  esta  vecindad,  de  estado  viudo, 
de  ejercicio  comerciante,  mayor  de  cincuenta  años:  6.  quien  el  Se- 
ñor Juez  por  ante  mi  le  recibió  juramento  en  la  forma  legal;  advirtién- 
dolo en  seguida  la  obligación  que  tiene,  de  decir  la  verdad  y  la  resj)on- 
sabilidad  en  que  incurría,  si  procediese  de  otro  modo.  En  su  virdad  se  le- 
yó el  contenido  de  la  nota  que  encabeza  este  espediente  y  dijo:  Que 
hallándose  la  Municipalidad  en  solicitud  de  un  alarife  para  la  construc- 
ción de  un  altar  mayor  en  el  templo  de  la  Santísima  Virgen  de  la 
Concepción,  se  le  dio  por  noticia  haber  venido  de  la  ciudad  de  Cama- 
ná  un  individuo  de  nación  Española,  que  se  titulaba  Ingeniero  y  ase- 
guraba tener  la  habilidad  necesaria  para  la  fabricación  del  espresado  al- 
tar que  se  deseaba.  Que  con  este  anuncio  concurrió  al  llamamiento  de  la 
corporación  Municipal  y  celebró  el  contrato  de  la  obra  del  Altar  en  la  su- 
ma de  mil  pesos,  requiriéndole  desde  luego  la  Municipalidad  que  presen- 
tara un  diseño  que  exhibiese  la  forma  de  él:  que  en  verdad  presentado 
que  fué  el  espresado  modelo,  se  supo  inmediatamente  que  habia  sido  for- 
mulado por  un  albañil  del  lugar  ó  Cantero  de  quien  se  habia  valido  para 
este  objeto.  Sin  embargo  de  esta  circunstancia  que  revelaba  cierto  linaje 
de  ignorancia  en  esta  clase  de  operaciones,  se  deliberó  por  la  Municipali- 
dad la  entrega  de  cien  pesos  al  Ingeniero  D.  Ramón  Contador  para 
que  este  regresase  á  Camaná  de  donde  era  vecino,  y  arreglando  sus  in- 
tereses volviera  á  esta  Villa  a  emprender  la  obra.  Que  practicada  es- 
ta dilijencia  y  vuelto  Contador,  pidió  otros  cien  pesos,  los  que  entrega- 
dos se  le  requirió  á  la  iniciación  de  los  trabajos  del  Altar.  Por  cierto 
que  para  esta  empresa  previno  D.  Ramón,  que  era  conveniente  de  to- 
do punto  la  ninguna  concurrencia  de  las  gentes  á  la  visión  de  sus  la- 
bores, y  que  no  debieran  existir  en  el  lugar  del  Templo  otros  sujetos 
que  los  operarios.  Que  princijúada  la  obra  y  puestas  las  bases  de  ella; 
se  notó  el  ningún  tino  en  la  continuación  del  levantamiento  de  paredes, 
y  en  la  confusión  en  que  se  encontraba,  adoptó  siempre  pretencioncs  de 
dificil  consecusion,  dejando  correr  el  tiempo   de  un  modo  ímprovo,  y 
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haciendo  frecuentes  Bolicitudes  de  que  se  le  entregara  sumas  de  dinero, 
que  por  cierto  se  le  dieron  hasta  hi  cantidad  de  cuatrocientos  cincuen- 
ta y  tantos  pesos:  que  conocida  últimíimente  la  ninguna  intelijencia 
de  Contador,  relativamente  á  Ir.  obra  de  que  estaba  encargado,  se  le 
anunció  que  no  se  le  daría  mas  dinero  hasta  la  conclusión  del  Altar, 
que  esta  deíenuinacion  exacervó  el  ánimo  de  Contador  hasta  ponerlo 
en  situación  de  rescindir  el  contrato  y  ifeterrainar  pu  retiro  del  lugar. 
Como  se  conociesen  sus  ningunas  aptitudes  para  la  operación  falsamen- 
te prometida,  se  convino  en  la  rescisión  é  inmediatamente  se  le  requirió 
á  la  devolución  de  las  cantidades  pedidas,  las  mismas  que  creyó  se  ha- 
llaban pagadas  con  el  ningún  trabajo  que  había  puesto;  y  queriendo 
hacer  tal  compensación  con  cierta  osadia  y  petulancia  capaces  de  irri- 
tar los  ánimos.  Que  convencido  de  sus  dislates,  y  á  la  vez  apiadada  la 
Municipalidad  de  su  miseria  y  del  ningún  resorte  con  que  contaba,  para 
la  solventacion,  tuvo  á  bien  estimar  ese  trabajo  de  ningún  valor,  en 
doscientos  veinticinco  pesos,  intimándole  á  la  vez  la  pronta  entrega  de 
otra  igual  cantidad:  que  para  realizar  esta  ó  para  burlar  tal  satisfac- 
ción adoptó  los  medios  de  evacion,  los  que  conocidos,  se  dieron  los  re- 
sortes de  es})iarlo  á  fin  de  que  no  lograse  sus  siniestros  designios:  que 
conociendo  Contador  la  imposibilidad  de  su  fuga  buscó  personas  que 
garantizaran  el  pago  [le  los  doscientos  veinticinco  pesos  que  prometió 
mandarlos  de  la  ciudad  de  Arequipa  en  el  perentorio  término  do  un  mes. 
Bajo  de  estas  ofertas  comprometió  al  Señor  Sub-prefecto  D,  Fernando 
Sánchez  Somocurcio  quien  fió  á  Contador,  y  este  después  de  ser  dispen- 
sado de  tal  beneficio,  no  solo  no  satisfizo  el  valor  adeudado  sino  que  des- 
pués de  pagado  por  el  Señor  Somocurcio,  lo  insultó  por  cartas  desde  Are- 
quij)a.  Que  también  sabe  el  declarante,  que  al  retirarse  Contador  de  es- 
ta Villa;  se  prestó  do  varias  personas  monturas  para  su  partida  y  su 
familia  á  la  capital  de  Arequipa  con  protesta  de  devolución  pronta,  lo 
que  no  tuvo  esto  efecto,  como  ni  tampoco  el  pago  de  fletamentos  del 
arriero  que  llevó  consigo.  Que  esta  es  la  verdad  en  cargo  del  juramen- 
to que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leida  qno  le  ha  sido  su 
declaración,  para  constancia  lo  firmó  con  el  Señor  Juez  por  ante  mí 
de  que  doy  fé. — Mo'jrovejo. — José  Clemente  lievüla^-^Aaie  mi — José 
Félix  Tovar. 


Luego  se  presentó  el  Señor  Coronel  de  caballería  de  la  Guardia 
Nacional  de  esta  provincia,  D.  Eugenio  Velarde,  de  estado  casado,  de' 
ejercicio  comerciante  y  agrícola,  y  de  edad  de  mas  de  cincuenta  años, 
á  quien  el  Señor  Juez,  por  ante  mi  le  recibió  juramento  que  lo  hizo 
en  la  forma  ordinaria,  ad virtiéndole  en  seguida  que  dijera  la  verdad, 
y  su  responsabilidad  en  caso  contrario.  En  su  virtnd  se  le  leyó  la  nota 
que  encabeza  este  espediente,  y  dijo:  que  es  notorio  que  D.  Ramón 
Contador,  constituido  en  esta  Villa,  celebró  con  la  Honorable  Muni- 
cipalidad contrato  de  construcción  del  Altar  mayor,  correspondiente 
al  templo  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Concepción:  Que  perfeccio- 
nada la  convención  y  tratando  Contador  de  llevar  á  cabo  la  obra 
que  habia  prometido  realizarla,  no  la  verificó  en  atención  á  no  haber 
tenido  los  conocimientos  precisos  sobre  la  materia.  Resultó  por  esta,  que 
la  Municipalidad  exigiese  la  devolución  de  la  cantidad,  dada  á  Conta- 
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(lor,  y  6fite  despuoS  <lc  nl/runoH  jinlidi-s,  pudo  conseguir  el  que  útiica- 
incnte  «e  lo  (¡oljrasc  hi  mitad  d<'  laKUinu  pcreiláila,  dejando  de,  í^arunte 
por  esta  al  Señor  Sánchez  que  hacia  de  Sub-preíecto  de  la  ¡jtovíiicí». 
Oon  tal  favor  logró  retirarse  del  país  á,  la  ciudad  de  Arequipa,  protes- 
tando la  satitrfaccion  del  valor  adeudado  en  el  •termino  de  un  mes. 
Constituido  en  esta  capital,  en  nádamenos  pensó  que  en  el  pago  del 
valor  de  quo  fuó  reHpon8al)le,.4ia8ta  que  se  hizo  indÍ8})en8able  la  solven- 
tacion  por  el  expresado  Señor  Sub-prefecto,  á  quien  tuvo  la  procaridad 
de  insultarlo  Contador,  mediante  carta,  por  haWrle  indicado  aquel  su 
moracidud  en  el  pago.  Que  así  mismo  sabe,  que  al  retirarse  Contador 
do  eso  lugar,  tomó  })rcstado8  varios  aperos  6  sillas  de  montar,  con  las 
que  ha  cerrado,  sin  embargo  de  las  reconvenciones  que  hicieron  los  due- 
ños, como  también  do  haber  estafado  el  precio  del  íletamento  de  un 
arriero  que  llevó  consigo.  Que  lo  que  lleva  dicho  es  la  verdad  en  car- 
go del  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  leida  su 
declaración.  Para  constancia  lo  firmó  con  el  Señor  Juez,  por  ante  mí 
de  quo  doy  fé. — Mogrovejo. — Eugenio  Velarde.—'  Ante  mí. — José  Fé- 
lix Tobar. 


Inmediatamente  se  presentó  D.  Leen  Delgado  de  esta  vecindad, 
de  estado  casado,  de  ejercicio  comerciante,  y  de  edad  mayor  de  cuaren- 
ta años,  á  quien  e)  Señor  Juez  por  ante  mi  le  recibió  el  juramento 
que  lo  hizo  en  la  forma  ordinaria,  advirtiéudole  en  seguida  que  di- 
jera la  verdad,  y  su  resi^onsabilidad  en  caso  contrario,  y  habiéndosele 
leido  la .  nota  quo  vá  jwr  cabeza  de  este  expediente,  dijo:  Quo  es- 
tando el  declarante  en  la  casa  consistorial  de  la  Honorable  Municipa- 
lidad de  esta  Villa,  se  presentó  D.  Ramón  Contador,  es])añol  de 
orijen,  quien  desde  luego  adujo  que  era  Injeniero  y  se  hallaba  es- 
pedito  en  lo  relativo  á  construcciones  militares  y  civiles,  y  por  lo 
mismo  podia  con  buen  éxito  verificar  la  edificación  del  Altar  mayor 
del  Templo  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Concepción.  Oido  por  la 
Honorable  Municipalidad  asintió  á  las  indicaciones  de  aquel  é  inme- 
diatamente abrió  contrato  celebrándolo  al  pronto  y  ofreciéndole  la  suma 
de  mil  pesos  por  la  fabricación.  Convenidos  los  contratantes  se  le  mandó 
dar  á  D.  Ramón,  cien  pesos  que  pidió  á  fin  de  que  con  ellos  re- 
gresara á  la  ciudad  de  Camaná,  de  donde  era  vecino,  al  arreglo  de  al- 
gunos intereses  quealli  tenia.  Emprendida  su  marcha  y  vuelto  á  es- 
ta Villa,  se  le  dieron  otros  cien  pesos,  é  incontinenti  fué  interpelado 
Contador  para  que  pusiera  en  plan  la  obra.  Para  este  efecto  mandó 
formar  Contador  el  croquis  con  el  cantero  del  lugar  en  atención  á 
que  aquel  aun  no  habia  sabido  levantar  tales  diseños.  Mediante  pues 
tal  plan  exhibido,  emprendió  la  fabricación,  pero  con  tan  mal  éxito, 
que  al  pronto  dio  á  conocer  sus  ningunas  luces  relativamente  á  cons- 
trucciones. Mientras  que  trascurrían  los  dias  en  dificultades  que  no 
sabia  superarlas,  exijia  á  la  vez  y  con  frecuencia  sumas  de  dinero  con 
protesto  de  su  alimentación  y  de  su  familia.  Conociendo  de  cerca  la 
Municipalidad,  qne  Contador  tendia  exclusivamente  á  la  estafa,  deli- 
beró no  darle  mas  dinero  y  que  D.  Ramón  llevase  adelante  la  obra. 
Entecado  este  de  los  designios  de  la  Junta,  rehusó  continuar  con  las 
labores  de  la  obra^  é  inmediatamente  rescindió  el  contrato  celebrado, 
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cuyo  hecho  dio  lugar  para  que  la  corporación  Municipal  exijiese 
la  devolución  de  las  cantidades  percibidas,  que  ya  ascendían  á  cua- 
trocientos cincuenta  pesos.  Esta  determinación  exitó  la  altivez  de 
Contador,  para  con  sus  enojos  dar  por  satisfechas  las  cantidades 
que  se  le  hablan  entregado;  mas  notando  que  este  mismo  hecho  pe- 
dia ser  la  causa  de  que  hiciera  sufrir  un  arresto  deshonroso,  enton- 
ces acudió  á  los  medio»  de  la  súplica  y  el  ruego,  y  mediante  él  consi- 
guió se  le  pasara  en  cuenta  una  cantidad  de  doscientos  veinte  y  cinco 
pesos,  y  obligándole  á  que  el  resto  que  comj)on¡a  igual  suma,  devol- 
viera inmediatamente.  Como  Contador  se  hallaba  afectado  de  la  mi- 
seria, trató  de  burlar  este  pago,  por  medio  de  la  fuga,  y  penetrada 
la  Municipalidad  de  estos  siniestros  propósitos,  cuidó  de  hacerlo  ex- 
piar hasta  mientras  realizase  la  satisfacción  de  lo  adeudado.  Por  cier- 
to que  para  este  efecto  buscó  persona  que  garantizara  su  crédito, 
y  halló  en  el  personal  del  Señor  Sub-prefecto  Sánchez,  que  lo  fiase, 
y  lo  cual  hecho  se  retirase  á  la  ciudad  de  Ai  equipa  asegurando  el 
pago  en  el  término  de  un  mes,  lo  cual  no  verificó  hasta  que  se  vio  pre- 
cisado a  satisfacer  el  fiador  por  él.  Que  sabe  también  haberse  presta- 
do varios  útiles  de  marcha  de  personas  de  este  lugar,  y  no  haberlos 
devuelto  hasta  la  fecha.  Asi  mismo  sabe  no  haber  j)agado  el  precio  de 
fletes  al  arriero  que  lo  condujo.  Que  esta  es  la  verilad  encargo  del  ju- 
ramento que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leida  su  declara- 
ción, para  constancia  lo  firmó  con  el  Señor  Juez  por  ante  mi  de  que  doy 
fé. — Mogrovejo. — León  Delgado. — Ante  mí — José  Ftlix  Tobar, 


Incontinenti  se  presentó  el  honorable  Síndico  D.  Carlos  Lle- 
rena  de  esta  vecindad,  de  estado  viudo,  de  ejercicio  comerciante,  y  d® 
edad  de  cuarenta  años,  á  quien  el  Señor  Juez  por  ante  mi  le  recibió 
juramento,  que  lo  hizo  en  Ia  forma  legal,  advirtiéndole  en  seguida  qu« 
dijera  la  verdad,  y  su  responsabilidad  en  caso  contrario,  y  habiéndo- 
sele leido  el  tenor  de  la  nota  que  precede,  dijo;  Que  sabe  del  trato 
celebrado  por  la  Municipalidad  con  D.  Bamon  Contador  natural 
de  los  Reynos  de  España,  para  la  edificación  de  un  Altar  mayor 
en  el  Templo  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Concepción:  que  el  re- 
ferido Contador  después  de  haber  recibido  cuatrocientos  y  tantos  pe- 
sos, no  supo  dírijir  la  obra,  que  por  esta  razón  fué  reconvenido  por 
la  Municipalidad  y  á  Contador  le  bastó  tal  interpelación  para  res- 
cindir el  contrato:  que  convenida  la  rescisión  pidió  la  corporación 
Municipal  el  reembolso  del  dinero  tomado  por  Contador,  y  este  des- 
pués de  varios  artificios  deshonrosos,  consiguió  que  por  la  mitad  de 
la  suma  percibida  le  sirviera  de  garante  el  Señor  Sánchez  Somo- 
curcio.  Que  este  en  razón  de  no  haber  pagado  á  [aquel,  se  vio  en  la 
precisión  de  satisfacer  por  él,  el  valor  fiado:  que  le  consta  al  decla- 
rante haber  tomado  Contador  varias  prendas  prestadas  para  su  re- 
tiro, las  mismas  que  no  las  ha  vuelto:  que  igualmente  sabe  ha  defrau- 
dado los  derechos  de  fletamento  al  arriero  que  lo  condujo.  Que  esta 
es  la  verdad  en  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene  en  que  se 
afirmó  y  ratificó  leida  su  declaración,  para  constancia  lo  firmó  con 
el  Señor  Juez  por  ante  mi  de  que  doy  fé. — Mogrovejo. — Carlos 
Lkrena. — Ante  mi. — José  Félix  Tobar. 
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En  sojíuida  80  ¡¡rcsentó  el  Honorable  Secretario  do  la  Mnni- 
cipalidail  D.  Simón  AlatrLsta,  de  esta  vecindad,  do  estado  canudo, 
do  ejercicio  conicrciautu,  y  de  edad  de  cuarenta  años  á  (luienos  el  Se- 
ñor Juez  por  ante  mi  lo  recibió  juramento  en  la  íornia  lej^nl,  ad- 
virtióndole  en  seguida  que  dijera  la  verdad  y  su  responsabib'dad  en 
caHO  contrario.  En  su  virtud  so  lo  puso  ;í  la  visia  la  nota  que  precede 
y  dijo:  Que  como  miembro  do  la  corporación  Municipal  concurrió 
al  contrato  que  tuvo  ella  con  D.  Kanion  Contador  para  la  orj^a- 
nizacion  de  nn  Altar  mayor  que  estaba  por  bacerse  en  el  Templo 
de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción:  que  verificado  el  contrato 
y  recibidas  en  tal  atención  cantiuadcs  do  dinero  por  Contador,  y  ad- 
virtiéndose á  la  vez  que  este  no  era  capaz  del  desempeño  de  la  obra 
á  cuya  ejecución  so  babia  prometido,  tuvo  que  rescindirse  el  pacto, 
Bin   mas   trabajo   qne  la  apertura  do   cimientos  del  modelo  ó   petipió 

ÍH'esentado.  Que  con  este  motivo  se  le  requirió  por  la  restitución  de 
a  cantidad  percibida  por  el  que  se  titulaba  Injeniero,  quien  [»ara 
librarse  do  la  responsabilidad  en  que  se  encontraba,  trató  do  bacer 
uso  de  los  medios  audaces  que  lo  salvaran,  y  advirtiendo  que  no 
fueron  los  resortes  á  propósito  para  sus  designios,  descendió  á  los 
ruegos,  en  los  que  bailó  lo  que  buscaba,  es  decir,  que  so  le  pasase  por 
obra  no  trabajada  la  mitad  de  la  contidad  que  babia  aj)ercollado, 
intimándosele  la  pronta  satisfacción  do  la  otra,  para  la  que  consi- 
guió un  fiador  que  asegurara  la  satisfacción  de  la  suma:  Quo 
practicada  esta  dilijencia  con  miras  de  defraudación,  se  retiró  Conta- 
dor con  su  familia  á  la  ciudad  de  Arequipa, de  donde  aseguró  manda- 
ría el  dinero  de  su  responsabilidad,  lo  cual  no  lo  ba  verificado,  y 
por  ello  tuvo  el  garante  que  satisfacer  la  sun^a  adeudada,  sin  que  has- 
ta la  fecha  se  le  haya  reintegrado  por  Contador.  Que  al  retirarse  Ca- 
te de  esta  Villa,  se  proveyó  de  útiles  de  marcha  que  se  le  dieron 
prestados,  con  lo  que  se  ha  quedado  hasta  la  fecha,  igualmente  que 
con  el  precio  de  los  fletes  de  un  arriero  que  llevó  consigo.  Que  esta 
es  la  verdad  en  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho  en  que  se 
afirmó  con  el  Señor  Juez,  por  ante  mi  dé  que  doy  fé. — Jlogrovejo. — 
Simón  Alatrista. — Ante  mi  José  Félix  Tovar, 


Luego  se  presentó  D.  Francisco  Delgado,  Tesorero  de  la  Hono- 
rable Municipalidad  y  de  esta  vecindad,  de  estado  soltero,  y  de  ejer- 
cicio comerciante  y  de  edad  de  sesenta  años  á  quien  el  Señor  Juez 
por  ante  mi  le  recibió  juramento  en  la  forma  ordinaria,  advirtiéndo- 
le en  seguida  que  dijera  la  verdad  y  su  responsabilidad,  en  caso  con- 
trario: y  habiéndosele  leido  la  nota  que  obra  por  cabeza  de  este  expe- 
diente espuso.  Que  cual  Tesorero  de  la  expresada  Municipalidad  se 
enteró  del  convenio  celebrado  entre  ella  y  el  español  D.  Eamon  Con- 
tador, quien  ofreció  cual  Injeniero  con  título,  ejecutar  la  construcción 
del  Altar  mayor  del  Templo  de  4a  Santísima  Virgen  de  la  Concep- 
ción. Que  poco  después  de  esta  convención,  notó  el  declarante  que  se 
le  libraban  con  frecuencia  por  la  expresada  Municipalidad  cantida- 
des de  dinero  en  favor  de  Contador,  hasta  haber  ascendido  al  valor 
de  cuatrocientos  cincuenta  y  tantos   pesos:   que  poco  después  de  es- 
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tas  percepciones  tuvo  noticias  el  esponente  haberse  deshecho  el  con- 
trato en  atención  si  la  ninguna  intelijencia  que  tenia  D.  Ramón  para 
la  efectividad  de  la  fabricación  del  Altar:  que  en  seguida  so  penetró 
el  declarante  de  que  Contador  habia  rescindido  el  contrato  y  que 
salió  á  deber  doscientos  veinticinco  pesos,  no  obstante  que  se  le  per- 
donó otra  igual  suma:  que  Contador  buscó  garante  para  el  pago  de 
la  cantidad:  que  el  insinuado  Contador  se  retiró  de  este  lugar  dejan- 
do vendido  al  fiador  quien  satisfizo  por  él,  respecto  de  que  no  acor- 
dó de  su  responsabilidad.  Que  es  notorio  y  público  que  para  evacuar 
este  lugar  estafó  de  distintas  personas  varios  útiles  do  marcha,  y  que 
asi  misrao  se  quedó  con  los  derechos  de  fletamento  de  un  arriero  que 
lo  condujo.  Que  esta  es  la  verdad  en  cargo  del  juramento  que  hecho 
tiene  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leida  su  declaración,  para  constancia 
lo  firmó  con  el  Señor  Juez,  por  ante  mi  de  que  doy  fé. — Mogrovejo. — 
Francisco  JJdyado. — Ante  mí — José  Félix  Tovar. 


República  Peruana  y  Comandancia  General  del    Departamento. — Arequipa, 
Julio  IS  de  IMi. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

S.  M. 

Para  desvanecer  el  cargo  hecho  por  el  Comisario  Regio  Señor  Mazar- 
redo,  por  maltrutaiuientos  inferidos  al  español  D.  Rauíoo  Contador,  se 
ha  seguido  ca  Caiuauá  el  sumario  que  eo  fojas  11  útiles  me  es  bouroso 
iucluir  íl  US.  con  el  fin  de  que  se  sirva  hacer  de  él,  el  uso  cn'iv.iii.nr- 

Dios  guarde  á  US.- — S.  M. — Denutrio  R.  de  Somocureio. 


República  Peruana. — Subpreftctura  de.  la  Prorinña  de    Canuiná,  20  de  Marzo 
de  18G4. 

En  el  memorándum  del  Comisario  Réjio  de  S.  M.  C.  señor  de  Mazar- 
rcdo,  en  uno  de  los  cargos  que  hace  al  Supremo  Gobierno  de  la  República, 
])one  el  mal  tratamiento  del  subdito  español  D.  Ramón  de  Contador,  que  ha 
llegado  á  noticia  do  esta  Subpreftctura  haber  existido  en  esta  ciudad  algún 
tiempo,  el  que  cometió  muchas  ñiltas  notables  y  abusos  de  confianza,  en- 
gañando la  sencillez  de  los  pacíficos  habitantes  del  lugar.  Para  desmentir 
los  hechos  atribuidos  por  el  expresado  señor  de  Mazarredo  en  contra  de 
Contador,  sírvase  U.  que  con  su  citación,  se  levante  una  sumaria  informa- 
ción de  testigos  idóneos  y  de  probidad  conocida  y  que  hayan  conocido  la 
conducta  reprobada  con  que  se  munejó  el  referido  Contador,  en  el  número 
que  baste  para  que  haga  plena  prueba  y  persuada  terminantemente  la  false- 
dad de  las  acriminaciones  que  hace  a   nuestro  Gobierno  el  Comisario  Réjio, 

Tan  luego  que  se  concluya  dicho  sumario,  lo  pondrá  U.  á  di.^posicion 
de  esta  Subprefectura,  para  elevarlo  al  conocimiento  del  Supremo  Gobierno, 
á  fin  de  que  éste  le  de  el  jiro  que  crea  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.-^ Fernando  Sánchez. 
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Sindicatura  de  esta  Ciudad. — Camanú,  Mayo  21  de  1864. 
Al  Señor  Juez  de  Paz  D.  Josd  María  Maldonado. 

El  8r.  Subprefecto  de  la  Provincia,  con  fecha  de  ayer,  me  ha  dirijido 
un  oficio,  en  el  que  me  dice,  que  con  mi  citación,  se  lavante  una  Humaria  in- 
formación de  testigos,  para  con  (illa  desmentir  term¡nantem«-nto,  las  incul- 
paciones que  hace  el  Señor  de  Salazar  y  Muzarredo  ComÍKario  IWjiodeS. 
M.  C,  en  contra  del  Supremo  0«jl)¡<*rno  de  la  Repúijlicn,  en  el  nuanorandum 
ó  maniliesto  que  con  tal  objeto  le  dírijió:  dicho  oficio,  se  lo  adjunto  orijinal 
para  los  usos  convenientes. 

Entre  los  cargos  que  hace  el  Sr.  do  Mnzarredo,  son  los  supuestos  estro- 
peos y  vejámenes  que  dice  le  infirieron  al  súl)ditoeHpañuI  I).  llamón  de  Con- 
tador: éste  como  es  muy  notorio,  vivió  entre  no-sotros  algún  tiempo,  el  mis- 
mo que  cometió  un  sin  número  de  usurpaciones,  abusos  de  confianza  y  por 
decirio  de  una  vez,  practicó  acciones  tan  denigrantes  que  acobardarla  á  un 
caballero  y  avergonzuria  al  hombre  mas  empcsinado  en  el  crimen:  apoyán- 
dose en  que  era  un  abogado  de  nombradia  y  un  representante  de  la  nación 
española  en  la  isla  de  Cuba:  engañando  de  este  modo,  no  solo  á  las  perso- 
nas sensatas  del  lugar,  sino  también  á  la  inocencia  y  sencillez  do  la  clase 
menesterosa.  Estos  procedimientos,  dieron  lugar  á  que  en  contra  de  Con- 
tador, se  levantase  una  grita  general,  para  pedir  justicia  de  tales  hechos  ; 
lo  que  supo  eludir  aquel,  con  la  fuga  precipitada  que  verificó  clandestina- 
mente, esto  hombro  funesto,  caballero  de  industria  que  decantaba  tanta  no- 
bleza por  haber  nacido  en  la  culta  España. 

En  esta  virtud,  hará  U.  comparecer  en  su  juzgado  á  loa  testigos  D. 
Manuel  Pastor  Briceño,  I).  Josd  María  Moreno,  D.  Domingo  Laso,  D.  Ma- 
nuel E.  Valdivia  y  D.  José  Cuadros;  los  que  i)révios  los  trámites  legales,  y  con 
mi  citación,  declararán  al  tenor  de  los  hechos  referidos,  y  demás  que  sean  no- 
torios, le»  conste  ó  han  oido  decir  y  sean  de  pública  voz  y  fama;  y  concluido 
que  sea  este  sumario,  me  lo  remitirá  U.  á  la  brevedad  posible,  para  darle  la 
dirección  correspondiente. 

Dios  guarde  á  U. — José  María  Zúñiga. 


Juzgado  de  raz.—  Camaná,  Mayo  21  de  1864. 

Recibida  junto  con  la  que  se  adjunta  á  las  doce  del  día  de  la  ñ  cha.  y  en  su  conse- 
cuencia, recíbase  la  información  que  pe  solicita,  ccn  citación  del  II.  Sindico  Procurador  oñ- 
ciante;  y  al  efecto  notiliquese  á  los  testifíos  que  se  expresan,  comparezcan  en  el  jnzprado  á 
prestar  la  declaración  de  los  hechos  á  que  se  contrae  la  anterior  nota:  y  fecho,  entrégueoe  to- 
do orii;inal  al  mi.«mo  H.  Síndico  para  lot*  u>oe  que  le  convengan.  Se  actúa  en  este  papel,  por 
no  haberlo  del  sellado  de  oficio  que  corresponde. 

José  Maña  Maldonado. 

El  Sr.  D.  José  María  Maldonndo  Jnez  de  pnz  de  esta  capital,  proveyó,  mandóy  fir- 
mó el  decreto  anterior  en  el  dia  de  su  fecha,  por  ante  mi  de  que  doy  lé. —  Vidor  Ortiz. 

En  el  mismo  dia  mes  y  año  á  las  dos  de  la  tarde,  hice  saber  el  decreto  anterior  al 
H.  Síndico  Procurador  Don  José  Mariano  Zúñiga,  á  quien  dejé  la  lista  de  los  testigos  cita- 
dos, y  enterado  firma.-  doy  fé.—Oríiz—Jos^  Mariano  Zúñiga,. 

Luego  notifiquese  con  el  decreto  anterior  al  testigo  D.  Manuel  Esteban  Valdivia  y 
enterado  firma:  doy  íé.— Ortiz— Manud  E.   Valdivia. 

Acto  continuo  practiqué  la  misma  diligencia  con  el  testigo  D.  José  Cuadros  y  en- 
terado firma:  doy  fé. — Ortiz — José  Cuadros. 
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Iiicontioenti,  practiqué  la  misma  diligencia  con  el  testigo  D.  José  Maña  Moreno  y 
enterado  Cima:  doy  fé.—Orlii—Jo$é  Mana  Moreno. 

lumeiliatamfinte  practiqné  la  misma  diligencia  coa  el  teetigo  D.  Domingo  Laso  y 
enterado  firma:  doy  i'é.—Ortiz— Domingo  Laso. 

Despuee  practiqué  la  misma  diligencia  con  el  teetigo  D.  Manuel  Pastor  Briseno  y 
enterado  firma:  doy  íé.~Oriizr— Manuel  Pastor  Brismo. 

En  la  Ciudad  de  Camaná  á  veinte  y  siete  de  Mayo  de  mil  oc?."-   -' *ri  y 

cuatro.  En  cumplimiento  del  auto  que  antecede,  compareció  en  el  Jaz  i  'on 
José  Cuadros,  á  quien  el  Señor  Juez  por  ante  mi  olV  •••■'••■'"'>  '■  ■  ..iavuto 
conformo  á  lo  prescrito  por  el  art.  90G  del  Cód¡í,'0  de  «  civil;  y 
respondiendo  -si  juro",  so  le  examinó  pi  !'•  <  .,i,;,w,  •  "■ .  i n.-in- 
diondo  no  comprenderlo  nin;,'uno:— 'ác  1>  aa 
que  anteceden;  y  dijo:  que  tan  lueí,'o  qii  ^a 
presentó  al  público  con  el  carácter  de  Aa 
motivo  varios  vecinos  del  In^ar  lecnc(i.  loe 
principalmente  el  Señor  Cura  Vicario  decsUi  ila.  n- 
tos  pesos  pertenocientis  ;'t  c-tn  l"lv,'ii  y  f|n  ■  ^^^\^.  laa 
que  fueron  víctimas  di-  i  ó 
ave  de  rapiñ;i:  que  con  ;  'er- 
minantcnientc BU  supina  i:^!:  '*-■- 
cho:  quo  &  consecueni'ia  de  <  in- 
dcstinameiite  y  en  fu'^a  •  '7 
con  especialidad  á  las  i  lue 
liizo  de  sus  pequeñas  iini  las 
ordenaron  se  requirifso  al  d  i"e- 
ditos,  lo  que  supo  eludir  cou  i..  .>.  ,-.^  los 
mismos  y  jworej  lioehoí,  ha  comet  a  dondo 
se  ha  presentado  este  y  que  lo  (in>  ■:  lugar. 
Que  esta  es  la  verdad  en  car  aa  y  ra- 
tifica, leída  quo  le  ha  sido  en'  '■''•  en  su 
borrador:  que  es  de  mayor  du  edad,  do  esiado  sul  '  «le 
la  ciudad  de  Arequipa  y  vecino  de  esta  muchos  ui.  ..ate 
mí  de  que  doy  fé. — Malüoxado — José  Cüadeos — Aiitc  mi — Yíctüíí  üííJiz. 

Acto  continuo,  para  la  información  que  se  está  produciendo,  compareció  en  el  joz- 
ÍTado  Don  José  Moreno  á  (juien  el  Señor  Juez  le  recibió  Jiirampnto  s^^j-on  la  fórmula  le- 
<ral  y  respondió  "si  juro:" — sr>  le  pre<runtó  si  le  c*  •  !  y  con- 

testó no  comprenderle  ninguno: — se  le  examinó  cv  -sen  las 

notas  (|ue  anteceden  y  dijo:  Que  luej^o  que  Don  lLaia_a  de  LV'Utador  l.'^iu  á  i¿ta  ciudad 
esparció  la  voz  de  ser  abog-ado,  injeniero  y  químico,  entrañando  de  este  mo<lo  á  toda  la  po- 
blación puesto  que  no  entendía  ninj^uua  de  estas  profesiones,  pues  solo  trataba  con  estos 
engaños  estufar  al  público  por  lo  cual  le  nombraron  "el  Doctor  Gabilau."  Que  también 
03  verdad  quo  todo  el  ticm])0  que  existió  en  esta  ciudad,  encfañó  de  un  modo  ruin  á  los 
mas  comerciantes  y  hacendados,  sacando  efectos  fiadoíi,  pidiendo  dinero  prestado  lo  cual 
jamás  pa,<>ó  ni  tuvo  intención  do  pairarlo  hasta  su  fuga  de  esta;  la  que  fue  causada  por  les 
continuos  apremios  del  Señor  cura  párroco  Don  José  Mariano  de  la  Cuesta,  quien  le  re- 
clamaba la  cantidad  de  mas  de  trescientos  pesos  que  se  cobró  i\)!!i.)  aiioderailo  de  la  Igle- 
sia parroquial;  asi  mismo  do  Don  Pedro  Delgado,  al  que  d< '  -  arrobas  de  aceite, 
algunos  borregos  y  gallinas  que  consumió  en  su  raosa.  Que  ;  .il>e  y  le  consta  que 
dicho  Señor  no  dejó  pei-sona  con  quien  r.o  contrajese  deudas,  tudas  do  un  modo  ratero  y 
ruin,  pues  sacrificó  á  personas  mas  menesterosas  que  él,  y  no  teniendo  como  eludirse  de 
sus  demandas,  fugó  dejando  á  totlos  burlados,  y  aun  llevándose  documentos  y  espedientes 
ciue  se  le  confiaron  para  que  los  patrocinar».  Que  esta  es  la  verdad  en  cargo  del  juramen- 
to que  tiene  prestado,  en  la  que  se  afirma  y  ratiiía  leida  que  le  ha  sido  de  principio  á  fin 
después  de  ponerla  en  borrador;  que  es  mayor  do  edad,  de  estado  casado,  de  ejercicio  far- 
macéutico, natural  déla  ciudad  de  Tacna  y  firmó  con  el  Señor  Juez,  por  ante  mí  de  qne 
doy  fé. — Maldokado — José  M.  Moreno — Ante  mí — Yicctor  Oktiz. 

Tnmaliatamente  para  la  información  que  se  está  produciendo  compareció  en  el  juz- 
gado Don  Manuel  Pastor  Brlseño,  á  quien  el  Señor  Juez  por  ante  mí  el  Escribano,  le  re- 
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ciblo  el  respectivo  juramento,  y  reapondienilo  "ai  juro"  se  le  hicieron  las  prevenciouc«  indi- 
cadas en  el  siguitiitc  articulo — y  acíetnius  no  lo  pref^untó  hí  le  c()ii)[»rendia  al^'iin  inijMMlitncn- 
to  legal  y  rt'spoadiundo  no  comprenderlo  uímííumü; — so  le  examinó  con  Hiiir-<¡oti  a  jo»  ho- 
clios  que  se relioron  en  laa  notaa  auterion-H;  y  dijo:  qoo  salxiy  le  coimta  n  'I  nnon  de 

Contador,  usurpó  del   Señor  Cura  Vicario  Cuesta,  mas  de  cuatro    ci'  «pie  co- 

bró ú  su  nombre  y  como  bu  apmlerado,  de  varias  personaH:  íjue  á  Don  Juíim  m  •  u  |e  robó 
unas  onzas  de  oro,  dioíondole  (|uc  si*  las  canihiii.se  y  f|UC'  estas  mizas,  no  fuer<4i  d(í  (.'onta- 
dorsinodu  í)on  Francisco  de  l'aula  de  la  Cadena:  que  por  <  '•  •■■':■.•  •  ••  -'■  -.j^, 
chas  usurpaciones  (jue  cometió  en  este  lugar,  salió  en  fuga  pi  ti- 

do  con  este  inetlip  la  acción  de  la  justicia,  basta  el  cxf  r,  ino  .'  ,> 

ñor  Cura  Vicario  referido  y  por  orden  do  autori'!  cr 

guardias:  (juc  asi  mismo  usurpó  de  Don  Peilro  I »    ,  to 

muy  píibii(;o  y  notorio  y  todos  loa  hechos  que  relaciuna  el  declarante  lí- 

mente á  todos  los  vecinos  de  esta  polílacion:  que  ha  oi<lo  decir  que  en  !■  ¡e- 

blos  de  la  Uopíd)lica.  ha  cometido  iguales  y  peores  he<;hos  que  los  rcferidor,,  y  <|ue  (;:jIo  «a- 
be  porque  ha-eido  decir  ft  todos  loa  individuos  que  han  conocido  al  celebre  Contador,  á 
qnien  por  todos  los  engaños  que  cometió  lo  apodaban  "(Jalñlan" — Que  esta  cí  la  vcrdaíl 
en  cargo  del  juraincnt-o  (pie  tiene  prestado,  en  la  queso  afirma  y  ratifica  Itida  qno  U>  hn  si- 
do esta  su  declaración  de  princi|)io  á  fin,  después  de  puesta  en  su  '  .r»r 
de  edad,  de  instado  soltero,  de  ejercicio  propietario,  natural  y  veri  r- 
mó  con  el  Señor  Juez  por  ante  mí  do  que  doy  fé. — Maldo.vaoo — .ham  ,.¡.  i  a.-,i(»ií  i>ki- 
beSo — Ante  mi — Víctor  Ortiz. 

Acto  continuo,  para  la  información  qnc  se  está  produciendo,  compareció  en  el 

juzgado  el  testigo  Don  Manuel  Estovan  Valdivia,  á  quien  el  Juez  p'  -  *  •  '  !'  -'  iv.o 
le  recibió  el  respectivo  juramento  y  respondiendo  "si  juro": — se  le  i  ,1- 

verteneias  y  además  se  le  preguntó,  si  le    comprendía  algún  imix  ¡,.j,uii- 

diendo  no  comprenderle  ninguno:— so  le  examinó  conforme  á   los  ados  eu 

las  notas  que  preceden;  y  dijo:  que  tan  luego  cjue  llegó  á  esta  cima ij¡-.  1).  Ra- 
món de  (Contador,  varias  personas  le  encomendaron  sus  pleitos  como  abogado,  que  estas 
persoiuisse  desengañaron  conociéndolo  solopor  un  especulador  y  un  ignorante  en  fcu  falsa 
profesión;  robando  de  este  m(xlo  á  mil  desgraciados  que  caian  á  sus  manos  y  eran  victimas 
de  sus  artimañas:  que  al  Señor  Cura  Vicario  de  esta  Doctrina  también  le  usurpó  mas  de 
cuatroeieutos  pesos  i)ertenecicntes  á  los  bienes  é  intereses  de  la  Iglesia:  que  á  Don  Juan 
Biega,  leusurj)ó  también  un  dinero  con  el  cambio  engañoso  que  lé  propiiso  el  subdito  es- 

I)añol  Contador,  de  unas  onz;\s  de  oro,  (lue  no  fueron  de  el,  siuo  da  Don  Francisco  de  Pau- 
a  do  la  Cadena:  (pie  á  Don  Pedro  Delgado  le  robó  engañosamente  gallinas,  chanchos  y 
carneros;  y  que  esto  mismo  hizo  con  un  sin  número  de  desgraciados  que  cayeron  en  sus  re- 
des: que  ha  oido'dccir  que  en  t«ido3  los  pueblos  de  la  Kepíiljlica  donde  se  ha  encontrado 
este  celebre  es])añol:  ha  cometido  iguales  y  peores  hechos.  Que  esta  es  la  verdad  en  car- 
go del  juramento  que  tiene  prestado,  en  ]^  (pie  se  afirma  y  ratifica  leida  que  le  ha  sido  esta 
BU  declaración  do  principio  á  fin,  la  misma  (jue  fué  puesta  en  su  borrador:  que  es  mayor 
de  edad,  de  estado  casado  y  de  ejercicio  coinorciante  y  propietario,  natural  de  la  ciudad 
de  Arequipa  y  vecino  de  esta;  y  firmó  con  el  Señor  Juez  por  ante  mí  de  que  doy  fé — Mal- 
donado — Manuel  E.  Valdivia — Yicioví  Obtiz, 

En  seguida  para  la  información  que  se  está  produciendo,  compareció  en  «'jnzdado 
D.  Domingo  Laso,  á  quien  el  señor  juez  por  ante  mí  el  Escribano,  le  recibió  el  res]>tctivo 
juramento,  y  respondiendo  ''si  juro"': — se  le  hicieron  las  prevenciones  indicadas  en  el  si- 
guiente artículo  y  ademas  se  le  preguntó  si  le  comprendia  algún  impedimento  legal  y  res- 
pondiendo no  comprenderle  ninguno:— se  le  examinó  con  sujeción  á  los  hecho?  que  se  re- 
fieren en  las  notas  anteriores  y  dijo:  que  sabe  y  le  consta  que  D.  Ramón  Contador,  usurpó 
del  señor  Cura  Vicario  Cuesta  mas  de  cuatrocientos  pesos,  que  cobró  á  su  nombre  como  su 
apoderado,  de  varias  personas:  que  á  D.  Juan  Riega  le  robó  unas  onzas  de  oro,  dicéndole 
que  se  las  cambiase  y  que  estas  onzas,  no  fueron  de  Contador  sino  de  D.  Francisco  Paula 
de  la  Cadena;  que  por  este  motivo  y  por  otras  machas  usurpaciones  Ique  cometió  en  este  lu- 
gar salió  en  fuga  precipitada  para  Majes,  eludiendo  con  este  medio  la  acción  de  la  justicia, 
hasta  el  extremo  de  que  por  la  demanda  del  señor  Cura  Vicario  referido  y  por  orden  de  au- 
toridad competente,  tuvo  que  hacerle  poner  guardias:  que  asi  mismo  usurpó  de  D.  Pedro 
Delgado  carneros  y  gallinas,  siendo  esto  muy  público  y  notorio  y  todos  los  hechos  que  rela- 
ciona el  declarant  cío  constan  generalmentCjá  todos  los  vecinos  de  esta  población  que  han  oí- 
do decir  que  en  todos  los  otros  pueblos  de^la  República,  ha  cometido  iguales  y  peores  hechos 
que  los  referidos,  y  que  este  sabe  porque  lo  ha  oído  decir  á  todos  los  individuos  que  han 
conocido  al  célebre  Contador,  á  quien  ¡por  todos  los  engaños  qué  cometió  lo  apodaban  "Ga- 
os 
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bilan".  Que  esta  es  la  verdad  en  carjío  del  jiiram?nto  que  tiene  prestado,  en  la  que  se  afir- 
ma y  ratifica  leida  que  le  faé  esta  declaración  de  principio  á  tin  después  de  puesta  eu  Ijorra- 
dor:  que  es  mayor  de  edad,  de  estado  casado,  de  ejercicio  comerciante,  natural  de  la  ciudad 
de  Arequipa  y  vecino  da  ésta;  y  lirmó  con  el  señor  juez  por  ante  mí  deque  doy  le. 

MalJonado — Doriiiwjo  Laso— Aate  mí — Víctor  Orlit. 


Juzgado  de  Pjz.—  Qimaná,  Mojo  28  de  18C4. 

Al  Honorable  Síndico  Procurador  de  esta  Cindafí  D.  José  María  Zúfii^. 

Remito  en  foj.  8  útüe-»,  el  sMmario^que  por  orden  del  Sr.  Subprefecto  déla  Provin" 
ciay  con  citación  de  \j.  bq  ha  levantado,  el  que  creo  muy  bien  desmentirá  palpablemente 
las  temerarias  a-erciones  que  el  Sr.  de  ilazatrcdo.  dice  en  contra  del  Supremo  Gobierno, 
con  respecto  al  subdito  enpañol  L>.  KawouCuütador,  reeideute  algua  tiempo  eo  esta  ciudad. 

U.  le  dará  el  jiro  correspondiente. 

IJioá  guarde  á  U. — Jusé  María  Maldonado. 


Subprefeetura  déla  Provincia  de/Jumaná. — Jalió  6  de  1864. 

Al  Benemérito  Señor  General  Preíecto  y  Comandanta  General  del  Departamento. 
S.  Q.  P. 

Incluyo  á  US.  en  foj.  8  útiles,  el  expediente  Fepuido  en  esta  ciudad  por  orden  de  es- 
ta Subprefeetura  para  esclarecer  los  hechos  sobre  el  mal  tratamiento  que  ase;;ura  en  íu  me- 
ineraudum  eiComiHarioRéjiode  S.  M.G  Sr.de  Ma/arre<lo,  habiT  sufrido  el  subdito  español 
1).  llamón  de  Contador;  y  cuyo  espedieute  se  servirá  US.  elevarlo  al  coooclmleuto  del  Su* 
premo  Gobierno  para  los  liues  que  couven>ran. 

Dios  guarde  á  US.—  S.  G.  P — Femaiuio  Sancha. 

Arequipa,  Julio  14  del8C4. 

Vista  alSr.  Fiscal. 

Varga»  Machuca. 


S.  G.  P. 


Esta  información  se^ida  en  Camaná,  análopra  á  la  qne  antea  se  sijruió  en  Chu- 
quibrvmba,  para  acretlitarel  mal  comportamieuto  del  subdito  español  D.  Ramón  Contador. 
eá  niuy  apropósito  para  desm-ntir  las  imputacioues  hechas  á  nuestro  Gobierno  por  loa 
ajíetites  del  de  España.  Puede  por  tanto  V-i.  remitir  este  expediente  al  Sr.  Minietro  de  Re- 
laciones Exteriores  para  los  uso*  que  CJinveuj¡:an;  salvo  su  mejor  acuerdo. 
Arequipa,  Julio  If  de  1804. — Bustamante. 


Artjuipa,  Julio  IC  de  1864. 
De  conformidad  con  lo  dictaminado  por  el  Sr  Fiscal,  elévese  este  e.xpediente  al  co- 
nocimiento del  Sui>reino   Gobierno  por  conducto  del  .Miaisteiio  de  Ki-daciones  Exteriores 
para  loe  usos  Iquu  convenga. 

Somoeurdo, 


* 
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EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  A  LA  NACIÓN. 
Peruanos: 

Un  hecho  eoúcentemento  escandaloso  acaba  de  consumarse  en  laa  ao:ua« 
del  Pacífico  por  la  escuadra  española  al  mando  de  au  Almirante  Don  Luis  H. 
Pinzón.  Nuestras  islas  hiianerus  han  sido  ocupadas  por  fuerzas  estrañas  que 
lian  apresado  un  buíjue  de  tiucrra  nacional  y  levantado,  tanto  en  tierra  como  en 
mar,  el  pabellón  de  Castilla.  Tal  suceso,  ejecutado  sin  previa  declaratoria  de 
guerra,  sin  motivo  legal  que  lo  autorice,  cousÜtuye  á  sus  agentes  en  agresores 
del  territorio  do  la  patria,  en  violadores  del  derecho  de  gentes  y  en  dcspojadoreí 
gratuitos  de  la  propiedad  agena. 

La  venida  de  un  pretendid)  diplomático  español,  con  el  carácter  de  Comi- 
eario,  cuyo  tíiul'i  solo,  era  un  ultraje  á  la  dignidad  del  Perü,  encargado,  ¡=t'  ici 
se  creo,  de  exageradas  reclamaciones,  ha  sido  la  señal  de  este  atentado  iuju-iiu- 
cable,  que,  cuiupliondo  con  un  deber  aa^itero,  pongo  en  conocimiento  de  la  Ilc- 
páblica.  El  Gobierno  ha  Tcuado  su  misión  defendiendo  la  honra  de  la  patria 
contra  las  pr»  tensioiiCií  de  un  Enviad"»,  que,  á  las  consideraciones  que  le  fueron 
dispensada»,  ha  correspondido  con  ultrajes  i  la  Naoion,  á  las  leves  y  al  Gobier- 
no. Todos  los  douumeutos  de  este  negociado  serán  publicados,  desde  luego,  para 
que  juzguéis  de  mi  conducta  y  la  de  mi  gabinete  que,  en  esta  lei,  como  iiem- 
jre,  ha  sido  digno  do  la  confianza  naciunal. 

Creo  que  el  Gobierno  de  España  si'rá  extraño  á  estos  actos  agresivos  de  sus 
teaientes  en  las  costas  del  Perú;  pero  si  desgraciadamente  fuesen  por  él  autori- 
z  idos,  jamás  consentiremos  en  la  humiliacioo  que  nos  quieren  imponer  los  mis- 
mos que  en  Ayacuebo  no  supieron  cuuibatir,  ni  tuvieron  valor  para  defender  la 
posesión  secular  do  la  conquista.  El  Gobierno  toma  las  medidas  de  seguridad 
que  exijen  las  crítioas  circunstancias  en  que  nos  encontramos,  busca  medios  d« 
vindicar  la  honra  nacional  y  de  salvar  nuestras  riquezas,  alevosa  y  vio^  '•} 

defraudadas.  Aun  están  frescos  los  recuerdos  de  la  guerra  por  la  indc  ; , 

do  la  que  fui  un   acior  aunque  puqueño     Kepetiré  t-  os  servioiui,  biú 

excluir  el  sacrificio  de  vida,  que  pertenece  entera  al  pa'  '^o  que,  siu  me- 

recerlo, me  dispensó  sus  votos  para  ocupar  el  primer  puesio  de  la  Naoion. 
Callao,  Abril  iü  de  lSt>4. 

Juan  Antonio  Ptzet. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  AL  EJERCITO 

y  1  l.v  armada. 

Soldados: 

Las  glorias  de  vuestros  antepasados  de  Junin  y  Ayacucho,  inmarcesibles 
porque  vencieron  á  los  españoles  vencedores  en  Bailen,  fueron  también  inmor- 
tales, porque  afianzaron  definitivamente  la  Independencia,  la  Libertad  y  el  De- 
recho, del  Continente  Sud-Americauo.  Los  nombres  de  los  héroes  y  de  los 
mártires,  que  formularon  aquel  grande  acontecimiento,  están  inscriptos  en  las 
páginas  mas  brillantes  de  la  historia  militar  del  jBesente  siglo.  Aquella  esplén- 
dida tradición,  que  es  vuestra  herencia,  confiada  desde  40  años  á  vuestro 
valor  y  á  las  armas  de  la  República,  acaba  de  ser  profanada  con  la  ocupación  del 
territorio  nacional  y  la  captura  de  vuestros  compaceros,  enMas  Islas  de  Chincha. 
¿Permitiréis  vosotros  que  impunemente  se  sancione  en  mayor  escala,  el  desafuero 
de  los  Derechos  de  la  Patria,  y  so  cstabkzcala  dominación  española  en  el  Perú? 

Al 
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Soldados: 

Quo  vuestra  lealtad,  vucstro'repob'.icanií'mo  y  vuestro  valor,  bc  aj.ri  .^u.ü  ú, 
contestar  tan  inicua  ofeona,  d<Muostrando  ni  ruimdo,  quo  loo  hijos  de  Ioh  funda- 
dores de  )a  Independencia,  dülendiéudulu  bu»ta  morir,  Hun  dignos  del  nombre 
do  sus  padres. 

Mabinos  dk  la  armada: 

La  escuadra  de  España  os  acometo  con  la  flota  de  Pinzón,  cnando  os  yé 

débilcH,  por  la  diminución  de  vuestras  naves  de  deíensu.  Mientras  el  Ciobicrno 
do  la  llcpública  refuerza  su  Escuadra  y  os  pone  en  actitud  do  acomcfer,  los  pri- 
meros, estad  vijilautcs  con  vuestros  enenii;íos,  y  accpUid  el  combate  «i  os  lo  pro- 
ponen, aunque  tengáis  que  luchar  con  manifiesta  desventaja.  Que  vuestra»  naves 
Be  sepulten  en  el  mar,  pero  ijuo  sea  al  coí^tado  do  las  naves  española»,  siuo  arras- 
trándolas a  vuestra  tumba,  &  lo  monos  inutilizándolas  para  nuevos  combatios. 
La  gloria  de  Ní-lson  en  1805,  es  imperecedera  porque  fué  el  ma«  débil  al  vencer 
en  Trafalgar.  ^,Por  qué  vosotros,  limitándoos  á  la  defensa  no  habiaiH  de  obtener 
el  mismo  resultado,  supliendo  con  el  valor  y  el  patriotismo,  lo  que  os  falta  en 
fuorza  material,  contra  la  flota  de  Pinzón. 

Marinos  db  la  armada: 

Esperad  &  los  enemigos,  con  prudencia  y  firmeza;  mas,  una  vez  que  os 
lleguen  ú,  acometer,  sucumbid  con  honor.  I^a  Patria,  reconocida  otorgará  justi- 
cia muy  espléndida  á  vuestra  memoria  y  á  vuestros  hijos. 

Vuestro  General, 

Juan  Antonio  Pezet. 

Callao,  Abril  16  de  1864. 
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EL  PllEFKCTO  Y  CÜiMANDANTP:  GENERAL  DEL 

departamento  x  bus  habitantes. 

Conciudadanos: 
Disfrazadus  con  la  capa  de  amistad  TÍaieroD  los  e.«pañoIes  á  visitAr  núes 
tras  plaj/as. 

Loa  recibimos  con  carino. 
Les  dimos  la  mano. 

Y  comimos  y  bebimos  juntos. 

Y  sin  causa  ni  protesto,  sin  que  nada  les  debamos,  sin  romper  las  relacio- 
nes y  sin  declaratoria  de  f^uerra,  nos  asaltan  de  improviso,  faltando  &  la  razón, 
¿  la  justicia,  á,  la  ley  de  caballeros,  al  honor  de  su  misma  patria  y  al  derecho  de 
las  naciones. 

Los  que  a«L  obran,  son  unos  vándalos  y  están  fuera  de  la  ley.  Son  unos 
bandidos  y  cobardes,  que  para  descuidarnos  se  hicieron  nuestros  amigos:  nues- 
tros hxié.spedes  para  rejistrar  la  morada,  nos  dieron  la  mano  para  clavarnos  el 
puñal,  y  comiercu  con  nosotros  para  robarnos  después. 
Patríotas: 
¡Qué  tales  enemigos!  indignos  por  cierto  de  nuestra  nobleza  y  ralor.  No 
obstante,  es  fuerza  combatirlos  y  escarmentarlos:  es  fuerza  tomar  de  nuevo  su 
cabeza  y  humillarla  á  nuestros  pi»5s. 

Hijos  del  Departamento:  ¿que  haréis  con  ellos?  Como  á  pérfidos  les  escu- 
piréis en  la  cara;  como  á  piratas  los  esterminareis. 

Mariano  1.  Prado. 
Tacna,  Abril  26  do  1864. 

EL  PREFECTO  Y  COMANDANTE  GENERAL  DEL 

departamento  X  LOS  SOLDADOS. 

Ved,  compañeros,  que  llora  nuestra  patria:  ¿ignoráis  por  qué? 

Llora  de  rabia  y  Viirgücnia,  por(|ue  la  ]*^paña  le  ha  herido  &  traición.'— 
Porque  su  bauíU-ra  dj  oprobio  tremola  subre  nuestro  honor. 

Llora  de  rabia  y  vergüenza,  por^jue  co  murieron  cien  de  sus  hijos  que 
custodiaban  lus  Islas, — porque  el  Gobernador  entregó  su  espada  fein  hundirla 
en  su  pecho  ó  en  el  pecho  de  Pinzón.  r 

Llora,  en  fin,  porque  nosotros  no  estuvimos  allí. 

Defensores  del  pais  y  de  la  libeatad:  el  despotismo  combate  la  libertad  de 
las  Repúblicas. 

La  impura  planta  de  caducas  naciones  hoUa  el  virgen  suelo  do  la  América. 

Y  vandálica  flota  de  E-paña  asecha  y  roba  el  tesoro  do  la  patria. 

¡Que  perezcan  los  cielos  primero,  que  la  libertad  de  la  América  y  del 
Perú! 

Y  si  perece  la  libertad,  nosotros  como  libres,  tenemos  que  morir. 

Y  si  hemos  de  morir,  muramos  como  peruanos  ante  las  aras  de  la  patria. — 
Muramos  como  ¿  héroes  en  el  campo  de  la  gloria. — Muramos  como  soldados  al 
pié  del  canon. 

Y  por  qué  hemos  de  morir  cuando  tenemos  que  vengarnos  y  la  venganza 
esla  vida?  Cuando  tenemos  la  justicia  y  el  mundo  nos  apoya?  Cuando  España 
es  la  que  viene,  y  España  para  vosotros  ¿qué  es? 

¿  Por  qué  hemos  de  morir,  cuando  hay  valor  en  el  alma,  y  en  las  manos  un 
fusil? 

Soldados: 
Sea  lo  que  fuere;  matar  ó  morir. 

Vuestro  Coronel 

iliiriano  I.  Prado 
Tacna,  Abril  20  de  18G4. 
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Linut,  Junio  17  de  1861. 

El  infrodcrito  Encargado  de  Nep;ocio8  de  Chile,  ha  tenido  el  honor  de  reci- 
bir la  nota  que  el  Kxciiio.  Bcflor  Ministro  de  Relaciones  Exfcrioro»  del  Perú  se 
ha  Hervido  dirijirlocon  fecka  15  del  actual  en  rcspuoHta  ¿  ladel  iníra«crito  del  8. 

El  infrascrito  encuentra  una  cHplicncion  natural  y  fácil  respecto  al  olvido 
que  8.  E.  ha  padecido  de  algunos  puntos  de  la  connlorencia  de  la  noche  del  7,  en 
el  tiempo  trascurrido  desde  esa  fecha  hasta  eldia  15  en  que  S.  E.  se  ocupó  do 
esto  oEunto,  y  en  las  graves  y  multiplicadas  atenciones  que  hau  debido  abstraer- 
lo  en  loa  dias  intermedios. 

Pero  si  ha  llamado  muy  especialmente  la  atención  del  infrascrito  el  empleo 
déla  voz  «aíieguró»  que  S.  E.  equivocadamente  atribuye  al  infrascrito,  y  quo 
esto  ni  usó  entonces  ni  hoy  aoeptn;  puesto  que  un  lleprcscntante  de  Chile  jama» 
habia  menester  asegurar  hecho  propio  para  ser  creido.  Kl  infrascrito  en  esa 
conferencia  (hjo  y  no  aseguró  Igual  impresión  ha  dejado  en  el  infrascrito  la 
palabra  rxígiS  que  usa  S,  E.  y  que  tampoco  es  aceptable;  porque  ni  el  señor  Mi- 
nistro podia  exigir  ni  el  infrascrito  podia  consentir  en  ello. 

Por  lo  que  toca  á  la  conferencia  que  el  infrascrito  por  si  y  con  poder  escrito 
de  su  colega  el  sefíor  Ministro  de  S.  M.  B.  y  en  desempeño  de  una  minion  con- 
fidencial y  reservada  del  Cuerpo  Diplomático,  tuvo  con  S.  K.  el  señor  Ribeyro 
en  la  noche  del  Lunes  2  de  Mayo  y  á  la  que  se  celebró  en  la  noche  del  dia  si- 
guiente con  asistencia  personal  chl  siñor  Ministro  Inglés,  el  infrascrito  se  remi- 
to, con  entera  confianza,  á  la  parte  de  su  diaiio  concerniente  al  caso,  de  la  cual 
acompaña  copia  ¿  S.  Pj.,  y  está  cierto  que  son  conformen  á  ella  los  recuerdos  del 
señor  Ministro  Británico  consignados  en  un  documento  escrito. 

Gustoso  abandonaria  el  infrascrito  estas  insinuaciones  sobre  lo  pasado,  si 
no  encontrase,  con  pena,  on  la  nota  de  S.  E.,  ciertas  palabras  relativas  á  la  con- 
ducta del  Cuerpo  Diplomático,  cuyo  sentido  y  alcance  no  deben  quedar  indeci- 
803.  Ciertamente  las  medidas  adoptadas  por  el  Cuerpo  Diplomático  para  abrir 
paso,  si  era  posible, auna  negociación  entre  el  Perú  y  la  España,  fueron  del  todo 
espontáneas,  sin  la  mas  remota  indicación  de  S.  E.  y  obra  esclusiva  del  vivo 
interés  que  tienen  los  representantes  de  las  naciones  amigas,  de  que  se  resta- 
blezca aquellas  relaciones  al  pié  de  paz  y  buena  inteligencia:  nada  ha  espresado 
el  infrascrito  en  este  punto,  que  parece  haber  llamado  muy  especialmente  la 
atención  de  S.  E.,  porque  es  un  punto  tan  claro  de  justicia,  de  honor  y  decoro, 
que  no  admite  suposición  en  contrario  No  menos  excusado  es  espresar  que  el 
Gobierno  de  S.  E.  no  solicita  favor  ni  de  los  agentes  peninsulares,  ni  del  mismo 
Gobierno  de  Madrid,  pues  que  tal  presunción,  en  puntos  graves  de  justicia  y  de 
lionor,  no  puede  admitirse  respecto  de  un  Gobierno  que  se  estima  á  sí  propio  y 
que  estima  aun  mas  los  fueros  de  la  patria  que  le  están  encomendados.  El  Cuer- 
po Diplomático  comprendía  perfectamente  que  su  intervención,  inspirada  por  la 
mas  sincera  amistad,  debia  ser  espontánea  para  que  fuese  eficaz  y  decorosa;  y 
que  no  podia  ser  lo  uno  ni  lo  otro,  si  cuanto  á  lo  primero  no  se  consultaba  á  la 
reparación  y  al  honor  de  la  parte  ofendida.  A  no  ser  así,  el  infrascrito,  repre- 
eentante  de  una  Nación  hermana,  que  en  la  cuestión  presente  estima  como  suyo 
propio  el  interés  y  el  honor  del  Perú,  se  habría  opuesto  resueltamente  á  las  me- 
didas citadas  como  indecorosas  aun  para  su  misma  patria  y  para  la  América 
entera.  El  infrascrito  deseara  que  S.  E.  hubiese  hecho  cumplida  justicia,  en 
este  punto,  á  las  nobles  intenciones  y  honrosos  procedimientos  del  Cuerpo  Di- 
plomático y  del  infrascrito.  Tampoco  ha  podido  suponerse  jamás  que  el  Cuerpo 
Diplomático  y  el  infrascrito  hiciesen  proposiciones  á  los  agentes  Españoles  á 
nombre  del  Gobierno  del  Perú,  porque  ai  tenian  para  ello  autorización  compe- 
tente, ni  el  infrascrito  se  habria  entonces  prestado  á  una  intervención  que  á  su 
juicio  era  deshonrosa. 

Pero  poniendo  aparte  estos  incidentes,  que  desde  luego  poco  importan  al 
frente  de  una  siíuncion  grave  como  la  actual,  el  infrascrito,  que  nada  aceptarla 
que  no  dejase  puro  y  sin  mancha  el  honor  del  Perú   identifitado  hoy  con  el 
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honor  americano,  solicita  de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relacionoa  Exteriores 
86  sirva  decirlo  eatcgfíricamente,  si  en  caso  do  dar  una  justa  reparación  el  Al- 
mirante, saludando  la  flota  espaBcla  el  pabellón  del  Pera  y  devolviendo  las  islas 
retenidas,  contaría  el  infrascrito  con  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  de  S.  E. 
enviaría  una  Legación  á  Madrid  á  tratar  y  resolver,  sea  directamente,  sea  por 
medio  de  arbitramiento  ó  de  comisionen  mixtas,  las  cuestiones  pandientes  entre 
el  Perú  y  la  España,  menos  la  dú  Talambo  que  se  halla  en  tek  de  Justicia  ante 
los  Tribunales  peruanos. 

Ki  infrascrito  ha  menester  esta  dccIaraoioD,  no  para  trasmitirla  á  los  ogentef 
españoles,  ni  míaos  aun  para  hacerles  proposición  ninguna  en  nombre  del  Perd, 
síqo  para  que  le  sirva  de  regla  y  puuUj  de  partida  en  su  correspondencia  con  el 
Almirante  Pinzón,  y  en  los  poétcriorc"  acuerdos  que  puedan  ofrecerse  con  sus 
cálegas,  obrando  en  todo  de  su  propia  cuenta,  poro  conocieado  siempre  &  punto 
fijo  lo  que  pueda  decir  }'  asegurar. 

El  desp-ícho  que  en  10  del  actual  dirijió  el  infraaorito  4  dicho  Almirante, 
y  del  cual  tiene  la  honra  de  remitir  á  S.  E.  una  copia  (confidencial  y  reservada.) 
le  dará,  idea  cabal  y  precisa  del  sentido  en  que  el  infrascrito  creyó  que  dcbia 
iniciarse  cualquiera  negociación,  esto  es,  en  eí  sentido  de  salrar  cuanto  &  lo  pri- 
mero el  honor  del  Perú,  pues  que  sin  esta  condición  previa  todo  avenimiento 
es  imposible. 

Hogando  el  infrascrito  al  señor  Ministro  que  si  ei  posible,  se  le  dé  la  ron- 
puesta  ántcrt  de  la  salida  del  vapor  del  20,  tiene  el  honor  de  reiterar  k  S.  E.  el 
testimonio  de  su  distinguida  consideración  y  suscribirse. 

Su  alentó  seguro  servidor. 

(Firmado) — J.  Nicolás  Hurtado. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  RolacioneB  Exteriores  del  Peni. 


Lxma^  Junio  17  de  1864. 

Conferencia  confidencial  y  reservada  del  Mirtes  3  del  actual  4  la«  ocho  de 
la  noche,  en  casa  del  safior  Ministro  do  Kelaoiones  Exteriores  entre  8.  E.  el 
señor  Uibeyro  y  los  línoargados  de  Negocios  de  Inglaterra  y  Chile,  comisiona- 
dos por  el  Cuerpo  Diplomático  para  tal  objeto. — La  Comisión  repitió  al  señor 
Ministro  lo  que  en  la  noche  del  día  anterior  habia  expuc-^to  el  Encargado  de 
Negocios  de  Chile,  co»  poderes  por  escrito,  del  señor  Jeruingham  su  Honorable 
colega,  á  saber:  que  el  Cuerpo  Diplomático  én  bu  vivo  y  sincero  interés  por 
obtener  el  desaparecimiento  de  las  dificultades  actuales  y  del  estado  de  relacio- 
nes existentes  entre  el  Gobierno  y  los  SS.  Comi.sario  y  Almirante?  españoles  á. 
causa  do  los  sucesos  dé  Chincha,  so  babia  reunido  «xpoutáneamente  y  después 
de  tomar  en  consideración  la  situac'on  y  de  haberse  indicado,  como  ua  medio  do 
Banjar  las  dificultades,  quehíe  SS.  Comisario  y  Almirante  restituyeran  las  cosaa 
al  estado  que  tenian  antea  del  14  de  Abril,  devolviendo  las  Islas  y  suludando  el 
pabellón  peruano,  y  hecho  esto,  el  Gobierno  de  la  Kepúbüca  enviara  un  Minis- 
tro á  Madrid  con  plenos  poderes  para  tratar  y  arreglar  todas  sus  diferencias  por 
las  vias  diplomáticas  y  con  sujeción  á  arbitros  ó  comisiones  mixtas  de  las  cues- 
tiones dudosas  y  donde  no  hubiera  acuerdo,  habia  acordado  que  antes  de  dar  pa- 
po alguno  en  el  sentido  de  procurar  una  solución  honrosa  y  pacífica  á  las  dificul- 
tades, una  Comisión  pasase  á  conferenciar  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  para  conocer  de  una  manera  confidencial  las  disposiciones  del  Go- 
bierno sobre  el  particular,  y  si  en  su  sentir  era  posible  y  aceptable  un  arreglo  de- 
coroso y  digno  para  el  Perú  y  las  bases  de  dicho  arreglo;  y  que  como  el  señor 
Ribeyro  habia  dejado  abierta  la  conferencia  aludida  antes,  hasta  esa  noche,  para 
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poder  acordar  con  8>  K.  el  Presidente  y  con  bus  colegas  lo  conveniente,  y  ! 
testar  íilos  Tnfrasritos  el  Hcntir  de  su  (jobierno  sobre  el  particular,  lf>8  Iima;'- 
critos  deseaban  Babor  el  resultado  del  acuerdo  del  Bcfíor  líibcyro  con  S.  K.  ysixa 
colearas  para  licuar  el  cometido  del  Ouerpo  Jiiplomático,  inbtruycndole  del  re- 
sultado. K\  señor  ílibeyro,  cumo  lo  había  hecho  en  la  anterior  conferencia,  fu- 
tró á.  caponcr  lar;?arneute  á  lu  Comibion  que  el  Gobierno  del  }*erú  h!  '■  '  i- 
do  siempre  y  abrigaba  actualniente,  las  mas  pacíficas  y  mejores  di',  < 

respecto  del  Uübieruosde  S.  M.  C,  (|uc  el  PrcHidcnte  de  la  Kepública,  cumu  el 
señor  Ribeyro,  por  sus  principios,  por  sus  idea»  y  hasta  por  cu  carácter,  i-e  ha- 
bían esmerado  desde  íjue  asumieron  hs  puestos  público»  (jue  lioy  sirven,  por  co- 
locar las  relaciones  del  Perú  con  las  demás  naciones  bajo  el  pió  d«  mas  perfecta 
amistad  y  armonía  y  hablan  inau;^urado  una  política  exterior  de  paz  y  buenas 
relaciones,  no  solo  con  losestíidos  de  América,  sino  de  Kuropa,  que  consecucnto 
con  ella  habian  arreglado  sus  diferencias  con  Boliviay  celebrado  un  Tratadocon- 
Teniente  para  los  dos  países,  habian  enviado  una  Legación  al  Kcuador  con  igual 
objeto  y  tratado  de  hacer  lo  mismo  respecto  &  Espafia,  loque  dcsgraeiadament 
había  quedado  bíu  efecto  enUjncea;  que  nada  había  sido  mas  inesperado,  ni  mu^•, 
sorprendente  para  su  Gobierno  que  el  procedimiento  de  las  S8.  Comisario  y  Al- 
mirante españoles,  sobre  todo  desde  que  su  Gobierno,  lejos  de  rechazar  absolu- 
tamente la  admisión  del  señor  Comisario  había  provocado  una  csplicacion  respec- 
to á  ose  titulo  y  D)anifestado  su  buena  voluntad  para  aceptar  al  señor  Salazar 
como  Ájente  ('onfideneial,  es  decir,  de  un  modo  que  salvara  las  exigencias  de,  U 
dignidad  d«  la  República;  que  ese  ataque  á  su  territorio  y  esa  ofensa  4  su  pabe- 
llon  había  producido,  como  era  natural,  la  mas  viva  indignación  en  todo  perua- 
no y  conmovido  profundamente  el  país  cuyo  patriotismo  se  manifestaba  de  todos 
moaos;  pero  que  consecuente  el  Gobierno  con  su  política,  y  sin  dejar  de  prepa- 
rarse para  en  toda  eventualidad  vindicar  su  honra,  desechos  los  agravios  inferi- 
dos por  los  SS.  Comisario  y  Almirante,  es  decir,  restituidas  las  cosas  al  estado 
que  tenian  antes  del  14  de  Abril,  devolviéndose  las  Islas  y  saluda nd'jse  el  psv- 
bellon peruano,  entonces  el  Gobierno  enviaría  un  Ministro  á  Madrid  con  plenos 
poderes  para  tratar  y  arreglar  sus  diferencias  con  la  España.  La  Comisión,  en 
la  hipíjtesis  sentada,  entro  &  indicar  el  punto  relativo  al  sometimiento  de  arbi- 
tros ó  comisiones  mixtas  de  las  cuestiones  ó  reclamaciones  en  que  no  se  acorda- 
ren las  partes.  Se  habló  estensamente  sobre  el  particular,  citándose  varias  de 
esas  reclamaciones  ó  cuestiones,  y  el  señor  Ribeyro  concluyó  por  manifestar  en 
nombre  de  su  Gobierno,  que  el  Cuerpo  Diplomático  podía  contar  con  la  plena 
seguridad  de  que  toda  vez  que  los  SS.  Comisario  y  Almirante  españoles  restitu- 
yeran las  cosas  al  estado  que  tenian  íntcs  del  14  de  Abril,  entregando  las  I&las 
y  saludando  el  pabellón  peruano,  el  Gobierno  enviaría  ó  podría  enviar  un  Mi- 
nistro á  Madrid  con  plenos  poderes  para  tratar  y  arreglar  todas  sus  diferencias 
con  España,  y  con  plenos  poderes  para  someter  á  arbitros  6  comisiones  mixtas 
las  cuestiones  ó  reclamaciones  en  que  no  se  acordaren  los  respectivos  Gobiercos, 
menos  la  cuestión  Talambo,  la  cual  estando  sometida  á  los  Tribunales  de  Justi- 
cia, no  podia  ser  materia  de  una  discusión  diplomática.  Agregó  también  el  señor 
Ribeyro  que  sin  embargo  de  que  él  personalmente  y  los  demás  miembros  del 
Gobierno  prescindían  de  personas  en  graves  negocios  y  no  abrigaban  ningún 
sentimiento  de  animadversión  contra  el  señor  Comisario,  con  todo,  con  él  no 
entrarían  en  ninguna  clase  de  arreglo  ó  negociado.  El  señor  Ribeyro  reiteró  la 
espresion  de  su  gratitud  y  de  la  del  Gobierno  que  antes  habia  significado,  por 
los  laudables  y  nobles  esfuerzos  del  Cuerpo  Diplomático  y  por  su  solicitud  é 
interés  en  procurar  una  solución  honrosa  á  éstas  dificultades,  y  la  Comisión 
se  retiró. 

(Diario  del  mes  de  Mayo  de  1864.) 

(Firmado)— Xarra  in . 
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Lima,  Junio  8  Je  1864. 
Señor: 

De  conformidad  con  lo  ocurrido  anoche  en  nuestra  conferencia  de  las  siete, 
tengo  el  honor  de  exponer  á  V.  E.  por  escrito,  lo  que  tuvo  lugar  en  dicha  con- 
ferencia. Dije  en  ella  á  V.  K.  «que  á  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia  habia 
recibido  del  señor  Almirante  Pinzón,  por  conducto  del  señor  Secretario  do  la 
Legación  Britinica,  el  pliego  que  abrí  y  leí  en  presencia  de  V.  K.  y  que  solici- 
tando en  ese  pliego  el  Almirante  una  conferencia  conmigo  y  con  otr03  miem- 
bros del  (üuerpo  DiplomUico,  para  los  fines  do  que  V.  E.  so  instruyó,  deseaba 
saber  si  el  Gobierno  Peruano  se  encontraba  ahora  en  la  misma  disposición  que 
V.  E.  de  acuerdo  con  S.  E.  Prcidente  y  con  fcus  Colegan,  me  manifestó,  cuando 
por  comisión  del  Cuerpo  Diplomitico,  pase  en  unión  del  señor  Ministro  Inglés 
d  conferenciar  con  V.  B.  fioore  el  modo  de  poner  un  honroso  y  pacífico  término 
A  las  dificultades  actúale-),  antes  de  nuestra  partida,  á  las  Islas  de  Chincha. — 
Mas  claro, si  el  Gobicrn!)  de  V.  E  e.?tuba  ahora  <?!  '  '  arreglo 

de  ent<5nce8,  á.  saber:  restitución  de  las  cosa.s  al »  1  14  de 

Abril,  entregando  los  señore.*?  Almirante  y  Co::  ..    l.^k<  y  t>uiuiando  el 

pubellon  peruano,  y  cavío  i  Madrid,  por  r:""*^  ''  '■''^  ^^  V.  E   do  un  Mi- 

nistro con  plenos  poderes  p;'ra  celebrar  r  todas  1.  ias 

y  asuntos  pendiente-»,  sometiendo  á  la  :  -  ó  de  coui  .ix- 

tas  cualquiera  reolamacioa  ó  cuestión  ea  que  no  so  acordaran  laa  respectivas 
partes. 

Agregué  también  que,  sunque  en  aquel  entóneos  loñ  señorea  Comisario  y 
Almirante  tuvieron  dificultades  para  diferir  4  dicho  arreg'o,  como  ahora  ol  se- 
ñor Almirante  deseaba  volver  &  conferenciar,  y  como  él  sabia,  lo  mismo  que 
V.  E.,  que  yo  no  prestaba  mi  co  «poracion  á.  otro  arreglo  que  al  anterior,  antea 
de  contestar  su  citada  nota,  me  era  preciso  com^cer,  si  permaneeia  el  Gobierno 
de  V.  E.  en  h  disposición  indicada  que  tenia  la  ante  víspera  de  mi  partida  &  las 
Islas;  y  en  consecuencia  rugué  4  V.  E.  se  sirviera  comunicarme  la  opinión  de 
S.  E.  el  Presidente  sobro  el  particular.» 

Ke¡t«riudo  á  V.  E  dicha  petición  en  la  presente  not«,  me  es  grato  ofrece* 
á,  V.  E.  las  seguridades  do  mi  distinguida  ooosideraeion  ooa  que  soy  de  V.  E. — 
Atento  seguro  servidor — 

José  Nicolás  Hurtado. 


Lima,  Junio  ll  de  186(r. 

Con  fecha  8  del  actual  tuvo  el  infrascrito  ol  honor  de  recibir  la  apreciable 
nota  que  el  U.  señor  E.  de  N.  de  Chile  ofreció  pasarle  la  noche  anterior,  en  la 
cual  formula  por  escrito  lo  que  S.  S  Uonoruble  platicó  en  una  entrevista  pri- 
vaila  que  no  puede  reputarse  una  verdadera  conferencia  Diplomática.  Cierta- 
mente 8.  S.  II.  con  una  esquisita  cortesía  abrió  en  presencia  del  inl'rascrito  una 
comunicación  que  le  aseguró  acababa  de  serle  entregada,  por  conducto  del  Secre- 
tario de  la  Legación  Británica,  del  señor  Pinzón  Almirante  de  la  Escuadra  espa- 
ñola en  el  Pacífico,  acción  que  tampoco  exigió  el  infrascrito,  como  que  jamás  podia 
dudar  de  la  sinceridad  y  buena  fé  de  un  caballero  tan  cumplido  como  el  H.  señor 
Hurtado.  Nada  claro  envolvía  la  comunicación  citada,  según  recuerda  el  infras- 
crito, relativamente  á  una  próxima  solución  de  la  cue.«tion  actual  cou  los  espa- 
ñoles, violentamente  adueñados  de  las  Islas  de  Chincha;  pero  S.  S.  II.  convo- 
cado para  una  conferencia  con  el  referido  Almirante,  preguntó  al  infrascrito  con 
snma  delicadeza,  cual  seria  el  pensamiento  del  Gobierno  del  Perú  si  llegaba  el 
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caeo  de  proponerse  un  doBenlnco  por  el  mismo  Jefe  («pañol. 

Ante»  de  ahora  y  do  un  modo  enteramente  privado,  S.  S.  H  ko  impuso  do 
las  opiniones  del  Gobierno,  por  el  (>rj:ano  del  infra«rriU3;  pero  como  yu  habían 
trascurrido  algunos  dios,  el  inlVaHcrito  »c  linjit/)  ¡v  contestar  á,  8.  S.  II  ({wc  nadi 
csplíeito  podia  decirle  desde  luej^o  sin  tener  el  acuerdo  de  S.  E.  el  l*re«identc. 
— Movido  entonces  el  respetable  Cuerpo  Diplomático  por  un  vivo  interí's  rea- 
poeto  del  Perú,  trató  ex|)ontáncamentc  de  fiust^ar  medios  de  definir  el  estado 
presenta  de  cosas  6  hizo  salir,  sin  que  el  Gobierno  Pídicitara,  una  comisión  d'^  su 
seno  cerca  del  Almirante  y  del  señor  Mazarredo,  4  bordo  todavía  de  uno  de  los 
buques  españoles. — Cuando  e(»to  se  raalizaba  8.  S  H.  babia  ya  lo  que  el  go- 
bierno estaba  en  el  imprescindible  deber  de  sostener  como  principio  invariable 
de  BU  política  en  esta  enojosa  cuestión: — Qm- jamás  írnfaria  ron  la  Ktpnñt  tino 
dexpues  de  hnhtr  obteniílo  tina  amplía  rfparun'on  di-  la  h<>nrn  rnn'onn/,  alta- 
mente ofendida  en  iupuhdlon  y  después  de  rtcobrar  tu  propiedad  viol/Hitamcnte 
arrchatada. 

Subsisten  las  mismas  razones  que  en  eso»  di-us  impulsaron  al  Oabinctc  del 
infrascrito  á  expresarse  en  tales  t6rD)in<R,  con  la  circunstancia  de  mas  y  muy 
notable,  de  que  los  españoles  de  la  escuadra,  variando  siempre  de  procederes, 
pocas  garantías  ofrecen  acerca  del  cumplimiento  de  su  palabra.  ÍSin  embargo, 
•i  ellos  volviendo  pobre  sus  pasos,  f.in  que  por  nuestra  part«  se  les  proponga 
nada,  salvando  íl  su  Nación  de  un  borrón  en  su  historia  miiitar  y  alejándose  de 
las  aguas  dol  Perú,  dejan  &  la  República  en  plena  posesión  de  sus  derechos,  sa- 
tisfaciéndola do  los  agravios  que  gratuitamente  le  han  irrogado,  habrá  cambiado 
la  situación  difícil  en  que  están  colocados,  aproximando  así  á  las  dos  Naci-  nt-a 
para  entenderse  de  una  manera  decorosa  y  conpatible  con  su  dignidad.  Para 
dfspues  do  los  prclimirares  establecido»,  quedarán  reservedos  los  demás  punt  s 
á  que  alude  S.  S.  II.  en  su  nota,  como  en  conversación ea  meramente  confiden- 
ciales y  reservadas,  en  circunstancias  enteramente  distintas  de  laH  presentes,  y 
no  en  actos  oficiales,  lo  ha  indicado  el  infrascrito,  si  asi  conviniere  á  los  dere- 
eho3  del  Perú. 

Ektas  indicaciones  claramente  expresadas,  manifestarán  á  S.  S.  H.  que  el 
Gobierno  del  Perú,  convencido  de  su  justicia  en  la  causa  que  sostiene  con  la 
España  y  del  interés  verdaderamente  americano  que  ella  encierra,  no  solicita 
favor  ni  de  los  Agentes  Peninsulares,  ni  del  mismo  Gobierno  de  Madrid.  En 
consecuencia,  sin  desatender  el  honor  de  la  Kepública  confiado  á  su  cuidado, 
no  se  escusará  de  negociar  cuando  se  hubiesen  salvado  los  fueros  nacionales. 
Esta  ha  sido  su  constante  línea  de  conducta  y  seguirá  en  ella  imperturbable- 
mente, seguro  de  que  así  llena  sus  deberes  y  revela  al  mundo  la  justificación 
con  que  procede. 

Con  sentimientos  de  profundo  aprecio  el  infrascrito  se  suscribe  del  H.  «eñor 
Hurtado,  muy  atento  y  muy  obsecuente  servidor. 

(Firmado)  -  Juan  Antonio  Rilrj/ro. 

Al  Honorable  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Chile. 


(COPIA) 

Lima,  Junio  10  de  1864. 

Por  conducto  del  señor  Secretario  de  la  Legación  Británica,  ha  recibido  el 
infrascrito  la  nota  que  el  señor  Comandante  General  de  la  Escuadra  de  S.  M. 
C.  en  el  Pacífico  le  ha  d  rijido  el  6  del  actual,  proponiéndole,  como  miembro  de 
la  Comisión  del  Cuerpo  Diplomático  que,  en  los   primeros  días  de  Mayo   confe- 
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rcnció  con  S.  S.  y  con  el  señor  Comisario,  que  tenga  lugar  otra  reunión  ea  el 
(lia,  hora  y  sitio,  con  excepción  de  ^a  rada  del  Callao,  que  el  Infrascrito  acuerde 
con  sus  colegas. 

La  posición  que  ocupa  el  Infrascrito,  no  del  todo  igual  á  la  de  sus  colega», 
y  su  calidad  do  Representante  de  una  República  Americana,  que  si  bien  pc  ci-u- 
serva  hasta  ahora  en  buenas  relaciones  con  la  España,  es  hermana  del  í'erú  y  se 
halla  afectada  muy  de  cerca  y  profundamente  con  las  sucesos  de  Chincha,  po- 
nen al  Infraficrito  en  el  f!ebcr  de  pedir  algunas  aclaraciones  al  señor  Comandan- 
te General  de  la  Escuadra,  respecto  al  rebultado  posible  de  la  entrevista,  antea 
de  conferenciar  con  sua  colegas  y  resolverse  á  asistir  á  la  reunión  que  S.  S.  de- 
sea. Como  el  señor  Comisario  General  sabe,  en  la  eoufcrencia  4  que  ha  aludi- 
do, el  Infrascrito  llenaba  una  misión  del  Cuerpo  Diplomático  y  su  voz  era  lado 
los  representantes  de  las  naciones  extrangorasijue  entonces  residían  en  Lima. 

El  señor  Comandante  Geneial  recordará  sin  duda  alguna,  que  en  esa  ocasión, 
la  Comisión  principió  por  conferenciar  sobro  el  verdadero  y  definitivo  carácter 
de  los  procedimientos  do  S.  S.  y  del  señor  Comisario,  respecto  i,  los  principios 
de  reivindicación  y  tregua  invocados  en  la  primera  declaración  del  14  de  Abril 
ó  de  represalia  de  que  se  htb'aba  en  la  nota  del  27  del  mismo  mea. 

El  señor  Comandante  General,  lo  mismo  que  el  señor  Comisario,  manifes- 
taron  clara  y  terminantemente  que  su  Nación  no  pretendía  atacar  ni  la  autono- 
mía, ni  la  forma  de  Gobierno,  ni  la  integridad  territorial  del  Perú,  y  que  eo 
trataba  solo  de  un  acto  de  represalia  para  compeler  al  ; '   '  '  '     '  >r- 

gar  il  España  las  reparaciones  i  que,  en  concepto  de  s  •>. 

Jja  Comisión    pasó  entói  ees  á  indicar  &  los  señores  '  ij  y   L'üUi.^ario, 

que  bien  penetrado  el  Cuerpo  Diplomático  de  que  el  i  a  estado  siempre 

dispuesto  y  lo  estaba  actualmente  á  arreglar  sus  diferencias  con  la  España  por 
las  vías  pacíficas  de  las  negociaciones  diplomáticas  y  movido  por  otrí^  parte,  de 
su  sincero  interés  porque  cesaran  las  dificultades  actuales  de  una  manera  honro- 
sa para  las  partes,  deseaba  saber,  si  los  señores  Comisario  y  Comandante  estarian 
dispuestos  á  re^ítituir  las  co.-as  al  estndo  que  tenian  antes  del  14  de  Abril,  entre- 
gando las  Islas  y  íalu<lando  el  pabellón  peruano,  bajo  do  la  securidad  de  que  el 
Gobierno  peruano,  hecho  esto,  enviaría  un  Ministro  d  Mad;ii  con  plenos  pode- 
res para  arreglar  sus  diferencias,  sometiendo  á  la  decisión  de  arbitros  <5  comi- 
siones mixtas  cualquiera  reclamación  ó  cuestícn  en  que  no  se  acordaren  ha  res- 
pectivas partes. 

Aunque  los  señores  Comisario  y  Comandante  espontáneamente  y  al  princi- 
pio de  la  conferencia,  mauifestarou  su  disposición  á  saludar  el  pabellón  peruano, 
por  desgraciii  hubieron  dificuliiides  que  ol>starvn  á  la  realización  do  los  nobles 
propósitos  del  Cuerpo  Diplomático,  y  sus  SS.  espontánea,  voluntariamente  y 
sin  condición  ninguna  ni  para  el  Gobierno  peruano  ni  para  el  Cuerpo  Diplomá- 
tico, expidieron  la  declaración  del  7. 

Los  poderes  que  entonces  tenia  la  Comisión  concluyeron. 

El  señor  Comisario  hizo  dimisión  de  su  cargo  y  partió  4  Europa;  y  ahora  el 
Beñor  Comandante  propone  otra  reunión. 

Es  solo  para  asuntos  relativos  á  los  ciudadanos  6  subditos  de  las  naciones 
extrangeras  residentes  en  las  Islas  para  lo  que  S.  S.  desea  la  reunión?  ó  puede 
arribarse  al  arreglo  indicado  antes,  en  la  primera  conferencia? 

Si  es  solo  lo  primero,  el  Infrascrito,  ante  las  altas  y  graves  consideraciones 
de  la  honra  del  Perú,  pueblo  hermano  de  Chile,  se  veria  en  el  caso  doloroso  de 
desatender  los  intereses  de  sus  conciadadanos  residentes  en  las  Islas,  que  dejó 
encomendados  al  señor  Vice-Cónsul  Británico,  y  de  no  aceptar  la  entrevista  que 
se  le  propone.  Por  el  contrario,  si  se  halla  el  señor  Comandante  en  disposición 
de  ejercer  ese  noble  y  justo  acto  de  reparación  bajo  la  seguridad  antes  indicada, 
entonces  el  Infrascrito  pasará  á  acordar  con  sus  colegas  y  demás  miembros  del 
Cuerpo  Diplomático  lo  que  se  creyera  conveniente. 

Quiera  pues,  el  señor  Comandante  tener  la  bondad  de  exponer  al  Infnw- 
critocual  do  estos  objetos  es  el  de  la  reunión.     Desea  saber  así  mismo  el  lafras- 
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crito  si  S.  S.  en  ansoncía  d^l  scfíor  Comisario  ha  aHumido  la  i  ■  'lo 

BU  Nación,  l'il  InfriLScrito  tiüiic  <;1  honor  do  ofrcCiT  iil  Hfifíor  roiiiautiaiiUj  las 
seguriJailc.i  de  su  disúoguida  consideración  y  siwciibirhc  do  S.  S.  AtcuUj  y  fc'e- 
guro  Servidor. 

({■irmado) — .7.  Nicolás  Ilurfailn. 

Al  Bcñor  Comandante  Qeneral  do  la  Escuadra  Etípailola  en  el  Pucífíco. 

Está  conforme. — Lima  Junio  J7  de  1864. 

Eutfhio   Larrain. 


Lima,  Junio  25  Je  186-L 

AL  EXOMO.  SEÑOR  MINISTRO    OB  RELACIONES  EXTERIORES  DEL  PERÚ. 

El  infrascrito,  Encargado  do  Negocios  de  Chile,  ha  nguardado  hasta  la  hora 
actual,  cuatro  do  la  tardo,  la  respuesta  del  señor  Ministro  do  llelacioncs  Exte- 
riores dol  Perú,  á  la  nota  del  infrascrito  del  17  del  corriente,  y  deplora  que  ú, 
S.  E.  no  le  haya  sido  dable  participar  al  infrascrito  resolución  alguna  de  su  Gu- 
bierno  en  tan  gravo,  como  importante  y  preferente  asunto. 

El  infrascrito  habia  esperado  que  el  contenido  de  la  nota  del  seííor  Almi- 
rante Pinzón,  de  fecha  13,  quo  el  infrascrito  leyó  á  S.  E.  en  su  entrevista  del  18 
y  á  la  cual  pulió  al  señor  Ministro  que  dispensara  su  mas  sória  y  detenida  con- 
sideración, habría  influido  en  S.  E.  y  su  Gobierno  para  determinarlos  á  dedicar 
al  caso  su  preferente  atención. 

No  sin  alguna  sorpresa,  vio,  pues  llegar  el  infrascrito  el  dia  23  sir  tener 
aun  la  decisión  del  Gobierno  de  S.  E.,  y  no  vaciló  en  acercarse  de  nuevo  al  se- 
ñor Ministro  en  ese  dia  para  volver  á  llamar  su  atención,  como  lo  hizo,  al  des- 
pacho citado,  del  señor  Almirante,  pedirle  la  respuesta  á  su  nota  del  17  para 
el  dia  de  hoy,  y  anunciarle  que  el  infrascrito  se  veia  en  la  imprescindible  nece- 
sidad de  dar  su  contestación  al  señor  Almirante  por  el  vapor  del  26. 

El  señor  Ministro  manifestó  al  infra.«crito,  que  hoy  consideraria  su  Gobier- 
no el  asunto  y  S.  E.  comunicaría  al  infrascrito  la  resolución  que  se  adoptase,  lo 
que  desgraciadamente  no  ha  tenido  lugar. 

El  infrascrito,  en  tal  situación,  y,  no  siéndole  dable  demorar  hasta  el  correo 
del  5  del  eu'rant-e  su  respuesta  al  despacho  del  señor  Almirante,  sobre  todo 
tratándose  de  un  asunto  de  la  urgencia  y  gravedad  del  presente,  ha  creído  que 
se  halla  en  el  penoso  y  triste  deber  de  poner  término  á  su  intervención  en  este 
negocio  y  declararlo  así  á  S.  E.  el  señor  Ministro. 

Kn  consecuencia,  el  infrascrito  anuuciará  al  leñor  Almirante  por  el  vapor 
do  mañana  Domingo  26,  que  se  abstiene  de  tomar  parte  en  dicho  asunto. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  Ministro  las  seguridades 
do  su  distinguida  consideración  y  suscribiese  de  S.  E. 

Atento  seguro  servidor. 

[Firmado] — J.  Nicolás  Hurtado. 
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[copía] 
COMANDANCIA  GENERAL  DE  LA   ESCUADRA   DEL  PACIFICO. 

Ida»  Chinchas,  á  13  áe  Junio  de  1864. 

He  recibido  la  nota  que  US.,  ee  sirve  dirijirme  en  20  del  corriente,  en  la 
cuíil,  al  propio  tiempo  que  me  avisa  el  recibo  de  otro  mía  de  6  anterior,  pidién- 
dole conferenciar  con  la  Comisión  del  Cuerpo  I'iplomático  que  este  tuviesen 
bien  nombrar,  sobre  puntos  concernientes  á  intereses  de  subditos  extrangeros, 
después  de  entrar  US.  en  varias  consideraciones  acerca  de  las  dificultades  exis- 
tentes entre  España  y  el  Perú,  desea  US.  saber  si  el  objeto  de  esta  entrevista 
es  meramente  para  tratar  de  loa  expresados  intereses,  <5  si  me  hallo  dispuesto  á 
entrar  en  otras  negociaciones  quo  conduzcan  á  un  resultado  pacífico,  favorable 
y  digno  para  ambos  países. 

l>ebo  decir  &  US.  en  contestación,  que  al  formular  mi  pensamiento  de  con- 
fcrcneiar  nuevamente  con  el  Cuerpo  Diplomático,  me  ha  guiado  esencialmente 
el  deseo  de  allanar  las  dificultades  en  el  espresado  último  concepto.  Reitero  á 
US.  cuanto  en  mi  última  conferencia  expresó  respecto  4  que  la  ocupación  de 
las  Islas  por  las  fuerzas  navales  de  mi  mando,  \\\  sido  solo  como  represalia  y  no 
como  rfiviutliracion;  y  ciertas  circun^tancia8  que  explicaré  &  US.  Terbalmente, 
han  llevado  á  mi  ánimo  el  convencimiento  de  que  resolviendo  la  cuestión  pen- 
diente de  un  modo  amigable,  seria  por  mi  parte  el  medio  de  corresponder  á  los 
intentos  de  mi   Soberana  y  de  mi  Gobierno. 

Ausento  el  señor  Comisario  extraordinario,  como  jefe  superior  de  la  única 
fuerza  cüpaílola  que  existe  en  el  Pacífico,  y  con  poderes  para  ello,  asumo  toda 
4a  representación  de  mi  Nación  á  cuyo  Gobierno  seré  responsable   de  mis  actos. 

Abrigue  l'S.  señor  Ministro  la  seguridad  do  que  no  rechazaré  ninguna 
transacción  siempie  que  sea  noble  y  que  no  vulnere  la  honra  de  las  armas  ni 
de  la  Nación  que  represento. 

Aprorecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  &  US.  las  seguridades  de  mis  coa- 
Bideracioncs. 

B.  L.  M.  de  US.  —  (Firmado)— Liíi«  E.  Pinzón. 
Señor  Ministro  de  la  República  de  Chile  cerca  de  la  del  Peni. 


Lima,  Junio  26  de  18G4. 

AL  SR   COMANDANTE  GENEBAÍ.   DE  LA  ESCUADRA  DE  8.  M.  C.  EN  EL  PACIPICO. 

El  infrcscrito,  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  no  debiendo  dilatar  por 
mas  tiempo  su  respuesta  á  la  nota  oficial  que  el  señor  Comandante  General  de 
la  Escuadra  Espafiola  en  el  Pacífico,  se  sirvió  dirijirle  en  13  del  actual,  tiene 
el  sentimiento  de  manifestarle  que  hasta  hoy  no  ha  podido  colocarse  en  situa- 
ción de  concurrir  á  la  conferencia  á  que  S.  S.  se  sirvió  invitarle  en  la  referida 
comunicación.  Abrigando  siempre  los  mas  justos  sentimientos  y  deseando  el 
infrascrito  que  la  cuestión  pendiente  llegue  á  un  término  feliz  y  honroso  para  el 
Perú  y  la  España,  en  conformidad  con  los  conceptos  emitidos  en  su  nota  de  10, 
á  quo  se  refiere  la  del  señor  Comandante  General  del  13,  tiene  el  honor  de  re- 
petirse, con  distinguida  consideración. — 

Su  atento  seguro  servidor. 
[Firmado] — José  Nicolás  Hurtado. 
Es  copia  fiel  del  original — Lima,  Junio  30  de  1864. 

Euttiio  Lar  rain. 
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SKÑORA: 

Cuando  ceta  respetuosa  y  iinccr»  expoBÍcion  Bca  puesta  en  las  »U{niHtafl  ma- 
noí  do  V.  M.  ya  serán  notorios  en  KHpufla  y  pcrfcctainento  conocidoH  por  vuch- 
tro  in:ignániuio  gobierno  los  acontecimientos  acaecido.'»  en  esta  Ropiihlica.  V.  M. 
estA  llninada  á,  apreciarlos  en  bu  alta  sabiduria.  No  (H)moft  nosotn*.  HiíbditoB  hu- 
mildes, indignos  de  llevar  la  palabra  4  las  altas  rcfrioncs  de  la  política  los  «ju« 
podemos  aspirar  á  influir  en  vticstras  Bobcranas  deliberaciones;  pero  si  para  tra- 
zar hacia  los  pueblos  americanos,  y  eípocialmcnto  híicia  el  Perú,  las  vias  de  una 
política  generosa,  franca  y  conformo  con  las  leyes  de  la  justicia,  tuviese  necesi- 
dad V.  M.  de  sabor  la  verdad  en  lo  que  nos  concierne,  creemos  que  es  llegado 
el  momento  do  proclamar  de  una  manera  Bolcmno  que  nosotros,  eipañoles  pací- 
ficos, representantes  de  la  industria  y  del  trabajo  en  las  costas  hospitalarias  di^l 
Porií,  vivimos  aquí  contentos  bcjo  la  protección  tutelar  de  sus  leyes  y  del  ho- 
nor nacional.  Declaramos  que  ni  el  gobierno  en  suaccion  administrativa,  ni  lan 
personas  privadas,  en  sus  relaciones  con  nosotros,  nos  causan  el  menor  perjuicio; 
que  nuestras  propiedadt>ti  son  respetadas  y  que  por  lo  tanto,  no  tenemos  que  ha- 
cor  valer  agravio  alguno,  ni  tampoco  que  producir  ni  apoyar  reclamación  alguna. 

Habitamos  en  e.'^tc  país  desdo  hace  largos  aPíos;  nuestras  familias  han  sido 
educadas  en  él  bajo  la  garantía  benéBca  de  la  l'jy;  nuestras  fortunas  se  han  for- 
mado sin  que  para  adquirirlas  hayamos  estado  sujsUjs  á  odiosas  restricciones  que 
hayan  hecho  mas  desfavorable  la  condición  del  español  que  de  cualquiera  otro 
oxtrangero.  Si  alguno  de  entre  nosotros,  móno>«  favorecido  por  la  suerte,  no  ha 
tenido  la  dicha  de  llegar  al  mismo  grado  <le  prosperiilad  y  bienestar,  deben  atri- 
buirse &  otros  motivos  los  obstilculos  que  han  encontrado  en  su  camino,  pero  no 
al  ádio  ni  ú.  la  persecución  del  gol)ierno,  ni  á  la  diferencia  de  leyes  establecidas 
en  su  daño,  ni  monos  aun  &  la  sociedad  en  cuyo  seno  viven  y  cuyo  carácter  n» 
ble  y  generoso  jamás  ha  sido  puesto  en  duda. 

Llenos  dé  franqueza  y  de  benevolencia  los  hombres  dci  este,  país  no  difieren 
de  la  raza  de  quo  proceden  sino  por  las  condicionos  sociales  inherentes  ¿  la  in- 
fancia de  todo  pueblo,  y  no  seremos  ciertamente  nosotros  que  hoy  elevamos 
nuestr^TOZ  hasta  V.  M.,  los  que  haremos  el  ultraje  de  atribuirles  rencorosas  ani- 
mosidades ó  lamentables  antipatías  derivadas  del  antiguo  régimen  político,  pues 
debemos  confesar  al  contrario,  quocístas  preocupaciones  de  otra  C-poca,  desapare- 
cieron para  no  volver  mas. 

La  conducta  observada  con  respecto  6.  nns.tros  estos  últimos  dias  por  la  au- 
toridad y  el  pueblo  entero,  es  una  prueba  evi'iente  de  lo  que  acabamos  do  decir. 
En  efecto,  si  á,  pesar  de  la  sobrescitacion  patriótica  que  ajita  los  ánimos  se  ha- 
llan nuestras  propiedades  inviolablemente  respetadas,  ¿coa  cuánta  mas  razón  no 
lo  habrán  estado  cuando  nuestras  miltuas  relaciones  eran  sostenidas,  desarrolla- 
das y  garantidas  bajo  la  influencia  de  un  saludable  espíritu  de  conciliación  y  de 
paz? 

Tal  es  la  verdad  de  los  hechos,  expuesta  con  la  sinceridad  y  franqueza  qne 
todo  subdito  fiel  debe  á  V.  M.,  verdad  que  está  lejos  de  ofender  nuestro  irre- 
prochable patriotismo,  porque  ests  sentira'ento  elevado  y  puro  jamás  puede  sen- 
tirse herido  cuando  tributa  á  k  verdad  el  homenaje  que  le  es  debido. 

El  patriotismo  tiene  diferentes  maneras  de  darse  á  conocer;  por  lo  que  ha- 
ce al  nuestro,  es  tan  profundamente  sincero  que  nadie  osará  ponerlo  en  duda 
porque  trate,  pronunciando  palabras  de  paz,  de  a'lanar  gr?,ves  y  funestas  dificul- 
tades. 

Valiéndose  de  la  generosidad,  la  prudencia  y  las  sanas  doctrinas,  nuestra 
patria  ha  sabido  conquistar  en  estas  regiones  un  puesto  elevado,  del  cual  no  le 
liarán  descender  ciertamente  sucesos,  cuyo  recuerdo  puede  y  debe  ser  borrado 
para  siempre  jamás.  La  política  magnánima  y  sabia  que  en  todos  tiempos  ha 
practicado  V.  M.,  sabrá  poner  término  á  todos  los  conflictos  sin  herir  la  digni- 
dad de  los  pueblos.     ¿Por  qué  se  ha  de. destruir  en  un  instante  la  obra  de  cua- 
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renta  años?  ¿Por  qué  no  bc  ha  do  consolidar  definitivameute  nuestra  ^Prosperi- 
dad en  estos  países  separados  de  nosotros  por  enormes  distancias,  manteniendo 
con  ellos  francas  6  intimas  relaciones?  Por  qué  en  fia  no  se  ha  de  tener  fé  en 
el  poder  moral  de  los  principios,  cuando  se  trata  de  3omet<»r  á  su  imperio  la  suer- 
te de  dos  Estados  que  por  tantos  títulos  deben  jermanecer  unidoá? 

No  es,  por  otra  parte,  ningún  seutiujiento  indi^^no  el  que  i:os  induce  á  ele- 
rar  nuestra  voz  humilde  y  re;-petuosa  hasta  los  pies  del  trono;  ni  tampoco  es  A 
temor  que  nunca  halló  eutra<ia  en  ningún  pecho  e»pañoI,  ni  la  vil  ILsonja  tan 
poco  compatible  con  nuestra  tradicional  ultii'cz  de  carácter.  La  hospitalidad 
tiene  sus  deberes,  la  justicia  tiene  también  lo?  suyos,  y  la  verdad  goza  de  privi- 
legios sagrados  que  nadie  tiene  derecho  de  violar.  Kendir  homenaje  á  estas  tres 
santas  leyes  de  cuyo  imperio  nadie  puede  sustraerse  eio  faltar  al  honor,  tal  ea 
núes  nuestro  único  objeto. 

Si  tenemos  la  dicha  de  hacer  llegar  la  verdad  hasta  V.  M.  nnestros  votos 
mas  ardientes  quedarán  cumi>lidos.     Habremos  llenado  nuestros  deberes  de  fie- 
les y  leales  subditos  de  V.  M.  y  de  verdaderos  amigos  de  iin  país  en  cuyo  seno 
hemos  rccojido  í'raternulmeute  el  bienestar  de  que  gozamos. 
Dígnese  V.  M.  &? 

Nicolá»  Rodriyo — ISttiito  Vahffacflhmo — Manuel  O.  de.  Violóte — Joaquín 
Orti'z — Francisco  de  Casíwt — Benito  Gil — J*€dro  J¡<ii/o  de  Jraola — Pedro  La n- 
dáiuru — Joié  Cerdio—Carlot  Granda — Juan  B.  Valdeaveilano-^dc.  éc. 


ACTA  DE  ESPAÑOLES. 

,  El  acta  que  ha  formado  la  reunión  de  espafiolee  celebrada  el  18  del  presen- 
te dice  así: 

jt  En  la  capital  do  la  Repiiblica  del  Peni  á  18  de  Abril  de  1864  reunidos 
»  los  españoles  residentes  en  est»  capital  con  el  objeto  de  discutir  y  acordar  al- 
w  gunas  medidas  relativas  á  la  situación,  se  aprobó  unánimemente. 

j»  19  Nombrar  una  couwsion  que  ponga  en  manos  de  8.  E.  el  señor  Almi- 
»  rante  D.  Luis  H.  Pinzón  una  solicitud  pidiendo  que  dé  libertad  á  los  detenidos 
»  que  asegura  tener  en  su  poder,  por  cuanto  es  innecc-  ■.  medida  á  cau- 

j>  sa  de  la  seguridad  que  gozan  nuestras  personas  y  pi  >,  á  pesar  de  la 

»  patriótica  exaltación  del  pueblo  peruano. 

1»  29  Dar  un  voto  do  gracias  á  las  autoridades  y  á  la  sociedad  en  general 
»  por  BU  noble  y  generosa  conducta,  respetándonos  y  tratándonos  con  las  mismas 
j)  consideraciones  que  en  el  estado  normal;  á  lo  cual  y  á  la  protección  de  las  le- 
j»  yes  debemos  el  bienestar  que  disfrutamos. 

»  39  Enviar  á  España  una  comisión  que  ponga  en  manos  de  S.  M.  la  Rey- 
»  na  una  respetuosa  exposición,  manifestando  que  gozamos  en  el  pais  de  todas 
»  las  garantías  posibles,  viviendo  pacíficamente  de  nuestras  respectivas  indus- 
j»  trias,  sin  esperimentar  dificultades  de  ningún  género. 

Jt  Acordados  y  aprobados  los  anteriores  puntos,  se  decidid  dar  publicidad  & 
»  esta  acta,  m 

Cuando  se  concluyan  de  colectar  las  firmas  de  todos  los  españoles  que  86 
adhieren  á  esta  acta  publicaremos  los  nombres  de  todos  los  que  la  suscriban. 
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REPRESENTACIÓN  DIRIJIDA  AL  ALMIRANTE  ESPAÑOL  P!N'/,OV,  r<^"    r«."A  tí.i.ijj 

RESIDENTES  EN    LIMA. 

Lima  AbrUl^i  dt  1864. 

La  nota  dirijida  por  V.  E.  al  Rcfiur  Jlinistro  de  Relacione»  ExUíriorc»  de 
la  República,  nos  muiiificHta  que  V.  K.  temiendo  cualrjuiür  esceMO  de  parte  de 
las  autoridades  ó  del  pueblo  contra  los  subditos  de  S.  M.  ('.  residentes  en  esta 
capital,  conserva  en  rehenes  á  algunos  peruanos  de  los  capturados  en  las  Islas 
do  Chincha. 

Kn  homenaje  á,  la  juf-tieia  y  á  la  verdad,  de  que  todo  español  debe  «er  sin- 
ceramente idólatra,  debemos  declarar  que  creemos  innecesaria  la  precaución 
adoptada  por  V.  E.  en  f;arantía  de  nuestros  intereses  y  propiedades,  pues  el  pue- 
blo apesar  de  su  patriótica  exaltación  y  las  autoridades  nos  han  tratado  do  un 
modo  altamente  satisfactorio,  respetándonos  cnno  en  el  estado  normal.  Kn  ti- 
les circunstancias,  cuando  el  carácter  peruano  ha  dado  una  prueba  nada  equívo- 
ca de  su  j^enerosidad  é  hidalguía,  ialtariamos  á  los  deberes  de  la  hospitalidad  y 
de  la  gratitud,  sino  correspondiésemos  con  igual  conducta  &  la  que  con  oosotríiS 
BC  ha  observado.  En  nuestro  humilde  concepto  los  rehenes  deben  ser  puestos 
en  libertad  porque  nada  tenemos  que  temer;  y  así  nos  atrevemos  á  suplicarlo  4 
V.  E.  confiando  en  la  generosidad  de  su  carácter  y  en  el  solícito  interés  con  que 
acepta  los  votos  de  los  subditos  de  S.  M.  C 

Sírvase  V.  E.  admitir  la  e«presion  de  nuestro  niaa  sincero  respeto  y  consi- 
deración con  que  somos  de  V.  E. 
Atentos  servidores. 

Mat  de  $f.t.nta  Jirmut. 

Señor  Encargado  do  Negocios  de  Francia  en  el  Perú. 

Lima  2C  Je  Abril  Je  18C4. 

Un  gran  acontec'miento  acaba  de  hacer  notable  á  la  semana  pasada.  He- 
rido en  el  corazón,  lastimado  en  sus  mas  íntimos  intereses,  el  pais  entero  ha  pro- 
testado en  masa  contra  la  ocupación  de  las  Islas  de  Chincha  por  las  fuerzas  na- 
vales españolas  del  Pacífico. 

Si  empleando  una  justa  reserva,  bo  nrs  es  dado  calificar  el  acto  de  las  au- 
toridades de  S.  M.  C,  al  mdnos  debemos  en  esta  desgracia  de  la  patria  peruana 
asociar  nuestras  simpatías  á  todas  hs  que  ?e  h&n  manifestado,  y  de  las  que  vos 
mismo,  señor  Encargado  de  Negocios,  participáis  tauíbi'  n. 

Quédanos,  otro  deber  que  cumplir  para  con  nuestras  familias,  para  con  no- 
sotros mismos  y  para  con  nuestros  comitentes  ó  asociados  residentes  en  Francia. 

Sabéis,  señor  f^ncargado  de  Negocios,  mejor  que  nosotros  las  condiciones 
especialíhimas  bajo  las  cuales  se  ejerce  el  comercio  en  el  Perú.  No  solamente  su 
prosperidad,  sino  la  de  todos  los  iütereses  sin  excepción,  agrícolas,  induíitriales  ó 
prÍTadus,'está  íntimamente  ligada  á  la  fortuna  del  gobierno  peruano,  adminis- 
trador legal  de  las  islas  huaneras.  Un  peligro  serio  nos  amenaza;  y  si  la  ocupa- 
ción española  se  prolongase,  nosotros — ya  como  importadores  de  mercadcrias  de 
lujo  y  de  gusto,  ya  como  trabajadores  en  todas  las  profesiones — seriamos  los 
primeros  perjudicados  en  esta  inmensa  calamidad. 

Si  estas  desgracias  pueden  ser  prevenidas,  si  os  es  dado,  señor  Encargado 
de  Negocios,  intervenir  en  una  situación  tan  solemne,  invocamos  vuestra  cono- 
cida consagración  á  los  intereses  de  vuestros  compatriotas  y  del  pais  en  que  se 
hallan  establecidos. 
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La  constante  solicitud  con  que  el  Enjperador  protejo  á  los  franceses,  tanto 
en  el  interior  como  en  el  exterior,  es  para  nosotros  una  segura  garantía  de  que 
no  nos  abandonará;  y  conocemos  demasiado  los  sentimientos  patrióticos  de  su  re- 
presentante eii  el  Perú  para  no  abrigar  la  convicción  de  que  si  se  presenta  la 
oportunidad,  se  mantendrá  á  la  altura  de  sumisión. 

Somos  con  la  mas  respetuosa  consideración  señor  Encargado  de  Negocioa 
vue&tros  humildes  servidores. 

Belloc  fréres,  Kzcurra  y  Cazillac,  Errequpta  y  Heudcbert.  Messier  &  Bar' 
let,  Chessé  &  Wattecamps  &  Hermanos,  C.  5lidroit,  K.  Lacroix  y  C?,  Dubrt-ui* 
y  Perret,  Dreyíus  fréres,  Delpy  y  C^,  P.  Waury,  Th.  Ilart,  S.  Guiroy,  A.  Perret 
pére,  E.  Dupeyron  &  C»,  B.  Poumaroux,  Ruttinger,  Ch.  Perret,  Kejou  y  Bosc. 
Sorgues  fréres,  F.  Dibos,  Ilarismendy  y  Massinot,  M.  Charon,  Herouard  Woir- 
gard  &  C*,  hapagesse  y  C?,  Paul  L.  Mas'-et,  Baulo  fróres,  Noni  frtrea,  B.  Clu- 
zon,  Yilledar  y  Cíí,  (joudey,  Bar  fréres,  Rouillon,  II.  Prugue  &  (>?,  Ch.  Bon- 
uemaison,  C.  l)indabure  &  C?,  Kochet&  Guesnel,  E.  Maunoury.  X.  Guillou,  O. 
Mario  &  C^,  üecludt,  Courret  freres,  G.  Garraud,  Kouillon  fréres,  Boursot, 
Boursicr,  Lambert  &  Noel,  Kochabrum  Curdell,  Ch.  Vatin,  Gaurret,  P.  Servoi, 
Chalón,  L.  Brochart,  L.  Viaud,  P.  Boissct,  Petit-Jean  frieres,  L.  ^'a8l¡n,  S.  Hu- 
by,  S.  Cavalié,  F.  Azéma,  L.  Bignon,  E.  Prugue;  Vachet,  Fontana»,  E.  Pey- 
ronnet,  L.  Archambaul,  H.  Baudoin,  Ch.  Ilenry,  E.  Ilenry,  Ch.  Ledos.  S.  Blai- 
sac,  J.  Cühé,  J.  Claret,  F.  litigues,  Vinatier,  P.  Toniz,  G.  Buval,  Foarcado 
frores,  E.  Dupuch,  I)r.  Tusset,  L.  iiassagne,  Dr.  Euvrad,  Euvrad  fils,  A.  Bon- 
nemaison,  P.  Berjounneau,  Cholle,  M.  Jacob,  F.  Vaslin,  B.  Marrou,  E.  Les- 
tonnat,  F.  Cantenat,  A.  de  Ferry,  S.  Falboux,  J.  Lapeyre,  E.  Fort,  A.  Monier, 
A.  Morin,  E.  Poumaroux;  Chartoo,  A.  Gruger,  Lafont,  A.  Mollard,  Sironvalle, 
E.  Harmand,  Arnaud,  Richard,  A.  Garde,  Á.  Desfolics,  A.  Lerac,  S.  ].afonta- 
ine,  Ch.  Pont,  Laboido,  E.  Baudichou,  Lagarde  pore,  ]>agarde  fiis,  II.  Biohon, 
J.  Lecandey,  E.  Bayerlin,  H.  Schmidt,  Alliu  Miguel,  F.  Bonnet,  G.  Saint 
Martin,  J.  A.  Lasserre,  Buranger,  Julia,  Lemanier,  V.  Rusteil,  Grezely,  F. 
Remy,  P.  Larabure,  F.  Garsillo,  A  Conier,  Ch.  Mellys,  Merlet,  Louis  Gauthier, 
E.  Dubernard,  E.  Bubail,  Bounalde,  L.  Gabriel,  F.  Bousquet,  G.  Thomas,  Ane, 
Bar,  C.  Bar,  S.  Bar,  E.  Bar,  A.  Bar,  B.  Carpentier,  P.  Gabard,  Gonnet,  A. 
Billy,  L.  Affre;  Louis  Eool,  A.  Cauvy,  L.  Boudin,  L.  Alexandre,  Jule»  Ever, 
G.  Grelleaud,  A.  Gautherou,  T.  Guibert,  L.  Sarrau,  V.  Guillot,  L.  Morelly, 
Gauret  fils,  Trómouille,  Bruyére,  Dafoux,  J.  Boutin,  Dupand,  Plassard,  Sagct, 
Magot,  Villió,  Lalaune,  Basergue,  Perisset,  Picheverti,  Cazel,  L.  Meleche, 
]iünnafon,  Delamur,  Bouthin,  Cherfis,  Cot,  Lahorgue,  A.  Codime,  J.  Bajard, 
Dusrex,  Landall,  Jean  Duela,  P.  Touruier,  Bonuet,  Dubroux,  Guichard,  Clau- 
zel,  Lagisquet,  P.  Kscomel,  Baudet,  H.  Nouveau,  Ad.  Letellier,  Nogier,  Lenoir, 
A.  Bavierre,  E.  Arthur,  Laverguasse,  Ts.  Boidrou,  Ed.  Adán,  Novembre  Jean, 
J.  Baíjuet,  Georges  Alexandre,  A.  Villiers,  J.  B.  Garnier,  J.  Golland,  Eto. 
Maunier,  E.  Cazeneure,  H.  Cazencuve,  Mel.  Carrero,  G.  Fournier,  Jre.  Per- 
driel,  Mel.  Salaberry,  Briére,  [L.  Ch..]  L.  Goydenn,  Barthelemy,  Js.  Barbet,  A. 
N.  Bonncmaion,  Paul  Arnould,  Brumaud,  A.  üoky,  J.  M.  Hivano,  B.  Chir- 
ron,  E.  Ohabouses,  L.  Lordereau,  S.  Quidant,  S.  Declarieux,  Camilo  Mora,  V. 
Rousselle,  Y.  Las.secousse,  A.  Quiltran,  P.  Bour,  A.  Lavaud,  A.  Coulmy,  Da- 
mas, B.  Galón,  Arnaud  Aphate,  J.  Villeneuve,  11.  Aphate,  B.  Larabure,  Q. 
Etchebarnes,  C.  Fehrerbac,  C.  Moreau,  E.  Larocjue,  A.  Pautrat,  J.  Barbe,  E. 
lióse,  J.  Mauny,  J.  Duloup,  Gollindot,  P.  Hallegget,  J.  Benier,  L.  Boudin, 
Mouze,  David,  Laurent  Deplace,  Beithet,  Peyrat,  Langlois,  Duplan,  L.  Clause, 
L.  Revel,  Dola,  H.  Buisson,  C.  Stahi,  Ducasse,  H.  Mulet,  C.  Dubreuil,  D.  Tour- 
neboeuf,  R.  Martin,  L.  Derimard,  J.  Delavaud,  S.  Cheret,  J.  Stahl,  A.  Bergéa, 
Pierrefc,  J.  L.  Berrimoud,  A.  M.  llartmann,  C.  J.  Beausejour,  Gauchet  pere, 
Munier,  V.  Lcservant,  V.  Orle,  Defour,  Blanchard,  Durand,  C.  Ecbel,  Saget- 
doa,  Béchu,  A.  Lamalle,  Hubert,  Gougeol,  Fallet  frores,  B.  Courtois,  A.  Ray- 
mond,  Dr.  Combe,  J.  B.  Hirigoyen,  Combe,  E.  Deglaire,  Ulisse  Duelas,  B.  Cas- 
tex,  L.  Jamet,  G.  Porterie,  Bataille.     Siguen  las  firmas. 
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EL  MKfiTINO    PUBLICO  DE    LOS    CIUDADANOS    DE    ESTADOS 

UNI1)03. 

En  los  salones  de  la  Municipalidad  de  Lima  tuvo  l'i-"'  "*  •  'nrde  una  reu- 
nión compucflta  de  mas  de  doscicutos  ciudadanos  de  los  I .  lido»  de  Amó* 
rica,  que  preaididod  por  Mr.  Hollín  Thorne  clijieron  p;ir*  i  n:-.,  icute  á  Mr.  E. 
Oüo  Síiuicr  y  para  fiecretario  á  Mr.  E.  W.  Sartory.  Por  propoúcion  al  efecto 
Bo  nombró  una  coniÍHÍon  de  cinco  que  lo  fueron  los  sefíorcs  Moore,  Cunliicr,  Thor- 
no,  VVendell  y  Colville  para  que  proscntaseo  las  resoluciones  necesarias  con  mo- 
tivo de  la  alevofta  ocujiiuñon  de  las  Isla-s  por  la  escuadrilla  de  Enpaña. 

Mientras  la  Comisión  se  retiró  ¿  redactar  su  proyecto,  ocuparon  k  la  Jun- 
ta con  observaciones  referentes  4  la  cuestión   los  señores  Ro^»»,  Kudcn  y  otros. 

La  Comisión  prcseutó  la  biguieutes  resoluciones  que  fueron  uuánimcmcuto 
Aceptadas. 

Por  cuanto  las  fuerzas  navales  do  España,  en  tiempo  de  paz,  sin  aviso  ni 
previa  declaración  de  hostilidades,  de  un  modo  clandestino,  y  raliéndo.sc  de  fal- 
Bos  y  fraudulentos  pretestos,  se  han  apoderado  do  una  parte  ¡rap.;rtaiite  del  ter- 
ritorio del  Perú,  con  lo  que  turban  sin  la  menor  jastiticacion  el  comercio  del 
mundo  y  perjudican  los  intereses  de  los  ciudadanos  de  todas  las  nacioaes  resi- 
dentes en  el  pais.     Por  tanto:  se  resuelve: 

1."  Qu«  la  captura  de  las  islas,  buques  y  ciudadanos  del  Perú  por  las  fuer- 
zas navales  de  España  es  un  flagrante  acto  de  perfidia,  un  atroz  ultraje  á  los  de- 
rechos y  soberanía  del  Ferú,  y  una  indecorosa  violación  de  laa  prescripciones 
del  derecho  internacional  que  observan  las  naciones  civilizadas. 

29  Se  resuelve:  que  miramos  las  islas  huaueras  como  un  encargo  de  con- 
iSanza  que  tiene  el  Perú,  para  administrarlo  para  el  interés  general  del  Género 
Humano,  y  que  su  posesión  por  cualquiera  nación  marítima  poderosa  implica 
peligro  de  opresión  y  de  un  monopolio  sin  contrapeso  perjudicial  al  mundo  agri- 
cultor, contra  el  cual  deben  protestar  las  naciones  industriales,  é  intervenir  ea 
caso  necesario. 

3.°  Se  resuelve:  que  en  este  nuevo  acto  de  opresión  vemos  únicamente  otro 
desenvolvimiento  de  esa  impía  conspiración  contra  la  libertad  popular,  que  no 
contentos  con  reprimir  en  los  pueblos  de  Europa,  ha  alimentado  la  guerra  civil 
en  los  Estados  Unidos,  ha  entregado  Santo  Domingo  á  las  crueldades  de  lüspa- 
fía,  sumido  á  Méjico  en  los  horrores  de  la  guerra  tratando  de  imponerle  una  for- 
ma de  gobierno  monárquico,  en  oposición  á  los  deseos  y  felicidad  del  pueblo,  y 
para  sa  final  y  apetecido  objeto — la  destruecion  de  las  instituciones  republica- 
nas y  la  subversión  y  absorción  de  las  Repúblicas  Americanas. 

49  Se  resuelve:  que  la  agresión  pr»sada  y  los  peligros  próximos  imponen  á 
las  repúblicas  americanas  el  deber  de  inmediatamente  combinarse  en  una  unión 
efectiva  para  su  mutua  defensa  y  protección,  y  para  la  conservación  de  las  ins- 
tituoiones  que  les  legó  un  Washington  y  un  Bolívar. 

59  Se  resuelve:  que  simpatizamos  profundamente  con  nuestros  hermanos" 
del  Perú  en  esta  hora  do  su  prueba,  y  que  al  tiempo  mi¿mo  que  les  recomenda- 
mos  el  glorioso  ejemplo  de  los  patriotas  de  Santo  Domingo,  cor4ialmente  les  ex- 
tendemos todo  el  apoyo  y  ayuda  que  esté  &  su  alcance  y  sea  compatible  con 
nuestras  obligaciones  internacionales. 

69  Se  resuelve:  que  en  el  reconocimiento  de  la  doctrina  moxroe  consis- 
te Ta  verdadera  salvaguardia  y  única  defensa  de  las  Repúblicas  del  Continente, 
y  que  mientras  la  verdadera  política  de  cada  una  de  ellas  sea  tener  abiertas  sus 
puertas  á  la  emigración  extrangera,  el  que  fija  su  porvenir  en  una  tierra  extran- 
gera,  debe  contentarse  con  ser  gobernado  por  las  mismas  leyes,  y  en  los  tiempos 
de  públicos  peligros  están  sujetos  á  los  mismos  sacrificios  que  los  que  por  naci- 
miento ó  por  elección  propia  se  hacen  ciudaianos. 
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A.  D.  Moore—RoUm  TJuirne—Ahraliam  Wendtll~W.  B.  CoUille-^Johti 
K.  Cushier 

Se  resuelve: — Que  los  que  han  oficiado  en  esta  Junta  firmen  la  acta  de  lo 
que  ha  pasado  y  de  la  que  se  enviará  copia  á  los  Presidentes  del  Perú  y  de  loa 
Estados  unidos,  y  que-se  publique  en  los  diarios  de  Lima  y  Washington. 
E,  Geo  Sc[vier — Presidente.         Edm.  W.  <Sartory— Secretario. 
Lima,  Abril  27  de  18G4. 


¡VIVA  EL  PERÚ!    ¡VIVA  LA  ITALIA  1 

ACTA. 

Los  infrascritos  italianof  residentes  en  Lima,  agradecidos  4  la  franca  y  ge- 
herosa  hospitalidad  que  el  pais  les  bu  concedido,  convencidos  que  la  caiisa  de  la 
independencia  y  de  la  democracia  no  tiene  horizonte  limitado,  en  vista  do  la  van- 
dálica agresión  cometida  por  la  escuadra  de  los  vencidos  en  Ayacucho,  ponen  & 
disposición  del  Gobierno  sus  servicios. 
Lima,  Abril  23  de  1864. 

Ulderico  Tendevini — Francisco  Cipriani — Juan  Bautista  Berninzoni — Car- 
los Manguini — Pablo  E.  Antonini — Bartulomeo  Corsi — José  Cipriani — Gustavo 
Cipriani — llinaldo  Cipriani — Dante  Cipriani — Sebastian  Roffo — Ángel  Asten- 
go — Cesar  Tarulfi — Juan  Falco — Félix  Mapgi — Domingo  Bertelli — Juan  Cas- 
Bola — Goltardo  Alizeri,  Hilario  Grimaldi — Terencio  Constantini — Evaristo  Naa- 
Bar — Pedro  Tacchini — Lorenzo  Baglietto — Esteban  Guidotti— Cesar  Lertora— 
Natale  Maggioli — Gerolamo  Passalequa — Ángel  Piccardi — Pedro  Forneri — G. 
Buonfiglio — Bartolo  Sanguineti — Santiago  Merlino — Gaetauo  Merlino — Mar- 
cos Fontona — Pietro  Febbrari — Juan  lié — Ltiia  Capadoecbi — Manuel  Facco— 
Nicolás  Solari  do  Agostino — Pedro  Bergamino — Ugo  Poggi — Nicolás  Solari  de 
Domenico — Félix  Ñovella — Aquilis  Morgani — Luigi  Oberti — Juan  Delponte 
— Simón  Costa — José  Morello — Gerónimo  Podestá — Juan  Bautista  Molinelli; 
paisajista — Juan  Bautista  Barabino — Juan  Bautista  Simouetti — Juan  J.  Ce- 
rutti — Tomas  Gandolini — Lucus  Pedevilla — Carlos  Orengo — Enrique  Bisso  — 
Juan  Benveuuto — Patricio  Cordiglia — Antonio  Bensi — Benito  Bernero — Juan 
Devoto — José  Pianello — Manuel  Enrico — Agustin  Berninson — Nicolás  Preíu- 
mo — Amilcare  Longobardo — Pedro  Bocea — Pedro  Cerisola. — Siguen  las  firmas 


Jiepúhlica  Peruana.— 'Capitanía  del  Puerto. —  Callao  MajfoA  de  1864. 
Señor  Contra-almirante  Comandante  General  de  Marina. 
S.  C.  G. 

La  barca  española  «Rosa  y  C  armen  »  ha  dado  fondo  etí  esta  bahía  &  las 
tres  de  la  tarde  de  hoy  procedente  de  la  China,  con  cierto  número  de  colonos  & 
Su  bordo.  En  tal  virtud,  y  en  atención  á  las  circunstancias  actuales,  me  permito 
consultar  á.  US.  la  línea  de  conducta  que  debo  observar  con  este  buque,  en  res- 
guardo de  mi  responsabilidad. 

Dio»  guarde  A  US. — S.  C.  G. — Antonio  A.  de  la  Eaza. 
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Calino  Mayo  \df  1864. 
Elévese  al  Minuterio  del  ramo  coa  la  nota  respectiva. —  Valle- Iliettra. 


Jiepúhlita  Peruana. — Comandancia  general  dt   ííarina. —  Callao  Mayo  4  d4 
18G4. 

Señor  General  Miui.-^tro  de  Estado  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. 

S.  G.  M. 

Hoj  d  las  tres  de  la  tarde  ha  fondeado  en  este  puerto  k  barca  espafiolacHo- 
Ba  y  Carmen,»  procedente  de  la  China,  conduciendo  colonos;  y  el  señor  Cupitaa 
de  Navio  y  de  esto  puerto,  al  durme  el  aviso  en  lu  nota  que  acon)pa5o,  consulta 
que  línea  de  conducta  deberíl  observar  con  el  buque,  acerca  de  lo  que  se  servirá 
US.  comunicarme  la  resolución  que  tenga  á  bien  expedir,  pues  no  debe  servir- 
me de  regla  la  que  han  observado  los  españoles  con  los  baques  nacionales  que  80 
han  limitado  á  reconocerlos. 

Dios  guardo  á  US. — S.  G.  M  — Domingo^  VaUe-Riettra. 


JAma  Mayo  9  de  18G4. 

Remítase  al  señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores  para  los  efectos  á  qu* 
haya  lugar. —  Guarda. 


República  Peruana. — Ministerio  dt  Relaciones  Exteriores. — Lima  Mayo  10  ¿# 
1864. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Guerra. 

En  la  consulta  que  se  ha  servido  US.  remitir  á  este  Ministerio,  elevada  con 
motivo  de  la  llegada  al  Callao  del  buque  español  mercante  «Rosa  y  Carmen»  ha 
tenido  á  bien  S.  E.  el  Presidente  expedir  con  fecha  de  hoy  la  resolución  si- 
guiente: 

»  Absuélvase  la  consulta  del  capitán  del  puerto  del  Callao,  elevada  por  con- 
ducto del  Comandante  general  de  Marina,  manifestándole,  que  el  Gobierno  no 
hace  distinción  entre  las  propiedades  de  los  subditos  españoles  y  las  de  los  de- 
más estrangeros  residentes  en  el  territorio  de  la  República:  que  por  consiguiente, 
la  conducta  que  deben  observar  las  autoridades  del  puerto  con  la  barca  española 
«Rosa  y  Carmen»  no  debe  diferenciarse  en  nada  de  la  que  se  observa  con  los  de- 
más buques  pertenecientes  á  oirás  nacionalidades. 

Que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  US.  para  su  intelijencia  y  fines  consi- 
guientes. 

Dios  guarde  &  US. — (Firmado) — Juan  Antonio  Ribeyro. 
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Lima,  Janiu  26  de  1864. 

La  nota  que  el  II.  seilor  Hurtado,  Eucargaflo  de  Negocios  da  Chüe  ha  te- 
nido por  conveoieute  dirijir  al  iafruBCiito  con  fecha  de  ayer  y  que  recibió  eu 
su  casa  habitación  á  las  5  de  la  tarde,  yu  fuera  de  las  horas  del  despacho,  mani- 
{Ltisía  I*  resülaciou  cu  que  ee  halla  de  abstenerte  ili;  tjda  participación  en  la 
cue^iiou  española.  El  H.  señor  Hurtado,  puede  obrar  de  la  manera  que  esri- 
rue  mas  coufurme  con  su  elevado  ministerio,  como  que  sua  luces  y  su  acredita- 
da circuu-ipeceion  son  garantías  muy  seguras  do  acierto;  pero  es  sensible  que 
tal  dctermiuauion,  haya  nacido  de  lufl  razonca  conaignadas  en  eu  comuoicaciün 
cituda . 

El  íisunt»)  que  S.  S.  II.  ha  llevado  al  terreno  oficial,  es  Jo  aquellos  que 
no  deben  jamás  ser  decididos  sin  un  maduro  examen  y  tin  con  n  tar  todos  aque- 
llos principios  quo  ilustran  ladÍ8cu£Íon  y  lacooducon  4  nn  feiiz  rt-tultado.  Es- 
ta consideración  que  es  de  no  poca  fuerza,  y  la  cireunatancia  de  haberse  hallado 
enfermo  uno  de  los  señorea  MinistroB  '  '"  "ha  demcii  \  >.  no  mucho  tiem- 
po por  cierto,  la  re-puesta  que  el  II.  .  i;íJo  extr» :.  Hien  conoce  el 
Gabinete  la  importancia  del  Negocio,  y  por  lu  un-uio  que  tsube  valorizarlo,  no 
estiba  para  prticipitar  un  acuerdo,  al  cu.;l  e»tan  viucuLdus  derechos  é  interesea 
de  tanta  eiguifícacion  para  la  liepública. 

Aun  cuantió  no  ha  partido  &  la  sazón  del  respetable  Cuerpo  Diplom&tico 
ninguna  iusinmicion  como  ^ucedil5  antes  de  ahora,  para  facilitar  una  solución 
favorable,  el  infrascrito  defiriendo  siempre  como  debe  d  loá  respetos  y  i  la  «ati- 
macionque  le  inf-pirael  Representante  de  una  Nación  como  Chile,  tan  leal  ami- 
ga del  Perú,espuso  en  eu  ñuta  d«l  11  del  presente  la  política  que  se  ha  propuesto 
seguir  el  Gobierno  invariablemente,  sin  que  por  esto  dejo  de  agradecer  los  ofi» 
cios  de  benevolencia  que  S.  S.  II.  lo  dispensa. 

Excusado,  pue»,  parece  entrar  ya  en  las  apreciaciones  que  hace  el  H.  ae- 
fior  Hurtado  en  la  nota  del  17  y  en  una  de  las  copias  con  que  la  acompaña,  que 
aunque  de  hechos  relativos  &  oonferenciaa  da  carácter  puramente  confidencia), 
bien  merecían  la  pena  de  ser  *  ''  '  -  para  evitar  equivocaciones  ulteriores,  ai 
ti.  S.  H.  no  Boabstuvie.se  d^  de  seguir  interviniendo  en  este  asunto. 

Quedará  estu  trabajo  tai  vez  p.ira  otra  oportunidad,  aiéndule  muy  grato  al 
iufrascritü  manifestar  que  ninguna  de  la,s  frases  do  su  nota  ya  citada  de  11  del 
actual  á  que  S.  tí.  II.  alude  en  su  anterior,  tiene  nada  que  pueda  amengoar  ni 
los  respetos  ni  las  consideraciones  anexas  al  alt  i  cnr.ro  de  S.  8.  H.  que  B« 
complace  en  reconocer,  ni  otra  intención  tuvo  al  'iS,  que  una  pura  cor- 

tesía llevada  hasta  el  punto  permitido  por  laa  reg.         ^      uáticas. 

Con  sentimiento  de  Terdadera  estimación  tiene  el  infraaoríto  el  honor  de 
ofrecerse  do  S.  S.  II. 

Atento  seguro  servidor. 

(Firmado.) — Juan  Antonio  Ribero. 

AL  HONOKÍ.BLÍ  SXKOR  XNCARGADO  DE  NEQOCIOS  DE  CHILE. 


Lima,  Junio  30  de  18C4. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  Domingo  26  del  actual,  tuvo  el  honor  el  infrascri- 
to de  recibir  la  nota  que  en  ese  dia  se  sirvió  dirigirle  el  Excmo.  sefior  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  respondiendo  á  las  del  infrascrito  de  25  y 
17  del  mismo  mes. 

El  infrascrito  agradece  al  señor  Ministro  que  hubiera  tenido  á  bien  ocu- 
parse del  asunto  de  dichas  notas  en  ún  dia  festivo,  y  que  so  hallara  en  actitud 
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<]«  comunicarle  la  resolución  da  su  Oobicrno  sobre  el  particularoras,   hantet  de 
la  partida  del  Vapor  del  Sur. 

Esto  último  acto  del  señor  Miniatro  hizo  esperar  por  un  momento  al  infraa- 
to,  qué  una  contestación  afirmativa  á  la  pregunta  que  el  iní'rarcrito  hacia  4  8.  E. 
en  BU  nota  del  17  modificando  la  situación  en  que  se  hallaba  el  infraacrito,  lo 
hubioso  colocado  en  actitud  do  proseguir  en  el  objeto  de  su  maa  lervicnto  anhe- 
lo, una  honrosa  y  pacífica  solucioa  6,  las  actuales  dificultades  en  el  sentido  do  U 
citada  nota  del  17. 

Bmpero  S.  E.  ha  tenido  ábicn  referirse  &  la  política  que  so  cxpre.'^a  en  su 
nota  del  15,  «política  que  invariablemente  so  ha  propuesto  seguir  el  Gobierno 
del  Exorno,  señor  Ministro,"  y  el  infrascrito,  ha  d>!bido  confirmarse  en  la  deter- 
minación consignada  en  su  nota  del  25,  desde  que  la  palabra  de  8.  E.  venia  k 
ratificar  la  interpretación  que  el  infrascrito  habia  dado  al  silencio  del  seRor  Mi- 
nistro en  un  asunto  sometido  á  su  consideración  en  su  despacho  del  8  y  reitera- 
do bajo  una  forma  csplícita  en  el  del  17. 

Esto  mismo:  el  haber  tenido  el  carácter  do  invariable  la  política  del  Go- 
bierno do  S.  E.  queelExcmo.  señor  Ministro  pe  sirvió  exponer  al  infrascrito 
en  su  nota  del  15,  cscusan  al  infrascrito  de  emitir  considt-racion  alguna,  respec- 
to de  las  causas  que  según  S.  E.  han  impedido  á  su  Oobiomo  adoptfjr  una  reso- 
lución sobre  el  particular,  antes  del  26.  En  cuanto  á  las  muy  p-^dcrosas  que 
obligaban  al  infrascrito  á  desear  y  solicitar  encarecidamente  esa  resolución  con 
anterioridad  á  la  partida  del  Vapor  de  dicho  dia  26,  el  infra.«crito  cree  que  no 
se  ocultan  á  la  alta  inteligencia  y  penetración  do  8.  E.  y  las  omite. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  y  sin  que  el  infra.scrito  tenga  la  idea  de  volver 
al  incidente  de  la  cuestión  española,  que  ha  dado  motivo  á  la  correspondencia 
entro  S.  E.  y  el  infrascrito  y  al  cnal  incidente  se  contrajo  únicamente  el  á;-hpa- 
cliodcl  infraserito  del  dia  25,  despacho  &  que  no  obstante  S.  £.  ha  dado  una 
interpretación  y  alcance  demasiado  latos,  el  :nfrascrití»,  en  la  cordial  fraternidad 
que  existe  entre  Chile  y  Perú,  cree  de  su  deber  manifestar  á  8.  E.  que  su  res- 
puesta al  señor  Comandante  General  de  la  Escuadra  Kepañola  fué  concebida  en 
los  términos  de  la  copia  adjunta.  Igualmente  .se  cree  en  el  caso  de  anunciarle, 
que  ratificará  al  sefior  Comandante  General,  por  el  Vapor  del  5,  el  concepto  de 
su  despacho  del  26,  á  saber:  que  la  posición  del  infrascrito  le  hace  conniJenir 
escusada  definitivamente,  por  lo  que  á  él  concierne,  la  coüfercncia  á  que  el  se- 
fior Comandante  General  le  habia  invitado. 

Sensible  es  para  el  infrascrito  que  el  Excmo.  señor  Ministro  haya  «reser- 
vado tal  vez  para  otra  oportunidad"  las  explicaciones  de  que  habla  en  su  último 
despacho,  relativas  á  la  copia  de  un  documento  confidencial;  porque  nada  es  mus 
grato  para  el  infrascrito  que  tudo  aquello  que  conduce  á  evitar  cualquiera  equi- 
vocación. Este  mismo  deseo,  tan  ju.sto  como  conveniente,  fué  el  que  inílujo  al 
infrascrito  á  tratar  la  materli  por  escrito,  y  poner  un  asunto  tan  grave  y  tras- 
cendental á  cubierto  de  equivocaciones  perniciosas. 

Dejando  asi  avisado  el  recibo  del  estimable  despacho  de  S.  E.,  el  infrascri- 
to con  sentimiento  de  distinguida  consiJeracion,  tiene  el  honor  de  repetirse. 

Su  atento  seguro  servidoc 

(Firmado.) — J.  Nicolás  Hurtado. 

AL  EXCMO.    SESfOR  MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DEL  PERÚ. 
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DISCURSO  DEL  MINISTRO  DJá  ESTADO  DE  ESPA5ÍA. 

El  señor  presidente. — El  señor  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

Ex.  SEÑOR  MiKiKTRO  D8  ESTADO  (PACUEOo). — Señores:  Hé  oido  con 
mticho  gusto,  como  üieuipre,  á  mi  amigo  el  señor  marqués  de  Molina.  El  pa- 
triotianio  y  Bcntiniiento  que  anima  á  S.  S.  y  la  galanura  de  su  "imaginación  lo 
a.'^cguran  Biompre  la  atención  lo  mismo  de  cualquier  Ministro  de  la  Corona  qua 
de  todo  el  Senado. 

Pero,  señores,  no  es  cuestión  de  galanura  de  imaginación  la  que  nos  ocupa. 
Yo,  que  he  tenido  la  mala  tentación  de  hacer  versos,  la  pretensión  de  ser  nn 
poco  poeta,  tengo  que  apartar  de  mi  ánimo  en  este  momento  semejantes  ilusio- 
nes, y  tengo  que  tener  presente  que  soy  el  Ministro  de  Estado  de  la  Reyna  de 
Esp  iña,  y  que  he  de  hablar  de  negocios  desgraciaJamento  muy  prosáicoB  ante 
uno  de  k«s  cuerpos  sol>erano8  del  país. 

Señorts:  nuestra  política  en  América,  ha  dicho  el  seffor  marqués  de  Mo- 
lins,  tiene  que  ser  siempre  una,  porque  los  americanos  son  mas  que  hermanos, 
Boa  hijos  nuestros.  Esto,  señores,  es  una  verdad,  y  es  también  una  gran  desgra- 
cia. Es  una  desgracia,  porque  de? de  el  dia  en  que  la  Amírica  se  separó  de  noa» 
•tros,  desde  el  dia  en  que  se  hizo  independiente,  y  desde  el  dia  en  que  España 
reconoció  y  aceptó,  expresa  y  tácitamente  la  independencia  de  esos  paises,  lo 

3UQ  nos  Conviene  á  todos,  lo  que  aconseja  nuestro  interés,  lo  que  todos  debemo* 
esear,  es  apartarnos  de  e^o»  paises,  es  ser  extranjeros,  completamente  ex- 
tranjeros en  América;  que  los  americanos  nos  miren  como  tales,  como  miran  k 
los  iudividuos  de  las  demás  naciones  de  Europa.  No  hay  que  pensaren  lo  pasa- 
do: uo  hay  que  hablar  de  Colon  ni  de  los  Pinzones.  Vivimos  en  el  siglo  XIX; 
van  ya  cincuenta  años  que  la  América  f^e  ha  separado  de  España:  nosotros  so- 
mos españoles,  ellos  son  americanos:  nosotros  obedecemos  á  S.  M.,  ellos  sou  re- 
pública, imperio  ó  lo  que  plazca  ó  pueilan  srr. 

Yo,  señores,  he  tenido  la  honra  y  la  desgracia  de  representar  á  España  ea 
América.  Pues  bien:  yo  les  decia,  si  todos  UU.,  si  los  siete  millones  de  habi- 
tantes que  hay  en  Méjico,  do  rodillas,  sin  excepción  alguna,  ni  aun  del  Presi- 
dente Juárez,  me  pidieran  volver  á  ser  españoles,  les  diria:  no,  no  quiero,  no 
nos  conviene;  sean  UU.  Mejicanos,  pues  que  lo  han  querido  ser.  Yo  quiero  que 
se  me  trate  aquí  y  se  me  considere,  y  que  se  trate  y  considere  á  los  españoels 
como  tratáis  y  cousideicais  á  los  italianos,  á  los  franceses,  4  los  ingleses,  &  los 
alemanes. 

Esto  podrá,  no  ser  poético,  podrá  no  halagar  los  sentimientos  de  ciertos 
corazones  generosos;  pero  yo  creo  que  esto  es  lo  que  exije  el  interés  de  la 
nación. 

Esto  es  sin  embargo  muy  difícil:  yo  lo  reconozco.  Los  españoles  en  España 
se  llaman  como  los  americanos  de  esas  repúblicas  hispaño-americanas:  tienen  el 
mismo  apellido,  hablan  el  mismo  lenguaje;  son  primos,  son  parientes,  se  entien- 
den en  todos  los  negocios  porque  tienen  las  mismas  costumbres;  en  una  palabra, 
se  establecen  entre  ellos  relaciones  como  no  se  establecen  nunca  con  los  natura- 
les de  las  demás  naciones  de  Europa. 

De  aquí  la  gran  dificultad;  pero  yo  por  mi,  ahora  quiero  que  todos  los 
Ministros  que  vengan  después  protesten  cuanto  les  sea  posible  contra  la  alianza. 
Yo  deseo,  yo  apetezco,  yo  quiero  que  se  considere,  no  como  enemigas,  sino  como 
extrañas  á  las  naciones  americanas  respecto  de  España.  Este  será  un  bien  para 
ellas  y  para  nosotros;  hermanos  como  todas  las  nacioaes  en  la  gran  hermandad 
de  la  civilización;  parentezco  mas  inmediato,  ya  no  le  quiero,  yo  no  le  acepto, 
no  lo  consiento. 

Dicho  esto,  voy  á  concretarme  al  asunto  actual  que  media  entre  España  y  la 
república  del  Perú.  Saben  los  señores  senadores  los  tristes  sucesos  de  Talambo. 
Una  especie  de  colonia  vasca  que  habia  emigrado  á  aquel  pais  como  emigran 
tantas  otras  del  nuestro,  y  que  en  vez  de  marchar  á  Andalucia  ó  á  Extremadu- 
ra van  á  la  Plata  6  á  Caracas  ó  á  otro»  puntos;  una  de  esa»  colonias,   digo  que 
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liabiii  llevado  al  pais  el  señor  Salcclo,  {)crHr)na  riquíniiria  en  íl,  chatis  tierras 
cultivaban  proporción findolo  utilidad  y  ad'juiri(''iidMla  ellos,  se  vi"')  acometida 
cierto  dia  por  una  gran  turbado  sicarios,  acaudilluloH  por  el  admiuistradiir  del 
Bcñor  Salcedo. 

No  habia  motivo  nluj^uno  lejítiiuo  ni  plausible  para  ello;  fué  un  i^ran  acto 
do  b'rbilrio,  tanto  nías  O'lioso,  tanto  mas  bíírbaro,  cuanto  que  el  misino  Sab-cdo 
prc^enciaba  ó  estaba  inmediato  «1  suceso,  y  si  no  los  alentaba,  nada  hacia  para 
contenerlos.  Hubo  algunos  muertos  y  algunos  mas  heridos;  intervino  al  fin,  co- 
mo era  forzoso  quo  interviniese,  la  juxticiaj  prro  /n  jugt/rm  no  hizo  nntln  «n  fl 
nxnnto,  ópnro  m^nn».  VA  gobierno  del  f'crií  abandoni)  la  cuestión  á  los  Tribu- 
nales, pretextando  que  no  podia  atentar  &  su  independencia  ni  influir  n»:da  pa- 
ra que  BC  nos  otorga^^e  justicia;  y  las  cosas  siguieron  con  íísc  poco  celo  y  flojedad 
que  los  señores  senadores  comprenden. 

La  opinión  pública  se  alarmcí  por  esto  en  el  PeriS,  y  U  opinión  do  los  que 
conocieron  el  hecho  so  ¡llarnió  en  líspaña.  Vihieron  las  quejas  al  gobierno  de 
8.  M.,  y  el  gobierno  ílntes  de  llegar  nosotros  A  este  puesto,  creyi  que  dcbia  di- 
rijir  reclamaciones  al  del  Perú.  Señores:  que  estaba  en  su  dorecho  el  gobierno 
cspríuol  para  hacer  eso,  me  parece  que  no  puede  ponerse  en  dnda.  Aunque  nos- 
otros no  hayamos  reconocido  por  un  tra'ado  e.spreso  la  independencia  del  Perú, 
es  un':\  nación  constituida  medio  siglo  há,  con  la  cud  Kspaíía  ha  tenido  relacio- 
nes comerciales,  principios  de  relaciones  políticas,  y  que  tuviese  ó  ná  esas  rela- 
ciones, es  incuestionsible  el  derecho  d»^  la  Ksp;iña  \  exijir  de  la  república  del 
Perú  que  respeta'^e  conforme  á  las  reglas  de  la  razón  y  de  la  moral,  que  son  m- 
periores  d  todos  los  gobiernos,  á  los  españole"  que  habian  llegado  6  aquelhjs  paí- 
ses con  un  objeto  natunil,  lícito  y  oportuno. 

Kl  gobierno  que  presidia  el  .seiior  A  razóla  creyó  conVenient«  nombrar  u^a 
persona  que  pasase  al  Perú  á  dirijir  las  recbímacioncs  nntc  aqu.dla  república, 
j->í(fi'cudo  de  qw.  si  n"s  hi't'^ra  Jiií<t!rin,  y  no  otra  cosa.  Kscjió  al  efecto  al  scñftr 
Salazar  y  Mazarredo,  que  habia  sido  nombrado  nunistro  de  8.  M.  cerca  de  la 
república  de  Bolivi",  y  en  la  situación  anímala  é  irregular  en  que  con  el  Peni 
nos  encontramos,  como  cuando,  como  ho  dicho,  no  h;>y  ningún  tratudo  «justado 
cnn  aquella  potencia,  porque  uno  que  se  ajustó  se  negó  4  ratificarlo  el  Perú;  en 
esta  situación,  digo,  creyó  oportuno  desii^nar  al  señor  Sahizar  con  el  títwlo  de 
Comisario  especial  y  extraor  íinario  d»;!  gobierno.  Ksto  indicíiba,  señores,  en 
primer  lugar,  la  irrcgu'aridad  de  la  situación  de  aquel  gobierno  con  el  nuestro, 
porquo  si  nos  hubiésemos  hallado  en  una  situación  ordinaria,  hubiéramos  tenido 
íillí  un  Ministro  Kesidentc  ó  Plenipotenciario  ó  Encargado  de  Negoci-'S.  E.sto 
inrlicnba  que  lo  que  se  cometía  era  un  negocio  especial;  que  el  agente  iba  para 
aquel  propósito  y  no  para  otro.  Esto  indicaba  lo  'imitado  del  cargo,  lo  temporal, 
lo  accidental  de  la  misión. 

El  señor  Arazola  dio  las  instrncciones  que  creyó  convenientes  al  enviado, 
y  el  srfíor  Kubalcava,  Ministro  de  Marina  á  la  snzon,  dio  sus  instrucciones  al 
general  Pinzón,  que  mandaba  una  escuadra  en  el  Pacífico,  porque  el  señor  Ara- 
zola y  el  gobierno  previeron  que  podria  llegar  e!  caso  de  una  denegación  de  jus- 
ticia ó  de  una  repulsión  de  las  negociaciones,  y  pensaron  que  en  ese  momento 
seria  necesario  apelar  á  actos  de  fuerza. 

El  señor  Salazar  llegó  al  Perú,  y  dirijiéndose  al  Ministro  de  Relaciones 
de  aquella  república,  el  Ministro  de  delaciones,  con  el  pretesto  de  que  era  Se- 
mana Santa,  dilató  por  diez  dias  el  recibirle:  esto  predispuso  ya  mal  al  comisio- 
nado español,  é  indicó  un  mal  deseo  de  entrar  en  verdadera  y  cordial  negocia- 
ción con  nosotros.  Esperó  los  diez  dias  el  comisionado  español  porque  iba  á  ser 
Semana  Santa.  Cuando  se  trataba  y  lo  sabia  todo  el  mundo  de  hacernos  justicia, 
no  manifestaba  todo  esto  un  gran  deseo  de  otorgar  esa  justicia  que  deman- 
dábamos. Pasaron  al  fin  los  diez  dias,  el  señor  Salazar  se  presentó  al  Ministro 
de  Relaciones,  le  entregó  sus  credenciales,  y  se  retiró,  porque  el  Ministro  le 
manifestó  que  necesitaba  ponerlo  en  conocimiento  del  Consejo  de  Ministro». 
En  seguida,  en  rez  de  aceptar  al  señor  Salazar  como   comisionado  del  gobierno 
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«spañol  y  de  señalarle  dia  para  conferenciar  acerca  de  su  cometido,  el  Miniutro 
do  Relaciones  le  opuso  dificultades  y  le  manifestó  que  no  lo  recibiria  con  el  ca- 
rácter que  llevaba;  le  indicó  otro  carácter;  quiso  variar  su  nombre;  es  decir, 
variar  su  ser,  como  si  eso  pudiera  hacerlo  el  j^bierno  del  Perú  con  un  agente 
del  gobierno  españo';  como  f^i  este  pudiera  recibir  carácter  de  otro  gobierno  que 
no  fuera  el  suyo.  Esto,  señores,  á  creencia  del  señor  Salazar  y  á  creencia  de 
todo  el  mundo,  manifestaba  quo  no  habia  mucho  deseo  de  acceder  á  una  cosa 
tan  natural,  tan  sencilla  como  el  gobierno  de  Kspaña  reclamaba. 

¡Señores:  el  senado  verá  alijun  dia  los  documentos  que  están  iniciados  de 
esta  malograda  negociación.  El  senado  comprenderá  que,  voluminosos  como  son, 
era  imponible  traerlos  hoy  aquí,  y  el  senado  comprenderá  también  quo  en  el 
catado  de  la  cuestión,  es  necesario  dejar  al  gobierno  la  libertad  do  acción  que 
no  puede  menos  de  tener. 

También  me  permitirá  el  senado  que  yo  no  profundice  ciertas  materias; 
que  no  haga  mas  que  pasar  sobre  algunas,  porque  no  ei  necesario  hacer  otra 
cosa  hoy  que  los  documentos  no  pueden  presentarse. 

Kechazada  do  este  modo  la  personalidad  del  señor  Falazar  y  Mazarredo, 
creyó  este  señor  que  según  sus  iustruccioues,  y  según  la  latitud  que  es  necesa- 
rio conceder  á  los  empleados  diplomáticos  del  gobierno  que  están  á  3,000  leguas 
de  distancia,  estaba  en  el  caso  de  reunirse  cou  el  general  Pinzón  y  do  acordar. 
Partió  de  Jjima,  se  reunió  en  efecto  con  el  señor  Pinzón,  creyeron  los  doí  que 
se  encontraban  en  el  caso  de  las  instrKccioHes  en  que  sedes  autorizaba  para  em- 
plear la  fuerza,  y  la  emplearon  ocupando  las  Islas  de  Chinchas. 

Señores:  hasta  a({uí  seria  una  de  las  cusas  que  desagraciadamente  suceden 
en  el  mundo,  seria  u  ^a  de  tantas  negociaciones  como  han  fracasado  entre  Amé- 
rica y  los  gobiernos  europeos.  Pero  hubo  una  circunstancia,  de  la  cual  no  pue- 
do menos  de  hablar,  y  que  el  gobierno  antes  do  conocerla  tenia  desaprobada. 
Los  señor  s  senadores  saben  que  interpelado  yo  hace  algunos  dias  en  el  Congre- 
so de  los  Diputados,  cuando  no  sabia  lo  que  hubian  hech)  en  el  Perú  los  seño- 
res Salasar  y  l'inzou,  creí  que  dtbia  hacer  algunas  declaraciones  acerca  de  lo» 
principios  que  profesaba  el  gobierno  español  en  sus  relaciones  con  las  pot-'neia* 
do  América,  y  dije  que  el  gobierno  español  reeonocia  como  indej  •  j 

soberanas  á  todas  1;ls  potencias  consátuidas  en  América,  lo  mismo  n  -     .u 

las  cuales  habia  tratado  quo  aquellas  oun  las  quo  no  habia  celebrado  tratado 
alguno. 

Añadí  que  el  gobierno  español  no  tenia  el  ániino,  no  tenia  el  deseo,  no  la 
pasaba  por  la  mentó  el  adquirir  ni  una  pu'gaia  de  terreno  en  América  mas  de 
lo  que  ya  poseia.  Dije,  señores,  que  toJos  aquellos  gobiernos  lo  eran,  que  nos- 
otros los  habíamos  tratado  y  los  trataríamos  como  tales,  y  que  no  nos  pasaba  por 
la  imaginación  volver  la  vista  atrás  para  deducir  derechos  que  los  tiempos  se 
hablan  llevado,  que  estaban  borrados  completamente  por  1'  s  sucesos  y  que  hoy 
do  ninguna  manera  podrían  deducirse.  Era  esto,  señores,  una  desaprobación  an- 
ticipada del  hecho  á  que  me  he  referido  y  que  ejecutaron  los  señores  Salazar  y 
Pinzón,  hecho  que  ha  rt  probado  el  gobierno,  hecho  de  que  entonces  no  tenia 
noticia,  y  que  ahora  puede  desaprobar  por  lo  mismo  quo  lo  tenia  desaprobado 
anticipadamente. 

Al  ocupar  los  señores  Salazar  y  Pinzón  las  Islas  de  Chinchas,  inmediatas 
á  la  costa  del  Perú  y  poseídas  por  aquella  república,  dijeron  que  la  España  pe- 
dia revindi'car.  Esta  doctrina  el  Ministro  la  tenia  desaprobada  antes  y  la  desa- 
prueba hoy.  Nosotros  podíamos  ocupar  las  Islas  Chinchas,  nosotros  pojemos  re- 
tenerlas como  cualquiera  parte  del  territorio  de  una  nación  con  laque  tengamos 
diferencias,  cou  cualquiera  que  podamos  venir  á  un  rompiniento  de  guerra;  pe- 
ro no  porque  las  rcvindiquemos,  sino  porque  las  ocupamos  como  un  medio  de 
apremio  para  zanjar  la  diferencia  que  media  entre  nosotros  y  ellos.  Pero  revin- 
dit  aíion,  señores,  de  tearitorio  en  América,  nunca  entra  en  la  mente  del  gobierno 
español;  y  aun  cuando  un  agente  suyo  haya  dicho  que  usaba  de  un  derecho  que 
le  competía  por  sus  instrucciones,  no  nos  compromete  á  nosotros  de  ninguna 
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Bucrtc.  Nosotros  ocupuinoB  en  el  dia  las  Islas  Chincha»  por  la  triste  situación  h 
quo  ha  venido  rtfc  iier/ocifr^  no  la»  abandonaremos  hanta  que  ette  nftj(H:io  eBto 
concluido,  lliini,  i  cr/.]  Pero  no  las  ocupaniOH  por  derecho  de  rcviudicacion;  né 
son  nucHtruH,  son  del  l'erú,  y  no  cabia  que  nosotroí  no»  creyéramoa  con  derecho 
para  revindicar  una  parte  del  Perú,  cuando  reconocemos  el  todo  como  un  ser 
Bobcrano  é  independiente  con  el  cual  tratamos,  con  el  cual  podremos  estar  en 
mejores  6  peores  relaciones,  en  paz  o  en  guerra,  pero  que  es  un  Estado  libre  ó 
independiente 

De  suerte  quo,  entiéndase  bien,  nosotros  tenemos  las  Islaa  Chinchas,  no  por 
reivindicación,  no  por  derecho  al^^uno  adquirido  en  loa  «iglos  pairados;  las  hemos 
ocupado  por  un  hecho  del  lleprescntante  de  Kspaiia,  y  las  conservamos  y  ten- 
dremos hasta  que  termine  la  cuestión  con  el  Perú.  [Jh'cn,  bien.']  Ewta  ocupa- 
ción no  es  permanente,  no  es  definitiva;  no  es  ma.s  quo  un  acto  temporal  del  cual 
usan  todas  las  potencias  del  mundo  cuando  tienen  cuestiones, 'diferencias  con 
otras  potencias  6  naciotjca  soberanas, 

Señores:  la  ocupación  de  la.s  Isla-s  Chinchas,  y  foSre  todo  la  ocupación  di- 
ciendo que  EHpaua  podrá  reivindicarlas,  era  un  hecho  que  debia  alarmar.  Yo  lo 
reconozco,  ?/o  deploro  esas  palnhras  no  bien  meditadas.  Era  natural  que  el  go- 
bierno Peruano  tratase  de  venir  á  ün  arreglo  con  nosotros,  y  el  Cónsul  de  es» 
nación  en  Madrid,  autorizado  por  su  gobierno  se  acercó  y  me  hizo  propísicio- 
nes  quo  á  mi  no  me  parecieron  dignas  de  ser  rechazadas.  No  digo  que  las  hu- 
biera aceptado,  pero  sí  que  eran  proposiciones  sobre  las  cuales  se  podia  di-cutir. 
Mas  al  tener  lugar  ese  suceso  me  vi  en  el  caso  de  decir  al  señor  Moreira:  el 
gobierno  ha  recibido  [como  era  la  verdad]  despachos  de  bus  agentes,  rdspccto 
do  lo  que  han  ejecutado  allí,  y  necesito  oirlos  para  tratar  C'  n  U. 

El  señor  Salazar  y  Mazarrtdo,  en  vista  del  giro  que  tomaban  los  asuntos 
en  América,  creyó  oportuno  venir  á  E.«paña.  Y  esta  venida,  señores,  nos  ha 
traído  mas  complicaciones;  ha  puesto  la  cuestión  en  peor  caso  del  que  se  hallaba. 

Señores,  si  yo  no  timiese  causar  al  Senado [Áo,  «o]  Suplico  al  Senado 

que  me  escuche.  Si  no  temiera  cansarle,  leería  el  despacho  que  ha  escrito  el  se- 
ñor Salazar  sobre  su  viaje.  Es  deniasiaJo  largo;  yo  puedo  hacer  su  resumen,  y 
espero  que  por  ahora  satisíiiga  al  Senado. 

Este  despacho  se  publicará  muy  pronto;  no  se  esperará  que  venga  á  las 
Cortes;  se  publicará  antes  acompañando  á  la  circular  que  tengo  que  dirijir  al 
Cuerpo  Diplomático  español  en  todo  el  mundo  para  hacer  ver  los  motivos  del 
estado  de  nuestras  relaciones  con  el  Perú.  Dispénseme  el  Senado  su  lectura, 
porque  es  muy  esténse;  ahora  podré  hacer  un  resumen  de  lo  que  aparece  en  él. 

Al  salir  el  señor  Salazar  y  Mazarrcdo  para  España,  ha  sido  objeto  de  los 
atentados  mas  bajos  y  cobardes  que  pueden  emplearse  contra  una  persona,  aten- 
tados que  se  dirijian  contra  el  que  era  Representante  del  gobierno  español,  pues 
fuesen  aprobados  ó  no  aprobados  algunos  de  sus  actos,  alguna  de  sus  opiniones, 
el  hecho  es  que  era  tal  Keprewntante  no  revocado  del  gtjbierno  español.  Yo  he 
oido  al  ^efíor  Salazar,  he  leído  su  despacho  y  le  doy  la  razón;  voy  á  manifestar 
al  Senado  porque  creo  lo  que  en  el  despacho  se  dice.  Lo  creo  en  primer  lugar, 
porque  el  señor  Salazar  es  un  Enviado  del  gobierno  español  mientras  no  se  me 
pruebe  claro  como  la  luz  que  ha  faltado  á  la  verdad.  Lo  creo  tambieü  por  la  ma- 
nera con  que  el  documento  está  escrito,  por  las  personas  que  han  intervenido 
en  los  sucesos,  y  porque  ademas  se  deben  tener  en  cuenta  los  expedientes  que 
dicen  se  están  instruyendo  y  han  de  venir  deepues  para  justificar  sus  asertos; 
no  puede  caber  duda  de  que  las  cosas  ocurrieron  como  las  refiere. 

Pues  bien,  señores:  los  hechos  son  estos.  Primero:  al  llegar  al  puerto  del 
Callao  para  embarcarse  en  el  paqueto  inglés  que  había  de  conducirle  á  Panamá, 
el  Secretario  del  señor  Salazar  se  ?;?íÍ' acometido  por  la  fuerza,  que  llegó  hasta  el 
mismo  buque  inglés  donde  se  encontraba  para  prenderlo,  y  debió  su  salvación  á 
la  intervención  del  jefe  de  la  escuadra  inglesa,  que  envió  á  aquel  punto  un  ofi- 
cial y  algunos  soldados  para  librarle.  Esto,  señores,  no  se  hacia  con  el  Ministro 
Representante  de  España;  pero  se  hacia  con  el  Secretario  del  Representante  de 
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España.  En  el  mismo  punto  que  el  señor  Salazar,  embarcáronse  con  él  dos  pe* 
ruanos  que  le  siguieron  siempre,  ademas  de  algunos  otros  que  se  les  agregaron» 
hasta  Paita,  cuyos  peruanos  trataron  por  dos  veces  do  envenenarle  durante  la 
travesía  á  Panamá,  queriendo  ganar  para  ello  á  los  criados  del  buque,  lo  que 
está  suficientemente  justificado  por  la  intervención  que  en  este  Buceso  ha  tenido 
el  mismo  comandante  del  buque. 

Que  estos  hechos  los  haja  verificado  el  gobierno  peruano,  yo  ño  lo  digo. 
Yo  me  estimo  lo  bastante  ¿  mi  propio,  estimo  bastante  al  que  tiene  la  honra  de 
ser  gobierno  para  no  atribuir  un  acto  tan  desleal  6  infame  á  gobierno  alguno  del 
mundo.  El  hecho  es,  que  emisarios  peruanos  lo  han  verificado,  han  tratado  de 
hacerlo;  que  peruanos  del  Callao  con  ciertas  relaciones  con  la  marina  peruana, 
han  intentado  este  hecho  contra  el  Representante  español.  Y  si  yo  no  acuso  al 
gobierno  peruano  directamente,  porque  como  he  dicho  antes,  creo  (jae  el  gobier- 
no no  ha  podido  hacer  tal  cosa,  es  deber  del  gobierno  peruano  el  sincerarse,  es 
un  deber  del  mismo,  por  lo  menos,  protestar  que  no  lo  ha  hecho,  y  desmentir  la 
inculpación  que  puede  caer  sobro  él  cuando  be  trata  de  un  acto  de  semejante 
especio. 

No  referiré  al  Senado  lo  que  pasó  después  en  Panamá,  donde  esos  mismos 
peruanos  llegados  allí  acaudillando  una  turba  do  negros  [que  tan  fácilmente  se 
encuentran  en  aquel  punto  que  es  el  mas  ilesorJeiíado  del  universo],  por  apode- 
rarse del  señor  Salazar,  atrepellaron  el  Consulado  de  Francia,  rompieron  el  es- 
cudo y  los  cristales,  ensuciaron  la  bandera  hasta  el  punto  do  obligar  al  Cónsul 
&  reclamar  auxiios  de  las  fuerzas  de  Acapulco. 

No  referiré  tampoco  al  Senado  lo  demás  que  Fucedió  en  la  travetía  de  Pa- 
namá, donde  por  un  milagro  solo  se  pudo  salvar  el  se  ^  ';ir  y  Mazarredo 
de  las  asechanzas  dirijidas  contra  su  persona.    Pero    i-  s,  este  propósito 

de  prender  al  Secretario  del  Enviado  español,  e^tos  conaios  de  envenenamiento 
contra  el  mismo  Kepresentante  de  España  en  aquellos  paises,  son  cosas,  como 
comprende  el  Senado,  demasiado  graves,  para  que  el  gobierno  español  deje  de 
considerarlas  altamente  y  exija  poreilas  la  mas  cumplida  satisfacción. 

Pues  bien:  decia  yo  que  el  viajo  del  señor  Salazar  ha  venido  &  traer  infini- 
tamente mas  dificultades  que  las  que  este  negocio  ofrecía  do  suyo. 

Hasta  aquí  los  hechos;  hechos  que  debo  creer:  que  el  gobierno  no  puede  re- 
chazar, y  que  seria  menester  que  el  gobierno  del  Perú  los  justificara,  demos- 
trando tan  claro  como  la  luz  del  medio  dia  que  no  han  sucedido  para  que  noso- 
tros nos  diéramos  por  satisfechos;  mucho  mas  cuando  se  trata  de  unos  hechos,  en 
fin,  que  el  gobierno  del  Perú  no  pnclfi  justificar  porque  no  han  sucedido  en  su 
territorio,  siuo  en  el  tránsito  del  Callao  á  Panamá. 

En  esta  situación,  señores,  y  dicho  lo  pasado,  el  señor  marqués  de  Molins 
me  perdonará  que  no  pueda  decir  tanto  sobre  el  porvenir.  Pero  el  Senado  com- 
prende que  hay  aquí  diversas  cuestiones. 

Hay  la  cuestión  de  los  sucesos  de  Talambo,  cuestión  que  hubo  de  abando- 
nar á  los  tribunales  del  Perú,  que  no  hicieron  justicia.  Hay  la  reclamación  di- 
rijida  por  el  gobierno  español  al  gobierno  del  Perú,  reclamación  que  torpe  y 
malamente  no  quiso  aceptar  en  sus  términos  naturales  el  gobierno  del  Perú. 

Hay  la  ocupación  de  las  Islas  Chinchas,  medio  que  apreciamos  nosotros, 
que  aceptamos;  pero  solo  la  ocupación,  no  la  re  vindicación;  esta  no  la  reconoce- 
mos, la  rechazamos;  la  reprobamos  completamente.  Y  hay  por  último  la  perse- 
cución de  que  ha  sido  objeto  el  señor  Salazar  al  dirijirse  desde  el  Callao  á  la 
Península.  ¿Qué  debe  hacerse  aquí?  Aquí  hay  cuestiones  de  derecho,  do  interés 
y  lo  que  es  mas  alto  que  eso,  cuestiones  de  honra  y  de  dignidad  nacional  por  la 
persecución  y  las  asechanzas  de  que  últimamente  ha  sido  blanco  nuestro  repre- 
sentante. Y  como  esta  última  es  de  honra,  el  gobierno  no  puede  menos  de  de- 
cir, estando  seguro  de  que  el  Senado,  el  Congreso  y  la  nación  entera  le  darán 
BU  apoyo,  que  exijirá  al  gobierno  del  Perú  la  completa  reparación  de  nuestra 
honra,  mirando  esta  cuestión  como  la  primera  de  todas. 

Respecto  á  los  demás,  ya  he  dicho  al  Senado  que  estamos  en  vía  de  arre- 
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glo,  puesto  que  laa  propcHÍcioncí  del  señor  Moreira  me  parecieron  dcHdc  luc^'o, 
si  no  complctamento  aceptables,  por  lo  menos  suficientcH  como  ha-ie  p  ira  Vfriir 
á  un  arreglo.   Por  lo  mÍHnio  espero  que  cuando  fe  n'j»  haya  dalo  la  /a 

que  tenemos  derecho  &  cxijir  por  lo.s  at/intados  cometidos  contra  el  la- 

zar, en  cuanto  4  las  demás  cuestiones  so  podrá  venir  fácilmente  á  an  oportuno 
acuerdo. 

Pero  consto  aquí,  señores,  y  formo  empeño  en  ello,  porque  para  tener  el 
derecho  de  cxijir  lo  que  so  nos  debe,  es  preciso  que  nosfttroa  ¿lo  debamos  nada, 
y  hayamos  tenido  nunca  intención  de  apoderarnos  como  nuestro  de  ningún  pun- 
to de  América. 

Conste  que  no  revindicamos  nada  al  gobierno  peruano,  que  reconocemos  al 
Peni  como  nación  libre,  soberana,  independiente.  Y  cunsto  por  último  que  las 
Islas  Chinchas,  que  antes  hubii'ramos  devuelto  sin  dificultad,  denpues  de  estos 
sucesos  no  las  devolveremos  hasta  que  esté  completamente  terminaba  la  Def:ocia- 
cion.  Nosotros  aceptaremos  todo  lo  que  sea  natural,  lo  que  se  puedo  aceptar  en- 
tre naciones  que  no  quieren  guerra  ni  diferencias,  ni  tienen  propíísito  de  inju- 
riar á  ningún  país.  Nosotros  aceptaremos  toda  la  reparación  que  sea  justa,  equi- 
tativa, conveniente  reparación  que  uin  humillar  al  Perú,  &  quien  no  quereujos 
humillar,  nos  deje  en  el  lugar  que  nos  corresponde. 

Nosotros  vendremos  después  á  terminar  las  diferencias  de  la  dovilurion  de 
las  Islas  Chinchas  y  los  asesinatos  de  Talambo,  tratando  esto  como  so  debe  tra- 
tar entre  pueblos  civilizados  que  cumplen  sus  obligaciones.  Pero  supuesto, 
repito,  que  lo  mas  grave,  lo  mas  importante  ha  sido  las  asechanzas,  las  maniobras 
y  los  conatos  de  asesinato  contra  la  vida  de  nuestro  enviado  extraordinario;  esta 
será  la  primera  reparación  que  nos  propondremos  obtener. 

Nosotros  que  no  tenemos  ideas  de  conqu'sta,  ni  ilusión  alguna  en  el  Pacífi- 
co, nosotros  á  quien  nos  importa  manque  todo  que  los  españoles  que  residen  en 
aquellos  paises  tengan  tanta  seguridad  y  libertad  como  tienen  los  extranjeros,  sin 
que  baya  privilegios  que  siempre  son  odiosos,  nosotros  estamos  dispuestos  á  todo 
lo  que  sea  natural,  lógico  y  oportuno,  como  se  hace  en  naciones  civilizadas,  sin 
declamaciones  ni  alharacas  contra  el  Perú,  sin  apelar  á  pasiones,  y  ya  vé  el  Se- 
nado que  no  he  apelado  á  ninguna. 

Entre  tanto  reforzaremos  nuestra  escuadra  en  el  Pacífico,  esfandodispue-tos 
á  loque  pueda  suceder  para  conservar,  como  el  Senado,  el  Congresoy  la  nacoin 
entera  tiene  derecho  á  exijir  que  se  conserve,  el  decoro  y  la  dignidad  de  la 
nación. 


BIO 


DOCUMENTOS. 


DUCUMKNÍUS  K^^LATIVOS  AL  TRATADO  DK  27  DE  ENERO. 
JUAN  ANTONIO  PKZET, 

PREPIDRNTECONBTITUCIONAIiDE  LA    KKPÜBLICA  DÍL  PEBU. 

T*or  cufinto.  en  decreto  de  esta  fecha,  se  ha  nómbralo  al  Eaviado  Extra-^r- 
dinurioy  Miuistro  Plonipot^aciario  de  la  Repúbhca,  cerca  del  Gobierno  de  Chi- 
le, Gctjoral  D.  ManutU  líriíacio  de  Vi  vaneo,  para  que  clcbre  con  el  General  D. 
José  Manuel  Pareja,  Comandante  en  Jfcfe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C. 
en  el  Pacífico,"  un  arreg'o  preliminar,  que  ponga  término  al  conflicto  que  ao- 
ti:ahiienteexÍHto  cutre  el  Perú  y  la  Espiiña. 

Por  íarito,  he  venido  en  conferir  al  expresado  General  D.  Manuel  Ignacio 
de  Vivanco,  el  carácier  do  Ministro  Plenipotencia.'io,  con  t»d:s  las  facultüdes  j 
los  plenos  po'^ere^  que  se  requieran  y  nean  bastantes  para  que,  representando  al 
Gubieruo,  y  ¿I  nombre  de  la  Nación,  ajuste  y  concluya  el  mencionad»)  arreglo. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  las  armas  de  la  República  y  refren- 
dado p'  r  el  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Relaciuncs  Exteriores,  en  L¡- 
uin,  k  los  veinticuatro  dias  del  mes  de  Diciembre  del  año  del  Stfiur,  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cuatro. 

In~trncciones  con  arreglo  á  las  cuales  el  General  D.  Manuel  Ignacio  da 
Vivanco,  Enviado  Extraordinario  y.  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica cerca  del  Gobierno  de  ('hilo,  ajustará  y  cuacluirá  con  el  General 
D  José  ílanuel  Pareja,  Comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navale-*  de  S.  M.  C. 
en  el  Pacífico,  un  arr.'gl-)  preliminar  que  ponga  término  al  conflicto  que  actual- 
uiento  existe  entre  el  Perú  y  España. 

1^  Declarará.  &  nombre  del  Gobierno  del  Perú,  que  rechaza,  como  alta- 
mente ofensiva  á  la  dignidad  de  este  Gobierno,  toda  participación  directa  ó  in- 
directa que  se  le  haya  imputado  en  los  desagrüdiibL-s  sucesos  relacionadtjs  por  el 
('oniisario  especial  de  S.  M.  C.  D.  Eusebio  de  Salazar  y  Mazarrcdo,  en  su  ofi- 
cio de  21  de  Junio  último,  dirijiJoal  Excmo.  señor  Ministro  do  E.>tadode¿5. 
M.;  y  (jue  luego  que  el  Gabinete  de  Lima  tuvo  noticia  de  semejante  documento, 
oidtMió  ({ue  se  inátruyeí-o  el  rtspectivo  sumario,  para  averiguar  si,  en  realid;id 
habían  existido  los  hech  s  que  el  Comisario  aseguraba  haber  acontecido  en  ter- 
ritorio peruano,  y  si  cuellos  habían  tenido  parte  aut-iridades  subalternas  ó  ciu- 
dadanos de  la  República;  todo  lo  cual  resultó  completamente  desmentido. 

2^  .  Declarará,  asi  mismo,  que  el  Gobierno  del  Perú  no  rehusó  absoluta- 
mi^nte  !a  admi>ion  del  Comisario  especial;  y  que  si  España  insiste  en  «nviar  otra 
persona  con  el  mismo  carácter  que  investía  D  Eusebio  de  Salazar  y  Mazarredo, 
será  reñbida. 

3?  Declarará,  igualmente,  que  el  Perú  no  pone  embarazo,  sino  que,  lejos 
de  eso,  está  dispuesto  á  enviara  la  Corte  de  Madrid  un  Plenipotenciario  para 
el  arreglo  definitivo  de  todas  las  cuestiones  pendí  ntes  entre  esta  Nación  y  la 
España. 

4^  Eft  virtud  de  la  primera  de  estas  declaraciones,  exij irá  la  devolución 
de  las  islas  de  Chincha  y  que  sea  saludado  el  pabellón  nacional;  y  para  el  cum- 
plimiento de  lo  contenido  en  la  segunda  y  tercera,  empeñará  la  honra  de  la 
Nación. 

El  espíritu  de  las  prese  ntes  instrucciones,  como  el  de  la  ley  de  9  de  Setiem- 
bre último  es  q,  el  arreglo  á  q,  se  refieren  establezca  como  condición  smequa  non 
para  un  tratado  definitivo,  la  previa  devolución  do  las  islas  de  Chincha,  y  el  sa- 
ludo del  pabellón  nacional. 

[Firmado.] — Pedro  Joti  Calderón. 

Limn,  28  de  Diciembre  de  1864. 
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IXTBAOTO  DE  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  AMERICANO  EN    LOS  DÍAS  80  T  31 
DE  DICIEMBRE  DE  18Gi. 

Cov/érencin^  del  día  30. 

Reunidos  los  seflorcs  Plenipotenciario»  y  abierta  U  conferenoin,  el  ficfior 
Piodrahita  d  quien  correspondía  en  turno,  di  j  lectura  &  la  minuta  del  acta  del 
dia  24,  y  fué  pursta  en  discusión. 

En  el  curso  de  ella  y  como  concerniente,  el  señor  Paz-Soldan  leyó  c\ 
borrador  do  una  nota,  quo  pasó  ayer  2'J  al  Ministerio  do  Kolaciones  Kxteriore». 
del  Perú,  con  rotación  al  envío  simultáneo  de  una  comunicación  del  propio  Mi- 
nisterio al  señor  Pareja,  con  la  de  la  Asamblea  de  l'lenip-)tenciarioaalmi»mo,  y 
leyóla  respuesta  dada  por  el  señor  Ministro  do  l'Istado,  que  tiene  por  objeto 
imponer  i  los  señores  Plenipotenciarios,  del  motivo  porque  no  fué  posible  la  re- 
misión conjunta. 

Continuó  la  discusión  sobre  los  t^-rminos  del  acta  del  24  y  sobre  el  conte- 
nido del  mencionado  oficio,  y  el  señor  Paz-.'-oldan  dio  lectura  ¿  otra  comunica- 
ción que  recibió  ayer  del  Ministerio  do  Kclacioncs  Exteriores,  fecha  2H  á  laa 
12  de  la  noche,  en  la  cualarisabn,  para  con')cimiento  de  los  señorcíj  l'lenipoten- 
ciarios,  que  en  esa  hora  acababa  de  ser  autorizado  el  señor  General  D.  Igoacio 
Vivanco,  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  cerca  dt^l  Gobierno  de  Chile,  y. ac- 
tualmente con  licencia  en  Lima,  para  pasar  á  Ins  Ihlas  de  Chincha,  y  celebrar 
con  el  Comandante  do  las  fuerzas  navales'  de  8.  M.  C  un  arreglo  preliminar, 
que  ponga  pronto  y  honroso  término  ul  conflicto  que  actualmente  existe  entre  el 
Perú  y  la  España,  do  acuerdo  con  instrucciones  adlvic,  de  su  Gobieroo,  y  con- 
duciendo una  nota  del  Ministerio  al  señor  Pareja,  en  que  asi  se  le  comunica. — 
Añadió  el  señor  Paz  Soldán  que  el  mismo  dia  de  .ayer  29,  puso  esta  noticia  en 
el  conocimiento  de  la  mayor  parte  de  los  señores  I'leoipotenciarios,  y  que  ahora 
que  se  habian  reunido  en  conferencia,  lo  participaba  de  nuevo,  asi  como,  que  el 
expresado  señor  General  salió  del  Callao  en  el  vapor  de  guerra  peruano  «Chala- 
co" para  laa  islas  á  las  onco  do  la  mañaea  del  propio  dia  de  ayer. 


Conferenciat  del  dia  31. 

Reunidos  los  señores  Plenipotenciarios,  fué  abierta  la  discusión  que  quedó 
pendiente  el  dia  de  ayer. 

Durante  el  curso  de  ella,  y  leídas  de  nuevo  las  notas  de  que  dio  cuenta  el 
señor  Paz-Soldan  el  dia  anterior,  fué  anunciado  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú:  introducido  que  fué  y  habiendo  tomado  asiento,  dijo  S.  E.: 
que  concurría  con  el  ánimo  de  esplicar  con  toda  la  claridad  propia  del  caso; 

19  Por  qué  no  pasó  el  Gobierno  al  señor  Pareja  una  nota  suya,  junto  con 
la  de  la  Asamblea  de  Plenipotenciarios  remitida  el  25;  y 

29  Cuales  fueron  laa  causas  que  le  movieron  á  la  misión  conferida  al  se- 
ñor General  Vivanco. 

Lo  primero,  lo  había  hecho  depender  S.  E.  del  conocimiento  que  suponía 
debiera  dársele,  por  escrito,  de  la  resolución  definitiva  de  la  Asamblea  de  Ple- 
nipotenciarios, en  nota  al  efecto,  del  señor  Plenipotenciario  Peruano;  y  que  no 
habiéndola  recibido  el  28  hasta  las  doce  de  la  noche,  supuso  que  no  había  re- 
caído. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  reunido  el  Gabinete  en  Consejo  de  Ministros,  has- 
ta las  horas  ya  espresadas  de  la  noche  del  28,  y  recibiendo  avisos  fidedignos  y 
repetidos  de  que  las  fuerzas  navales  españolas  vendrían  por  momentos  al  frente 
del  Callao,  creando  así  una  situación  tan  nueva  como  complicada,  y  la  menos 
eonducente  á  una  solución  feliz  y  honrosa,  el  Gobierno  había  resuelto  la  misión  y 
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el  nombramiento  y  la  inmediata  partida  del  Comisionado,  con  instrucciones,  j» 
escritas,  ya  verbales  y  arregladas  á  la  ley  de  29  de  Setiembre,  que  es  su  norma, 
y  que  conocida  perfectamente  por  la  Asamblea  de  Plenipotenciarios,  no  ofrecia 
6.  sus  ojos  dificultad  alguna  para  la  resolución  adoptada  por  el  Gobierno,  con  el 
Yoto  unánime  de  sus  Ministros. — Que  el  resultado  estaba  todavía  pendiente. 

Impuestos  los  señores  Plenipotenciarios  y  retirado  el  señor  Ministro  de 
Estado,  continuó  la  d  scusion  sobre  el  acta  del  24,  quedando  aprobada  y  fir-% 
mada. 

El  señor  Montt  pidió  que  constase  en  el  acta,  que  «1  día  28  puso  en  conoci- 
miento de  los  señores  Plenipoti-nciarios,  que  su  Secretario  el  señor  Zent«no,  h»- 
bia  puesto  la  nota  colectiva  del  24,  en  manos  del  señor  Pareja,  por  quien  fué  re- 
cibido do  la  manera  correspondiente,  y  que  el  señor  Comandante  General,  des- 
pués de  dar  á  la  comunicación  una  lectura,  le  habia  dicho  al  señor  Secretario, 
que  tendría  el  honor  de  contestarla,  pero  que  para  ello  necesitaba  tomarse  el 
tienjpo  necesario;  después  de  lo  cual  y  de  otras  palabras  de  civilidad,  el  señor 
Zenteno  se  habia  retirado,  y  vuelto  al  Callao  y  á  esta  ciudad. 

El  Plenipotenciario  de  Bolivia  observó;  que  se  enteraba  sin  agrado,  del 
modo  inusitado  con  que  el  señor  Almirante  Español  hac'a  saber  al  Congreso  el 
recibo  del  Despacho  de  insistencia  del  d¡«  24.  Que  por  los  usos  que  pura  el  ca- 
Bo  de  aplazar  una  cuestión,  ha  est;«b!ecido  el  buen  tono  oficial,  era  distinta  la 
manera  como  debia  haberse  comportado  elJefe  deS.  M.  C. 

•Es  en  manos  del  infra-scrito  la  comunicación  del  Excmo.  Seflor  Minietro  de 
Relaciones  Kxteriores  del  Perd  por  la  cual  se  sirve  este  manifestarle,  hallarse 
V.  E.  investido  por  su  Gobierno  de  los  poderes  suficieates  para  ajustar  y  con- 
cluir con  el  que  tiene  la  honra  de  suscribir,  un  arreglo  preliminar  de  la  cuestión 
pendiente  entro  la  Kspaña  y  aquella  Repúb  ica,  así  como  que  ese  arreglo  esto 
basa-io  en  principios  de  justicia  y  equidad,  q>ie  dejando  en  buen  lugar  la  digni- 
dad do  los  dos  paises,  permita  á  sus  Gobiernos  entenderse  hasta  el  punto  de 
lleg.ir  á  una  solución,  que  consultando  los  verdaderos  intereses  de  ambas  Partei 
Contratantes,  establezca  para  lo  porvenir  y  sobre  firmes  bases,  las  relacione» 
de  dos  pueblos,  ya  bastante  cercanos  por  su  lengua,  religión  y  hasta  cos- 
tumbres. 

Nada  mas  grato  al  representante  de  S.  M.  C.  en  estas  aguas,  que  empeiar 
entendiéndose,  para  el  objeto  indicado  por  el  Gobierno  del  Perú  con  perso- 
na do  las  proverbiales  prendas  del  Excmo.  Señor  D.  Manuel  Ignac'O  de  Vivan- 
co,  puesto  que  esas  prendas  dan  al  infrascrito  la  garantía  de  que  en  cuanto  lo 
permita  la  dignidad  de  ambos  paises,  será  dado  vencer  los  obfetácnlos  que  opo- 
nerse pueda  nal  logro  de  los  deseos  del  Gobierno  del  Perú,  consignados  ea  la  refe- 
rida comunicación  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriore."»,  deseo  por  otra 
parte, q'  es  también  el  del  Gobierno  de  S.  M.  C.  como  lo  prueban  evidentemente 
las  palabras  que  me  voy  á  permitir  copiar  de  la  última  circular  del  Excmo.  Se- 
ñor Ministro  de  Estado  de  España  y  que.son  los  siguientes.  «Sea  de  esto  lo 
ff  que  quiera,  el  Gobierno  de  S.  M.  persevera  en  los  mismos  deseos  y  propósitos 
«  de  avenencia,  sin  que  sirva  de  obstáculo  el  cambio  ministerial  ocurrido  en 
c  España,  por  que  cambios  de  esta  naturaleza  son  muy  conciliables  con  la 
«  identidad  de  miras  necesarias  para  la  dirección  de  la  política  internacional;  y 
K  no  será  seguramente  nuestra  voluntad  la  que  se  oponga  á  un  breve  y  satisfao- 
«  torio  arreglo,  si  después  de  mas  sosegadas  reflexiones  aceptare  ahora  el  Go- 
«  bierno  del  Perú  la.s  bases  propuestas  en  el  proyecto  de  25  de  Junio.  Ob- 
K  tenidas  de  este  modo  las  reparaciones  lejítimas  formuladas  en  dicho  docu- 
K  mentó,  volveríi  á  quedar  el  Perú  en  posesión  de  las  Islas  de  Chincha  y 
«  se  podria  en  breve  plazo  aju3tar  un  tratado  de  paz  que  ordene  y  regule  las 
«  amistosas  relaciones  de  ambos  pueblos.» 

En  virtud,  de  las  breves  palabras  expuestas,  tomadas  de  la  circular  de  su 
Gobierno,  así  como  á  las  instrucciones  especiales  quo  de  este  mismo  Gobierno 
put^oc  el  infrascrito,  vá  á  tener  la  honra  do  presentar  al  Excmo.  Señor  D.  Ma- 
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nnel  Ignacio  de  VÍTanco,  las  bases  eobre  la»  cuales  le  scrú  dudo  tnUr,  pahk 
alcanzar  el  objeto  deseado  por  ¡lUibos  GobiernoH. 

1?  «El  (Jobicruodci  I'crú  ctiTiurá  á  Madrid  un  rcprcseiitinte  dijd'imá- 
«  tico  caracterizado  á  fin  de  que  declare  en  hu  nmiibre  y  con  toda  soleiiiriidad 
«  que  bu  (iobicriio  no  hu  promovido  ni  tenido  participación  ulguna  en  lo»  co- 
«  natos  contra  la  person  \  del  oouiiHionudo  espnüol  intentados  por  poruanoB  en 
«  su  viajo  dcnde  el  Ollao  d  Taita,  íl  ranam.'i  y  á  (  obm. 

2"^  «Kl  (iobicrno  cí«pafiol  enviará  un  representante  á  Lima,  con  el  obji  to 
ir  de  reclamar  se  administre  justicia  en  la  cau.sa  do  «Tubmibo»  y  con  una  cre- 
if  denoial  igual  á  la  que  llevó  el  Beñor  láulazí.r,  el  cual  comisionado  será  reci- 
tr  cibido  por  el  (jobieruo  del  Perú. 

8?  «Inmediatamente  dcapues  do  ceta  rcceneion  serán  entregadas  laa  Itf- 
t  las  Cbincbas  al  Comisario  que  el  Gobierno  del  I\rú  nombrare. 

4?-  «Kl  I'erú  nombrará  y  enviará  un  Plenipotenciario  &  K^pafía  d  6n  do 
«  ordenar  pobre  ba.-es  prudenciaicH  y  con  cnmpleta  buena  íe.  un  tratado  entre 
«  aquella  licpilblic^a  y  la  nación  cbpaííola  semejante  al  que  ban  celebrado  las 
c  domas  llcpúblicas  llispano-Americanas. 

5^  «Las  negociaciones  que  se  tratan  de  abrir  han  de  entablarse  y  se- 
«  guirsc  estando  el  infrascrito  eu  el  puerto  del  Callao  con  su  Kscuadra.» 

El  que  8u<4cribc  ruega  á  Y.  E.  se  sirva  aceptar  la  seguridad  do  la  alta  con- 
sideración con  que  es  su  mas  atento  y  seguro  servidor  tS;a. 

Es  copia  fiel  del  original,  de  (jue  certifico — Abordo  del  Vapor  de  guerra 
Nacional  «Chalaco,»  en  el  fondeadero  del  Ovillo,  á  1?  de  Kneru  de  18G5 — 
M.  S.   JSuarez. 


TRATADO  PRELIMINAR  DE  PAZ  Y  AMISTAD  ENTRE  LA 

REPÚBLICA  DEL  PLBU    T  B.  M.  C. 

*  Deseando  la  República  del  Perú  por  una  parte,  y  S.  M.  la  Reyna  de  las 
Españas  D?  Isabel  '¿''f-  por  otra,  poner  un  tírni'.no  amistoso  al  conflicto  desgra- 
ciadamente ocurrido  entre  ambas  naciones,  hon  nombrado  sus  respectivos  Mi- 
nistros Plenipolenciarios  á  saber:  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Peruana 
al  Exorno.  Señor  D.  Manuel  Ignacio  de  Vivauco,  benemérito  de  la  patria  en 
grado  heroico  y  eminente,  condecorado  con  las  medallas  del  Ejército  Liberta- 
dor, Zepita,  Juuin,  Ayacucho,  Restauración  &a.  General  de  Brigada  de  los 
Ejércitos  del  Perú,  su  Enviado  Estraordinario  y  Minústro  Plenipotenciario  cer- 
ca de  la  República  de  Chile  &a.  &a.  &a.  y  S.  M.  C.  al  Excmo.  Señor  D.  José 
Manuel  Pareja  y  Septien,  benemérito  á  la  patria,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
real  orden  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  número  de  la  Real  y  distin- 
guida de  Carlos  III,  dos  veces  Caballero  de  la  militar  de  San  Fernando,  de  1^ 
clase,  codecorado  con  la  de  Marina  de  Diadema  Real,  Comendador  de  la  de 
San  Gregorio  de  los  Estados  Pontificios,  condecorado  con  la  medalla  de  Pío 
IX,  Senador  del  Reyno,  ex-Ministro  de  la  corona,  Gefe  de  Escuadra  de  la  Real 
Armada,  Comandante  General  de  la  Escuadra  de  S.  31.  C.  en  el  Pacífico  &a  &a: 
quienes  después  de  haber  reconocido  y  canjeado  sus  respectivos  plenos  pode- 
res y  de  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma  han  convenido  en  los  artí- 
culos siguientes: 

Artículo  19  Habiendo  desaprobado  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  la  conducta 
de  sus  agentes  en  el  litoral,  del  Perú,  tomando  posesión  de  las  Islas  de  Chincha  á 
título  de  revindicacion;  y  habiendo  al  propio  tiempo  el  del  Perú  reprobado, 
como  desde  luego  lo  supuso  el  de  S.  M.  C.,  las  violencias  intentadas  contja  el 
Comisario  español  en  Panamá,  según  lo  ha  espresado  el  Gobierno  de  la 
República  por  medio  de  sus  circulares  y  agentes  diplomáticos,  en  guarda  de 
su  honor;  queda  allanado  el  principal  obstáculo  que  se  oponía  á  la  desocupación 
de  las  dichas  Islas,  y  por  lo  tanto  serán  evacuadas  por  la»  fuerzas  navales  de 
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S.  M.  C  y  entregadas  á  la  persona  que  el  Gobierno  del   Perú  nombre  para  re- 
eibirlas.  « 

Artículo  29  El  Gobierno  del  Perú,  áífin  de  cortar  radicalmente  toda  po- 
sibilidad de  desavenencia,  confirmando  bus  amistosos  sentimientos  respecto  do 
de  la^España,  acreditará  un  Ministro  cercado  S.  M.  C. 

Artículo  39  Como  el  Gobierno  del  Perú  nunca  se  negó  en  lo  absoluto  & 
la  admisión  del  Comisario  español;  y  como  el  de  S.  M.  C.  ha  manifestado  en 
BUS  circulares  dipWmáticas  de  24  de  Junio  y  8  de  Noviembre  último  que  el 
título  do  Comisario  Especial  no  daña  lo»  derechos  del  Perú  á  bu  independen- 
dencia,  queda  convenido  por  las  partes  contratantes,  quo  el  Gobierno  de  S.  M. 
C  podrá  enviar  á.  Lima  y  el  del  Perú  recibirá  un  Comisario  especial,  enoir- 
gado  de  entablar  gestiones  ó  reclamaciones  sobro  la  causa  seguida  por  el  saceso 
de  Talambo. 

Artículo  4.0  El  Perú,  autorizará  coa  plenos  poderes  á  su  Ministro  en  Espafia 
para  negociar  y  concluir  un  tratado  de  paz,  amistad,  navegación  y  comercio  se- 
mejante al  ajustado  por  Chile  ú  otras  Repúblicas  American&s  que  S.  M.  G> 
como  el  Gobierno  del  Perú,  están  dispuesto»   4  celebrar. 

Artículo  59  En  el  dicho  tratado  se  establecerán,  al  mismo  tiempo,  las  ba- 
ses para  la  liquidación,  reconocimiento  y  pago  de  las  cantidades  que  por  secuee- 
tros,  confiscaciones,  préstamos  do  la  guerra  de  la  independencia  ó  cualquier  otro 
motivo  deba  el  Perú  4  subditos  de  S.  M.  C.  con  tal  de  que  reúnan  las  condicio- 
nes de  origen,  continuidad  y  actualidad  españoles. 

Artículo  69  Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  la  liquidaoioD  y 
reconocimiento  deque  trata  el  artículo  anterior,  se  bagan  precisamente  en  virtud 
de  pruebas  documentadas,  auténticas  y  oficiales  y  nunca  en  virtud  de  pruebas 
testimoniales  ni  do  ninguna  otra  clase. 

Artículo  7°  Si  ocurriese  alguna  dificultal  6  duda  para  la  liquidación  y 
reconocimiento  de  alguna  ó  algunas  de  las  cantidades  reclamadas,  serán  resuel- 
tas por  una  comisión  de  seis  individuos  nombrados  tres  por  cada  una  de  las  par- 
tes contratantes. 

Artículo  8°.  El  Perú  indemnitará  á  España  de  los  tres  millones  de  {tesos 
fuertes  españoles  que  se  ha  visto  obligada  á  desembolsar  para  cubrir  los  gastos 
hechos  desde  que  el  Gobierno  de  dicha  República  desechó  los  buenos  oficios 
de  un  agente  de  otro  Gobierno  amigo  de  ambas  naciones,  negándose  á  tratar 
con  el  de  S.  M.  C  en  estas  aguas,  y  rechazando  de  este  modo  hí  devolución  de 
las  Islas  de  Chincha   que  espontáneamente  se  le  ofrecía. 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  E.  el  Presidente  del  Perú  y  por 
S.  M.  C  y  las  ratificaciones  cangeadas  en  Madrid  dentro  del  término  de  no- 
venta  dias. 

Kn  fé  de  lo  cual  nos  los  infrascritos  Ministros  Plenipotenciarios  de  la  Re- 
pública del  Perú  y  de  S.  M.  C,  firmamos  el  presente  por  duplicado,  sellado  con 
nuestros  sellos  respectivos.  A  bordo  do  la  Fragata  de  S.  M.  C.  "Villa  de  Ma- 
drid,» al  ancla  en  la  bahía  del  Callao,  á  veinti  siete  dias  del  mes  de  Enero  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

Manuel  I.  de  Vivanoü.  Josi  3Ianu£l  Pabeja. 

[L.  8.]  (L.  8.) 


Señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  la  bahía  del  Callao. 

Lima  Enero  28  de  1866. 

Con  el  estimable  oficio  de  US  ,  fecha  de  ayer,  recibí,  en  la  noche  del  mis- 
mo dia,  el  tratado  preliminar  de  paz  y  amistad  entre  España  y  el  Perú,  cele- 
brado y  concluido  por  US.  y  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  C-,  Excmo  Señor 
general  D.  José  Manuel  Pareja,  en  27  del  mes  que  corre. 
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S.  E.  el  Prcnidcnto  do  1a  Kcpública,  con  acuerdo  un&nitne  del  Consejo  de 
Ministros,  ha  dado  bu  aproljacion  á  dicho  tratad(^  y  lo  8omctflr4  inmediatamen- 
te al  Coufijrcso  Nacional  para  <]uc  lo  presto  la  suya,  que  no  duda  obtener,  por 
que  en  ('\  quedan  6.  salvo  la  honra  y   lo»  intorese»  bien  entendidos  de  la  Nación. 

En  cuunto  á  los  leales,  do<:i  Jilo^  ó  incansables  afanes  do  U3.,  en  el  desem- 
peño do  tan  importante  y  delicada  misión,  bien  «abo  el  Gobierno  que  US.  tiene 
en  el  testimonio  do  su  propia  conciencia,  ¿i,nt<j»  que  en  nada,  la  mas  nuble  y  sa- 
tisfactoria recompensa;  pero  es  und-ber  hacer  &  US.  solemnemente  la  manifes- 
tación mas  expresiva  da  la  alta  estimación  que  merecen  y  del  inapreciable  valor 
que  tienen  los  servicios  prestados  por  US.  4  la  pitrb,  ul  dar  cima  á  tan  diüoii 
como  comprometida  tarea. 

Dios  guarde  d  US. 

i/ima,  Erifro  30  dé  1865. 
Soflores  Secretarios  del  Congreso. 

Se  ha  firmado  por  los  respectivos  Plenipotenciarios  v  ha  sido  aprobado  por 
el  Gobierno  el  tratado  preliminar  de  paz  y  amistad,  que  ha  do  poner  tZ-rraino  al 
conflicto  entre  el  J'erú  y  la  España;  y  habiendo   acordado  S.  K.  el   Presidente 

3ue  sea  sometido  desdo  luej^o  al  Congreso  para  su  aprobacir.n,  tcn;:o  la  honra 
e  participarlo  á  USS.,  ¿  fin  de  que   tan    importante  acto  no  sufra  dilación 
alguna. 

Yo  mismo,  acompañado  de  mis  colegas,   mo   presentaré  en  la  Anamblea 
Nacional  á  la  hora  que  se  me  indique,  á  entregar  el  texto  original  de  dicho  pao- 
to,  y  á  dar  cuantos  informes  y  esplicaciones  se  e.-.timeu  convenientes. 
Dios  guardo  á  UífS. — [Firmado] — Fcilro  José  Calderón 


Lima  Entro  30  de  18G5. 


Señor  Secretario  del  Condeso. 


8.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbtica,  cnn  acuerdo  unánime  del  Concejo  de 
Ministros,  ha  prestado  su  aprobación  al  adjunto  tratado;  y,  en  consecuencia  ha 
dispuesto  que  sea  sometido  á  la  Representncion  Nacional,  para  que  ejerza  la  16? 
^elas  atribuciones  que  le  concede  el  artículo  59  de  la  Constitución. 

Dios  guarde  á  US. — Rúbrica  del  Presidente — Pedro  José   Calderón. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA  Y  COMERCIO. 

Lima  Marzo  4  de  1865. 
SoSor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

En  contestación  al  apreciablc  oficio  de  US.  de  ayer,  referente  &  loa 
120.0005  fuertes  que  se  deben  dar  al  gobierno  español  para  cubrir  la  diferencia 
que  hay  entre  las  600. 000  £.  que  á  su  favor  se  han  girado  y  los  3.000.000  de 
pesos  fuerte.-*  convenidos  en  el  contrato  preliminar,  cábeme  la  satifaccion  de 
avisar  ü  US.  que  ayer  mismo  he  dado  las  órdenes  precisas  para  que  la  Tesore- 
ría de  partamental  ponga  á  disposición  de  US.  la  indicada  suma  ó  sean  24-960j£ 
y  en  defecto  de  ellas  1 61  9n2  §7rs.  de  nuestra  moneda  corriente.  Con  su  cita- 
do oficio  ha  venido  el  recibo  del  Sr.  Almirante  D.  José  Pareja. 

Dios  guarde  á  US. — José  García  Urrutia. 
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Lima  ^  de  Marzo  de  1865. 

Entr<?gueDBe  los  24.060  £  6  sean  161. 902  pesos  7  reales  en  moneda  oorricn- 
te  áque  la  presente  comunicación  ee  refiere,  al  oficial  mayor  do  esto  Jliniste- 
rio  D.  1>.  Tomas  Lama. — Calderón. 

Ea  copia.— G'arcta. 

Lima,  Marzo  3  de  1865. 
Señor  Director  General  do  Ilacienda. 

Sírvase  US.  ordenar  á  la  Tesorería  departamental  qneponf^a  4 disposición 
del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  la  cantidad  do  120,000  pesos  fuertes  6 
sea  lado  24.060  £.  esterlinas,  que  son  el  equivalente  do  esa  euma  al  cambio  de 
96  rs.  de  vellón  por  cada  libra. 

Dichos  120.000  pesos  fuertes  6  sean  24.960j£  esterlinas  que  en  monedas 
nuestra  corriente  al  cambio  de  ¿i7  peniques  por  peso,  representan  161  902  pesos 
7  reales,  están  destinados  á  cubrir  la  diferencia  quo  hay  entre  las  COO.OÜO  li- 
bras esterlinas  que  se  han  pirado  á  favor  del  gobierno  español  y  los  tres  millo- 
nes de  pesos  fuertes  que  pocun  el  trato  preliminar  se  le  deben  dar,  pues  no  re- 
presentando cada  libra  esterlina  sino  4  ntes  y  16  reales  de  vellón,  ei 
preciso  para  completar  el  valor  do  l^s  (  -  fuertes  a-regar  4  cada  libra 
cuatro  reales  vellón,  los  que  en  el  1  .s  dan  dos  millo- 
nes 400.000  rs.  do  vellón,  quo  .  -  _  .  uiau  los  12'.'.000 
enunciados. 

Dios  guarde  &  US.— R  úbrica  do  8.  E. — Jote  Oarcia  Ürrutia. 

LinM  Marzo  é  de  1S6Ü. 

Regístrese  en  la  ecccloaJS?  y  paso^4],la  Tesorería  departamental  para  su 
cumplimiento. —  Mcndihnra.  • 

Registrada  á  f.  177  del  libro  respectiro  —Sección  8?,  Lima  Mano  4  de 
1865.-— Jl«írM?o. — Dátese. 

Tesorería DepartamentaV^dQ  Lima. — ^JNtím.  874— ^jtfarzo  4d«  1865. 

Data— Ciento  sesenta  y  un  mil  norecientos  dos  pesos  siete  reales  al  oficial 
mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  D.  D.  Tomas  Lama,  encargado 
para  el  efecto  por  el  Sr.  M  inistro  del  Ramo,  por  diferencia  entre  las  £,  600.000 
que  el  Gobierno  ha  girado  á  favor  del  Gobierno  Español  á  consecuencia  del 
arreglo  últimamente  celebrado  entre  ambos  y  los  tres  millones  de  pesos  que  de- 
pon pagársele  á  éste  en  moneda  fuerte,  conformo  &  la  drden  suprema  y  nota  que 
80  acompañan  por  comprobante  bajo  el  Niím.  700.  —  García  —  Rahora-^ 
Toman  Zama— 161.902.  7. 


Cl 


EL   5  BE   FBBBBAO. 


El.  5  BE  FEBRERO. 

Callao,  Ftlrtro  ü  de  18C5. 

Señor  Ministro  do  Estado  en  ol  Dosp&oho  do  Gobierno,  Policía  y  Obras  Pública». 

8.  M. 

Paso  il  manos  do  US.  cópi:»  del  parte  y  de  los  dof  r  .    .      ij.^  diriji- 

do  el  Corono!  Sub-préfecto  dí>  lu  Proviucia  sobre  lu  .Iob  ayoi 

en  esta  ciudad.     l)ichos  do.  cuyos  originulo»  l.wiu  i>.i.-%;ido  ul  Juez  do 

turno,  para  que  siga  el  corrí  .    ><ú  juicio,  darún  &  U8.  por  lo  pronto  una 

idea  du  lo  ocurrido,  reservándoiutí  yo  para  mas  tarde  el  ampliar  la  r<ilacion  en 
ellos  contenida. 

Dio»  guarde  ¿  US. 

«/.  M.  Medina. 


Callao,  Fchrtro  6  de  1866. 
Benemérito  Señor  General  Prefecto  y  Comandante  General  del  Departamento. 
B.  S.  G.  P. 

A  la  una  del  día  do  ayor,  poco  mas  6  menos,  parte  del  pneblo  excitado  ar- 
rojaba piedras  sobre  algunos  individuos  do  la  tripulación  de  la  Escuadra  Espa- 
ñola. US.  persoualmeute  salió  á  contener  el  dtsúrdon  y  ordenó  f¡iio  la  fuerza 
de  Gondariueria  se  pusiese  eu  actitud  de  protejer  hi  ^\  de  ca- 

da uno  de  los  Españoles:  asi  sucedió  en  efecto,  pu.  ,        ía  trajo 

escoltados  á  muchos  do  ellos  que  se  cuabarcarou  por  la  tócaU  de  la  caca  prefec- 
tural.  El  pueblo  seguía  alborotado,  vivaba,  tiraba  piedras,  y  hacia  otras  demos- 
traciones que  en  la  necesidad  de  contenerlas,  ordenó  US.  viniese  un  batallón  do 
la  división  de  Bellavista. 

En  la  tarde  el  pueblo  se  habúi  apoderado  del  camino  ferro-carril  hasta  Bc- 
llíivista,  allí  arrojó  un  número  considerable  de  piedras  sobre  los  trenes  que  mar- 
cliaban  á  Lima  á  las  cuatro  y  cuarto  de  la  tarde,  trató  de  sacar  algunos  rieles,  lo 
que  EO  pudo  conseguir,  por  la  prontitud  con  que  llegó  una  fueraa  de  Gendarme- 
ría al  mando  del  Teniente  Coronel  Barriga;  entonces  US.  ordenó,  viniese  el 
resto  de  la  división  de  Bellavista. 

Las  partidas  de  pueblo  que  á  la  sazón  transitaban  por  la  población  comen- 
zaron á  romper  dgunas  tiendas  entre  ellas  la  panadería  española  situada  en  el 
portal  de  la  plaza  del  mercado,  k  armería  de  la  misma  esquina  y  la  casa  de  un  se- 
Sor  Vives,  ó  Arana;  la  campana  de  la  iglesia  de  Santa  Rosa  comenzó  á  tocar 
alarma,  y  fué  necesario  destacar  una  fuerza  de  infantería  al  mando  del  Coronel 
D.  Antonio  Lesama,  dos  de  caballería,  la  una  al  mando  del  Teniente  Coronel 
Montero  y  otra  de  Gendarmes  al  mando  del  Teniente  Coronel  ¿alazar.  Estas 
fuerzas  tomaron  algunos  individuos  que  se  han  depositado  en  Casa-matas,  y 
constan  de  la  relación  núm.  1.  Las  patrullas  tomaron  algunos  otros  que  exis- 
ten en  el  calabozo  del  cuartel  y  son  los  de  la  relación  núm.  2.  Hay  que  lamen- 
tar, por  consecuencia  de  los  actos  referidos,  la  muerte  de  un  español  y  de  dos 
del  país,  cuyos  cadáveres  se  recojicron  y  depo.gítaron  en  el  hospital  de  Guada- 
lupe, y  nueve  heridos  que  ee  hallan  medioinándoíe  en  el  mismo  hospital:  estos 
constan  del  parte  núm.  3,  todos  se  han  mandado  reconocer  por  los  médicos  de 
este  establecimiento. 

No  puedo  asegurar  á  US.  de  un  modo  acertivo  si  la  provocación  comenzó 
por  parte  de  !  i  tripulación  española  ó  por  la  gente  del  pueblo;  pero  generalmen- 
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te  Be  dico  que  loa  primeros  estuvieron  armados,  y  ocasionarou  ua  pleito  Dor  la 
segunda  cuadra  del  J'eügro  que  dio  lugar  d  todo  el  desdrdeo  que  US.  y  la  po- 
blación entera  lian  presenciado. 

El  eeñor  Coronel  D.  Josó  Antonio  Leeama,  loa  Tenientes  Coroneles  D. 
Antonio  Carrasco,  D.  Rafael  Velando,  D.  Belisario  Barriga  y  D.  Manuel  Sala- 
ear:  y  los  oficiales  subalttruos  de  la  división  que  manda  el  señor  General  D.  Fe- 
lipe Bivafl,  á  mas  todos  los  oficiales  de  laá  gendarmerias  podrán,  si  necesario 
fuese,  declarar  mas  pormenores  y  aun  citar  á  algunos  do  lo§  que  promovían,  in- 
citaban y  coadyuvaban  al  desdrden. 

US.  impuesto  de  lo  quo  dejo  relacionado,  resolverá  Lo  que  estime  mad  con- 
veniente y  justo. 

Dios  guarde  &  US.  —  Jkmardo  Galludo. —  Es  e<5pia.  —  Ricardo  W.  £"•- 
pínota.  —  Secretario. 

COMANDANCIA  GENERAL  DE  LA  ESCUADRA   DEL   PACIPICO. 

Al  Excmo.  señor  MinÍ£tro  do  Relaciones  Exteriores  dol  Perú. 

Bajo  la  fé  de  un  tratado  ajustado  y  firmado  entre  Espafis  y  la  República 
del  Perú,  fueron  ayer  &.  tierra  var"  '  '  ■■".'.'  :»s  de  esta  Escua- 

dra de  mi  mando,  completamente  .  -   ,ue  un  populacho 

desenfrenado,  ú.  vista  misma  de  laa  uuioiidaücá  lucak»,  iulirieso  d  muchos  de 
ellos  toda  clase  de  insultos  y  desmanes,  ciui-^-indo  la  iMuerte  á  uno;  y  como  quie- 
ra, también  que  aquellos  oficiales  se  bu!'  i,  en  la  Legación 
de  Francia,  porque  de  lo  contrario  con .  los  por  las  tur- 
bas de  aquella  capital;  el  infrascrito  Alinistru  i  S.  M.  C.  y 
Comandautü  General  de  sus  fuerzas  navales  en  t  ,  ;a  enérgica- 
mente de  los  atentados  cometidos  en  el  Callao  contra  sus  indeténsoe  subordina- 
dos, así  como,  de  la  inseguridad  en  que  &  vista  misma  del  gobierno  de  la  Repú- 
blica, 60  hallan  los  expresados  oficiales;  y  en  nombre  de  la  fé  de  xin  tratado  de 
paz  acabado  de  ajustar  entre  ella  y  España,  así  como,  de  los  compromisos  mas 
sagrados  que  ligan  á  los  pueblos  eivilisados,  so  verá  en  el  caso  de  exijir  del  go- 
bierno de  la  República  la  mas  estrecha  responsabilidad,  si  los  oficiales  y  otros 
individuos  de  esta  Escuadra,  que  se  hallan  en  Lima,  sufriesen  cualquier  trope- 
lía basta  regresar  ¿  sus  buques;  puesto  que  el  gobierno  del  Perú  debo  contar 
con  suficientes  medios  materiales  para  evitarlo. 

De  esta  nota  remito  oápia  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  sus  respetos  y  mayoir 
consideración  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Abordo  de  la  •Villa  de  Madrid»  en  la  bahia  del  Callao  y  Febrero  6  de  18<$&^> 

Jota  JíoMuel  Par^. 


Lima,  Ftbrere  6  de  1865. 

El  gobierno  de  la  República  deplora  muy  profundamente  los  d^drdenes  y 
las  desgraciadas  ocurrencias  que  se  verificaron  ayer  en  la  ciudad  del  Callao  y 
en  esta  capital;  y  luego  que  llegaron  á  su  conocimiento,  dict<5  las  mas  prontas  y 
enérgicas  providenciiis  para  penarles  término,  y  ahora  mismo  continúa  dictán- 
dolas á  fin  do  evitar  que  se  repitan. — S.  E.  fué  anoche  en  persona  á  la  ciudad 
del  Callao  con  el  mismo  objeto. 

En  cuanto  4  los  oficiales  de  la  Escuadra  española  que  se  hallan  en  Lima, 
e  sté  seguro  el  Excmo.  señor  Pareja  de  que  serán  restituidos  dentro  de  poco, 
8  anos  y  salvos  á  sus  respectivos  buques. 

C3 


EL   5   DE  FEDRr.UO. 


El  f^obicrno  de  lu  HepúMic»  cree  haber  cuuíplido  decidida  y  Icalmcntc  bu» 
deberes,  y  no  oiuitiríi  ol  empleo  do  iiir»guno  de  loa  medios  que  entán  &  «u  dis- 
posición para  hucerjitspetar  el  Tratado  de  pui  y  aiuiíítad  que  acula  de  celebrar 
con  Kspaua. 

£1  infrascrito  al  dejar  así  contestada  la  nota  que  el  Excmo.  sofior  Pareja 
B«  ha  Bcrvidu  dirijirlc  en  c»ta  misma  fecha,  so  complace  en  reiterarlo  la  expre- 
sión de  eu  ma.s  alta  cHtimacion  y  distinguido  aprecio. 

Diu3  guarde  Sl  US. — Pedro  Jote  Cal<lerrm. 
Kzcmo.  Boñor  Aliuirante  D.  Jodó  Manuel  Pareja,*^  Comau<]antej[en  Jefe  de  lan 
fuerzas  de  S.  M.  C  en  el  Pacifico. 


Pre/.>ctura  jr  C<tTnai^hrncM  Omfí-al  de  la  Provincia    Contlilucional  dtl  Ca- 
llao. —  Callao,   Febrero  7  de  18C5. 

Señor  Ministro  de  Eetado  en  el  Despacho  do  Gobierno,  Policía  y  Obras  Pd- 
blicaa . 

8.  M. 

Cumpliendo  con  lo  que  oíVecí  &  US.  en  mi  oomnnloaclon  do  ayer,  paso  f» 
referir  suscintamente  loa  desgraciados  nucesos  ocurridos  el  dia  5  del  presente 
con  motiro  dol  desembarque  do  los  marinos  pertenecientes  &  la  flota  española. 

Pistando  en  la  casa  do  la  Prefectura,  recibiendo  la  visita  en  que  tuvieron  & 
bion  honrarme  el  Excmo.  Seflor  Almirante  D.  Manuel  Pareja  y  los  demás  jefes 
do  los  buques  de  su  escuadra  que  llegaron  después,  so  dejó  ecntir  un  alboroto 
en  la  plaza  inmediata,  entrando  &  poco  rato  el  sefior  Comandante  del  vapor 
«  Covadonga  »  quien  dirijió  algunas  palabras  á  S  E,  el  scfior  Pareja.  Tanto  ai 
ruido  que  habia  en  la  calle,  cuanto  las  expresiones  del  ecfíor  Comandante  indi- 
cado, me  hicieron  comprender  que  se  trataba  do  algún  desorden  centra  los  ma- 
rinos españolea  que  estaban  en  tierra.  En  el  acto  ordenó  á  los  Tenientes  Coro- 
neles ü.  Rafael  Velando,  Comandante  de  tino  de  los  cuerpos  do  Gendarmes,  y 
D.  Manuel  Antonio  Carrasco  jefe  del  Estado  Mayor  de  las  baterías,  y  al  Sargen- 
to iMayer  1).  Francisco  Puente,  ayudante  de  la  Prefectura,  que  fuesen  á  resta- 
blecer el  orden,  asegurando  al  mismo  tiempo  al  señor  Almirante  Pareja,  que 
aquello  no  seria  nada,  con  lo  cual  pareció  quedar  trauquilo  y  continuo  bU  visita 
por  algunos  momentos  mas. 

Apenas  se  despidió  el  Excmo.  SeSor  Pareja  con  eu  comitiva,  mo  constituí 
en  persona  en  la  plaza,  donde  un  grupo  del  pueblo  apedreaba  á.  algunos  marinos 
de  la  flota  española,  siendo  la  causa  de  esta  esaltacion  el  rumor  aceptado  con 
generalidad  de  que  uno  de  ellos  acababa  de  asesinar  á  un  muchacho  del  pueblo. 
La  efervescencia  calmó  notablemente,  y  yo  aproveché  de  esta  circunstancia  para 
hacer  entrar  en  la  casa  de  la  Gobernación  á  varios  españoles  que  habia  en  la 
calle.  Igual  cosa  habia  hecho  de  antemano  el  Intendente  de  Policía  señor  Co- 
ronel D.  Bern'^rdo  Galindo,  ordenando  que  saliesen  partidas  de  Gendarmes  con 
el  objeto  de  recojer  á  los  demás  que  estaban  diseminados  en  la  población,  lo 
cual  se  verificó  conduciéndolos  entre  dos  f'as  de  soldados  y  habiendo  costado 
no  poco  trabajo  persuadirlos  de  que  aquel  acto  no  era  una  hostilidad,  sino  una 
medida  que  se  tomaba  para  su  seguridad  personal. 

Desde  entonces  todo  pareció  quedar  tranquilo  y  nada  notable  aconteció,  á 
pesar  de  que  la  exiíacion  popular  se  reproducía  cuando  algún  marino  español  apa- 
recía en  las  inmediaciones.  A  eso  de  las  seis  de  la  tarde,  y  cuando  se  creia  que 
habia  cesado  el  desorden,  el  muoile.  cuya  custodia  estaba  á  cargo  de  la  brigada 
de  Marina,  fué  teatro  del  siguiente  lamentable  acontecimiento:  un  marinero  de 
la  fragata  a  Ilesolucion  »  que  se  dirigía  á  la  chaza  principal,  con  el  objeto  de 
embarcarse,  fué  perseguido  por  una  turba,  v  habiendo  sido  rechazado  por  los 
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fleteros  que  eo  negarou  á,  admitirlo  en  sus  bote  s,  retrocedió  abriéndose  paso  con 
BU  puñal  por  en  medio  de  sua  perseguidores;  y  después  do  haber  muerto  6.  uno  y 
herido  gravemente  ú,  otro,  fué  víctima  de  las  pedradas  coa  que  lo  acosaba  la 
multitud  enfurecida.  Los  oficiales  á  quienes  mandó  en  el  acto  quo  percibí  la 
gritería  llegaron  en  el  mismo  instante  en  que  la  catástrofe  acababa  ae  consu- 
marse. 

A  coDsecueficia'de  esto  el  tumulto  creci<5,''tom<J  nueva  forma,  se  extendió 
por  toda  la  población  y  por  declilo  así,  se  desenfrenó.  Me  llegaban  avisos,  ya 
de  que  se  atacaba  una  casa,  ya  de  quo  so  saqueaba  otra,  do  que  se  extraían  las 
ouGas  de  los  rieles  del  ferro-carril,  que  so  arrancaban  algunos  de  estos  y,  en  fin, 
do  que  se  apedreaba  los  coches  en  el  tren.  Mandó  en  el  instante  á  Bella-vista 
ul  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Antonio  Carrasco  para  que  detuviera  el  tren 
quo  venia  de  Lima  &  las  5  de  la  tarde,  porquo  so  creía  quo  vendrían  en  ól  mu- 
chos españoles,  y  lo  di  orden  do  que,  si  scguia  al  Callao,  fuese  debidamente  es- 
coltado y  después  de  asegurarse  do  que  no  había  peligro  en  la  línea. 

Así  las  cosas,  cerró  la  noche  y  llegó  á  la  plaza  del  Castillo  el  sefíor  Gene- 
ral Rivas  con  el  batallón  num.  9,  quo  unido  al  4?  Provicional,  debían  recorrer 
la  ciudad  en  fuertes  destacamentos,  pues  los  pequeños  desaparecían  entre  la  mu- 
chedumbre, y  mí  principal  objeto  había  sido  hasta  entonces  conservar  la  mayor 
fuerza  concentrada  en  el  Castillo,  temiendo  se  iniciara  una  revolución,  B0gu&  las 
vociferaciones  do  la  multitud  y  las  presunciones  que  de  ello  se  tenia. 

£n  una  de  las  veces  quo  regresaba  &  la  Prefectura  me  recibió  el  Coman- 
danto  de  la  fragata  «  Amazonas  j»  Capitán  de  navio  sefíor  Sanz  con  ana  especie 
de  misión  del  señor  Almirante  de  la  Escuadra  Española,  para  que  se  le  diera 
parto  del  estado  del^desorden  y  de  sí  había  ó  nó  terminado.  Contestándole  yo 
que  so  trabajaba  en  eso  sentido;  pero  que  nada  podía  asegurarse  positivamente, 
me  repuso  que  tenía  orden  de  esperar  ó  llevarle  un  aviso  terminante  á  las  once 
do  la  noche.  Así  se  lo  ofrecí;  mas  como  el  29  Comandante  del  mismo  bu^ue 
▼iniese  una  hora  después,  poco  mas  ó  menos,  con  nuevas  y  perentorias  exigen- 
cias, le  dije:  quo  asegurara  al  Excmo.  Señor  Pareja  que  el  orden  estaba  casi 
restablecido,  y  que  se  habían  tomado  las  precauciones  necesarias  respecto  de  los 
españoles  quo  pudiesen  venir  de  Lima.  El  señor  Palacios  me  expuso,  entre 
otras  cosas,  que  no  recuerdo,  que  el  señor  Almirante  no  aceptaba  nada  de  pala- 
bras y  que  se  le  instruyese  por  escrito  de  los  sucesos,  en  la  inteligencia  de  que, 
BÍ  á  las  oucc  de  la  noche  no  había  terminado  todo,  mandaría  al  muelle  sus  lan- 
chas cañoneras,  cualquiera  que  fuesen  los  resultados.  Dictó  entonces  al  Co- 
mandante Palacios  Una  carta  que,  mas  ó  monos,  contenía  la  protesta  de  que  «  el 
desorden  estaba  vencido  y  que  podia  asegurar  que  no  se  repetiría,  debiendo  por 
tanto,  el  Excmo.  señor  Pareja  Busj.>ender  todo  procedimiento  contra  la  f>oblacion. 

En  esto  momento  recibí  recado  del  señor  Contra-Almirante  Comandante 
General  de  Marina  D.  Ignacio  Mariátegui  para  que  fuese  á  verlo,  y^llueguó  cuan- 
do acababan  de  vendarle  una  herida  de  piedra  que  recibió  durante  el  día.  Dí- 
jome  61  que  tuviese  mucha  vijilancía,  pues  aquel  no  era  un  hecho  aislado,  sino 
el  principio  de  una  revolución,  de  lo  quo  estaba  convencido.  Abrigando  yo 
igual  temor,  me  dirigí  á  la  plaza  del  Castillo  donde  tenía  la  fuerza  principal,  y 
trabajando  allí  en  todo  sentido,  en  compañía  del  señor  General  D.  Felipe  Rivas, 
logré  ver  cumplida,  &  las  diez  de  la  noche,  nú  palabra  de  que — «el  desorden 
estaba  vencido. » 

S.  E.  el  General  Presidente  llegó  á  la  misma  hora  al  lugar  referido,  y  aún 
no  había  terminado  mí  primer  saludo,  cuando  la  campana  de  Santa  Rosa  empe- 
íó  á,  tocar  arrebato.  Entre  la  comitiva  do  8.  E.  se  hacia  notar  por  su  fogoso 
caballo  un  General,  y  me  permití  gritarle:  «  General  Bustamante,  corra  U.  á 
apagar  esa  campana.»  El  General  partió  con  una  mitad  de  caballería  de  las 
que  acababan  de  llegar,  y  pocos  momentos  después,  traía  entre  sus  filas  un  gru- 
po de  perturbadores.  Este  fué  el  último  signo  de  la  existencia  de  ese  desorden 
deplorable,  en  el  que  no  se  ha  conocido  á  ninguno  de  esos  artesanos  inteligentes 
y  vigorosos  que  forman  el  nervio  de  esta  población,  sino  únicamente  gente  co- 
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locticia  y  deeconoci*!»  que  obraba  por  iniitij»uciüncs  pérfidas,  cujfo  origen  boIo  ti 
curso  de  los  sucoeos  pui'do  dur  6  conocer. 

En  todo  lo  que  contieno  e.-<tc  parte,  me  refiero  al  del  8r.  Coronel  Intenden- 
te que  dirigí  &  US.  on  ral  oficio  de  ajer,  cumpliendo  adensM  con  el  imprescin- 
dible deber  de  reconiendar  al  Suprrmo  Gobierno  el  buen  compürtamicnto  de  ene 
funcionario  y  do  tod»  la  fuerza  que  se  empleó  en  eso  dia  en  restablecer  la  quie- 
tud pública,  que  se  conserva  inalterable. 

Dios  guarde  &  US.  —  Jü*i  SJiíjud  McJína. 


COMANDANCIA   GENERAL   DE    LA  L^ivJ LAURA   DEL  ritlllLU 
Al  Eicmo.  Bcflor  Ministro  de  Relaciones  Eztorlorcfi  del  Perú 

Firmada  la  paz  el  2  del  corriente,  el  infVa>»críto,  descoso  de  no  causar  la 
mas  leve  dificultad  al  gobierno  del  Pertí,  tuvo  la  prudencia  de  no  enviar  á  tier- 
ra aquel  dia,  así  como  loB  siguientes  3  y  4,  HÍno  los  individuos  encar;rado9  de 
hacer  la»  compras  para  los  diferente.^  ranchos  de  los  buques  do  esta  Kacuadra. 

Eh5,  después  de  hechas  las  tbitas  do  cortesía  al  Contra-Almirante  scfíor 
do  Mariátegui.  y  de  los  saludos  amistosos  á  que  dieron  lugar  tanto  esa  vi.'íita, 
como  la  entrada  en  este  jmerto  de  la  fragata  «ijcrcngucla»  de  regreso  de  las  is- 
las de  Chincha,  dispuse  bajasen  de  pasco  los  oficiales  y  guardias  marinas  franeoü 
do  Bervicio,  así  como  algunos  oondestabios,  s.irgcntos,  contra-maestres,  indivi- 
duos de  maestranza,  fogoneros,  jóvenes  aprendices  natales  y  mtJsicos;  es  decir, 
todos  los  que  componen  las  llamadas  c?atf$  de  les  buques,  y  de  los  cuales,  solo 
los  sargentos  iban  armados  con  sus  sables,  encargándole  á  t<:»dos  que  obscr rasen, 
en  tierra  la  mayor  moderación  y  prudcDcia;  si  bien  la  prevención  era  escnsada, 
puesto  que  todos  los  individuos  de  esta  Escuadra,  por  eu  formalidad,  honradez 
y  demás  buenas  circunstancia?,  han  eido  en  todas  partes,  y  siguen  BÍ<5ndolo,  mo- 
delos de  buena  conducta.  En  todo,  ciento  cincuenta  y  cuatro  fueron  las  per- 
Bonas  que  bajaron  A  tierra,  de  las  que  unns  noventa  subieron  inmediatamente  & 
Lima.  Esc  mismo  dia  5,  y  acompañado  de  los  jefes  de  esta  í'scuadra,  pasó  el 
infrascrito  íi  hacer  su  visita  de  cortesía  al  General  Prefecto  del  Callao;  y  aún 
cuando  casi  ni  uno  solo  de  los  individuos  del  ejército  peruano  que  encontró  al 
poner  el  pié  en  tierra,  en  el  muelle  de  la  Prefectura,  le  hicieron  la  menor  señal 
de  respeto  de  la  que  los  militares  de  todos  los  países  rinden  á  todo  jefe,  cual- 
quiera que  sea  aquel  á  que  pertenezca,  no  demostró  la  menor  extrafieza,  y  en- 
tró desde  luego  á  llenar  el  objeto  de  su  bajada  &  tierra. 

Poco  hacia  que  el  infrascrito  se  hallaba  en  la  Prefectura,  cuando  se  oyó 
gran  ruido  en  la  calle,  con  lo  que  coincidió  la  entrada  en  la  sala  del  Comandan- 
te de  la  «Covadonga»  cuyo  oficial  dio  cuenta  de  que  una  multitud  desenfrenada 
venia  persiguiendo  con  piedras  y  palos  á,  los  individuos  de  esta  Escuadra,  que 
se  hallaban  tranquilos  y  dispersos  paseando  por  la  población,  sin  creer  que  pu- 
diese tener  lugar  semejante  atentado.  El  Prefecto  dijo  que  seria  cosa  de  poca 
importancia,  y  mandó  á  uno  de  sus  subordinados  para  que  se  enterase  de  lo  que 
era.  En  esto  se  despidió  el  infrascrito,  y  al  ir  á  embarcarse  en  eu  bote,  vio  que 
éste  se  hallaba  atracado  recibiendo  algunos  individuos  de  la  Escuadra  que  se 
descolgaban  por  un  balcón,  acosados  por  numerosa  y  desenfrenada  turba  que  los 
hostilizaban. 

Embarcóse  en  seguida  el  infrascrito  y  dispuso  que  de  los  buques  de  en 
mando  fucson  botes  á  recojer  los  individuos  que  hubiese  en  tierra,  á  fin  de  evi- 
tar que  pudieran  ser  víctimas  de  la  multitud,  que  se  prevalía  del  corto  número 
y  de  estar  éste  desarmado. 

Lo  domas  que  pasó  en  el  Callao  no  lo  ignora  el  gobierno  del  Perú.  Es  lo 
masltfdigno  de  que  han  presentado  y  pueden  presentar  ejemplo  lo  fastos  de  to- 
d(.s  los  pueblos  del  universo,  aun  de  los  mas  bárbaros.  A  la  vista  de  gran  fuer- 
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BU  armada,  mucha  mas  de  la  suficiente  ptira    poder  castigar  4  aquella  multitud 
deí^enfrenada,  bc  ejercitaron  los  actos  mas  inauditos  contra  extranjeros  indefen- 
sos, que  creyendo  p'sar  una  tierra  de  civilización  y  de  ho'pitalidud,  ee  vieron 
isaltados  y  perseguidos,  á  pcs&r  de  estar,  con  iiuiv  ro.r.s  excepciones,  como  ra 
ü^cho,  desarma-íos,  por  numerosas  masaa  de  inf.  ".os.    No  dudo  que  los 

honrados  individuos  do  mi  Escuadra,  que  así  £u    .....  .Lometidos,  so  raliesea 

de  todos  los  medios  á  su  alcance,  en  justa  y  propia  defensa,  y  que  algunos  de 
ellos,  á,  pesar  de  la  desigualdad  del  número,  probasen  á  la  canalla  su  cobardia. 
Lo  que  si  me  consta,  que  un  ctbo  de  mar  de  est»  Escuadra,  comprador  de  la 
cRcsoluoionj»,  caycí  :  '  •  olpes  de  c  '  '-  is,  y  que  eaUs  cometieron  con  su 
cadáver  los  mas  re,  y  barbar 

Pero  la  justísiiiía  ntadoe  han  producido  al  infras- 

crito, no  tiena  coniparu.  le  causara  la  circunRrancia,  de 

que  la  autoridad  Rupcrior  del  (Jallio,  la  autíiiiiad  fj'  '      '        '  m  crítica 

del  pais  parecía  que  deberia  tejs^f  nn»  TijünnrÍR  •  >  que  1» 

mas  leve  ca^a  pudie^-^e  llegar  ins'  i^aío,  tuviese  la 

primer  noticia  de  lo  qne  ocurría  i  la  «'^ivadonga», 

¿y  cuando?  cunodo,  como  se  ha  sabido  de-  has 

persegnian  á  los  indefensos  individnos  de  la- 

des  do  la  poblacien.  No  siendo  monos  extrafio,   que  cuando  el  Co- 
la «Covadonga»  manifestó  lo  que  pasaba,   «3  contentaso  aquella  a^.  ..L:.     _- 
mandar,  como  si  se  trata.se  do  la  ci^a  mas  poquefia,  q^  íue«o  un  Bubordiuadoca- 
yo  á  averiguar  lo  que  pasaba,  porque  tol*  t^ria  uua. . . . 

tJl  infrascrito  ha  entrado  en  todoe  esoB  detalle-i,  para  quo  no  haya  lagar, 
como  tan  frecuente  ha  »i-io  en  todoa  los  asuntos  de  Efpafla  con  el  Perú,  de  ter- 
giversaciones de  ninguna  especie,  y  para  que  en  todos  tiempos  conste  que  ha 
presentado  al  gobieraa  de  la  Kepública  las  co^as  tales  como  en  realidad  han  su- 
cedido. 

Lo  acontecido  con  los  oficiales  y  otroa  individuos  de  estn  "'  '  i,  en  Li- 
ma, es  aún,  si  cabe,  mas  grave  que  lo  ocurrido  en  el  Callao,  i  ¡es,  que 
indefen.-o.'9,  tranquilos  y  pacíficos,  discurrían  por  las  callee  de  lu  capital  de  una 
República  amira.  y  nu-  f  c^n-n  en  ol  fr.t.'ílacro  de  los  pni^es  eiviÜnados,  ee  han 
visto  en  la  ni  '  *  nación  fran- 
cesa, para  po  i  ,  .  .  s  ya  se  pre- 
f (araban;  y  algunos  individuos  de  las  clasos  de  siirgentos  y  macstranra,  que  ais- 
adüs  é  indefensos  transcurrían  por  la  ciudad,  han  sido  heridos  por  las  tuibas 
que  de  sorpresa  los  cojieron.  Esoa  oficiales,  en  fin,  han  tenido  que  volver  al  Ca- 
llao, para  poder  regresar  á  bus  buques,  ¿  escondidas,  en  las  altas  horas  do  la 
noche,  escoltados  por  tropas,  como  si  se  tratase  de  criminales  6  fugitivos,  dando 
con  ello  el  gobierno  del  Perú,  por  sensible  qu«  le  sea  decirlo  al  infrascrito,  t'is- 
te  idea  de  su  autoridad  y  fuerza. 

Lo  ocurrido  en  el  Callao  y  en  Lima,  con  las  personas  de  esta  Escuadra,  es 
inaudito;  tanto  por  lo  atróf ,  como  por  su  simultaneidad  en  ambos  puntes;  sien- 
do iüdudablo  resultado  de  uil  plan  preconcebido  contra  todo  lo  que  lleva  el 
nombre  español:  porque  no  solo  los  individuos  de  esta  Kscuadra,  sino  la  mayor 
parte  de  los  subditos  do  8.  M.  Católica  en  el  Callao,  han  sido  ultrajados,  maa 
ó  menos  maltratados  con  toda  clase  de  armas,  allanados  sus  domicilios  y  despo- 
jados de  todo  lo  quo  en  ellos  tenían;  por  cuya  razón  se  verá  el  infrascrito  en  la 
necesidad,  luego  que  las  reúna  todas,  de  remitir  al  Excmo.  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  las  reclamacioíics  que  por  semejante  causa  deba  enviarle. 

Todos  los  datos  reeojidos  no  dejan  la  menor  duda  de  que  el  plan  era  poner 
en  práctica  tan  detestables  sucesos,  cuando  el  infrascrito,  acompañado  de  sus 
subordinado?,  hubiese  saltado  en  tierra,  al  día  siguiente  en  que  se  anticiparon, 
para  presentar  sus  respetos  al  primer  Magistrado  de  la  República. 

La  naturaleza  y  circunstancias  todas  de  los  sucesos  que  lleva  foIo  iniciados 
el  infrascrito,  y  la  publicidad  con  que  han  tenido  lugar,  á  la  luz  del  día,  a^te  el 
pabelioa  de  todas  las  naciones  oÍTiíizada8,  exijen  que  el  gobierno  del  Perú,  por 
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BU  propio  buen  nombro,  bc  apresure  4  imponer  el  mas  Bevero  de  los  caati^oM  & 
los  culpables  do  semejantes  sucesos;  y  por  eso  el  Ministro  plenipotenciario  do 
8.  M.  Católica,  y  Comandante  General  do  ku«  fuerzas  navales  on  el  PacíGco, 
roTCstido  con  toda  la  que  le  presta  la  razón  y  la  justicia,  y  dispuesto,  eomo  •<.' 
halla  con  las  que  el  f^obierno  do  su  país  ha  puesto  &  su  disposición  para  hacet 
que  so  respeto  su  pabellón  y  los  intereses  do  sus  súbdit«jH,  cuando  (int^^n  il..  ftn 
parto,  como  en  el  caso  presento,  la  razón  y  la  justicia,  se  apresura  á  r 

al  gobierno  del  Pera,  por  medio  do  bu  Kxcrao.  Boñor  Ministro  do   i  >< 

Exteriores,  que  no  considerará,  lavado  ol  bárbaro  ultrajo  iníbrido  íIhü 
y  íl  las  personas  6  intereses  do  los  subditos  ospañolcs,  sino  conol  coü<ir¿<r, .;  in- 
mediato cast¡n;o  de  los  autores  y  cómplices  do  semejantos  atontados.   El  K'^l>icrno 
del  Peni  comprenderá,  que  al  tomar  el  infrascrito  tal  resol '  '   "   ''  ^    que  nada 
lo  hará  desviarse]  obcdoco  á.  los  mas  elevados  seutimiontos  d  I  nacional, 

de  que  seria  fiel  esclavo  ol  iuí'ra&crito  aunque  «olo  tuviora  un  ui.i-'il  en  quo 
largar  su  pabellón,  mucho  mas,  teniendo  á  bu  diapoaieion  modiob  bobradou  cjoa 
que  dejar  muy  altos  esos  soniimiontos. 

El  infrascrito  no  deseonoco  los  esfuerzos  del  actual  gobierno  del  Perú  para 
entronizar  en  su  pais  el  orden,  y  por  eso  no  dudo  qu3  so  apresurar!  &  lo   que 
de  todajíisticia  solé  exije.  Mucho  so  felicitará  ol  infrascrito  de  que  así  8'iced;t, 
•vitando  con  ello  todo  conflicto,  quo  cualquiera  quo  j)or  otra  parte  fuese  <,' 
pudiaso  seguir,  no  lo  desviarán  uo  solo  ápico  de  su  dümanda;  siéndole  pi 
al  infrkscrito  dar  couoci^jonto  á  su  gobierno  del  resultado  duflnitivo  do  elia. 

El  infrascrito  faltarla  é.  los  deberes  do  la  justicia,  si  al  concluir  no  mani- 
festase al  gobiornd  del  Perú,  quo  bo  halla  sumamente  reconocido  de  la  manera 
noble  y  enérgica  conque  la  marina  peruana,  empezando  por  su  Almirante  el  se- 
ñor D.  Ignacio  Mariútogui,  se  ha  conducido  en  los  sucesos  del  Callao,  dando 
con  ello  muestras  claras  de  que  todos  sus  individuos  comprenden  perfectamen- 
te los  deberes  quo  le  imponen  el  buen  nombre  del  honroso  móformcque  visten, 
y  por  consiguiente  el  de  su  pais. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Católica  aprovecha  esta  nueva  oca- 
sión para  ofrecer  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  J^erií, 
las  seguridades  de  sumas  alta  y  distinguida,  consideración,  rcpitiéndoso  su  mas 
atento  servidor  Q,  B.  S.  M.   • 

Joni  Manuel  Pareja. 

Fragata  «Villa  de  Madrid»  en  la  b&húi  del  Callao,  ¿  7  de  Febrero  de  1865. 


COPIA. 

Zima,  Ftbrero  11  d»  1865. 

Muy  ingrata  y  delorosa  impresión  ha  dejado  en  el  ánimo  del  infrascrito  la 
lectura  de  la  nota  que  el  Excmo.  Señor  Pareja  le  dirigió  con  fecha  7  del  mea 
que  corre,  manifestándole  la  natural  indignación  que  le  han  causado  los  sucesos 
ocurridos  el  dia  5  de  dicho  mes  en  la  ciudad  del  Callao  y  en  esta  capital ,  con 
ocasión  y  á  protesto  del  desembai-co  de  una  parte  de  loa  individuos  de  la  es- 
cuadra. 

Ya  en  su  nota  del  6,  el  infrsícrito  tuvo  el  honor  de  hacer  presente  á  8.  E. 
que,  luego  que  los  mencionados  hechos  llegaron  á  conocimiento  de  su  Gobierno, 
dictó  éste  las  mas  prontas  y  enérgicas  providencias  para  ponerles  termino  y  evitar 
que  se  repitiesen,  y  que  el  mismo  Jefe  del  Estado,  en  persona,  Labia  ido,  con 
tal  objeto,  á  la  ciudad  del  Callao.  Hizo,  al  mismo  tiempo,  á  S.  E.  la  solemne 
promesa,  cumplida  con  puntual  fidelidad,  de  que,  los  oficiales  de  la  escuadra  es- 
pañola, que  aun  se  hallaba  en  Lima,  serian  restituidos,  dentro  de  poco,  sanos  y 
salvos  á  sus  respectivos  buques. 

Todo  esto  patentiza  la  firme  desicion  con  que  el  Gobierno  del  infrascrito  se 
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apresuró  á  cumplir  los  deberes  que  la  situación  lo  imponía:  y  cuando,  para  me- 
jor llenar  su  objeto,  tomó  las  mas  prolijas  y  previsoras  precauciones,  ya  hacien- 
do custodiar  las  casas  de  las  Legaciones  en  que  se  hallaban  dichos  oficiales,  ya 
enviándolos  con  una  cfcolta  respetable,  al  embarcadero  en  altas  horas  do  la  no- 
che, no  pudo  imaginar  que  de  esas  mismas  precauciones  eo  hiciese  un  argu- 
mento en  contra  suya. 

El  infrascrito  supone  fundadamente  que  el  Exorno.  Señor  Pareja  no  ignora 
el  estado  actual  de  la  Kepüblica;  y  que,  como  va  indicado  desde  el  principio  de  es- 
ta nota,  el  desembarco  de  sus  subordinados  no  fué  sino  la  causa  ostensiblo  ó 
pretesto  de  los  desórdenes  verificados  en  el  Callao  y  en  Lima  el  dia  5,  y  cuyas 
verdaderas  y  reales  causas  son  de  tal  gravedad  y  trascendencia,  qno  cualquier 
(iobierno,  en  idénticas  circunstancias,  hubiera  procedido  con  la  misma  cautela 
y  discreción,  teniendo  en  mira  ol  bien  público  y  el  do  los  mismos  cuya  seguri- 
dad se  queria  y  se  estaba  en  la  obligaoíun  de  consultAr,  antes  que  la  ostentación 
do  un  poder  que  no  es  prudente  poter  i  prueba  en  tales  casos,  siu  indispcos^ 
blo  necesidad. 

La  reconocida  ilustración  y  delicado  criterio  do  8.  E.  harán  la  debida  jtis- 
ticia  á,  la  observación  que  precedo;  así  como  su  reflexiva  imparcialidad  no  deja- 
rá do  reconocer  que,  por  muy  escandalosos,  vituperables  y  punibles  que  f  ean  loa 
fatales  sucesos  de  aquel  dia,  encuentran  usa  natural  explicación  en  luiívilei  que 
no  Bc  escaparán,  sin  duda,  á  la  sagaz  penetración  de  8.  E. 

Por  su  parte,  el  infrascrito  declara,  á  nombre  de^u  Qohierno,  que  reprue- 
ba y  condena  los  atentado»  cometidos  contra  sus  amigos  y  huéspedes  por  la  par- 
te menos  sana  y  extraviada  de  una  población  heterogénea, '  j  en  que  puede  ase- 
gurarse que  era  ínfimo  el  número  de  los  nacionales  del  Perú. 

El  infrascrito  declara  igualmente,  que  el  Gobierno  do  la  República,  por  do- 
coro  y  honra  propia,  y  por  la  rectitud  y  justificación  de  que  se  halla  animado, 
pondrá  el  mayor  empeño  en  que  terminen  cuanto  antes  los  esclarecimientos  ju- 
diciales que,  á  causa  de  tan  deplorables  acontccimieutus,  ha  mandado  practicar; 
en  que  los  que  resulten  delincuentes  suíran  el  condigno  castigo ,  j  eo  que  la 
justicia  quedf  plenamente  satisfecha. 

Al  concluir  el  infrascrito  acepta  y  estima  como  debe  las  expresiones  satis- 
factorias para  el  actual  Gobierno  de  la  Bepública  y  para  la  Marina  Peraanacoa 
que  termina  S.  E.  la  comunicación  que  ha  motivado  la  presente. 

£1  infrascrito  renueva  al  Excmo.  SeSor  Pareja,  en  esta  oportunidad,  las 
protestas  de  su  mas  alta  consideración  y  distinguido  aprecio. 

[Firmado] — Isidro  Jo^é  Calderón. 

Al  Excmo.  Sefíor  Plenipotenciario  do  S.  M.  C,  General  D.  José  Manuel 
Pareja,  Comandante  General  de  la  Escuadra  Española  en  el  Pacífico  &.  &. 

Es  copia — El  Oficial  Mayor —  Tontas  Lama. 


Lima,  Febrero  12  de  1865. 
Sefíor  Prefecto'de  la  Provincia  Litoral  del  Callao. 

Deseo  saber  si  desde  el  dia  en  que  se  verificó  el  saludo  recíproco  y  simul- 
táneo entre  la  Escuadra  española  y  esa  plazaf  desembarcaron  los  marineros  ó 
tropa  de  dicha  Escuadra,  y  si  desde  entonces  6  hasta  el  5,  hubo  con  ellos  y  los 
pobladores  del  Callao  alguna  lucha,  ó  por  lo  menos  algún  incidente  notable. 
Espero  que  US.  .á  la  primera  hora  del  dia  de  mañana  me  haga  sobre  estos  pun- 
tos una  ex])osicion  exacta  y  circunstanciada. 

Dios  guarde  á  US. 

[  Firmado.  ]  —  Evaristo  Gómez  Sánchez. 
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Callan,  Fthrfro^Z  de  1806. 

Recibido  en  la  fecha— Informe  la  Capitaaia  del  puerto,*devolvl<índolo  iorao- 
diataiuentc. 

Por  el  Mfior  General  Prefocto,  —  Gahndo. 

Soflor  General  Prefocto: 

Desie  el  día  posterior  al  del  saludo  Hiinulty  neo  de  la  ]•>'■ 
esta  plaza,  TÍnicron  diariamente  en  la  raafiana  y  &  varias  hi 
con  gente  do  los  buque»  de  guerra  e?pa Roles  4  tierrR,  con  el  ir 

víveres  y  practicar  otrns  diligencias;  asi  como   también  alguno  1':íj 

do  dicha  Escuadra,  so  desembarcaron  6  internaron  en  algunas  cuilcs  de  c.Lú  pa- 
blacion,  sin  que  unos  ni  otros  hayan  tenido  r\\(^  qTjejanje  del  comportamiento 
del  pueblo,  hasta  el  5  del  presente  en  que  <  los  acontecimicntoa,  de  loe 

que  US.  y  el  Supremo  Gobierno  llenen  con  ). 

Lo  cspuesto,  Sr.   General  Prefecto,  es  cuanto  puede  informar  á  U8.  en 
cumplimiento  del  superior  decreto  de  la  vuelta. 

Callao  Febrero  13  do  1865. — [Firmado] — 8üüa  Rodrignt». 


Exemo.  Señor: 

El  informe  precedente,  expedido  por  la  Capitanía  del  puerto,  que  C8  la  ati- 
toridad  encargada  de  la  policía  del  muelle,  y  como  tal  la  única  que  paede  tener 
conocimiento  exacto  de  las  personas  que  se  embarcan  y  desembarcan,  manifies- 
ta que  diariamente  han  venido  botes  con  gente  y  aun  jefes  y  oficiales  de  la  Ks- 
cuadra  española,  sin  haber  ocurrido  novedad;  uo  habiendo  tenido  tampoco  el 
que  suscribe,  noticia  do  ningún  incidente  notable  áestor^ípccto. 

Callao,  Febrero  13  de  1865.  —  Excmo.  Señor.— Por'cl  Señor  General 
Prefeoto.— 

Bernardo  Galindo. 


EXTRACTO  DEL  SUMARIO  SEGUIDO  DE  OFICIO  CONTRA  PE- 
DRO rodríguez,  MANüIL  cabezas,  JOSÉ  días,  T  otros,  PAIA  DE8CUBEIE 
Á  LOS  CULPABLES  DE  LA  MUERTE  DE  UN  MARINíaO  ESPASOL  T  ÓTEOS 
DELITOS    COMETIDOS  EN   ESTA  CIUDAD,   (CALLAO  ) 

Marcelino  Martínez  á  f .  8  declara:  que  como  á  las  cuatro  y  mas  de  la  tar- 
de del  dia  de  ayer  (6  de  Febrero  de  1865)  se  hallaba  parado^cl  declarante  ea 
la  esquina  del  muelle  donde  acababa  de  llegar,  y  «hsercó  qne  un  individuo  es- 
pañol al  que  no  conocia  por  su  nombre,  saltó  de  un  boto  con  puñal  en  mano, 
repirtieado  puñaladas  á  cuantos  encontraba,  abriéndose  de  este  modo  paso  en- 
tre la  gente  que  había,  lo  que  efectuó;  y  estanio  el  declarante  en  el  sitio  que 
ha  indicado  sin  tomar  parte  alguna,  el  desconocido  partió  sobre  él  y  al  tiempo 
de  escaparse  para  evitar  un  dañ(t,  se  encontró  rodeado  de  mucha  gente  y  enton- 
ces le  inñrió  una  herida  por  el  costado  derecho,  como  est4  de  manifiesto,  que- 
d  mdo  por  consiguiente  exánime,  siendo  conducido  en  el  acto  á  una  botica  don- 
d^  se  le  prestaron  los  primeros  auxilios,  después  de  lo  que  fué  conducido  á  este 
lugar  (el  hospital  de  Guadalupe  de  la  ciudad  del  Callao.) 


El  comandante  D.  Belisario  Barriga  á  f.  27  vuelta  declara  entre  otras  co- 
as:qu3  sehalLiba  dospae^  do  las  doce  dal  diaen  su  casa  adonde  acababa  de  llegar 
á  almorzar,  cuando  oyó  baila  en  la  calle,  salió  á  ver  lo  que  era  y  encontrando 
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una  tnrbii  de  mucliuchos  armados  de  piedras,  les  preguutj  lo  que  hacían  y  le 
contestaron  que  viese  á  los  españoleíJ  que  los  provocaban  y  que  efectivamente 
vio  ona  porción  de  ellos  en  Irv  esquina  del  religro  que  descmpeirabaa  la  calle  y 
que  arrojaban  piedras  indistintamente  á  los  grupcs  de  peruanos  que  allí  liabia: 
que  el  declarante  procurtí  persuadir  á.  los  muchachos  á,que  se  fuesen,  dejando 
las  piedras,  insistiendo  ellos  en  dorirlc  que  se  fijase  en  la  provocación  de  los  es- 
pafíole»;  que  entonces  como  so  hallaba,  solo  se  dirijiá  á  la  Prefectura  y  en  la 
plaxa  encontró  al  Hr.  Prefecto,  rodeado  de  gran  porción  de  pueblo  al  que  ha- 
blaba para  inducirlo  á  que  te  retirase  y  dejara  tranquila  la  ciudad  y  que  cuando 
manifestaron  ceder  á  las  razones  del  Sr.  Prefecto,  se  retiró  esto  acompañado  del 
eiponeute  i  la  Prefectura,  siendo  roas  de  las  dos  de  la  tarde;  que  de  allí  salió 
á  recorrer  las  diferentes  patrullas  que  so  habían  destacado  de  su  cuerpo  y  con 
esto  motivo  tuvo  ocasión  de  recojer  &  varios  españoles  que  so  habían  asilado 
en  diversas  casas  y  fondas,  encontrando  en  una  de  cttta",  tres  mariucros  qus  con- 
dujo con  trabajo  &  la  Prefectura  para  que  por  allí  se  embarcasen,  por  resistir 
ellos,  creyendo  que  se  les  reducía  k  pririon,  á  pesar  de  que  el  exponente  procu- 
raba hacerles  comprender  que  solo  iban  cu»-  '  '  ríos  de  la  furia 
del  pueblo,  expresando  uno  do  los  tres  prin  )  de  quo  se  les 
dejase  en  libertad  para  ir  &  pascar  4  Lima;  pero  que  ul  íiu  cedieron  y  se  etubar- 
caron  hablando,  »in  embargo,  contra  los  peruanos  sendas  injurias  y  pidiendo 
Bois  par»  los  qno  era  suficieute  cada  uno  do  ellos  Sí. 

El  Coronel  D.  Mariano  Norie::»  &  f.  167,  declara,  qtxe  reproduce  en  todas 
sus  partes  la  deposición  del  Sr.  Coronel  Molero,'quo  se  le  lee  en  este  acto,  agre- 
gando, que  como  él  no  so  movió  do  su  cuartel,  vio  como  &  la  una  del  día,  del 
suceso  materia  de  esta  causa,  desembarcar  varios  oftcialM  j  nn  individuo  de 
tropa,  sin  que  la  gente  del  pueblo,  que  ocupaba  el  muelle  en  gran  número,  hi- 
ciese la  mas  pcqueBí»  demostración  y  que  ignora  nb-solu'  ■•••■»  ^  ..,■...>  tuyg  ori- 
gen la  excitación  del  pueblo  contra  lus  españoles  &. 

A  f.  247  aparece  la  declaración  do  D.  Pedro  Ortega  en  los  t^rmioos  rf- 
guiontes:  que  el  declarante  fué  Aaimonar  al  "Hotel  de  Italia»  el  5  de  Febrero  y 
encontró  allí  cuatro  oficiales  de  la  marira  española,  bebiendo  cervexa;  que  camo 
08to  pasaba  á  las  oOoe  del  día  no  había  mas  p-srsonas  en  esa  sala  dol  hotel;  que 
el  declarante  pidió  un  bifteak,  pero  que  el  moro  qne  le  servia,  cuyo  nombre  ig- 
nora, no  pudo  llevár-elo  por  que  los  esr:'  an  una  tras  otra,  botellas  de 
cerveza  y  "ninguna  les  agradaba;  que  al  i  roo  &  tomarla  y  uno  de  ellos 
dijo,  tamo»  brindando  par  lo$  cigarros  Jl'>J''á  y  couio  el  declarante  sabia  desdo 
dias  antes  que  los  espafíoles  habían  callíiíado  de  ese  modo  á  los  perua- 
nos, conoció  quo  los  oficiales  estriban  dispuestos  &  provocarlo  á.  un  conflicto, 
y  para  evitarlo  so  salió  del  hotel  sin  almorzar;  que  mas  tarde  como  6.  la  una  del 
dia  pasaba  el  declarante  por  la  plaza  de  la  Beneficencia,  y  por  el  portal  de  ella  en- 
contró cuatro  ó  cinco  marineros  españoles,  al  mismo  tiempo  que  pasaba  un  mu- 
chacho fumando  cigarro,  al  que  uno  dolos  marineros  pidió  su  fuego  con  mucha 
arrogancia  y  este  en  lugar  do  alcanzárselo  loarrojó  al  suelo,  por  lo  cual  se  molestiS 
el  marinero  y  tiró  una  piedra  al  muchacho  que  cayéndolo  por  el  pescuezo  le  tra- 
jo a  tierra,  y  quo  como  este  acto  fué  presenciado  por  muchas  personas  vecinas 
de  aquel  lugar,  las  que  creyeron  que  el  muchacho  había  muerto,  so  indignaron 
justamente  dirijiéndcse  hacia  los  españoles  4  pedradas,  que  el  declarante  no 
queriendo  hallarse  en  el  conflicto  siguió  su  camino  y  no  vio  mas;  pero  que  des- 
pués supo  que  D.  Cayetano  Pozo  favoreció  á  esos  marineros  escondiéndolos  en 
eu  casa,  recibiendo  no  obstante  insultos  él  y  un  pariente  suyo  de  los  mismos  á 
quienes  auxiliaron,  por  lo  que  se  vio  precisado  á,  ir  á  la  policía  donde  le  dieron 
una  patrulla  con  la  que  sacó  á  los  españoles  escoltados  para  que  se  embarca- 
sen; pero  que  como  la  noticia  de  esa  bulla  se  hubiera  esparcido  por  toda  la  ciu- 
dad, creció  la  indignación  en  toda  ella  y  la  gente  baja  alborotada  en  todas  las 
calles,  tomata  piedras  y  gritaba  "mueran  loa  eepaCoIed":  que  el  declarante  se 
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fué  á  la  casa  do  bafío»  tibios  do  D,  José  Noblo  y  del  balcón  que  d&  para  el  mar 
on  don  do  bo  hallaban  este,  el  declarante  y  un  marinero  cnpafiol  rcf'ujiado,  pro- 
Bcnciaron  que  los  oficialca  quo  bo  cmbarcaíjan  por  los  hoteles  de  Roma  6  Italia 
amenazaban  desdo  bus  embarcaciones  á  los  grupos  quo  ee  hallaban  encima  de 
loa  hoteles  y  los  desafiaban  diciéndolcs  que  un  español  era  suficicnt*  para  cada 
diez  peruanos  y  al  mismo  tiempo  sacaban  revólver»  para  amenazar  con  ello»,  por 
lo  que  la  gente  del  hotel  les  tiró  con  cuanto  pudo,  y  por  esta  causa  el  español 
quo  so  hallaba  asilado  donde  el  6r.  Noble  dccia  estar  fuera  de  duda  quo  bob 
paisanos  eran  la  causa  de  ese  bochinche;  quo  el  declarante  como  no  salió  de  allí  hasta 
muy  tarde  no  presenció  ningún  otro  acontecimiento,  lino  quo  por  la  noche  sin- 
tió quo  asaltaban  la  casa  de  D.  Josó  Vives  y  como  cerca  de  ella  habita  D.  Gui- 
llermo Valduin,  el  declarante  quo  vive  un  poeo  mas  allá  lo  llevó  d  su  cksacoa 
toda  6U  familia,  muriendo  do  restiltas  del  susto  de  esa  noche  una  hija  pequeña 
quo  tenia  dicho  Valduin,  notílndos^al  eiguiento  dia  quo  C-sto  habia  sufrido  al- 
gunos daños  en  su  casa;  pero  que  el  declarante  no  puedo  dar  razón  de  nin^pina 
de  las  personas  quo  so  amotinaron,  por  quo  todas  eran  desconocidas  y  no  se  fijó 
en  ninguna  dcollas,  ni  ha  visto  quo  fuesen  capitaneadas  por  perooaa  alguna:  que 
lo  dicho  7  declarado  es  la  verdad  k. 

A  f.  262  testifica  D.  Genaro  Aponte  entre  otras  cosaa;  que  pasaba  el  dia 

5  do  Febrero  do  18ü5  por  la  plaza  de  la  Beneficencia  de  doce  í  dos  do  la  tarde, 
cuando  vio  á  un  muchacho  que  fumaba  cigarro  arrimado  &  una  de  las  columnaa 
del  portal  do  dicha  plaza,  al  que  se  acercaron  dos  marineros  españoles  pidiéndole 
uno  de  ellos  el  fuego;  que  el  muchacho  le  miró  sin  dárselo,  y  como  el  marine- 
ro insistiese  en  pedírselo,  el  muchacho  tiró  el  cigarro  al  suelo  y  salió  corriendo 
y  tras  él  el  marinero,  quien  le  arrojó  una  piedra  quo  le  derribó  sin  eentido,  en 
cuyo  estado  permaneció  como  cinco  minutos;  que  este  suceso  alborotó  &  los  tran- 
seúntes y  vecinos  que  rodearon  al  muchacho  6  indignados  algunos  corrieron  á 
los  españoles  á  pedradas,  refujiándose  estos  en  la  casa  de  D.  Cayetano  Pozo; 
quo  habiéndose  aumentado  con  esta  bulla  el  número  de  gente  se  originó  el  tu- 
multo que  tuvo  lugar  el  citado  dia,  pues  todos  salieron  gritando  "mueran  los  es- 
pañoles;" que  el  declarante  vio  que  los  dos  que  se  asilaron  donde  Pozo,  &  pesar 
de  haber  sido  perseguidos  por  el  pueblo,  no  dejaban  de  proferir  insultos  grose- 
ros contraaquel,  quien  logró,  sin  embargo,  sacarlos  ilesos  con  el  auxilio  de  la  po- 
licía y  conducirlos  á  que  se   embarcaran:   que  el  declarante   no  ha  visto  que  el 

Í)ueblo  fuese  dirijido  por  persona  alguna,  y  que  tampoco  so  fijó  en  ninguna  de 
as  personas  que  causaron  el  motin,  pues  tan  luego  como  vio  sacar  á  los  españo- 
les de  la  casa  de  Pozo  se  fué  á  la  suya  y  no  volvió  á  salir  hasta  por  la  noche,  ca 
la  que  viendo  todo  tranquilo  se  dirijió  al  café  do  D.  Nicolás  Herrada,  donde  como 

6  las  ocho  de  la  noche  llegó  un  guardia  marina  español  algo  mareado  y  empezó  á 
insultar  unas  mugeres  que  allí  se  hallaban,  y  como  entonces  iba  ya  á  originar- 
se un  nuevo  tumulto,  el  declarante  procuró  sacar  al  guardia  marina  por  una 
puerta  excusada  y  lo  llevó  hasta  el  contra-foso  del  Castillo,  encargándole  que 
poocurara  ocultarse:  que  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  &a. 


D.  Nicolás  Herrada  á  f  253  declara:  que  es  cierto  que  el  dia  5  de  Febrero 
estando  en  su  casa  D.  Genaro  Aponte  tomando  café  entre  otros,  llegó  un  indi- 
viduo que,  según  cree,  era  maestre  de  víveres  de  alguno  de  los  buques  españoles, 
algo  embriagado,  y  empezó  á  dirijir  sátiras  á  los  que  allí  se  hallaban,  esto  es  á 
unas  mugeres  cuyos  nombres  ignora  y  no  sabe  quienes  sean,  y  á  fin  de  evitar  al- 
gún conflicto,  el  exponente  hizo  que  Aponte  sacara  á  dicho  español  y  llevase  á 
alguna  otra  parte,  lo  que  efectuó,  ignorando  los  motivos  que  darían  lugar  al  bo- 
chinche de  esc  dia,  pues  el  exponente  no  se  impuso  de  nada  é  ignora  quien  hu- 
biese sido  el  muchacho  que  maltrataron  los  españoles:  que  lo  dicho  y  declarado 
es  la  verdad  &a- 
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DEL   INFORME  DKL  COMISARIO  PERUAXO  A  LOS   CX>MI6ARI0S  ZSPASOLES. 

Por  la  delaracion  del  tenlenío  coronel  Salazar,  Jefe  de  Gendarmería  del 
Callao,  á  fojas  122,  ee  comprueba  lo  i5Í;.'uieDte:  Que  como  á  las  dos  de  la  tarde 
recibi(5  orden  del  sefíor  Prefecto  para  que  remitiese  dos  patrullas,  y  se  Ijis  man- 
dó en  el  acto  á  las  órdenes  del  teniente  CortC>8  y  del  alférez  Teran:  Que  recibió 
en  seguida  nueva  orden,  para  que  tuviese  listo  el  resto  do  la  tropa:  Que  á  las 
seis  de  la  tardo  lo  mandó  el  mismo  señor  Prefecto  para  que  fuese  á  dispersar  un 
grupo  de  hombres  que  estaba  asaltando  la  casa  de  un  español  por  la  calle  de  San 
Pedro,  y  que  cuando  llegó  ya  eo  habían  retirado  los  amotinados  dejando  algunas 
botellas  roras  y  parte  del  armazón  destrozado:  Que  luego  que  oyó  tocar  &  fuego 
en  Santa  Kosa  concurrió  &  ese  punto  y  encontró  que  ya  el  c*^.»  ■-"■  •■■♦e  Famudio 
con  una  fuerza  de  caballería  habia  di-^pcrsallo  los  grupos  y  :  '■')  &  varios 

individuos;  y  finalmente  que  recibió  orden  de  continuar  ruíjui.ua-.  lu  poblacien, 
hacer  retirar  á  los  que  encontrase  en  las  calles  y  aprehtuder  &  los  que  desobe- 
deciesen BUS  órdenes,  como  en  efecto  lo  verificó. 

El  comandante  1),  líafael  Velando,  á  f .  125  declara,  que  el  Domingo  5  de 
Febrero,  como  á  las  dos  de  la  tarde,  se  hallaba  oon  el  señor  Prefecto,  y  como 
este  hubiese  recibido  aviso  en  ese  acto  do  que  el  pueblo  so  habia  amotinado 
«ontra  los  cspaflolcs,  salió  el  mismo  1  a  persona  &  sosegar  el  tumulto,  y 

lo  ordenó  á  í'l  y  á  otros  jefes  que  nln  ■..  que  saliesen  á  contenerlo;  y  como 

no  pudieran  conseguirlo  por  ser  mucha  la  gente  atumultuada,  marchó  al  cuartvl 
y  sacó  cuatro  patrullas,  tomó  el  mando  de  una  de  ellas  y  puso  las  otras  á  las  ór- 
denes de  los  otros  tres  jefes,  y  que  estas  patrullto  se  ocuparon  en  proteger  áioa 
españoles  que  estaban  refugiados  en  va^ia^^  casas,  á  los  que  llevaron  custodiados 
hasta  la  Prefectura,  pura  que  se  embarcasen  por  allí,  como  lo  hicieron  muchos, 
y  así  se  consiguió  tranquilizar  la  población.  Que  después  oyó  tocar  d  fuego  en 
Santa  Rosa,  y  se  dirijió  á  la  plaza  donde  oyó  decir  á  varias  personas,  que  un 
español  habia  querido  embarcarse  por  el  muelle,  y  como  lo  hubiesen  rechazado 
los  fleteros  retirando  sus  boto»,  sacó  un  puñal  y  empezó  á  herir  á  cuantos  se 
presentaban,  procurando  do  este  modo  abrirse  paso;  por  lo  cual  el  pueblo  enfu- 
recido, lo  persiguió  &  pedradas  hasta  que  llegó  &  eer  muerto:  finalmente,  que  él 
procuró  aprehender  &  algunos  de  los  autores  de  ese  hecho,  y  no  lo  pudo  c 
guir,  porque  ya  no  encontró  á  nadie  sino  &  cuatro  hombres  que  por  humau  1 
llevaban  al  ho.spital  el  cadáver. 

El  comandante  D.  Bclisario  Barriga,  &  fojas  127  dice:  Que  habiéndose  di- 
rijido  &  la  plaza  encontró  al  señor  Prefecto  que  estaba  hablando  al  pueblo  para 
persuadirle  que  ee  retirase  y  dejase  tranquila  la  ciudad  y  que  manifestaron  ceder 
&  las  razones  del  señor  Prefecto,  y  se  retiraron:  que  entonces  él  se  vino  á  la 
Prefectura  acompañando  á  dicho  señor:  que  de  allí  salió  á  recorrer  las  varias 
patrullas  que  eajtaban  rondando  la  población,  y  que  con  este  motivo  tuvo  ocasión 
de  recojer  á  varios  españoles,  que  se  habían  asilado  en  diferentes  casas  particu- 
lares y  fondas;  y  que  en  una  de  estas  encontró  tres  españoles  y  los  llevó  custo- 
diando hasta  la  Prefectura,  por  cuyo  interior  se  embarcaron:  que  esto  lo  hizo 
con  algún  trabajo,  porque  los  españoles  se  resistían  diciendo,  que  los  llevaban 
presos  y  que  querian  que  los  dejasen  en  libertad  para  venir  á  Lima:   Que  des- 

fíues  se  dirijió  á  los  rieles  donde  so  temia  algún  nuevo  tumulto,  porque  estaban 
lamando  á  fuego  en  la  iglesia  de  Santa  Kosa:  Que  al  saber  que  el  pueblo  inten- 
taba romper  las  puertas  de  una  armsría  se  dirijió  á  ella  y  dejó  una  fuerza  para 
impedirlo;  y  él  se  encaminó  á  los  rieles  donde  encontró  gran  parte  del  pueblo 
amotinado,  que  esperaba  á  los  españoles  que  debían  venir  de  Lima  en  el  tren: 
que  él  les  manifestó  que  ningún  español  vendría  porque  ya  se  había  avisado  por 
el  telégrafo  quo  la  población  estaba  atumultuada  y  que  era  imposible  que  vinie- 
sen: que  sin  embargo  do  esto  fué  á  dar  parte  al  señor  Prefecto  de  la  Provincia, 
el  que  le  mandó  que  con  la  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes  dispersase  aquella 
gente  y  restableciese  el  orden:  que  volvió  en  efecto  y  encontró  que  el  pueblo  ee 
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había  ido  ¿  Bellavista,  dondo  6.  poco  rato  Hpró  el  trtn  y  quo  allí  hi  jar 

de  loa  coches  &  todos  loa  pasajeros,  cuya  medida  lo  parece  que  fué  oiu-  u.fia  por 
el  señor  rrefecto;  poro  quo  el  pueblo  en  el  acto  so  apodero  del  tren  y  Bubicüdo 
á  los  coches  60  hizo  conducir  al  Callao;  y  quo  al  entrar  ¿  la  ciudad  do  hallaba 
otra  multitud  de  pueblo  á  uno  y  otro  lado  de  los  riele»  y  arrojó  piedras  á  los 
coches  y  algunas  cayeron  dentro »'      "  '       '  '   >  cuando  iba 

á  dar  cuenta  de  bu  comisión  al  st .  tumulto  en 

el  muelle,  el  quo  procedía   del  ataque  >  uoalia  uti  •.  jrnt.:  del 

batallón  Marina  d  la  que  arrojaron  m^.  que  al  Cu  .. ;  i    ntuvo 

esto  con  las  patrullas  que  BalicroQ  &  roadur  ia  poLluciuu  las  quo  aprehendieron 
6  muchos  individuos. 

El  teniente  D.  Evaristo  Peñaranda,  (^  -  ro- 

duce  á  fojas  140  la  declaración  del  jeio  D.  .'  .        ,  '-^* 

tuvo  de  servicio  y  ap;rega,  quo  habíAdo  sentido  buiiaen  la  población  como  á  la 
una  del  dia  5  de  Febrero,  marchó  al  instante  ¿  cu  cuartel,  donde  ya  encontró 
(Jrden  del  señor  Prefecto  para  que  todos  los  oficiales  salieran  con  patrulla»:  quo 
en  el  acto  tomó  una  y  se  dirij^ió  á  la  Prefectura  por  dondo  vio  multitud  de  gen- 
to  quo  gritaba  «mucrau  los  ospaSoles»  y  vio  quo  el  señor  Prefecto  y  el  Inten- 
dente trataban  do  apaciguarlos.  En  todo  lo  demás  confirma  la  dcclaraoion  an- 
terior, especial  mentó  en  ol  hecho  de  haberse  distribuido  en  patrullas  toda  la 
fuerza  militar  que  existia  en  la  población. 

Elsarjento  mayor  D.  Francisco  Javier  Lapuente,  i,  fojas  144  declara  en  el 
mismo  sentido  que  el  comandante  D.  Rafael  Velando,  de  manera  que  para 
evitar  repeticiones  inútiles,  oniitirémos  hacer  mérito  circunstanciado  de  bu  de- 
claración, para  ocuparnos  de  la  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Samudio.  Dice 
éste  ú.  fojas  147,  que  hall^indose  en  esta  capital  fué  mandado  con  cincuenta 
lanceros  á,  la  ciudad  del  Callao  á  prestar  auxilio,  dondo  llegó  como  á  las  siete  y 
media  de  la  noche  y  habiéndose  puesto  á  las  órdenes  del  señor  general  Rivas  lo 
mandó  éste,  que  recorriese  la  población  y  dispersase  los  grupos  que  encontrase 
de  seis  ú  ocho  hombres:  que  á  poco  de  haberbC  separado  del  señor  general  oyó 
tiros  y  dirijiéndoseal  lugar  de  donde  salian,  encontró  una  multitud  de  hombres 
como  de  300  que  estaban  peleando  con  una  fuerza  de  infantería:  que  entonces 
él  con  la  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes  arrolló  al  pueblo  y  logró  cercar  algunos 
de  ellos  aprehendiendo  como  á  30  los  que  entregó  al  señor  coronel  Lezama  que 
Be  hallaba  con  su  batallón  en  la  plazuela  de  la  Beneficencia:  que  se  volvió  en 
seguida  á  dispersar  los  grupos  que  todavía  lo  provocaban  haciendo  sonar  las 
piedras  de  que  estaban  armados  y  logró  aprehender  ocho  ó  diez  mas  habiendo 
quedado  todo  sosegado  á  consecuencia  de  haber  hecho  estas  prisiones. 

El  teniente  coronel  D.  Manuel  Antonio  Carrasco  á  fojas  150  confirma  en 
todas  sus  partes  la  declaración  de  los  señores  Velando  y  Puente  y  agrega:  que 
mandado  por  el  señor  Prefecto  junto  con  los  dichos  jefes  ¿  contener  el  desorden; 
empezó  á  buscar  á  los  españoles  que  se  encontraban  en  la  población  para  llevar- 
los escoltados  á  la  Prefectura,  i  fin  de  que  por  allí  se  embarcasen  porque  el 
pueblo  estaba  enfurecido  contra  ellos  y  les  tiraba  piedras;  pero  que  no  aparecía 
ningún  caudillo;  sino  que  por  el  contrario  las  personas  decentes  procuraban  cal- 
mar esa  excitación:  que  de  allí  pasó  mandado  por  el  señor  Prefecto  á  contener 
al  pueblo  que  se  había  apoderado  de  los  rieles  y  quería  destrozarlos  creyendo 
que  debían  venir  tie  Lima  algxmos  españoles:  que  mas  tarde  sabiendo  que  esta- 
ban asaltando  la  panadería  de  la  Plaza  del  Mercado  fué  á  dar  parte  al  señor 
Prefecto,  el  que  le  mandó  que  fuese  á  contener  ese  desorden:  que  en  el  acto  fué 
y  encontró  que  ya  estaban  allí  dos  patrullas  una  de  infantería  y  otra  de  caballe- 
ría y  una  inmensidad  de  pueblo,  para  el  que,  dichas  patrullas  eran  insuficientes; 
por  lo  que  regresó  en  el  acto  á  darle  cuenta  al  señor  Prefecto;  pero  dejando  ya 
la  panadería  destrozada;  aunque  no  vio  que  extrajesen  de  ella  cosa  alguna;  y 
que  el  señor  Prefecto  mandó  en  el  acto  un  batallón  el  cual  contuvo  el  desorden. 

El  señor  coronel  D.  José  Antonio  Lezama.  á  fojas  153  declara,  que  en  la 
noche  del  5  de  Febrero  se  le  dio  orden  de  marchar  al  Callao  con  su  batallón  de 
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Belluvista  donde  bü  hallaba;  y  habiendo  llegado  como  á  las  ocho  de  la  noche  le 
ordenó  el  señor  Prefecto  que  mandase  dos  compañías  de  bu  cuerpo  al  cargo  de 
un  oücial:  que  mas  tarde  so  le  mandó  que  reforzase  esas  patrullas  con  trea  com- 
pañías mas  como  lo  hizo  y  encontró  que  una  inmensa  multitud  de  pueblo  por  la 
calle  inmediata  i  la  Beneücenoia;  atacaba  á  la  patrulla  tirándole  piedras  y  ann 
algunos  tiros  de  revolver;  por  lo  cual  ee  vio  precisado  i  mandar  también  á  la 
tropa  que  disparase  las  arma»  y  que  en  tales  circunbtaucias  llegó  el  t<uiente  co- 
ronel ¡Samudio,  el  que  con  su  fueraa  de  caballería  logró  disperüar  al  pueblo  y  to* 
mar  algunoe  presos. 

8i  nos  fijamos  en  la  declaración  del  señor  coronel  D.  Manuel  Melero  de  fo- 
jas 103  60  vtírá,  que  confirma  con  su  testimonio  cuanto  llevamos  expuesto.  Dice 
que  habiendo  sentido  bulla  en  la  población,  se  dirijió  precipitadamente  4  su 
cuartel  y  puso  lista  la  fueraa  para  lo  que  midiera  ocurrir;  que  &  pooo  rato,  pojr 
orden  del  iMuyor  del  Denaitamento,  salió  OTn  la  tropa  de  su  mando  &  contener 
el  tumulto  que  se  percibía  en  las  chazas,  el  q  'cia  &  que  gritaban  mue- 

ran los  españoles  y  tiraban  piedras  á  las  eml.  s  que  estos  tenían  en  el 

mar:  que  con  bastante  trabajo  y  ayudado  del  wíüur  coronel  Noriega,  logró  con- 
tener al  pueblo  por  medio  de  la  fueria  y  que  cuando  todo  estuvo  tranquilo  se 
retiró  dejando  una  pequeña  guardia  en  la  chaia:  que  habiendo  ocurrido  naovoa 
tumultos  acudió  repetidas  veces  la  fíiersa  ¿  sofocarlos;  hasta  que  en  una  de  estaa 
veces,  en  circuustauciai»  que  la  fuerza  regresaba  al  cuartel,  oyó  tirar  en  el  mue- 
lle dos  tiros  de  revolver  y  dirijiéndose  allí  con  la  tropa,  vio  que  la  multitud  del 
pueblo  corria  eu  dirección  de  la  calle  del  muelle  y  entendió  que  huían  de  la  fuer; 
ca  armada;  pero  que  ¿  poco  rato  y  cuando  ya  to  regresaba,  divisó  dos  oficiales 
de  los  que  uno  era  el  capitán  Calleja,  que  traían  4  un  español  y  ent<5nce8  se  im- 
puso de  que  éste  y  otro  liabiau  ido  ¿  embarcarse  y  que  con  este  motivo  se  oca- 
sionó un  disguto  entro  ellos  y  el  pueblo,  de  cuyas  resultas  el  uno  había  sido 
muerto  y  el  otro  habían  logrado  salvarlo  los  referidos  ofioiales  y  conducirlo  al 
ouariúl:  que  4  pocos  momentos  llegó  también  el  pueblo  y  delante  de  todos  ve- 
nia un  negro  trayendo  en  la  mano  uu  puñal  ei.  ado,  que  entregó  al  señor 
coronel  Noriegu  diciéudolo:  que  con  ese  puñ^.-  .  reinado  4  un  paisano  del 
pueblo  el  español  4  quien  hablan  muerto;  despuvo  Uo  lo  cual  quedó  todo  tranqui- 
lo híista  las  seis  de  lu  tarde.  Que  4  esta  hora  llegó  una  multitud  de  gente  por 
el  costado  del  cuartel  y  que  el  señor  Comandante  General  de  Marina,  salió  4 
ver  lo  que  era;  ordenando  que  lo  siguiese  una  compañía;  y  entonces  vio  el  de- 
clarante, que  esa  gente  tiraba  piedias  4  la  tropa,  una  de  las  cuales  le  cayó  al  ge- 
neral derribándolo  al  suelo,  y  luego  esa  multitud  le  cargó  4  pedradas,  4  las  fuer- 
zas que  mandaba  él  y  el  señor  coronel  Noriega  y  les  cayeron  4  ambos  varias  pie- 
dras como  también  á  los  oficiales  y  tropa,  por  lo  que  fuó  neoesaxio  que  él  y  el  co- 
ronel Noriega  se  fuesen  sobre  los  amotinados  para  contenerlos,  lo  que  lograron 
BÍn  hacer  uso  do  la  fueraa:  que  luego  que  el  pueblo  vio  caído  al  General,  lo  le- 
vantó y  lo  llevaron  cargado  al  cuartel  entre  varios  hombres,  y  agrega  haber  no- 
tado que  la  mayor  parte  de  los  amotinados,  eran  chilenos  y  gente  de  Lima,  pues 
él  conoce  muy  bien  á  todos  los  del  Callao. 

El  señor  coronel  D.  Mariano  Noriega  á fojas  167  reproduce  en  todas  sus  par- 
tes la  declaración  del  señor  coronel  Molero  y  agrega: que  como  á  la  una  del  día  5 
de  Febrero  último,  presenció  que  desembarcaron  en  el  muelle  varios  oficiales  de 
la  marina  española  é  individuos  de  trepa  siu  que  el  pueblo  que  se  hallaba  allí  reu- 
nido en  gran  número,  hubiese  hecho  demostración  alguna  para  impedirlo:  que 
ignora  el  origen  de  la  exalt:icion  del  pueblo  contra  los  españoles,  que  los  oficiales 
que  libraron  á  uno  de  éstos  del  furor  del  pueblo,  fueron  el  capitán  Callejas,  el 
ayudante  i).  Manuel  Litíon  y  el  Subteniente  D.  Manuel  Panvedra:  confirma  el 
hfcclio  de  liabcrsele  presentado  un  negro  y  entregádole  un  puñal  que  había  qui- 
tado al  español  que  había  hecho  una  muerte  con  él,  y  á  euyo  español  lo  había 
muerto  á  pedradas  el  pueblo  amotinado;  y  que  dicho  puñal  lo  había  entregado 
al  señor  Mayor  de  órdenes  D.  Antonio  de  la  liaza. 

El  oficial  JD.  Manuel  Lison,  4  fojas  169,  refiere  el  modo  como  libertó  lavi- 
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da  do  an  oBpafiol  i  quien  el  puüMo  amotinado  perecguiu:  Dice  que  habiendo  Ba- 
lido con  el  oficial  ¡daavcdra  6  contener  el  tumulto  que  hc  h»bia  euBcJtado  en  el 
muelle»  obflcrvó  que  el  pueblo  perricguia  &  un  español  de  la  Escuadra;  y  al  que 
protcjía  D.  Jarior  Conroj;  pero  como  este  ya  no  pudiese  contener  la  excitación 
popularj.BC  lanzó  &  protejerlo  ayudado  do  bu  corapafíero  ijaavedra  y  arrancán- 
dolo de  manos  del  pueblo,  lo  condujeron  ealvo  al  cuartel;  teniendo  que  hacer  uso 
do  fiu  espada  para  contener  á  los  que  lo  perticguian  y  habiendo  encontrado  al  ca- 
pitán Callejas  ec  lo  entregaron  á,  fin  de  quedar  ellos  expeditos  para  contener  al 
pueblo  y  así  lograron -llegar  hasta  el  cuartc-l  y  entregar  al  español  ealvo;  pero 
con  algunas  ligcroíi  lesiones  que  antes  habia  rccibi'Jo. 

D.  Pedro  Rajgada  teniente  del  batallón  primero  de  Marina,  dice  &  foja» 
170:  que  por  orden  del  eefíor  coronel  Noriega  se  hizo  cargo  de  una  guardia  do 
doce  hombres  que  habia  en  el  muelle,  y  so  le  mandó  que  conservado  c\  (trdcn  6 
•impidicso  los  grupo»  de  gente  que  pudieran  reunirse  en  eso  lugar:  ';  >  lle- 

gó 6,  éfvióquü  estaban  favorecidos  detrás  de  la  guardia,  cinco  o;.  :vño- 

les  los  que  le  aseguraron  que  habian  sido  perseguidos  por  el  pueblo  y  «juc  espe- 
raban sus  botes  para  reembarcarse:  nue  al  cabo  de  poco  rato  vio  una  multitud  do 
gentó  desconocida  para  61,  porque  la  mayor  parte  eran  cxtrajcros  y  arojaron 
multitud  de  piedras  &  la  guardia  y  á  los  oficiales  espafiolcs;  los  que  procuraron 
salvarse  embarcándose  en  los  primeros  botes  que  encontraron;  retirándose  el 
pueblo  á  consecuencia  de  esto  y  de  haberse  presentado  el  batallón  Marina  al 
mando  de  sus  Gefes  Iba  señores  coroneles  Noriega  y  Molero:  que  como  &  las 
tres  do  la  tarde  cuando  ya  todo  estaba  sosegado,  notó  (luo  habia  una  disputa  en 
la  chaza  y  mandó  á  un  oficial  para  que  viese  lo  que  era;  y  antes  de  que  eeto  re- 
grosase salid  de  la  chaza  un  marinero  español  con  una  daga  en  la  mano  tirando 
puñaladas  á  derecha  6  izquierda,  que  él  tratd  de  contenerlo  gritándole  que  so 
parase,  pero  el  marinero  sin  ver  ni  oir  nada  pasó  furioso  junto  á  él  y  casi  lo  hie- 
ro; pero  á  pocos  pasos  hirió  gravemente  ánn  individuo:  que  la  poca  gente  quo 
habia  por  allí  se  puso  á  tirarle  piedras  al  español  y  alarmada  la  qnc  se  hallaba  ea 
la  calle  del  Comercio,  acudió  en  el  acto  al  sitio  arrojando  piedras,  y  sabe  que  co- 
mo á  distancia  de  cuatro  cuadras  del  muelle  llegaron  á  matar  á  dicho  español, 
que  61  no  lo  |iudo  seguir  ni  contener;  tanto  por  la  precipitación  con  que  este  sa- 
lió del  muelle,  como  porque  tenia  á  sus  órdenes  poca  fuerza  y  que  aunque  in- 
mediatamente y  ái  consecuencia  da  haberse  oido  un  tiro  en  el  muelle  salió  fuera 
del  cuartel  con  los  Jefes  del  batallón  Marina;fya  el  español  habia  atravesado  las 
principales  calles  y  no  fué  posible  alcanzarlo. 

El  capitán  de  fragata  D.  Pedro  de  la  Haza,  á  fojas  175  declara,  refiriendo 
el  hecho  ocurrido  en  el  muelle  con  el  marinero  español  d  quien  insultaba  el  pue- 
blo y  á  quien  parece  que  le  negaban  el  que  se  embarcase:  que  entonces  el  mari- 
nero sacó  un  puñal  y  que  el  oficial  de  la  guardia  que  estaba  en  el  muelle  tomó  & 
dicho  español  de  la  mano  para  contenerlo,  lo  que  hizo  también  el  mismo  señor 
Haza:  pero  que  como  en  esos  momentos  un  individuo  de  los  que  allí  estaban  in- 
tentase quitar  al  español  el  puñal  y  otro  le  diese  un  palo,  el  español  dijo  que  no 
aguantaba  mas;  y  como  en  esa  acto  tirasen  multitud  de  piedras,  el  marinero  fu- 
rioso tiró  de  puñaladas  á,  cuantos  encontraba  y  se  abrió  paso  repartiendo  puña- 
ladas en  todas  direcciones,  con  lo  cual  creció  tanto  el  laberinto  que  ya  no  lo  pu- 
dieron contener,  y  entonces  el  señor  Haza  se  embarcó  para  evitar  que  lo  caye- 
sen las  piedras. 

Tal  es  en  resumen  lo  que  arroja  el  proceso  acerca  del  motín  ocurrido  en  le 
Callao  el  5  de  Febrer/)  último.  Del  mérito  de  las  declaraciones  fielmente  extrac- 
tadas, resulta  que  el  señor  Prefecto,  el  Intendente  de  Policía,  los  Jefes  y  oficia- 
les de  los  cuerpos  y  aun  los  individuos  do  tropa,  hicieron  cuanto  estuvo  á  su  al- 
cance para  contener  al  pueblo  amotinado;  valiéndose  no  solo  de  los  consejos  y 
amenazas,  sino  también  empleando  las  armas  contra  ellos,  de  cuyas  resultas  sa- 
lieron nueve  heridos  y  dos  muertos,  sin  contar  al  mejicano  Marcelino  Martínez 
que  murió  á  consecuencia  de  la  puñalada  que  le  dio  en  el  muelle  uñ  marinero  es- 
pañol. Cualquiera  que  con  imparcialidad  examine  estos  datos,  se  convencerá  de 
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que  el  señor  Prefecto,  no  solo  dictS  todas  1;X8  órdenes  convenientes  al  caso,  siúo 
que  taiiiliien  etupleó  en  sofocación  del  otovimiento,  todas  las  fuerzas  que  estaban 
en  el  Callüo;  toda  la  división  que  se  liftllaba  acantonada  en  Bellavinta  y  auala  ca- 
ballería que  fui  ped  (i.i  por  él  á  esta  Capital  J  que  marchó  ^  la-  '  '  '1  (»'- 
uiente  coronel  S^niudiü.  tí  señor  (V-irviriflante  ^«^nerhl  de  M:<-  .:¡iiia 
del  furor  del  pu'.b'o  nuiotinado,  re(  uelo  y 
y  que  pudieron  haberle  ocasionado  i  >  "'^l- 
dados,  sufrieron  la  ni¡i^uia  frc<-rte,  sin  qu 
con  aboegaciotí  hastu  el  taorificio  de  au*  i 

80I0  un  marinero  español  fué  víctima  d*'i  luror  j  <»  á  oons. 

haber  «'1  muerto  primero  alevosauíento  á  un  indivi  i       -     ,  leblo,  que  ; 
inferido  daño  aljíuiio    Todoá  los  demás  íueron  protejidos,  defendido»  y  eu 

dos  hasta  ponerlos  en  buIvo,  como  lo  manifiestan  ampliamente  las  declara^. 

citadas.  Las  personas  decentes  jsensats  de  la  población  del^Callao  pratjieroa 
y  asilaron  en  bus  casará  los  c>ftHUo'e«,  los  lile'  ■  '  d  furor  de  la  pleb^-amoti- 
nada  y  empleando  tod  1  pénorode  enfuer/oa.  !  ^ron  4  lujrares  doudo  pu- 

die.sen  embarcarle  con  toda  Hr;;ur- dad.   Aunein:  "  "i 

»>u  crueldad  y  audacia  di.»  pri.babl^inent¿}  mérito 

deploramos;  eiie  c.-)»'    "  '.!\;  la    caceta  de  uu  j 

tirándolo  al  suelo  y    .  .,  •>  minutos:  ege  mi-  ■- 

lado  y  protejido  por  i).  C^yctaao  l'o»»»,  el  cual  v¡'  > 

por  man  tiempo  contra  ti  furor  delpur^hlo  quequ 
íq  á,  la  policía  y  trajo  una  escolta  d-,!  li'»  howibres  al  maudu  ú*¡  un  oL 
yo  me<iio  lo<;ri)  libertarlo  y  ponej lo  4  cubierto  d'<  la  muerte  quele   u 
JVodijioá  de  e.>fuorio  y  de  valor  hito  la  tropa  pura   contener  el  motin,   pues  se- 
gún consta  del  proceso,  era  itimenso  el  número  del  pueblo  atumulliiaáo.  Así  lo 
dicen  muchos  testijjjDs  y  el  español  D.  Marcelino  Caballero  dueño  de  la  panade- 
ría de  la  Piara  del  Mercado,  asegura  en  el  recur.-o  que  elevó  al  señor  Almifanta 
de  la  l'^cuadra  Española,  que  eran  mas  de  üOO  hombres  los  que  acometieron  su 
pauaderia,  y  el  sargento  mayor  Carrasco  dice  que  para  contener  á  la  peote  que 
asaltaba  la  panadería  d.-  la  Plata  del   Morca  lo,  no  b-wtaroa  tres  patrullae  y  que 
fué  necesario  que  ad-         '       ^tit  fat-rt»  m  •    ''  tr    Prefecto  un  batAlion. 

Kl señor  coronel  Íaz  l.u:  .jueera  t  átui  del  jfheblo   queata- 

caba  á  la  tropadc  ¡nfaulei-ía,  que  ^  '   r  al   Teniente  Coro- 

nel Samudio,  t|ue  coa  la  caballería  -   y  este  fn.<5  el  único 

modo  como  pudo  coii.*c<ruir.sc ''  -.  tt>  {•;  iitoto- 

nia  proporciones  colosales  y  q.  a  de  que  •  ro,  era 

iusuticientc  para  vencerio,  y  que  euio  á  mérito  de  los  ma«  i^tírüi^íoé  eófuersoe,  pu- 
dieron dominar  la  situaciou. 

Que  este  lamentable  conflicto  fué  ocasionado  por  la  imprudente  provoca- 
ción de  los  españoles,  es  también  una  verdad  que  casi  no  necesitamos  demos- 
trar, después  de  haber  hecho  mérito  de  las  declaraciones  que  preceden.  Sin  em- 
bargo, para  ma3'or  convencimiento,  será  oportuno  tener  presente  el  tenor  de 
algunas  otras  que  vamos  á  recordar  brevemente.  En  la  nota  del  señor  Inten- 
dente se  dice,  que  aunque  no  lo  puede  afirmar  de  un  modo  positivo,  sin  embar- 
go se  aseguraba  generalmente  que  los  españoles  estuvieron  armados  y  ocasiona- 
ron un  conflicto  por  la  esquina  de  la  cuadra  del  Peligro.  Ksti  plenamente  pro- 
bado que  un  español  sacó  su  puñal  y  mató  á  un  hombre  del  pueblo  é  hirió  á 
OTOS  muchos.  De  la  declaración  de  D.  Pedro  Ortega  de  fojas  241»,  resulta  que 
habiendo  ido  á  almorzar  al  Hotel  de  Italia  4  las  once  de  la  mañana  del  5  de 
Febrero,  encontró  allí  cuatro  oficiales  de  la  marina  española  que  estabari  toman- 
do cerveza,  y  uno  de  ellos  dijo:  «vamos  brindando  por  los  cigarros  Üujos»  y  qua 
como  él  supiese  que  los  españoles  habían  calificado  á,  los  peruanos  con  ese  nom- 
bre, conoció  que  los  oficiales  españoles  estaban  dispuestos-  á  provocarlo  4  uu 
conflicto  y  para  evitarlo  se  retiró  S'n  almorzar:  que  mas  tarde,  pi-a'ido  por  la 
plaza  de  la  Beneficencia,  vio  en  el  portal  de  ella  cuatro  ó  cinco  españolee  y  ob- 
servó que  un  muchacho  fumaba  cigarro  y  uno  de  los  españoles  le  pidió  el  fuego 
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con  iiiucüa  arrogancia,  y   el  luuchaclio  botó   ei  eiíjano,    |>or  lo  'ju" 

BC  molesta  y  tomando  una  pic<lra  lo  tiró  al  niucltuclio  y  dándoK-  •..  ,>  • 

iO  trajo  al  suelo  y  quo  como  este  acto  fué  pr-  .lenciado  por  uní»,  i 

ciníw  dv\  lugar,  laa  qua  creyeron  que  el  EiiK;h;4''lKt  hubí.i  sido  lu..  ... 

naron  Bobre  manera  y  arrojaron  piednis  &  los  opafjtrleg:  que  deH|.u< «  'le  • 

dirjjió  ul  CBtablocimicnto  de  baños  libios  do  I'.  Josw  Noble  y  del  bal' 

H«)'.el  que  cao  al   mar,  presenció  eu  uiiioo  de  Noble  y  de  un  espafiol  d» 

cuadra  quo  estaba  allí  refugiado,  que  por  el  interior  de  los  hoteles  de  Jv/in.i 

da  Italia,   «e  cKtaban  embarcando  loa  e>p4ñole8  y  quft  dehde  adentro  del   m  ^ 

ainenazaban  ¿  la  g'inte  que  estaba  encima  de  Ioh  1       ' 

Uoles  «que  un  español  era  «uliciento  para  cada  dii 

po  Bacaban   bus   revolvere  para   amenazar  con  tilos,  \¡.,r  k>  cual   la  ; 

hoteles  los  tiraba  con  cuanto  podia:  que  al  ver  cato  el  mií-mo  cfpaño: 

allí  refugiado,  decía:  «qao  no  babiaduda  que  su^  puL>anoH  eran  la  CaUa«  dm  e^e 

bochinche.» 

Don  José  Lanata  ¿  fojas  49  asegura  que  los  f^pañoles  (jr 
cados  en  lo»  botes,  dirijlau  p-ilabras  auienazantrs  6  iiijurirsüs  ú  . 
cttaban  en  los  hoteles,  y  agrega  que  no  sabe  positivamente  cual  ttié  ■ 

tumulto,  porque  no  salió  del  hotel;  pero  que  gen(;ialmente  se  üeL._     

porque  en  la  plaza  de  la  BeneOci-ncia  un  español  le  habla  pugado  á  un  niño. 

Don  José  Noble  á.  fojas  250  declara  que  cuando  los  ej^pañoles  se  embarra- 
ban por  los  hoteles  desafiaban  á  la  gente  del  pueblo  y  le  decían  ««juc  ano  era 
bastaute  para  pelear  con  diez  peruanog,»  y  que  esto?  '  ■-  '•  • '  *  ^  •:  •  -I- 
nieten. 

Don  Cayetano  Pozo  íi  fojas  251  declara  el  modo  cr^Mo  s;viv>-  a  v.irr  :4  cpi- 
ííolos  que  se  hablan  refugiado  en  bu  casa,  pidiendo  al  efecto  «d  auxilio  de  h 
Policía  y  agrega,  que  generalmente  se  dccia,  que  el  conflicto  habia  provenido 
d«  que  un  marinero  español  habia  maltiaüiJo  á  uu  muchacho  porque  le  había 
H'^gado  la  candóla,  y  que  ésto  fué  presenciado  por  algunas  personas  que  indigna- 
das los  porseguian,  lo  que  habia  dado  mérito  al  tumulto  general. 

Don  Genaro  Aponte  á  fojas  252  declara  haber  pjeEcnciado  el  hecho  qeo 
di<5  origen  al  motin  y  se  expresa  así:  Que  jasando  oí  5  de  febrero  por  la  plaia 
de  la  Beuciieencia  entre  do'-'e  y  dos  de  la  larde,  vio  que  un  muchacho  estaba 
fumando  cigarro,  cuando  se  acercaron  dos  marineros  cápaSolca  y  uno  de  ellos 
le  judio  la  candela:  que  fl  mucbacho  lo  miró  sin  darle  el  fuego,  y  como  el  mari- 
nyro  insistiese  en  pedírsela,  el  muchacho  tiró  el  cigarro  al  sucio  y  salió  corrien- 
do y  el  mar  ñero  corrió  tras  de  él,  y  tomando  una  piedra  se  la  tiró  al  muchacho 
el  que  cayó  al  suelo  sin  sentido,  en  cuyo  estado  permaneció  como  cinco  minutos: 
que  p.ate  suceso  alborotó  á  loa  transeúntes  y  vecinos  que  rodearon  al  mnchacho 
é  indignados  algunos  de  ellos,  corrieron  á  pedradas  á  hs,  españoles,  los  que  ee 
refugiaron  en  cusa  ds  Don  Cayetano  Pozo  y  qne  habiéndose  aumentado  con  la 
bulla  el  número  de  gfute,  fe  oeasiono  el  tumulto  y  esto  dio  mérito  á  que  empe- 
zasen á  gritar  muerau  los  españoles.  Agrega  que  los  (espLiUules)  que  se  asilaron 
donde  Pozo,  no  dejaban  de  proferir  insultos  gro?ero8  contra  el  pueblo  á  pesar 
de  que  este  los  perseguía;  y  »jue  sin  embargo  de  esto  Don  Cayetano  Pozo,  logró 
cou  el  auxilio  de  la  Policía  sacarlos  sin  lesión  alguna  y  hacerlos  conducir  con 
segr-ridad  hasta  que  se  embarcaron.  Que  por  la  noche  viendo  que  todo  estaba 
ya  tranquilo  saJÍó  al  café  de  Pon  Nicolás  Herrada  y  á  eso  de  las  ocho  de  la 
noche,  llegó  un  guardia  marina  español  algo  divertido  y  empezó  á  insultar  á 
iuaas  mujeres  que  se  hallaban  allí;  y  como  entonces  iba  ya  á  originarse  un  nuevo 
tumulto,  procuró  sacar  al  guardia-marina  por  una  puerta  escusada  y  lo  llevó  al 
contrafoso  del  Castillo  encargándole  que  procurase  ocultarse. 

Pon  Nicoks  Herrada  á  fojas  268,  confirma  eu  todas  sus  partes  la  declara- 
ción preoed-nte;  pues  dice  que  estando  en  í-u  estabiecimiento  1).  Genaro  Apon- 
te íomfiudo  café,  lleg(?  un  español  que  le  parece  que  era  maestro  de  víveres  de 
uno  je  ios  bu  jues  de  la  J-  scujdra  y  que  se  hallaba  algo  embriagado,  el  que  em- 
pezó á  dirijir  sátiras  á  unas  mujeres  que  estaban   allí  cuyos  nombres  ignora   y 
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qua  á  fin  de  eviar  aljrmí  cufllcto,  hizo  qui  Aponte  lo  cacara  de  allí  y  83  lo 
lievítse  4  otr;i  parte,  \o  que  efectuó. 

Maroclino  v^Iarrinet,  natarai  de  Méjico  (ya  finado)  y  que  fué  víctima  Je 
la  fur  a  de  un  marinero  eapafíol,  refiere  en  su  declaración  de  fojas  S  el  Buxio 
como  03*e  lo  dio  un,*  puñalada  (que  dtepues  le  cau.<ó  la  muerte;  sin  qua  61 1« 
Lubiestí  iiiftirido  daño  al¿;uno. 

El  ('oniandante  Ü.  Bclisario  üarriga  ¿  fojas  127  d¿c!::ra,  que  habiend'í 
oído  bulla  en  la  ciüe  como  á  la»  doce  dol  dia  5  de  Febrero  último,  salió  ¿  ver 
lo  que  era,  y  encontró  una  tuorsia  de  muchachos  con  piedras  en  laa  manoe,  y 
Its  picguntó  ¿qué  hacían?  y  ellos  les  re-t  ondieron  que  viesa  á  los»  c-pañoles  co- 
Dio  loB  cs-.a^au  provocando  y  que  ef  '  i  á  una  r  -   ellos  en 

la  esquina  dtd  i'eligo,  que  estaban  .  !u  crilio  a  l&s  pi;- 

dras  ladi.stiutamente  si  Ion  grupos  de  gentu  ¡teruaü  Je  61  pro- 

curó persuadir  &.  los  nmcha'Thos  que  ee  fueran  y    'i  ,  pero  »ji'd 

los  muchacho*  le  contestaban,  que  A  no  veia  que  los  e-  >s  provocal\;a. 

Agrega  que  mas  fnrde  cuando  llevaba  custodiados  vau-  ■-  ,  -jles  para  hl>er- 
tarlos  d«;Í  furor  del  pueblo,  miéutran  él  los  conduela  &  ua  lugar  de  seguridad, 
itmo  ellos  hublaudo  contra  los  peruano-»  y  profiriendo  contra  ellos  seudas  inju- 
rias y  pidiendo  sci-t  peruanos  para  cada  uno  de  ellos. 

Kl  Teniente  de  Gend.irmcB  D.  Kvaristo  Peñaranda  declara  á  fojas  240, 
que  CQ  circuustaaciaá  que  el  señor  Prefecto  é  Intendente  de  Policía  trataban 
de  apaciguar  al  puoblo  iriitado,  se   •.  ¡i  dt*«  mariuerufl   et>puño!e«  á  loa 

que  la  multitud  purseguia  y  les  tir*..  que  no  les  cayeron,  y  que  uno  do 

esos  marinerus  coivió  á  asilari^e  &  la  i'itiijctura  y  el  <;iro  se  puso  á  buscar  pie- 
dras y  cotuo  no  l.»3  enconttase,  sacó  s«  puñal  y  auieaa»aba  al  pueblo;  pero  que 
te  inicrjiuo  el  fecftor  Pieftco  y  otra-i  peraonas  proeurand  •  apaciguar  y  desal- 
mar al  marinero,  el  que  bl  entregar  el  cuchillo  fíi;  >:  <f  ¡ue  si  él  hubiera  tei^ido 
revolver  oomo  t.u  couipuíjero  hubiere  hecho  i  tío  muertes. 

I  ion  Francisco  Ja^ñer  Ixi-Puente  y  D   r  Javier  Conrov  declaran 

ú  fojas  145  y  fojas  14f>  haber  vi>to  ¿  uu  müainero  español  Con  puñal  eo  maue 
qua  trataba  de  herir  k  un  titoreuo,  el  q»ie  le  hacia  quifes  para  defenderse. 

A  vista  de  tan  relevantes  pruebas,  ¿podrá  duiíarse  todévia  de  que  loa  e»- 
pañoles  desembarcaron  anuados  y  prevenido»  para  j.roV":)car  ua  couúicto  y  de 
que  hicieron  tuauto  wtuvo  á  bu  alcance  pjtra  conseguirlo?  ^ 

COM.VNDANCIA  GENIBAL   DI  LA  ESCUADRA  DEL  PACiriCO. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perd. 

En  la  nota  que  el  infrascrito  dirigió  al  Excmo.  Señor  Miuistro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Vcrú,  con  lecha  7  del  pasado  mes,  le  anunció,  que  luego  <\c 
reunidas  Ia.s  reolnmaoioiies  délos  súbdit4)s  españoles  residentes  eu  el  C'a'lr.o.  ^..-r 
las  duuos  que  Us  oau-aran  los  sucesos  de  este  punto,  te  las  remitiría,  á  fií.  ¿c 
que  fueran  debidamento  indemnizados. 

Junta»  ya  esas  reciamiioones,  importantes  ciento  diei  y  siete  mil  y  pico  ce 
pesos  peruanos,  las  une  el  infrascrito  á  e-ta  neta;  y  al  hacerlo,  apoyándola*    u 
duda  que  el  Gobernó  de  la  República  se  apresurará  á  satisfacerlas,  para  b<rrií 
todo  vestigio  do  esos  sucesos,  y  por  lo  tanto  motivo  de  disgustos  entre  ei  l'er  i 
y  España. 

Ks  deber  del  infratcríto  manifestar  al  Excmo.  Sefivir  Ministro  de  Re'  e¡'  - 
hes  Exteriores,  que  varios  de  lob  reclítmanttí.>i  &  consecuencia  de  los  duucs  q^  . 
les  fuevoo  inferidos  en  aquellos  sucesos,  se  hallan  desprovistos  de  todo  reí  u;  • 
y  por  lo  tanto  viviendo  de  lo  que  la  amistad  puede  procurarles. 

Do  u'iovo  prfseutat'l  iufra.scñto  al  Kxcmo.  Señor  Ministro  de  ReLciútc* 
Exteriores,  la  seguridad  de  su  ma^'or  respeto  y  consideración. 

José  Miimiel  Partja. 
A  bordo  déla  Villa  de  Madrid  y  Marzo  11  de  18G5. 
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Al  Excmo.  Señor  Plenipotenciario  de  S.  M.  0.  y  Comandante  General  de  la 
Ebcuudra  en  el  Pacifíco. 

iy/'ma,  Marzo  11  dt  1865. 

lio  tenido  el  honor  de  recibir  junto  con  lu  nota  do  V.  E.  de  11  del  actual, 
las  reolumacioucs  de  los  subditos  CHpafiulen  &  que  la  nicncionada  nota  bc  refiere, 
y  en  contestación  me  es  grato  coumniear  á  V.  K.  que,  con  es!»  fecha,  he  parado, 
las  indicadas  reclamaciones,  por  el  conducto  respectivo,  á  la  «utoridad  judicial 
del  Callao  que  debe  conocer  en  csto.s  aHuntop,  con  la  expresa  prevención  de 
que  administre  pronta  y  extricta  justicia  á  les  intcrckados. 

Reitero  con  este  motivo  á  Y.  E.  li!S  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
eonsideracioD. 


COMANDANCIA   OIIfBRAL  DB  LA    ESCUADRA  IN   XL  PACIFICO. 

Callao  y  Mamo  20  de  1865. 

Con  la  comunicación  de  V.  E.  de  14  del  corriente,  he  recibido  los  seis  mil 
pesos  peruanos  que  el  Jefe  Supremo  de  la  República  con  acuerdo  unánime  de 
BU  Consejo  de  Ministros,  ha  dispuesto  se  entreguen  á  la  viuda  del  cabo  de  mar 
que  fué,  de  la  fragata  «Resolución»  Ei-tevan  Fradera,  víctima  en  el  Callao  de 
loa  desórdenes  que  tuvieron  lugar  el  5  del  pasado  Febrero. 

Será  indudablemente  grato  al  Gobierno  de  S.  M.  la  iniciativa  que,  como 
muestra  de  sus  amistosos  sentimientos  hacia  España,  ha  tomado  en  este  asunto 
el  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República,  teniendo  en  consideración  la  des- 
graciada suerte  á  que  han  quedado  reducidos  los  cinco  huérfanos  menores  del 
difunto  Fradera,  así  como  sus  anciano.*^  padres,  á  los  que  alimentaba  con  su  tra- 
bajo. 

Tengo  una  satisfacción  en  manifestarlo  así  anticipadamente  á  V.  E.  reite- 
rándole con  tal  motivo  las  protestas  y  seguridades  de  la  distinguida  considera- 
ción y  aprecio  con  que  queda  de  V.  E.  atento  y  seguro  servidor. 

José  Manuel  Pareja 
Al  Exemo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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espíritu  de  la  betolücion. 


ACTA. 


Eq  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso  y  de  la  Libertad.  Eq  la  ciudad  de 
Arequipa  á  primero  del  mes  de  Marzo  de  rail  ochocientos  sesenta  y  cinc«  años: 
reuiiido  el  pueblo  y  sus  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas,  en  el  salón  de  la 
Universidad,  en  Cabildo  abierto,  con  el  objeto  de  deliberar  y  acordar  lo  conve- 
niente sobro  la  grave  situación  del  pais,  en  vista  del  espíen  Jido  pronunciamien- 
to de  ayer,  y  previa  una  ilustrada  y  patriótica  discusión,  se  establecieron  y  acor- 
daron las  bases  siguientes: 

Teniendo  en  consideración  que,  el  Gobierno  del  Qeneral  Peiet  no  ha  que- 
rido rechazar  la  invasión  española  con  la  fuerza,  ni  ha  negociado  una  paz  hon- 
rosa y  digna,  bajo  las  bases  de  la  justicia,  del  honor  y  del  derecho. 

Que  haconsenüdo  impasible,  que  dice  meses  haya  estado  ocupado  el  terri- 
torio por  fuerzas  extrangcras,  tomada  la  riqueza  nacional,  arriado  ignominiosa- 
mente nuestro  f  ibellon,  y  flotando  en  Chincha  el  pabellón  de  España. 

Que  diez  meses  y  míis  no  ha  procurado  fuersas  navales  para  la  República, 
sino  que  ha  conservado  y  entrej:ud:)  el  pais  desarmado  6  indefenso,  esquilmada, 
sin  KuLcr  cómo,  la  Hacienda  pública,  y  amortiguado  do  propósito  el  eépiritu  na- 
cional. 

Que  sin  la  desocupación  de  las  Islas  y  salado  previo  4  nuestro  pabellón  ul- 
trajado, ha  abierto  negociaciones  sumisas  y  degradantes  con  el  gobierno  español, 
en  iMadri(i,cn  Paris  y  en  Chincha,  contraviniendo  &  la  ley  de  9  de  Setiembre  y 
al  voto  unánime  de  la  Nación. 

Que  ha  cruzado  y  menospreciado  la  noble  actitud  del  Congreso  Americano 
en  favor  del  Perú,  en  tanto  que,  apesar  de  haber  declarado  nuestro  conflicto  con- 
tinental, y  de  haber  intimado  previamente  al  gefe  de  la  escuadra  invasora  qu« 
desocupara  nuestro  territorio  para  proceder  i  tratar:  con  desacato  á  esa  gran 
Asamblea  y  dejando  á  un  lado  su  augusta  personalidad,  envió  al  General  Vivan- 
co  &  negociar  en  Chincha  (^n  la  Escuadra  invasora. 

Que  no  ha  tenido  escrúpulo  ^ara  abiir  reiteradamente  negociaciones  diplo- 
máticas, eíitnndo  invadido  el  territorio  nacional,  tomada  nuestra  riqueza  y  bajo 
la  presión  ignominiosa  de  doscientos  cañones  do  la  Kscuadra  eitiangera,  bajo 
cuyas  condiciones,  ningún  pueblo  de  la  tierra  que  estime  en  algo  su  dignidad, 
puedo^^uaturalmente  tratar. 

Que  todo  esto  y  mucho  mas.  ha  verificado  el  General  Pezet,  &  despecho  del 
voto  univer.-al  de  la  Amí^rica,  y  de  la  voluntad  unánime  de  la  Nación,  manifesta- 
da por  la  prensa,  en  las  Cámaras  Lejislativas,  y  en  todos  los  círculos  sociales; 
siendo  asi  que  ningún  gobierno  representativo  puede  gobernar  ni  proceder  con- 
tra el  voto  de  los  pueblos  que  le  han  confiado  la  custodia  de  su  integridad,  de  su 
honra  y  de  su  seguridad  exterior. 

Que  el  resultado  de  esta  larga  serie  de  humillaciones,  afrentab  y  abdicacio- 
nes del  honor  de  la  Nación,  do  que  se  ha  enumerado  solo  algunas,  ha  sido  el  in- 
digno tratado  de  27  do  Enero,  impuesto  por  el  ultrajante  ultimátum  de  la  Escua- 
dra invasora,  y  aceptado  humildemente  por  el  General  Pezet,  y  su  Ministerio, 
en  el  que  se  consagra  en  cada  una  de  sus  clásulus,  la  deshonra,  el  oprobio,  la 
explotación  de  la  Hacienda  pública,  y  hasta  la  vergonzosa  renuncia  de  la  sobe- 
ranía y  do  los  mas  importantes  derechos  de  la  Nación. 

Q'jo  mucho  menos  de  lo  que  contiene  esa  estipulación,  exijió  antes  el  Go- 
bierno Español,  en  sus  circulares  de  Junio  y  Noviembre;  y  entonces  el  pais  en- 
tero y  el  Gobierno  mismo  del  General  Pezet,  las  rechazó  como  injustificables  y 
ofensivas  al  honor  y  derechos  de  la  Kepúbliea;  y  ahora  se  han  admitido  ciega- 
mente, en  mayor  extensión,  calificándolas,  sin  embargo  d«  justaa  y  decoroias. 
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Qtio  no  obstimta  de  quo  la  C'M. 
der  Leji.^l.'itivo    le  concierne  apn)b«r  li  íntcrnacicnaltíb;  y  no  «ilihlanie 

de  que  el  Ucneral  l'ezet  lo  levoiiociü  «■  ,  ntc  u^í,  poni«t¡enJ»t  d  la  dt-libc- 

raci-n  de  las  (^lUianiH  el  pn^yecto  de  haíafio  de  27  de  Knero,  una  vez  (|ue  no 
pudoalcanjiiir  de  ellas  su  aprobación,  Be  toíuó  el  arbitrio  de  aprobarlo  p<ir  uola 
su  volun'ad,  denpeiiaziindo  de  eHt:i  uianora  la  Carta  íundamcntal  del  Kstado, 
y  destruyendo  radicalmente  ol  orden  social. 

Que  hi  Naeion  cutera  ha  rcc^hiizado  con  noble  indipnacion  Ruacriblr  bu 
afrenta  y  la  pórdida  de  8U3  mas  altivos  fuerii-,  y  el  Ci»;ncral  Pezet  para  «íp'o- 
gar  tlcHcarnio  al  dolor  nacional  y  para  ac:il;;u'  con  el  terror  lis  laetinio-o»  ayoi 
del  }iatri  tÍHUio,  ha  fuB¡l;ido  al  pueblo  indefcník),  ha  llenado  Ia.-<  '      io  hom- 

bres notable»  do  la  Kepública,  ha  amordazado  &  viva  tuerza  la  1  1  p<n- 

Bamientn,  ha  violólo  la  independ- ncia  del  poder  judicial,  declaruii'^u  ouc  la- 
■eiitencias  del  pr'ioor  tribnn:il  dt;  la  Nacion'nnda  valen  ante  su  querer,  y  na  con 
culcado  todas  ias  pnrantiaa  tutelares  de  la  sociedad. 

Que  so  ha  llevado  el  cinismo  hasta  el  cstrcmo  do  confesar  y  recinAci^r  en 
el  tratado,  el  G.  Pezet,  que  hubo  cometido  el  crimen  do  no  admitir  1 .  n 

espontánea  de  las  Islas,  ofrecida  por  el  Comandante  de  la  fiierz»   ir.  ;    r 

(jrgano  del  Jlinistro  de  Chüo,  motivo  por  el  cual  se  p'iga  A  Knpailatres  nniloncs 
de  pesos  fuertes  españoles;  de  manera  que,  Ja  confesión  de  ete  crimen  y  la  ca- 
luuinia  quede  él  se  desprende  contra  la  Kepública,  es  el  justificativu  único  de 
esa  inaudita  exacción.  » 

Y  que  en  este  estado  de  completa  subTcrcion  y  aniquilamiento  del  drden 
constitucional,  asi  como  en  e?te  abismo  en  que  parecen  hundirse  lo»!  mas  gran- 
des intereses  de  la  llepiíblica,  es  rigurosamente  Icjitimo  6  indispensable  que  loa- 
ptiebloB  reasuman  sus  derechos. 

DECLAllA  AREQUIPA. 

19  QuG  el  General  Pezet  ha  cesado  en  el  mandode  la  líerública,  por  haber 
violado  la  Constitución  y  las  Leyes  en  la  celebración  del  tratado  de  '¿1  de  Enero. 

2?  Que  el  referido  General  D.  Juan  Antonio  Pezct,  el  General  1).  José 
Allende,  1>.  J'edro  José  Calderón,  D.  hrarlsío  Gómez  Sánchez,  1).  Manuel  An- 
tonio Zarate  y  Ü.  José  García  Urrútia,'  son  reos  de  alta  traición  á  la  patria,  con- 
forme al  texto  y  espíritu  de  los  artículos  05  de  la  Constitución  y  IOS  dul  Códi- 
go penal,  los  cuales  serán  aprehendidos,  .sometidos  ajuicio,  y  castigados  con 
sujeción  á  las  leyes  de!  paia,  para  hacer  efectiva  la  justicia  nacional  y  el  princi- 
pio de  responsabilidad. 

39  Qu3  mientras  el  desip;nado  en  estos  casos  por  la  ley,  se  pone  iejitima- 
mcnte  expedito,  se  encargue  del  poder  político  y  militar  el  Sr.  Coronel  I).  Ma- 
riano Ignacio  Prado,  con  la  suma  de  "facultados  necesarias  para  el  objeto;  some- 
tiendo ésta  resolución  al  juicio  de  los  demás  departamentos  de  la   llepiíblica;  y 

49  Que  este  es  el  programado  los  principios  encarnados  en  el  pronuncia- 
miento uníííono  de  ayer,  que  Arequipa  eomete  al  recto  criterio  y  aprobación  de 
sus  demás  hermanos  los  pueblos  de  la  República,  asistiéndole  la  persuacion  de 
haberse  identificado,  al  emitirlos  y  sostenerlos,  con  el  espíritu  y  deseo  de  la 
Nación. 

En  fé  de  lo  cual  firmamos. 

Diego  llodriguez  vicario  capitular,  J.  Mariano  Escobedo,  Domingo  Gamio, 
Mariano  Pió  (Jiornejo,  Manuel  Masías  y  Corzo,  Juan  Corrales  Melj^ar  alcalde 
municiplal,  Lus  Gómez  de  !a  Torre,  Evaristo  Vargas,  Mariano-  Martin  Lcpez, 
Munuel  Arredondo  Barreda,  Juan  Autouio  de  rgaiteche,  Mariano  Uno  Cor- 
nejo, Juan  Bautista  Mariscal,  A.  de  la  Fuente,  Agustín  Jamez,  Mariano  Jurado 
de  los  Reyes,  Manuel  de  Escurra,  Manuel  Masías,  Isaac  Vargas  Polar,  José  bi. 
de  Ilivero,  Manuel  Barriouuevo,  M.  !JIariano  Agois,  José  Domingo  Valdéz, 
Manuel  K.  Zegarra,  municipal,  Dario  Navarro  municipal,  Juan  11.  Zaraos,  Ni- 
«anor  Méndez,  José  Genaro  Barriga,  Tomás  Cáceres,  José  Victorio  Souza,  Car- 
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los  CoriK-jo,  Mauuc!  Autouio  Soto,  Exeíjuiel  J.    Rospigliosi,   Mariano  ?    '  '• 
gucz,  Moientino  Herrera,  Enrique  Míisiaá,  Ignacio  Huitauíunte,  José    . 
José  Aniceto  A^ra,  José  rafricio  Au.lia,  José  M.  iJonifaz,  Pedro  Morale^i  Al- 
paca, Juan  de  Dios  Gouiez,  Antonio  Martiuez  \'elarde,  AnJres  Kof1ri;_"ieJ:.  ^1".- 
nucí  San  Hom.'.n.  Tor-bio  Cuba,  Faut-tino  ('arrion,  Ángel  Miu 
cliez,  Mauiícl  l.andu,  Jofaé  (x.  González,  Knrifpie  Cabareda,  (i. 
y;v,  Mariano  Zcntcno,    Mai-iano  Nuñez,  Daniel  Arana,   Lev 
B.  VV ágenos,  Federico  Navarrete,  Juan  Mariano  Pareja,  (j: 
sé  lioniingo  Aianivar,  Vicente  Franco,  Justo  Hueno,  José  Manuel  t..iiavef,  Ju- 
8ó  U   de  l'.ivero,  AUriano  l\   CoriTtjo,  Mari-ino  Salinas  de  liivera,  Máximo  Ju- 
lio Ro8piglioHÍ,  Manuel  Aranivar,  I'ie:»ü  (íerardo  Kosel,  José   I.  (.'alie,  Kmete- 
rio  J^izárraga,,  Enrique  F.  Tapia,  Manuel  ItamircE,  Lorenzo  Salas,  Mariano  S. 
Peralta,  Mijíuel  Zuzunaga,  Agustín  Nuiiez,  José   Nufíez  Melgar,  Andrés  R. 
Pacheco,  Telébtbro  (/omez,  13i         ♦       ,  Jo-ó  Ocharan,   Andrés   Pérez  Portu- 
f;iil,  Juan  N.  Sa!ar.ar,  Pedro.'-  riano  N.  Valdivia,  José  Audi  es  l*uc!:o- 

I,  Juan  J.  Calderoíi,  J oté  N.  i:<j.  "         '     '        .  Juan  P.  t?uljiUero,  .Va- 

.iicl  de  Ugaríeche,  Manuel  í^un  i:>  ''    IMarrano  l,u m.'     Fe- 

lipe N.  Valdivia,  Mariano  Mu;  'I   ■- 

celluo  Oufto.  Antonio  I  ihavez  *•  i- 

'•jiite  l'aredes,  Jíiíé  <'orrales  Mel-ar,  Juau    Máauul 
.■\i:;u¡iar,  Agustín  Urdanivia,  Isidro  Moralo'?,  A'.;u>;rin 
Andrés  lloiriguez,  .\iariaiio  Vargas.  >i 

1  tzco,  Kfitaniíjlao  Garjia  iiutiler,  Micanc:   , 

dro  de  Mendoza,  Andrés  Donaires.  Mariano  8.  Valdet,  Ped'O  Araujo,  Miguel 
A.  \'6ra,  Mariano  Ardiles,  Juan  S'alazar,  Manuel  FernandíZ,  José  Luis  (Jáoe- 
it;s,  José  Mariano  liustamante,  Miguel  Taño,  Mauuel  tioyzueta,  Felipe  S  Oso- 
rio,  José  M.  Arana,  JoséKuricjue  Viscarra,  Jacinto  Salaaar,  lldetoaío  Bailón, 
Agustín  Oácerca,  Antonio  Mancilla,  Estovan  A.  Mafias,  Manuel  Manrique, 
Jiiío  l.ti's  (.átícrea. 

(.S!.:iien  10,000  ñrmas  qua  ee  publicarán  después.) 


ACTA  DEL  EJíinCITO. 

Tios  Jefes  y  OSeiales  del  Fj¿roito  pertenecientei  á  los  cuerpee  de  la  divi- 
sión existentes  en  esta  plaza,  los  do  las  dependencias  militares  y  demás  que  tus- 
oriblnios,  aten  iiendo  á  que  el  deber   de!  aoldado  de  la  patria,  es   det\ii^:i'   ;' 
honra,  su  8<>berania  y  sus  derechos,  así  como  la  Coustitueiou  y  leyes  d" 
do;  á  que  cuando  un    Gobierno  las  viola,  conculca  y  trai¿i<jna,  íalta  á  !•.  ^^ 
dad  de  8u  misión  y  deja  de  ser  Gobierno  legítimo;  y  á.  que  el  primer  Vi» 
bidente  encargado  del  mando  supremo  do  la  Kepública  general  D.  Juan 
\iio  Pezct,ha  degradado  él  honor  de  la  nacioo  y  ha  comprometido  su  &<jbera 
el  tratado  ci  n  el  Almirante  do  la  Kscuadra  española,  así  como  ; 
carta  fundamental  y  las  garantías  individuales  para  acallar  el    - 
cional,  en  lo  que  no  puede  consentir  el  ejército,  que  es  el  mas  tiei  cui.oú^u  • 
tan  sagrados  derechos,  según  BU  institución,  nos  adherimos  á  la   acta  de  a.-. 
ilust'o  pueblo  celebrada  en  esta  ibeha;  en  cuanto  ella  contiene,  y    la   firmamoj 
en  Arequipa  á  primero  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

Mariano  Martin  López,  Juan  Antonio  Ugarteche,  J.  Rubina,  Juf^n  r.xo— 
tista  Mariscal,  Domingo  Gamio,  Mariano  rio  Toinejo,  Julio  liiouseí,  Iú'ít;..  .o 
].iuo  í'ornejo,  Ferm  n  de  la  Fueiite,*  Mariano  del  <^arpio,  Daniel  Ginos,  A\r.  >- 
lin  Arce,  Jiiünel  de  los  Ueyes  Gamarra,  Elias  Suare?,  Ramón  Moreno,  Ji /  i 
Paniagua,  Mariano  Botetano,  Juan  R.  Vargas,  >iarco8  Montoya,  Calixto  Cl- 
cia,  Míiriano  Portugal.  Nicanor  Moyano,  Juan  Ochoa,  Saturnino  Benaviu^s, 
Lorenzo  Vinatea,  José  Mariu  Gil,  Beruardino  Bernal,  Timoteo  Gatx-an,  (  •  ar 
B.  Viia,  Leonardo  Sernada,  Euscbio  Medrano,    Abela.  Bellatin.  Nazario  l'ule- 
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(lo,  Daniel  Cuadro»,  Pclro  C« 

lio,  ^eiion  (Jonzalcz,  Julio  l¡<'irt.'¡:i,  l'i'-^u  \  iiial'iho-,  l  rin*.-  Ja¡i..i,  liniiio  flo- 
rales Bcrmudez,  Valeriano  Albarracin,  Mariano  Alcázar,  Tedn  K^k-Jo,  Fidel 
Otarola,  Juan  del  Carmen  lierahtc^^ui,  l'uscbio  I>.  l.aurenti,  I'aítrual  K.  IJrio- 
nes,  Mariano  Tapia,  Juan  de  l'io»  Jícecrra,  Santiago  Tello.  Manuel  Antonio 
Quifíonez,  José  Viscnrra,  Jo.hó  iMaria  Harruntes,  Abel  Cornejo,  Juan  Uautihta 
Citíneíos,  Vicente  Ucluoana,  Jo^é  11.  Vañíz,  Luíh  i. aura,  Micanor  Otoya,  I'e- 
dro  do  la  Cruz,  Mariano  Morales,  An^el  Alfázar,  Jo)>é  Jj«'on,  Manuel  liecerra, 
capellán,  Manuel  Ualdcrrama,  José  Morón,  Manuel  IJarri,  Andren  Barbosa,  Ha- 
muu  Acebedo,  Hamuol  Alo  Izar,  José  Fajardo,  Mariano  Muñoz.  Jo-é  Arce,  Jo- 
bo Suero,  Mariano  Bustamante,  JosA  Manuel  CialUv'  Danlr!  V.  Z.;ut  ;fi(),  An- 
drea Abelino  Aranivia,  Cayetano  liivadoQcyra. 

MARIANO  IGNACIO  TV     - 

CORONÍL  DIKJÉRCITO  T  JKTB  l'OI.iMCO  MILITAR 
A  LA  NACIÓN. 
compatriotas: 

Diez  mesp»  ó  mas  de  misteriosos  manejos  contra  la  honra  é  independencia 
de  la  Patria,  de  exacciones  espúreas  de  la  Hacienda  publica  que  la  han  co- 
locado al  pi<5  de  una  espantosa  b:inoa-rota,  y  de  otros  innuraerahles  actos  de  co- 
bardía, inconsecuencia  y  traición  de  parte  del  general  Pezct,  han  exhibido  al 
Perú  á  la  vergüenza  del  mundo,  al  desprecio  de  la  América  y  á  la  reprobación 
universal. 

Kste  hombre  ha  atraído  sobre  la  Patria  la  invasión  extranjera,  la  ha  fomen- 
tado, la  abriga  hoy  en  su  seno,  le  deja  abiertas  las  puertas  y  los  tesoros  del  pais, 
y  le  ha  dado  las  mas  amplias  satisfacciones,  lejos  de  repelerla. 

Jamíls  pensó  en  la  reparación  de  la  afrenta,  ni  en  la  guerra  á  lo»  invas'Tes, 
sino  en  entregarles  el  pais  inerme,  su  honor  postrado,  bu  bandera  ultrajada  y  su 
soberanía  abdicada.  La  serie  de  sus  dobleces  y  perfidias  que  hvu  otros  tantos  tes- 
timonios de  la  deshonra  y  de  la  humillación  del  país,  está  latente  en  la  concien- 
cia universal,  y  está  sellada  en  el  indigno  tratado  de  27  de  Enero. 

PltRUANOS: 

Cuando  vuestro  sentimiento,  como  un  ájente  eléctrico,  se  ha  pronunciado 
en  contra  desemejante  infamia,  el  llamado  llnblemn^  se  ha  resuelto  á  compri- 
mirlo, lanzándose  al  camino  de  la  opresión,  del  terrorismo  y  del  crimen.  Ha 
convertido  el  patriotismo  en  delito;  desafia  a!  pais  á  muerte;  provoca  la  guerra 
civil;  y  es  el  primer  conspirador  contra  el  orden  constitucional,  porque  no  hay 
garantia  que  no  haya  violado,  no  hay  ley  que  no  haya  despedazado,  ni  abuho 
que  no  haya  cometido. 

Nuestras  sacrosanta»  instituciones  han  sido  heridas  de  muerte,  y  la  dicta- 
dura cobarde  del  miedo  y  de  la  culpabilidad,  se  está  luciendo  con  el  pueblo  in- 
defenso, y  con  los  mas  ilustres  ciudadanos.  Ha  dicho  el  traidor — Monde  yo.  y 
perezca  la  Nación  y  sus  derfch-  s. — Está  bien;  pero  la  Nación  cansada  de  tolerar- 
le, descarga  ya  sobre  su  cabeza  el  tremendo  é  inapelable  fallo  que  ha  de  hundir- 
lo entre  los  remordimientos  de  su  conciencia. 

Aquí  tenéis  á  la  patria  colocada  al  borde  de  un  espantoso  abismo  que 
amenaaa  tragarla.  Es  menester  que  sus  esforzados  hijos  se  presenten  frente  á 
frente  del  traidor  para  salvarla.  Si  á  mí  me  ha  tocado  la  gloria  de  iniciar  esta 
grande  obra,  en  ello  no  soy  mas  que  el  órgano  adelantado  del  voto  Nacional,  á 
que  subordinaré  los  esfuerzos  de  mi  mas  píxro  y  abnegado  patriotismo. 
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Ose  caBtigi  al  traidor  que  ha  infamado  á  la  Nación  y  que  la  conduce  á  bu 
estorminio,  ó  el  país  soporta  eso  baldón  y  suí-crlbe  á  hu  ruina.  No  hay  otro 
estrenio.  Pero  no  sucederá  lo  üegundo;  porque  el  Perú  probará  hoy  de 
cuanto  es  cnpaz  una  Nación  sufrida  que  asumo  por  sí  misma  la  defensa  de  t«u  ser 
y  de  Ku»  mas  caros  intereses. 

La  valiente  y  magnánima  Arequips  ce  ofrece  &  vuestra  Tangruardia:  lo*  no- 
bles pueblos  iSud-araericanos  que  nos  han  tendido  una  múno  de  fraternidad,  nos 
ayudarán,  en  su  caso,  á  tan  jrraude  resultado,  que  concierne  á  la  se^irurid.d  y  á 
la  honra  solidaria  de  la  América;  y  l'if»s  que  protejo  siempre  la  justicia,  éI  ho- 
nor y  el  derecho,  nos  asegurará  6u  éxito. 

Vuestro  compatriota  y  amigo —  JJaríano  Ljíiacxo  Pirado. 

Arequipa  Marzo  2  de  18C5. 


MARI.\  i. /o, 

CORONKU  UE  EJÉRCITO  Y  jEít    tuLÍTlCO  T  MILITAU  *• 

0 

Atendienilo  á  que  el  eenoral  D.  Juan  Antonio  Pciet  so  "  •  m  la  fuer- 
za pública  couipriniid.i  á  obe  leeer  el  fallo  na<'ional  que  lo  'i  leí  mando 
coiitbrme  i  la  ley  por  haber  cuiuprometi  ■  ■«  ^  «  ;U4U  del  país  y  bus 
derechos,  en  el  curso  y  desenlace  de  la  t.                    ,    ^      » 

decreto: 

Art.  19  DecHnso  en  campaña  el  Ejercito  Restaorador,  hasta  tanto  abdi- 
que el  general  Pezet  el  mando  do  la  Naciun  que  ha  perdido  legalmcnte,  6  hasta 
que  la  vt»lu  itad  nacional  haga  triunfar  por  la  fuerza  sus  lejítii^as  iutimacl'""'-» 
para  el  efecto. 

Art.  29  Seríl  cuartel  general  la  plaea  de  Arequipa,  mientras  convenga  ü. 
las  operaci(mes  de  la  guerra. 

Publí(juese  y  coinuníqueso  á  quienes  corresponda. 
Tacna,  Marzo  l'ó  de  18G5. 

Mariano  7.  Prado. 

El  oficial  mayor  de  la  Secretaria  general  encargado  de  su  despacho. 

Alcniano  Lino  Cornfjo. 


MARIANO  I.  PRADO, 

CORONEL  DE  EJÉRCITO  Y  JEJB  POLÍTICO  Y  MILITAR  *. 

Por  CUANTO  aparece  en  el  acta  del  pronunciamiento  político  de  este  ilus- 
tre pueblo,  de  doce  del  que  cursa,  que  movido  por  un  sentimiento  de  afecto  á 
mi  persona,  desea  investirme  con  el  carácter  de  general  de  Brigada  que  no  me 
concierne. 

Y  por  cuanto  la  causa  nacional  proclamada  no  tiende  á  esta  clase  de  re- 
compensas 6  prodigalidades  personales  sino  á  la  salvacicn  de  la  honra  y  de  las 
instituciones  del  pais  y  está  fundada  en  el  mas  puro  y  desinteresado  patriotismo  , 
á  parte  de  que  la  Constitución  autoriza  solo  al  Poder  Legislativo  para  confe  - 
rir  esta  clase  de  ascensos  previa  propuesta  del  Ejecutivo. 
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dif^ariiic  dircjctameiito  la  Lon(i:;d  de  \m  pUfMi*,  d'  -•  ro  Laj»- 

tuntt!  lionrado  con  la  iliuiiíadu  cciiíiuüza  (jUu  tiie  ht»ii  d:  'me 

de  llevar  á  buen  éxito  l;i  graiiuo  obra  de  la  rcparaciuu  d'  de- 
rechos. 


i'UlA  .UC¿X>iUS  1^1!.   LA   IVC.  V  ULiUV/IUaV. 

ElCiüdadAíNo  Mariano  Iomacio  Puado,  Coronel  m  T/Os  Ejércitos  db 

LA  Nación,  JrrE  Político  Militar  aütorihado  Xmpliamentb 

roR  los  pueblos. 

Atciulienío  A  que  «1  Toto  unánime  do  k  Nación  mnnifcfctado  por  todos 
los  nudios  autorizados  y  lejftiwos,  condena  u\  Oeoeral  Pe/et  como  reo  de  :il- 
ta  traición  á.  la  Patria  y  declara  vacante  la  Presidencia  déla  liopiíblica. 

A  que  hasta  hoy  se  lialla  explícitamente  proDunc-ada  la  inuyuría  de  la 
Nación,  couipuesta  de  todos  los  I'cpíirtaracntoa  d(l  Sur,  que  en  bus  actos  po- 
pulares hacen  acord-  s  lus  declaraciones  o>prc.sada8. 

A  que  tratAndo^e  de  la  reparación  del  honor  nacional  ultrajado,  v  dcd  im- 
perio de  la  CoiJstitu<-iou  y  de  las  h-yes,  sojntirado  y  destruido  por  eÍGcneraf 
J'ezrt,  es  ¡ndudtible  que  secundarán  el  mifino  pronunciamiento  los  detuáa 
pueblos  luejío  que  se  vean  libres  de  la  presión  de  la  faerza;  puesto  que  tan 
inapreciabes- bienes  ccnstituyon  la  vida  de  la  asociación  pcru.'ina. 

A  que  por  lo  miümo,  es  de  trdo  punto  ilegal  y  disolvente  que  el  General 
Pezet  coatinúe  arroj»úadosc  el  título  de  ruandatario  la  Nación,  ejercit  ndo 
actos  como  tal,  «iirijidos  4  pretender  re^is^tir  al  omnipotente  juicio  nncional, 
que  lo  destiíuye  de  toda  autoridai  y  le  condena  cldio  á  reo  de  lesa  patria;  y 

A  que  en  los  pai?es  rejidos  pf^r  Gübierscs  representativos,  todo  p<der 
emana  de  la  Naoi>  n,  y  subsiste  mientras  se  -poya  en  la  Carta  fundamental  y 
lejes  del  Kstado,  cayendo  en  caducidad  luego  que  aquella  le  retira  su  confianaa 
ó  quo  son  vioLdas  estas  ~ 

PECRETO: 

Art.  1°  Son  nulos,  de  ningún  valor  ni  efecto,  todos  los  actos  del  Ge- 
neral Pezet,  sifi  eeopcion  ninj^una,  desde  el  17  de  Marzo  del  actual,  en  que 
lle<^aroa  á  su  conocimieuto  Ihs  m:mifestacio;ies  de  los  pueblos,  para  adelante. 

Art-  29  Los  ascensos,  nombramientos,  ó  despacho  del  Gobierno  cesante 
del  General  Pezet,  dírspues  de  la  ftcha  cita'ia,  así  C(  molos  que  celebraren  coa- 
tiT>^!oc-  con  él  sobre  empréstitos,  ventas,  adelantos  de  la  consignación  del  huanó, 
prorrogas  de  estos  contratos,  empresas  de  cualquier  género  obras  de  nucTa 
creacii-n  y  cualesquiera  otros  semejantes, son  responsables  conforme  á  las  leyes 
"del  pais,  y  su  responsabilidad  se  hará  efectiva  por  los  medir  s  que  elJas  pres- 
criben, aparte  de  la  iusubsistencia  de  dichos  actos  y  contratoí". 

D&docula   Casa  de  Gobierno. — Tacna  á  16  de  Marzo  de  1865. 

María  Ignacio  Prado. 

Mariano  L.  Cornejo. 
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BOLKTIN  DE  LA  REVOLUCIÓN. 


PUBLICACIÓN    EVINTÜAL. 

Ahril  2  d«  18C5. 

TinPT-'MÍCXTOS  OFICIALES. 

E!  (.,-»►«.  .;,,,.,.-  .'y,..  ...  .  .ndo.  Coronel  tlt  lo*  ^¡irrito» /T^  •■' 

Jef«  J'olUito  y  Militar  u-uti/rizndo  áttipUamentt  por  lot  pueii 

Considera  Ni»o: 

Que  el  Ejército  es  do«ttnado  por  la  nataraleza  do  su  institucioa  á  ser  el 
inaá  iiv\  ciistiHllo  y  dofen^  t  nato  de  la  hunru,  de  los  derechos,  de  la  Coostita- 
cion  y  It-yes  de  la  l>epúl)lica. 

Que  cuanio  un  Uohiurno  destruye  y  atropella  tan  sagrados  iti* 
conviene  tíu  oflemijiO  de  l.i  Nacit-ii,   y  eAa  TOif\M>   íMf»   vínculo  de  ■  ; 

háciii  ól,  pur  iijiiii>terin  del  pa^to  social;  y  que  La  i 

contra  el  Gcnetal  D.  Juun  Ant-tnio  ÍViet,  por  li 
teado  BUS  leye»  y  eompiouietido  susobe<ania 

p¡iíla,  seria  una  di'snaiun.lixacion  atroz  y  la  i!!u-  I 

de  su  uiisiun.  que  el  resto  del  Ejército,  ligado  aún  ¡lor  1»  ma*  vio  euta  pu-iía 
al  General  Pezet,  hiciera  armaa  coutra  los  puebios  é  intentare  verter  su  inü«.eu- 
te  íangiü,  á  pesar  do  s<;r  Bostenido  por  eilos  para  su  seguridad  y  defensa: 

Decreto  : 

Art.  19  Todos  lo»  Jefes  y  Oficíales  que  aun  obedecen  al  General  Pezet, 
nl^ururún  de  tal  obe-iivneii.  pruc-laíuundo  la  e  "  '  cu  el  Uírmino  de  20 

dias  para  cumplir  .su  dvb'ir  v  ni.Ti>cer  la  grai..  ia. 

Art.  29     Loá  Jf.los  y  Uticinle»  que  desMnet.do  U  \u4  del  p 
tinuasen  prestando  gus  stTvii'ius  al  iíeneral  l*eret,  después  de   • 
Btrár»  tratados  coiuo  cómplices  del  crmieu  de  alta  traieiou  comctulo  pot 
General,  borrados  d- 1  Ksc.lafun   del   Kjército,  jüig^'^dt*  confuruie  á  las  1»; 
iucapaoeei  de  sor  reliabilitados  para  ejercer  la  noble  profe.sioa  de  las  armas. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobitiuo.  —  Tacna,  k  16  de  Marzo  de  1865. 

Mahíano  Iunacio  Prado. 

Mariano  L.  Cornejo. 


Señor  General  D.  Juan  Antonio  Pízet. 

Lima, 
í^efior  Gcnoral. 

En  un  estilo  ajeno  del  puesto  que  ocupáis  é  indigno  de  la  Nac'on  &  quien 
03  dirijiais,  habéis  pretendido  'ulamar  mi  nombre  y  amenguar  la  unidad  y  justi- 
cia del  pronuuci  mi-  uto  de  Arequipa. 

Voy  ^  responder  apelando  al  testimonio  do  vuestra  prop'a  conciencia,  6 
vuestras  propia,-,  p  ilabras  y  vuestros  p  opios  actos;  que  por  lo  -¡ne  hace  i  la  re- 
volución iuauguriida,  los  puelilos  tudos  del  ferúos  e.>*táu  dando  la  reí^u-  stu  miá 
elocuente  qie  jamás  liemos  presenciado  en  iiuesTra  patria: 

No  niego  (jue  en  mi  úlnma  entrevi-ta  os  habiO  de  feah/tJ,  'Je  obnega'  '•  n 
y  saf/-¿'/i(í(.'s,  porque  estas  son  cosas  que  siente  mi  alma  y  brotan,  por  decir. o 
así,  de  mi  naturaUza,  cuaudo  están  de  por  medio  la  salud,  el   decoro,  y  la  honra 
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da  mi  patria.  Empero,  recordad:  que  sí  oa  protestó  ser  Uní  y  abnegado,  os  ia- 
terrogué  francamente:  cmía/ /-ra  ^¿^crtaam/V»<c»  í/í/  Gobierno  en.  la  cuention  pe- 
rtuino-españi>/n?  Y  mo  respoiidi-iteis:  talvnr  anli  t'xlo  el  honor  y  loi  intercset 
(/eí /Vrú,  añadiendo:  «'ji// ya  vii'i-i;  U.  e$J<Suen  y  no  Kn  infimnilo  U.  la  leche  de 
la  libertad,  como  rlguehn  t^nitlo  la  fortuna  deAidiar  por  la  indíjtendenria.  Sin 
embargo,  lú  hubiere  potihiUdad  de  ana  paz  honrosa,  la  preferiré  id  raso  de  una 
guerra.  General,  os  repliqué  entonces /y«¿  í*;*'*/»*!;  a/i/c*  todo  el  honor,  que.  de$- 
pne.t  se  repararán  los  iiitereirt! — Lo  aseguro  con  m>  pezruezo! — lista  fué  vuestra 
promesa,  y  en  rosum'-n,  nuestra  última  conferencia.  Decidme  ahora,  so'dado 
de  la  Ind  -pendencia,  habéis  salvado  el    honor  y  loa  intereswH  de  mi  patria  en  el 

trat-ado  de  27  do  Knero? — No  el  honor,  porqu»!  hubt-i»  ido  á  Chincha  y  & 

la  «Villa  de  Madrid»  ásoücitur  la  paz;  porque  en  connivencia coo  Pareja  habe  h 
impuesto  á  la  Nación,  no  al  (lobierno,  un  ultimutum  alevo.Ho,  estando  la  K.scu.i- 
dra  Española  bajo  los  fuegos  de  nuestras  fortalczu.s:  porque  hah«'Í3  estipulado 
un  saludo  simultáneo,  siendo  nuestro  pabellón,  el  pabellón  de  Aytcucho  ¡i;lo- 
riadü  la  Araérical  el  humillado  y  ofendido;  porque  habí'ii  intrigado  á  cflOBJdve- 
nofl  esforzados,  Comaudantesdc  la  marina  peruana,  que  á  costado  su  pr>>pta  vi- 
da  habian  resucito  vindicar  la  honra  de  su  patria;  porque  habéis  rogado,  supli- 
cado y  miserablemente  mendigado  en  las  Cortes  extranjeras  una  med  ación  coa 
menoscabo  del  crédito  y  buen  nombre  de  la  República,  porque  dcs'Je  el  infaus- 
to 14  de  Abril,  vuestra  conducta  p-i!*o  á  pas)  ha  sido  la  del  egoísta  que  sacrifica 
4  8us  miras  personales  el  honor  y  los  interesas  de-la  nación;  no  ha  sido  la  franca 
ooniucta  del  republicano,  del  patriota,  del  jefe  probo  dj  un  pueblo  dcnod.i- 
do  que,  en  espectac'on  heroicay  palpitando  de  indignación,  pero  serano,  ha  es- 
perado diez  meses  la  solución  de  un  conflicto,  para  cuyo  término  satisfactorio 
contaba  vuestro  (jobierno  con  el  concurso  de  todas  Ihs  fuerzas  materiales  y  mo- 
rales de  la  nación  y  de  la  América,  y  con  un  tesoro  de  50  millones Kn  donde 

está  pnea  ¡vencedor   de  Ayacucho!  salvado  el  honor    de  mi  pairia  como  me  lo 

ofrecisteis  con  vuestro jupíí-mcío? — No  hablo  de  sns  intereses:    pagáis  tres 

millones  que  no  se  han  impuesto  en  el  ultimátum! — trus  millones  p'>r  cu'pa 
vuestra,  según  vuestra  propia  confesión!  tres  millones,  cmando  esc  mmistrí^de 
li  mansedumbre,  niega  la  cons'ibid*  y  supuflSta  devoluclm  de  ¡as  islas.  Tres 
millones  que  va'eu  en  rigor  cuatro  millones,  por  habérsenos  abifetcidj  y  obli- 
gado á  gastar  diezmas  para  nada ¿S'jis  vos  ó  la  España  quien  iniemniza- 

rá  al  Perú  de  tan  injentes  pérdida>??  Y  ¿cuanto  pensas  pagar  por  los  roclSus  de 
Talamb'j?  cuanto  por  el  rec-mocimienfode  la  deuda  esp.iuola,  y  cuanto  por  en- 
cubiertos manejos? General  Poret!     Solóos  resta  aliaros  c^jm  Pareja  para 

consumar  vuestra  obra  de  infamia  y  vilipendio. 

Decidme  hora,  si,  después  de  todo  esto,  vos,  ni  vuestro  Gobierno  tienen 
derecho  á  contar  con  mi  le.ltad  y  abacgacioa!  —¿íJoy  yo  el  que  ha  faltado  ¿I  su 
patria  y  á  sus  juram^nlos,  soy  yo  el  que  la  ha  ven  lido  ó  infamad.»,  soy  yo  el  que 

le  ha  concitido  la  execración  pública,  6  sois  vos  desgraci-vlo  G;neral? Y 

f'espues  de  todo,  s.abed,  que  yo  no  os  hj  prestado  pleito  homenaje,  juramento 
de  fidtjlidad  á  vuestra  per.ona,  como  anúafio  so  pracíiciba  con  los  monarcis. — 
Por  cima  de  todo  y  do  vuestra  autoiidai  ya  p-irdida,  está  mi  juramento  de  fi- 
delidad ámi  patria  y  á  sus  iastifuciones  liberales;  y  sotes  que  traicionarla,  que 
verla  infunada  por  una  mano  a'evc;  es  un  deber  de  todo  soldado  leal  y  abnega- 
do, de  todo  ciudadano,  vindicar  su  honra  y  esterminar  al  Gobierno  parricida. — 
Sí  parricida!... porque  habéis  abaleado  á  ese  heruico  pueblo  del  Callao,  por  qué 
habéis  lanceado  al  p^^triuta  pueblo  de  Lima;  si  parricida!  p<.rque  el  vencedor  de 
Ayacucho,  el  que  lidió  por  la  America,  ha  vil  pendiado  también  la  causa 
Americana  en  esa  augusta  Asamblea,  que  hizo  suya  la  cuestión  peruana,  y  la 
Zanjasteis  sin  la  intarvenciun  di  ese  Areópago 

Si  vierais  General  I^ezüt,  la  unaaimidid  Con  que  estáis  generosos  puebles  sa 
han  pronunciadocoatra  vuestro  Gobierno,si quisierais  abrir  los  ojos  á  la  eviden- 
cia y  energía  conque  la  conciencia  pública  ha  lanzada  contra  vos  su  anatema, 
desde  que  firmasteis  el  pacto  de  27  de  Enero,  no  hubierais  tenido   la  necesidad 
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d«  decir  eu  ese  papel  que;  d  Trufado  ha  pw^tto  término  al  conjlicto  en  medio  del 
apfauso  de  nacionales  y  extranjeros.  Volved  lus  (>y-&  á  Chile,y  e8cachi;d  el  aplau- 
so nutrido  que  os  tributa;  mas  lo  merece  is  que  el  atolcndrjjdo  de  Salazar  y  JJaxar- 
rcdo!  Vuestras  pocas  autoridades  y  jefes  militarcBque  ni  aun  tiempo  tuvieron 
de  adherirse  al  llamamit  nto  de  la  patria  en  Arequipa.  Moquepua,  Arica,  Tara- 
pacá,  Puno  y  Cuzco,  jiu  han  visto  á  su  lado,  en  !as  he  ras  «olemnes  de  los  pro- 
nunciamient'  s,  un  solo  ciudadano,  un  sclo  hcmbre  del  pueblo. — Por  qué? — por 
que  todo  él  en  maí-a  ha  estado  y  está  con  Dosttros.  Dtcid  ahora,  si  el  que  i&tá 
á  la  cabeza  de  ese  nob'e  pueblo,  alzado  contra  vot  solamente  y  en  mcoog  de 
quince  diaa  en  todo  el  Sur,  decid,  podrá  merecer  el  dictado  de  traidor!  Eíso 
Sambenito,  siento  deciroslo,  porque  al  fin  habéis  sido  el  mandatario  de  una  na- 
ción magnánima,  ese  sambenito  os  le  habéis  revestido  vos  mismo,  y  el  Perú  en- 
tero OH  comtempla  horrorizado,  encubierto  con  él. 

Me  acusáis  de  una  loca  y  desatcnfada  ambición.  Os  «auirocais,  General — 
Mi  ambición  es  noble,  cuerda  y  tiene  la  aprobación  de  los  hombres  mas  prcmi- 
neutes  del  Perú  porsu  cienciay  virtud. — Mi  ambición  está  cifrada  en  la  viíidi- 
cacion  del  honor  patrio  con  vuestra  et^trepitosa  caída — Ambiciono,  no  el  poder, 
ni  las  riqnezas,  ni  los  traspoites  del  sensualismo  y  de  la  voluptuosidad,  que  des- 
de arriba  vienen  corrompiendo  4  todas  las  clases  de  la  sociedad,  sino  que  aspiro 
á  ver  establecidas  la  verdad  de  la  Constitución  y  las  leyes,  la  economía,  lamoral, 
la  justicia  y  la  austeridad  republicana  al  frente  del  poder  público. 

j Abdicad  General! — Esteres  el  único  recurso  que  os  queda,  si  en  »]go  te- 
neis  todavía  el  bien  de  vuestra  humillada  patria.  La  Nació. i  enteraos  los  exije. 
El  ejército,  que  desde  el  principio  ha  hecho  causa  común  con  los  pueblos,  por 
que  como  ellos  es  valicntey  patriota,  lo  desea  y  quiere  también.  A  una  tena- 
ciilad  insensata,  no  saerifiíjueis  el  Erario  público,  ni  desechéis  la  única  posibi- 
lidad que  la  Providencia  os  ha  dejado  para  acelerar  la  horádela  vindicación 
del  honor  peruano. 

¡Dimitid! — Dentro  de  pocos  días  ya  noca  quedaría,  ni  esta  disculpa  par» 
atenuar  la  enormidad  de  vuestro  atentado  de  traición  á  la  madre patrin! 

Soy  señor  General  vue&tro  atento  S.  S. 

MartasoJ  /.  Prado. 

Tacna  4  17  de  Marzo  de  1865. 


Qomandancia  general^  de  la  Encuadra. — A  bordo  de  la  fragata  »Jmazonai.» 

Arica  18  de  Marzo  de  1865. 
Al  jefe  encargado  délas  fuerzas  de  esta  plaza. 

Tengo  la  comisión  de  sacar  de  este  puerto  los  vapores  »  Tumbes  »  j 
»Lcr2undi,u  y  deseando  evitar  las  desgracias  que  pueda  sufrir  la  población  de 
Arica,  si  se  provoca  un  combate,  prevengo  á  U.  que  si  al  emprender  la  toma  de 
estos  vapores  se  me  hace  un  solo  tiro,  haré  uso  de  la  fuerza,  y  U.  será  respcn- 
sable  ante  Dios  y  la  Nación  de  los  males  que  sufran  los  habitantes  de  esta 
ciudad. 

Doy  d  U.  cuatro  horas  do  término,  después  de  recibida  esta  comunicaoion, 
para  que  se  decida  4  dejar  sacar  pacíficamente  los  buques  ó  Buttirloá  horrores 
de  un  combate. 

Dios  guarde  á  U. 

Ignacio  Mariítequi. 

Es  edpia. —  Ort-iz. 


Comandancia  general  de  la  Escuadra. — A  bordo  de  la  fragata  »Am^z<mas,t 

Arica,  Marzo  IS  delS65. 
Al  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Arica. 

Como  pudiera  suceder  que  tuviera  que  batir  esta  plaza  dentro  de  cuatro 

Día 
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horu:j.  lo  porij^o  en  su  onoi 

tos  (lo  B'i  nació»  «e  ponp;au  cu  halv',>.     iJl  , 

esto  como  porque  ignoro  quó  otros  c'n^-; 

sirva  poner  esto  en  conotiimicnto  di)  i  lo»  ünc»  iudic-icitM. 

Aprovecho  cstu  oportuuilad    ^  .    IJ.i.  lua  coo*-iJcrati<>üCí$  do 

8.pre''io  coD  que  mo  Huscribosa  atonto,  seguro  hervidor. 

Ti:n\  (1(1     ^ÍAB|/T^í1lM 

E»  capia. —  Ortiz. 


DOCUMEXfOrJ  DR  LAR..,  v^... -    w.,, 
Rrpúhlica  Peruana. — Je/e  Político  jf  Militar. — Arica.   "    •     i9t/elSG5. 
Señor  Contra-almirante  D.  Ignacio  Mariátogui, 

Tengo  el  honor  de  dirijirme  á  US.  oficialmente  con  el  objeto  do  poner  en 
su  conociuiiento  las  consideríicione»  que  paso  íi  in  licar, 

US.  Buba,  como  un«punto  de  ri^^urosa,  evid'jnciu  que  toda  la  na-'íion  ha  reci- 
bido con  el  mas  profundo  pesar  y  con  la  iti;i.'<  juata  indignación  el  tratado  Pe- 
ru^t  no -Español  de  'S¡  de  Enero,  porque  en  él  se  ha  suacrito  bu  alrenta,  su  in- 
dignidad y  Hu  degradación.  • 

De  antemano,  en  todo  el  cnr.so  de  la  cuestión  con  España,  se  habia  acusado 
al  Gobierno  de  puailánime,  de  malvers  idor  de  la  hacienda  piíWlica,  de  partidti- 
rio  de  la  paz  á  todo  evento,  de  s->criticador  de  los  deruchos  del  país,  de  que  pre- 
tendía entregarlo  ¿  los  pies  de  Kspaña  desarmado  é  indefenso,  y  haíita  del  cri- 
men de  traición.  Y  no  se  diga  quo  e.sta  acusación  era  parcial  ó  de  c^^^Áúin.  do 
partido,  pues  la  ha  oido  US.  desde  el  Loa  al  Tuiiibes,  en  el  peno  de  las  C» unir a-i 
Legiílativas  donde  so  ha  pedido  la  vacancia  del  (íobierno,  por  la  prensa  geiurral 
del  país  y  en  todos  los  círculos  públicos  y  privados.  Ni  podiaser  de  otro  mc^lo, 
desde  que  el  Perú  ama  mucho  eu  soberanía,  su  dignidad  y  S'is  fueros,  y  no  le 
era  dado  mirar  con  sangre  fria  k  un  gobernante  que  dia  por  dia  y  hora  por  ho- 
ra iba  comprometiendo  y  exponiendo  sus  derechos. 

Sin  embargo,  el  pais  esperaba,  confiado  en  que  un  gobierno  peruano  no  era 
capaz  de  sacrificar  la  honra  de  su  patria,  en  que  asi  lo  habia  prometido  el  gene- 
ral Pezet  á  la  Nación,  y  en  que  así  lo  habia  prcscripto  la  resolución  legislativa 
de  9  de  Setiembre.  Al  fin  se  descorrió  el  velo,  í>e  concert«j  ci  ultimátum  de  la 
escuadra  Española,  con  violación  da  todos  los  precedente.?  indicndos,  y  el  Go- 
bierno por  sí  y  ante  sí,  se  tomó  la  libertad  de  aprobar  el  nunca  bien  ponderado 
tratado  de  27  de  Enero. 

;Qué  le  tocaba  hacer  á  la  Nación  en  semejante  estado?  Lo  que  haría  el 
pueblo  mas  humilde  de  la  tierra; — protestar  coütra  la  infamia  que  se  !e  arroja 
á  su  frente;  manifestar  almumloque  ella  no  consentía  en  la  pérdida  de  su  digni- 
dad y  de  sus  derechos;  que  ella  habria  preferido  desaparecer  del  rol  de  los  pue- 
blos^oberauos,  antes  de  mostrarse  cobarde  y  abyecta;  y  contentarse  al  fin  con 
sustraerse  del  Gobierno  ^ue  le  habia  sacrificado.  Todo  esto,  conforme  á  la  Cons- 
titución del  pais  que  declara  cu  caducidad  al  Gobierno  que  comete  el  crimen  de 
traición  á  su  patria. 

Pues  bien,  señor  Contra- Almirante;  esto  y  nada  mas  hace  la  Nación:  y  es- 
to es  lo  que  me  honro  de  sostener  y  defender. 

¿Y  será  lícito  que  pretenda  ahogarse  á  cañonazos  el  patriotismo  del  pais? 
jSerá  justo  que  la  marina  peruana  convierta  su  misión  de  defender  la  honra  y 
la  seguridad  niicional,  en  la  do  fusilar  á  los  pueblos  que  vierten  lágrimas  de  do- 
lor por  su  d\??honra':'  El  Perú,  después  da  mauifchtar  á  la  América  y  al  mun- 
do que  él  no  ha  comprado  la  paz  á  costa  de  su  afrenta,  retira  su  confianza  y 
mandato  al  general  Pezet;  quiere  que  depuro  en  juicio  solemne  su  conducta;  y 
por  lo  demás  anhela  su  orden  Constitucional.    Este  es  el  programa  de  la  Kevo- 
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lucioa  Nacioual;  y  dígame  i^S. — onsre  el  carincho  deán  ho  i  bie  pura  ^c-t.ínor- 
se  en  el  mando,  y  el  juicio  de  la^Naciun  que  lo  deatitiiye  ¿4  cual  prefiere  el  pu- 
triotismo  de  1187 

IT"^.  anti;:;uo  patriota  y  tina  do  nuestras  reliqu!  U  lado- 
pendencia  del  paÍ3,  ¿querrá  desmentir  su  glorioso  j. '  ir-  -  o- 

bernante  traidor  á  bu  patria,  contra  el  sentimiento  umverhalí     t  S.  <i 

de  la  marina  peruana,  insultada  y  escarnecida  en  el  extran^'cro,  ^or  no  ..^. 

visto  defender  la  dignidad  y  el  pabellón  de  la  República,  ¿querrá  batir  ü  hosti- 
lizar á  los  puebl  s  (lue  deGenden  el  honor  y  buen  nombre  de  esa  misma  marina 
que  U8.  representa.''  Si  US.  vé  en  15  dias  letancado  todo  el  Sur  de  la  Repú- 
blica contra  el  {jeneral  Pezct;  bí  U^.  <  -i  -..mpo  gjn  que 
el  resto  de  la  N:i -ion  llaní?^  á,  cuonta  •  y  traidor;  y 
ei  US.  vé  que  toda  la  .\  ^  l'crú  ¿cómo  per- 
manecerá US.  con  iuif:.  .e  que  ha  enlodado 
ol  santuario  de  Fatria? 

No  es  posible  que  el  noble  proceler  d<  ÜS.  eonsiatieía  en  croar  la  f^trrA 
civil,  opoiiiéudoso  á  los  deseos  universales  de  la  Nación  oonsamados  ya  en  ba 
mayor  parte.  -  .'     i 

Si  á  esto  60  ajíreíra  que  el  j;euerul  ÍVzet  ha  rai<{raJo  ]^  Constitución,  ha  vio- 
lado todas  las  garantííis  protector-^^  -I  1  r-indad.iBo,  y  que  «•!  brio  que  no  tuvo  pa- 
ra los  invasores  estrungoros.  lo  u  -  -  y  contra  l'>s  puoblos  indeleniíos  y  pa- 
triotas, ¿qué  le  queda  íl  l'S  cn  t.  ■  '  ^  • "  ^  -cmejante  conducta  quo 
amenaza  la  muerto  del  arden  social? 

Persuí'idase  Uv,  no  hay  gobiem-i  i  ti  ti  muiun'  «juu  pueda  subsistir  contra 
la  voluntíid  nación  1,  ni  que  pueda  sobre  ponerse  á  U  indignación  pública,  ni 
que  pueda  vivir.  eujnJ;)  li  coriciencia  le  acnsa,  bu  traieion  y  bus  ir  '"  •.*« — 

US.  verá  caer  al    í:en«ral  l'tzet  dentro  Je  hreyes  diafc  fin  Ufi  so;  )  do 

parte  nuestra  y  couHumarse  como  por  un  eolo  golpe  eléotrioo  la  reslauíaciua  del 
honor  nacional. 

En  semejante  situación,  quo  me  he  permitido  trazar  i  grandes  rasgo."?,  no 
es  de  dudar  que  US.  au  solo  se  limitará  á  rc^re»ar  inofeusivsnifiitc  á  h.s  «j.'ufis 
del  Uallao,  sino  que  elijirá  el  camino  (jua  correspondo  4  uno  J 
y  distinguidos  servidores  de  la  Nación,  para  que  clia  le  deba 
su  presento  y  de  su  porvenir. 


MINlSTEiíii»  i'i.  GUERRA    YMMllXA. 
Arica,  Aíarzo  IS  d 
SeSor  Contra  Almirante  y  Comandante  general  de  la  Encuadra. 
S.  C. 

A  la  una  do  la  tarde  tuve  la  honra  de  recibir  la  apieciuble  nota  de  US.  la 
que  en  el  aoto  puse  en  conocimiento  de  mis  cóleg»s.  Reunidos  en  este  c;  nsu- 
lado  hemos  convenido  ser  nuestro  deber  maniíestará  US.  loe  grandes  perjuicios 
á  que  sórün  expuestos  h  s  intercteis  de  nu.stros  nacionales  eü  el  caso  que  la  fia- 
gata  bajo  sumiiodoron-pa  el  fuego  sobre  la  población. 

Nos  hemos  acercado  á  Jas  autoriJa-íes  revolucionarias  para  hacerles  igual" 
manifttítaciou;  hemos  pntcndiJo  de  las  dichas  que  no  tienen  ninguna  ioteucion 
aunque  resueltos  á  defender  la  poblscii  n  y  !cs  buqu-  s  que  hoy  día  períeoccca 
á  !a  revolución,  sin  romper  el  fuego,  pero  &í  defenderse  en  el  caso  de  ser  ata- 
cados 

No  será  demás  llamar  á  la  suma  atencioo  de  US.  que  los  intereses  quo  re- 
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prcscut!im''S  oa  esta  población  :  < 

do  pesnx,  y  que  en  l.in  oirüuubt.:aoian  a|.ranjtiate(i  oí  impo«iblo  poner  en  nalvo 
ninguna  portfi  de  ellci. 

Estamlo  nosotros  cstrafloiá,  los  iraHt'rnop  p(  líticm  del  pai»,  US.  noi^ioora 
qu«  nuestras  pos^rnüB  é  intcrc-s'-s  «challan  b^ijo  la  F.ilvitguHr'lía  do  la  Dsc'on. 

l*or  estas  raíoacH  crecmo-»  ((Ui  US.  cr-noccdor  de  la»  rclacionon  tmlñUinnn 

3 no  feli^ipí-nie  exin'f n  entre  el  Pcrd  y  las  naciones  que  reprcseutamos,  tratir4 
t\  cviur  en  cu«utoBoa  á  su  uli;aucc  perjuicios  que  usas  taiJo  tieoeu  que  rccaír 
Bobre  la  nación. 

t/on>o  opreciable  nota  de  US.  no  ü'cnciona  la  hora  en  que  e¿tá  eacrit» 
Be  dignará  US.  fijamof»  la  hora  en  que  debe (i.(.b  rctirirnoa. 

(JoD  esto  muiiTO  tenemos  el  honor  du  buscribiraoa  de  US.  btu  mas  atentos 
BPgurcB  M^rvidorcs. 

Juan  Tañías  /'yaMrj"n7,— C<5n«ul  de  loa  Kstudos  Unidos. 

G.  H.  Nurfmt,—y\v<:'VAnn\\  de  S.  M.  B. 

Cario»  Worm, — Vice-C<5n»ul  de  Dinamarca. 

B.  D.   Chorpeufrr, — Vic-eC(^ní!ul  de  Francia. 

Cario»  Enkrt, — Vict-Cún.'-ul  de  Succia  y  Noruega, 

Escdpia. —  Orti». 


Arí'ii^  M'iiko  19  f/e  1805. 

Al  Bcñor  Contna   Almiraate  Comandante  general  de  la   Escuadra  D.  Ignacio 
Mariíirfccgui. 

S.  C.  A. 

Conforme  ii  la  indicación  de  US.  por  su  carta  de  ayer,  tuvimos  la  honra  es- 
ta mañana  de  pa^ar  á  bordo  de  la  fru^'ata  «Anir.zonas»  y  liemos  visfo  con  sumo 
f)lacer  que  US.  no  queriendo  hacer  uso  de  la  fuerza  que  tiene  en  sus  manos  no 
IR  querido  hostilizar  este  pueblo,  ni  sacrificar  tampoco  los  iuterepee  de  lus  nacio- 
nales que  representamos,  satisfaciendo  de  este  modo  los  deseos  que  hemos  mani- 
festado á  US. 

Creemos  de  nuestro  deber  remitir  &  US.  copias  de  la»  notas  que  hemos 
cangeado  con  las  autorilades  rivoluiionarias  de  este  puerto,  y  aprovechan  lo 
de  esta  ocasioy  agradecemos  ¿  US-  la  buena  acojida  que  nos  ha  dispensado,  y 
nos  suscribimos  de  US.  con  sentimientos  de  aprecio,  sus  mas  atentos  servi- 
dores. 

J.   T.  Laucímj, — Cdnsul  de  hs  Estados  Unidos. 

G.  ir.  iV«^mí,— Vice-Cónául  de  8.  M.B. 

S.    Chorj)cnter, — Vice-Cónsul  de  Francia. 

Eb  cdpia. —  Ortiz. 


COPIA. 

Consulado  de  S.  M.  B. — Arica,  Marzo  18  efe  1865. 

Señor  Coronel  jefe  político  y  militar  dal  departamento. 

S.  C. 

Los  infrascritos  cónsules  y  vice-cdnsules  residentes  efl  este  puerto  tenemos 
la  honra  de  elevar  al  conocimiento  de  US.  que  á  !a  una  de  la  tarde  hemos  reci- 
bido un  oficio  del  señor  Corrtra-Almirante  Mariáteguihaciend  nos  saber  que  ncs 
con oedia  cuatro  horas  para  que  nosotros  y  nuestros  nacionales  puedan  retirarse 
de  esta  población  á  un  lugar  seguro. 
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Hemos  creído  de  nuestro  deber  manifestar  al  señor  Contra  Almirante  los 
crecidos  intereses  que  tienen  nuestros  nacionales  en  esra  pob'acion,  l.»s  que  no 
bajan  de  diez  millones  do  pesos. 

Como  cstraños  que  somos  á  los  trastornos  políticos  del  país,  los  intereses 
que  representamos  so  hallan  bajo  la  salvaguardia  do  la  nación.  Kn  esta  inteli- 
jencia  debemos  observar  á  US.  que  el  buque  de  guerra  »Tuiubes»  objeto  de  ata- 
que,se  halla  exactamente  en  frente  de  la  aduana  j  creen  los  que  suscriben  que 
US.  que  están  deseoso  cuanto  lo  son  ellos  á^i  evitar  que  caigan  sobre  la  nación 
perjuicios  innecesarios,  tendrá  i  bien  mandar  que  se  retiro  el  dicho  buque  do 
guerra  á,  un  punto  á,  donde  pueda  defenderse,  y  dejar  menos  espuestos  los  inte- 
reses de  nuestros  nacionales,  pues  de  otro  modo  se  vcri;»n  en  Ja  necesidad  do 
protef-tar  los  que  suscriben  eorao  protestan  del  modo  mas  Bolemne,  que  deben 
caer  sobre  US.  todos  los  daños  y  perjuicitis  que  pudieran  ser  ocasionados. 

Si  US.  tiene  á  bien  acceder  á  la  indicación  de  los  que  suscriben,  pondrán 
en  conocimiento  del  señor  Cohtra-Almirante  MariStegui  los  motivos  del  cambio 
de  fondeadero  del  buque  nacional  de  guerra  «Tumbes». 

Con  tal  motivo  nos  suscribimos  como  sus  man  atonto*  y  seguros  servidores. 

J.   2\  Lauang, — (Mnsul  do  Kstados  Unidos. 

O.  II.  Nugent^ — Vico  Cónsul  de  S.  M.  B. 

E.   CJiampenter, — Vico-Cónsul  do  Francia. 

(J.  L.    Worm, — Cónsul  de  Dinamarca. 

Cario»  fJiikrt, -^Cónanl  do  Suecia,  y  Noruega. 

Es  copia. —  Crtíz. 


COPIA. 

República    Peruana. — Arica,  M.arzo  19  (Je  18G5. 

*  Jefe  político  y  militar. — Señor  D.  Juan  Tomás  Laucing,  Cónsul  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  Decano  del  cuerpo  consular  estraujero  de  este  puerto. 

En  contestación  al  oficio  colectivo  del  cuerpo  consular  fecha  de  ayer  en  que 
me  exije  disponer  la  Víuiaeion  de  fondeadero  del  vapor  de  guerra  «Tumbes*  por 
que  el  que  ocupa  fronte  &  la  aduana,  espono  los  intereses  de  sus  nacionales,  de- 
bo decir  á  U.,  que  denunciado  fondeadero  es  el  único  seguro  y  que  no  es  dable 
variarlOjSin  esponer  gravemente  el  buque  á  su  captura  ó  destrucción  por  la  fraga- 
fragata  gresora  «Amazonas  » 

U.  y  los  demás  señores  cónsules  conocen  que  no  soy  yo  quien  provocó  el 
conflicto  ni  quien  lo  inició,  sino  el  señor  Contra- Almirante  iMariútegui  que  vie- 
ne á  pretender  ahogar  á  cañonazos  el  voto  libre  y  espontáneo  de  los  pueblos  de 
la  República  y  do  una  parte  do  su  escuadra,  que  del  modo  mas  resuelto  y  legal 
protestan  contra  la  enorme  deshonra  que  les  ha  inferido  el  tratado  Peruano- 
Español  . 

Me  limito  solo  &  aceptar'el  combato  &  que  se  me  provoca  para  probar  al  se- 
ñor Contra-xMmirante  Mariátegui  do  cuanto  son  capaces  los  patriotas  que  de- 
fienden el  honor  y  derecho  do  su  nación. 

En  este  supuesto  no  pueden  ser  de  mi  responsabilidad  las  consecuencias 
que  pudieran  sobrevenir  á  los  intereses  esíranjeros,  sino  del  jefe  del  buque  agre- 
sor que  pretende  imponer  sosteniendo  las  inicuas  miras  de  un  hombre  que  ha 
dejado  de  serlejítimo  gobernante  conforme  ¿las  leyes  y. al  voto  universal. 

Dígnese  U.  y  el  honorable  cuerpo  consular  admitir  esta  franca  y  lajítima 
esplicacion,  y  en  su  virtud  dirijir  al  señor  Contra- Almirante  Mariátegui  la  pro- 
testa de  UU.  para  los  fines  indicados. 

Dios  guardo  á  U. — Mariano  I.  Prado. 

Es  copia. —  Ortíz. 

El 


BSPIRITL   ,>^  i-.,  iw,,. 


República  Peruana— Jcfo  Político  y  Militar.— Ai.. ^un^ii,    .1 ..  . 
Al  Señor  Coronel  Prefecto  del  Departamento  del  Cuzco. 

He  recibido  la  estimable  po i!  ......  _  ^^ 

que  ino  coiDunica  el  "acuerdo  de  1  ..-n- 

tos,  relativo  á.  reconocerme  en  el  cur/tticr  de  Jclu  («r 

do  los  Departatucn  toa  libres  de  la  nación,  niientraHtl  •   po- 

ne Icfíítiuiamcute  expedito  para  cnear^arBe|  del^aud«i  Bupieujo  couloruie  ¿  lo» 
términos  de  la  Constitueiou  del  Estado. 

Muy  plausible  y  grato  me  ha  «ido  C6i  icio- 

jies  que  favorecen  raí  persona,  sino  porque  1  _  prin- 

cipios y  las  operaciones  de  la  cauna  dala  restauración  del  honor  nacional.  Cual- 
quiera divergencia  por  insignificante  que  fuere,  jn.^rv.í  fntf,rr,:..r  t-]   curso  y 
éxito  de  la  revolución;  podria  dar  lugar  &  que  se  ii.  o  denfa- 

vorablemente  al  patriotismo  de  los  pueblos  y   loe  in. ...  .  .   ■  j.,...  .j .  b  políticos 

de  la  causa;  y  de  ello  aprovecharla  ventíijosamento  el  ex-Gobicrnoda  Linaa. 

Por  lo  que  ¿  mí  toca,  puedo  decirle  con  la  maa  elevada  sinceridad;  que  al 
fundar  la  gran  revolución  nacional,  en  28  do  Febrero  anterior,  no  tnc  ha  movido, 
ni  me  anima  hoy  mismo,  ni  me  guiará  jamás,  ningún  e  •  . '  '  ' '  '  per- 
sonal. Mi  objeto  ha  sido  salvar  el  honor  do  mi  patria,  i  j  do 
sus  instituoionea,  y  hacerme  el  drgnoo  adelantado  del  r.  na- 
cional, que  ha   protestado  contra  la  frave  lesión   do  s'^                                .ría. 

Estoy  honrado  ktj'  .    he- 

cho la  mayoría  de   la...  j*  1» 

destrucción  del  Gobierno  que  lia  iiuauíado  ei  numlíre  de  la  uaeiou  y  traicionado 
BUS  mas  sagrados  intereses.  Acepto,  bajo  estos  princlpin.s,  el  voto  de  eso  De- 
partamento, hasta  que  el  pais  restablecido  de  la  actual  crisis  pueda  entregar  el 
mando  al  funcionario  legal  para  los  efectos  constitucionalfs,  y  US.  pe  dignará 
trasmitir  mi  eterno  reconccim'icnto  áese  ilustre  pueblo,  á  los  tenores  jefes  y  ofi- 
ciales de  esa  división,  y  á  US.  mismo  por  el  elevado  honor  que  de  r-.-p-nnr. 
l^an  querido   dispensarme. 

Dios  guarde  á  US. — Mariano  I.  Prado. 


República  Peruana — Sfcreiaria  Gnieral  <ifi  <S.  i:.,  el  Je/e  Político  y  .^/7ííar 
de  la  Nación — Arequipa  Ahrd  7  de  18G5. 

Al  Sr.  Coronel  Prefecto  y  Comandante  General  del   Departamento  del  Cuzco. 

Su  Excelencia  el  Jefe  Políticfo  y  Militar  de  la  Nación;  ha  visto  con  el  mas 
profundo  reconocimiento  el  acto  de  generosidad  cívica  de  e.'-e  ilustre  pueblo,  por 
el  que  se  le  confiere  la  dase  de  General  de  Brigada,  para  premiar  sus  servicios 
á  la  causa  de  larevindicacion  del  honor  nacional. 

Por  grande  que  sea  el  honor  que  se  le  dispensa  con  esta  manifestación,  no 
le  es  dado  admitirla,  y  me  ordena  contestar  á  US.  en  los  términos  siguientes: 

Ei  departamento  de  Moquegua  tuvo  igual  consideración  con  su  Excelen- 
cia, en  cuyas  manos,  diversas  comisiones  de  notables,  pusieron  el  acta  que 
contenia  su  ascenso  á  la  clase  de  general;  y  ellas  dieron  mérito  á  que  expidiera 
la  declaración  siguiente: 

«Por  cuanto  aparece  en  el  acta  del  pronunciamiento  político  de  ese  ilustre 
»  pueblo  de  12  del  que  cursa,  quo  movido  por  un  tientimicnto  de  afecto  á  mi 
»  persona,  desea  investirme  con  el  carácter  de  General  de  Brigada,  que  no  me 
»  concierne — Y  por  cuanto  la  causa  nacional  proclamada  no  tiende  á  esa  clase 
»  de  recompensas  6  prodig.nlidades  personales,  sino  á  la  salvación  de  la  honra 
p  de  las  instituciones  del  pais;  y  está,  fundada  en  el  mas  puro  y  desinteresado 

E2 


espíritu  de  la  REVOLüCIOÍf. 


»  patriotismo,  aparte  de  que  la  Constitución  autoriza  solo  al  Poder  Lejislativo  para 
»  conferir  esta  clase  de  ascenso*»,  previa  propuesta  del  Kjecutivo, — Declaro— que 
»  no  acepto  la  clase  de  general,  ni  ningún  otro  ascenso  que  quisiera  prodigarma 
»  directamente  la  bondad  de  los  pueblos,  desde  quo  me  considero  bastante  hon- 
u  rado  con  la  ilimitada  confianza  que  me  ha  dispensado,  encargándome  de  llevmr 
»  á  buen  ¿xiio  ia  grande  obra  do  la  reparación  de  su  honor.» 

Siendo  ambos  casos  idéuticoi  me  encarga  S.  E.  decir,  á  Ü3.  que  se  tenga 
por  respuesta  ó,  las  manifestaciones  citadas,  la  declaración  preinserta;  y  que 
US.,  y  ose  ilustre  y  magnánimo  pueblo  reciban  sus  mas  cordialci»  agradecimien- 
tos por  una  tan  singular  distinción,  que  si  bien  le  honra  sobro  manera  no  le  e» 
posible  hoy  aceptarla  constitucionalmente. 

Dios  guarde  á  Uü. 

Mariano  Lino  Come/o. 


Arequipa,  AbHl  3  de  1865. 

Seíior  Socrctaxio  de  la  Comisión  Pi>rman,>nf¿>  (\c\  Cnorna  T^íísl  itívn. 
Señor  Secretario. 

El  alto  encargo  que  he  recibido  de  los  pueblos  de  la  Nación  par-  -- '  - 

en  su  nombre  contra  la  incalilioable  afrenta  que  les  ha  inferido  el  t 
ruano-Español  de  27  de  Knero,  y  para  reviudicar  el  imperio  de  la  v  oiütitu- 
cion  y  de  las  leyes  del  pais,  hollado  hasta  la  disolución  por  el  Gobierno  del 
General  Pezot,  me  ponen  en  el  impreso'  '  i>erde  dirigirme  á  ese  respeta- 

ble cuerpo,  por  el  órgano  de  US. ,  con  i  :ne  paso  á  espresar. 

Ks  un  hetho  auténtico  6  irrecusable,  í>oí;  lo  por  la  Nación,  sino  por 

la  Auiérica  y  el  mundo  todo,  que  el  referido  ,  :c  27  de  Enero  es  un  mo- 

numento do  ignominia  para  el  Perú,  que  le  ha  arrebatado  su  honra  y  enajena- 
do sus  mas  importantes  derechos. 

Sometido  ese  tratado  por  el  General  Peíet  al  Cuerpo  Lejislativo  para  su 
aprobación  6  desaprobación,  en  cumplimiento  exacto  del  inciso  16  art.  59  de  la 
Constitución  del  Estado,  no  pudo  í-ste  ocuparse  de  su  discusión  y  examen,  por- 
que en  osos  momentos  espiraba  el  pkzo  legal  de  la  existencia  de  las  Cámaras; 
y  quedó,  por  consiguiento,  el  proyecto  de  tratado  sin  aceptación  ni  repulsa. 

El  General  Pezet  que  habia  conducido  la  cuestión  y  medido  el  tiempo  do 
tal  manera  que  hizo  presente  el  proyecto  del  tratado  en  los  instantes  mismos  de  la 
clausura  del  Congreso,  para  que  este  no  pudiera  emitir  su  juicio  constitucional 
sobre  su  mírito,  no  quiso  convocar  un  Congreso  extraordinario  para  un  objeto 
tan  importante  á  la  vida  y  honra  de  la  patria,  y  se  decidió  al  atentado  de  apro- 
barlo por  sí  y  ante  sí,  usurpando  una  de  las  mas  eminentes  atribuciones  lejisla- 
tivas,  y  violando  la  Constitución  del  Estado  hasta  el  límite  del  escarnio. 

A  renglón  seguido  fué  instalada  la  Comisión  Permanente  legislativa,  cuer- 
do conservador  instituido  para  velar  por  la  incolumidad  do  la  Carta  fundamen- 
tal y  por  la  rciijiosa  observancia  de  los  principios  en  que  reposa  la  existencia  de 
la  Kepública;  y  ¿  quó  hizo  para  reparar  semejante  infracción  ?  ¿  Qué  atribu- 
ción de  las  que  le  conciernen  ejercitó  para  salvar  el  honor  de  la  patria  y  la 
Constitución  del  E.stado  ?  Sensible  es  decir  que  nada  hizo;  que  permaneció 
en  el  mas  profundo  silencio;  queso  dejó  amedrentar  é  imponer  por  el  ap"-*-' 
do  la  í'ucrza  desplegado  por  el  Gobierno  del  General  Pezet;  y  que  ese  qui 
y  ese  miedo  del  primer  cuerpo  del  Estado,  que  representa  al  Congreso,  cvi  :  i.- 
buycron  eficazmente  á  que  el  ultraje  del  honor,  de  la  soberanía  del  pais  y  de  su 
Carta  fundamental  pasisen  á  la  estera  de  los  hechos  consumados. 

Levantóse  la  Nación  como  uu  solo  hombre  á  rechazar  semejante  baldón. 
La  prensa  universal,  los  ciudadanos  patriota»»,  el  Presidente  del  Senado,  la  opi- 
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nion  públicíi  del  piiia,  ruíinilcsUdu  por  toJos  buu  órganos  lofrítimo»,  todo  se  pu- 
BO  do  pió  para  condonur  Bciucjanto  proceder;  y  sin  enibargo  la  (/(jinision  Pcriu»- 
ncuto  lejitilutiva,  ciuíinacion  del  Congrcbo  dü  18G-1,  permaneció  luuda. 

El  General  Pczet  bo  quitó  la  careta;  no  l'uó  el  gobernante  de  una  Nación 
digna,  libre  y  opulenta,  quo  le  babia  confiado  la  guarda  do  bu  boboraniay  de  «u» 
dorecbos,   sino   un  autócrata  que  so  decidió   &  imponerle  pu  dohonra  por  la 
fuerza,  y  &  conculcar  para  llegar  á  su  objeto,  todas  sus  mas  vitales  ■• 
Público  CH,  para  vergüenza  de  una  parte  del   Kjí-rcito  del  IVrú.  q»i'  ; 

do  BUS  bayonetas  para  clausurar  imprentas,  para  ainf»rdazar  Ja  lil  ¡^a- 

Sarniento,  para  violar  la  inmunidad  del  ¡'residente  del  .Senado,  .  ■:>>  en 

uü  profundo  calabozo,  y  capatriundolo  entro  las  tinieblas  do  la  nr cliu,  hin  turma 
ni  figura  do  juicio;  para  cncarcelapü  muchos  hombres  notable»  de  la  Repúbli- 
ca, para  pisotear  las  sentencias  dul  poder  judicial,  para  fusilar  á  los  puebos  pa- 
triotas que  alzaron  la  voz  contra  su  dcf*honra,  para  hacer  alurdc  del  saqueo  de 
la  Hacienda  Pública,  para  agasajar  ¿  los  invasores  cxtrangeros  y  abrirles  las 
puertas  de  la  patria,  y  para  hacer  causa  común  con  ellos  contra  el  voto  nacional, 

;Quó  ha  hecho  la  Comisión  Permanente  en  ejercicio  de  sasnltas  atribu- 
ciones constitucionales,  para  impedir  ó  siquiera  para  apercibir  Ecmejautc  cUmu- 
mulo  do  violaciones '(  l^a  Comisión  roprusenta  al  Congreso;  el  Congreso  repro- 
«entantc  á  la  Nación,  la  N.acion  se  ha  levantado  en  masa  contra  el  traidor  quo 
ha  vendido  su  dignidad  y  pisoteado  su  Carta  fundamental;  y  sin  embargo,  pcr- 
luanoce  esc  cuerpo  de  frió  espectador  de  la  crisis  quo  atraviesa  ti  pais,  y  lo  que 
es  mas,  existe  á  su  lado,  cohonestando  sus  crímenes  y  santificando  sus  atentados 
contra  la  voluntad  unfuiimo  de  la  Naci^^-n. 

Y  no  puede  decirse  que  el  pronnnciamíont-.7  nacional,  ♦•ea  un  motín  aislado 
6  ilegítimo,  como  so  ha  pernñtido  calilicarlo  en  su  despecho  ci  General  Pezet, 
pues  US.  vé,  que  en  diez  dias  se  han  llevnntado  como  por  ensalmo  los  cuatro 
departarBCQtos  del  ííur  de  la  República,  y  en  seguida  dos  departamentos  del 
centro,  y  á  la  fecha,  ó  muy  luego  se  unirá  el  resto  de  la  Nación,  desde  la  últi- 
ma aldea  hasta  esa  populosa  capital.  Al  mismo  t-empo  se  han  adunado  al  jui- 
cio de  la  Nación  tres  valientes  divi.siones  del  ejército,  dos  buques  de  lo  mas  pa- 
triota de  la  Escuadra  nacional,  y  la  mayoría  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército, 
á  quienes  el  General  Pezet,  encarcela,  sojuzga,  destituye  y  ultraja,  solo  porque 
respiran  el  sentimiento  del  deber.  Si  este  no  es  el  fenómeno  mas  imponente 
que  jamás  ha  vistió  nación  alguna,  para  demostrar  al  mundo  la  unanimidad  de 
sus  sentimientos  eu  favor  de  su  honra  y  de  sus  instituciones,  contra  el  vil  gober- 
nante que  las  ha  sacrificado  á  miras  inicuas,  ya  no  hay  cosa  que  pued.i  patenti- 
lar  el  juicio  y  voluntad  de  un  pueblo.  Pero  apesar  de  c-^te  sorprendente  espec- 
táculo, el  cuerpo  conservador  de  las  leyes  y  de  los  derechos  del  pais,  permanece 
sereno  é  impasible  viendo  á  la  Nación  que  representa  en  lucha  er.n  el  hombre 
que  la  hostUiza,  y  no  solo  viendo,  sino  consintiendo  en  que  se  desgarren  la.=í  en- 
trañas de  la  patria,  en  que  se  derrame  la  sangre  de  sus  hijos,  en  que  se  dilapi- 
den sus  reutas,  y  eu  que  se  disuelva  la  sociedad,  ante  la  conservación  de  un 
hombre,  que  la  ha  traicionado,  vendido  y  exaccionado. 

Colocado  yo  á  la  cabeza  de  la  revolución  mas  santa,  justa  y  legítima  que 
ha  proclamado  el  pais,  desde  su  independencia  ha,sta  hoy,  mi  deber  es  cumplir 
con  el  cometido  de  los  pueblos,  re?«taurando  su  honra,  sus  instituciones  y  sus 
leyes,  con  la  destitución  del  gobernante  que  las  ha  pisoteado  é  infamado,  y  ha- 
ciendo cuanto  el  derecho  y  la  justicia  permitan  con  tan  sacrosanto  objeto.  En 
esta  virtud,  requiero  á  ese  honorable  Cuerpo,  á  nombre  de  la  Nación,  para  que 
en  cumplimiento  de  sus  atribuciones  constitucionales,  dirija  al  General  Pezet, 
las  dos  representaciones  que  ¡e  franquea  el  art.  107  de  la  Constitucioc,  á  fin  de 
que  dimita  el  mando  en  el  llamado  por  la  lev,  y  ?e  someta  al  juicio  solemne  á  que 
lo  emplaza  la  Nación,  y  en  el  cual  debe  depurar  su  conducta,  ó  sufrir  el  castigo 
que  lo  corresponde  por  las  leyes  y  principios  universales  de  justicia,  haciendo 
cesar  desde  luego  toda  hostilidad  contra  les  pueblos.  Si  la  noble  actitud  que 
asuma  la  Comisión  Permanente  en  vista  de  este  oficio,  y  que  debió   asumir   an- 
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tes,  BÍn  necesidad  de  él,  no  Eurtiera  bu  debido  efecto  por  la  obsecacioa  del  trai- 
dor y  pérfido  Gabinete  que  lo  rodea,  cumplirá  bu  deber  ese  augusto  cuerpo 
trasladándose  inmediatamente  á  esta  ciudad,  efl  donde  la  Nación  ha  fijado  bu 
Gobierno  provisorio,  que  la  representa  genuinamente  y  que  sostiene  bub  leyes, 
BU  dignidad  y  sus  fueros,  hasta  que  el  designado  por  la  ley  entre  á  subrogar  al 
mandatario  que  ha  cesado  por  la  voluntad  nacional  y  por  el  imperio  del  derecho. 

La  escena  que  hoy  se  representa  en  el  Perú,  es  la  primera  que  lo  encami- 
na á  hacer  efectiva  la  justicia  nacional,  y  4  convertir  en  una  realidad  el  princi- 
pio de  responsabilidad  colectiva  6  individual  que  por  tanto  tiempo  transita  ea 
la  mas  amplia  esfera  de  la  impunidad.  De  consiguiente,  si  el  juicio  de  la  Na- 
ción merece  los  respetos  do  ese  honorable  cuerpo,  y  si  debe  ser  consecuente  4  su 
elevada  misión,  espero  que  se  dignará,  acatar  sus  iutimacioaes,  hechas  por  mi 
órgano,  para  los  efectos  espresados. 

Dígnese  US.  poner  en  su  conocimiento  est*  oficio,  y  aceptar  las  considera- 
ciones con  que  soy  do  US.  atento  seguro  servidor. 

Mariano  Ljnacio  Prado. 

MARIANO  IGNACIO  PRADO, 

CORONEL  DS  LOS  EJÉfiOITOS  DEL  PEBU  T  JEFE  FOLITIOO  T   MILITAR 

DK  LA  NACIÓN. 
CONSIDERANDO. 
Que  en  laa  actas  populares  de  los  departamentos  pronunciados,  que  formaiv 
la  mayoría  de  la  República,  se  me  ha  honrado  con  el  alto  encargo  de  restaurar 
el  honor  y  dignidad  nacional  y  de  restablecer  la  observancia  de  la  carta  fundamen- 
tal del  estado,  comprometidas  y  holladas  gravemente  por  el  general  Pezet  en  el 
tratado  Peruano-Español  de  27  de  Enero  y  en  los  atentados  subsiguientes  para 
impoüer  al  pais  ese  padrón  de  ignominia,  por  el  terror  y  la  fuerza: 

Que  en  esas  deliberaciones  esplícitas  de  la  voluntad  nacional,  se  ha  decla- 
rado vacante  la  Suprema  Majistratura  del  Estado,  por  los  delitos  de  traición  k 
la  patria  y  de  violación  flagrante  de  la  Constitución  y  leyes  del  pais,  cometi- 
dos por  el  general  l'ezet;  y  se  me  ha  conferido  al  mismo  tiempo  el  poder  político 
y  militar  con  la  suma  de  facultades  precisas  para  conducir  ¿¡su  éxito  tan  gran- 
de y  lejitima  obra: 

Que  en  los  gobiernos  populares  representativos,  la  única  fuente  del  poder 
público,  es  la  voluntad  de  los  pueblos  Icjítimamente  expresada,  y  su  única  raroa 
de  ser,  es  el  cumplimiento  exacto  do  la  constitución  del  Estado,  y  el  sosteni- 
miento de  la  honra,  soberanía  y  dignidad  de  la  nación  que  en  ella  se  prescribe: 
Que  es  una  necesidad  suprema  de  la  situación,  dar  al  poder  conferido  por 
los  pueblos,  la  forma  y  unidad  indispensables  para  conducir  á  su  debido  éxito 
las  operaciones  políticas  y  militares  que  ella  requiere:  y 

Que  si  bien,  es  verdad,  he  ejercido  el  poder  en  toda  su  plenitud  por  el  voto 
popular,  desJe  que  me  cupo  la  honra  de  fundar  tan  noble  y  elevada  causa,  es 
necesario  fijarlo  y  determinarlo  de  una  manera  precisa  y^esplícita. 
Declaro: 
19  Que  conforme  á  la  voluntad  nacional,  fundada  en  la  constitución  polí- 
tica, ejerzo  el  mando  Stipremo  Provisorio  de  la  República,  hasta  que  consuma- 
da la  misión  confiada  4  mi  cargo,  entre  hallándose  expedito  el  llamado  por 
la  ley. 

29  Que  el  ejercicio  transitorio  del  poder  que  invisto,  muy  lejos  de  entra- 
ñar idea  alguna  de  ambición,  no  es  mas  que  el  resultado  del  mando  popular  que 
he  acojido  con  el  mas  puro  y  abnegado  patriotismo,  hasta  llenarlo  debidamente, 
salvando  el  honor  y  loa  derechos  del  pais,  y  encaminándolo  4  la  via  de  las  esen- 
ciales reformas  que  ha  menester. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Puno  á  25  de  Abril  de  1865. — Mariano 
/.  Prado. — Mariano  Lino  Gornefo. 
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EL  SECUNDO  VICE-PRESIDEJíTE. 

EL  SEGUxNDO  VICEPRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

X  BUS  CONCIUDADANOS. 


He  leido  una  proclama  del  Oencral  Pczct  en  qne  dice  qae  cuenta  con  mi 
cooperación  y  apoyo  contra  la  revolución.  Yo  no  he  ofrecido  nada  al  General 
l'ezet.  Yo  soy  como  C\  un  funcionario  clrgido  por  los  pueblos  para  ciertos  caMM, 
y  no  Boy  arbitro  do  mi  situación  ni  de  mi  puesto. 

Siendo  ébtc  mas  precario  que  otro  al^'uno,  pncs  eegnn  la  ronutitucion  el 
29  ViceprcBÍdcnte  tiene  que  convocar   iin  nte  á  nv  '•  n  y  no 

puede  Bcr  elegido;  espero  que  Be  me  coDh;  .udo  do  a:;  ^reoíial  y 

siaccro  en  lo  que  voy  &  expresar. 

La  actual  revolución  ea  la  Bcgunda  lucha  por  la  Independencia  del  Perú. 

l*edro  Diez  C'antcco. 

Lima,  Marao  12  de  186». 


Al  Sefior  General  D.  Pedro  Dlca  Canseco ,  Segundo   Vicepresidente  de  la  Be- 
pública. 

Lima,  MtLrzo  23  de  1865. 
B.  B.  el  Presidente  reputa  apócrifa  la  proclama  inserta  «n  ti  adjunto  Im- 
preso, y  en  consecuencia,  me  ha  ordenado  dirigirme  4  Ü3.,  A  fin  de  pi  der,  coa 
BU  respuesta,  dar  un  solemne  mentís  á  los  que  intentan  asociar  el  nombre  de 
US.,  íl  los  que  figuran  en  el  bando  de  la  rebelión. 
*  Dios  guarde  á  US. — Evaristo   Gómez  Sánchez. 


Señor  General  D.  Pedro  Diez  Canseeo,  Segundo  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica. 

Lima,  Marzo  25  de  1865. 

Han  trascurrido  tres  dias  desde  que,  por  drden  de  8.  E.  tuve  la  honra  de 
incluir  ék  US.  un  impreso  de  la  revolución,  en  que  se  halla  inserta  una  proclama 
que  lleva  al  pié  el  nombre  de  US.  Insinué  entonces  suficientemente  la  grave 
importancia  y  urgencia  de  que  US.  diese  oportuna  respuesta  para  poder  dar  un 
mentis  á  los  rebeldes  y  traidores.  Ahora,  agregaré  á  US.  que  ese  mentis  debid, 
desde  luego,  ser  expontáneo,  explícito  y  directo,  por  parte  de  US.;  y  que  su 
solo  silencio  aun  sin  la  comunicación  á  que  he  aludido  al  principio,  hacia,  por 
lomónos,  problemática  la  conducta  de  US. 

En  tal  situación,  es  ya  indispensable  que  formule  á  US.  nuevamente  mi 
primera  insinuación  de  un  modo  categórico  y  perentorio.  La  proclama  de  que 
ine  ocupo  ¿es  ó  no  de  US.?  Los  conceptos  en  ella  emitidos  ¿son  6  no  imputa- 
bles á  US.? 

La  falta  de  ulia  respuesta  instantánea  6  cualquiera  ambigüedad,  en  la  que 
tuviese  á  bien  dar  US.,  la  estimará  el  Gobierno  como  una  afirmación  oficial  de 
la  autenticidad  de  la  mencionada  proclama. 

Soy,  con  la  mayor  consideración,  de  US.  atento  y  S.  S. — Evaríito  Góm^z 
Sánchez. 
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Ri'públicd  Piraima — 'Segundo   Vicepresidente  de  la  RepúhUca — Lima^  Marzo 
28  de  18G5. 

Peflor  Secretario  de  la  11.  Comisión  Permanente  del  Cae;po  LegÍBlatÍTO. 

Señor  Seorotario: 

Kl  22  del  corriente  &  las  siete  de  la  noche,  recibí  una  nota  dol  señor  Mi- 
nistro de  Gobi<'rno  D.  KvarÍBto  Oú:         '      '  '    '  me: 

Que  S.  K.  el  Pr.siJ.rjto  d*j  la  .  una  proclama  que 

con  mi  firma  aparecía  pulilic.'iüa  en  1  ^-ii",  y  <|  ir  un 

fiolemne  luentia  á   la  revolución  qu  .e    á  buü  oraba 

i»ii  ic -p?!c  ía. 

AJ.jíitJu  completamente  de  la  política,  t  BÍn  la  menor  inírcrfncii  en  loB  ac- 
tos de  la  actual  admiiilstraolon,  df^-.'  •  vo,  al 
Trimer  Vicepresidonttí  (ieneial  1>.  •  -  ile  un 
deber  coubtitucional,  fué  para  mí  muy  estrafio  que  en  istíin- 
cias  66  recorduee  mi  nombre,  cuando  i^mc^  i>rr;i  tiM,T:í  '  i  lo:  y 
comprendiendo  por  lo  mismo  que  el 

cantea  priía'era  vista,  encubría  en  ii- i/ ... .  jv^-  ....."  i.—  .  ...a,-.-.^,.  .  ,,  ,j..^  ^.r 
mi  po  lición  no  p odia  ni  dobia  asumir,  tuve  por  conveniente  aplazarlo  para  dar 
lugar  á  la  reflexión. 

Cualquiera  que  medite  oon  detenimiento  &  cerca  de  esa  nota,  advertirá  quo 
uo  polo  err»  '  i,  sino  inútil  y  ein  <"  '  '"    '  i 

patisíacer  al  )  en  lo  relativo  íi  i  'i 

duda  ponjuo  el  Jiii'c  del  Kstado  y  - 
»juo  mis  actor,  no  ce  li:ín  f*?n;ír:i(lo  A>- 
ñor  y  la  di 

ba  para  dar  ' 

en  la  ñuta?  Muciio  menos  seúv»r,  y  J  ^ 

BUcesoH  ban  llegado  &  cierta  mugrii'  i 

iucumbeuoia  examinar,  no  hq  combití^ii  .■         .  's  que  ninj^n  valor 

tienen  en  presencia  de  los  hecbos  que  b:i;      .  y  ¿j^..  u  i^a  .  ju  mas  elocuencia» 

Aparte  de  esto,  cualquiera  que  fuera  el  sentido  de  mi  respuesta,  aun  su- 
poniéndola dtl  modo  mas  complaciente  al  Go''^""'  -o  podria  dejar  de  ser  con- 
biJertula,  sino  como  el  efecto  necesario  de  ^  ó  violencias,  atendidos 

lo8  autecedout«á  que  4  vista  de  todos  han  venm  >  ^uvoiiéndose;  y  esto,  en  uno  y 
otro  caso  á  mas  do  ser  ofensivo  y  bochornoso  al  Gobierno,  seria  también  villano 
para  mí,  y  ultrajante  á  mi  dignidad  y  decoro,  que  debo  defender  á  todo  trance 
como  hombre  público  y  como  ciudadano. 

Ahora  si  el  ün  verdadero  de  esa  nota,  es  arrancarme  una  protesta,  encide- 
nar  mis  procedimientos  4  la  voluntad  del  gaWuete;  abusar  de  mi  nombre  hacién- 
dolo aparecer  y  desaparecer,  según  convenj^a  d  sus  caprichos;  afiliarm 
blemcnte  en  una  lucha  fratricida;  y   comprometer   el  principio   de  1  i 

3U0  podria  salvarse  y  con  él  las  instituciones  y  el  porvenir  de  la  nación,  eu  casio 
e  un  acontecimiento  adver.so,  para  que  con  él  todo  quede  sepultado  en  los  es- 
combros de  la  ruina  del  pais:  debe  saberse  y  me  es  grata,  la  oportunidad  de  ma- 
nifestarlo.— «Que  las  leyes  á  que  he  jurado  obediencia,  el  honor,  el  patriotismo 
y  la  humanidad  me  prohiben  acceder  á  tales  exijencias,  y  que  ningún  poder  so- 
bro la  tierra  será  capaz  de  obligarme  á.  violar  mis  juramentos  ni  á  traicionar 
mis  deberes. 

Tales  consideraciones  indujeron  mi  ánimo  á  postergar  esa  respuesta  con  la 
esperanza  de  dar  al  asunto  una  solución  pacífica;  y  al  intento  comisioné  á  un 
amigo  mió  y  del  General  Pczet  para  que  rellexionándole  sobre  los  puntos  que 
he  indicado,  desistiese  do  su  propósito  y  retirase  la  nota;  pero  por  deígracia,  es- 
candecidas las  pasiones  y  cerrados  los  sentidos  á  todo  razonamiento,  no  he  obte- 
nido otra  respuesta  que  la  insultante  y  descortés  de  que  si  no  daba  la  que   me 
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exijia,  souiü  considcrariu  como  unido  &  h  revolución  y  >  iii  las  medidas 

coavcniuntcH;  a^^rcguudo  que  6Í  U  revolución  Labia  priucipiudu  con  tiaugrc,  con 
ella  tcnninaria. 

Convencido  por  esto,  de  la  iucficacia  de  todo  lucdio  que  no  sea  ti  de  la  hu- 
millautc  condescendencia  y  por  IohLccIio.s  que  á  cada  uiouieuto  prchcncia  la  ca- 
pital, déla  exactitud  con  (|ue  el  Gobierno  realiza  sus  miraa^iu  detcner«c  en  hm 
medios;  pues  es  notoria  y  completa  la  absoluta  desaparición  de  todo  derccbo,  do 
toda  garantía  y  de  toda  libertad,  sea  cual  fuere  la  calidad  y  condición  de  las 
personas  que  son  objeto  de  hu  sana;  como  La  sucedido  con  algunas  de  lan  mas 
caracterizadas  del  pais;  y  exasperado  también  con  el  cspionago  con  que  Be  me 
persigue  y  Lostiliza,  en  mis  relaciones  do  amistad  y  basta  en  el  templo,  cuando 
(talgo  al  cumplimiento  délos  deberes  que  me  impone  la  religión,  Le  resuelto,  ¿li- 
tes do  ser  víctima  de  un  nuevo  ultragc,  y  de  que  se  presente  ¿  la  A  mírica  ua 
nuevo  y  criminal  escándalo — asilarme  cu  la  legación  de  nuestra  Lermana  la  llc- 
pública  Norteamericana  mi</atras  lo  exijan  las  circunstancias. 

Antes  de  concluir  debo  manilestar  con  la  franqueza  del  Lombrc  bonrado, 
que  cuando  los  principios  proclamados  por  la  revolución  iban  encontrando  eco 
en  los  pueblos  del  Sur,  se  me  Licieron  reiteradas  propuestas  por  el  Gobierno  pa- 
ra que  protestase  solemnemente  de  tales  aeontecimientas;  pero  persuadido  de  quo 
en  la  esfera  de  mis  atribuciones  constitucionales  no  bailaba  la  que  me  autorizara 
para  reprobar  esas  manifestaciones,  y  de  qiie  mi  deber  y  la  conveniencia  de  mi 
patria  me  imponian  guardar  süeucio,  tuve  necesidad  de  rccLazar  tales  indica- 
oioues. 

Siendo  la  Comisión  Permanente  del  Cuerpo  Legislativo  la  encargada  de 
vigilar  por  el  cumplimiento  de  la  Constitución  y  de  las  leyes.  Le  creido  de  mi 
deber  poner  en  su  conocimiento  lo  ocurrido,  para  que  acuerde  lo  conveniente; 
sirviendo  ísta  de  protesta  contra  quienes  corresponda  y  de  que  en  todo  tiempo 
no  me  apartaré  del  sendero  quo  me  eeñalan  las  leyes,  el  Lonor  y  la  digaidad  do 
mi  patria. 

Dios  guarde  d  ÍJS. — Pedro  Diez  Canseco. 

Es  copia. — Cha  vez. 


SEGUNDO  VICEPKESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA- 

Lima,  Marzo  28  de  1865. 
Señor  Secretario  de  la  H.  Comisión  Permanente  del  Cuerpo  Legislativo. 
Señor  Secretario. 

Me  ha  sido  altamente  sorprendente  ver  publicada  en  «El  Comercio»  de 
anoche  y  en  «El  Peruano»  último,  que  recien  he  visto,  una  nota  que  aparece  di- 
rigida á,  mí  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  la  que  se  contrae  á  insistir  en 
la  exijencia  que  se  me  hizo  por  medio  de  otra  con  fecha  22  del  corriente,  que 
es  la  única  que  ha  llegado  á  mis  manos,  y  sobre  la  que  ya  he  expuesto  á  US. 
extensamente  en  mi  oficio  de  ayer  todo  lo  ocurrido. 

Considerando,  pues,  que  el  hecho  de  publicar  la  nota  que  no  he  leido,  en- 
vuelva una  grave  falta  que  no  me  es  permitido  silenciar,  he  creido  oportuno  po- 
nerlo en  conocimiento  de  la  Honorable  Comisión  Permanente  por  el  digno  ór- 
gano de  US.,  para  que  se  sirva  tenerlo  en  cuenta. 

Ignoro  completamente,  señor,  el  objeto  del  Gobierno  al  persistir  con  tanta 
tenacidad  demandándome  una  contestación,  pues,  él  sabe  perfectamente  cual  es 
ésta,  por  haberla  dado  dos  veces  por  medio  de  un  funcionario  público,  como 
muy  bien  recordará  S.  E.  el  Presidente. 

También  croo  necesario  llamar  la  atención  de  la  Honorable  Comisión  hacia 

ES 


EL   eEQüNLO    VICE-  PRESIDENTE. 


el  estilo  impropio  é  imperioso  en  que  está  concebida  la  nota  á,  que  me  refiero, 
pues  el  señor  Ministro  debe  tener  presento  que  el  elevado  carácter  que  invisto 
cxije  mas  respeto  y  otro  tratamiento. 

Espero  que  la  Honorable  Comisión  en  vista  de  los  antecedentes  de  que  y» 
tiene  noticia,  y  de  los  hechos  que  consitrno  en  ésta,  sabrá  apreciar  la  agena  con- 
ducta que  con  respecto  á  mí  observa  el  Gobierno. 

Dios  guardo  6,  US. — Fedro  Diez  Canseco. 

Lima,  Marzo  30  de  1865. 
Señor  Secretario  do  la  Comisión ^Permencnto  del  Cuerpo  Legislativo: 
Seiior  Secretario: 

La  rebelión  que  promovi(5  en  Arequipa  el  desleal  funcionario  D.  Mariano 
Ignacio  Prado,  declaró  vacante  la  Presidencia  de  la  Rcpiiblioa  y  proclamó  al 
Segundo  Vicepresidente  General  Canseco  como  sucesor  en  el  mando  Supremo. 
Esto  General  habia  hecho  siempre  protestas  do  adhesión  al  r<5gimen  legal  que  le 
dio  existencia  política  y  del  cual  únicamente  podia  derivar  su  título  al  ejerci- 
cio del  podor  en  los  casos  previstos  por  la  Constitución. 

¿Qué  Conducta  le  correspondia  seguir  al  Segundo  Vicepresidente  &  presen- 
cia de  tal  suceso!*  Contestar  al  llamamiento  revolucionario,  negándose  á  acep- 
tar lo  que  solo  por  las  vias  legales  puedo  venirle.  Pero  prefirió  esperar  en  silen- 
cio los  acontecimientos,  y  cuando  la  rebelión  tomó  cuerpo  proclamó  á  la  Nación 
en  términos  propios  solo  de  un  conspirador.  S.  E.  el  Presidente  1  lecho 

el  mas  alto  honor  que  se  puede  hacer  á  un  funcionario  público,  ¿  <  quo 

contaba  coa  su  cooperación  como  con  la  de  todas  las  autoridades;  y  él  se  apresu- 
ró á  devolver  envuelto  en  lodo  el  mas  noble  documento  que  ha  salido  de  laa  re- 
giones del  poder.  La  proclama  del  Segundo  Vicepresidente  apareció  convocan- 
do al  pueblo  á  una  segunda  guerra  de  independencia.  Y  habia  el  derecho  de  pe- 
dirle á  eso  funcionario  que  dijese  si  esa  proclama  era  apócrifa,  como  aun  quería 
creerlo  el  Gobierno.  Psisaron  tres  dias  y  el  Segundo  Vicepresidente  no  con- 
testó la  nota  que  so  le  dirigió  con  tal  objeto.  So  le  pasó  otra  en  términos  mas 
perentorios  y  estando  ya  asilado  en  la  Legación  do  los  Estados  Unidos  le  fué 
llevada  poi  uQ  empleado  de  la  Prefectura  de  Lima,  el  cual  la  devolvió  cerrada, 
expresando  que  el  General  no  habia  querido  recibirla,  y  que  aun  le  habia  pedi- 
do que  no  dijese  haberlo  visto  en  el  asilo. 

Cual  sea  la  estrañeza  que  lo  haya  causado  á  S.  E.  el  que  el  Segundo  Vice- 
presidente haya  ocupado  la  atención  de  la  Honorable  Comisión  Permanente  con 
las  originales  comunicaciones  de  27  y  29  del  presento  mes,  quo  no  sé  si  debo 
calificar  do  plañido  ó  de  protesta,  la  Honorable  Comisión  Permanente  podrá 
considerarlo  al  mismo  tiempo  que  devuelve  unas  solicitudes  que  no  tienen  otro 
objeto  quo  exitar  mas  y  mas  el  espíritu  revolucionario;  pues  que  ni  envuelven 
queja  por  infracción  de  leyes  ni  piden  que  se  ejezza  función  ninguna  constitu- 
cional de  la  Comisión  Permanente  del  Cuerpo  Legislativo. 

Es  cuanto  tengo  el  honor  de  contestar  por  encargo  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  llepública  y  con  unánime  acuerdo  de  su  Consejo  á  la  comunicación  que 
se  sirvió  pasarme  US.  á  nombre  de  la  Honorable  Comisión. 

Dios  guarde  4  US — Evaristo  Gomes  Sánchez. 

CONTESTACIÓN 

DEL  MINISTRO  DE  GOBIEENO  AL  INFORME    PEDIDO  POR  LA    COMISIÓN  DE   LA 
JUNTA   PEEMANJENTE  EN     EL    OFICIO    DIRIJIDO   POR    EL    GENERAL    CAN- 
SECO  Á  DICHA   CORrORACION. 

Lima,  Abril  15  í?e  1865. 
Señor  Secretario  de  la  Honorable  Comisión  Permanente. 
He  tenido  la  honra  de  elevar  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente,  el 
oficio  en  que  la  comisión  especial,  ha  manifestado  el  deseo  de  oir  al  Gobierno 
en   la   tan   singular  como   enojosa   reclamación  interpuesta  por   el  29  Vice- 
presidente, General  D.  Pedro  Diez  Canseco;  y  S.  E.  me  ha  ordenado  conteste 
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&  US.  como  ahora,  en  ol  ;!iand¡»to,  i 

hacerlo. 

Dc»de  luego  me  BcrA  pcrn)iti<!o  f  Tpí>ner  algnnod  kcclion,  «¡u  cuya  apreoi»- 
cioft  no  quedaría  bien  dil  : 

Como  totloí»  fialifii,  n!  >  clon  CD  el  Sur.  bi:n  quo   no  pro- 

clain<5  catfigóri  carne  uto  al  (ie;;  co,  úojó  cntcMj  •  do- 

cumentos que  le  reconocía  co'.i  , raudo  por  la  C  ^         ,  rccr 

el   poder  Buprcuio.     No  onando  din  duda,  el  General  Cun^cco  c<  mpartir  hm 
pelif);ro«  do  la  rebelión,  resolvió  pcnuancctr  lornquilo  en  el  pcno  de  su  fumilia; 
pero  no  qumeu'io>tiiuuciar  4  la  engañosa  et^peranza  del  cfiuicro  mando  con 
queevsa  robeliou  lo  hnl;i;:;aba,  quiso  soltar  uua  prenda  oculta  (1^  ........... ;„n^  y  ¿\. 

rijitS  &  BUS  corilloH  la  vcrgODxante  proclama  que  todo  el  mv  loen  los 

periúdicoft.     Creyó  quo  lo»  rebeldes  tendrían,  siquiera  la  c     .  i       ^is  de  hi- 
dalguía que  Be  necesitaba  para  guardarse  do  publicarla.     No  r./i  , -ia  el  incau- 
to General  á  bus  ¡mprovisado»  campeones:  no  comprendió  q  !•    ;>  i . 
deflcartarso  anticipadamente  do  BU  per-on.'í,  cuya  ní^nñda   1.    i;    . J  ! 
serles  mas  tardo  cmbaraaosa, ,  eacriücarian,  con   f.-  <i¡    <  i;  .!  !  s 

•scrúpulos  del  pundonor.     FI6  aquí  el  origen  de  J.a  jr, ra- 

ma fué  publicada:  prcfruntole  el  Gobierno,  como  era  iKiiural,  ti  la  recouocia  6 
no  por  auténtica:  decir  que  sí,  era  lanzarse  á  la  insurrección:  devir  í^mio  nó,  era 
sufrir  la  vergüenza  do  ser   desmentido,  y  rcDunciar  á  laojí'  ■  ocupar 

siquiera  do  pa.so  el  apetecido  puesto.     Adoptó  el  peor  de  le     .  «:  nrpó.so 

&  responder,  y  sin  ser  perseguido,  mas  que  por  su  propia  conciencia,  eo  a-il(^ 
en  una  legación  extranjera.  Y  después  do  atilado  jqué  hacer?  Siempre  la 
misma  altcroativa:  ó  desmentir  la  proclama,  ó  salir  acl  país.  De  este  modo 
ha  caído  sin  mejorar  do  coudlcion,  no  en  uno,  aino  en  los  dos  escollos  queque- 
ría  evitar.  Por  que  la  autenticidad  de  la  {>roclama  á  los  ojos  de  todos  está 
Í ¡robada  con  bu  propio  silencio,  y  perdidos  ó  casi  perdidos,  con  su  retraimiento, 
08  derechos  do  bu  señad»  Icjítimidad. 

Lo  que  ha  hecho  en  semejante  cuita,  la  Honorable  Comisión  lo  cabe.  Lo 
ha  dirijido  una  y  otra  reprej-entacion.  en  las  cuales,  &  vuelta  de  scfitticas  ex- 
cusas de  su  inexcusable  silencio,  y  dándose  los  aires  de  luchar  c-omo  de  igual  & 
igual  con  el  Preidento  de  la  llcpública,  pretende  quedar,  mediante  !a  inter- 
vención y  ayuda  de  ese  honorable  cuerpo,  en  la  mi^ma  indcíiuib'e  situación  que 
desde  el  principio  so  había  propuesto.  Ni  siquiera  ha  podidy  imaginar  un 
pretesto  plausible  para  cohonestar  su  intento.  Por  que  si  bien  e«  cierto  que 
la  Comisión  permanente  está  autorízad:i  para  dirigir  reclamaciones  al  Gobier- 
no por  infracciones  de  Constitución,  también  es  evidente  que  el  General  Can- 
seco  do  ninguna  ee  queja.  De  suerte,  que  lo  que  en  suma  solícita,  seria  nada 
menos  que  el  reconocimiento  del  derecho  á  conspirar,  ó  por  lo  menos  fomentar 
á  mansalva  las  sublevaciones  del  Sur,  y  cuantas  mas  tarde  pudieran  surgir. 

A  la  alta  comprehension  de  los  señores  de  la  Comisión  permanente  no  se 
le  oculta,  que  ningún  agravio  mayor  se  puede  hacer  á  una  corporación  por 
su  instituto,  encargada  de  velar  en  la  observancia  de  la  Conátitucion  y  las  le- 
yes. Ni  es  esto  solo,  pues  al  mismo  tiempo,  y  para  conseguir  su  objeto,  icdu- 
eo  á  la  Honorable  Comisión  á  aceptar  el  papel  de  juez,  ó  de  tribunal  de  jus- 
ticia, juzgando  y  fallando  en  una  querella  entre  el  Supremo  Gobierno  y  un 
simple  particular,  que  positivamente  no  es  otra  cosa,  ni  tiene  función  alguna 
el  2*?  Vice-Presidente,  sino  la  mera  espectativa  de  una  autoridad  futura,  con- 
tingente, mientras  por  falta  del  mandatario  supremo,  no  sea  llamado  constitu- 
cionalmente  al  ejercicio  del  Poder. 

Lejos  del  Gobierno  el  temor  de  que  esa  respetable  corporación,  mire  como 
licita  ni  aceptable  semejante  usurpación,  y  consiguiente  desquiciamiento 
de  la  ley  fundamental,  quo  con  tanto  desenfado  le  propooe  el  General 
Canseco. 

Esousado  es  decir,  que  tampoco  S.  E.  con  entiria  en  rebajar  la   dignidad 
del  poder,  aun  el  poder  mismo  que  la  Constit  leion  confiere   al  Presidente   de 
^  EiO 
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la  República  aceptando  el  papel  de  reo,  arbitrariamente  citado  á  comparendo 
por  la  acudacion  do  un  ciudadano  culpable,  anto  un  tribunal  por  él  misuao 
creado. 

Con  lo  dicho,  y  protestando  que  cnantií?  c!»plieaciones  da  el  Gobierno  so- 
bre esto  asunto,  son  otra»  tantas  in'  -,  de  su  alta  dcíbreacia 
i.  la  Comisión  Permaneute,  deberla  ■  _  •  oficio;  pero  en  bcscquio 
de  la  justicia  y  de  mi  propio  decoro,  oic  será  lícito  rccbazar  como  lo  hago,  y 
muy  formalmente,  la  injuria  contenida  cu  ese  artero  juego  de  voces  con  que, 
en  la  representación  del  General  Can.seco,  se  ha  dejado  entender  que  había  con- 
tradicción en  las  razomes  do  mi  anterior  informe.  Dije  en  él,  que  al  princi- 
pio S.  E.  habia  crcido  apilerifa  la  proclama;  y  cierto  que  su  contenido  y  lu 
objeto,  eran  baí-tante  motivos  para  que  por  tal  la  hubiera  tenido:  ¿pero  á  qn: "n 
ee  lo  oculta,  que  el  Gobierno,  aun  touióndola  por  auténtica,  no  podia  espi>  -  .i- 
esta  opinión,  en  el  oüeio  mismo  en  que]  '  ^  i  lo  era  ó  no  en  i  •- 
dad?  Se  presiipondria  el  delito  ante  la  i  &  quien  se  intflrr  i.  i 
si  lo  habia  cometido?  Y  c-  •  •  -  i  ^.^^ 
guardar  las  í'ormaa  do  lu  ..  j  y 
mas,  dirigiéndole   á  persona  i 

Sin  ncccsiJiul  de  e?t"'   o-:  "  de  que  A  nadie  se  le 

esconde  lo  natural  y  >  -   ! 

como  lo  hice.     Sus  » 

tpgórica  que  se  le  pedia,  y,  por  ühinio,  »u  p: 

dudas  del  Gobicruo,  [si  alguna  hubiera  toü      ^  ^      ,   :..    u.l 

mundo  entero. 

Quien  juzgue  con  sana  razón  y  buena  fé,  do  peguro  que  no  hallará  pmeb» 
de  contradieoion  en  dos  juicios  distintos,  formados  &  consecuencia  de  dos  he- 
chos diferentes,  de  los  cuales  el  uno  es  posterior  al  otro,  y  emitidos  en  dus 
documentos  do  distinta  clase  y  naturaleza. 

Satisfecho  como  deja  el  de^eo  de  la  ComisioA  especial,  me  es  grato  soft- 
cribirme  de  US.  muy  atonto  S.  S. 

Evarüto    Oomez  Sunches. 


Rfpúultca  Pirunnn. —  Se¡fvndo  Vice— Presidenta  de  la  República. — Ayacucho, 
Jumo  23  de  1865. 

Al  Exorno.  Scfior  Jefe  Supremo  Provisorio  de  la  Nación. 

Vacante  la  Presidencia  de  la  República  por  la  suprema  voluntad  de  Jos  pue- 
blos que  ha  declarado  traidor  al  General  D.  Juan  Antonio  Pezet,  veágo  ea 
cumplimiento  do  la  ley  y  del  mandato  popular,  ¿I  encargarme  del  mando  que  la 
Nación  confió  á  V.  E.  mientras  me  ponia  expedito  para  rejirla. 

Si  como  debo  esperar  del  patriotismo  que  caracteriza  todos  los  actos  de  bu 
vida  pública,  se  pone  V.  E.  y  su  ejército  á  mis  órdenes,  la  patria  sabrá,  apreciar 
tan  noble  procedimiento;  sino,  yo  habré  cumplido  con  mi  deber,  y  V.  E.  respon- 
derá al  pais  de  su  conducta. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Pedro  Diez  Canteco. 


RefúhUca    Peruana. — Jef6   Svpremo   Provisorio  de   la  Nación. — Ayacuchc, 
Junio  2-i  de  1865. 

Señor  General  Segundo  Vice-Presidente  de  la  República. 

Me  es  inmensamente  satisfactorio  adjuntar  á  V.  E.    la  declaratoria  que  he 
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oxpedido  en  cnta  fecha,  dimitieudo  el  uiandu  buprcmo  cn  8U  digua  persona,  en 
obedecimiento  á.  la  ley  y  a.1  precepto  nacional. 

Entrego  6,  V.  E.  incólunje  el  principio  de  Icf^itiraidad,  en  medio  de  la  gran 
conmoción  quo  Ixoy  agita  la  República.     Queda  uniformado  el    ^'  '■>  de 

toda  olla  en  favor  do  su  honra,  de  un  soberanía,  de  hu  rí-gimen  cr.  '^'-^hy 

do  su  porvenir.  Está  avanzado  de  Sur  y  Norte,  sobre  la  capital,  uu  ejército  de 
8,000  hombres,  que  pongo  á  las  órdenes  de  V.  E.  para  custodiar  el  arca  santa 
do  las  leyes  y  de  los  derechos  de  la  Nación.  Y  si  grande  es  la  honra  que  me  to- 
ca de  haberla  colocado  en  esta  actitud,  y  do  haber  creado  el  gran  acontecimiento 
nacional  quo  entraña  la  dignidad  del  Terú  y  de  la  América,  mayor  es  la  satiüfuc- 
fion  do  mi  conciencia,  al  entregar  tantos  elementos  do  moral  y  de  fuerzas  en 
manos  do  V.  E. 

Quo  so  cumpla  con  religioso  respeto  la  Constitución  del  Estado:  que  se  sal- 
ve la  reputación  y  so  afianzo  la  independencia  del  pais,  y  que  se  le  coloque  en  la 
senda  de  la  justicia  y  de  las  radicales  reformas  qno  viene  reclamando  casi  desde 
8u  emancipación,  y  habrá  cumplido  V.  E.  con  la  elevada  mibiou  quo  hoy  le 
trasmito. 

Los  pueblos  me  confiaron  el  sagrado  dep<$sito  de  la  magistratura  suprema,  y 
hoy  le  entrego,  como  ellos  me  prescribieron.  Los  mismos  pueblos  me  encomen- 
daron la  obra  de  restaurar  el  honor  y  derechos  de  mi  patria.  Llevada  hasta  la 
altura  en  quo  se  encuentra,  dimito  también  en  V.  E.  este  precioso  encargo. 

Señor  excelentísimo:  he  terminado  mi  misión.  Si  aun  cree  V.  E.  útiles 
mis  servicios,  señáleme  un  puesto,  sea  cual  fuere;  yo  lo  descmpcñaró. 

Dios  guardo  &  V.  E. — Mariano  I.  Prado. 


MARIANO  IGNACIO  PRADO,  JEFE  SUPREMO   PROVISORIO  DE 

LA  REPÚBLICA. 

ATENDIENDO: 

A  que  en  el  acta  del  pronunciamiento  de  Arequipa,  que  secundaron  los  de- 
mas  pueblos  de  la  República,  se  declaró  vacante  la  primera  magistratura  del 
Estado,  por  los  delitos  de  lesa  patria  y  do  absoluta  subversión  del  orden  cons- 
titucional, perpetrados  por  el  General  Juan  Antonio  Pezet;  se  me  confirió  el  alto 
encargo  de  revindicar  el  honor,  la  soberanía,  la  Constitución  y  leyes  del  pais;  y 
se  me  invistió  con  la  suma  del  poder  público,  para  llevar  á  buen  término  la  obra, 
mientras  el  29  Vice-Presidentc,  designado  por  la  ley,  se  pusiera  expedito  para 
encargarse  del  mando  supremo;  y 

A  que  este  alto  funcionario  acaba  de  venir  á  responder  al  llamamiento  na- 
cional y  á  colocarse  en  el  lugar  que  le  señala  la  Constitución  del  Estado; 
Declaro  á  nombre  de  la  ley: 

Que  he  cesado  en  el  mando  supremo  de  la  República,  y  que  el  29  Vice- 
presidente, General  D.  Pedro  Diez  Canseco,  entra  á  ejercerlo  legítimamente. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Ayacucho,  á  los  veinticuatro  dias  del  mes 
de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. — Mariano  Ignacio  Prado. — Maria- 
no Lino  Cornejo. — José  Manuel  La-Puente.  , 


EL  JEFE  SUPREMO  PROVISORIO  DE  LA  REPÚBLICA. 

A  LA  NACIÓN, 

Compatriotas.— Cuando  llenos  de  confianza  en  mi  patriotismo  secundasteis 
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el  movimiento  de  Febrero  y  me  disteis  la  suprcmacia  del  poder  durante  la  au- 
eencia  del  29  Vice-Presidente  de  la  República,  hice  ent<5nces,  delante  de  mi  leal- 
tad, de  mi  conciencia  ^  do  mi  honor,  1?.  firme  promesa  de  restituir  ese  depósito 
sagrado  en  el  instante  mismo  en  que  el  ejercicio  do  aquella  autoridad  fuese  in- 
compatible con  la  observancia  de  la  ley.  Vuestra  voluntad  y  mi  promesa  han 
sido  fielmente  cumplidas:  S.  K.  el  eeñor  General  D.  Pedro  Diez  Cansecó,  queda 
encargado  desde  hoy  de  la  suprema  magistratura  del  Estado. 

Conciudadanos. — Con  la  entrega  del  poder  que  investí  por  vuestro  manda- 
to, se  halla  satisfecho  el  voto  público,  acatada  la  ley  en  toda  su  plenitud,  y  ter- 
minada por  consiguiente  la  misión  que  me  confiasteis.  En  adelante,  8.  E.  el 
(jeneral  Canseco,  será  el  que  rija  vuestros  destino».  Aclamado  por  el  pueblo, 
sostenido  por  ocho  mil  soldados  del  ejérciio,  revestido  con  el  pres^tigio  de  la  legi- 
timidad y  con  el  patriotismo  y  pureza  de  corazón  qua  lo  distinguen,  el  nuevo 
magistrado  con-csponderá,  no  lo  dudéis,  &  las  esperanzas  nacionales,  realizando 
inflexible  el  programa  de  la  revolución. 

l*or  lo  que  hace  á  mí,  que  veo  en  é\  la  personifioacion  de  la  ley,  y  que  por 
eso  le  entrego,  sin  vacilación  ni  reserva,  cuantr  '  ■<  crear  mis  fatigas  y  mis 

Bacrificios:  viviré  doblemente  Siiiisíccho,  si  mi  ^.  üiiento  llega  ú.  muver  la 

conciencia  del  desgraciado  gobo ruante  de  Lima,  iadaciú^dole  á  terminar  sus  oá- 
travíos  por  un  acto  igual  de  patriotismo. 

Peruanos — 5Ji  espada  y  mi  sangre  están  siempre  al  eervicio  de  la  causa 
nacional. 

Ayacucho,  Junio  25  de  1865: 

M4WIAVO    T      I'IADO. 


EL  JEFE  SUPEEMO  PROVISORIO  Dlu   LA  REPÚBLICA 

AL  EJÉRCITO  RESTAURADOR. 

Compafleros  — Contra  un  gobernante  traidor  desnudé  mi  espada  el  28  de 
Febrero:  euti5nccs  los  pueblos  me  proclamaron  su  caudillo  y  me  encargaron  su 
gobierno.  Soldado  de  la  ley  y  de  la  patria,  con  fé  y  abnegación  republicana, 
trasmito  hoy  el  poder  en  la  persona  que  ellos  me  señalaron.  S.  E.  el  General 
D.  Pedro  Diez  Canseco  es  en  adelante  vuestro  jefe;  obedeced  y  respetad,  como 
yo  respeto  y  obedezco  al  proclamado  por  la  Nación  y  por  las  leyes. 

Soldados. — Dejo  de  ser  vuestro  mandatario  mas  no  vuestro  compañero:  así 
compartiremos  mejor  las  glorias  y  las  fatigas.  Warchad  como  hasta  ahora  lie- 
nos  de  ardimiento,  y  al  tiro  de  vuestros  rifles  y  al  bote  de  vuestras  lanzas,  su- 
cumbirán los  enemigos.  Vais  4  combatir  por  la  patria  y  por  la  honra:  ellos  com- 
baten por  la  traición  y  por  el  oro.  Vuestro  es  el  triunfo,  porque  vuestro  es  el 
valor  y  la  justicia.  Que  nuestra  sangre  so  derrame  á  torrentes,  si  con  ella,  sol- 
dados, se  han  de  lavar  las  injurias  á  la  patria.  Tened  presente  que  el  Perú 
exige  de  vosotros  la  victoria,  que  la  América  la  espera,  que  vuestro  jefe  os  lo 
manda. 

Amigos. — Me  dirijo  ú,  vosotros  respirando  el  aire  que  aspiraron  los  valien- 
tes de  Ayacucho.  Con  las  culatas  de  vuestros  fusiles,  con  los  cascos  de  vuestros 
caballos  estáis  golpeando  la  tierra  donde  arrancaron  nuestros  paires  á  los  godos 
la  libertad  y  la  República.  Haced  lo  que  ellos  hicieron  y  la  N^tcion  y  la  Amé- 
ricr  03  pondrán  al  lado  de  los  fundadores  de  la  independencia. 

Ayacucho,  Junio  25  de  1865. 

MARIANO  I.  PRADO. 
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JPEDÍIO    DIEZ^  CAÑsiiCO    Si:Cil.NDO    VlCIi-l'KKSlUKNTB  DE  LA 

BEPUBLICA. 

CONSIDERANDO: 

19  Que  ol  patriótico  y  ejemplar  cíjiuportaraicnto  dül  scfior  coronel  D.  iía- 
rinno  Ignacio  Prado,  ha  puerto  &  la  Nación  en  actitud  du  defender  cücaz  y  lion- 
rosamcnte  pub  institucioncB; 

29  Que  consecuente  con  el  noble  fin  que  bo  propusieron  los  pueblo»  al 
pronunciarse  contra  la  traidora  y  viciosa  aduiinliirucion  del  General  D.  Juan 
Antonio  l'ezet,  respetando  el  voto  público  y  do  «cuerdo  con  sua  noblcii  prece- 
dentes, ha  dimitido  hoy  el  mando  supremo  de  la  República  en  el  llamado  por 
la  Icyj  ' 

¿9  Que  todos  los  pueblos  dol  Perú,  en  virtud  d«l  derecho  inmanente  de 
soberanía  que  en  ellos  rchide,  han  retirado  sus  ;  ■  primer  V       "        ''(.n- 

te  por  haberse  sobrepuesto  al  imperio  de  las  Ic)     ,  .udo  la  1.       .  nal 

y  atentado  contra  la  independencia  del  país; 

49  Que  los  pueblos  me  han  llamado  especialmente  para  ejercer  la  nuprcma 
magistratura  de  la  ilepública,  por  el  tiempo  y  para  el  cbjcto  que  la  Coustimoion 
determina; 

lie  venido  en  decretar  y  decreto: 

Art.  19  Asumo  el  ejercicio  del  poder  supremo  de  la  República,  hasta  que, 
pacificado  el  pais,  so  proceda  á  la  elección  del  que  debe  presidir  constitucional- 
mente  sus  destinos. 

Art.  29  So  declara  que  el  primer  Vice-Prosidcnte  D.  Juan  Antonio  Pe- 
«et  ha  sido  destituido  del  mandu  .supremo  por  la  voluntad  nacional;  y  que  todas 
las  funciones  que  ejerza  y  hiiyaejerciJo  dci^de  el  7  de  Marzo  del  pre.scnte  año, 
80  consideran  nulas,  en  virtud  de  ser  practicadas  por  una  persona  que  usurpa 
funciones  públicas. 

Art.  39  Se  declara  traidores  á  la  patria,  rosponsables  ante  la  ley  é  inhá- 
biles para  obtener  cargo  alguno  en  la  República,  á  todos  los  empleados  de  la 
n  icion  que,  por  complicidad  y  en  de.sobedecimiento  de  este  dccr<^o,  sigan  en- 
tendiéndose con  el  titulado  Gobierno,  que  preside  cKíeneral  D.  Juan  Antonio 
Pezet. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Ayacucho  á  los  veinticinco  días-  del  mes 
de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. — Pedro  Diez  Canseco — Mariano 
Lino  Cornejo — José  Manuel  La-l*ueute. 


ÍRipúhl'ca  Peru^nna. —  Aynciulin^  Junio  27  <Je  1865. 
Al  señor  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores  Encargado  de 
su  despacho. 

Es  en  mi  poi^er  el  oficio  de  US.  fecha  de  ayer  en  que  me  hace  saber  que 
S.  E.  el  29  Vice-Presideute  de  la  Hepública  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
baíeni^^o  á  bien  nombrarme  Síinistro  General,  con  el  mando  en  Jefe  del  ejército. 

Dije  á  S.  E.  al  dimitir  el  mando  supremo,  que  desempeñaría  cualquiera 
puesto  sin  restricción  alguna  en  que  se  creyese  útil  la  continuacicn  de  mis  ser- 
vicio?, y  este  no  fué  el  lenguaje  modesto  y  oQcial  de  la  diplomacia,  sino  el  idio- 
ma franco  y  cordial  del  patriota.  Una  vez  que  se  me  juzga  útil  al  frente  del 
g  ibinate  y  del  ejército,  acepto  gustoso  ambas  colocaciones,  y  rindo  mi  agrade- 
cimiento á  &.  E. 

Dígnese  US.  poner  en  conocimiento  de  vS.  E.  esta  respuesta,  aceptando  al 
mismo  tiempo  ruis  sinceras  consideraciones. 

Dios  guarde  á  US. — Mariano  1.  FraJo. 

»  

E14 


EL    SEGUIfüO   VICE-PRESIDENTK 


eECOlON  Dñ    mBLACIONJÍS  £XT£RIOR£0. 

At/acueho,  JtaUo  27  d$  186S. 

Teniendo  en  consideración,  ouo  el  señor  Coronel  D.  Mariano  I.  Prado,  ha 
contraído  el  elevado  mérito  do  h&fcer  fundado  el  ^'r;in  acontecimiento  nacional, 
dirijido  á  robfaurar  el  honor  y  laa  leyen  de  la  '  .,   de  haber  creudo  uu 

ejército  capaz  de  sostener  ventajosamento  sus   u  ooutra  la  usurpación  y 

miras   proditoi-ios  del  General  Pezet,  y  de  haber  trasmitido   di;  el 

mando  supremo  provisorio  quo  le  c<Jcliaron  los  pueblos,  tn  manos  d      ^        .  ori- 
be como  designado  por  la  carta  y  por  el  voto  unfinioie  nacional: 

Que  los  pueblos  han  mauiíbstado  bu  deseo  de  premiarlo  cou  el  ascenso  de 
General  de  Brigada,  eegun  aparece  de  la»  actaa  de  lo*  Dep  ar (amentos  de  Mo- 
quegua  y  Cuzco;  y  el  Coronel  Prado,  eu  Uomouaje  &  la  ley,  rehusó  su  acep- 
tación; y  • 

A  que,  aun  cuando  la  Constitución  dá  al  Poder  Kjccativo  la  üuica  facul- 
tad de  pri'pouer  y  al  Congrceo  la  de  aprobar,  ó  desaprobar  los  Generalatos,  es 
tan  imperiosa  y  justa  la  necesidad  del  ae;ceu30  del  Coronel  Prado,  que  sin  el  no 
ejercería  el  Gobierno  Naciüual  el  primer  acto  de  rigurosa  justicia. 

« 
EBüUtLVí: 

Asciéndese  ál  Coronel  D.  Mariano  I.  Prado  &  General  do  Brigada,  con 
cargo  de  fiometerso  esta  disposición  á  la  Kepresentacion  Nacional;  y  e.-<pfda8e  el 
despacho  respectivo. 

Pedio  Diez  Vaiuecé'^ Mariano  Lino  Cornejo. 


República  Peruana. — Jíuancavdiea,  JiUio  2  </<  1865. 

Al  Excmo.  señor  Vioepresideute  de  la  Ropübiica  eucargado  del  Poder  £^e- 
cutivc. 

Excmo.  sefior. 

Cuando  algunos  pueblos  de  la  KepiSbliea,  movidos  por  u!\  do  jene- 

rosidad,  quo  nunca  olvidaré,  me  eltíViuou  en  las  acta-;  de  sus  r  pronun- 

ciamientos 4  la  clase  de  General  de  liriu^ada  r  tal  honor,  no 

solo  porque  veia  infrio jii"se  con  él  la  Carta  fuh  Jo,  que  todos 

habiauíos  ofrecido  cumplir  y  respetar,  sino  porque  estimaba  en  mucho  el  serTÍ- 
cio  quo  había  prestado  al  país  para  que  quisiese  desyirtuarlo  con  la  aceptación 
do  una  recompensa. 

Hoy  que,  secundando  V.  E.  aquel  acto  de  munificencia  popular,  se  ha  dig- 
nado conferirme  igual  ascenso  por  decreto  de  27  del  pasado,  las  mismas  razones 
que  entonces  tuTc,  me  obligan  ahora  á  rehusar  de  una  gracia  quo  no  podría  ad-- 
mitir  sia  mostrar  inconsecuencia  en  mi  conducta,  y  sin  inferir,  por  el  mismo  he- 
cho, un  desaire  á  los  pueblos  quo  de  antemano  y  con  toda  espontaneidad  me  la 
habían  ofrecido. 

Encargándome  V.  E.  del  despacho  del  Ministerio  general  y  del  mando  en 
Jefe  del  ejército,  me  ha  dado  ya  una  prueba  inequívoca  de  la  confianza  que  le 
merezco.  Si  al  frente  de  estos  puestos  continúo  sirviendo  á  la  causa  que  tuve 
la  gloria  de  fundar,  y  si  en  el  desempeño  do  ellos  he  de  encontrar  ocasiones  in- 
finitas do  ser  útil  á  mi  Patria,  única  aspiración  que  abriga  mi  alma,  nada  mas 
apetezco  en  premio  de  mis  esfuerzos,  y  cualquiera  otra  retribución,  sobre  serme 
innecesaria,  vendría  quizás  á  hacer  cuestionable  la  pureza  con  que  realizé  el 
moTÍmiento  de  Febrero,  y  el  despreudimíoata  cou  (^ue  después  hico  efectivo  el 
priucipio  de  legitimidad. 
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Vor  ti<diiH  estas  consideracloues,  que  pciurúu  «iu  Ju«ia  en  el  ánimo  de  V.  íJ. 
es  indispensable,  Kxcmo.  Hefior,  que  yo  renuncia  el  caricter  de  que  V.  E.  me  ha 
investido,  y  que  cumpla  mi  propósito  de  llegar  al  tóruúnude  nuestras  actualt;.! 
fatigas  8Íu  UB  nsceriBO  en  nú  carrera,  ni  uu  peso  man  en  rai  bolsillo. 

Eatc  propósito  es  tanto  mas  irrcrocable  para  mí,  desde  que  comprendo  Que 
es  un  deber  de  todo  ciudadano,  de  todo  patriota,  hacer  de  la  abnegación  una  ley 
de  su  carácter,  y  servir  á  su  pai»,  no  por  el  innoble  estímulo  de  la  recompensa, 
sino  por  el  interés  do  la  felicidad  común. 

No  siéndome,  pues,  lícito  aceptar  el  alto  honor  qiio  V.  E.  ha  querido  di«- 
jonsarmc,  devuelvo,  con  la  expresión  mas  sincera  de  gratitud,  el  despacho  de 
Cieiieral  que  so  ha  dignado  remitirme,  y  aprovecho  do  esta  ocasión  para  renovar 
&  V.  E.  las  consiJerucioncs  de  particular  aprecio  con  que  iwy  de  V.  K.  muy 
atonto  y  respetuoso  strvidor — 

Mariano  l'jnacio  Prado. 


MINISTERIO  DE  GOBIERNO,  POLICÍA  Y  OBRAS  PUBLICAS. 

SECCIÓN  DE  OOBISaX*. 

COMISIÓN  PERMANENTE. 

Circular  á  los  SS.  Arena»,  Pino,  Ibarra , 'Cameco  y  Bccerril,  miembros  de  la 
Comisión  Permanente. 

Lima,  Julio  20  de  18G5. 

Habiéndose  retirado  US.  el  dia  do  ayer  do  la  sesión  pública  de  \-\  Comisión 
Permanente  del  Cuerpo  I^cejislativo  á  que  pertenece,  ofreciendo  no  volver  áella 
mientras  no  se  restablezca  el  réjimen  legal,  que,  ü  su  juicio,  no  exifctia,  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Juntaba  acordado  se  haga  presente  4  US.  el  grave  mal.  que 
en  las  actuales  circunstancias  causaría  á  la  Nación  tan  estraüo  procedimiento, 
y  la  enorme  responsabilidad  que  pesará  sobre  US.  si  insistiese  en  su  reconocido 
propósito  de  fraccionar  la  Comisión,  abandonando  el  puesto  que  je  ha  designa- 
do el  Soberano  Congreso,  al  establecer  tan  funesto  precedente  contra  el  si.ste- 
ma  lejislativo,  por  el  que  debe  respetarse  en  todo^caso  la  decisión  de  las  ma- 
yorías. 

Por  lo  expuesto  S.  E.  espera'de  su  patriotismo,  que  pesando  en  su  inimo 
la  difícil  situación,  que  con  motivo  de  la  guerra  civil  atraviesa  el  país,  se  servi- 
rá, en  cumplimiento  de  sus  deberes  y  conforme  al  artículo  23  del  Reglamento, 
concurrir  desde  hoy  á  Jas  sesiones  ordinarias  y  extraordinarias  prcscritíis  por  la 
Constitución  del  Estado,  á  fin  de  conservar  incólume  el  principio  fundamentalj- 
dando  así  un  ejemplo  moral  y  do  profundo  respeto  4  las  instituciones  y  á  la 
situación. 

Sírvase  US.  contestar  en  el  dia  este  oficio|para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. — Francisco  Chaoez. 


Lima,  Julio  24  de  1865. 

Al  sefíor  Secretario  de  la  Comisión  del  Cuerpo  Lejislativo. 

Aunque  US.  y  los  demás  señores  de  la  Comisión  tienen  un  conocimiento 
exacto  de  lo  ocurrido  en  la  segunda  sesión  extraordinaria  del  Miércoles  19  del 
corriente,  los  suscritos  nos  consideramos  obligados  á  exponer  á  US.  de  un  mo- 
do oficial,  tanto  la  conducta  que  pensamos  observar  en  las  actuales  circunstan- 
cias, cuanto  los  motivos  por  los  cuales  no  aceptamos  las  ideas  d«  nuestros  hono- 
rables compañeros. 

A  los  pocos   días  do  haberse  puesto  en  receso   las  Cámaras,   el  Gobierno 
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j  riv(5  de  8u  libertad  al  Gr.m  Mariscal  D.  líuujoa  Castilla,  Presidente  del  Sena- 
do, »iu  rcflfctar  su  iuuiunidad;  lo  encerró  eo  una  estrecha  {irlsion,  y  mas  tirdo, 
á  po?ar  de  las  representaciones  de  l.i  Comisión  l'eriaaneiite,  lo  trasladó  al  ber- 
j;;intia  de  guerra  «Guissc»;  disponiendo  en  se  ruida  que  lo  hicieran  navegar  le- 
jos de  la  líepúbUc»  p  ir  un  tiempo  indeííuido.  K&tos  actos  ilegales  causarou  en 
toda  la  capitíl  una  sensación  profunda,  originaron  el  temor  de  grandes  pertur- 
baciones políticas,  y  anuuciaroQ  el  designio  de  subvertir  abiertauíente  el  orden 
constitucional.  6iu  embargo,  la  Comiaion  Permanente,  en  ejercicio  de  una  de 
ftus  facultades  principales,  «c  liuiit<5  i  pedir  la  revocación  de  esas  órdenea  vio- 
Juntas,  esperando  que  las  nianlfcstacion.'s  csph'citas  de  la  opinión  pública  im- 
)jedirian  el  desarrollo  de  una  política,  que  podía  ser  muy  fecunda  en  conse- 
cuencias des-i8troít9  para  el  ptis. 

Dcsgr.K-iadamente  el  Ministerio,  lejos  de  ab^ndoRar  la  senda  peligrosa  ea 
que  PC  habia  Colocado,  8Í;íhíó  imperfurbable  su  marclia,  j  descubrió  el  prop<Sai- 
to  de  iiuroner  silencio  de  una  voi  í  la  Coi.Btitucion  d?l  Hitado  Muclios  ciu- 
dadanos fueron  encarcfladus  y  eipatrlad.»á  bíq  intervenriou  de  la  autoridad  ju- 
dicial; la  libertad  de  la  prcnsí  Uk^  cnrtida;  el  señor  Quifinne.s.  miembro  de  la 
Comi.-iou  fué  apribitinado;  lial:  ijido  una  nota  al  liabineie  lara  descu- 

brir las  c;!usas  de  estos  actos  c  •  _  ♦  «1  feuor  M'UÍ»tro  de  Gubioruo  con- 
testó, que  el  señor  Quifloncs  conspiraba  en  el  seno  de  la  Comisio  y  futra  do 
ella;  que  el  Poder  Ejecutivo  estaba  decidido  á  Boetenor  su  antorid  id  4  todo 
trance;  que  no  p  »dia  s  >iücterso  i,  las  disposieione*  d^  la  ley  ñindamental;  que 
tomariii  iguales  medidus  contra  cualquiera  otro  ODÍembro  de  la  Comaion,  cuya» 
inmunidades  eruu  cuestionables;  que  duria  cuenta  de  sus  proeedimicotus  &  la 
Nación;  y  que  si  eramos  putriotas,  dvbiamoá  guaidar  üileucio  para  uo  embara- 
zar BU  marcha. 

Al  ver  que  cl  Gobierno,  contando  con  el  apoyo  de  la  fuerza  pública,  se 
pn  sentaba  en  esta  actitud  inesperada,  creímos  qu"  era  indit^yensable  celebrar  al- 
giin  acuerdo  para  ssivar  el  decoro  y  la  respetabilidad  del  cuerpo  eucargado  de 
vijilar  sobro  cl  cuniplimienio  de  la  Constitución  y  de  las  leyes  orgánicas.  Ala», 
cedicnd  >  á  las  indioaeio(>es  de  la  mayoría,  convenimos  en  que  antes  de  tomar:ie 
una  resolueion  seria,  se  devolviese  la  nota  al  señor  Ministro,  para  que  espresa- 
sp,  si  IflS  ideas  contenidas  en  ella,  can  las  de  todo  el  Gabiueto.  Kí  señor  Mi- 
ui:*tro  ne  s6  dignó  dar  respuesta  alguna,  ni  acusar  recibo  de  la  comuuicacion;  y 
el  señor  QuíKones.  preso  !*iu  nueti^tro  permiso,  fué  expídsado  del  paif>,  atrope- 
llíindose  la  Ua.  do  las  atribuciones  que  nos  confiere  el  artículo  107  de  la  Cons- 
titución. 

Efte  modo  d<*  proceder  significaba  muy  claramente,  que  las  doctrinas  del 
sofíor  Mini.stro  de  Gobierno  predominaban  en  toMoá  los  consejos  ministeriales; 
y  los  aeontecim  entos  posteriores  han  confirmado  esta  verd.>d  con  uua  fuerza 
irrefistibltt.  J.as  prisiones  y  destierros  nvj  han  cesado;  en  todas  las  esfer<is  da 
la  administración  pública  se  ha  prescindido  de  U  Constitución;  el  Gobiern  >  so 
ha  abrogado  las  mas  importantes  funciones  del'Poder  Lejislativo;  ha  invadido 
las  del  judicial;  y  por  último  el  Presidente  do  la  llepública,  sin  obteuer  el  per- 
miso do  la  ComisíofifPermanento  ni  delegar  la  autoridad  gubernativa,  ha  asu- 
mido el  mando  del  ejércit»,  violando  los  artículos  90  y  99  de  nuestra  carta  fun- 
damental. 

En  tan  cx-íticas  y  diSciles  circunstancias,  y»  no  era  posible  aplazar  por  mas 
tiempo  una  medida  decorosa  tjue  nos  sacase  de  la  violenta  fituacion  en  que  nos 
habia  coli'cado  la  política  del  Gobierno.  Movidos  por  esta  consideración,  in- 
dagamos el  parecer  do  nuestros  honorables  compañero»;  encontramos  en  ellos 
nobleza  y  energía;  examinamos  en  la  calma  de  la  razón  lo  que  era  mas  confor- 
me á  nuestros  deberci  y  á,  nuestra  honra:  y  al  fin  todoi  los  miembros  do  la  Co- 
misión, excepto  dos,  reconocimos  la  nccesida  1  de  suspender  las  se.>ioa?s.  Lai 
diferencias  recayeron  sobre  la  forma,  que  debía  adoprarse  para  esprcfar  el  pen- 
samiento dominante.  Mas,  uniformadas  las  iJea.s  sobre  este  punto,  creíamos 
que  habia  llegado  el  día,  en  que  cl  cuerpo  elejido  por  el  Congreso  para  conte- 
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ner  los  cxtraviuü  del  poder,  ^ícho  un  ejcniplo  de  dignidad  y  da  patriotisuio. 

Sin  embargo,  se  lian  fru.strado  nuestra»  enpcranza»;  al;runü»  Keilore»  de  la 
Comisión  ho  han  apartado  de  bu  antorior  dictáijjen,  y  HÍn  entrouit-tcrno»  á,  exa- 
minar los  motivos  de  una  variación  tan  repentina  i-ouio  senhihle,  liemos  resuelto 
abstenernos  de  concurrir  A  las  sesiones,  hasta  <|ue  se  restablezca  el  ríjimen  le- 
gal, sin  abandonar  por  eso  nuestro»  puestos,  y  reservándonos  el  derecho  de  asis- 
tir cuando  algún  suceso  extraordinario  no-i  obligue  4  influir  con  nuestro  voto 
en  Itt  terminación  de  cualquier  conflicto  que  pucd.;  comprometer  la  sucrUj  de 
la  Nación  ó  sus  mas  altos  intereses. 

Nuestra  determinación  no  es  el  desahogo  del  espíritu  do  partido,  ni  un 
plan  tnisado  para  favorecer  la  exaltación  de  las  pasiones;  cu  el  rcsulfudo  del 
juicio  (jue  hemos  formado  sobre  la  presente  situación.  No  queren:o8  ahora  dis- 
cutir la  política  de  un  Ministerio,  que  para  salvarse,  no  encuentra  mas  camino 
que  el  do  la  ilegalidad;  no  queremos  ventilar  si  eso  íl  otro  era  el  medio  de  apa- 
gar el  fuego  de  la  revolución.  Esa  política  ha  sido  ya  juzgada  en  el  tribunal 
de  la  opinión  pública;  y  lo  será  mas  tarde  en  el  de  un  Congreso  nacional.  Te- 
ro es  indudable  que  las  funciones  ordinarias  do  la«Comihion  Pcrmaocntc  supo- 
nen el  imperio  del  sistema  constitucional:  suponen  que  ese  cuerpo  conservador 
y  el  Gabinete,  aunque  difieran  en  el  modo  como  deben  acatarse  y  cumplirse  las 
leyes,  reconocen  los  mismos  principios  fundamentales. 

Cuando  se  trastorna  del  todo  el  edidcio  político,  cuando  de  una  manera 
ofícial  £0  proclama  la  suspensión  de  las  prescripciones  constitucionales;  cu  una 
palabra,  cuando  en  medio  de  los  acontecimientos  que  conmueven  la  Kcpúblicn, 
se  lev;iuta  una  dictadura,  que  no  se  disfraza  y  que  resueltamente  enuncia  y 
ejecuta  todos  sus  proyectos,  las  sesioucs  de  la  Comisión  son  una  verdadera  ano- 
malía. Un  cuerpo,  en  quieii  no  se  reconocen  las  prerogativas  que  le  concedo 
)a  ley  fundamental,  y  á,  quien  se  despoja  do  sus  mas  elevadas  facultades,  deján- 
dole reducido  á  hacer  representaciones  que  son  miradas  con  de-precio,  qucxla 
convertido  en  una  entidad  estraña,  que  ñ  algo  significa  es  la  debilidad  y  el 
temor. 

El  Congreso  de  la  Bepública,  al  que  daremos  cuenta  de  nuestra  determi- 
nación, nos  juzgará  con  imparcialidad,  y  también  juzgará  del  mismo  modo  & 
los  eeñores  de  la  Comisión.  Entretanto,  tenemos  la  noble  satisfacción  de  que 
nuestra  conducta  está  acorde  con  el  voto  de  nuestra  conciencia,  con  la-  opinión 
de  la  mayoría  del  pais,  y  con  el  juramento  que  prestamos  al  aceptar  el  cargo 
de  representar  á  los  pueblos. 

Sírvase  US.  conservar  esta  nota  en  secretaría,  para  darle  el  jiro  correspon- 
diente en  su  oportunidad. 

Dios  guarde  á  US. — S.  í^.  —  Antonio  Arenax — Carloi  D.  Cantero — J/a- 
nuel  Pino — José  Jacinto  Ibarra — Antonio  Becerril. 


Lima,  Julio  19  íle  1865. 

El  abajo  firmado  tiene  la  honra  de  dirijirse  á  S.  E.  el  señor  Calderón  Mi- 
nistro do  Kelaciones  Exteriores  de  la  líepública  del  Perú,  para  manifestarle 
que  en  virtud  de  lo  estipulado  en  el  artículo  39  del  Tratado  preliminar  celebra- 
do cou  fecha  28  de  Enero  último  entre  los  Plenipo!enciarios  de  S,  M.  Católica 
y  de  la  República  del  Perú,  los  señores  Generales  Pareja  y  Vivan co,  el  infrascri- 
to ha  sido  nombrado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  su  comisario  especial  en  la  Eepú- 
blica. 

Ruega  por  tanto  el  abajo  firmado  á  S.  E.  el  señor  Calderón  tenga  la  bondad 
de  designarle  el  dia  y  hora  en  que  podrá  tener  la  honra  de  poner  en  manos  de 
8.  K.  la  carta  del  señor  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Católica  que  le  acredita  en 
su  calidad  de  tal  Comisario  especial. 

El  Infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  S.  E.  el  señor  Calde- 
rón las  seguridades  de  su  mas  distinguida  consideración. 
(Firmado  ) — Jacinto  Albtstur. 
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A.  S.  el  seüor  Calderón,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del 
Perú 


Ministerio  de  Relaciones  Extenore»  dd  Ctrú. — Lima,  Julio  20  de  1866. 

El  Infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  tiene  á  honr» 
participar  al  señor  I).  Jacinto  Albistúr,  nombrado  por  el  Gobierno  de  8.  M.  C. 
Comisario  especial  en  esta  República,  que  el  día  21  del  actual,  alas  tres  horas 
p.  m  ,  le  será  grato  recibir  á  S.  S.  en  el  Salón  de  audiencia  de  este  Ministerio,  pa- 
ra el  fin  á  que  se  contrae  el  oficio  de  S.  S.  fecha  19  del  que  cursa. 

El  Infrascrito  aprovecha  de  esta  ocasión  para  ofrecer  al  señor  Albistúr 
los  Bcntimicntos  de  distinguida  consideración  con  que  ee  de  S.  S.  muj  atento 
v^orvidor, 

[Firmado] — Pedro  Jone  Calderón. 
Al  señor  D.  Jaoiato  Albistúr,  nombrado  Comisario  especial  de  S.  M.  C  . 

MIAÍISTERIO  DE  ESTADO. 

Madrid,  Mayo  14  de  18G5. 
Excmo   Señor: 

Considerando  útil  para  los  intereses  de  España  ea  Biia  relaciones  con  el  Pera 
enviar  a,  esa  República  un  Comisario  especial  que  por  sus  conocimientos  y  cuali- 
dades personales  pueda  contribuir  ii  estrechar  los  laxos  que  unen  á  los  dos  esta- 
dos; y  concuriiendo  las  circunstancias  que  al«fccto  se  requieren  en  D.  Jacinto 
Albistúr,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  que  ha  sidode 
S.  31.  la  lleyna,  mi  señora  en  los  catados  del  Rio  de  la  Plata,  ruego  á  V.  E.  so 
sirva  reconocerle  como  tal  Comisario  especial  y  atenderle  en  cuanto  concierne 
á  su  encargo 

Al  propio  tiempo  ruego  á  V.  E.  se  siria  acoger  favorablemente  al  Caballero 
Albistúr,  aprovechando  entre  tanto  esta  ocasión  para  ofrecerme  4  V.  £.  con  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración. 

[Firmado]— -4.  Bmavidet. 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  dd  Perú. — Lima,  Julio  iX  de  1865. 

Excmo.  Señor: 

El  dia  de  hoy,  el  señor  D.  Jacinto  Albistúr  ha  puesto  en  mis  manos  la 
carta  oficial  que  lo  acredita  Comisario  especial  de  S.  M.  C-  en  esta  República, 
y  ha  quedado,  por  el  mismo  hecho,  reconocido  en  ese  carácter. 

Al  acoger  favorablemente   á  dicho   Enviado  y  estar  dispuesto  á  prestarle 
cuantas  facilidades  haya  menester  para  el  cumplido  desempeño  de  su  carg'i,  co- 
mo me  lo  pide  V.  E.  en  la  citada  comunicación,  cumplo  un  deber  tan  grafto  co- 
mo el  do  ofrecer  á  Y.  E.los  sentimientos  do  mi  mas  alta  consideración  y  dL-^'-v. 
guido  iprecio. 

[Firmado] — Pedro  José  Calderón. 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C. 

Lima,  Julio  31  de  1865. 

El  infrascrito.  Comisario  especial  de  Su  Majestad  Católica,  tiene  la  honra 
de  manifestar  á.  S.  E.  el  señor  Calderón,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  que  deseando  el  Gobierno  do  S.  M.  estrechar  sus  relaciones  von  el  ds 
la  República,  ha  nombrado  al  quo  suscribe  Enviado  Extraordinario  y  MinL»- 
tro  Plenipotenciario  de  S.  M.  cerca  del  Gobierno  dol  Perú. 

FS 


Ek  to»w,.  ..,^,    ,  ..:X-PRI81IjKXTB. 


Kuega  por  tanto;  el  que  suscribe,  &  S.  K.  el  »eñur  ^JÍoittro  de  KeUciones 
Extoriorcrf  bc  nirva  poner  ertt-e  riunibraiiiientt  en  conocimient')  dtl  Kxciuo.  fc'c- 
iior  J*ref¡<iente  y  tomar  fius  úrdcfíes  para  hacer  naber  al  iiifrasciito  el  día  j  la 
hora  en  que  poilríí  tenor  ul  honor  do  cor  recibido  por  8  K.  para  poocr  en 
tina  mauoi  la  carta  do  S.  M.  la  ilryua  que  le  acredita  en  el  referido  carácter 
oScial. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocaRÍoíi  para  reiterar  iS.  K.  el  BcfSor  Calderón 
lofl  nentiuiicDtoa  de  ulia  cuutíidoraciuu  co:j  que  ti  de  8.  E.  atento  8c;^uro  aer> 
vidor. 

[nrtnado]— ./firm^o  Alh'ttúr. 
Excmo.  SeHor  D.  Pedro  José  Calderón,  Ministro  do  Relacioues  Exteriores  del 
Tcrd. 

MiiiúlcrioiJe  Relacionft  Etlerinre»  Jcl  rtrú. — Lima  Ai/otfo  l^  de  1865. 

El  Jueves  3  del  mei  actual,  á  hi«  dos  horas  p.  m.  en  andicncia  pííblic»  y 
con  el  ceremonial  de  estilo,  el  Jefe  del  Kutado  tün¿r¿l»  conqtlaccncis  de  rccib  r 
de  niiiniiH  del  Hcñor  ]).  Jacinto  Albsiti'ir  la  carta  oücia!  que  lo  ncn;dita  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  rienipotcnciario  do  S.  31.  O.  cu  esta  Repú- 
blica. 

Al  hnccr  esto  anuncio  al  señor  Albistdr,  en  rcpuonta  &  sa  estimable  nota 
fecha  de  n yer,  es  gr»to  al  iul'rascrito  reiterar  i  S8.  hñ  protur>tas  do  su  mas  alta 
consideración. 

[Firmndo] — PnhoJo^i  C'lUron. 
Señor  Comisario  especial  de  S.  M.  C.  c»  ti  J'crá. 

DOÍsA  ISA];i:ii  FECUNDA. 

rORLAORAOlADB  DIUS  Y  I.A  CONMTITtJOlOV    DE  L.A  MUNAUQUIA  EÜPAÑOLA, 
KCYNAUSLAS   16I'A.ÑA8A* 

Al  Presidente  de  la  Picptibllca  dol  Pírú. 

Mi  grande  y  buen  jitni^o: 
El  vivo  d'seo  íjuj  me  adiiua  de  fomentar  las  bucnHs  relacione»  felizTOentc 
e.stubleel'ia3  entro  hií*pafia  y  cd  I'erú,  me  ha  movido  íl  nombrar  un  funciona  io 
de  reconocido  ci  !o  y  exporioncia  que,  Rienda  o»  e.'-'a  líepública  el  intérj  rete 
lir]  de  iuÍ3  sentimientos,  coopere  al  logro  de  una  perfecta  armenia,  tan  ci  nve- 
inente  á  los  intereses  de  auibus  P'stados  Al  efecto,  y  habiendo  recaído  mi  clec- 
cit.n  en  D.  Jucinto  Albistúr,  mi  liUviódo  Extraoidiniirio  y  Ministro  l'lenipo- 
tenciario  que  ha  sidí  en  los  hstados  del  Piio  de  la  Mata,  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Real  orden  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  número  de  la  real  y 
distinguida  de  Carlos  3.°  caballero  de  la  ínclita  y  veneranda  de  San  Juan  de 
Jorusalem, grao  Comendador  de  la  del  Salvador  de  (Jrccia.Comeodador  do  las  de 
Cristo  de  Portugal,  de  San  Silvestre  de  ios  Estados  Pont¡ficios,de  la  J,egion  de 
honor  de  Francia  y  de  San  Jorge  de  Parma,  mi  secretario  con  ejercicio  dede- 
cictoo  &;  le  he  nouibrado  mi  Euviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
cerca  de  esa  Ilepúbliea.  Me  persuado  de  que,  otorgándole  una  favorable  acogida 
deis  igualmente  íé  á  cusnto  en  su  ex-.resada  calidad  os  comunique,  asi  como  al 
Cobierno  í'eruano  en  mi  lícd  nombre  ó  en  el  de  mi  gobierno.  La  prudencia,  el 
tacto  y  otras  muy  recomendables  prendas  que  aJornan  á  1).  Jacinto  Albistúr, 
me  hacen  esperar  que  la  misión  de  que  le  encargo  pi-oducirá  el  resultado  ape- 
tecido. En  tal  Cúnüanza,mees  gra'o  aprovechar  esta  oportunidad  para  daros  las 
segurididí  3  del  vedadero  aprecio  coa  quo  soy, — Graaie  y  buen  amigo — Yues- 
tru  grande   y  buena  amiga. 

[Firmado] — hoLfl. 
[Refrendado]  —  -.lií.'o/iic  iíenavides. 
En  el  Palacio  de  Madrid,  á  16  de  Mayo  de  18u5. 
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LEGACIÓN  DE  ESPASTA  EN  LIMA. 

SSÑOK  PaiSIDlNTI. 

Tengo  la  honra  de  poner  en  muios  de  V.  E.  la  carta  de  S.  M.  la  Reyna 
de  España,  quo  me  acredita  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Su  Majeaiad  en  esta  República. 

No  seria  intérprete  fiel  de  los  sentimientos  de  mi  Reina  y  de  mi  Patria, 
•i  mis  primeras  palabras  no  faeran  la  expresión  del  mas  ardiente  deseo  de  que 
■e  restableíoa  la  paz  en  este  hermoso  pais;  la  paz,  sin  la  cual  es  imposible  el  do- 
larroUo  y  la  prosperidad  de  las  naciones;  la  paz,  que  en  los  pueblos  libres  solo 
puedo  ser  resultado  de  la  abnegación  y  el  patriotismo  detodo.s!')^  ciudadano». 

El  principal  objeto  de  la  misión  que  8.  M.  la  Reina  se  h  i  dignado  confiar- 
me es  afianzar  y  estrechar,  para  bien  do  ambos  pueblos,  las  rolucioucs  que  ielii- 
mente  se  han  establecido  entre  Espafla  y  el  Perií. 

Si  en  la  historia  de  tiempos  que  pasaron  bo  encuentran  elementos  que  ha- 
cen naturales  y  aun  necesarias  esta*  relaciones,  el  siglo  presente,  con  sa  fecundo 
progrtso  y  sus  admirables  descubrimientos,  convida  á  uueKtros  países  respecti- 
vos 4  desenvolverlas  al  calor  de  la  actividad  comercial. 

¡Ojali  me  sea  posible  contribuir  &  esto  apetecible  resultado! — Así  serviró 
fielmente  la  politica  que  estoy  encargado  do  representar. — Me  anima  la  esperan- 
xa  de  conseguirlo,  si  V.  E  y  su  Gobierno  tieocná  bien  prestarme  al  efecto  su  po- 
deroso apoyo. 

Señor  Ministro: 

El  Peri5  y  España,  dóciles  á  la  voz  de  la  naturaleta,  d  los  consejos  de  un» 
sabia  y  previsora  política  y  á  las  inspiraciones  de  sus  reciprocas  y  bien  enten- 
didas conveniencias,  hau  establecido  y  se  esfuerzan  por  estrechar  las  mas  cor- 
diales relaciones  de  paz  y  amistad. 

Vuestra  misión  es  una  prenda  de  que  será  fecunda  en  bienes  la  era  recien- 
temente abierta  para  ambos  pueblos. 

En  mi  y  en  mi  Gobierno  hallareis  el  apoyo  debido  i  tan  noble  y  elevado 
encargo,  y  la  benévola  digna  acogida  que  merece  el  representante  de  un  Go- 
bierno amigo,  y  á  que  os  hacen,  en  particular,  acreedor  los  ardientes  votos  que 
habéis  expresado  en  favor  de  la  República,  y  que  yo  os  agradezco  en  su  nombre. 


República  Peruana. — Miiihterio  General  y  Comandancia  en  Je/e  del  Ejército. 

LunaJiuaná,  iSftiemhre  13  de  1865. 
Al  señor  Oficial  mayor  del  Ministerio  de  Gobierno,  Policia  y  Obras  públicas  en 
cargado  de  bu  despacho. 

Poco  después  que  S.  E.  se  dignó  nombrarme  Ministro  General,  con  el 
mando  en  Jefe  del  Ejército,  creí  conveniente  dimitir  el  Ministerio,  á,  fin  de  que 
existiera  la  debida  separación  entre  las  funciones  de  uno  y  otro  cargo,  y  de  con- 
sultar la  regularidad  del  servicio  público. 

Entonces,  S.  E.  no  tuvo  á  bien  aceptar  mi  indicación;  pero  hoy  que  las 
graves  atenciones  del  numeroso  Ejército  Restaurador^  exigen  una  muy  esclusi- 
va  consagración,  y  que  es  de  todo  punto  constitucional  que  las  atribuciones  del 
gabinete  no  están  adheridas  á  las  del  mando  del  ejército,  tengo  por  indispensa- 
ble dimitir  el  Ministerio  General,  para  que  S.  E.  se  digne  subrogarme  con  la 
persona  que  crea  mas  aparente  para  ejercerlo. 

Dígnese  US.  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.,  manifestándole  mi  pro- 
fundo reconocimiento  por  la  alta  confianza  que  le  he  merecido  en  el  desempeñe 
del  cargo  dimitido. 

Dios  guarde  &  US. 

Mariano  I.  Prado 
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EL  COMANDANTE  EN  JEFE  DEL  KJEIICITO  EK?íTAT'TlADí)R 

k  LAB  rUEBZAS  DI  SU  MA9P0. 

S'dhtdotí — Vulnerada  la  honra  del  Pcrd  por  el  Oohcrnantc  encarírado  de 
defenderla,  el  pueblo,  do  cuyo  Ht'uo  habéis  salido,  proclamó  la  revolución.  Kn 
vosotros  estilcitriida  su  esperanza,  porque  soi»  el  baluarte  de  la  libertad.  Sa- 
liendo de  las  heladas  punns  y  de  Ioh  tostados  arénale»,  oh  aj;rupasteis  al  pié  de  la 
bandera  que  cnvolvia  la  dignidad  peruana.  Vuestra  niinion  víi  &  conFuuiarM}. 
pronto.  Marchemos  á  poner  á  pi'ueba  nuestras  bayonetas  republicanas  j  & 
paso  do  carga  á  pulverizar  al  enemigo. 

¿ioUad'Js! — Vamos  á  derrocar  ni  Gobierno  mas  crIxDinal  y  corrompido  que 
ha  tenido  la  América.  Vamos  &  lavar  con  nuestra  sangre  la  injuria  atroz  que 
ha  recibido  la  Nación.  Obligad  &  la  victoria  &  colocarse  al  lado  de  la  ju.st¡cia. 
Solo  asi  seréis  los  dignos  hijos  de  la  libertad  do  la  Itcpública. 

Soldado»! — Dentro  de  breveí^  dias  estaréis  frente  ¿  frente  de  los  traidores 
por  sistema.  Ellos  han  encerrado  é  su  caudillo  en  im  círculo  de  fierro.  Con 
la  punta  de  vuestras  bayonetas  rompedlo  en  mil  pedazos,  manifestando  al 
mundo  que  no  h^jiy  vallas  para  la  voluudad  de  un  pueblo  libre 

Soldados! — Si  para  abrirse  paso  y  derrocar  ¿L  esa  administración  infara  e,  si 
para  que  se  levante  victoriosa  la  bandera  de  los  pucbl<js,  es  preciso  marchar 
sobre  cadáveres  y  sangre,  derramad  toda  la  vuestra,  que  toda  pertenece  á  la 
l*atria. 

Soldados! — De  la  revolución  mas  gloriosa  habid  a  en  el  Perú,  qne  salga  la 
victoria  mas  espléndida  y  fecunda  que  hayan  visto  sos  campos  de  batalla.  Que 
nuestros  hijos,  que  las  generaciones  venideras  sepan  que  si  no  fundarnos  la  llc- 
pública,  defendimos  con  abnegación  sus  libertades  j  el  honor  de  nuestra  pa- 
tria. 

Mabiano  i.  Prado 

Chincha  Alta,  Octubre  22  de  1865. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 
^        A  la  ración  . 
Compatriotas: 

Voy  á  llenar  en  el  campo  del  honor  el  mas  sagrado  é  imperioso  de  mis  de- 
beres: voy  á  salvar,  junto  con  el  principio  constitucional  y  nuestros  caras  insti- 
tuciones, el  porvenir  de  la  República.  Tengo  que  valerme  de  la  última  razón 
á  que  es  preciso  apelar  cuando  las  pasiones  fio  dejan  percibir  &  los  ciudadanos 
extraviados  la  luz  de  la  verdad  ni  la  voz  de  la  justicia. 

Cuanto  mas  breve  es  el  término  que  me  queda  para  tra.smitir  legalmente 
el  venerando  depósito  de  la  autoridad  que  me  confió,ma3  indigno  seria,  si  no  me 
esforzase  en  conservarlo  incólume,  aun  á  riesgo  de  mi  propia  existencia.  En 
mi  doble  investidura  de  primer  magistrado  político  de  la  Nación  y  de  General 
de  su  Ejército,  es  para  mi  mas  urgente  este  deber.  Confio  en  que  Dios  Justi- 
ciero y  Todo-poderoso,  que  vé  la  sinceridad  y  rectitud  de  mis  intenciones,  otor- 
gará el  triunfo  al  leal  y  valiente  Ejército  á  cuyo  frente  voy  á  combatir. 

Limeños: 

Nacido  entre  vosotros  y  debiéndoos  laa  mas  cordiales  muestras  de  afecto  y 
adhesión,  en  medio  de  la  furiosa  tempestad  que  prematuras  y   criminales  ambi- 
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ciones  hftn  desencadtuado  contra  rai  Gobierno,  sin  omitir  aun  los  mas  excecra- 
bles  medio»  de  arribar  á  sus  reprobados  intentos,  os  dejo  por  pocos  días,  acaso 
por  pocas  horas,  con  la  plena  confianza  de  que  el  orden  permanecerá,  eomo  has- 
ta a({uí,  inilterable  en  la  noble  y  digna  capital  de  la  República.  Por  vuestra 
parte,  estad  seguros  de  que,  á  trueque  de  conseguir  vuestro  bienestar  y  felici- 
dad, no  omitirá,  sacrificio  alguno  vuestro  paisano  y  amigo. 

Joan  Antonio  Pket. 

Lima,  20  de  Octubre  de  18G5. 


EL  PRESIDENTE  üE  LA  REPÚBLICA 

AL  IJÉUCITÜ    C0^8TITUCt(>^■AL    YÁ   I.A  ARMADA     NACIONAT,. 
CoMPaREROH  de  AftMAo. 

Ke  acerca  el  momento  en  que,  como  ya  os  lo  habia  anunciado  vais  á  exter- 
minar pitra  siempre  la  anarquía,  dando  á  los  rebeldes  de  Febrero  una  leccioa 
terrible,  pero  necesaria. 

Vuestro  probado  valor  los  ha  intimidado  largo  tiempo;  maa,  al  fia,  íafatoa- 
dos  por  su  ambicien  6  impelidos  por  la  necesidad,  se  lansaa  desesperados  al 
combate. 

No  traen,  no,  la  conciencia  de  la  justicia.  Sus  hueste?,  algún  tiempo  alu- 
cinadas, saben  hoy  bien  que  fto  son  ma^  que  instrumentos  de  mezquinas  y  bas- 
tardas ambicionea.     Ksto  ea  para  vosotro-s  el  mas  cierto  augurio  de  la  victoria. 

Vais  á  ver  cumplida  vuestra  mas  lervitnte  y  noble  aspiración.  Al  lado  de 
vuestros  esclarecidos  (Jencrules  y  bizarros  Jefes',  cantareis  el  himno  del  triunfo 
marcial;  y  yo,  después  de  haber  compartido  vuestros  peligros,  contemplando 
vuestro  denuedo  en  la  lucha  y  vuestra  g.-nerosidad  con  los  vencidos,  me  sentiré 
gozoso,  al oforgaros, en  nombre  do  la  p-if rii  .igradeeida,  los  honores  y  premios 
que  prodigó  siempre  &  sus  buenos  y  leales  dctensores. 

Marinos: 

Vuestra  buena  suerte  ha  querido  que  cooperéis  directamente  al  triunfo  de 
las  armas  constitucionale'».  La  posición  respectiva  del  Ejército  del  drden  y  de 
las  agrupadas  masas  de  los  rebeldes  favorece  la  eficacia  de  vuestra  acción, 
l'rooto  anulará  vuestro  heroico  esfuerzo  U  superioridad  material  de  que  la  flota 
enemiga  se  jacta,  y  vindicareis  la  ultrajada  majestad  de  la  República. 

Identificadas  vuestras  glorias  con  las  del  Ejército,  os  haréis  acreedores  &  la* 
mismas  recompensas. 

Lima,  25  de  Octubre  de  1S65. 

Juan  A.ntgnio  Pezet. 


CIRCULAR  AL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  EXTRANJERO. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima,  á  6  de  Noviembre  de  1865. 

S.  M. 
El  inft-ascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  tiene  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.:  que  S.  E.  el  2°.  Vice-Presidente  de  la 
República  encargado  del  Poder  Ejecutivo  por  la  voluntad  de  los  pueblos  y  por 
Ministerio  do  la  ley,  ha  ocupado,  con  elJi^jército  Restaurador,  la  capital  de  Lima 
y  la  ciudad  del  Callao  en  medio  de  las  aclamaciones  mas  entusiastas  y  de  los  ac- 
tos mas  esplendentes  con  que  un  pueblo  puede  manifestar  su  voluntad  sobera- 
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na.  Queda  pues  todo  el  territorio  del  Pera  confiado  4  la  aduiintvtraciun  del 
Gobierno  Ilcstaurador,  el  que  prutcáta,  por  el  órgano  del  iafraacrito,  coniservar 
las  buenas  relacioacs  que  lo  ligan  cou  el  Gobierno  de  \ .  K.  en  virtud  de  trata- 
dos prccxiwtciites. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  fiol  interprete  de  la  voluntad   naciouitl,  tratará 
de  hacer  sionipro  prácticas  las  buenas  rdacionca  de  aniboi»  paires,   acatando  ]on 
principios  do  justicia  y  salvando  todocmbarazo  que  tendiese  á  turbar  la  an 
que  debo  reinar  entre  todos  Ioh  putblos  déla  tierra,  bin  amenguar  en  uii 
de  sus  actos,  la  honra  y  la  dignidad  del  rcrú. 

Eeta  oportunidad  nic  proporcioua  la  satiafaccien  de  ofrecerme  de  V.  E.  lu 
afectísimo  y  obfcccucntc  sorvidor. 

(Firuiudo)  — JoftÉ  ManukL  La-Pücnte. 


MINISTERIO  DE  GOBIERNO,  POLICÍA  Y  OBRAS  PUBLICAS. 

SICOION  DE  GODIíaNO. 

PEDRO  DIEZ  CANSECO, 

TIOE-PItISIDENTE  DE    LA  BEPUBLICA  ¿í.   Sí. 

Considerando: 

I.  Que  paciGcada  la  Repüblica  ha  llcr:^ado  el  caso  de  dur  cuplimieuto  á  la 
segunda  parte  del  artículo  91  déla  Constitución,  y  de  convocar  el  Congreso  para 
los  efectos  do  loa  artículos  81  y  siguientes; 

II.  Que  por  las  circunstancias  excepcionales  en  que  se  ha  edcontrado  la 
República,  no  ha  podido  darse  oportuno  cumplimiento  al  artículo  9  de  la  ley  de 
4  de  Abril  de  18G1,  y  ha  quedado  la  Nación  sin  los  respectivos  colegios  electo- 
rales; 

III.  Que,  según  el  artículo  53  de  la  Constitución,  para  que  pueda  insta- 
larse el  Congreso,  es  preciso  que  so  reúnan  los  dos  tercios  de  cada  una  de  las  Cá- 
maras; 

IV.  Que,  por  el  artículo  56  de  la  misma  Constitución,  vacan,  de  hecho  los 
cargos  de  Senador  y  Diputado,  por  admitir  cualquier  empleo,  cargo  ó  beneficio, 
cuyo  nombramiento  ó  presentación  depende  exclusivamente  del  Poder  Ejecu- 
tivo; 

V.  Que  por  haber  cesado,  según  el  considerando  anterior,  un  gran  ndme- 
ro  de  representantes,  y  aparecer  otros  como  cómplices  de  la  traición,  cuyas  con- 
diciones se  abstiene  de  definir  el  Gobierno,  declarándolos  justiciables  únicamen- 
te, no  queda  en  la  República  mas  poder  competente  que  la  Nación,  para  que  en 
ejercicio  de  sus  derechos  inmanentes  pueda  resolver  lo  que  mas  convenga  á  sus 
grandes  intereses; 

Con  el  acuerdo  unánime  del  Consejo  de  Ministros, 

Decreto: 
1°  Se  convoca  á  elecciones  populares  para  que  se  formen  los  Colegios 
parroquiales  y  provinciales,  conforme  á  la  ley  citada.  En  esta  virtud,  los  Pre- 
fectos en  sus  respectivos  departamentos  harán  la  misma  convocatoria  el  1°.  de 
Diciembre  inmediato,  conforme  á  la  2^  parte  del  artículo  9,  las  juntas  de  re- 
gistro cívico  distribuirán  las  cartas  de  ciudadanía  desde  el  15  de  Diciembre, 
conforme  al  artículo  10;  se  reunirán  los  ciudadanos  á  formar  el  Colegio  parro- 
quial el  29  Domingo  de  Enero,  procediendo  conforme  al  artículo  11  y  siguien- 
tes; y,  finalmente,  se  formarán  los  Colegios  de  provincia  el  15  de^Febrero,  con- 
forme al  artículo  30  y  siguientes. 
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29  Se  convoca  á  los  Colegios  electorales  de  provincia,  para  que  al  siguien- 
te dia  de  iastalado3,  Ecgua  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  procedan  á  aJegir 
los  individuos  de  la  Municipalidad  de  provincia  que  deban  reemplajíar  á  loa 
que  hubiesen  cesado  cu  el  ejercicio  de  su  cargo,  conforme  á  la  ley  de  9  de  Ma- 
yo del  8G1. 

39  So  convoca  á  los  respectivos  colegios  electorales  de  provincia,  para 
que  al  siguiente  dia  de  practicado  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  procedan  d 
elegir  los  Diputados  y  Senadores  que  les  corresponda,  por  loa  sorteados  en  la  úl- 
tima legislatura;  para  que  elijan  los  diputados  y  Senadores  que  deben  subrogar 
á  loa  que  ban  vacado  de  hecho  según  la  relación  que  se  acompaña,  y  para  que 
ratiíi(juen  su  confianza  6  elijan  otros,  en  lugar  de  aquellos  contra  quienes  pesa  la 
acusación  nacional  de  haber  contribuido  con  sus  votos  ¿  la  derogación  implícita 
de  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1U6-Í  ó  haber  combatido  con  las  armas  en  lama- 
no  la  causa  do  los  pueblos. 

49  Se  convoca  á  los  Colegios  provinciales  para  que  al  siguiente  dia  de  la 
ultima  elección  que  hicieren,  según  los  artículos  anteriores,  procedan  á  elegir 
Presidente  y  primer  Vice-I'residente  de  la  KepúbUca,  ooníorme  al  artículo  67 
y  siguientes  de  la  ley  de  elecciones. 

69  Se  convoca  extraordinariamente  el  Congreso  de  la  República,  para  que 
so  reúna  el  1°  do  Abril  del  próximo  año  do  180t),  con  el  objeto  de  proclamar 
6  elegir  el  Presidente  y  primer  Viee-Presidente  de  la  República,  según  el  artí- 
culo 81  y  siguientes  de  la  Constitución,  y  de  resolver  los  demás  asuntos  que  el 
Gobierno  someta  ásu  conocimiento. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Gobierno  queda  encargado  del 
cumplimiento  do  este  decreto  y  de  hacerlo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  4  12  de  Noviembre  de  1865 
Pedro  Die»  Canseco. — José  Luit  Qvíñonet. 
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AUnUierio  de  Entatlo. — Dirección  lU  lo»  atunío»  ¡n>IUicot. 
CIRCULAK. 

Kzciuo.  Scfior: 

La  inexplitMible  6  injust'ficadn  conductft  íjuc  ha  o^fcrvado  el  Gobierno  de 
Chile,  rí-spcctü  da  Kfpiiñu,  durautc  el  conflicto  con  el  l'orrt,  Hutorizando  aclcs 
de  manifiesta  hostilidad  háci»  las  l'uerzas  navales  eHp.-iflolaM  en  el  Pacíflco,  ha  bí- 
do  eausa  de  fundadas  (juojas,  cuja  satisfacción  pidió  oporturjamcutc  el  Go- 
bierno de  8.  M.  al  d«  aquella  República 

Despuc3  do  haber  mediado  con  este  motivo  frecuentes  comunicaciones  en 
tre  el  Ministro  residente  do  8.  M.  señor  Tavira  y  el -Ministro  de  Kelaciones 
Exteriores  de  Chile,  ledirijió  éste,  Con  fecha  IG  do  Mayo  último,  una  nota  en 
concepto  de  csplioacioDcs  satisfactorias,  que  el  Representante  de  H.  M,  consi- 
deró como  suficiente  dcHa;;ravio  de  las  ofensas  inferidas  á  España,  faltando  en 
ello  al  espírtu  y  letra  de  sus  instrucciones. 

En  tal  estado,  y  en  vista  de  que  el  arreglo  aceptado  por  el  señor  Tavira  era 
depresivo  para  la  diirnidad  nacional,  puesto  que  la  nota  del  Ministro  Chileno 
lio  es  mas  que  la  corroboración  do  esplicaciones  anteriores,  que  ya  hablan  pare- 
cido inadmisibles,  no  teniendo  otro  valor  que  el  de  meras  evasiones  é  infunda- 
das exculpaciones;  el  (jiobierno  ha  desaprobado  la  conducta  del  señor  Taviri. 
proponiendo  á  S.  M.  la  separación  de  este  funcionario,  que  ya  ha  tenido  electo. 
En  consecuencia,  y  hallándose  pendiente  aun  la  satisfacción  tan  justamente 
reclamada  del  Gobieruo  de  Chilo,  S.  M.  se  ha  servido  investir  con  el  carácter 
do  su  rienipotenciario,  cerca  de  aquella  República,  al  General  T'a reja.  Coman- 
dante general  de  la  Escuadra  del  Pacífico,  á  ouien  se  han  comunicado  las  opor- 
tunas instrucciones,  para  quo  insista  en  la  reclamación  del  desagravio  pedido  en 
vano  hasta  ahora  al  Gobierno  de  Chilo,  declarando:  que  no  puede  reconocer  en 
la  cuestión  otro  estado  que  el  que  tenia  antes  de  que  el  señor  Tavira,  contravi- 
niendo íi  las  órdenes  que  obraban  en  bu  poder,  la  diese  por  terminada. 

El  Gobierno  de  S.  M.  espera  y  desea  que  el  de  Chile,  penetrándose  al  fin 
de  la  justicia  y  razón  (¡ue  no-*  asisten,  se  decidirá  á  obrar  en  el  sentido  que  cor- 
responde al  decoro  de  España;  pero  si  desgraciadamente  así  no  fuese,  el  General 
Pareja  se  verá  obligado  &  hacer  uso  en  último  estremo  de  las  fuerzas  de  su  man- 
do, procurando  obtener  por  este  medio,  sensible  siempre,  pero  inevitable  en  el 
caso  á  que  me  refiero,  lo  que  sin  razón  se  haya  negado  á  los  fueros  de  la  jus- 
ticia. 

Cualquiera  acto  de  hostilidad  por  parte  del  General  Pareja,  irá  precedido 
de  la  oportuna  declaración  sobre  los  legítimos  fines  á  que  únicamente  se  dirije; 
mas,  esto  no  obstante,  deseoso  el  Gobierno  de  S.  M.  de  que  todos  los  de  las  Na- 
ciones amigas  se  penetren  desíft  luego  de  la  rectitud  de  miras  que  le  anima  en  la 
cuestión  con  Chile,  no  vacila  en  manifestar,  quesean  cuales  fueren  las  eventua- 
lidades á  que  den  lugar  loa  asuntos  pendientes  con  aquella  República,  España 
no  aspira,por  el  triunfo  de  sus  armas,  á  otra  cosa  que  á  obtener  la  consideración 
y  respeto  que  ella  tributa  á  las  demás  Naciones;  sin  deseo  alguno  de  engrande- 
cimiento territorial  ó  de  influencias  exclusivas,  ni  aun  siquiera  privilegiadas 
respecto,  de  las  que  pudieran  ejercer  otros  gobiernos,  porque  ambas  cosas  son  del 
todo  agenas  á  la  política  del  gabinete  español,  que  excluye  hasta  la  intervención 
amistosa  en  las  contiendas  interiores  de  los  Estados  quo  fueron  parte  de  la  Mo- 
narquía española. 

De  t:in  explícita  afirmación  es  prueba  reciente  la  devolución  al  Perú  de  las 
Islas  de  Chincha,  antes  de  que  tuviera  cumplimiento  el  pacto,  en  cuya  virtud  se 
evacuaron,  y  no  acreditan  menos  mis  palabras  la  moderación  y  templanza  con 
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que  España  ha  proeedidí  hasta  aquí,  en  vista  de  la  inmotivada  hostilidad  de  la 
Repúbliea  chilena 

Así  lo  har4  V.  E.  presente  al  Gobierno  cerca  del  cual  está  acreditado, 
dando  lectura  de  e.st<}  despacho  al  aeñor  iliuistro  de  Kelaciones  EzterioreB,  y 
dejándole  copia  bí  desea  que  se  la  lacillte. 

De  real  orden  lo  dijro  A  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fin  indicado. 

Dios  guarde  ¿  V.  E.  muohosaños — Madrid,  7  de  Ag'sto  de  1665. — (Fir- 
mado) M.   Bfrmuilez  de  Cnutro. 
Señor  Ministro  Plenipotenciario  do  í*.  M.  en  Lima. 

Es  copia — El  Oíicial  maycr — yiauutl  Galup. 


San  Fernando  estaba  dominado  por  los  realistas.  Allí  estaba  Quero  con 
600  hombrea  que  so  sostuvieron  denodadamente. — Kl  Libertador  no  queria  dar 
asalto  á  San  Fernando,  ptjrque  su  intento  era  caer  i^obre  Morillo  en  Calabozo  y 
puUerizurlo.  Pílez  apoyó  este  plun  ó  indicó  el  paso  del  i'  ;  ara  atjuTesar 

el  rio.  Bolívar  lo  despachó  delante  y  le  previno   que  tus  -  embarcacio- 

nes BuGcientes  para  pasar  con  prontitud  el  ejército  — Uceando  el  Libertador  al 
paso  designado,  no  halló  barca  alguna,  pues  solo  í«e  veian  á  la  parte  opuesta  una 
cañonera,  tres  flecheras  y  varias  canoas  enemigas. 

— General  Páez,  dijo  Bolívar  con  maaiíiesta  inquietud,  ¿cuáles  son  los  bu- 
ques que  U.  tiene  prevenidos? 

— Señor,  repuso  Pácz,  cuento  con  una  cañonera,  tres  flecheras  y  varias 
canoas,  en  las  que  muy  bien  puede  pasar  la  tropa. 

¿Uónde  están? 

— El  enemigo  las  tiene,  dijo  Páez,  mirando  los  buques  realistas.  Adivinó 
el  Libertador  el  atrevido  peasamieute  del  bizarro  llanero;  pero  con  todo,  viendo 
las  cosas  sujetas  á  una  maniobra  t<ia  arriésgala,  comenzó  á  lamentarse  de  que 
su  plan  fracasaría  p^r  la  Urdanza  en  conseguir  medios  para  pasar  la  tropa.  Páez, 
entonces,  so  arrojó  al  caudaloso  Apure  con  Aramen-li,  bravo  sin  segundo,  y  cin- 
cuenta lanceros  mas,  que  montaban  todos  caballos  en  pelo Acción  extraor- 
dinaria que  dejó  admirado  á  Bolívar  y  sorprendidos  y  casi  muertos  de  miedo  á 
03  españoles.  .Con  todo,  estos  se  djteudierou  por  cuantos  modos  les  sugería  la 
lesesperaoion;  pero  Páez  los  destroz  í  y  les  quit-i  los  buques,  en  los  cuales  pa8<5 
d  ejército  que  iba  &  obrar  contra  Morillo. 

{^Turnado  de  la  Vida  de  Bolívar  por  F.  Larrazáhcd.) 
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LA  CVlDRUrLE  ALIANZA. 

SECRETARIA  DE  llELACIONES  EXTERIORES. 
MARIANO  IGNACIO  PRADO, 

JEFK  SUEREMO  PnOVlSOUIO  DB    LA  BEI'UDLICA. 
DEOttETO: 

Artículo  único.  Apruébase  el  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensÍTa, 
cebbrado  en  cata  ciudad  el  5  do  Diciembre  do  18G5,  por  lo»  rcHpcctivos  Pleni- 
potoaciarios  do  las  repúblicaa  del  Perú  y  Chile;  y,  en  conflecuencia,  procédase 
al  canpo  de  las  ratiflcacioncs. 

El  Secretario  do  Estado  en  el  Despacho  do  Relaciones  Exteriores  queda 
encargado  delcun]i)liiuiento  de  este  decreto. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  el  12  de  Enero  de  1860. 

Mariano  I.  Prado. 
T.  Pacheco. 


TRATADO  DE  ALIANZA  OFENSIVA  Y  DEFENSIVA 

EBTRE  EL  PEBU  Y  CHILE. 

•     MARIANO  IGNACIO  PRADO, 

JEFE  SUPREMO  PEOVISOBIO  DE  LA  REPÚBLICA. 

Por  cuanto:  entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile  se  ha  celebrado  en  esta, 
capital,  por  los  respectivos  Plenipotenciarios,  el  cinco  de  Diciembre  de  mil  oho- 
cieníos  sesenta  y  cinco,  el  siguiente  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva. 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  TODO-PODEROSO. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile,  en  presencia  del  peligro  que  amenaza  á 
la  América  yde  la  violenta  agresión  é  injustas  pretensiones  con  que  el  Gobier- 
no español  ha  comenzado  por  atentar  á.  la  dignidad  y  soberanía  de  ambas,  han 
acordado  celebrar  un  pacto  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  á  cuyo  efecto  han 
nombrado  como  Plenipotenciario  ad  hoc,  por  parte  del  Perú  al  señor  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores  D.  Toribio  Pacheco,  y  por  parte  de  Chile  al  señor  D. 
Domingo  Santa-María,  quienes,  habiendo  encontrado  bastantes  sus  respectivos 
poderes,  han  procedido  i  formular  el  presente  Tratado  preliminar. 

ARTICULO  I- 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile  pactan  entre  sí  la  mas  estrecha  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  para  repeler  la  actual  agresión  del  Gobierno  Español  coma 
cualquiera  otra  del  mismo  Gobierno,  que  tenga  por  objeto  atentar  contra  la  inde- 
pendencia, la  soberanía  ó  las  instituciones  democráticas  de  ambas  Repúblicas  6 
de  cualquiera  otra  del  Continente  Sud- Americano,  6  que  traiga  su  origen  de  re- 
clamaciones injustas,  calificadas  de  tales  por  ambas  Naciones,  no  formuladas  se- 
gún los  preceptos  del  Derecho  de  Gentes,  ni  juzgadas  en  la  forma  que  el  mismo 
Derechp  determina. 
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AllTÍCULO  11. 

Por  ahora  y  por  el  presente  Tratado,  las  Kcpúblicas  del  Perú  y  Chile  «e 
•obligan  á  unir  ks  fuerzas  navales  que  tienen  disponibles  d  puedan  tener  en  ade- 
lante, para  batir  coa  ellas  las  fuerzas  marítimas  españolas  que  se  encuentran  6 
pudieran  encontrante  en  laá  aguas  del  l*a«ífico,  ya  eca  bloqueando,  como  actual- 
mente sucede,  los  puertos  de  una  de  hiá  Heptibl;caá  Uicnciunadi.s,  ó  de  ambas 
como  puede  acontecer,  ya  sea  hostilizando  de  cualquiera  otra  muñera  al  Perú  ó  á 
Chile. 

ATfTTrTTTíS    TIT 

separadarñcnte,  obedecerán,  mientras  se  mantenga  la  presente  guerra,  provoca- 
da porel  (jobierno  esnufiol,  al  (Jobierno  de  aquella  en  cuyas  aguas  dichas  fuer- 
zas navales  se  haliann. 

Kl  Jefo  dtj  mayor  graduación,  y,  en  caso  da  h¡  ber  muchos  de  una  misma 
graduación,  el  mas  anticuo  de  entre  ellos,  que  te  encuiiiwiro  iiuiuüai.du  cual- 
quiera de  las  C8cu-jdr;uí  combinadas,  tomara  c*l  uiandj  de  clhts,  siempre  que  di- 
chas escuadras  obraren  en  combiM-win!?. 

Sin  embargo,  Itis  (J(jbicrnf  ti  '  as  poJián  conferir,  de  mu- 

tuo acuerdo,  el  mando  de  las  Esc;  :<Mi  eu  combiuaciuu,  al  Jefe 

nacional  ó  extrangeio  que  coubidorcn  mas  competente. 

AilTICÜLí-   ; 

Cada  una  de  las  Repúblicas  contratantes,  en  cuy»«»  ogoa»  »o  hullurcn,  por 
causa  de  la  actuul  ¿;uerra  con  el  «J*.bierno  Español,  losfuerzas  navales  combina- 
das, pagará  los  gastos  do  toda  clase  que  él  mauten.mjijuto  de  la  escuadra  o  do 
uno  ó  ma.s  de  .«US  buques"  hajja  necosui '  i  la  tvrmimiciuu  dtj  la   guerra, 

ambas  Kepúbücas  n<'mbrar¿n  dos  con.  .    uno  por  cada  paite,  los  cuah'S 

practicarán  la  liquidación  definitiva  de  lo¿  ;.„;tos  hechas  y  dcbidameuta  justifi- 
t-ados,  y  cargarau  á  cada  una  de  elUis  la  mitad  del  valor  tuliil  á  q  uj  eso»  gastos 
íiecienuJan. 

Kn  la  liquidación  fc  tomarán  en  cuenta,  pnA  quesean  do  abono,  los  gast/>» 
parcinlcs  que  durarte  la  guerra  haya  hecho  cada  una  de  las  llepúbl.casca  el 
mantenimiento  de  la  Escuadra  ó  do  uno  ó  mas  de  sus  buque-". 

Ar?TTrrT,o  y 

Ambas  partos  v..,.>.,...t  .;.  .^-^^,.,,1^  ,,  ,;.  l^í.  a  w,,;;-,. 
Americanas  á  que  presten  su  adhesión  al  presente  Trataü 

APvTICULO'YI. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por  los  Gobiernos  de  ambas  República*, 
y  las  ratificaciones  secangearán  en  Lima,  en  el  término  de  cuarenta  dias,  6  an- 
tes si  fue.^e  ¡)Osii:jle,  ,• 

En  fó  do  lo  cual,  los  Plenipotenciario-í  dfc  a-nbas  Repúblicas  firman  y  se- 
llan el  presento  Tratailp. 

Hecho  en  Lima,  el  cinco  de  Diciembre  de  mi!  (chocieníos  sesenta  y  cinco. 
(Firmado)  (^Firmado; 

T.   Pacheco.  Dominito  ¿Santa  Mar. a. 

(í^-  S.)  ,  •"       [L.  S.] 

Por  tanto:  y  habiendo  sido  aprobado  eivj^ecreto  de  esta  fecha  el  presente 
Tratado,  he  venido  en  ratificarlo,  teai^ulolo  como  ley  de!  Estado  y  coaiprome- 
tiendo  para  su  observancia  el  honor,  nacional. 

T'13 


LA     CVA.L>m  VLZ  ALIANZA. 


Kn  íc  do  lu  cual,  firmo  la  prcHente  ratificación,  sellada  con  laü  armando  1* 
República,  y  refrendada  por  el  Secretario  do  Kstado  en  el  despacho  de  Kelacio- 
nos  Kxtcrioroij,  en  Lima,  á,  Ioh  doce  dias  del  mes  de  Enoro  del  año  del  Señor  de 
mil  ochocientos  scKcnta  y  seis. 

Mariano  I.  Trado. 
£1  Secretario  do  Rolaciones  EzterioreB. 

T.  PAonico. 


LEGACK^N  CHILENA. 

Lima,  Enero  13  rfe  1866. 
Señor  Secretario: 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  lienipotenciario  de  la 
jRapúblicado  Chile,  tiene  el  honor  do  dirijirsc  á  8.  E.  el  señor  ü.  Toribio  Pa- 
checo, Secretario  do  Estado  en  el  Departamento  de  liclaciones  Exteriores,  y 
anunciarle  que  por  el  vapor  del  Sur,  que  fondeó  en  el  Callao  el  dia  diez  del  pre- 
sente mes,  ha  recibido  el  infrascrito,  ratificado,  con  las  formalidades  que  la  Cons- 
titución de  la  Kepública  previene,  el  Tratadodo  Alianza  defensiva  y  ofensiva  en- 
tre el  Perú  y  Chile,  cclebríidoy  firmado  por  V.  E.  y  el  infrascrito  el  dia  cinco 
de  Diciembre  del  año  próximo  pasado. 

llesta  solo  ahora  que,  cunif.lida  i^ual  formalidad  por  parto  del  Gobierno 
Peruano,  desijj;ne  V.  E.  al  infra.scrito  el  dia  que  pueda  verificarse  el  canje,  an- 
tes que  se  v^nza  el  término  señalado  para  ello  en  el  mismo  Tratado.  Kl  infras- 
crito acompaña  á  V.  E.  copia  autentica  dol  Plono-podcr  que  le  ha  sido  confe- 
rido 

Cree  también  el  infrascrito  que  ser.ip;rato  al  Gobierno  del  Perú  saber  que 
el  Congreso  de  Chile  prestó  su  aprtbücion  al  Tratado  do  Alianza  por  unanimi- 
dad y  sin  discusión,  en  testimonio,  puede  decirse,  de  que  aceptaba  la  unión  en- 
tre las  dos  Repúblicas,  como  una  prenda  de  ecguridad  para  la  independencia  de 
la  América  del  Sur  y  para  la  subsistencia  de  las  instituciones  democráticas  que 
la  lijen. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  saludar  íl  S.  E.  el  señor  Pacheco  y  aj-egu 
rarle  las  consideraciones  de  distinguido  aprecio  con  que  el  infrascrito  se  suscri' 
be  de  V.  E.  atento  S.  S.  .  ". 

PoMiNGO  Santa  María. 

Al  Excelentísimo  señor  Secretario  de  Relacii  nes  Exteriores  del  Perú. 


Li'tnOj  Enero  13  Je  186G. 

Con  grata  complacencia  ha  leidoel  infrascrito  la  apreciable  comunicación 
que  el  Excelentísimo  señor  D.  Domingo  ¡í^anta-Maria,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  le  ha  hecho  lahcnra  de  dirijirle.  con  fe- 
cha de  hoy,  participándole  que  por  el  vapor  del  Sur  que  fondeó  en  el  Callao  el 
10  del  presente,  habia  recibido  el  Excedentísimo  señor  Santa-Maria,  ratificado, 
con  las  formalidades  prescritas  por  la  Constitución  de  la  República,  el  Tratado 
de  Alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado  el  5  de  Diciembre  último. 

Sumamente  satisfactorio  ha  sido  para  el  Jefe  Supremo  y  para  su  gabinete 
ver,  en  el  estimable  oficio  del  Excelentísimo  señor  Santa-Maria,  confirmados  los 
informes,  que  ya  tenia  el  Gobierno,  acerca  de  la  manera  tan  eminentement-e 
americana  y  tan  fraternal  como  li&cnjera  para  el  I*erú,  con  que  el  Congreso  de 
Chile  prestó  su  aprobación  al  Tratado. 

Aprobado  y  ratificado  éste  por  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  el  infrascrito  tendrá 
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ci  gusto  de  recibir  al  Excclcntísliuo  señor  Sauta-Mana,mduirna  Domiiij^o  14  á  la 
una  del  dia,  para  proceder  al  canje  de  las  ratiíicacione.í  y  poner  así  el  sello  á  una 
alianza,  que  ha  de  ser  fecunda  en  felices  resultados,  no  solamente  para  el  Perú 
y  Chile,  fcino  también  para  toda  la  América. 

Kl  infrascrito  se  congratula  de  que  tan  plausible  tuptivo  le  proporcione  la 
ocasión  de  renovrír  al  Kicelcntífíinio  señor  SanLa-Maria  las  í!e^ur¡dade>  de  pro- 
fundo aprecio  y  distinguida  Consideración,  con  que  tiene  la  honra  de  euscrlbirne 
su  atento  seguro servidcr, 

T.  Pacheco. 

Al  Excelentísimo  señor  O.  Pomingo  Sauta-Maria,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  do  Chile. 


ACTA  DEL  CANGE 

DB  L.\    RATIFICACIÓN    DBL    TRATADO    DB  ALIANZA    OrE.NKI  KMNBIVA 

ENTBX  EL   PEftU    Y    CIIILK. 

Loa  infra<iorito8  Toribio  Pacheco,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  del  Perú. y  Domingo  Santa  Maria,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipottfneiario  de  la  República  de  Chile,  reunidos  en  el  talón  de  la  Se- 
cretaría do  Relaciones  Exteriores  en  Lima,  con  el  objíto  de  canjear  las  ratifica- 
ciones del  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva,  concluido  en  Lima  el  cinco 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco;  y  después  de  haberse  comuni- 
cado sus  plenos  poderes  respectivos,  y  encontrándolos  en  buena  y  debida  forma, 
compararon  cuidadosamente  los  dos  textos  del  mencionado  Tratado,  y  habiéndo- 
los hallado  exactos  y  conformes  entre  sí  y  con  el  original,  verifícaioa  4i^'^<> 
canje. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  firmaron  la  presente  acta  de  canje  y  la  se- 
llaron con  sus  sell.s  respectivo.?  en  Lima,  á  catorce  de  Enero  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  seis. 

T.  }'aoheco.  Domingo  Santa  Mabia. 

(L.  S.]  [L.  S.] 

MARIANO  IGNACIO  PRADO, 

jefe  supremo  provisorio  de  la  sspublica. 

considerando: 

Que  independiente  de  los  motivos  especiales  que  tiene  el  Perú  paraexijir 
del  Gobierno  do  España  la  reparación  do  las  graves  ofensas  que  le  ha  irrogado, 
ha  debido  reputar  y  reputa  como  suya  la  cuestión  que  ese  Gobierno  ha  promovi- 
do á  Chile,  y  en  consecuencia,  se  ha  firmado,  aprobado  y  ratificado  un  Tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  ambas  Repúbli'ías,  con  el  objeto  de  preser- 
varse mutuamente  y  preservar  ala  América  de  las  injustagj  violentas  agresio- 
nes de  la  España; 

DECRETO: 

Art.  19  Se  declara  á  la  República  en  estado  de  guerra  con  el  Gobierno 
de  España. 

Art.  29     El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  cuidará  de  comunicar  es- 
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W ■    '  "  IF    ■  ■  • '    ■     '       '  ' 

tiücc'hirucion  &lutt  N:icioiiu.s  aiuiguH,  con  el  coircñ^<4)Uil'tiiut>i  uianiñü»to  de  U« 
causas  quo  lu  hun  motivado. 

I-ciH  b'ccret!ui(!f<  do  l.htiido,'  cada  uno  rn  la  pnrtc  (juc  lu  corresponde,  que- 
dan encargados  de  la  ejecución  de  cate  decreto  y  de  hacoilo  pui^licar  rou  k  »«.- 
leninidad  debida. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en  Lima,  el  It  do  Enero  da  180G. 

Mariano  I    Pi-aio. 

Kl  Secretario  de  Cucrra  y  Marina,  -  Jo-sÉ  Gata'KZ. 
El  Secretario  de  delaciones  Kxlcriorcs — T.  I'aciieco. 
El  8eerct-iio  de  Gobierno.— J.  M.  QuiMl'ER. 
El  S'ccretario  de  Justicia.  — J.  Simkon  TKJhDA. 
El  Scctetariü  de  Hacienda  y  Comercio. — M.  Taiiuo    ^ 


ALIANZA  DEL  ECIAL'OI. 

LEGACIÓN  DEL  PERÚ. 

Qiu(o,  Febrero  3  í/c  1SG5. 
Al  señor  Fccrctario  de  Estado  en  el  despacho  de  Ilelucionci  Exterioros. 

la  favorable  dií-f ogicion  del  Gobiono  y  pueblo  ecuatoriano,  para  formar 
la  unión  aniciicMia,  df  <|uc  be  dado  cuenta  á  L'í*.  co  ntit  nnieriorc»  oficios,  so 
ha  eonveiti<!o  al  prcHi  ntoen  una  lenlidad.  Les  fctno-c»  mas  ó  menos  íundadoit 
que  abrigaba  para  anib.iv  á  un  safitifiíetiirio  resultad'»,  y  jos  obfetácnb.8  que  se 
opi  ni;ai  á  la  adqul-ioion  do  tan  apreciado  bien,  1  an  desaparecido  totalmente. 
1"od5  ha  venido  á  corresponder  (i  las  e-pcranza8  que  jnstametite  abrigaba  de  la 
buena  voluntad  del  G;.binetc  de  Quito  en  favor  d>jl  lerií  y  do  Chile,  y  dolos 
seutiinientos  de  americanismo  preexistentes  e:i  el  pueblo  (cuatoriano,  aunque 
cumprimidüs  por  razones  de  que  me  he  ocupado  en  oficio  separado. 

En  las  diversas  entrev•i¡^tas  que  he  tcuido  con  el  Exelentísimo  señor  Minw- 
tro  de  Ltl.iciones  Exteriores  de  c.-ta  Kcpúbüca.nic  había  inanifciítado  expresa  y 
categóricamente  su  decisiva  detcruilnacion  de  unirlos  esfuerzí-s  del  Ecuador  & 
los  del  Perú  y  Chile,  y  hacer  causa  común  con  ellas  en  la  guerra  injustamente 
provocada  por  el  Gabinete  de  Madrid. 

El  recuerdo  de  las  glorias  adquiridas  en  las  guerras  de  la  independencia;  el 
fundado  temor  que  le  asistía  de  que  igualmente  sería  atacado  el  Ecuador  por  la 
Escuadra  española,  así  como  lo  fué  el  rerú  y  lo  es  {¡etuahuent^i  nucsfi  a  aliada  y 
hermana  la  República  de  Chile;  y  la  imperiosa  neceí>idad  de  coligar  las  fueizaa 
de  todascUas  para  defenderse  del  enemigo eomnn,  fueron  mot.vos  que  influyeron 
f)oderosamcnte  en  el  ánimo  del  Excelentísimo  señor  Ministro  par;i  decidir  su 
voluntad  y  obrar  en  el  sentido  que  demandan  los  verdaderos  intereses  de  las 
Repúblicas  Americanas.  Ya  se  comprende  que  mis  esfuerzos  se  contraían  & 
t\  mentar  en  el  Gabinete  de  Quito  estos  sentimientos  de  puro  americanismo,  y 
los  resultados  han  correspondido  á  mis  fervientes  desees. 

Con  tales  premisas,  el  día  30  dei  pásalo,  el  Excelentísimo  señor  Ministro 
de  Ptelaciones  Exteriores  D.  Manuel  líüstamante,  invitó  al  que  suscribe  y  al 
Honorable  señor  Encargado  de  Negocios  de  Chile  para  ujaa  conícrencia  que 
tuvo  lugar  en  dicho  dia. 

Hoy  me  cábela  prata  complacencia  de  participar  áüS.,  para  que  llegue  a 
conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio  y  del  pueblo  pe.uano,  que 
el  resultado  ha  sido  la  proclamación  solemne  de  la  UNION  Y  alianza  del  Go- 
bierno de  esta  República  con  las  del  Perú  y  Chile  para  la  guena  en  quo  sa  ha- 
llan empeñadas  con  España. 
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La  adjunta  copia  autéatica  del  Protocolo  iJeíiiutivo,  en  (jue  ee  halla  con- 
«ignada  dicha  proclauíacioQ,  pondrá  á  US.  al  corriente  de  este  glorioso  aconte- 
cituicnto,  que  tiende  eücazmente  ádar  un  dia  hxáí  de  gloria  á  la  América  y  á 
procurar,  un  nuevo  triunfo  á  sus  armas. 

Con  pentimiento  de  la  mas  alta  consideración,  ofretoo  mis  reapetos  &  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  Provisorio  de  la  Itcpública  j  kV.  ^ 

Dios  guardo  á  US. 

J.    L.    V¿LI.SONE«. 


PROTOCOLO  DEFINITIVO. 

En  la  ciudad  da  Quito,  capital  de  la  República  del  Ecuador  ilos  treinta 
dir>3  del  mes  de  Knero  del  aBo  del  Señor,  rail  ochocientos  «"«entí  y  seis.  Reu- 
niíío.s  á  invitación  del  Excelentísimo  señor  1).  Manuel  Bv  Ministro  de 

Relaciones  Kxteriore^  de  esta  República,  en  -'I  «ilnn  de  i"u       ^  .  los  señores 

Kxcelentí-imo  I").  ,Io.só  Luis  QaiflonM,  Kbv  .  jrdin-irio  y  Miüistro   Pie- 

nipotencirrio  del  Perú  j  honorable  1).  Jyaé  .>  i  irta  lo,  Euc«rg*Io  de  Ne- 

gocios de  ('hile,  con  el  inaportinte  objoto  de  rojiliiAr  la  oxiom  t  ▲L(.<^!<zí  de 
8UÍ  re.-ipoctivos  Gobieraoipira  lig'ierracoa  la  K^ípaSa,  8.  K.  el  señor  1>-''- 
raanta,  con  plena  autoriiíciotí  y  sufioieates  iaitraccioae-«.  raanife^ti  e> 
mente:  guf,  el  Gobt'ernn  y  f/puebfo  ectiaf«rinHo,  conahlon^xn  \%  oau9»  Cim.  i» 
como  cmineutcmente  americana:  q«e  1«  eomanidad  de  intereses  no  permitia 
que  ('hile  se  eocontrara  en.  la  lacha  sia  U  eiacarreaoia  de  sus  herm^nM  las  de- 
mai  Repttblicas  del  Contiaente:  qae  importanlo  li  iaJMsta  agre:»ion  de  España 
cnntra  Chile  una  araenaz.)  á,  la  honra,  digoid^d  y  derechos  de  e%.\  República  y 
de  la3  demá.?  de  Sud-Araérica,  cumplia  al  dfH«T  da  todas  unir  sus  fuor?as  j  re- 
cursos para  defender  su  sob?raaía  é  iii  ■  -K'i»  qjc  supieron  -  ir 
juntasen  la  guerra  de  s»  eraaacipicion  ;  .  que  Muulmenfe  pr  .  »  4 
nombre  de  su  (Jobierno  y  del  pueblo  eeu.tt»ri*au  U  u.iiov  T  alianza  de  las 
Repúblicas  del  Kcuador,Perá  y  ChiKv  Kl  Kxcelentisimo señor  Ministro  del  Pe- 
rú y  el  Honorable  señor  KucargiJo  de  Negocios  de  Chile,  eorre^pofidisndo  4 
los  nobles,  patrióticos  y  araericanos  sentimientos  da  su  Bxcelencii  el  sen jr  Mi- 
nistro liustnmaate,  expresaron  los  suyos  en  el  mi-smo  sentido.  En  consecuen- 
cia de  todo  lo  expuesto,  sus  Kxcclencias  los  señores  Mioi.stros  y  su  señoría  IIo- 
noruble  el  señor  Kucargado  de  Negocios,  acordaron  deSuitivameote:  que  la  Re- 
pública dol  Kcuudor  forma  desde  esta  fecha  u/ia/ua  v/f-núca  y  d*/enstv(i  con 
lis  del  Perú  y  Chile,  y  que  desde  luego  hace  causa  común  con  las  Biiamas  Re- 
l^iúblicas  en  la  guerra  que  actualmente  sostienen  contra  la  España.  Finalmen- 
acordaron  dar  á  e.sto  Protocolo  el  carácter  de  permanente  y  definitivo  para 
^ue  inmediatamente  surta  su'»  efectos. 

En  fé  de  lo  cual,  los  señores  Ministros  firmaron  y  sellaron  con  stis  respec- 
tivos Helios,  tres  ejemplares  do  un  mismo  tenor  y  con  un  solo  objeto,  por  ante 
Nos  los  infrascritos  Secretarios  de  la  Legación  del  Perú,  Oficial  Mayor  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  del  Kcuadur  y  08cial  de  la  Legación  de  Chi- 
le.— [L.  S.]  José  Luis  Quiñones. — [L.  8] — Manuel  Ru^-tamante. — [L.  8.] — 
J.  Nicolás  ilurtado. — Josó  Manuel  Suarez,  Secretario  de  la  Legación  del  Pe- 
rú.— Juan  León  Mera,  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — 
Eusebio  Larrain,  Oficial  de  la  Legación  de  Chile. 

Es  copia. — Josi  Manuel  Suarez,  Secretario  de  la  Legación. 


REPÚBLICA  BOLIVIANA. 

Ministerio  dr  Rdacionei  Exteriore»  de  Bolivia. — La  Faz,   Fcbrtro  10  de  ISQQ. 
Señor: 
El  infrascrito,  Secretario  General  de  Estado  del  Gobierno  de   Bolivia,  tie- 
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i»c  el  lionor  de  fituHar  recibo  4  S.  K.  el  hcñor  fc'ecrefario  de  llclucioneB  !'■  ■ 
riores  del  l'crií,dü  sua  iiiiportaiitet*  dofp.iclioá  de  20  del  mes  pr-íxiuio  yu  . ,  , 
bajo  loa  númuroa  t  y  2,  alus  cuales  ha  veaid)  aljimt)  <íl  «rcruano»,  perióJico 
oficial  do  CHa  Nación,  (jucrejislra  el  tratado  de  Aiianya  oíln-^iva  y  deícufiva,  c*;- 
lebrado  entre  el  l'erú  y  (.'hile,el decreto  (|U('  dctlura  6,<fca  Kepúbiicaeu  chtado  de 
guerra  con  el  gobierno  Kbpanol  y  el  j>,Mau¡ficKt<jj»  de  los  molivos  <jue  buu  indu- 
cidoal  del  Perú  para  hacer  atjuella  declaratoria,  con  loa  cualea  so  propoao  coii- 
veucor  á  los  gobiernos  auújxos,  do  que  el  l'crú,  moderado,  pero'iiguoon  su  cou- 
duetainlcruacienal,  ul  a.suuiir  uua  actitud  bélica,  no  buco  otra  comi  quv  aceptar 
fraueaiuente  una  situación  creud'i  tscluüivuujcntc  porUií  prctensionch,  cada  vez 
mas  exajeradas.del  gobierno  cspaüol;  Kolicittado  cu  consecueucia,  el  Kxc«-eleutí- 
simo  Bcñor  Pacheco,  la  adhesiou  del  Gobierno  de  Jiolivla  ai  Iratado  de  Alianza 
que  se  deja  uieuc  onado. 

Al  luisBio  tiempo,  el  infrascrito  ha  recibido  de  la  Lcgacioi  büliviana  cíta- 
blecidaeucsa  capital,  igual  iuvitat-iuu  que  por  conducto  de  ella  bc  ba  Bcrvido  di- 
rijir  al  (jobierno  de  Énlivia,  S.  E.  el  sci-or  Pacheco  coo  fecha  17  y  lÜ  del  mea 
próximo  pasado,  acouipaüuudola  de  los  iuteresautes  documeutos  de  Ku  reiu- 
reucia. 

Informado  de  ellos  el  Gobierno  de  Bolivia  con  la  preferente  y  Bt-ria  aten- 
ción que  ha  debido  pre-tArhcles  por  su  carácter  6  importancia  oaiericana,  se 
congratula  por  haber  merecido  del  ilustrado  Gobierno  del  Perú  tan  honorable 
deferencia,  que  si,  por  uua  parte,  ratifica  lo»  estrechos  y  fruternales  rínculusque 
afortuuadameute  existen  entre  ambas  llopúblicas  ofrece,  por  otra,  al  gobierno  y 
al  pueblo  boliviano,  la  oportunidad  do  compartir  con  los  del  Perú,  eus  conflic- 
tos y  esfuerzos,  haciendo  comuiu;s  f-us  fatigas  y  sus  glorbs;  como  lo  fueron  du- 
rante tres  lustros  eu  que,  juntos  couquifctarofl  su  libertad  é  independencia. 

Aun  antes  do  <jueel  iufraAorito  hubicrií  tenido  la  honra  do  recibir  ó  infor- 
marse de  aquellos  documentos,  se  dirijió  ya,  por  expresa  orden  de  S.  E.  el  gene- 
ral Mclgarojo,  Prosidcnto  Provisorio  de  Uolivia,  al  Honorable  Plenipotenciario 
•fccuorliecavente,  por  medio  de  su  de.spi:cho  del  30  de  Knero,  que  se  adjunta  en 
cdp¡a,ofrecicudo  al  Perú  y  á  Chile,  su  cooperación  franca  en  la  cuestión  interna- 
cional que  la  Espaíía  les  ha  promovido. 

Hoy  que  elGobicrLode  lioiivia  conoce á  foado  los  motÍT03Ju.stificat¡vos  de 
la  actitud  bélica  que  hau  asumido  el  i'erü  y  Cbile,  y  tan  lumiuo?ameHte  se  ha- 
llan espuestos  en  el  »M;iüifie&to»  y  t'cntra-MaDÍfie;-toj>  que  ambos  gobiernos  han 
dado  á  luz,  probaaío.por  un  ludo  las  cxajcradas  é  injustificables  prcten.-iones  del 
gobieruo  de  Madrid,  y  demostrando  por  otro,  el  Caliücado  y  perfecto  derecho  de 
alabas  Eepübligas  para  aliarse  en  defeusa  do  su  nscionalifiai  é  iüdcpcndeacia 
ccmprometidní»;  boy  que  Bolivia,  después  de  uua  prolongada  guerra  cítíI,  f-e  en- 
cuentra pacificada,  merced  ¿  bi  Pivina  Providcnc:»  y  al  roba-to  é  invenc;ble 
,  brazo  del  Exi  elensísimo  geaerhl  Melgarejo,   no  puede   menos  que   prfstar  una 

>'  franca  y  e>p'ícita  adhe.'-ion  al  Trüt'd>  de  Alianza  ofení-iTa  y   deftn>iva  que  el 

l'erú  y  Chi  e  h^a  cclebr^jdo  y  concluido  el  12  del  mes  anterior  para  su  comua 
dtfeusa  contra  el  Gobieri.o  eppañol. 

Abiigando,  como  abriga  el  de  Buüvia  tan  ganes  comopcsitivos  sentimientos 
de  flaterLÍdad  i  mcricaua;  oeseíndo  que  ellcs  sean  conocidos  de  una  manera  au- 
t6utie.i,y  ans.'o^opor  demost¥..rlos  en  dteirenode  !cs  hechos;  confiere,  con  esta 
fecha,  las  jrecisas  iastrucciorcs  á  su  Honorable  PÍenipo?enciario  el  seEor  Juan 
de  la  Cruz  Eenavei.te,  de  cuyas  ^impi^tías  por  el  Perú  y  su  Gobierno,  así  como 
ád  c.'^pírim  de  elevado  amerieaiii>mo  que  lo  ha  animado  siempre,  se  halla  plena- 
mente sutisiecho. 

No  debiendo  diferirse  igual  manifestac'on  de  sentimientos  hacia  el  Gobier- 
no y  pueblo  chilenos,  constituyese,  en  esta  misma  fecha,  una  Legacii.n  Ex- 
traordmaiia  en  Santiago,  encomendada  al  cabalicro  D.  Juan  llamón  Muüoz  Ca- 
brera, que  á  sus  honrosos  anteco  lentes,  reu  )e  sus  constantes  esfuerzos  á  fi.Tor 
de  la  causa  Americana;  irá  premunido  de  plenos  poderes  y  de  las  amplias  ius- 
truccioücs  que  demandan  la  situación  y  los  intereses  del  Continente. 
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Si  el  Gobieroodo  BoIítU  ae  auticip(5,  mediante  el  deapaoho  de  30  de  £ae- 
ro,  6,  ofrecer  pu  cooperación  al  Pera  y  i  Chile  en  la  cuestión  espafiola,  aun  antea 
de  conocerla  oficialmente;  si  hoy  ratifica  esa  sincero  ofrecimiaato,  adhiriéudo«e 
explícitamente  ú,  la  alianza  ofensiva  y  defcn>iva  que  ambas  naciones  han  pactado; 
si  dentro  de  poco»  dias  ese  voluntario  compromiso  llevará  las  formas  de  la  so- 
lemnidad internacional;  es  ciertamente  porque  comprende,  como  deben  com- 
prenderlo de  una  vez  todos  los  Gobiernos  Americanos,  que  los  de^ignics  mas  6 
menos  encubiertos  del  Gabinete  de  Madrid,  que  vienen  desarrollándose  desde  la 
ocupación  de  las  ^Chinchas»  afectan  de  ceroa  la  autonomía  de  loa  Estados  á«i 
Pacífico;  y  ultrajando  su  dignidad  y  decoro,  comprometen  seriamente  loe  intere- 
ses de  la  América,  desde  que  respecto  ¿ella  so  proe^^de  de  la  manera  mas  inof*- 
tada  y  Be  principia  por  violar  íum  derechos  mas  perfect<>s,  en  completo  olvido  de 
las  furmaH  tutelar»»  que  las  uacioneü  civilixadaa  lian  adoptado  para  6u  propia  y 
recíproca  seguridad. 

Es  también  por  ello  que  Bolívia  recoDoce  por  suya  U  caestion  actaal,  hace 
causa  comuu  oon  el  Perú  y  Chile,  y  acepta,  á  la  par  do  ambos,  todas  la<  emer- 
gencias y  resultados  que  pudiera  ofrecí  ,ui«ra  qoo  tea  su  éxito  ünal. 

La  galvaoioD  de  la  América  y  su  i>  ^  A».á  aote  el  gobierno   espafiol, 

dependen  de  la  unión  de  sui  Estados  y  de  que  hagao  solidarioe  siu  dereehoa  é 
intereses. 

£1  infrascrito,  que  ha  tenido  la  honra  da  «spreear  loe  eentimieaCoc  del  go- 
bierno de  Bolivia  con  la  lealtad  y  franqueza  qae  abri^  el  corazón  americaiio,Fe 
complace  sobre  manera  en  aprovechar  de  e^ta  oportunidad-  para  ofrecer  48.  E. 
el  señor  Seoretario  de  Eelacioue»  Ezteriored  dJ  Perú,  la^  protesta:}  de  su  mas 
alta  y  distinguida  oonsideracioa,  con  que  tioue  igualmente  la  honra  de  auacribir- 
se  d«  S.  E,  muy  atonto  j  obaeeueat«  aervidor. — 

Mariano  Donato  MuikOd. 

Al  Excelentísimo  sefior  Secretario  de  Relaciones  Exterioree  de  la  Repú- 
blioa  del  Perú. 


MAJLIANO  MELGAREJO. 

P&I4IDENT1  REOVISOKIODI  LA  BXPUBLIOA  DI  BOLITfA  &.. 
CONSIDÍEANDO: 

Que  entre  las  Bepúblioasde  Chile  y  del  Perú,  después  de  la  ruptura  de  sua 
relaciones  diplomáticas  con  la  España,  ha  estallado,  por  fin,  la  guerra. 

Que  ambaa  Kepúblioas  han  celebrado  un  Tratado  de  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva contra  el  gobierno  español,  á  consecuencia  del  conflicto  creado  en  las 
costas  del  Pacífico  por  la  agresión  armada  de  parte  de  dicho  gobierno; 

Que  Bolivia  no  puede  ver  con  indiferencia  comprometidos  en  dicha  cues- 
tión, los  grandes  intereses  Americanos  y  por  lo  mismo,  ha  resuelto  prestar  su 
adhesión  á  aquel  Tratado; 

Que,  por*  tanto,  es  deber  del  Gobierno  de  Bolivia  reanudar  sus  relaciones 
diplomáticas  con  Chile,  interrumpidas  por  resultado  de  un  acto  lejislativo  del 
Congreso  Extraordinario  de  1863,  reunido  en  Oruro; 

DícaiTO: 

Art.  único.  Abrógase  la  ley  de  5  de  Junio  de  1863,  por  la  cual  el  Poder 
Ejecutivo  fué  autorizado  para  declarar  la  guerra  al  Gobierno  déla  República  de 
Chile,  siempre  que  agotados  los  medios  conciliatorias  déla  diplomacia¡  no  obtu- 
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viere  la  revindicucion  d»;!  territotio  usurpado,  ó  un»  noluctioD  pacífica,  oompati- 
bie  con  la  diguidad  nacional,  apUzaoJu  para  unalej  e^pcciiil  determioar  las  f.i- 
oultadesdo  que  doberia  investirse  al  Ejecutivo  para  la  salvación  de  la  integridad 
dol  Estado. 

En  su  virtud,  el  Gobierno  de  Bolivia  qncda  nptopara  enviar  y  roeibir  Mi- 
nistroi  diplomíiticoa  qno  pongan  en  relación  á  ambau  Kepública.i  y  para  enta- 
blar todo  género  de  negociacionoB  con  Chile,  cnya  situación  comprometida  no 
puede  Bolivia  mirar  indiferente,  y  &  quien  desea  dar  chLi  prueba  inequívoca  de 
sincera  reconciliación  y  de  verdadera  fraternidad  Americana. 

Dado  en  la  sala  do  mi  defpacho  en  la  muy  ilustre  y  denodada  eiadad  de  U 
Paz  do  Ayacucho,  á.  10  do  Febrero  de  18t50. 

[Firmado]— MARIANO  MELGAREJO. 

[Refrendado] — El  Seorctario  General  do  JHstado— J/ariono  Donato  JOn^ 
ñon. 

Es  conforme.— El  Oficial  Mayor. — J.  R.   Taborga. 
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COAIBATE   DE  ABTiO. 


PAETE  DEL  COMANDANTE  WILLIAMS  REBOLLEDO. 

Comandancia   de    la  División   Naval  Aliada. — Numero  167  —  Febrero  15 

de  18Ü8. 

Emprendo  mi  viaj%  el  5  del  corriente  á,  las  6  P.  M.  después  de  haber  pre- 
venido al  Comandante  del  « Covadonga  •  conserve  8U3  fuegos  encendidos;  pre- 
vención que  antes  también  habia  hecho  al  jeto  del  «  Apurimaoj»,  á  fin  de  evitar 
una  sorpresa  do  parte  de  los  españoles  á  quienes  suponía  en  las  aguas  del  Sur. 
lia  mucha  cantidad  de  pertrecha  y  diferentes  arreglos  al  orden  y  economía  de 
la  contabilidad  de  la  división  no  me  permitían  zarpar  al  día  siguiente,  viéndome 
obligado  á  postergar  mí  salida  hasta  el  amanecer  del  7  en  que  debía  emprender 
mi  regreso  llevando  á  remolque  a...  cargado  con  todo  lo  perteneciente  ú  la  escua- 
dra. Me  encontraba  listo  y  solo  esperaba  la  hora  de  la  marea  cuando  á  las  3  i 
A.  M.  raoibo  un  parte  del  señor  Intendente  en  quo  me  comunica  que  la  «  Villa 
.de  Madrid»  y  la  ■  Blancal)  so  encontraban  en  lluíte,  esto  es  á  una  distancia 
muy  corta  de  la  embocadura  del  canal  de  Chacao.  No  bien  recibí  esta  noticia 
despachó  un  bote  al  cargo  del  ayudante  Waiker  con  la  drdes  do  que  á  la  ma- 
yor brevedad  so  dirigiese  al  apostadero  y  pusiese  en  manos  del  jefe  peruano  el 
parto  oficial  y  le  previniese  al  minmo  tiempo  que  yo  quedaba  en  la  boca  del 
puerto  de  Ancud  esperando  una  oportunidad  para  poderme  reunir  á  la  división. 
Ese  día  no  pude  efectuar!»  porque  las  doi  fragatas  se  llevaron  cruzando  antea  y 
después  del  combate  eu  las  inmediaciones  de  la  Isla  de  Abtao.  Tampoco  pudo 
hacerlo  en  la  noche  porque  se  colocaron  en  la  embocadura  del  oanal  de  Chacao, 
una  al  Norte  y  la  otra  al  Sur  con  el  objeto  de  sorprendernos,  creyendo  tal  vea 
quo  yo  aprovechando  la  oscuridad  trataría  de  reunirme  á  la  división. 

Al  amanecer  emprendí  mi  regreso,  pero  al  llegar  cerca  de  Remolinos  m« 
salió  al  encuentro  el  ayudante  Waiker  anunciándome  que  laa  fragatas  no  se  ha- 
bían movido  de  sus  posiciones  It  que  me  obligó  á  regresar  4  Ancud  y  perma- 
necer allí  hasta  las  dos  A.  M.  en  que  volví  í  emprender  mi  regreso  y  pude 
efectuarlo  sin  contratiempo  alguno. 

A  mi  arribo  al  apostadero  recibí  loa  partes  que  tengo  el  honor  de  adjuntar 
&  y.  S-  los  que  me  han  llenado  de  Batisiaccion,  puesto  que  todos  los  jefes  y  oficialca 
peruanos  han  cumplido  con  su  deber,  como  igualmente  el  Comandante  y  oficía- 
les del  «  Covadouga  »,  «  Lautaro  »  y  demás  que  defendían  el  apostadero. 

Como  verá  V.  S  por  los  psirteg  adjuntos,  lad  dos  fragatas  españolas  han  sido 
rechazadas,  y  esta  retirada  tan  violenta  después  de  una  agresión  tan  repentina, 
no  prueba  otra  cosa  que  una  derrota  de  parte  del  enemigo.  A  no  ser  así,  ha- 
brían vuelto  al  ataque. 

Si  el  enemigo  no  se  hubiera  conservado  &  una  distancia  tan  grande  du- 
rante el  combate,  debido  tal  vei  al  temor  de  la  batería  que  defiende  la  entrada, 
con  el  vivo  fuego  que  por  ambas  partes  se  hacia,  y  el  cual  duró  una  hora  y  tres 
cuartos,  habríamos  tenido  que  lamentar  muchas  desgracias  mas. 

Me  cabe  la  satisfacción  de  anunciar  á  V.  S.  que  no  ha  habido  otras  desgra- 
cias que  la  muerte  de  dos  marineros  de  la  corbeta  « Union »  y  otras  pequeñas 
averias  que  anuncian  los  partes  que  acompaño. 

Dios  guarde  d  V.  S. 

Juan  Wiüianu  EeloUédc. 
Al  Señor  Ministro  deJMarína. 

PAKTE  DEL  JEFE  DE  LA  DIVISIÓN  PERUANA. 

Jr/e  de  la  División  Naval  de  operaciones  del  Perú.  —  Abordo  de  la  fragata 
«  Apurimac  ii,  Apostadero  de  Lhyague,  Fehnrro  10  de  1866.  —  Núm.  3. 
Consecuente  con  la  nota  de  V.  8  fecha  de  hoy,  tengo  el  honor  de  acompa- 
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2arle  copia  del  purto  que  dirijo  á  lui  Gobiürnu  Uúndulv  cuenta  do  in 

en  esto  apOHtadcru  el  Cu%  7,  con   las    íragatiis   cH]ta£¡ol;i8  « Villa  de  Muuia  «  y 

«Blanci. « 

Aj:r¡idczco  á  V.  S.  los  nplaums  quo  fie  digna liacer  &  \n  escuadra  pt-ri       . 
que  está,  d  mis  ordeños  en    fU  ja   ciluda,  y  empero  que  rn  primera  oportu;..  . . 
V.  S.  y  ol  equipaje  del  buf|Uo  de  ku  iníindo,  tonjo  purto  en  las  j^lorias  qu«  c&LÁ 
llamado  (i  obtener  lu  cBcuadra  do  (hilo  y  el  Tcrvi. 

Dio3  guarde  á,  V.  8. 

Manuel    Villar 
Al  Gomandanto  de  Navio  jefe  do  las  fuerzas  aliadas. 


Comcin-laiicm  Gcvcmldc  la  Dlcítion  naval  Jtl  Perú.  —  AfwgUtdero  Je  Ch'ya- 
hue,  Febrero  10  df.  1860. 

Hallándose  Ibndead:*  en  este  pprptadcro  el  7  del  corrieftte  la  escuadra  alia- 
da que  Bo  hallaba  &  mis  órdenes,  compuesta  do  la  fragata  •  Apuriiuac»  corbetí.i 
«  América»  y  «  Union»,  por  parto  del  Terií,  y  vap<.r  «  Covadongai»  por  lu  do 
Chile,  tuve  con'.'cimionto  á  las  10  horas  que  se  encontraban  en  los  canales  veci- 
nos dos  buques  á,  vapor,  quo  segiui  todas  probabilidades  pcrtenecian  á  la  escua- 
dra espafíola.  Inrcediutatnetitc  dicté  las  órdenes  convenientes  ¿  fin  de  que  t<a 
formifco  una  línea  do  combato  cerrada  sobre  boyas  y  cspias,  de  modo  que  domi- 
npsen  las  dos  bocas  formad;»»  por  la  pu«.ta  Norte  do  la  isla  do  Abtao  con  el  con- 
tinente, ünicos  lugares  por  donde  f<o  puedo  penetrar  A  este  apostadero.  Tam- 
bién manJó  alistar  á  la  vez  las  máquinas  do  todos  los  buques,  inclusive  d»}  U 
fragata,  no  obstante  de  no  prdcr  luucionur  con  ellas  scjíun  informes  de  los  ma- 
quinistas á.  causa  de  la  avería  de  quo  ya  debe  US.  estar  inipucíio.  Nos  mantuvi- 
mos CQ  acción  de  combate  estableciendo  vijias  en  los  lu^aroí  mas  apropósito  ík 
fin  do  darme  aviso  si  se  apro-^imaba  el  enemigo.  Kn  efeeto,  á  las  dos  horas  cua- 
renta miuu'os  se  pudo  ver  claramente  líis  dos  columnas  do  humo  por  encima  do 
la  isla  de  Abtao  que  indicaban  la  entrada  de  los  buques  por  el  cabal  del  Kbte  de 
dicha  is!a,  que  es  el  mas  ancho. 

A  las  3  h.  30  m.  desembocó  por  el  indicado  canal  la  fragata  e.?pañoU 
«Bhnca»  seguida  do  cerca  por  la  «Villa  de  Madrid»  y  estando  á  di.«>t3ncia  do 
1,5 JO  metros  próximamente  de  nuestra  línea,  roraj.ió  la  fragata  de  mi  mando 
su  fuego  sobre  ellas  acampanándola  los  demás  buques,  fuegos  quo  fueron  con- 
testados de  un  modo  vivísimo  por  el  enemigo,  no  pnJiendo  ó>te  forzar  nuestra 
resistencia.  Obligado  quizá  por  las  averias  que  le  causamos  fué  á  ocultarse  en 
uua  ensenada  situada  al  Norte  de  nuestra  línea,  desde  donde  continuó  el  fuego 
por  elevación.  En  esta  posición,  si  se  hubiera  podido  mover  la  «  Apurimac», 
habríamos  salido  en  líuca  de  batalla  á  cortarles  !a  retirada  y  probablemente  el 
óxito  hubiera  sido  completo.  Poco  tiempo  después  saiiercn  de  la  cns-enada  las 
dos  fragatas  retirándose  lentamente  del  lugar  del  combata,  sin  dejar  de  pro^n- 
tar  sus  costados.  Mediante  el  trayecto  visible  no  cesaron  sus  fuegos  sobre  nues- 
tra línea;  los  que  vigorosamente  contestados,  los  hicieron  alejarse  hasta  ponerse 
á  cubierto  de  nuestros  tiros  detras  de  la  punta  Norte  de  la  isla  de  Abtao,  quo 
es  la  mas  elevada. 
•  El  enemigo  continuó  su  retirada  hasta  perderse  de  vista;  entonces  cesó  el 

combate,  que  habia  durado  sin  interrupción  dos  horas,  en  las  que  se  hicieron 
de  uno  y  o;i*o  lado  mil  quinientos  tiros  mas  ó  monos. 

Las  averias  sufridas  por  nuestra  parte  son  las  siguientes:  la  «Apurimac» 
recibió  tres  balas  en  su  casco,  sobre  la  línea  de  flotación,  uc-i  bomba  que  destro- 
zó su  primer  bote,  que  estaba  amarrado  á  popa,  y  otra  que  rompió  un  vietito  de 
la  chimenea. 

La  «  América  »  recibió  cuatro   balas  en   su  costado  y  dos  mas  que  pasaron 
por  alto  coitando  el  obenque  del  palo  mayor  y  algunos  cabos  de  maniobra. 
¡^  La  «Union  »,  tres:  una  entró  por  una  porta  matando  dos  sirvicLtes  del  ter- 

cer canoa,  averiando  ademab  la  caja  do  aire  de  la   chimenea   y   otras  dos  que 
cayeron  en  ambas  aktas. 

G'o 


El  «Covadooga»  recibió  igualuieute  daños,  de  los  cuJiles  no  tengo  conoci- 
miento oficial;  pero  eí  he  podi.Jo  ver  un  balazo  en  e\  centro  de  su  costado  de 
babor,  y  también  pue  1  •  ase^'urar  «juíj  no  ha  tenido  pírdidos  cu  su  dotación. 

Nuestrs  averias  hubieran  sidj  mucho  mxyoros  4  ser  mií  diestro-»  los  arti- 
lleros españoles. 

Deraas  seria  hacer  &  V.  S.  particular  mención  de  los  jefes  y  oficiales,  ^tri- 
pulaciones y  guarniciones  que  estuvieron  presentes  en  este  hecho  de  armas.  Am- 
pliamente satislecho  esfoy  del  hou'r,  entu^^iasmo  y  orden  <|uo  to  Jos  desplegaron, 
inclusive  lo»  jefes  y  oficiales  quo  estaban  dcstiuad'-s  á,  la  fragata  «  Amaronas* 
y  los  que  sin  pertenecer  á  las  dutacinncs  tomaron  part*  en  tnn  fausto  acontecimien- 
to, como  también  unos  40  hombre»  de  la  btigada  naval  do  Valparaíso,  y  30  de 
infantería  áe  marina,  que  fueron  cíubarcailos  &  última  hora  i  cubrir  ¡as  plazai 
vacantes,  ('orno  no  se  supiese  de.S;.ue8  del  combate  el  ruaibu  qao  ^'iguieron  las 
fuerzas  enemigas,  y  próxima  la  noche;  carecieud j  do  pr.icticos  nuestros  buque», 
no  era  po-ible  que  las  e  «rbet-is  saüeseo  en  perseottcion  de  ellas,  por  lo  que  or- 
denó (jue  las  embarcaciones  de  ronda  lueraa  á  estudiar  la  posición  q  le  toniao, 
pero  estas  no  encontraron  sino  dtPpojos  de  las  fragitaa  «  Villa  de  Madrid  y  Blan- 
ca», tales  como  el  figurón  d.í  una  de  ellas  hecho  pedazos,  ftagmcntoa  de  costa- 
dos, atacadores,  lanadas,  jroiras  de  marineros,  Sí.  Apcsar  do  hallarnos  conven- 
cidos do  las»  averias  sufridas  por  U  flota  cnpafioia  y  del  poco  t.  ;;«;ra 
•nsp'rarnos  un  nuevo  asalto  después  <^e>  haherlas  rechaz^ido  t  ^te; 
mantuve  la  fue^ra  de  mi  mando  en  ]•  •  son  de  combato  i.  i  9, 
que  ciitrf)  la  corbeta  chilena  «  Esmera  -  ■  comandaute  es  el ;.  .  de 
líís  fuerzas  combinadas  y  i,  quien  impujío  du  Jo  acaecido. 

Todo  lo  (jue  me  es  ^Tato  participar  &  V.  8.  ca  cumpliuiiento  de  mi  deber. 

Dios  guarde  &  V.  tí 

Jdutivel  Villar. 


SECRETARIA  DE  GUERRA  Y  MARINA. 

Shn'inw  Ijnacio  Prado  J'/e  Suprimo  Pr<aU'>r'f>  J-  ! i   Rn  úUica. 
CONSIDEKAífOO: 

I.     Que  es  justo  premiar  Iob  esfucrsos  que  se  hacen  en  defensa  de  la  hcn 
ra  y  1  '8  derechos  de  Amóri-a; 

I[.  Que  «e  han  hecho  dignos  de  la  gratitud  nacional  los  marinos  y  las 
guarniciones  de  los  buques  do  la  escuadra  aliada,  que  tomaron  parto  en  el  com- 
bate de  Abtao  el  7  de  Febrero  próximo  pasado,  eu  el  cual  92  cañones  que  mon- 
taban las  fragatas  españolas  «  lilauca»  y  «  V^ilia  de  Madrid»,  fueron  rechazados 
por  57  quo  montaban  la  goleta  «Oovadonga»,  cjrbetaa  «  Union  »  y  «  América  »  y 
fraílala  «  A purimac»,  no  ob.-ítanto  de^hallurja  entonces  estas  últimas  inhábiles 
para  maniobrar  con  sus  máquinas; 
Decreto: 

Art.  19  Se  concede  una  medalla  da  honor  á  los  renceJores  ea  el  comba- 
te naval  de  Abtao. 

Art.  29  Esta  medalla  seri  de  oro  para  los  jefe?,  de  plata  para  los  oficiales 
y  de  cobre  para  los  individuos  de  tripulación  y  guarnición.  Tendrá  figuia  elíp- 
tica, siendo  su  mayor  diámetro  de  32  milímetros  y  de  26  el  menor. 

Art.  39  La  medalla  llevará,  conforme  al  modelo  que  existe  en  la  Secre- 
taría de  Guerra  y  Marina,  las  siguientes  inscripciones:  en  el  anverso,  «  á  lo» 
vencedores  de  Altao»,  y  en  el  reverso,  «7  (í*?  Febrero. — 57  cañones  contra  92.» 

El  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Guerra  y  Marina,  queda-encar- 
gado del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  once  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  seis. 

Mabiano  Ionacio  Prado 

Jo86  Galtk. 
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BOlfJBABDUO  DE  VALPARAIMO. 


Frayaía  NumancíOy    Valparaíso  Marzo   11  de  1866. 
Muy  señor  mió: 

Tengo  la  honra  de  rciuitir  &  V.  E  lu  adjunta  capia  del  lüaniCesto  quo  di- 
rijo al  Cuerpo  I)i[>lomát¡co  residento  ca  la  Kepública  de  Chile.  De  bu  lectura 
se  impondrá  V.  E.  que  ha  lletíiido  ol  momento  en  (|ue  mi  Gobierno  cree  necehario 
tomar  por  ni  las  justa.s  fjatislaccioues  quo  lo  dobo  el  do  Chiic,  procediendo  & 
bombardear  el  puerto  de  Valparaíso. 

Al  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E.,  le  ruego  se  digne  participarlo  &  bob 
dignos  colegas,  para  que  llegando  oportunamente  á  noticia  de  los  «úbditos  ex- 
trangcros  puedan  estos  en  el  plaxo  quo  so  seuala  tomar  sus  medidas  &  fíu  de 
Hustracr.so  a,  los  eíbctos  do  esto  acto  necesario  de  hoetilidad;  en  que  procuraré 
Icalmonto  recaiga  todo  el  daño  sobre  los  intereses  y  propiedades  del  Gobierno 
do  Chile,  sin  podor  garantir,  eio  ombargo,  ea  tas  estromo  recurso  la  do  los  par- 
ticulares. 

Con  seutimiento  de  distinguida  conaidcraoion  tengo  la  honra  do  suscribir- 
me do  V.  E.  atento  S.  S. 

Casto  Meisdez  Nuñez. 


NOTIFICACIÓN  OFICIAL. 

VafjjaruUOf  Marzo  27  Je  1803 
Señor  Ministro  de  la  Guerra. 

El  jefe  do  la  escuadra  cuemiga,  en  nota  que  aoabo  de  recibir,  me  dico  lo 
quo  sigue: 

«  Debiendo  romper  el  fuego  sobre  la  plaaa  do  Valparaíso  el  día  31  del  ac- 
tual, tengo  el  honor  do  ponerlo  en  coaocimiento  de  Uá.,  cumpliendo  coa  ello 
con  un  deber  de  humanidad,  ¿  fin  de  quo  los  auciauos,  mugeres,  niños  y  JemáB 
habitantes  no  combutieutes  pongan  4  salvo  sus  vida^. 

Igualmente  esporo  se  sirva  US.  disponer  quo  los  hospitales  y  demás  edifi- 
cios consagrados  6.  institutos  do  caridad  tengan  algmia  bandera  que  pueda  dis- 
tinguirlos para  evitar  suí'raai  los  rigores  de  la  guerra.  » 

Lo  digo  á  US.  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

VlC*NTB    ViLLALON. 


CONTESTACIÓN  DEL  COMANDANTE  GENERAL  DE  AEilAS 

A   LA   NOTA    DS   BOMBARDEO. 

TaIj)araiso,  Alano  27  de  1866 

He  recibido  la  nota  de  US.  de  esta  fecha,  destinada  á  poner  en  mi  conoci- 
miento que  el  dia  31  del  actual  los  buques  de  su  mando  deben  romper  el  fuego 
Eobre  esta  ciudad.  US.  se  sirve  advertirme  que  el  conocimiento  que  me  dá  es 
en  cumplimiento  de  un  deber  de  humanidad  para  que  los  ancianes,  mugeres  ni- 
ños y  demás  habitantes  puedan  poner  á  salvo  sus  vidas.  Igualmente  espera 
US.  que  para  evitar  los  rigores  de  la  guerra  sobre  los  hospitales  y  demás  edifi- 
cios consagrados  á  institutos  de  caridad  se  tenga  en  ellos  alguna  bandera  ó  se- 
ñal que  sirva  para  distinguirlos. 

£1  pueblo  indefenso  de  Valparaíso,  como  asi  mismo  sus  autoridades,  reci- 
ben sin  quebranto  de  ánimo  el  anuncio  de  los  horrores  que  US.  les  promete;  pe- 
ro limitándome  aquí  á  contestai"  el  aviso  que  X'S.  se  ha  servido  darme  debo  ha- 
cer abstracción  de  otjro  género  de  consideraciones  que  no  sean  las  que  el  tenor 
de  la  nota  de  US.  me  sugiere.  La  ciudad  de  Valparaíso,  centro  puramente  co- 
mercial, incapaz  de  oponer  la  mas  leve  resistencia  á  un  bombardeo,  ni  á  otro 
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género  de  ataque  quo  no  esté  al  alcance  del  brazo  do  bus  ciudadanos,  no  puede 
ser  considerada  como  una  plaia  militar;  ui  bus  pacíücos  é  inermes  habitantes, 
acostumbrados  tan  solo  á  los  trabajos  de  paz,  pueden  ser  reputados  como  com- 
batientes; aprcbúrome  ú.  rectificar  estos  conceptos  de  US.  No  obstante  la  inefica- 
cia que  atribuyo  á,  la  medida  do  distinguir  con  señales  á  los  hospitales  y  demás 
edificios  consagrados  á  institutos  de  caridad,  porque  en  un  incidente  general, 
como  el  que  IjS.  anuncia,  dlüoilmcato  se  cscapariúu  do  Lu  llamas  los  asilos  del 
desvalido,  confundidos  como  están  oon  el  refeto  de  la  población;  no  obstante,  re- 
pito, se  pondrán  banderas  blancas  para  indicar  aquellos  sitios  y  tratar  por  íste 
medio  de  evitar  los  horrores,  ya  que  no  á  loé  habiíaatcs  inermes,  á  los  eoíer- 
mos  y  moribundos. 

He  contestado  la  nota  recibida  de  US.  B¡n  tratar  de  representarle  la  tre- 
menda responsabilidad  que  el  incendio  de  una  ciudüd  indeíeusa  y  la  matanza  de 
sus  pacíficos  habitantes  impoue  al  que  se  atreve  ¿  ccoeumar  un  acto  de  esta  na- 
turaleza. Réstame  tan  solo  recordar  ¿  US.  que  es  un  pueblo  de  Chile  el  que 
vá  á  sufrir  los  horrores  del  esterminio  y  que,  por  tanto  lo  M>portar4  coq  la  in- 
quebrantable entereza  que  lo  aseguran  búa  antecedentes. 
Al  Comandant«  general  de  la  K«ouadra  do  S.  M.  C. 

EL  PBESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  A  SUS  C0NCIUDANAN08. 

Conciudadanos:  —  El  bombardeo  de  Valparaíso  será  el  escándalo  del 
mundo  en  el  siglo  XIX.  El  asolamiento  do  una  plaza  comercial,  desprovista 
do  muros  que  la  protejan  y  de  cañones  que  la  defiendan,  importa  un  atentado 
contra  la  oiviliiacion.  Nuestros  enemigos  tendrán  la  vergüenza  de  haber  des- 
truido villauamoute  almacenes,  fábricas,  ferro-carriles,  telégrafos  y  edificios  pú- 
blicos y  purticu'ares  en  el  floreciente  puerto  del  Pacífico,  donde  todos  los  extran- 
gcros,  inclusos  los  mismos  españoles,  onooutraroa  siempre  hospitalidad  y  pro- 
tección. 

Chile,  lo  sabéis,  tuvo  al  fin  que  aceptar  la  guerra  que  le  declaró  el  almiran- 
te Pareja  el  18  de  Setiembre,  dia  de  gloriosos  recuerdos.  Hemos  combatido 
noblemente.  En  las  aguas  de  Papudo  obtuvimos  un  triunfo  espléndido.  De 
Abtao  huyeron  tristemente  nuestros  enemigos,  y  ahora  buscan  la  venganza  en- 
zaüáudosó  contra  las  paredes  de  una  ciudad  que  no  puede  oponer  resistencia  á 
una  escuadra  que  la  cañonea.  ¿  Es  esta  la  prueba  que  vienen  á  darnos  de  la  an- 
tigua arrogancia  castellana  y  de  la  virilidad  de  la  E.-'paña  moderna,  que  está  ha- 
ciendo ahora  mismo  alard«  do  tener  una  historia  que  relata,  en  cada  pajina,  una 
gloria  ? 

El  almirante  que  nos  ha  pedido  el  desagravio  de  las  imaginarias  ofensas 
hechas  al  pabellón  español,  lo  toma  ahora  en  sus  manos  para  revolearlo  en  el 
polvo  y  muucharlo  con  la  sangre  de  niños  y  viejos  inermes. 

CuiLBNOS  I  —  Tened  confianza  en  vuestros  gobernantes,  que  interpretando 
fielmente  vuestros  nobles  sentimientos,  no  firmarán  ningún  pacto  que  sea  des- 
honroso para  la  República,  por  muy  grande  que  sea  su  deseo  de  estar  en  paz  coa 
todos  los  pueblos  del  mundo. 

CniLBXOs!  —  El  que  es  valiente  es  magnánimo.  Aplacad  vuestra  justa 
ira;  haced  que  sea  notable  el  contraste  entre  los  actos  brutales  del  enemigo  y  la 
conducta  noble  de  un  pueblo  culto. 

Santiago,  Marzo  29  do  1868. 

José  Joaquín  Pérez. 


PROTESTA 

OX  LOS    MINISTROS  DE  LOS  aOBIEENOS  ALIADOS 

Santiago,  Marzo  27  de  1866. 
Señor. 
Los  infrascritos,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  PlenipotenciBrio  del 
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l'crií  y  Enviado  Extraordinario  y  Miui.^tro  lMcn¡p<»t  uciario  d<.-|{'ilivi:i  en  i'Aii- 
lo,  acaban  de  iiiipoucráe  Con  profunda  HorprcH-i  del  oficio  <|iin  c  s iSíjr  ('oTírin- 
danto  j^cnoral  de  armas  de  V^alparaiHo  ha  diri^'^ido  C(in  enta  fcchail  «cfor  Minl)»- 
tro  de  diicrra,  trascribióndolc  c\  qne  momí  nt'ts  antcB  Imbla  rftcibiii  lo 

la  escuadra  española,  anunciando  (pie  el  .'U  del  a<:t:in\  romporíi  «uh  ;  '»ro 

el  puerto  do  Valparaiso  y  afíadendo,  ptira  mayor  Cf«c:irn¡o  dt?  tan  bárl»aro  alen- 
tado, quo  cumplía  un  debor  de  haman  dad,  al  participárselo  coa  lo»  finca  quo 
expresa. 

lia  escandalosa  6  inconcebible  cotiGrmacion  de  una  amcnari,  qno  por  moa 
acreditada  que  estuviese  en  el  pueblo,  no  p'>dian  admitir  los  infrascritos  so  lle- 
gase ¡I  verificar,  les  impone  el  deber  do  'üri^irüe  .1  l!H.  para  nianiícstar  que,  do 
acuerdo  con  las  obligacioricn  qno  i  Bolivia  y  al  Perú  les  impone  el  poeto  do 
nlian/a  (¡ue  las  lijía  á  Chile,  y  mfw  qne  el  pacto  los  Kcnlimieri'os  de  que  est/ln 
auiíuauu.s  Is  (íobiornos  que  tienen  la  honra  do  reprc  cntar  y  que  simbolizan  loa 
do  ambos  pueblos,  han  acordado  c-^nsicrnarlos  en  la  declaración  que  tienen  la 
honra  de  acompañar  á  l'S.  con  el  f5n  de  que,  impuesto  d«  su  contenido  el  Go- 
bierno da  ÜS.,  so  digne  US.  ordenar  se  h  dé  la  mí>y«f»r  publicidad  pos  bl-». 

Los  infrascritos  aprovechan  esta  nuera  oportunidad  para  reiterar  á  Uá.  los 
sentimiontod  do  alto  aprecio  y  do  distingaida  coasidcracion  coa  que  goa  de  üá. 

Atentos  y  seguras  serviJores. 

J.  Pardo.  —  Juan  M.  MüSoz  CAnnERA. 

Al  seuor  Mini.stro  de  Estado  en  el  do.^pacho  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile. 

Los  infrascritos  Ministro  Plenipofcnc'ario  del  Perií  y  Enviado  Extraordi- 
nario, y  Enviado  Kx'raordinario  y  Minist'o  Plenipotenciario  de  lioüvia  eu  (Jlúle, 
en  representación  do  su3  respectivos  pai>cs,  vista  la  actitud  a.<».umi.ia  por  el  jefe 
de  la  escuadra  española  y  su  b.irbaro  intento  de  bombardear  una  población 
abierta,  indefensa  y  e-clu.s;vamcnto  comercial,  han  creido  de  su  dí;bur  protc-tar, 
como  en  electo  protestan,  á  combrc  de  sus  gobiernos,  contra  eso  acto  vandálico 
(si  es  que  llegue  í  rcaliKarsc)  declarando  (jne,  el  primer  cañonaxo  que  se  dis- 
paro por  el  enemigo  común,  ya  sea  pobre  dicho  pueblo  ó  Kobre  ca-ilquiora  do  los 
otros  db  Cliilc  (pie  so  halle  en  condicion''s  análogas,  será,  considerado  por  los 
Gobiernos  de  líolivia  y  el  Perú  como  si  fae-e  di.-parado  sobre  na  pu  rto  ó  po- 
blación del  Perú  6  de  Bdivia;  y  que,  considerando  el  bombardeo  que  se  anun- 
cia como  un  verdadero  atentado  contra  el  derecho  de  gentes  y  como  una  provo- 
cación salvaje  que  no  tiene  precedentes  en  los  fastos  de  la  guerra  entre  pueblos 
civilizados,  declinan  toda  la  responsabilidad  de  las  represalias  á  que  él  puedo 
dar  lugar  en  el  territorio  do  los  Estados  aliados  sobre  el  Gobierno  español  y  so- 
bre los  ejecutores  de  sus  órdenes. 

Y  para  que  s?a  notoria  esa  declaración  y  surta  sus  efectos  en  caso  necesa^ 
rio,  acordaron  ponerla  en  conocimiento  del  Excmo.  Gobierno  de  Chile,  como 
testimonio  de  los  sentimientos  de  ami.<tad  do  los  Gobiernjs  que  representan  y 
do  la  lealtad  y  energía  con  quo  están  resueltos  á  llevar  á  cabo  en  todas  sus  con- 
secuencias, los  deberes  de  la  alianza. 

Fecho  cu  Santiago   de  Chile    á  los  27  días  del  mes  de  Marzo  de  1866. 
[  Firmado  ] — J.  Paudo — Juan  R.  Muñoz  CABUEaA 

CONTESTACIÓN    DEL   MINISTRO   DE    RELACIONES   EXTERIORES    X    LA   NOTA 
PROTESTA    DE  LOS    MINISTROS    DEL   PERÜ    Y   SOLIVIA 
SOBRE   EL   BO.MBABDEO. 

Santiago^  Marzo  23  de  18G6. 
Señores: 
He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  fecha  de  ayer  con  que  VV.  SS.  ee 
htin  servido  favorecerme,  para  trasmitirme  una  declaración  en  que  han  juzgado 
oportuno  consignar  los  sentimientos  y  determinaciones  quo  les  ha  inspirado  la 
notificación  del  próximo  bombardeo  de  Valparaiso,  dirigido  ayer  mismo  á  laa 
autoridades  militares  de  aquel  puerto  por  el  jefe  de  la  escuadra  enemiga. 
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En  ebta  declaraciüii  bijrnifican  VV.  SS.  que  e!  primer  cañonazo  disparado 
por  ol  enemigo  común  Botre  Valparaíso  ú  otra  ciudad  de  Chile  en  condiciones 
análogas,  será  mirado  por  los  Gobiemog  de  lloüvia  y  del  Perú  como  dispara^Jo 
«obro  un  puerto  del  Perú  ó  de  Dolivia;  y  que,  cons  dcraiido  el  b*-mbardeo  (ju-j 
KO  anuncia  como  un  verdadero  atentado  contra  el  derecho  d.T  pentc-sy  como  una 
provocación  salvaje  que  no  tiene  precedente  en  Ioh  íUstos  de  la  jruerra  entro 
pueblos  civilizador,  declinan  toda  reHpon'abilidnd  de  las  represa!  as  ü.  quoíl  pue- 
de dar  lugar  en  el  territorio  de  ios  listados  aliados,  sobre  el  Gobierno  español  y 
eobre  loa  ejecutores  de  sus  órdenes. 

Mi  Gobierno  instruido  de  la  comnnicacion  cspafíola,  so  complace  en  reco- 
nocer los  nobles  y  justos  móviles  que  le  han  provocado.  Ello  impi'rta,  sio  du- 
da, para  valerme  de  la  eípre.«icu  V  V.  i^i*.,  un  testimonio  do  los  Bentimientos  do 
amidtad  que  aunan  4  los  Gob  ernos  del  Perú  y  de  l'olivia  respecto  de  (hilo,  y 
de  la  lealtad  y  enerjía  con  que  están  resueltos  i  llevar  á  ca^o  en  todas  f-us  con- 
tsccuencias  l(ts  deberes  do  alianra.  Pero  importa  también  la  mas  lejítima  y  me- 
recida reprobación  inílijidapor  les  dignos  n-pre^entaTites  do  d  s  Petado»  cultos, 
sobre  un  terctr  Estado  (lUe,  pretendiendo  Cgur^ir  eu  "a  comunid.d  de  los  pue- 
blos civilizados,  ultraja  todas  las  levos  quo  tetos  acobtuiuLr;in  le^pe  ar  incral- 
mente  en  sus  contiendas  irternacionaics 

Kn  efecto:  el  bombardeo  de  la  escuadra  empanóla  quo  en  tros  días  mas  de- 
be destruir  una  ciudad  marítima,  indefensa  y  abierta,  emporio  del  comercio  t:a- 
eional  y  extranjero,  reoidencia  de  iiumtTo^os  neutrales  que  tienen  vinculados  & 
ella  su  hogar  y  hu  f..rtuna,  es  un  acto  de  barbarie  tan  feroz  como  estéril,  que 
conculca  las  prcscripcif-nea  mas  sagradas  del  derecho  intercacioual,  que  afrenta 
la  civilización,  que  viola  todos  iod  fueros  d«  la  humanidad. 

La  escuadra  enemiga  ha  tenido  sobradas  ocasiones  para  hacer  á  Chile  y  & 
sus  generosos  aliados  una  gnerra  activa,  efic-aí  y  en  (juc  combatiendo  coiitra  ad- 
versarios armados,  aunque  infcriore.s  en  fuerr:i,  habría  siquiera  podido  salvar  el 
pundonor  militar.  Pero  desalent  da  á  los  prin;eros  tí  vcses,  ha  rehuido  ebtoá 
combates  y  ha  preferido  un  bombardeo  no  solo  sin  peligro  y  sin  gloria,  sino  ver- 
gonzoso y  humillante.  En  ese  bombarJeo  no  pueoe  encontrar  la  í-  n 
de  ninguno  do  los  fines  lejítimos  de  la  guerra,  y  su  resolución  de  e¡.  .  ^ 
es  fruto  eselusivo  de  una  zana  siu  freno  que  desprecia  la  cxcecracion  del  mundo 
civilizado. 

Los  ejemplos  de  humanidad  y  de  invariable  respeto  A  las  leyes  internacio- 
nales quo  Chile  y  sus  aliados  han  dado  &  España,  no  han  sido  parte  á  detener  al 
Gabinete  do  Madrid  en  su  punible  propó.-ito  de  imprimir  k  la  prctente  guerra 
un  carácter  salvaje  y  atroz.  Sobre  el  Gobierno  español  debe  pues  recaer  esclu- 
sivamento  la  pesada  responsabilidad  de  las  crueles  consecuencias,  que  va  á  acar- 
rear el  bombardeo  de  Valparaíso. 

Al  Gspre.sar  á  VV.  teS.  los  sentimientos  con  que  mi  Gobierno  ha  acojido  la 
mencionada  declaración,  me  apresuro  á  anunciarles  que  e'la  tendrá  la  publici- 
dad que  VV.  SS.  desean. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  6,  VV.  SS.  el  testimonio  do  mi  mas 
distinguida  consideración  Cun  que  soy  de  VV.  SS. 

Alvaro  Covabbübias. 


PROTESTA  DE  LOS  MINISTROS  piPLOM.\TICOS  DE 

HONDÜltAS  Y   DE   GUATEMALA. 

Señor  Comandante  cii  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C  en  el  Pacífico,  D. 
Casto  Méndez  Nuñez. 

*  Santiago  de  Chile  Marzo  29  de  1866. 

Señor: 
Con  sorpresa  y  profunda  pena  ha  llegado  á  nuestro  conocimiento  de  una 
manera  oficial  qu  V.  S.  se  propone  romper  el  fuego  sobre  la  ciulad  de  Valpa- 
raíso el  día  31  del  actual.     Esta  resolución  de  V.  B.  consta  asi  mlímo  de  la  no- 
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ta  que  con  fecha  27  del  corriente,  ha  BÍdu  eomuíiicada  por  V.  8.  al  Comuuduuta 
general  de  armas  de  la  provincia  de  Valparaiso.  En  talca  circunHtuucia.H,  j 
cuando  CBLdbamos  lojorf  de  atribuir  consistencia  ¿  los  rumorea  que  desde  a.'gunoi 
dias  circulaban  apropúsito  del  bombardeo  probable  de  la  ciudad  de  Valparaiso 
por  las  luorzaa  del  mando  de  V.  S.,  nos  hemi)s  vinto  sorprendidos  por  la  certi- 
dumbre de  que  entro  semejanto  propósito  en  los  planes  do  la  guerra  que  V.  S. 
oatá  encargado  de  hacer  en  el  Pacífico. 

Eran  parto  para  que  cro}ísemoa  faltos  de  fundamento  á  dichos  rumores,  el 
quo  ol  Gobierno  de  S.  iM.  0.  en  las  comunicaciones  de  sus  propios  agentes,  ha- 
bla consignado  do  uua  manera  torminanbo  que  se  proponia  hacer  la  guerra  como 
era  costumbre  entre  los  países  cultos.  Los  usoe  de  las  naciones  civilizadas  quo 
la  EspaQa  significa  querer  respetar  en  cata  guerra,  bu  buen  nombro  empeñado, 
la  consideración  do  quo  semejantes  actos  ho  podian  dejar  de  ser  desaprobados 
no  solo  por  las  naciones  europea»,  sino  por  las  repúblicas  americanas  reconoci- 
das ya  por  su  antigua  metrópoli,  y  tambion  por  las  que  obtabaa  en  via  de  serlo 
próximamente,  todo  nos  hacia  creer  ilu.sorio9  los  rumores  de  un  bombardeo  do 
Valparaíso  quo  no  entrando  en  ningún  plan  do  guerra  razonable,  no  podría  pro- 
ducir sino  electos  contrarios  &  loj  quo  intenta  Y.  ti.  perseguir. 

No  oran  poca  parte  para  tranquiliaarnos  las  protestaa  repetidas  de  que  el 
Gobierno  do  v .  8.  como  dijimos  arriba,  al  proponerse  hacer  la  guerra  como  es 
uso  entre  los  naciones  modernas,  no  queria  dlir  el  ejemplo  de  un  desvio  de  laa 
reglas  que  invocaba,  lo  que  por  ¿n  habla  de  contribuir  á  desnaturalizarla  y  dar- 
lo un  carácter  feroz  quo  ol  bombardeo  proyectado  cst&  llamado  á  producir. 

En  consecuencia,  jamás  pudimos  pensar,  do  acuerdo  con  los  principios  del 
derecho  de  gentes,  quo  una  plaza  no  lortiüoada  y  que  no  hace  fuego,  pudiese 
recibirlo,  y  quo  una  ciudad  puramento  comercial  y  desprovista  de  fortalezas  de 
defensa,  so  hallase  espuestaá  los  estragos  con  quo  se  lo  amenaza.  Mas  V.  8. 
no  se  propone  respetar  los  monumontoa  piiblicos  que  aún  en  el  bombardeo  de 
las  plazas  fuertes  son  acreedores  á  especial  consideración,  como  seria  fácil  pro- 
barlo con  las  mas  modernas  doctrinas  de  sabios  tratadistas,  si  pudiésemos  creer 
que  V.  S.  no  laa  conociese. 

En  tan  dura  estremidad,  teniendo  en  consideración  lo  intempestiro  y  cstra- 
fio  de  la  conducta  da  V.  S.,  el  corto  término  concedido  para  salvar  las  propie- 
dades extranjeras  existentes  en  Valparaíso,  las  demás  razones  aducidas  y  no  que- 
dando á  los  infrascritos  otro  recurso  por  el  momento,  se  ven  en  la  dura  necesi- 
dad de  elevar  al  conocimiento  de  V.  S.  esta  protesta  por  todo  lo  que  puedan 
perjudicarse  con  el  bombardeo  de  Valparaíso  los  intereses  centro-americanos,  y 
muy  particularmente  los  de  Guatemala  y  Honduras,  que  estamos  llamados  á  pro- 
tejer.  La  protesta  que  dirigimos  á  V.  S.  en  la  presente  comunicación  de  la 
manera  mas  formal,  la  elevamos  al  conocimiento  de  nuestros  Gobiernos  lespec- 
tivos  para  que  surta  los  efectos  que  son  de  esperar 

Aprovechamos  esta  oportunidad  para  ofrecer  &  V.  S.  los  sentimientoB  de 
distinguida  consideración  con  que  somos  sus  atentos  servidores. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Eepública 
de  Honduras. 

Ignacio  Gómez. 

El  Encargado  de  Negocioe  y  Cónsul  general  do  Iji  República  de  Gu»te«iala. 

Hermójeuu  de  Irrisarri. 


LEGACIÓN  DI  LOS  ESTADOS    UNIDOS  IN    CHILE. 

Valparaizo,  Marzo  28  de  1866. 

El  infrascrito  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados-Unidos,  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  le  ha  dirigido 
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BU  excelencia  el  señor  Comandante  en  jefe  de  la  escuadra  de  S.  M.  C.  en  el  Pa- 
cífico y  su  plenipotenciario,  el  27  del  corriente,  aconipafifindule  un  manifiesto 
dirigido  por  su  excelencia  á  los  líeprcí'HntaBtes  de  las  Naciones  extrangeras  rc- 
eidcntea  en  Chile.  En  esto  docnmento  su  excelencia  tiene  A  bien  consignar 
las  razones  que,  en  su  opinión,  justifican  el  empleo  de  hostilidades  ehtreiuaa 
contra  el  puerto  de  Valparaíso  y  otr(>8  puertos  de  la  costa  do  Chile  p'jr  las  fuer- 
zas de  pu  mando  concediendo  un  plazo  de  cuatro  diua  para  poner  en  salvo  6.  las 
ancianos,  los  niños  y  los  desvalidos. 

El  infrascrito  ha  enviado  copias  del  cspresado  manifiesto  i  bus  colcfras  del 
Cuerpo  Diplomático.  Por  eu  parte,  no  se  considera  llamado  á  analizar  las  cau- 
sas do  la  presente  guerra  6  el  fracaso  de  l-'s  esfuerzos  que  pc  han  hecho  hasta 
ahora  para  ponerle  t^'rmino  por  medios  conciüaditres  ó  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas; pero  se  considera  llamado  A  hacer  rivas  amonestaciones  y  &  protestar  w)- 
lomneraento  contra  la  dc-ítruccion  d»^  nn  j-uerto  puramente  c^JilJcrciiil,  casi  pro- 
piedad cficlusiva  de  neutrales  i' 

S.  E.  expone  que  el  estal!  del  bloqueo  de  las  costas  do  Chile  fué 

conducido  con  lenidad  y  que  !us  iitiu rales  han  sido  cor'.e-'tüonte  tiat:'.dr,nj  quo 
encontrando  este  medio  ineficaz  paraobíftier  la  deseada  reparac  un  por  parte  do 
Chile,  las  fuerzas  de  bu  maudu  hieieron  dos  distintas  tentativas  para  obtener, 
por  medio  do  un  combato,  la  satisfaceioD  pedida  por  España;  y  finaluiri.rc  (iu.> 
no  habiendo  logrado  h  cansa  de  insuperables  obstáculos  naturblef»,  es  ¿< 
hacer  sufrir  6  Chile,  todos  los  rijjoreá  de  la  ^uoira,  y  que  en  eoij.»v,.w^..  .u, 
romperá  el  fuego  Sí.bre  Valpara'so  y  cualquier  <  tro  puerto  que  jur¿rará  conve« 
niento,  como  un  terrihlt^  acto  do  human  dad  Ifjitimado  por  Us  razones  antes 
expuestas,  las  cuales  harán  posar  la  responsabilidad  de  todos  los  males  quo  ori- 
jine,  sobre  el  Gobierno  de  Chile  esclusivamente. 

EstAS  razon<8  no  alcanzan  A  satisfacer  al  infrascrito,  romo  no  aleanz.irán  & 
satisfacer  A  las  naciones  civilizadas,  do  que  su  excelencia  el  almiri' 
tA  justificado  ai  recurro  á  un  género  de  ho>tilidade3  que  bu  ex. 
califica  con  suma  razón  do  terrible,  con   el  objeto  de  castigar  A  un  ^ 
(juicn  de  tal  modo  e.?taria  dictante  de  castigar  por  nícd'os   Icjftin;»? 

Aunque  el  derecho  de   los  beligerantes  per: 
extremas  con  el  fin  de  llevar  «delante  lejí.imas  oj- 

oluyo  la  innecesaria  destrucción  do  la  propiedad  privada  cuando  no  puede  ob- 
tenerse «sí  ningún  resultado  ventajoso  para  los  fines  leales  de  la  guerra. 

La  ley  internacional  exceptúa  espresaracnte  de  la  destrucción  á  las  pobl:;- 
ciones  puramente  comerciales,  tales  como  Valparaíso,  y  el  iafra-scrito  suplicarla 
A  su  excelencia  que  considerase  muy  seriamente  la  inmensa  perdida  que  van  A 
sutrir  los  residentes  neutrales  y  la  imp  sibllldad  en  que  se  encuentran  para  mo- 
ver, dentro  del  brcvo  plazo  que  se  les  ha  oonccjido,  sus  muebles  dumé.íticos, 
sus  intereses  y  sus  mercaderías. 

Si  su  excelencia  presiste,  sin  embargo,  en  su  intención  de  bombardear  el 
puerto  de  Valparaiso,  A  pesar  de  las  serias  amonestaciones  que  acabo  de  hacer,  tolo 
resta  al  infrasorito  reiterar,  de  la  manera  ma.5  terminante,  en  nombre  de  su  Go- 
bierno, su  muy  solemne  protesta  contra  ese  acto,  por  ser  inusitado,  innecesario 
y  contrario  A  las  leyes  y  costumbres  de  las  naciones  civilizadas;  reservando  A 
su  Gobierno  el  derecho  de  proseguir  el  curso  que  crea  oportuno  en  vista  de  loa 
antecedentes. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  do  renovar  A  su  excelencia  el  Comandante 
en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C,  en  el  Pacífico  y  su  Plenipotenciario, 
la  seguridad  de  su  distinguida  consideración 

J.    KlLPATRIK 

A  S.  E.  el  Comandante  en  jefa  de  las  fuerzas  navales  de  8.  M.  C.  en  el  Pací- 
fico, &a.  &a. 
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PROTESTA  DE  LOS  CÓNSULES. 

Va/j>araito,  27  de  Harto  Je  186C. 

Los  iufrascr  tos,  cónsules  residentes  en  Valparaíso,  se  han  ímpucfito  do  !• 
nota  que  con  fecha  do  hoy  ne  ha  servido  dirif^ir  el  jefe  de  la  escuadra  d<!  8.  M- 
(J.  bloqueadora  en  eí-te  puerto  al  «cSor  cónsul  general  de  8.  M.  F.,  incluyí-ndo- 
Ic  ci'pia  del  luauifiesto  pasado  por  dicho  jefe  al  Cuerpo  Diplomático  rebideuto 
en  Chile. 

Enterados  de  su  contenido,  no  podemos  menos  de  manifestar  4  V.  E.  con 
cuan  profundo  sciutimiento  heitos  visto  que  V.  K.  ha  tomado  la  resolución  de 
proceder  al  bombardeo  de  esta  ciudad  y  de  cualquier  otro  punto  del  litoral  del 
Chile,  fijando  tan  solo  un  plazo  de  cuatro  dias  para  que  los  neutrales  residentes 
en  esta  pongan  en  salvo  sus  intereses  y  vidas.  No  es  nuestro  ánimo  entrar  en 
una  discusión  sobre  los  motivos  que  V.  E.  aduce  para  justificar  la  adopción  de 
una  medida  tin  esfrema,  pero  si,  es  nuestro  deber  de  hacer  todo  esfuerzo  para 
que  V.  E.  desista  de  un  acto  qu9  ha  de  ser  la  causa  do  la  ruina  de  miled  y  mi- 
les do  nuestros  representados  residentes  en  esta. 

El  derecho  de  gentes  no  permito  el  bonjbardeo  de  piaras  indefensas  y  la 
destrucción  de  puertos  como  éste  de  por  sí  queda  condenada:  pero  en  este  caso 
particular  lo  será  mas  desde  que  la  España  en  todas  ocasiones  ha  declarado  so- 
lemnemente que  en  la  guerra  actual  siempre  respetará  k  propiedad  neutral  y 
tratará  do  evitar  á  los  neutrales  los  daños  y  perjuicios  de  la  guerra.  Bajo  el 
amparo  do  esa  promesa,  los  extrangeros  residentes  en  esta  ciudad  han  vivido  en- 
tregados á  sus  pacíficas  ocupaoioncs  y  confiados  eu  que  la  España  daría  fiel  cum- 
plimiento á  promesas  tan  solemnes.  El  puerto  de  Valparaíso,  bien  lo  sabe  V. 
E.,  representa  en  to'Ja  su  estension  intereses  valiosos  do  neutrales,  y  bu  destruc- 
ción vendría  á  recaer  es  elusivamente  sobre  subditos  de  potencias  amigas  de  Es- 
paña, mientras  que  el  país  mi^mo  apenas  sentirla  los  efectos  do  un  acto  tan 
violento:  el  b.'mbardco  de  Valparaíso  puedo  oonsiderarse  mas  bien  como  un  ac- 
to de  hostilidad  contra  loa  neutrales  rcsidootes  aquí,  desde  quo  um  efectos  solo 
por  ellos  serian  sentidos. 

La  historia,  por  cierto,  no  presentará  en  tus  aaales  ningnn  sueeso  que  pu- 
diera rivalizar  en  horror  al  cuadro  que  representarla  el  bombardeo  de  esta  ciu- 
dad. Seria  un  acto  de  una  venganza  tan  terrible,  que  el  mundo  civilizado  se 
estremecería  de  horror  al  contemplarlo  y  La  reprobación  del  mundo  entero  recae- 
ría sobre  la  potencia  que  lo  kubiera  efectuado.  El  ÍBceudio  y  la  destrucción  de 
Valparaíso,  por  cierto,  seria  la  ruina  de  una  ciudad  floreciente;  pero  esté  V.  E. 
bien  persuadido  de  ello,  seria  también  un  eterno  baldón  para  la  España.  La 
ciudad  de  V^alparaiso  se  levantaría  de  sus  ceniaas,  pero  jamás  se  borraría  la  man- 
cha que  afearía  el  noble  pabellón  do  la  España,  ii  V.  E.  persiste  en  llevar  á  efec- 
to BU  cruel  intento. 

Si  á  pesar  de  todo,  V.  E.  lo  ejecuta,  nos  vemos  en  la  imprescindible  nece- 
sidad de  protestar  del  modo  mas  solemne  como  en  efecto  protestamos  contra  se- 
mejante proceder,  contra  los  intereses  de  nuestros  representados,  reservando  á 
nuestros  Gobiernos  el  derecho  de  reclamar  al  Gobierno  de  S.  M.  C,  los  enormes 
perjuicios  que  sus  subditos  han  de  sufrir;  protestamos  también  á  la  faz  del  mun- 
do civilizado  contra  la  consumación  de  un  acto  que  se  halla  en  contradicción  con 
el  grado  de  civilización  de  nuestro  siglo. 

Jorje  Lyon — Cónsul  general  del  Portugal. 

H.  Fischer — Cónsul  de  Prusia. 

Nicolás  C  Schuth — Cónsul  general  de  Dinamarca 

Ambrocio  W.  Clark — Cónsul  de  los  Estados  Unidos. 

Francisco  Matthaei — Cónsul  de  Hanover. 

Osear  Ad.  Berchemeyer — Cónsul  general  de  Austria. 

Arn.  Th.  Droste,  Cónsul  general  de  Bremen  y  de  Oldemburgo.. 

B.  Fischer— Cónsul  de  Suiza. 
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P.  A.  Torres — C<5n.sul  de  Colombia. 

J.  II.  PearsoQ — Vice-Cóusul  del  Brasil. 

José  Curletti — Delejiado  consular  de  Italia. 

Julio  Grisiar — Cónsul  de  Uélgica  y  Encargado  dftl  Consulado  de  Holanda. 

Felipe  (.'alman — Cónsul  de  Guatemala. 

Carlos  BalLsen — Cóusul  peueral  de  Suecia  y  Noruega. 

Carlos  Piui — Cónsul  general  de  Ilamburgoy  Kucurgadü  del  Consulado  de 

Sleeklemburgo. 
I).  Thomas — Cónsul  pcneral  de  las  Islas  Sandwich. 
G.  Kosemberjí — Cónsul  de  la  República  del  Salvador. 
A  S.  E.  el  fcíjüor  Comandante  general  de  Ing  íuerras  navbles  de  S.  M.  C.  en  el 
Pacífico  y  su  Ministro  Plenipoteociario   D.  Casto  Méndez  Nuñei,  abordo  de 
la  fragata  c  Numancia.  » 


CIRCULAR 

DEL  MINIiTRO  Di  BELACIONia   EXTKKlORtS  DE  CHILE  \  LAS  LEGACIONES  Di 
CUILttK^  £L  EXT£UI«a  &OUB.Í  EL  BOMBABD£0   DE  VALPARAIÜÜ. 

Santiago,  Abnl  19  de  1866. 

Valparaíso  ha  sido  ayer  víctima  del  mas  triste  y  vergontoso  de  los  atenta- 
dos que  recordará  jamás  la  hústoria  de  lag  naciones  cultas.  Durante  tres  horas 
aquella  gran  ciudad  comercial  y  marítima  ha  sido  bombardeada  por  la  escuadra 
española,  que  se  halla  bajo  las  órdenes  del  brigadier  D.  Casto  Méndez  Nuñeí, 
Sus  vastírimos  depósitos  de  mercaderías,  sus  opulentos  almacenes  de  comercio. 
BUS  pacíficos  hogares,  sus  monumentos  públicos,  sus  templos,  sus  establecimien- 
tos de  beneficencia,  han  sido  batidos  encarnizadamente  por  la  artillería  do  un 
enemigo  cuya  cobarde  2ai\a  parecía  hallar  estímulos  en  la  impunidad  con  que 
se  cebaba  eo  su  inerme  presa. 

Voy  á  trasar  á  US.  á  grandes  ra«gos,  la  historia  de  este  crimen  interna- 
cional siu  precedente.  Eu  cuanto  á  los  p  >,  debo  remitir  &  US.  &  loa 
numerosos  documentos  quo  hallará  en  nu  .  ,;los  y  en  el  «Boletín  de  No- 
ticias » 

^1  Viernes  23  de  Marao  comenzó  á  circular  en  Valparaíso  el  rumor  de  que 
la  escuadra  e.^pauula  se  preparaba  á  bomb:irdear«quel  puerto.  Kste  rumor  te- 
nia por  t'und;imonto  una  con  ver?acion  del  señor  general  Kilpatriek,  Ministro 
Plenipotanciario  de  los  Estados  Unidos  con  el  brigadier  Mendvtz  Nuñez,  en  la 
que  éste  líhimo  declaró  al  primero  su  determinación  acerca  del  bombardeo. 

Tal  declaración,  aunque  informal  y  privada,  era  auténtica,  svgun  me  ase- 
guró luego  el  mismo  general  Kilpatriek.  No  obstante,  nos  resistimos  á  creer 
que  el  jefe  enemigo  pnsiese  en  ejecución  un  designio  tan  infamante  para  su 
pais  como  estéril  para  los  fines  que  le  era  lícito  perseguir  en  la  presente  guerra, 
si  habia  de  hacerlo  según  las  leyes  de  las  naciones  cristianas  y  civilizadas.  Lia 
esperienci»  acaba  de  demostrar  cuan  inexacta  era  esta  obvia  consideración.  Bom- 
bardeando á  Valparaifio,  emporio  del  comercio  nacional  y  extranjero,  plaza  es- 
clusivameofi  mercantil,  ciudad  abierta  6  indefensa,  España  ha  obtenido  el  mas 
deplorable  de  los  resultados — oprobio  para  sí  misma,  daños  enormes  6  innecesa- 
rios eu  k>3  intereses  neutrales  radicados  en  Valparaíso,  y  una  recrudecencia  in- 
calculable en  el  carácter  de  la  guerra  actual. 

En  previsión  de  ese  resultado  fatal,  nos  inclinábamos  á  pensar  que  el  bom- 
bardeo anunciado  no  llegaría  á  tener  efecto, por  mas  que  la  pasada  conducta  de 
nuestros  eut  migos  estuviese  muy  distante  de  ser  una  garantía  de  su  respeto  á 
las  mas  inviolables  prescripciones  del  derecho  internacional. 

Habia,  ademas,  otros  motives  quo  nos  confirmaban  en  nuestras  presuncio- 
nes. Dos  grandes  naciones  marítimas,  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña, 
tenían  en  \  alparaiso  fuerzas  navales  muy  respetables,  enviadas  &  nuestras  aguaa, 
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Begun  todas  liis  apuiiencias,  jor  cansa  de  la  ffucrr»  actiul  y  en  protección  de  los 
intercMH  de  su»  rcspcctivou  nRcionalcs.  Natural  cr»  creer  que,  aurxjuo  la  es- 
cuadra oBpfiflola  intentare  efectuar  el  bombar  ico,  las  fuerza»  naralcH  de  los  Es- 
tados Unidos  y  de  la  Gran  Hrctaña  impilicsen  la  con.'<umacion  de  un  hecho  de 
iniíñl  barbílrio,  qne  cnTolna  la  ruina  de  nunifrosos  atibditoi  británicos  y  ciu- 
dadanos fforte-americano».  Natural  era  tan|bien  que  la  Francia,  cnyos  sübdi- 
toa  no  Be  hallaban  monos  comprendidos  en  Valparaíso,  se  adhiriese  moralmcnte, 
por  el  ('•rgano  do  la  diplomicia,  á  una  resistencia  tan  Itjítiraa. 

Apenas  podíamos  abrigar  alguna  dnda  k  este  ref«pccto,  cuando  recordába- 
mos las  insinuaciones  incquÍTocas  y  reiteradas  que  el  sofior  Taylor  Thompson, 
Knoargadü  de  Negocios  de  8.  M.  Británica,  no»  h*bia  hecho  de  antemano.  Do 
tiempo  atrás  se  dccia  on  el  piUjHco  que  nos   pre-  «si  emplear  torpedos 

para  destruir  la  escuadra  española,  y  el  peñor  T:  no  bien  hubo  llegado 

este  rumor  A  sus  nidos,  se  había  dirijido  A  novotr^K»  pira  rogarnos  qus  desistié- 
semos  de  aquel  medio  de  ataque.  Fnndaba  sus  instancias  en  la  consideración 
de  que  el  uso  do  los  torpedos  podía  dar  un  pretesto  para  e!  bombardeo,  drjando 
comprender  qno  sin  ol  uso  do  ellos,  tal  bombarder»  no  tendría  efrrto  en  ningún 
caso,  cualquiera  que  fur-se  la  intención  de  la  cscna^ira  blf>quead')ra.  La  iusis- 
tcncía  del  stSor  Taylor  Thompson  en  esta  protencion  se  TÜ  tegunlada  por  el 
señor  I>enman,  jefe  do  la  estación  natal  de  S.  M   B. 

Luego  que  so  anunció  el  boíibardeo,  lí»e  agentes  diplomiticos  án  Francia 
y  do  la  {imn  Bretaña  se  trasladaron  i  Valparaiáo  en  unión  de!  general  Kil- 
patrick,  I^Iinistro  do  los  Estados  Unidos  y,  cuando  ac^uarJábamos  que  sus  acuer- 
dos y  sus  jcstiones  cerca  del  jefe  bloqneador  trajesen  el  resultAdo  previsto,  su- 
f>imos  que  habían  abandonado  toda  idea  do  impedir  el  bombardeo  por  medio  de 
as  armas.  I)o  noa  nota  del  señor  Rodgers,  (Comodoro  de  los  Estados  Unidos 
83  desprende  que  la  falta  de  adquiesencia  do  los  agentes  oSciales  de  las  otra* 
naciones  hiro  imposible  la  resistencia  que  se  tenia  en  vista,  y  dej'í  burladas  las 
e.-'pcranzas  y  sdpiicas  do  la  numerosísima  población  extranjera  de  Valparaíso. 

Entre  ta  -to  el  brigadier  Mendcí  Nuñe/  había  notiScado,  el  '27  de  Marro, 
á  la  autoridad  miütar  de  Valparaisn,  que  el  31  del  mismo  mes  romperla  el  fue- 
go sobre  la  ciudfid,  agregando  que  hacia  tal  notificación  para  que  los  ancianos, 
mujeres  y  niños  y  demás psrtona$  no  comhatii'.nteg  pisiesen  en  salvo  íus  vidas. 
Pedia  al  mismo  tiempo  quo  fc  fnarbolase  en  los  hospitales  y  domas  estableci- 
mientos de  caridad,  banderas  quo  permitiesen  diftinguirlos  y  preservarlos  de 
los  fuegos  de  artillería. 

El  aspecto  que  ofrecit5  Va-paraíso  poco  dcspucs  de  recibida  esta  noticia  era 
profundamente  do«olador,  todos  sus  habitantes  se  Apresuraban  á  salvar  su.s  pro- 
piedades muebles,  y  muchos  &  abandonar  sus  casa-^,  y  aquella  emigración  gene- 
ral debia  realizarse  en  el  término  perentorio  de  poco  mas  de  tres  dias.  Valpa- 
raíso cuenta  una  población  de  mas  de  ochenta  nail  almas,  y  esto  dato  basta  para 
manifestar  cuan  insuficiente  era  el  plaso  acordado.  Asi  es  quo  no  obstante  el 
incesante  movimiento  de  los  trenes  del  ferro-carril,  donde  las  personas  indijen- 
tes  encontraban  pa.sajc  gratuito,  la  mayor  parte  de  la  pobhcion  tuvo  que  per- 
manecer en  la  ciudad,  de  ia  cual  solo  pudo  extraerá©  una  cantidad  ralativamen- 
te  insignificante  de  muebles  y  mercaderías. 

Mientras  que  dirijia  ala  autoridad  militar  de  Valparaíso  la  notificación  re- 
ferida, el  brigadier  Jíendez  Nuñe»  pretendía  paliar  ante  los  neutrales  la  enor- 
midad del  atentado  que  ee  preparaba  á  consumar.  Con  este  fin  envió  el  mismo 
dia  27  al  cuerpo  diplomático  y  consular  un  manifiesto,  en  que  esponia  las  razo- 
nes que  le  movían  al  bombardeo.  Según  este  incalificable  documento,  la  es- 
cuadra española  habia  llevado  su  denuedo  hast»  la  temeridad  yendo  á  perseguir 
á  las  pequeñas  fuerzas  marítimas  de  Chüe  y  del  Perú  en  el  archipiélago  de  Chi- 
loé:  las  continuas  nieblas  y  tortuosos  canales  de  aquel  arcliipiélago  le  habían 
estorbado  el  encontrarse  con  sus  adversarios  y  en  tal  imposibilidad,  no  le  que- 
daba otro  medio  de  ataque  agresivo  que  el  bombardeo  de  ^'^alparaiso. 

Aunque  esa  imajinada  imposibilidad  hubiera  sido  real  v  positiva,  el  com- 
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burdeo  de  una  ciudad  comercial,  abierta  (:  indefensa,  no  habñu  quedado  jusíifi- 
ciido  cu  manera  alguna;  tanto  mas  cuanto  que  Chile  tiene  dos  plazas  fuerte», 
las  dvl  Corral  y  Ancud,  que  el  brigadier  Méndez  Xufíez  hubiera  podido  bom- 
bardear sin  violar  cobardemente,  como  lo  ha  hecho,  el  derecho  de  gentes  y  loa 
Bcntimientos  de  humanidad  mas  reppetablea. 

Pero  la  imposibilidad  alegada  no  ha  existido-  Dos  frígatas  cfpafiolu  pe- 
netraron no  ha  mucho,  sin  dificultad,  en  el  apostadero  de  Abtao,  donde  faerou 
batida»  y  puestas  en  retira-la  por  fuerzas  navales  do  (/hile  y  del  Pera  muy  in- 
feriorea.  Mas  tarde  la  fragata  blindada  «Numancia»  y  la  fragata  tUlaucax 
volvieron  <l  penetrar  en  el  archipiélago  ,  v  habiendo  estado  en  las  inmediacio- 
nes del  nuevo  apretadero  de  l:i  pequeña  nota  chiieno-periuna,  no  osaron  llegar 
liaíta  ella  por  no  arroi^trar  los  fuegos  d^  improvisadas  batería»,  pero  no  porobs» 
táculos  naturales  quo  no  existen  en  realidad. 

Kl  mismo  jefe  Císpaüol  destruyó  todo  el  valor  de  «u  argumento  rehusando 
la  invitac'on  á,  un  combate  entre  iguales  fuerzüs  marítimas,  á  diez  milla»  de  Val- 
paraíso, en  un  paraje  eseuto  do  toeft/'i»  y  canalrs,  invitación  que  bc  le  hizo  & 
nuestro  nombre  por  la  autoridad  militar  respectiva,  en  la  víspera  del  bom- 
b.irJco. 

Ni!nca  habríamos  avanzado  una  proposición  semejante,  si  la  deliberada 
inexactitud  d<j  lati  afirmaciones  contenidas  en  el  manifiesto  del  Brigadier  Mén- 
dez Nuñ(Z,  no  la  hubitcc  hecho  necesaria.  Nos  qued»  la  satisfacción  do  que  el 
respetable  jefe  de  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos,  se  habria  prestado  á 
scwir  do  juez  en  el  caso  do  haberes  llevado  á  efecto  el  duelo  internacionul  qae 
proponíamos.  K"*ta  bondadosa  deferencia  muestra  bien  claro  cuan  oportuna  ) 
m  jtiv.ida  era  b*  proposiciou. 

Vero  el  jefe  enemigo  prefirió  a  un  combate  leal  y  civilizado  la  triste  impu- 
nidad del  bombardeo  de  una  ciudad  que  no  podia  contentar  sus  fuegos. 

A  pesar  de  las  enírjicas  y  jut.t:ts  amoncstaeiones  del  representante   dipl'>- 
m Ático  de  los  Kstados  Uüidos,  á  pesar  de  Iks  protestas  no  a 
tíig  de  todos  los  cónsules  extraiijeroH,  el  brigadier   Méndez  ......  j 

irifloxiblo. 

Ayer,  á  las  ocho  de  la  mañ.nna.  I  s  bnoríes  de  las  escuadras  británica  y 
ntrt^írajric.ina  .*?o retirab »n  de  la  bahiiú-í  V'ilpiraisoparaser lejanas  y  pasivoj 
éai^ec'ador'ís  del  asesinato  en  ni-isa,  de  una  población  pacíScí,  y  de  la  demoli- 
ción 6  incendio  de  un.x  ciudad  inerme,  que  guariaba  en  su  seno  millares  do  ho- 
norubles  y  laborloso.s  extranjeros.  Al  mi^mo  tiempo,  la  fragata  blindada  «Nr- 
mancia»!,  llevando  á  su  bordo  al  jefe  de  la  escuadra  enemiga,  se  adelantaba  J 
interi<>r  do  la  bahía  seguida  de  las  demás  naves  españolas,  y  di.^paraba  dos  ca 
íionazos  en  señal  de  que  el  bombardi>o  priucipiaria  una  hora  después. 

Al  ruido  de  esta  sefial,  la  población  de  Valparaíso,  de  la  que  no  habiai 
desaparecido  tof;»In»cntc  tii  aun  las  mugercs  y  los  niños,  prorrumpió  en  un  gr 
to  unünime  de  indignación  y  do.spceio  &  sus  cobardes  verdugos,  y  aguardó  con 
resignación  serena  y   varoi.il  h  horade  la  salvaje  inmolación. 

A  las  nueve  de  la  maRami  la^  naves  espauoUs,  colocadas  k  corta  disti-acia 
y  en  toda  la  estonsion  de  la  playa  semi-circular,  á  cuyos  bordes  se  levanta  Val- 
paraíso, rompió  el  fuego  hobre  toda  la  ciudad,  Bosteciéndjlo  cm  eacarnlzíiraien- 
to,  hasta  el  fin  del  bombardeo,  contra  los  almacenes  de  Aduana,  el  populoso 
barrio  de  la  Planchada,  la  Bolsa  Comercial,  el  palacio  de  la  intendencia  y  la  .•_ 
tacion  del  Ferrocarril  central. 

En  des-oreoio  de  la  espontánea  promesa  del  jefe  enemigo,  los  hospit&I;»  ■. 
demás  establecimientos  de  caridad,  que  se  distinguiah  por  sus  banderas  blanca» 
eran  cañoneados  con  visible  intención.  Desde  el  principio  del  boml  -.rd^o,  h 
iglesia  Matriz,  donde  so  habia  instalado  un  hospital  do  sangre,  recibía  v^.-ntrc 
de  sus  nave^  tres  bombas,  que  causaban  daños  considerables  en  el  templo. 

A  la  segunda  hora  del  fuego,  el  incendio  se  declaraba  en  el  barrio  de  ia 
Planchada  y  adquiría  cu  pocos  momentos  proporciones  jigantescas. 
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En  breve,  los  almacenes  ti 
eran  tauibien  prosa  do  las  )lau;ii<). 

Kl  cañoneo  continuabu,  bin  embugo,  y  «solía  mezclarse  con  dcíicarjruv  a.: 
JtiisH-jrla  dustinadati  ¿  lau  pirttonotí  que  no  hulluban  fituudaü  cerca  de  Lm»  onliiu» 
del  inur. 

Solo  dcspucs  do  tves  lioruí*  de  i'ixciro  in¡'(..-aníc,  en  que  los  cncnji^o*  di^p'!- 
raron  cerca  do  dos  mil  quinicnUis  bala»  .Je  «.«non  y  bouibají  uobre  la  ciudad,  lu 
a>íumancia)>  há  una  bandera  ({ue  anunciaba  la  Hu^p'Mi^ion  del  bombardeo. 

Durante  esas  tres  hura»  la  guarnición  de  Va'ph.'aiso,  repartida  en  toda  la 
eBto»i«ion  de  la  ciudad  para  rejiriniir  cnalquiera  de«í«)rden,  y  la  nia\oria  de  hu» 
babitantcp,  colocaUa  cu  La  Hltura«y  en  los  miradores  y  uzoteitij  'Je  la*  canas  par- 
ticulares hablan  soportado  af]uul  villano  y  abouiiuablu  u!trajc  con  pasiva  heroi- 
cidad y  en  medio  de  un  silencio  interrumpido  t:<n  tolo  pur  aclnnjacione»  en  bo- 
nor  de  nuestra  patria  y  en  oprobio  do  sus  menguados  enemigos. 

No  bien  habia  cesado  el  luego,  cuando  los  denodados  cui;rpo«  de  bonibrrog 
de  Santiago  y  de  V^alparaiso  se  precipitaban  fcobre  la»  llamatt  dt;l  incendio  y  hu- 
cian  esí'ucrzüs  sobre  humanos  para  detciícr  su  indescriptible  voracidad,  l'es- 
pues  de  muchas  hcrüs  de  trabajo  incesante  y  abrumador,  en  que  fueron  soeun- 
dudos  eücuzuicnte  por  la  fuerza  pública,  el  curno  de  lie  lianwiit  «<■  detenía  sin 
alcanzar  á  destruir  totalmente  los  almacenes  do  Aduana  ni  el  barrio  de  la 
Planchada. 

Sin  embargo,  la  parto  de  la  ciudad  consumida  por  las  llamos  ha  sido  bas- 
tante gmnde  para  sepultar  bajo  sus  escombr(»8  muchos  millones  de  riqueza  pri- 
vada, la  fortuna  do  uunjerosas  íamilins,  las  mercaderías  de  opuleijLa.1  ca.sas  de 
eomeieio  extí-anjen-s,  priocipalniento  inglesas  y  france«ns. 

Tal  ha  sido  el  resultado  matírial  ma.s  grave  del  bombardeo  español,  resu  - 
tado  ante  cuya  magnitud  aparkcen  insi¿;niücautes  los  daños  que  han  recibido 
algunos  de  nuettros  edificios  públicos.  Ks  digno  de  notarse  á  este  rc.'^peeto, 
que  si  Lien  todos  los  cstabloeiinicntos  de  propiedad  tí.>c.d  y  los  monumctitos  pú- 
blicos fueron  batidos  por  !a  artillcria  e.^pañola,  esta  se  encarnizó  de  preferencia 
sobre  los  almacenes  de' Aduana,  en  que  el  Kfetado  solo  ha  perdid.i  un  edilieio  va- 
lioso, al  paao  que  los  eoniüreiantes  neutralíS  ban  tenido  que  sorpoitar  la  des- 
trucción de  muchos  milloncü  de  su  propiedad. 

Bu  cuautií  á  los  males  mas  seLsibles  é  iireparables,  íl  las  pércliilas  de  vidas 
humanas,  hasta  ahora  solo  se  tiene  noticia  de  que  hayan  perecido  por  las  balas 
ó  bombas  del  enemigo,  uuas  poeas'porconaá  de  condición  modesta  que  se  encon- 
traban en  los  cerros  vecinos  á   Valparaíso. 

Pero  el  bombardeo  de  aquella  pacífica  ciudad  ha  traído  un  resultado  mo- 
ral mucho  mas  dignu  de  atención  (¡ue  cuale-quiera  re>ultados  niaterialeá. 

Kn  primer  lugar,  él  ha  demosirado  una  vez  mas  la  enerjta  incontrastable  de 
,este  país  en  la  defensa  de  la  justa  causa  que  .sostiene,  y  ha  arrojado  un  negro  y 
eterno  baldón  sobre  el  odioso  agrt  sor  de  Chile  y  d<-l  íerú,  sobre  el  antiguo  y 
pertinaz  enemigo  de  la  América,  que  ha  renunciado  á  la  difícil  empresa  de 
vengar  sus  multiplicados  reveses  en  bueno  y  leal  combate.  Los  fuegos  de  ar- 
tillería de  su  poderos-i  escuadra,  apagados  eu  Papudo  y  en  Abtao,  han  vuelto  ¿L 
eueeuderse,  nu  para  reparar  esas  mortificantes  derrotus,  sino  para  sembrar  de 
escombros  y  de  luto  nuestra  hermosa  ciudad  marítima,  la  opulenta  y  elegante 
metrópoli  del  comercio  y  de  la  navegación  del  Pacífico.  A  los  gloriosos  azares 
de  uua  noble  lucha,  ha  preferido  una  guerra  de  destrucción  bárbara  é  inútil. 
Después  de  haberse  retirado  vergonzosamente  delante  de  l'uerzas  inferiores  4 
las  suyas,  ha  venido  (i  inmolar  con  cobarde  impunidad  un  pueblo  que  no  podía 
oponerle  otra  resistencia  que  la  noble  y  seiena  impasilidad  del  mártir.  Consu- 
mando esta  triste  hazaña,  no  ha  vacilado  en  perder  para  siempre  su  honor  mi- 
litar y  en  atraerse  la  jus  a  execración  de  las  naciones  cultas  y  cristianas,  de  cu- 
ya comunidad  se  ha  desertado  violando  impudentemente  sus  leyes  internacio- 
nales mas  sacrosantas,    sentimientos  de  humanidad  mas  lejítimo.-i. 

El  inundo  Civilizado  y  sobre  todo  la  Europa,    en  cuyo  seno  vive  España, 
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deben  apresurarre  á  casiitrar  con  su  explícita  y  tremenda  reprobación  el  crimen 
atroz  que  ayer  so  ha  perpetrado  en  Valparaiso,  por  lus  tuerzas  marítimas  de  u:t 
pueblo  que  se  apellida  culto  y  cristiano. 

Si  asi  no  fuese,  si  este  cobarde  abu30  de  la  fuerza  encontrase  icdi^-lgeacla 
en  las  grandes  naciones  de  Europa  y  América,  los  listados  débiles  tendrían  que 
cambiar  conipLctaai.3nte  de  actitud  y  do  miras  cu  sus  relaciones  interuacionaics. 

Coníiandü  en  que  ese  ilustrado  jíobicrno  participará  de  nuestra  opinión,  y 
ó,  ün  do  ilustrar  su  juicio  y  resolucioi'.es,  rucar^'o  6,  US.  que  lea  esto  despacho 
A.  S.  K.  el  Ministro  de  líeUciunes  Kxteriores  de  eso  pais,  y  le  dejo  uuu  Cvpia 
do  él,  ei  S.    K     lo  desea. 

Dios  guarde  íl  T.S. — Alvaro  Covabbubias. 

PARTK  OFICIAL. 

Jntcndtncia  de  Valpuraito,  Abril  1*.  de  13C6 

Señores  Ministros: 

Por  diversos  despaclioa  telegráficos  he  tenido  «1  lir  á  U3.  úni- 

camente de  aqui'llas  eircunstancius  mas  nutablos  u  X-i  eíta  ciudad, 

efectuado  por  las  í'uerzas  españoia-s  el  31  del  mes  que  acaba  de  espirar.  Tero 
la  enormidad  de  aquel  atenUido,  tan  deshonroso  para  sus  [Kirpetradoies  como 
glorioso  p;a"a  el  pueblo  (juo  lo  ha  sufrido,  requiere  que  .sea  dado  á  conocer  has- 
ta en  sus  menores  detalles,  para  que  eo  ellos  se  vea  mas  en  relieve  el  carácter 
de  ferocidad  que  un  eiiemigo  que  blasona  de  leal  y  culto,  ha  empezado  á  dar  á 
la  guerra  que  por  nuestra  parte  sostenemos  con  generosidad  é  hidalguía. 

l'ara  hacer  constar  los  heehus  de  que  voy  á  dar  á  US.  un  breve  resúmeu 
de  un  modo  abs«»lutamcnte  incoutrovertible,  hé  pedido  respectivamente  á  loa 
diversos  (unc.onarios,  cuenta  exacta  y  comprobada  de  aquellaá  circunstancias 
cuyo  coniK'iiniento  los  coueierue  inmediatamente,  y  me  prometo  leuuír  cu  bre- 
ve estos  datos  precisos  para  trasmitirlos  al  conocimiento  de  US. 

Kntre  tanto,  trataié  aquí  do  recapitular  solamente  aquellos  hechos,  cuya 
notoriedad  es  incuestionable,  y  dfl  que  pueden  dar  testimonio  cuantos  se  deten- 
gan á.  contemplar  los  cstiagotí  de  la  barbarie  c-^pañola,  grabados  indeleblcmeute 
pobre  los  monumentos  que  el  comercio  y  l¡»  civilización  habían  elevado  en  esta 
floreciente  ciudad,  dudante  largos  años  de  paz  y  de  progreso. 

Antes  do  relatar  otros  heohos  menos  importantes,  no  debo  dejar  desaperci- 
bido aquel  que  imprime  al  atentado  de  las  fuerzas  españolas  un  carácter  el  mas 
execrable,  y  que,  unts  (¡ue  todos  los  otros,  ultraja  los  sentimientos  de  humani- 
dad y  de  Oiiltura. — VA  brigadier  Méndez  Nuñez,  iuvucando  sentimientos  que 
estaba  lejos  de  abrigar,  habia  d  cho  bajo  su  palabra  oficial  al  señor  Comandante 
General  de  Armas  do  la  plazi.  que  sus  cañones  respetarían  los  hcNspitalea  y  do- 
mas edificios  consagrados  á  institutos  de  curidrid.  para  cuyo  efecto  pedia  que  se 
le  designasen,  enarbolando  en  ellos  una  bandera  blanca.  Haciendo  por  UTie.^tra 
parte  cumplido  honor  á  la  palabra  formalmente  empeñada  por  el  rcpre.*ei:  •  ' 
de  España,  todos  aciuellos  eátMblecimientos  de  caridad  que  son  sagrados  t 
guerras  mas  encarnizadas,  fueron  di^^tintameote  designados  con  una  bauuer.i 
blanca.  Ksas  señales  fueron  sin  embargo,  los  puntos  hacia  donde  diriji.ron 
muchos  de  sus  mas  certeros  disparos  hs  baterías  enemigas.  Los  españoles  hi- 
cieron fuego  gobre  el  hospital  de  caridad  lo  hicieron  sobre  las  iglesias  de  la  in.;.- 
triz  y  de  la  Merced,  convertidas  en  hospitales  de  sangre,  lo  hicieron  scbro  la 
casa  del  buen  Pastor  y  del  Hospicio,  lo  hicieron  finalmente  sobre  los  templos 
de  San  Ignacio,  ilccoletii  del  Barón  y  San  Francisco.  Y  como  ei  no  fuera 
bastante  atroz  el  hecho  do  atacar  aquellos  recintos  sagrados,  arrojaron  «obre 
ellos  alternativamente  balas  y  proycctdes  incendiarios.  La  providencia  quicio 
preservar  las  vidas  de  los  que  moraban  en  aquellas  casas;  pero  los  frontispicio?  t 
interiores  de  ellas  O'^teiitan  las  huellas  de  las  granadas  y  de  las  bombas.     Se  ha- 
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ce  áiñcil  concebir  fiuü  el  rcprcflentantc  de  una  nación  cristiana  y  europc»  haya 
truBpaoado  hupta  tul  extremo  lo»  límites  que  dcmarcun  la  humanidad  y  el  honor 
luilitar;  pero  para  quien  quiera  que  conozca  laa  localidades  c^  lucra  de  toda  du- 
da que  los  hospitales,  templos  y  (.stablccimieutos  de  caridad  fueron  objeto  del 
mas  dcspaturalizado  conato.  8i  el  Lr¡f;adier  ospafíol  traiaba  de  ol'cudcr  ul  cuar- 
tel de  artillería,  á  loa  almacenes  fisciilert,  al  palacio  del  ílobicrnoy  á  la  chtucion 
de  ferrocarril,  es  inconei  bible  de  todo  punto  el  desvio  ca.sual  de  sus  puntería» 
liasta  sitios  tan  distatites,  como  lo  estíin  de  los  lugares  indicados,  los  establcci- 
micutos  de  caridad  y  los  teuiplos  bombardeados,  y  es  loitoto  concluir  (juo  loa 
tiros  que  recibieron  son  la  obra  de  un  crimen  horrible  y  defenidaiuenie  prenie- 
ditado.  tic  tiene  gcueralrDcntc  la  convicción  de  que  el  bri,i:aHi(  r  español,  al 
pedir  que  se  le  scfíulat-en  Ioh  hospitales  y  demás  establociniieutos  de  beneficencia, 
iQcdit<5  una  cstratujema  indigna  para  atraer  á  esos  sitios  ma^or  número  de  víc- 
timas. Y,  en  verdad,  rsta  imputación,  hecha  al  que  uaudú  disparar  sobre  los 
hospitales,  nada  tiene  de  calumniosa. 

Pero  el  bri^íadier  Méndez  Nuñcz  no  eolo  ha  desconocido  le»  deberes 
que  el  honor  y  la  lealtad  imponen  al  representante  de  una  nación  y  al  militar, 
en  sus  relaciones  con  sus  enemiicf.s;  los  lia  desconocido  también  de  una  manera 
Bo  menoA  odiosa  con  respecto  &,  los  neutrales. — V^l  cuerpo  consular,  como  US. 
lo  sabe  bien,  rccibi(í  la  formal  promesa  de  que  los  intereses  neutrales,  y  aun  las 
propiedades  particulares  do  chilenos,  serian  preservados  do  la  dcvustacion  que 
proyecUiba  inicuamente  sobre  las  propiedades  del  Estado.  Ahí  e«tán,  no  obs- 
tante, humeantes  aun  los  depósitos  del  comercio  extranjero  en  almacenes  fiíica- 
les,  incendiados  con  preferencia  á.  todo.  Ahí  están  también  los  centros  comer- 
ciales de  las  calles  do  la  l*lauchada,  do  Cochranc  y  de  Blanco,  de  la  plaia  de 
la  municipalidad  y  de  las  calles  adyacentes. 

Los  primeros  tiros  de  las  naves  españolas  fueron  dirijido»  á  lo3  almacenen 
fiscales  de  depdsito,  y  en  seguida  hicieron  sus  punterías  aliernativanicnte  sobre 
el  cuartel  de  Artilleria,  la  calle  de  la  Planchada,  la  Bolsa  comercial  y  el  palacio 
de  Gobierno;  después  sobre  el  populoso  barrio  del  Almendral,  sobre  la  cbtacion 
del  ferrocarril  y  la  población  del  Barón. 

La  carencia  de  datos  precisos  que  las  multiplicadas  y  urgentes  atenciones 
del  momento  no  han  permitido  reeojer  aún,  me  priva  de  comunicar  á  VS.  la 
enumeración  prolija  de  los  estragos  sufridos  eu  los  edificios  públicos  y  particu- 
lares; pero  puedo  no  obstante  dar  á,  US.  como  seguros  los  siguientes  ponnenores. 

En  el  cuartel  de  artilleria  los  daños  sufridos  no  son  de  gran  consideración. 

Los  almacenes  fiscales,  atacados  con  todo  género  de  proyectiles,  bala  razs, 
bombas  y,  según  se  asegura,  cohetes  incendiarios,  se  vieron  bien  pronto  pre-a 
de  las  llamas,  no  obstante  la  holidez  de  su  contruccion  y  la  calidad  de  sus  ma- 
teriales. De  esta  suerte  han  sido  reducidos  á  escombros  ciento  cincuenta  y  un 
almacenes  de  que  se  componian  las  seccciones  3?  y  4?  cuyo  costo,  según  cál- 
culos sacados  de  la  Memoria  del  Departamento  de  Hacienda  del  año  de  1S58, 
excede  de  500,000  pesos.  Las  mercaderías  depositadas  ea  ellos,  propiedad  ca- 
si esclusivamente  de  neutrales,  fueron  reducidas  á  ceniza.  Una  especificación 
detallada  de  ellas,  con  espresion  de  su  nacionalidad  y  valor,  debe  serme  presen- 
tada por  los  Ministros  de  Aduana;  pero  mientras  estos  funcionarios  practican 
el  balance  que  debe  demostrar  las  cifras  rigurosamente  exactas,  puede  US.  te- 
ner como  el  valor  mas  aproximado  de  las  mercaderías  perdidas  el  de  8.300,00^ 
pesos,  distribuidos  respecto  de  su  nacionalidad  del  modo  que  sigue: 

Francia 3.500,000  8 

Alemania 2.500,000   * 

Béljica 800,000    > 

Inglaterra 500,000    ji 

JS'orte-América 500,000    » 

Otras  naciones 500,000    » 

-      Total 8.300,000  ^ 
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La  pérdida  de  lo8  edificios,  por  el  fuego,  trajo  coü-igo  la  de  los  malecones 
que  defienden  la  osplauada,  y  si  la  primera  sei;cion  permanece  en  pié  son  tan- 
tas las  balas  que  han  recibido,  que  deben  tener  en  su  iuterior  daños  de  mucha 
coní-ideraciou,  que  no  es  dado  apreciar  con  exactitud  antes  do  un  prolijo  reco- 
riocimiento, 

Jja  Uolsa  comercial,  el  palacio  de  Gobierno  y  el  cuartel  que  ocupa  aicii'.en- 
talraento  la  artilk-ria,  fueron  por  mucho  espacio  do  tiempo  el  blano  del  tuior 
espafioi.  Un  nutrido  fuo¿ío  de  toda  aquella  especio  de  proyectiles  cuyo  uso  es- 
tá vedado  entre  las  naciones  cultas,  eo  hizj  sobre  esos  edificios,  sin  ser  per  esto 
dcnibtidos  ni  incendiados. 

Otro  de  los  monumentos  fiscales  sobre  que  á  6u  pesar  no  pudo  ven¿,arse  la 
artillcria  española  í'u6  la  estación  del  ferrocarril.     Defendida  por  una  Ij ort^ 
muralla  de  circurabalacion,  resistía  i  un   activo  fneeo,  sin  recibir  deteriora'?  ó 
mucha  monta.     Una  parto  de  la  misma  muralla    fué  destruida;  en  su  frouti.»^ 
ció  principal,  como  en  el  de  la  maestranza  y  etraa  ecibióiouumerablj'i 

balas,  cuyo  efecto  consi&te  en  doterioros  do  fácil   i 

Sej^uu  cálculos  aproxiniativos  un  que  se  ha  pioctii;Adu  la  exactitud  pr-i' 
una  reparación  completa  de  todos  los  edificios  fiscalías  deterioradu.s,  inclu 
reconstrucí-'ion  de  los  almacene»  de  d^^p^^sito  1  .  no  excederla  de  unas, 

ma  de  645,UO0  pe.-;os,  cifra  bien  pequtfia  co.:  ^  con   las  ingentes  sum   ' 

2ue  han  perdido,  por  la   acción  de  ha  llamas,  los  particulares,  y,  i5on  especial 
ad,  lo«  extranjeros  i1  quienes  el  brigadier  c¿paflol  prometió  falazmente  resp  t:  ' 
8US  intereses. 

El  incendio  voraz  provocado  por  las  granadas  incendiarias,  arrojadas  en  i* 
proximidad  del  Hotel  de  U  Union  tn  la  callo  de  la  planchada,  toma  iocremcr 
to  á  favor  de  un  vivo  fueiío  de  bala  (jue  de  intento  siguieron  haciéndolas  nav 
españolas  sobre  el  bitio  amagado,  para  hacerle  imposible  la  aproximación  de  ! 
cuerpos  de  bombi-ros  que  se  disponían  i  acudir  á  su  salvación.     Las  llami«   ..' 
este  incendio,  avivadas  con  el  de.signio  de  propagarlas  haata  loe  últimos  ámbit    . 
déla  población,  ee  cstendieron  bien  pronto  por  les  edificios  contiguos,  y  h -• 
abrazado  valiosísimas  propiedades  en  una  esiension  bien   considerable:  ec  !  ^ 
acera  del  sur  de  la  calle  de  la  planchada,  desdo  el  Hotel   Lafayette  basta  lu  \.  - 
za  de  la  Muflicipalidad;  en  la  acera  del  norte  de  la  misma  calle,  desde  las  ru.   r^ 
do  Edwards  hasto,  las  de  Subcreasoaux.     En  la  calle  de  Cofhrane  por  amb 
aceras  una  estension  poco  menos  dilatada  que  la  anterior;  cu  la  calle  ue  Blan( 
acera  del  n^Tte,  dos  casa.s:  en  la  plaza  de  la  Municipalidad,  todo  el  costado  d^ 
oriente;  en  la  callo  del  Clavo,  dos  casas  de  grandes  proporciones;  y,  finalmep  ■ 
una  casa  en  la  subida  del  cerro  de  la   Cordillera. 

Imposible  seria  por  el  momento  asignar  un  valor  aproximativo  á  la^  i 
caderias  devoradas  por  las  llamas  en  esa  valiosa  situación,. porque  ademis  / 
especies  que  ordinariamente  contenían  los  almaoenea  situados  en  este  b 
aa  habían  hecho  en  ellcs  depósitos  muy  considerables  de  los  efectos  estrai  j 
los  almaceaoá  fiscales  antes  del  bombardeo,  confiados  sus  dueños  en  la  ¡  • 
pn-mesa,  hecha  por  el  jefe  español,  de  no  oí'eudcr  los  intereses  particul'".: 
ro,  si  bien  no  es  dado  por  ahora  haoár  un  cálculo  del  valor  do  las  mercad 
sin  esponf?rse  ár  errores  de  mucha  con-'ideríicion,  puédese  fijar  caái  con  e> 
tud  en  la  suma  de  609,000  posos  el  valor  de  ¡as  espresadas  mercaderías 

El  inoendio  de  esto  b.irrio  en  que  los  edificios  de  materiales  comba-»' 
están  estrechamente  unidos  en  una  prolongada  esteneion,  hi  sido  inJu 
mente  calculado  para  confundir  en  una  inmensa  hoguera  á  toda  la  ciuutj 
lo  comprueba  la  elección  del  sitio  para  lanzar  bombas  incendiarias  y  ol  : 
do  fuego  que  se  le  siguió  haciendo,  desdo  que  las  primeras  llamas  asomar 
los  techos. 

Si  nuestros  enemigos  no  hubiesen  dado  otras  muestras  dedesaati-ir..!!.' 
y  barbarie  mas  afrentosas  aiin,  como  la  de  bombardear  los  hospitales  y  1 
píos,  esta  sola  bastaría  para  dar  la  medida  de  la  perfidia  y  del  desenfrea  . 
de  que  han  hecho  ostentación. 
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Aun  liay  otro  acto  de  depravncíon   no  !•- ....umiuioso  y  niaa  co^h'^'Í" 

KHpcctaduríB  inotent-ivus,  la    mayor  purte   de   hm  cuales  eran  uiujcres  y    i 
cotitiiiuplaban  desde  1:ih  eminencias  do  los  cerros,  el  estraj^o  que  ¡inpun«  i 
hacían  los  cspufioles  desde  t^us  batoria«,  cuando  traidoramentc  rompió  la  ti 
«Resolución»  sus  fuegos  sobro  aquellos  f^nipo»,  que  debieron  solo  á  la  l'rovia'n- 
cia  8U  salvación;  y  conLÍnu(>  dcsrargando  huh  b'it<;riis  indistiutamento  por  toda 
la  Oi-tension  que  media,  entro  la  ¡laza  de  la  Victoria  y  la  estación  del  ferrocar- 
ril.    Ks  doblcnjcnte  remarcable  este  acto  por  au  inútil  crueMad   y  por  la  nl«'Vo- 
sla  que  encierra.     No  fueron,  sin  embai^ro,  uiorlífcioh  lo»  tiros  de  la  « I', 
cion», aunque  pudicroii  cansar  aljruiio.t  daiiOí»  en  distintos  rnrri'cs  de  la  poM 

■  Eá  un  hecho  (|ue  bien  merece  fijar  la  atención  el  número  d<;  \h- 

timas  que  hicieron  los  elementos  destructores  combin.n.  ,  i  una  ciudad  in- 

defensa enteraroentc.  Sin  poder  íijar  con  toda  certidumbre  el  número,  jHtdría- 
Bc  asegurar  que  esta  jornada,  tan  gloriosa  para  Chile,  cu:;ntü  ha  hido  afrenlo.sa 
para  Kspaña,  no  ha  cau-sado,  según  los  datos  que  se  tienen,  mas  de  dos  muerto» 
en  personas  del  pueblo,  y  bien  corto  número  de  heridos  que  no  pasaron  de  ocho. 

Antes  de  terminar  este  suscinto  parte,  en  que  he  dado  cuentú  á  US  del 
atentado  mas  exccmblc  é  inhumano  que  ha  presenciado  el  siglo,  me  es  muy  gra- 
to traer  á  la  memoria  lo  t\uc  en  medio  de  la  devastación  de  nuestra  rica  t  prós- 
pera ciudad  era  un  motivo  de  indecible  satisfacción — la  actitud  de  todos  los 
ciudadanos  sin  distinción  de  clases  ni  condiciones.  Jamás  pueblo  alguno  ha  ma- 
nifestado mas  imperturbable  serenidad  en  el  peligro,  mayor  presencia  de  ánimo, 
mas  denuedo  ni  mayor  entusiasmo  en  armonía  con  el  orden  mas  admirable.  Una 
parte  principal  de  la  gloria  de  esta  jornada  corresponde  á  los  abnegadas  bombe- 
ros voluntarios  de  Valparaíso  y  de  Santiago;  ptro  si  son  ellos  dignos  de  una  es- 
pecial mención  por  haber  salvado  á  la  ciudad  de  un  horrcr<  so  incendio,  no  son 
menos  dignos  todos  los  demás  ciudadanfjs  de  esto  generoso  pueblo  que,  sopor- 
tando el  brutal  atentado  español  con  una  abnegación  sin  ejemplo,  hun  manifes- 
tado, que  es  bien  digno  de  ser  la  primera  víctima  sacrificada  en  defen-fa  del 
honor  de  la  República. 

D  os  guarde  á  US. 

J.  R.  Lira. 
Al  señor  Ministro  del  Interior. 


Vapor  délos  Estados  Luidos  «  Vandeibi/t,» — WdfaraUo^l  de  Marzo  de  IBGG. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  U.  que  á  mi  llegada  á  este  puerto  con  la 
escuadra  confiada  á  mi  mando,  fui  á  visitar  al  almirante  inglés,  quien  me  habla 
informado  que  intentaba  impedir  un  bombardeo  repentino,  y  que  solo  lo  consen- 
tirla después  de  aviso  anticipado 

A  esto  no  contesté;  pero  habiéndolo  considerado  bien,  busqué  ocasión  al 
Bíguiente  dia  para  dsciile  que  yo  le  ayudarla  en  impedir  un  bombardeo  súbito, 
y  que  ademas  iria  hasta  donde  él  creyese  necesario. 

Le  aseguré  que  el  Monadnock podía  hacerse  cargo  de  la  «Ntimancta»  que  por 
ejercicios  de  tiro  al  blanco  que  yo  habia  presenciado,  estaba  perfectamente  se- 
guro de  que  en  no  menos  de  treinta  segundos  y  no  mas  de  treinta  minutos,  el  Mo~ 
nadnock  solo,  sin  la  menor  asistencia  no  dejaría  vías  que  los  topes  de  la  Nimian- 
cía  fuera,  del  agua,  y  que  nuestros  buques  de  madera,  ingleses  y  americanos, 
podrían  vigilar  á  los  buques  de  madera  españoles. 

Al  oí'recer  de  este  modo  ir  mas  allá  de  la  letra  de  mis  instrucciones  de  oh- 
servar  una  estricta  neutralidad,  obré  en  la  suposición  de  que  la  neutralidad  entre 
naciones,  no  excluye  los  esfuerzos  dirijidos  á  mantener  la  paz  entre  ellas;  que 
asi  como  un  pacífico  ciudadano  no  está  obligado  á  permanecer  inerte  mientras 
que  otro  su!re  la  ilícita  violencia  de  un  tercero,  sino  que  puede  justamente  in- 
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terveuir  con  la  fuerza  para  impedir  la  i  atracción  d«  la  ley,  ua  asesinato  por 
ejenij)lo,  del  misino  modo  una  nación  que  presencia  un  disturbio  parecido  «ntre 
naciones  hernrinas  suyas,  no  dt  b*;  estar  ab.solutamente  pasiva;  siiioqne,  con  hin- 
cara neutratidüd,  puede  intí;rpouorsft  por  la  fuerza,  fii  es  necesario,  para  mante- 
ner  las  operaciones  de  los  beligerantes  dentro  de  la  ley,  y  para  la  protección  dé 
las  pers'.uas  y  propiedades  neutrales. 

Considero  (iu-í  Kspaua  habia  dfjado  4  bus  colonias  bajo  una astrin trente  po- 
lítica colonial  é  intolerancia  religiosa.  Kn  el  trascurso  del  tiempo,  a;  r 
las  leyes  mas  liberales  de  un  Estido  libre,  los  extrangeros  fueron  i:.  i 
estab  ecorse  en  el  pais  y  á  invertir  su  capital  en  el  com'»rcio  y  tn  otras  enjpre- 
Kas  inJustiiales.  íjevnuti^rottse  ciudades  n  lo  largo  do  la  co«ta,  construyéronse 
ferro-carril  s,  y  desarrollárons-T  otros  intereses  materiales.  Introdujéronse  idvaa 
lo  mismo  que  manufacturas,  siendo  entro  tante  la  riqueza  j/  la  inteltyencia  exclu- 
sivas  de  los  extrangeros. 

Al  fin  Chile  llegó  á  la  meta  del  progreso  humano,  scüalada  por  el  r  *  ' '  - 
cimiento  de  la  tolt-raucia  religiosa,  y  ahora  Espaüa.  por  un  punto  de  rt 
mas  que  por  un  fin  político,  según  creo,  trata  de..  '  !  c 

ciudades  il  lo  largo  de  la  costa  hasta  que  lo  crea  c 
za  así,  sin  freno  alguno,  su  po<ler  d-.*  destrucción  cu  iu-  .' 

El  modo  como  K-p.iña  trat  i  «le  liacor  !i  gut^rr-i  e^  :e 

que  c.  n  él  provocara  la  animosidad  de  1.  refrenar  la  vo- 

luntad de  sus  enemigos,  uquel  modo  no  <         1     ^  _       .o  fin,  j  por  oon- 

Kiguiente  debiera  impedirse. 

Sé  perícftimnnTo  que  toda  acción  de  nuestra  parte  en  este  asunto  envuelvo 
grandes  respon.saliilidad  s;  pero  supme  también  que  si  Inglaterra  las  compartía 
coa  nogofrumti'ii  mi  debO'  el  u<Tptarla»  ó  proponorlas. 

Dije  al  almirante  inglés  lo  (|ue  acabo  de  escribir;  añadí  francamente  que  su 
comercio  ora  mas  a.ttenso  qua  el  nuestro,  y  mas  activo  con  Espaüa;  pero  que  si 
en  eCocto  su  nación  tenia  mas  que  comprometer  en  un  rompimiento  cou  aquella, 
también  eian  uuyores  qui  loJí  nuestros  los  intereses  propios  que  debia  protejer 
en  Chile  en  la  pro¡)"rcion  de  un  millar  p<»r  cada  ciento. 

El  almirante  inglés  ti 'Jo  ni  priucpín  q?i«  irín  conmítjo  porque  declaré,  lla- 
namente ((Ue  yo  no  daria  un  p^sobinól.  Dígele  qiie  nv  t*'ttüi  ¡/ana»  di  servir  de 
j)iif  I  Jf  7(l^»/J<lnl  sur  tr  dr//u<'j'i  fan  riisffiñas  enrnpeas  y  que  después  la  nación 
:i  quien  haya  servido  se  ria  do  mis  uüas  chamuscadas  mientras  ella  goza  el  fruto 
de  mi  temeri  lad. 

El  almirante  ing'és  finalmente  det^jrminó echar  Irresponsabilidad  al  minis- 
tro de  8.  ]N1.  B.,  ni  cual  no  pareció  conveniente  obrar  en  t-:e  a^uuto. 

Habiéndome  faltado  la  cooperación  inglesa  nada  quise  hacer  aisladameote, 
porque  no  habia  pencado  singuf  a  rizarme. 

lie  recurrido  á  cuantas  uíedidas  me  ha  sido  posible  para  llevar  la  cuestión 
á  un  acomodo,  poro  inútilmente. 

Esta  mañana  á  las  uueve  cT  almirante  espaiío!  rompió  contra  la  ciudad  fue- 
go de  bala  y  bomba,  dirigipudo  principalmente  sus  tiros  á  los  edificios  públicos 
y  almacenes. 

Después  de  un  continuo  bombardeo  de  dos  horas  y  cincuenta  minutocí,  cesó 
el  fuego,  y  el  almirante  español  retiró  sus  buques. 

Cuatro  de  los  edifi\jios  de  piedra  agregados  á  la  Aduana  con  sus  contenidos 
fueron  enteramente  arrasados.  Otros  ediücios  adyaceuies  que  servían  para  el 
misino  objeto,  recibieron  mucho  daño.  El  valor  de  la  mercancia  destruida  en 
lelos  se  calcula  vagamente  en  veinte  y  dos  millones  de  pesos. 

La  Intendenoia,  la  Bolsa  y  los  edificios  del  ferro-carril  recibieron  daños  de 
mucha  consideración. 

Natural  é  inevitablemente,  otras  partes  de  la  ciu-lad  que  el  almirante  espa- 
ñol declaró  que  no  intentaba  dañar,  recibieron  muchos  de  sus  proyectiles.  Al- 
gunas manzanas  de  edificios  de  particulares  fueron  destruidas  por  el  fuego,  y  las 
iglesias,  conventos  y  hospitales  no  salieron  ilesos. 
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Pocas  muertes  ocurrieron,  nada  mas  que  ocho  6  díer. 

Inclusas  remito  varias  c<5piufl  de  la3  curta»  que  uie  remitieron  los  oxtranjo- 
ros  vosidciitoa  en  Valparüiso,  en  rcprcnentacion  d«  los  interese»  de  casi  to'i .    ' 
nacionalidades  de  la  cristiaiidnd,  con  earáclor  oficial,  y  uiiaciípia  do  uii  tí-, 
ta:  ailcmas  varias  cdpias  del  uianificísto  y  curia  del  almi. 

Cuando  estuve  seguro  de  que  el  almiraiite  indica  iuadn  A  no 

oponerse  al  bombardeo,  me  apersonó  y  le  dije:  qur:  comí  i^,, uu t,--;  ru  ■ 
una  colisión  en  la  que  noteri'a  ínteres,  rciirarja  luíj  buques  á  cubierto 
yoctiics  españolea.  Eata  intención  la  comuniqué  vorbaliLontú  al  almiraui«  Mén- 
dez Nuñez. 

Colocado  por  las  circunstancias  en  una  posición  en  que  fe  liizo  necesario 
tomar  alguna  parte,  siento  la  ansiedad  natural  do  saber  ai  mi  conducta  merece 
la  aprobación  del  gobierno. 

Durante  los  acontccimientoa  he  conferenciado  con  nuestro  ministro  el  gene- 
ral Kilpatrick,  reportando  el  beneficio  de  sus  consejos  y  ayuda.  Vm  todo  c»ian- 
to  he  hecho  ú  ofrecido,  le  he  consultado  y  hemos  e.-«tftdu  de  acuerdo.  Si  no  ho 
mencionado  antes  su  nombre,  es  por(|ue  no  deseaba  interrumpir  elcurso  de  mi 
narración,  y  no  porque  dije  de  estarle  altamente  obliga<{o  por  bu  cooperación. 

Tengo  el  honor  do  ser,  señor,  su  muy  obediente  servidor. 

John  Rnthjei-s, — Comodoro. 
Al  honorable  Gcdeon  Wellea— Secretario  de  Marina. 


MANIFIESTO  DEL  CUERPO  CONSULAR. 

El  s'guien'c  manifiesto,  firmado  con  fecha  de  ayer  por  el  cuerpo  fon.S',l¡.r 
de  eete  puerto,  referente  al  bombardeo  de  Valparaíso,  será  enviado  ¡x  hus  respec- 
tivos gobieinos  por  el  vapor  del  17  del  presente. 

"A  14  diaa  del  mes  de  Abril  de  ItíOG  añus,  reunidos  los  infrapcjitos,  c<ín- 
sules  en  Valparaíso,  en  casa  de  su  decano  el  f-euor  Cónsul  general  do  S.  M.  F. 
de  Portugal,  acordaron  recopildr  y  hacer  constar  en  una  acta  lo*  hechos  relati- 
Toa  al  bombardeo  de  esta  ciudad  verificado  d  31  de  Marzo  pasado  por  las  fuer- 
zas navales  de  S.  M.  C ;  al  efecto  formularoo  el  sumario,  á  fin  dejiue  cada  uno 
de  ellos  pueda  trasmitir  una  copia  de  íl  á  t-u  gobierno. 

19  Los  infrascritos,  Cónsules,  recordando  las  jroteFtas  que  han  d'rijido 
al  señor  comandante  de  lus  fuerzas  navales  de  rf.  M.  C,  declararon,  en  cumpli- 
mieuto  de  sus  deberes  que  desde  el  principio  de  la  actual  guerra  f-c  han  esforza- 
do en  demostrar  á  los  jefes  de  la  escuadra  de  S.  M.  (^  que  por  l';s  c'rcun.'-t«n- 
ciaa  de  poder  considerarse  el  puerto  de  Valj  araiso  como  una  factoría  europea, 
cualquiera  hostilidad  contra  esta  ciudad  recaería  casi  en  su  totalidad  pobre  sub- 
ditos de  potencias  amigas  de  Kspafía. 

29  Que  repstidas  veces  han  l'amado  la  atenc'on  dp  los  jefes  sobre  el  hecho 
de  ooctener  loa  a'maceaes  fiscales  de  este  pueríí,  depósitos  valiosísfcios  de  p!0- 
piedades  neutrales. 

89  Que  si  bien  es  cierto  qne  el  almirante  Pareja,  en  una  comunicación 
dirijída  á  mediados  de  Octubre  del  año  pagado  al  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.  indicó  la  posibilidad  de  un  bombardeo  de  esta  ciudad,  es  cierto 
también  que  declaró  al  propio  tiempo  que  siempre  daría  el  plazo  que  se  estíma- 
B«  conveniente  para  que  los  neutrales  pudiesen  en  salvo  sus  intereses. 

49  Que  con  fecha  27  de  Marzo  próximo  pasado,  el  jefe  de  Ja  escuadra  de 
S.  M.  C.  notificó  al  cuerpo  consular  su  intención  de  bombardear  esta  ciudad, 
fundándose  para  ello  en  los  motivos  contenidos  en  un  manifiesto  diríjído  al 
cuerpo  diplomático  residente  en  Santigo,  copia  de  cuyo  manifiesto  fué  mandado 
al  citado  cuerpo  coagular  junto  con  la  notificación. 

59  Que  en  la  citada  nota  prometió  procurar  lealmeíite  que  recayeíe  todo 
el  daño  Bobrs  los  intereses  y  propiedades  de!  gobierno  de  Chile,  sin  poder  ga- 
r&utíj,  sin  embargo, 'en  tan  csircmo  recurso,  k-s  de  los  particulariza 
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69  Que  cu  ia  referida  notificación,  recibida  Jp.r  el  dec-uju.  entie  las  diez 
y  once  honis  A.  M.  del  dia  27  de  Marzo,  y  comanieada  {or  é!  á  sus  eo'ciT'iH  cu 
el  curno  del  mirtino,  se  concedió  un  plazi  de  cuatro  di»s  par.»  poner  en  6al'<u  la- 
tereSíS  de  tanto  Vülor,  el  quo  eai-irando  debía  tener  lu;^ar  el  bombardeo. 

7?  Que  e!  jef»  do  la  escuadra  de  S.  M.  C.  prometió  en  variaa  cntrcvistiís 
que  han  tenido  lugar  entre  él  y  miembros  del  cuerpo  conSuLr,  quo  realu-ente 
iba  á  tirar  tan  solo  sobre  los  edificios  {,úblici>8,  y  á  mas  dijo  que  su  deseo  cia  uo 
perjud'car  á  L'S  neutrales. 

89     Que  en  una  nota  dirijida  al  ooraandantíf  general  de  armas  de  esta  plaza 
le  eriCwmendd  di^ponc^  que  los  ho-'pit.'des  y  deiuáa   tdiücioü  ci>i 
titucioned  de  caridad  tuviesen  alguna  biudera  ó  señal  que  perui.. 
los  para  evitar  que  s«ñ-iescn  los  rigoreá  de  la  guerra. 

Puestos  en  eviiencia  1  s  antecedentes,  I »«  infra'-crií'^  -?  pcrmiti'án  decir 
quo  han  hecho  todo  lo  po^i^;le  para  mover  al  señor  C' 
fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  á  que  desistieso  de  m  projí  . 

que  se  trataba  do  una  ciudad  comp'ctauícnto  indeíeuaa;  qtio  el  bombar-ico  cau- 
earia  la  ruina  do  muchísimas   fnniil.aB  neutrale»   del   ?<«!..  i. -ni-  .'i  la  cufítiin 
entre  Chiie  y  España,  y  que  cl  gobierno  de  CL?le  •  i)te  surriri» 

daños  de  poca  importancia;  que  un  termino  do  cuatro  u^.^-  ..-■  ......  j^.. «.toa  y  á  maa 

dias  do  semana  santa  cr*  demasiado  corto  para  cl  fi»  indicado,  máxime  8Í  s« 
tomaba  en  consideración  las  circun.sfanciaa   de  sor  la  ciudad  de  mus  de  ;  *   ■  '" 
mil  a' mas  y  de  contener  enormes  depiisitos  do   uiercaderias;  quo  el  boa. 
do  Valparaíso  era  un  acto  contrario  á  los  principios  humauitaric 
couducta  de  las  naciones  civilizadas  entre  .«-í;  que  contando  con  '. 
humanitarios  del  jeíe  de  la  e>cuadra  de  8.   M.  C-  pc  habian   lisuujca.dü  üt;  que 
ro  haria  uso  sino  de  proyectiles  incapaces  de  causar  un  incendio  ea  la  parte  da 
la  ciudad  sobre  la  cual   iba  á  dirijir  bus  fuegos;  que  roconcceu  bien  &  eu  p«»sar 
que  esta  esperanza  ha  sido  mal  fundada  desde  que  los  buques  de  dicha  escuadra 
han  lanzarlo  tuda  clase  de  proyectiles  Bolre  esta  ciudad. 

Los  infrascrit.;s  de>ean  hacer  const\r  coa  esta  seguridad: 

19  Que  el  31  de  Marzo,  á  las  9  horas  A.  M.,  la  escuadra  de  S.  M.  C. 
rompió  sus  fuegos  sobre  esta  degradada  ciudad,  tirando  con  balas,  bombad  y 
granadas  por  tres  horas  consecutivas. 

29  Que  lus  primeros  tiros  fueron  dirijidos  sobr*  lo^  almacenes  fiscales, 
cuerpo  de  edificios  situados  á  la  oriila  del  mur,  en  paraje  aislado  al  estremo  este 
de  la  ciud  >d; 

39  Que  el  bombardeo  no  se  ha  limitado  al  de  las  edificios  públicos,  sino 
que  so  ha  hecho  ostensivo  á  edificios  de  particulares,  do  tal  modo  que  las  balas 
han  hecho  estragos  casi  en  todas  partes  de  la  ciudad.  Merece  una  menciou 
particular  el  hecho  de  que  casi  todos  los  establecimientos  de  beneficencia,  á 
pesar  do  sus  banderas  blancas,  muestran  los  efectos  de  las  balas,  bombas  ó  gra- 
nadas tiíadas  sobre  ellos; 

49  Que  como  á  las  diez  horas  trienta  m'ftutos  A.  M.  se  incendió  por  una 
bomba  ó  granada  un  edificio  de  propiedad  particular  en  la  calie  de  la  Plancha- 
da, situado  á  distancia  como  de  ciento  cincuenta  metros  de  los  edificios  público-', 
y  que  el  fuego  tomó  luego  grandes  proporciones; 

59  Que  á  pesar  de  ello  los  buques  de  la  escuadra  de  S.  M.  C  seguiati  ti- 
rando en  aquella  misma  dirección; 

69  Que  como  á  las'once  horas  quince  minutos  ee  notó  que  uno  de  lo»  edi- 
ficios de  los  almacenes  fiscales  debia  estar  incendiado,  á  juzgar  por  la  humareda 
que  salia  por  el  tejado  y  que  fciu  embargo,  los  buques  seguían  dirijiendo  sus 
proyectiles  sobre  él; 

79  Que  como  á  las  once  horas  cuarenta  y  cinco  minutos  las  llamas  abra- 
saban aquellos  vastos  edificios  con  sus  valiosísimos  depósitos  de  mercaderiat>; 

89  Que  el  bombardeo  cesó  á  las  doce  horas,  en  circunstancias  que  la 
parte  incendiada  de  los  almacenes  fiscales  y  de  la  calle  de  la  Planchada  no  erau 
Bino  hogueras  inmen&as  quo  amenazaban  devoiar  todo  el  barrio  del  puerto; 
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9Í  Oiu'  t;c.-ii(:  tierra  no  po  ha  conic:  (íi-í.»  iuu  nii  -.lu';  tu.j  ai  ¡u»'^;*)  de  io.< 
buques  de  S.  M.  ('.  y  q»c  niitüitr.'»»  el  jefe  de  Ja  <!Mcuadru  de  H.  M.  C  hncia 
dcHtru'r  propied.tdoH  neutralcH  y  !■  8  lin^^'ínoM  de  fuuiiliaH  iijociíiiles.  lus  atitori-a- 
d*'H  locales  toTii:il>an  1-is  inedidah  mas  eficaces  ywn  mantener  el  «írden,  salvar  lo.i 
Ilíones  de  lo3  extranjeros  y  protcjer  ú  flf|uellos  ¡nleliccs  que  en  ua  instante  pcr- 
diuu  el  fruto  dol  trabajo  de  tiintos  años; 

10°  Que  es  un  liecho  notorio,  prcpcncindo  por  »«jda  la  población,  que 
una  *ragata  situada  en  líente  de  la  calle  de  la  Planchada,  liabitada  en  jiarte  {or 
el  comercio  fiJinccs,  lia  hecbo  fue;;o  dirc(  taniento  por  esa  pnrte  do  la  ixtblacion 
(i  di.~t»n -ia  como  de  l^A)  uictros  de  l:i  intcndei  cia,  sobre  cuyo  edificio  otro  bu- 
(jun  dirijia  al  mismo  tiempo  .'•uh  tiros.  Ks  í^Mialmente  n  tono  qne  otra  fraj^ata 
encar^^ada  de  tir  ir  sobre  la  estación  del  ferro-carril,  situada  al  csfrcmo  Kfto  de 
Valparaisi^,  ha  disparado  andanadas  cntera.1  en  do-»  distintas  ocasiones  w^bre  el 
centro  de  la  poblacon  del  Almendral,  distante  como  medio  quilfígramo  de  los 
edificios  del  ferr>>-carril  y  cuya  píirtc  de  la  población  no  enciíTra  uin;runa  pro- 
)iodad  del  Gobierno,  pero  sí  los  hospitales  y  cstablecimicntf-B  do  bcneficmcia, 
íosqnc  estaban  büjo  laisalvaguardiadtí  la  palabra  del  jrfe  de  la  escuadra  de  H  M.tí, 
No  es  líe  to  presumir  (jue  el  precitado  jefe  baya  querido  faltar  <i  su  pala- 
bra y  como  desde  ¡ierra  no  se  lia  contostado  al  fuego  de  lo.^  buqnen  de  H.  M.  ()., 
y  com  o  los  comaudantcn  de  cada  uno  de  ísto3  podían  ehcojer  libremente  1.»  posi- 
ción que  gustaseu,  t-in  recelo  de  hostilidad  de  par.'e  de  tierra,  no  hay  tampoco 
razón  para  suponer  que  loi  hechos  relacionados  hayan  tenido  su  oríjcn  en  una 
maniobra  falsa  y  de  un  efecto  tan  fatal.  Kn  apoyo  de  esta  expo.sicíon  es  el  deber 
do  los  infrascritos  mencionar  que  varios  proyectiles  han  caido  en  el  hospital 
civil,  entre  ellos  una  granada,  (pie  felizmente  no  revenf<í  en  la  sala  en  que  se 
hallaban  reunidas  lus  hermanas  do  calidad  con  las  niña.*-  del  Afeilo  del  Salvador; 
(jue  el  pabellón  enurbolado  en  el  eor-sulado  g<'neral  arjeutino,  íítuado  en  la 
misma  dirección,  ha  sido  atravcsido  por  una  bala;  que  varios  proyectiles  hon 
p-isadopor  los  edificios  que  ocupan  los  padres  francese.«;  que  la  iglesia  de  la  Ma- 
triz, sírviend!»  en  aquel  día  de  hospital  He  sangre,  ha  sufrido  daños  de  conside- 
ración C3usad(>8  por  varios  proyectiles,  y  que  todos  los  edificios  mencionados  se 
hallan  á  gran  distan'-ia  de  toda  psopicdad  fiscal. 

Los  infrascritos  tienen  que  observar  además  que  mientras  las  pérdidas  su- 
fridas por  el  Gobierno  de  Chile  en  los  edificios  de  propi«ídad  fiscal,  no  excederán 
de  s-isoio^ntos  mil  pesos,  las  de  los  extranjeros,  excluyendo  las  mercaderías  que- 
níadas  y  destruidas  en  los  almacenes  fiscales,  se  reputan  en  cerca  de  doí  millo- 
nes de  pesos:  son  esta^  cifras  aproximativasde  comparación. 

1.03  infrascritos  finalmente  deben  hacer  constar  que,  &  consecuencia 
del  bombardeo  de  esta  ciudad,  muchas  familias  de  extranjer-is  neutrales  hau 
quedado  en  la  mayor  miseria,  víctimas  de  una  medida  estreuiadamente  rigorosa. 
Para  constancia,  los  infrascritos  han  firmado  la  presente,  en  Valparaíso,  en  L-s 
días,  mes  y  año  arriba  citados. 

(Firmados)  Jorr/^  Li/ori,  cónsul  general  do  Portugal. — E.  Gfi^rdot,  cón- 
sul de  Francia. — li.  )V.  Rottsc,  cónsul  de  S.  M.  B. —  Carlos  l*ihú  cónsul  gene- 
ral de  Hamburgo  y  encargado  del  consul-ido  de  Meklenbnrgo  Scbwerín. — Her- 
mán Fiíicher,  cónsul  de  ¡S.  M.  el  rey  de  Prusia. — iV.  C.  Srkuite,  cónsul  de 
S.  M.  el  rey  de  Ihnamarca. — Julio  G-isar,  cónsul  de  Bélgica  y  encargado  del 
consulado  de  los  Paiscs  líajos  — A.  IV.  tínrck,  cónsul  de  los  Estados  Unidos. — 
/>.  liornas,  cónsul  general  de  las  Isbis  de  Sandwich. — Arvilrlo  T.  Droüf,  cón- 
sul general  de  Bromen  y  cónsul  de  Oldcmburgo. —  T.  MaUhny^  cónsul  de  S.  31. 
el  rey  de  Hanover. — J.  U.  J'ear.<07i,  vice-cónsul  del  Brasil. — Juca  IJ'yer^ 
cónsul  de  S.  M.  el  rey  de  Sajonía. —  Grerjorio  Bterhe,  cónsul  genera!  Arjentí- 
no. — Joaé  fhirleífi,  delegado  consular  de  Italia. —  Carlos  Balasen^  cónsul  gene- 
ral de  Suecia  y  Noruega. —  Osear  A.  Berchmpyer.,  cónsul  general  de  Austria — 
G.  Los'mher'j,  cónsul  de  la  líepúbUca  del  Salvador. —  B.  Tesche,  cónsul  án 
í^u'za. — Felipe  Cahnann,  cónsul  de  Guatemala. — B.  Behrens,  cónsul  de  Lu- 
bock.— =-i'.  A.    Torrts,  cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 
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Mauilit't;lo  a!  Cuerpo  DipIoiBáiico  rrsidenfe  en  Lima* 

F.l  Tratado  que  cu  27  de  Enero  dfl  año  dltimo,  ajustaron  ¿  bordo  de  «La 
Villa  do  JMiidrid/),  en  la  bahía  del  Callao,  los  l'lcnipoteueiario.i  debidauíento 
autorizados  para  ello  do  F^paiía  y  del  í'orú,  sentó  laa  bitscs  del  que  deGnitiva- 
mente  debía  p.mcr  á  ambt;s  países  en  el  mtia  conipleto  y  duradero  et-tado  de  paz. 

Ksc  tratado  fué,  y  es,  pevlocta  tvidcücia  de  que  todo,  menos  niira  al^'uua 
de  conquista,  había  traído  al  Callao  la  escuadra  española;  cuyas  aspíracíoDes, 
en  cuinpÜJíiiento  de  los  mandato»  del  (Jobicrno  de  S.  M.  V,.,  no  eran  otras  qu« 
el  alcanzar  dil  de  la  Kopi'iblica  el  desajiravio  á  que  España  era  ai-recuora. 

I  ocos  días  habían  trascurrido  de.»de  aquel  feliz  t-ucci'O,  cuando  una  agre- 
sión inmotivada  del  populacho  del  Callao;  agresión  no  reprimida  por  la  fuerza 
armatla,  puso  en  pelij^'ro  las  vid  s  de  no  pocos  tripubintes  de  la  cscua<lra  espa- 
ñola, quj  indefensos,  y  reposando  en  h»  ie  de  lo  estipulado,  discurrían  tranqui- 
los por  las  calles  de  la  pobl-viiion.  Uno  la  perdió,  quedaudo  horriblemente  muti- 
lado: otros  rccib'eron  heridas;  mientra'i  que  <  •  popul  icho  asaltaba  y  sa- 
queaba ea>i  todos  los  domicilios  de  subditos  y  al  propio  tiempo  que 
en  la  capital  de  la  llppiií-lica  eran  peí  -  *  s  y  heridas  también, 
varios  indívidu  s  de  la  misui»  escuadra  a». ion  todos  los  que  á 
Ijínia  habían  subido,  en  la  morada  del  reprcí-euuutc  do  á.  M.  el  emperador  do 
los  fraiic'ses  y  en  la  del  de  holivia. 

El  difunto  general  Excuso,  señor  Pon  José  Manuel  Pareja,  obran  lo  coa 
cordura  y  prudencia,  por  todos  al:<bH.1a,se  abstuvo  de  emplear  la  fuerza  para  des- 
truir la  poblaci.'uen  que  tamaños  d.-smanes  se  habían  cometido,  una  vez  pene- 
trado de  que  su  orígi-n  y  perpetración  eran  debidos,  no  á  lo  que  constituye  el 
verdadero  pueblo  de  un  puis.  siuo  A  suyes; iones  de  un  partido,  que  deseoso  del 
mando,  se  hab:a  valido  de  la  hez  de  la  sociedad  para  proporcionar  al  Perú  un 
nuevo  conflicto,  (|ue  resucitando  el  que  habia  cesado  con  lo  estipulado  el  27  de 
Euc!  o,  habría  de  acarrearle  grandes  malos;  siquiera  tuviese  que  cargar  ese  par- 
tido en  triste  compensación  del  mando,  con  la  tremenda  responsabilidad  de  ha- 
berlos originado. 

Al  5  de  Febrero  en  el  Callao  correspondió  4  poco  y  sucesivamente,  el  alza- 
miento de  los  principales  Depart^menttis  de  la  República,  tomando  por  primor- 
dial enseña  el  tratado  aju.stado  con  toda  la  solemuitJad  que  exigen  las  reglas  y 
Uí^os  de  los  pueb'os  civilizados:  tratado  que  obtuvo  á  debido  tiempo  recíproca 
ratificación. 

Empezada  y  continuada  la  revolución  con  miras  hostiles  á  Españn,  no  solo 
se  abstuvo  ai  jefe  de  esta  escuadra  de  obrar,  como  pudiera  haberlo  veriñcado 
sin  peligro  alguno,  contra  los  buques  qu'5  á  esa  misma  revolución  se  unieran, 
sino  que,  obedeciendo  también  en  ello  las  órdenes  del  gobierno  de  t*.  M.  C.  no 
bizo  la  menor  demostración  que  pudiera  dar  el  mas  mínimo  pretexto  á  pecsar 
que  trataba  de  dar  apoyo  alguno  al  gobierno  del  Pesidente  Pezet. 

Y  era  que  ese  mi-mo  gobierno  de  iS.  M.  C.  y  su  representante  en  el  Pací- 
fico, sabían  muy  bien  que  ios  títulos  mas  nobles  para  una  nación  fuerte,  cual  es 
la  que  representaban,  son  los  (jue  le  resultan  de  una  moderación  digna  en  sus 
relaciones  con  los  demás;  sobre  todo,  con  las  que  no  siéndolo  tanto  lo  son  menos 
aun  por  ^u  resultado  ca.-i  normal  de  intestinas  disensiones. 

El  tiempo  de  duración  de  la  revolucioü  del  Perú,  comenzada  con  los  des- 
manes del  Callao,  lo  lia  sido  también  de  demostración  patente  pov  parte  de 
España,  de  su  sincerísimo  de-eo  de  mantenerse  completamente  neutral  en  la 
contienda  civil  C|ue  ha  aflijido  al  Perú,  y  de  la  cual  es  solo  una  etapa  su  aciual 
dictadura,  deseo  dimanado  pura  y  simplemente  del  mas  simíero  aun,  si  cabe,  de 
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TÍvir  en  paz  con  el  do  on  pueblo  quo  debo  &  bu  antigua  metrópoli  lo  que  tal 
vez  no  podrán  borrar  do!  ludo  do  bu  aaclu  largoi  siglos;  U  lengua,  lu  religión, 
la  historia  y  uiuchíia  do  bu-t  costumbres. 

líüpaíía  y  BU  roj)ro3ciitantc  ea  el  l\'iüírico  quo  reposaban,  desde  quo  fao  fir- 
mado el  tratado  de  27  du  Kiicro,  «*n  la  íe  de  eso  trat-ado,    jiertnanejieron  <'' 
incnto  impa-sibles  ante  1*  í'ratricidí»  luelia  que   vtiu  con   no  p^co  eentiu.. 
devorar  loa  recursos  de  la  República. 

l'areeia  que  Beuiejantc  conducta  cfitiu'.ada  en  todo  lo  que  vale  por  lo«  deni&B 
países,  y  estimada  tanto  mu.!*,  eunntt)  que  &  todos  Rí*i^tia  el  t'Onvenciiiii»Mit'<  do 
quo  el  peso  de  la.s  lucrz.-.H  iiavalcH  espailolaí»,  surtH.s  en  el  Cullao,  en  la  balanza 
de  la  Cíintienda,  hubiera  inclinado  la  victoria  del  lado  del  (jol)ierno  dt-l  Presi- 
dente I*czct,  hubiera  sido  también  dibidiimentc  apreciafla  por  el  quo  la  revolu- 
ción, &  ser  vencedora,  crcaso  en  definitiva. 

De<»<íraciadaüienio  para  los  consejeros  do  la  dictadura  y  mas  desgraciads- 
uieute  aun  para  el  l*crú,  no  ha  sucedido  así. 

Desde  el  moujento  de  entronizarse  aquella  por  el  poder  de  las  bayoneta», 
comenzó  en  la  llepública  una  hírie  de  hechos  á  cual  mas  olensivos  y  hostiles 
para  Espaíla. 

Al  menosprecio  hücia  el  representante  de  S.  M.  C  instalado  en  Lima  bajo 
la  sagrada  salvaguardia  do  un  tratado  preliminar  do  paz,  canjeado  y  ratlñcado 
Boleiu neníente,  añadióse  el  disparo  de  un  proyectil  contra  el  CHCudo  de  la  Lega- 
ción española  por  mano  de  un  edecán  del  mismo  Dictador  y  á  la  luz  del  medio 
dia;  ambos  insultos,  mas  ofensivos  aun  para  el  Gobierno  que  los  autoriza,  que 
para  aquel  ü  quien  se  dirijan;  la  adopción  de  tí)da  clase  de  medidas  hostiles 
para  con  España;  pero  puestas  en  práctica  de  aquella  manera  bastarda,  que  de- 
primiendo el  carácter  do  un  cobierno,  revelan  plenamente,  no  tolo  la  injusticia 
dceu  móvil  sino  el  convencimiento  mitmo  deesa  iiguttticia,pf»r  parte  de  cte  pro- 
pio Gobierno. 

Consecuencia  de  conducta  tan  injjista  como  desatenta  en  la  dictadura,  fué 
la  reunión  de  los  buques  de  guerra  del  Perú  con  los  de  Ohüe,  en  las  aguas  de 
Chiloó,  adonde  desdichadamente  para  el  mismo  Purú  víctima  de  los  punibles 
extravíos  de  sus  actuales  gobernantes,  yace  clavada  en  arrecifes  una  de  sus  fra- 
gatas; y  en  cuyas  agnas  también  quedó  muy  mal  paraio  el  resto  de  ellos,  mien- 
tras quo  e!  de  mayor  fuerza  de  los  de  Chile  oia  loa  cañonazos  que  cau.saron  gra- 
vísimas averías — no  pocas  de  ellas  irreparables — á  sus  aliados:  á  los  que  f-olo  se 
acercó  para  confíucirlos  á  punto  en  que  obstáculos  naturales  6  insuperables  para 
la  clase  de  los  que  componen  la  escuadra  española  los  colocaba  á  cubierto  de 
ataque. 

IjI  tratado  de  aliacza  ofensivo  y  defensivo  entre  el  Perú  y  Chile,  poniendo 
de  realce  la  malícima  fé  que  puede  asegurarse,  guarda  proporción  con  su  torpeza 
política,  vino  á  coronar  la  serie  de  hechos  que  constituyen  la  mas  inaudita  de  las 
agresiones. 

Y  como  si  fuese  necesario  que  este  gobierno  ha.sta  en  el  preámbulo  de  los 
artículos  del  pacto  de  esa  alianza,  demostrase  lo  inicuo  do  la  agresión  de  que 
hacia  responsable  á  su  pais,  era  imposible  que  pudiese  haberlo  verificado  mas 
eumplidíimente,  que  lo  ha  hecho  con  el  texto  de  ese  documento  su  Ministro  de 
Relaciones  exteriores. 

Mas  aun,  no  consideraba  la  dictedura  suficiente  cuanto  vá  expuesto.  Le 
era  preciso  llegar  al  término  del  camino  de  tropelías  que  se  impusiera,  y  para 
lograrlo,  dio  los  decretos  que  impiden  á  los  españoles  salir  del  territorio  de  la 
República  y  hacer  transacción  alguna  con  los  bienes  que  en  ella  poseen,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  declara  prisioneros  4  subditos  extranjeros  que  creían  vivir  en 
el  Perú  resguardados  por  la  buena  fé  que  á  todo  gobierno  debe  ser  obligatoria, 
y  etiibarga — quo  no  otra  cosa  es — aquellos  bienes. 

Acto  semejante  constituye  una  doble  y  repugnante  infracción  de  uno  de 
los  mas  sagrados  principios  del  derecho  de  gentes,  principio  que  subordinando 
todo  egoísmo  político  á  los  preceptos  de  la  moral  y  de  la  humanidad,  prohibe 
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que  uu  sobsrano  puela  ni  dcbfi  al  declarar  una  guerra  detener  á  los  subdito»  do 
BU  enemigo  que  se  hallen  en  sus  dominios  al  declurarla,  ó  al  comennr  lo»  hosti- 
lidades; ni  tauípoco  embargar  sa.s  bienca;  j  si  espirado  este  plazo,  continüan 
residiendo  en  sus  dominiü.s,  derecho  le  asirte  eut«jncea  para  tratarlua  como  ene- 
migos desarmados. 

Pero  la  dictadura  qne  no  ha  tenido  reparo  en  mostrar  su  injusticia  hAcia 
Kspaña,  no  ha  titubeado  tampoco,  en  cambio,  de  hacer  aun  mayor  alarde  de 
esa  injusticia,  eu  aparecer  en  chos  decretos,  ante  los  pueblos  civuÍ£ados,  como  el 
mayor  de  los  conculcadorcs  do  les  preceptos  del  derecho  de  gentts. 

La  sencilla  relación  que  hecha  queda,  es  demostración  irrebatible  do  la  tan 
injusta  como  punible  ag'-esiun  por  partíj  dei  líubieruo  de  la  dictadura  que  reina 
en  el  Perú,  híicia  Kí^paña. 

No  es  dable  encontrar  en  los  fa-stoa  de  las  relaciones  intcraacionales  del 
muado  civilizadt»,  ejenipl »  ¡gu-il  de  perüdia,  por  parte  de  nia^uu  otro  gobierno. 

Tampoco  es  dable  &  KspaiSa,  por  consiguiente,  dejar  de  hacer  sentir  á  ese 
fiobicrno  el  ci.stigo  á  que  por  su  conducta  hacia  ella  e«  acreedor,  por  mas  quo 
deplore  los  males  que  con  ello  ha  de  acarrear — cin  deseo  alguno  de  hacerlo — 
k  un  pueblo  víctima  de  la  rúala  fe  y  ambición  do  los  hombres  que  hoy  rigen 
BUS  destinos. 

Kl  gobierno  do  S.  M.  C.  qno  supo  guardar  la  inns  digna  neutralidad  en  la 
contienda  civil  de  que  ha  surgido  en  el  Perú  la  Dictadura,  tabe  también  la  obli- 
gación indeclinable  quo  le  im{.oueu  la  honra  C  intereses  de  ku  pai^«;  y  en  tal 
concepto,  ha  ordciado  A  su  representante  ea  el  Pacíiico,  imponga  al  de  la  Dic- 
tadura, el  castiga  quo  nwtu  propio  se  ha  buscado;  llevando  á  cabo  coa  las  fuer- 
zas de  su  mando,  todas  K'ks  hostiliduJes  quo  ú  ese  ün  puedan  conducir. 

Kn  tal  virtud,  esas  luerzas  van  &  obrar  contra  el  Calluo  y  sus  fortificacio- 
nes. Y  para  <j[ue  los  subditos  extranjeros  residentes  en  dicha  población,  puedan 
ponerse  &.  salvo  con  sus  intereses,  ho  dispuesto  darles  un  plazo  de  cuatro  días, 
coutaios  de^de  esta  fecha,  declarando  al  propio  tiempo  responsable  de  las  per- 
didas <jue  las  hostilMudes  puedan  ocasionarles,  al  Ijobierno  de  Lima,  que  ho- 
llando hasta  los  principios  iii:iñ  rudimentales  del  Derecho  de  U entes,  ha  dado 
ú,  España  justo  é  incontostable  derecho  de  llevarlas  á  cabo. 

A  bordo  de  la  fragata  «Namaucia».  en  la  bahía  del  Callao,  y  Abril  27  de  186G. 

(Firmado)— Casto  Mkndez  Ncñez. 


Af  ucrilo  de!  Cuerpo  Consular  residente  ea  esta  capital. 

Kcunido  el  cuerpo  consular  residente  en  esta  ciudad  &  invitación  de  bu 
Pecado,  con  el  objeto  de  deliberar  sobre  las  medidas  que  deban  adoptarse  para 
protejcr  los  intereses  mercantiles  y  derechos  de  los  neutrales,  en  preveneion  de 
los  sucesos  que,  por  la  guerrA  cutre  España  y  el  l'erú,  puedan  d .-arrollarse  en 
el  Callao  ú  otra  plaza  morcautil  de  la  Kepública  Peruana,  de&pues  de  confe- 
renciar con  detención  sobre  los  deberes  y  derechos  recíprocos  de  belijerantea  y 
neutrales  y  teniendo  en  consideración: 

19  Que  la  guerra,  medio  extremo  y  doloroso  &  que  ocurren  las  naciones 
en  reparación  de  una  oi'ensa  inferida,  debe  y  tiene  que  limitarse  en  sus  medios 
á  la  extensión  del  fin  que  se  persigue:  la  satisfacción  del  agravio;  siendo  toda 
cxtralimitacion  un  abuso  estéril  de  la  fuerza,  que  hace  responsable  &  sus  autores 
según  el  derecho  de  gentes  que  rije  entre  pueblos  civilizados  y  cultos; 

29  Que  los  belijerantes  tienen  el  deber  imprescindible  de  respetar  el 
derecho  do  un  tercero,  que  no  toma  parte  en  la  guerra,  es  decir,  del  neutrpl, 
máxime  si  ese  derecho  representa  los  grandes  y  trascendentales  intereses  del 
comercio  y  de  la  civilización. 

Hia 


EL    DOS    I>E   MAYO. 


39  Quo  ^¡n  pretender  cjtlificar  los  ni.'tivoH  de  la»  hostilidades  ni  la  justi- 
cia de  cada  uno  de  lus  coiit«;ii'li  uicfi  eti  trucrra  rc;íular  y  Icjíiua,  a.  i  cnaiu  tam- 
poco negarle  su  conjpetciicia  y  t-obeíaiiia  en  la  dire<cion  de  Lih  operaciorie» 
bólieas,  tienen  los  neuMnIfíK  jicrl'etto  derecho  para  rcfiatxiar  se  guarden  á  U 
civilzacion  bus  fuero-',  al  dere^  hu  bu  iiiajcs'ad  y  sa  inviolable  re-peto  &,  la  ley 
de  las  Naeioricfí,  que  veda  6  I  m  bílijerante^  el  uso  de  uiedida«  crueles; 

49  Quo  cutre  la»  lu'iBtilidadeH  proliibidas  por  el  derecho  intcTnacioual,  se 
encuentra  eu  primer  lugar,  el  boDibardc  >  de  plazas  abiertas  ó  lawcatitilcj*  cons- 
tituidas en  coutro  y  depósito  de  intereses  ncutraleti,  por  eu  naturaleza,  ínvio- 
lablo.'^; 

59  Que  á  la  circunstancia  de  ser  plata  mercantil  6  abierta  la  que  se  des- 
truyo, se  a;^rega  la  de  quo  el  ro-uUido  de  una  cperaiion  de  esa  clase  en  vez  de 
ser  una  morigeración  y  abreviación  del  t<5rmin  i  délas  hostilidades,  solo  produce 
recrudescencia  en  los  ánimos  y  aleja  la  po.>iib¡lidad  de  la  paz,  el  hecho  que  no 
comete  ea  un  atentado  contra  ia  justicia  univcrñal  y  los  mas  santos  derechos  de 
la  humanidad; 

09  Que  en  la  ciudad  del  Callao  existen  prrandes  depósitos  do  n)crraderíi.R 
pertenecientes  (^  los  nacionales  ciiy.s  interesen  dsficüden  y  tienen  el  deber  de 
favorecer  los  infrascritos,  \o»  que  no  «eria  posible  tracladar  á  otro  purito; 

79  Que  el  Gobierno  del  Perú  ha  dvíartillado  el  edificio  conocido  con  el 
nombre  del  «Castillo  de  la  Indep  ndcncia,»  re  irando  los  fuertes  hacia  la  pl.i^a 
y  quitando  de  ese  modo  todo  pretesto  para  el  ataque  á  puntos  que  solu  prcstau 
servicios  puramente  mcrcanti'es. 

89  Que  alguuüS  precedentes  hacen  temer  d  los  infraprátos,  que  en  ti 
Callao  ú  otra  plaza  mercantil  del  l*erú  so  verifiquen  hechos  en  grave  dbño  y 
eia  ninguna  consideración  á  los  intciegeí  neutrales  comj  rometido»; 

99  Que  los  agentes  consulares  cumplen  con  el  deber  de  pro:ecc¡in  hacia 
BUS  nacionales,  representando  las  infracciones  del  derecho  que  se  cometen  y 
protestando  contra  todo  perjuicio  que  se  irrojrue  á  la«  ¡C'honas  é  intercsí^s  de  los 
neutrales,  cuyos  gobiernos  sabrán  hucer  valer  los  dercchi  s  que  se  reservan;  y 

10°  Que  ei  autor  de  un  hecho  prohibido  es  responsable  de  ^us  consecuea- 
cias  y  está  sujeto  a  la  mas  cónipleía  leparacíon,  se 

Acordó: 

19  Declarar  que  se  considera  como  un  abuso  de  la  fuerza  el  incendio  <5 
destrucción  de  los  almacenes  de  depósitos  de  mccaderias  y  de  otros  eoificios 
consagrados  á  la  industria,  al  comercio  ó  al  servado  de  los  nentrnh  s;  y 

li9  Protestar  solemnemente  contra  todo  acto  de  hostilidad  que  cause  al- 
gún perjuicio  á  las  personas  é  intereses  de  les  neutrales,  rcserv;iiido  á  sus  res- 
pectivos Gobiernos,  á  quienes  se  dará  cuenta,  los  derechos  y  pbnitud  de  accii.n 
que  itís  corresponden  para  demandar  y  hacer  efectiva  la  competente  indemni- 
zación. 

Este  acuerdo  se  extenderá  por  duplicado  y  firmado  que  sea,  se  pasará  p^r 
el  Decaoo  un  ejemplar  al  (íidjicruo  del.  Perú  y  el  otro  al  Jcl'e  de  las  fuerzas 
navales  españolas  en  el  Pacífico,  dándose  copia  á  cada  uno  de  los  Cónsules. 

Lima,  Abril  20  de  18C6. 

Antonio  S.  i^erre?/ra  — Cónsul  general  del  Brasil. 
Enrique  Wi(t — Cónsul  general  de  Dinamarca. 
J.  F.  LcmhcJce — Cónsul  g-^neral  de  Suecia  y  Noruega. 
Guillermo   i5?-aMHS— Cónsul  genera!  de  Hauíburgo  y  Austria. 
Gretjnrio  Encardó — Cónsul  general  Argentino. 
J.    Gildemeister ^Cónsul  general  de  Bremen. 
Guillermo   Tute — Cónsul  de  los  Países  Bajos. 

]<ernardoRoca  y   Garzón — Cónsul  gereral  de  los  Estado  Pontificios. 
Climaco   Gonicz    Vaidex — Cónsul  crenerul  de  los  EE.  ÜU.  de  Colombia. 
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Jofé    Viceuí'í   Otfcujuí'. — C(5ut>ul  general  do  Bélgica. 
J.  J.  de   Oyayup. — (lonsul  d«  Vci:ezjela. 
Teodoro  Mxdic.r — Oóoful  d'j  Prusla  y  lliiunovcr. 
Ediinrdo  Mu-ter — Cónsul  de  liéli^ieii 
Aníbul  Ooiualez — Cónsul  de  líusi-t 

Narcisto    Vehirde — líncar{;adü  dei  l\)a-!i;:i<i(i  giiicral  u»-  ;  <  iiu>,a 
Edmundo    W.   Snrtoiy — Cónsul  de  K.-itaduá  Cuidos  en  i;l  Callao. 
t/.    Giejjor'io   Gaic'ui — Vice-Cúniiul  de  I»ól^ica  en  el  Callao. 
Vf'i'he/}/i  lítrman — Vice-Cónsul  do  liamburgo  cu  el  Callao. 


MARIANO  ICXACÍO  IT.ADO. 

JEFK  siriK»  ^r!l  (M((i\  ! -■  ¡r. 'i .  i 
Coíisideraudw. 


19  Que  atendida  la  importa urii  <jl'  la  ^-uunu  m  uai  ^  1.1  eiicunstaucia  d© 
terminar  mañana  el  ¡tluzo  scñuhido  por  el  Cuuiandnutc  (Jeiieral  de  la  escuadra 
española  para  abrir  las  hostilidades  eontra  el  puerto  del  Callao,  el  Jefa  Supremo 
de  la  Ktpúbüca  ha  rebuelt)  euiist  tuiísü  on  el  lugar  del  combate  y  dirijir  perso- 
nalmente ladileciíude  dicho  puerto;  y 

29  Que  para  este  caso  o*  prudente  prevocr  la  contingencia  do  Que  el  JeTo 
Supremo  (jueda  en  luimpobibilidad  tic  continuar  un  el  ejercicio  del  poder  publico 

l>eoreto: 

Art.  19  Eli  el  caso  de  muerte  del  Jefe  Supremo  los  Secretírio»  de  Estado 
formarán  un  Consejo  de  tíohierno.  el  cual,  dentro  do  loa  primeros  quince  diaa 
convocará  íi  elecciones  para  IVesidcute  de  la  República. 

Art.  29  Quedará  organizado  el  mi.^mo  Consejo  de  Gobierno,  Ú  el  Jefe  Su- 
premo fuere  herido,  y  cu  esa  eventualidad  ejercerá  el  poder  público,  mientras 
dure  el  impediiücnto. 

Dado  en  la  casa  do  Gobierno  en  Lima,  á  I  s  30  diaa  del  mes  de  Abril  del 
año  del  b'cuor  de  1866. 

(Firmado) — Maeino  I  Praoo. 

El  Secretario  do  Guerra  y  Marina— (Firum'lo) — Jüsé  Gai.viuz. 

Kl  Secretario  de  llelaciones  Exteriores — (Firmado) — T.  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gubiorno  — (Firmado)— J.  M.  Qlimpbr. 

E\  Secretario  de  Justieia — (Firmado)— J    Simkon  TtJKOA. 

El  Seereínrio  de  Hacienda — (Fir'  ■■'  !"> — '^í    1'aüi.o 


BECRETARIA^DE  G CERRA    V  MAIUNA. 

Estado  mai/or  general. —  Callao,  Mayo  3  dé^  1866. 

Señor  General  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  Uí'.,  aujuntos  á  efte  oficio,  to- 
dos los  partes  que  han  sido  presentados  por  los  Jefes  dependientes  de  este  E.  M. 
G.,  acerca  del  combate  que  tuvo  lugar  en  este  puerto  el  dia  2  de  e^te  mes  de 
Wiiyo,  asi  como  las  relaciones  de  jefes  y  oficiales  que  á  él  concurrieron  y  de  loa 
individuos  muertos  ó  hcridoci. 

Desde  las  priuícras  horas  de  la  mañana  del  referido  dia  2  se  comenzó  á  no- 
tar á  bordo  de  la  Escuadra  española,  surta  desde  el  25  de  Abril,  á  la  entrada 
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del  pu^fto,  luovitiiiuii'osy  aprcrt  h  (jue  revelahiiu  un  priixíaio  attique:  á  1  n  nucTe 
c'oinensüübun  á  h;ic--r  vapor  las  í'rajutun  tjuc  no  huláüii  vin.-intcido  con  hUB  hunii' 
liiis  onctjüdi'lus:  Qn^ilnieutc,  ¿  la»  t'nce  Ec  partió  cu  dos  dhí^ioncH  la  linca  iorTna> 
da  por  la  diolia  C'^cuadra.  La  primera  de  di«;ha9  div¡BÍf>iie»  íorriiada  por  la  f'ra- 
gtUa  blindada  ■  Nuniancia»  y  dos  l'ra;j:ataH  do  madera,  h:í  dirigió  «obre  bueotras 
baterias  del  Sur,  luióntra»  la  so^^undu  luaniüi-ttauíentc  dcrtMiada  &  batir  nues- 
tro» fuertes  del  Norte,  h5  denpremiia  de  su  forruaeion  prinútiva  dosClundo  rum- 
bo al  Norte,  y  cambiando  &  po«.o  r;'.to  su  dirección  por  una  iínea  paralela  A  U  pla- 
ya del  Norte  de  Cííto  puerto.  A  la*  doce  uj^'uoa  algunos  micuTim.'anibBB  divibionea 
h'iciaii  alto  delante  de  la»  batorias'cuyo  utu(|Uc  lea  habia  sido  designado:  la  pri- 
mera á  co»a  de  1600  metros  de  nuestros  cañouca  del  t^ur,  luvegunda  ¿  ni»a  do 
200Ü  de  lus  del  Norte. 

Nuestras  delensüs  contra  tan  considerables  fueraas  ertaban  repartidas  por 
partea  i;:uakt3  al  Norte  y  Sur  de  L  población.  Cuatro  cailorics  de  Aroistrong 
pareados  en  dos  torres  blindadas  en  los  dos  cxtrcüjos  Norte  y  Sarde  nuestra  lí- 
nea y  cuatro  de  jilakey  def;;Ddido8  con  parapetos  de  tierra  y  establecidos  élitro 
cada  un.a  de  esH.s  torres  y  la  ciudad,  con^tituian  nuestra  principal  dcfeij8»,y  eran 
tnf:te^idos  por  44  cuñoiies  de  &  o'¿,  repartidos  en  7  biiterias  tauibien  de  tierra, 
cbtableciluH  2  en  la  parte  Norte  del  puerto,  4  en  la  parte  Sur  y  una  con  frente 
&  la  rcta<ruardia  do  las  batt-rias  d..'l  Sur  para  el  ca.so  posible  de  un  ataque  p^r  eeo 
lado,  que  so  consideraba  bastanto  protejido  por  el  bajo  fondo  que  las  cartas  in- 
dican por  ese  lado  de  la  playa. 

La  defensa  de  nuestro  centro  fué  confiada  á  riucstros  peqnefSos  buqoes 
«TiOa»  de  un  cauon  de  110,  monitor  «^'ictoriafl  de  un  cafion  de  C8  y  «Tumbes  de 
ü  de  á  32  rayados.  Un  can»  n  de  ULkey  fui-  tumbien  precipitafíameute  monta- 
do en  los  dos  dias  antes  do  la  acción,  puro  qucd^5  entorpecido  |al  hacer  un  pri- 
mer tiro. 

Nuestras  batería?  del  Sur,  en  las  que  po  encontraba  el  Fecretario  de  la 
Guerra  Coronel  D.  José  Galvez,  esperaron  por  su  <5rden,  para  abrir  sus  fuegos, 
qué  los  buques  espauoltís  se  aeercasou  cuanto  pretendiesen,  pues  nuestras  proba- 
bililadcs  do  dañar  el  blindaje  de  la  «Nuniancia»  estaban  cu  razín  inverna  de  la 
distancia  que  nos  separase  de  ella.  Kmpero,  hecho  alto  por  el  enemigo  y  rotos 
los  facgoH  por  ese  buque,  poco  antes  de  las  doce,  le  fueron  cnntccíados  inmedia- 
tamente y  generalizado  en  ambas  líno;-s;  vivísimo  en  la  línea  enemiga  que  ditpo- 
nia  do  cerca  de  300  cañones;  pausado  au^^que  eoptenido  en  la  nuestra  que  no  con- 
taba con  la  quinta  parto  de  esas  piezas,  y  entre  eila.s  lo-i  caCones  de  Armstrong 
y  Blackcy  de  carga  difícil  y  lenta. 

Poco  mas  de  una  hora  habia  trascurr'do,  cuando  tuvo  lugar  en  la  torre  del 
Sur  la  explosión  da  uno  ó  mas^aqu«tes  de  pólvora,  que  hicieron  volar  ú.  cuantas 
personas  en  ella  se  encontraban,  matando  é  hiriendo  machas  otras  á  su  alrede- 
dor y  quedando  entorpecidos  los  dos  cañones  Armstrong  que  la  torre  contenia. 
Entre  las  víctimas  por  siempre  deplorables  de  este  desgraciado  suceí^o,  se  en- 
cuentra el  señor  Secretario  de  Guerra  y  Marina  Coronel  Galvez,  D.  Cornelia 
liorda,  ingeniero  de  la  misma  torra  y  considerable  número  de  jefes  y  oficiales. 
Un  recio  golíve  sufrieron  con  este  suceso  nuestras  defensas  del  Sur.  Mien- 
tras tanto  las  baterías  del  Norte  veian  retirarse  fuera  de  combate,  por  sus  fuegos 
2  de  las  fra;^atas  que  las  atacaban,  que  dentro  de  la  primera  hora  se  vieron  obli- 
gadas á  volver  la  pn>a  á,  la  entrada  de  la  bahía,  fuera  del  alcance  de  nuestros  ca- 
ñones, sabiéndose  después  que  una  de  ellas  ha  quedado  enteramente  inutilizada 
y  gravomoute  dañadas  la  maquinaria  y  casco  ds  la  segunda.  La  tercera  fragata 
que  quedaba  do  la  división  del  Norte,  se  replegó  sobre  la  del  Sur,  y  reforzadas 
con  ella,  se  dirigieron  principalmente  los  fuegos  de  nuestros  enemigos  sobre  las 
baterías  dsl  Sur  y  los  tres  pequeños  buques  que  cubrían  nuestro  centro. 

Dos  horas  duraba  ya  el  fuego  sin  que  los  enemigos  hubiesen  logrado  des- 
montarnos ni  un  cafion  ni  apagar  los  fuegos  de  una  sola  de  nuestras  baterías  ó 
de  nuestros  buques  que  recibían  con  calma  y  respondían  con  certeza  á  los  fue- 
eos  de  uUi'Stros  enemigos;  en  eic  momento  señales  á  bordo  de  la  fragata  almi- 
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rantc  hicieron  cesar  el  cañoneo  de  todas,  pero  como  si  hubieran  penlido  la  espe- 
ranza de  apagar  nuestras  haterías  ó  echar  á  pique  nue^trcs  buques,  dio  principio 
pocos  minutos  después,  un  i'ucgo  vivísimo  de  pioyecti'essólid.  sy  huecos  incen- 
diarios, dirigidos  indi  tntamente  sobre  las  haterias,  los  buques,  la  población  y 
los  almacenes  de  aduana,  que  í^iempre  contestado  con  la  misma  lentitud  pero 
con  la  misma  constancia  por  nuestras  piezas,  se  prolongó  hasta  poco  ant«s  délas 
cinco  dü  la  tarde.  A  efa  hora  cesó  completamente  abordo  de  los  buques  espa- 
ñoles que  inmediatamente  comenzaron  su  retirada  sobre  el  cabezo  de  la  isla,  no 
sin  recibir  en  ella  nuestros  últimos  fuegos. 

Así  ha  terminado,  señor  Secretario,  una  de  las  jornadas  mas  ploriosas  que 
pueden  adornar  los  fastos  de  cua'quiera  nación,  liaierias  impr»  visada»,  arma- 
das con  4  4  ciñones  de  á  32  y  9  de  grueso  calibre,  de  los  que  uno  quedó  inuti- 
lizado  al  piiuier  tiro,  y  dos  en  la  primera  hora  de  coml&t*,  han  rechazado  un 
ataque  vigoroso  y  ttnaz  da  la  mas  poderosa  es -uadra  que  ha  surcado  el  Pacífico, 
armada  do  ¿iOO  cañones  y  en  que  figuraba  un  bu(|ue  blindado  de  primer  orden. 

Nuestros  jefes,  oíiclales  y  tr  pa   I-mh  n  ■.  <  con  f.u  K-renidiMl  su  en- 

tusiasmo y  su  valor,  la  falta  'ie  co.stumbrey  ion  especial  en  combates 

do  í'ste  género.  No  me  cs  posiModc-signar  á  L"8.  Kíí  jcft»  y  oficiales  que  se  haa 
distinguido  en  Cfeta  jornad  i,  puen  me  creo  autorizado  para  decir  que  no  ha  ha- 
bido un  hombre  que  no  haya  heoho  algo  mas  que  el  cumplimiento  eütricto  de  su 

diibor. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Mijml  Meilin.  . 


R  piV>lua  Ptítuana.-'Cjm'iniLtHCta  ¡jen^ral  de  lat  bateriag  del  AW/í.— «  Torre 
de  Jun'n». — Callao  2  de  Mai/o  de  18CC. 

Ai  señor  General  Jefe  de  E.  M.  O. 

S.  G. 

Me  os  honroso  y  satisfactorio  á  la  vez,  cumplir  con  el  deber  de  dirigir  & 
TTS-,  para  que  se  sirva  dirle  el  giro  conveniente,  el  parto  de  los  sucesos  ocurri- 
dos en  las  baterias  del  Norte  que  bajo  mis  órdeacs  combatieron  gloriosamente  el 
dia  2  fiel  actual  contra  la  escuadra  española. 

A  las  once  de  la  mañana  del  citado  dia  se  notó  que  la  dicha  escuadra  diri- 
jía  su  rumbo  en  son  de  combate,  des  le  el  cabezo  de  la  isla  de  San  Lorenzo  hi- 
ela la  bahía;  habiendo  entrado  en  ella  alineando  sus  naves  en  divisiones  [árale- 
las  á  la  línea  do  nuestras  baterias,  comprendidas  entre  el  Norte  y  el  Sur  de  la 
ribera  del  puerto.  Tres  fragat.s  queso  croe  fueron  la  «A'ilade  Madrid,»  la  «Re- 
solución,» la  ((lierenguela»  y  la  corbeta  «Vencedora,»  formaron  su  línea  de  bata- 
lia  á  sotavento  de  ia  bauia,  frente  de  las  de  mi  mando,  las  cuales  rompieron  sus 
fuegos  á  las  12  y  1  p.  m. 

Las  referidas  baterias  se  hallaban  montadas  con  el  número  total  de  15  píe- 
Zívs  de  diferentes  calibres,  distribuidas  de  Sur  á  Norte  en  la  forma  eiguiente: 

FUERTE  DE  «AYACU'^HO.» 

Con  dos  cañones  de  Blackey,  calibre  de  450  libras,  comandadas,  la  1?  por 
el  sargento  mayor  D.  Felipe  S.  Crespo,  y  la  2?  por  el  idcm  graduado  D.  Gui- 
llermo Smith;  siendo  el  jefe  de  este  fuerte  el  resuelto  teniente  coronel  graduado 
D.  Andrés  A.  Cáceres. 

batería  de  «pichincha.» 

Con  5  cañones  de  32  libras,  largos,  comandada  por  el  teniente  coronel  D. 
Melchor  Delgad j,  sieudo  jefes  de  las  piezas  el  capitán  graduado  D.  Mariano  Vi- 
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Hej^as  de  la  1?;  el  toniento  D.  Guillermo  Guerrero  de  la  2?;  idcro  D.  i    -.      ... 
mudez  «ie  la  ¡W;  el  subtcnicMtc  I).  Jobé  Antüiúo  »Súrr¡o,  de  la  4^^;  y  de  la  5?  el 
touifínte  D.  Erirújue  Caravodo;  siendo  anudante  de  esta  bftteria  el  hargeiito  ma- 
yor D.  Jo.-íé  Agustin  liedoya. 

XOllRE  DK  a  JUMN.  > 

Con  dos  cañones  Armhtrong,  calibre  de  300  libras,  comnndtida  por  el  «ar- 
gento uiayor  i).  Tomas  T^lo  ia»,  nicndu  á  la  vez  jefe  de  la  If^  pieza,  y  el  capitán 
1),  Nicauur  Jjojago  de  la  2? 

LA   UATEBIA  DE   LA  «  INDEPENDENCIA.  Ji 

Con  G  cañones  de  32,  cortos,  mandada  por  el  teniente  coronel  D.  Mariano 
Del;;ado  de  la  Flor;  siendo  jefes  de  pioza  de  la  1?  el  teniente  coronel  D.  Marce- 
lino Várela;  de  la  '1'^  el  idem  graduado  D.  8inion  Barrionuevo;  de  la  3?  el  sar- 
gento mayor  D.  'íregorio  N.  Kspinosa;  de  la  4?  el  idcm  D.  José  Ampuero;  tien- 
do el  ayudante  de  esta  batcria  el  sárjente  mayor  D.  3íauucl  Morí  Ortiz. 

Así  que  onipezuron  los  fut;;;os  dispu.se  l'ucscn  contestados  por  nuestras  ba- 
torias  del  fuerte  de  «Ayacucho»  donde  me  hallaba,  Cíiarbo]ándo.>>e  6.  la  vez  el 
pabellón  nacional,  en  medio  de  aclamaciones  entuhiustas.  En  se;;uida  marchó 
con  celeridad  á,  recorrer  la-»  demás  batcrias  do  la  línea,  dejando  allí  al  intelijen- 
to  y  esforzado  comandante  do  las  piezas  de  jiriloso  calibre  D.  lienigno  Febres. 
En  todas  se  fué  generalizando  el  combate,  repitiendo  mis  prevenciones  de  quo 
se  hiciesen  los  fuegos  con  calma  y  certeza,  aguantaudu  cuanto  fuese  posible  los 
del  enemigo,  con  el  fin  de  in.spirarlc  confianza  y  de  (jue  no  conociese  tan  pronto 
el  alcance  do  nue  tros  proyectiles;  estableciéndome  en  seguida  en  la  torre  de 
«Junin,»  en  razón  de  hallarse  stuada  casi  al  centro  do  la  línea  yhabcla  desig- 
nado, por  orden  general,  como  el  punto  de  mi  residencia  para  rccibijr  los  partes 
do  las  ocurrencias  que  tuviesen  lugar.  Kn  cada  una  de  las  fi-rtificaciones  de  mi 
mando  tuve  la  satisfacción  de  encontrar  en  sus  puestos  á  los  comandantes,  dan- 
do pruebas  inequívocas  del  mas  sereno  valor  y  cntu.siasrao:  merced  á  esto,  á  la 
calma  y  precisión  do  sus  punterías,  los  di-piro^  se  hicieron  cada  vez  mas  certe- 
ros, causando  visiblemente  gravisímos  daños  á  nuestros  audaces  y  ob.-tinadcs 
enemigos;  y  mientras  esto  sucedía  en  el  Norte,  sabido  es  ya  que  otro  tanto  se 
realizaba  en  las  baterías  del  Sur,  sunquc  con  irreparables  pérdidas  parala  patria. 
Solo  así  puede  espücarse  el  espléndido  triunfo  que,  de.spues  de  cinco  hora-;  de 
rudo  combate,  obtuvimos  con  50  cañones  contra  300  de  que  disponia  la  orgu- 
llosa  flota  enemiga. 

Una  vez  que  dejo  generalizados  los  hechos,  debo  puntualizar  de  la  manera 
mas  breve  los  detalles  relativos  4  cada  una  de  las  baterías. 

FÜEaXE   DE  «  AYACUCHO.  » 

Después  de  varios  disparos  hechos  por  los  magníficos  cañones  de  este  fuer- 
te, con  el  mejor  éxito,  se  interrumpió  por  cierto  tiempo  el  manejo  de  la  prime- 
ra pieza,  pero  fué  reparada  brevemente  por  su  activo  comandante,  entrando  lue- 
go en  batería.  La  segunda  sufrió  mas  tarde  una  seria  averia,  por  haber  salido 
fuera  del  eje  de  su  corredera,  circunstancia  que  oportunamente  tuvo  lugar  al 
disparar  el  úlúmo  cañonazo  sóbrela  «  Almanza  »  que  fué  el  buque  enemigo  que 
nos  ofreció  la  mas  tenaz  resistencia.  Ambas  piezas  han  disparado  35  proyec- 
tiles: tal  lia  sido  la  sansre  fria  y  calma  con  que  sus  comandantes  trataban  de 
asegurar  las  punterías,  logrando  operar  con  tan  buen  suceso,  que  una  de  sus 
bombas  fué  la  que  visiblomento  causó  grave  daño  en  un  costado  de  la  fragata 
((Berenguela,»  que  desde  luego  se  vio  en  la  necesidad  de  ponerse  fuera  de  cem- 
bate.  En  este  fuerte  solo  hemos  tenido  que  lamentar  la  muerte  del  joven  tac- 
ncño  entusiasta  teniente  D.  Nicanor  Vasquez,  á  quien  momentos  antes  del  ccm- 
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bate  destiné  á  la  primera  pieza,  para  completar  la  dotación  de  voluntarios  que 
tenia  como  repuesto:  dicho  oficial  íalleció  al  segundo  dia  en  el  hospital  de  Bella- 
Tista. 

BATEBIA   DE  «  PICHINCHA.  » 

En  esta  batería  se  sostuvo  con  el  mejor  éxito  un  fuego  nutrido  durante  ei 
combate,  á  pesar  de  haberse  desmontado  algunas  de  sus  piezas  que  fueron  repa- 
radas poco  después  por  su  alentado  y  laborioso  comandante  teniente  coronel  D. 
Melchor  Delgado  y  de  sus  entusiastas  subordinados;  en  dicha  batería  hemos  te- 
nido que  lamentar  la  pérdida  del  sargento  2.°  Faustino  Castañeda  y  la  del  cabo 
2.°  Marcelino  Torres,  resultande  heridos  el  subteniente  D.  Adolfo  Machuca  y 
el  sargento  2.  °  Martin  Bíjar;  en  el  fuego  que  sostuvo  solo  se  han  arrojado  164 
proyectiles. 

TORRE  DE  «  JUNIN.  » 

Apcsar  del  vivo  fuego  que  se  dirijió  á  este  importante  punto  de  nuestra  lí- 
nea  de  defensa,  la  torre  no  cesó  de  ofender  sin  sufrir  daño  alguno  de  considera- 
ción, á  pesar  do  haber  recibido  su  tamborete  varios  proyectiles  enemigos  que 
apenas  han  mellado  su  blindaje,  haciendo  saltar  solo  una  plancha  sobre-puesta 
que  cubria  una  do  las  troneras  que  se  han  creado.  En  esta  «Torre»  se  sufrid  el 
momentáneo  contratiempo  de  haberse  atorado  una  bomba  en  la  mitad  del  ánima 
del  29  canon,  paralizando  por  algún  tiempo  sus  fuegos;  pero  al  fin  de  varios  en- 
sayos, logró  sacarla  con  habilidad  el  teniente  D.  Domingo  Hívcro,  sufriendo  im- 
pasible los  fuegos  del  enemigo,  entrando  en  seguida  el  cañón  en  bateria.  £ntre 
los  certeros  tiros  que  se  hicieron  de  ella,  fueron  notables  unodirijido  por  el  ma- 
yor Iglesias,  jefe  de  la  «Torre»  que  se  cree  rompió  la  caldera  de  una  de  las  fra- 
gatas enemigas,  sacándola  fuera  de  combate,  y  otro  por  el  agregado  capitán  do 
corbeta  D.  Domingo  Reyes  que  cayó  en  la  toldilla  de  la  «Almanza,»  rompiendo 
el  pico  de  resana  y  derribándole  la  bandera.  En  estii  «Torre»  solo  se  han  arro- 
jado 29  proyectiles,  pues  cumpliendo  con  las  prevenciones  que  les  hacia  perso- 
nalmente á  los  comandantes,  no  se  ha  dado  un  solo  tiro  con  precipitación;  áello 
ha  contribuido  también  el  intelijcnte  injeniero  D.  Felipe  S.  Aranclbia,  que  no 
se  separó  de  ella. 

batería  de  la  independencia. 

Por  consccucnoia  del  nutrido  fuego  que  sostuvo  al  principio  esta  bateria, 
servida  en  su  totalidad  por  jefes  y  oficiales  del  ejército,  que  con  ejemplar  abne- 
gación hacen  de  soldados  en  ella,  se  fueron  desmontando  sucesivamente  sus  pie- 
zas, á  pesar  de  la  iutelijencia  y  mecánica  minuciosidad  de  su  comandante;  que- 
dando casi  apagada,  aunque  no  sin  haber  causado  daño  en  el  enemigo  que  al 
principio  se  puso  al  alcance  de  sus  cañones.  El  teniente  coronel  D.  Pedro  Calvo 
que  sirve  en  ella,  me  dio  parte  de  lo  que  ocurría,  y  en  consecuencia  ordené  i 
este  que  se  hiciesen  los  mayores  esfuerzos  por  mantener  montadas  algunas  pie- 
zas, con  e!  fin  de  sostener  un  fuego  pausado  que  manifestase  al  enemigo  que  no^ 
hablan  sido  apagadas.  Mandé  en  seguida  á  mi  ayudante  el  capitán  D.  Juan  Ma- 
nuel Sotillo  á  comunicar  esta  ocurrencia  á  S.  E.  y  al  Secretario  de  Guerra:  pos- 
teriormente ordené  al  sargento  mayor  D.  Andrés  Belaunde  fuese  á  las  baterías 
del  Sur  á  pedir  al  señor  Secretario  de  Guerra  una  sección  de  artillería  volante 
que  pudiese  protejer  aquella  bateria,  pues  anticipadamente  se  me  hablan  hecho 
prevenciones  para  este  caso.  En  los  fuegos  que  sostuvo  solo  se  han  consumido 
153  balas  esféricas. 

Al  concluir  este  parte  me  encuentro  sobre  manera  embarazado  para  indivi- 
dualizar los  merecimientos  délos  bravos  defensores  de  la  honra  nacional  que  han 
combatido  bajo  mis  órdenes:  no  puedo,  no  debo  señor  general  tentar  tan  difícil 
calificación,  esponiéndome  á)deslustrar  un  todo  moral  que  representa  la  abnega- 
ción y  el  valor  mas  esclarecido  de  los  señores  jefes,  oficiales  y  demás  individuos 
cuyas  relaciones  nominales  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  US. 
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Apesiir  de  lo  dicho  nic  veo  cu  el  deber  do  intiicionar  algunos  nombrcH  [<or 
la  cxcc|'C¡(inalida«l  (jm;  toca  íi  huh  personas;  en  este  cKiieepto  me  periuito  poner 
en  coiiociiulento  de  l'S.  (jue  el  señor  piieral  Huondia  eonjandaiite  ^^eiieral  do 
la  división  del  Norte,  bu  jcie  de  Knta<lo  Mayor  y  hus  depcndeneiaM,  no  patiül'c- 
eho-t  sin  duda  con  pennauecer  en  huh  pucstoH  donde  1ij«  pcli;;r<js  no  eran  tan  iu» 
Tiiincnteii,  como  en  las  ))at('.rias,  reeorrie  on  las  de  mi  mandw  estimulando  con  bu 
presencia  y  corriendo  los  azares  de  t.us  camnndait  (jue  en  ellas  combatian:  y  los 
Beñorcs  coroneles  (veterano  de  la  lndc(  cndcncia)  I).  José  A.  IJarrenechea.  ma- 
yor de  plaza  D.  Manuel  Saavcdra,  I).  Mi;iuel  Saturnino  Zavala,  D.  Francisco 
(íomc'Z,  ]).  Jh)niingc  del  Solar,  D.  Mariano  l^ologncsi,  1).  JJcrnardo  Galindo,  D. 
Felipe  Franco,  y  tcnienf es  coroneles  1).  Mariano  Pagador,  \).  IMnr'ano  Nuñcz 
del  Prado,  y  el  retirado  I>.  «losó  María  Duran,  J)  IJcnijíiio  Zevalloa  y  otro»  mu- 
chos jefes  y  ((ficiulos  cuya  relación  a'junto,  que  pertenecieron  al  ejército  de  la 
fenecida  administración  del  cx-j;cneral  Pczet  y  concurrieron  volurtariamento 
ú\\  colocación  determinada,  permaneciendo  en  la»  baterías  desde  (juc  se  anunció 
i-l  peligro,  dando  pruebas  d-  abncííacii^n  y  de  recrinendable  fcrenidad  Kl  pri- 
mero, no  obstatite  su  anciani<lad,  ávido  aun  de  ;;lor¡as,  cuando  pudieran  bastar 
las  que  tiene  ad(|uiridas,  se  mo  prefcnt/)  lleno  de  juvenil  ardor  en  la  batería  de 
«Ayacucho»  pidiéndome  un  puesto;  para  cojcr  sin  duda  el  último  laurel  que  la 
suerte  le  oirecía;  allí  ha  dado  pruebas  de  una  serenidad  y  valor  distinguido  cap- 
tílndose  las  simitatías  do  los  (|Uo  le  rodeaban. 

Digno»  de  la  mayor  consideración  han  sido  los  patri'Wicos  y  entusiastas  Bcr- 
vicios  prestados  por  la  compañías  de  boniberos  de  la  capital  y  de  este  puerto;  ya 
humedeciendo  las  esplaiiadas  y  trincheras,  ya  prestando  mas  í'ucites  servicíí»  ea 
la  conducción  do  piezas  para  las  baterías.  Las  dirijid.is  por  lo»  distinguidos  ciu- 
dadanos I>.  Francisco  Lazo,  D.  José  Ka.sagoitia,  ().  Federico  Sotomayor,  y  Don 
Agu-tín  Peregrin  se  han  hecho  dignos  de  nuestra  gratitud,  así  como  las  diver- 
sas compañías  venidas  desde  la  capital  ¡i  prestar  sus  se»  vicios  en  cuanto  se  ocur- 
ría, haciéndose  notables  en  cl!as  L).  Fernando  Mariátegui,  D.  José  ^]anucl  I^e- 
caros  y  D.  Juan  (íu>vara. 

Kl  interés  y  filantropía  que  el  Dr.  D.  Armando  Veles,  Dr.  López  Torres  y 
demás  círnjanos  y  practíi-ant-s  desplegaban  al  cumplimiento  de  sus  deberes  .son 
dignos  de  elogio  y  consideración. 

Al  teriuinar  señor  General  cumplo  con  un  deber  de  ju-tieia  recomendando 
á  la  consideración  del  Gobierno  el  distinguido  c<importamiento  da  mis  ayudan- 
tes, sargento  mayor  graduai'o  I).  Federico  líustios  y  capitanes  D.  Juan  Manuel 
Sotilloy  D.  Santos  Komero,  así  como  la  de  los  agregados  sargentos  mayores  D. 
José  Andrés  Helaunde  y  l>.  Mariano  Díaz,  quienes  no  solo  me  hi^n  .«egui-Jo  en- 
tusíast.is  al  recorrer  los  puntos  del  combate,  sino  que  cumplieron  con  brío  y  pre- 
cisión las  diversas  órdenes  que  comuniqué. 

Por  mi  parte  creo  haber  cumplido  con  mi  deber  como  peruano  y  como  sol- 
dado de  la  Nación  celoso  de  su  honra,  que  hoy  veo  limpia  y  enaltecida:  si  á  esta 
convicción  pudiera  agregar  la  de  que  S.  E.  juzgue  que  he  correspondido  á  su 
confianza,  mis  deseos  quedarán  cumplidos. 

Dios  guarde  á  US. — S.  G. — J<j^é  Joaquín  laclan. 


Repúhlicn  Peruana — Comaiuhtncia  general  Je   las  haterías  del  Sur. —  Callao^ 
Mifi/o  2  de  1866. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Guerra  y  Marina. 

Señor  Secretario  de  Estado: 

A  las  doce  del  día  de  hoy,  la  Escuadra  española  dejando  su  fondeadero  de 
Sun  Lorenzo,  avanzó  ea  son  de  combate  sobre  este  puerto,  dirigiéndose  S(.brc 
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las  baterías  de  mi  mando  la  blindada  «Numanciai»  que  llevaba  la  insignia  de  su 
brigadier  Méndez  Nuucz  y  las  fragatas  a  Villa  de  3Iadrid, »  «  Almanfa  »  j 
o  lilanca.  » 

La  «Numancia»  se  adelanto  de  las  otras  naves  y  situándose  á  mil  metros 
frente  al  fuerte  de  Santa  llosa,  disparó  dos  cañonazos  sucesivos,  los  que  fueron 
contestados  inmediatamente  por  mandato  mió,  con  una  de  las  grandes  piezas  de 
B.'akey. 

Yo  babia  comunicado  4  las  baterías  que  daban  frente  á  la  escuadra  enemi> 
ga,  que  el  primer  cañonazo  que  disparase  el  fuerte,  seria  la  eeñül  de  hacer  fuego; 
asi  qi-e,  siendo  la  mayor  parte  de  los  cañones  de  á  tieinta  y  dos,  quise  dtjar 
aproximar  al  enemigo  todo  lo  posible,  para  tenerlo  aun  al  alcance  de  mis  meno- 
res  piezas.  Efeotivamcute,  la  descarga  que  ge  le  hizo  debió  haber  producido 
grande  efecto,  por  Ja  confusión  que  se  notó  en  sus  movimientos.  La  «Numan- 
ciaw  y  los  buques  enumerados  continuaron  el  combate,  ya  en  línea  ó  alternándo- 
se respectivamente,  y  haciendo  un  nutrido  fuego  por  secciones. 

La  preferencia  que  daba  el  enemigo  4  las  baterías  del  Sur,  acumulando 
para  destruirlas  la  mayor  y  mejor  ¡.arte  de  su  escuadra,  sirvió  tan  solo  para  que 
sus  defensores  multiplicaran  su  denuedo  y  esfuerzos,  manteDiéudusc  así  incólu- 
me el  honor  del  pabellón  nacional. 

Poco  tiempo  después  de  principiado  el  ataque  se  notó  una  extraordinaria 
explosión  en  la  torre  de  la  Merced,  ^upu8e  que  aquel  acontecimiento  cualquie- 
ra que  fuese,  debia  haber  deteriorado  la  fortaleza,  y  para  reparar  el  daño  y  co- 
nocer la  verdad  de  lo  ocurrido,  mandé  al  Ingeniero  en  jefe  señor  Malinouski, 
que  se  constituyera  eu  eso  lugar,  y  prestase  sus  servicios  profesionales  si  acaso 
eran  oportunos.  Mientras  tanto,  el  enemigo  redoblaba  sus  esfuerzo*;  pero  las  ba- 
terías do  Maipú,  Chacabuco,  Provisií  nal  y  Santa  Rosa,  cuyo  último  punto  ha- 
bla elegido  yo,  como  el  mas  céntrico,  para  que  mis  órdenes  fueran  rápidamente 
ejecutadas,  sostenían  ventajosamente  los  fuegos  con  acierto  y  entereza. 

El  Ingeniero  en  jefe,  y  antes  que  é\,  el  teniente  Quiñones,  me  comunicaroa 
la  sensible  catástrofe  que  tuvo  lugar  en  la  torre.  Kl  señor  Secretario  de  la 
Guerra  y  todos  los  valientes  que  se  encontraban  en  ella,  hablan  perecido  á  coa- 
secuencia  de  un  incendio;  no  siendo  posible  dar  á  US.  ni  aproximados  detalles 
del  origen  y  causas  que  motivaron  tal  desgracia,  porque  los  pocos  que  han  Bal- 
vado,  aun  no  pueden  dar  razón  de  lo  ocurrido. 

Como  los  fuegos  del  enemigo  se  aumentaron  con  una  tenacidad  extrema, 
tuve  que  concentrar  mi  atención  exclusivamente  al  ataque.  Cinco  horas  de  un 
reñido  combate  contra  fuerzas  tan  notablemente  superiores,  produjeron  al  fin,  el 
glorioso  resultado  de  poner  en  retirada  á  los  que  protestaron  apagar  eu  media 
hora  los  fuegos  de  las  baterías  6  incendiar  la  población  del  Callao. 

Al  primer  tiro  que  descargó  el  cañón  de  gruso  calibre  situado  frente  al  Ar- 
senal y  al  mando  del  capitán  de  fragata  D.  Hercilio  Cabieses,  perdió  su  nivel  y 
quedó  inutilizado;  á  las  diez  y  siete,  sobrevino  igual  accidente  á  otro  de  los  ca- 
ñones Blakey  del  fuerte  de  Santa  Rosa,  mandado  por  el  sargento  mayor  gradua- 
do D.  Manuel  Suarez.  La  batería  de  Abtao  se  vio  precisada  4  suspender  sus 
fuegos  eu  medio  del  combate,  por  no  estar  ya  el  enemigo  al  alcance  de  sus  pie- 
zas. Por  illtimo,  dejando  de  funcionar  los  dos  cañones  Armstrong  de  la  torre, 
quedó  reducido  4  uu  solo  Blakey  de  Sauta  Kosa.  Todas  estas  circunstancias 
favorecían  un  tanto  al  agresor,  pues  4  merced  de  ellas  pudo  salvar  sus  naves, 
aunque  con  no  pocas  averias. 

Eran  las  cinco  menos  diez  minutos  de  la  tarde,  cuando  emprendió  su  reti- 
rada el  enemigo,  sin  contestar  los  últimos  vigorosos  fuegos  con  que  lo  provoca- 
mos 4  continuar  el  combate.  Duró  éste  cinco  horas  menos  ocho  minutos:  en 
todo  ese  tiempo  los  españoles  lo  sostuvieron  con  ardor.  Sus  septuplicados  fue- 
gos y  sus  movimientos  rápidos,  lejos  de  arredrar  4  los  defensores  de  la  patria, 
avivaron  mas  su  bravura  y  entusiasmo. 

La  fortuna  ha  estado  de  nuestra  parte,  y  eso  tenia  que  ser:  se  luchaba  por 
la  libertad  y  por  la  honra  de  la  América. 

15 


KL  DOS  DE  MAYO. 


A  excepción  de  la  dej)l<irublo  ocurrencia  quu  tuvo  lu>j:ar  en  la  torre  de  la 
Merced,  poco  lia  habido  (juu  lamentar  en  las  <lomaH  baterias  de  mi  mando.  May- 
pú  sufrió  un  lijero  incendio  en  el  que  se  inutilizaron  lo8  hennanoH  Cárcamo,  que 
después  de  haberse  desrielado  la  pieza  á  que  aervian  i'renlc  al  Arsenal,  hc  incor- 
poraron á  esta  batería. 

Los  accidentes  ocurridos  en  los  cafíonea  de  mayor  calibre,  no  Eon  por  cier- 
to ocasionados  por  los  proyectiles  enemigo»  que  estuvieron  lijos  de  tocarlos;  uo 
habiéndose  podido  prevecr  sin  un  serio  ensayo,  los  pequeños  defecto»  de  las  cu- 
roñas  de  lilakey,  no  era  de  cstrañarsc  tales  aoontceimicntos;  mas,  todos  estt-s 
cuñónos  quedaron  á  primera  hora  de  la  uiuñ::r.a  en  mejor  aptitud  que  ante»,  y 
en  perfecto  estado  de  eervicio. 

La  batería  de  Zcpita,  situada  h. leía  la  mar  brava,  no  ha  pí.dido  tomar  parlo 
en  el  combate,  por  la  posición  en  (|U0  se  halla;  pero  no  ha  «juedado  exenta  do 
recibir  las  balas  enemii^as  (jue  sobrepasaban  la  linea  de  batalla,  ni  hus  servido- 
res han  dejado  de  mostrar  la  serenidad  y  noble  entusiasmo  de  que  estaban  po- 
seídos. 

Tan  uniforme  y  manifiesto  ha  sido  el  valiente  comportamiento  de  todos  los 
defensores  de  la  lícpública  en  las  baterías  que  están  bajo  mis  órdenes,  que  aj»c- 
nas  me  atrevo  &  recomendar  á  algunos  ante  la  consideración  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  Provisorio,  sin  que  por  hacerlo,  se  meuoecabc  en  ninguna  manera  el 
esclarecido  mérito  que  &  todos  correi-ponde, 

Séame,  pues,  ptrmitido  mencionar  de  la  batería  «Maypii»  al  señor  coronel 
graduado  IK  Ruperto  I>e!fin,  teniente  coronel  D.  Grcporio  Arana  y  pargento 
mayor  L>.  )sac  l'.ecabarren  Jefes  de  dicha  batería;  al  «^aigcnto  nisijor  grsjduído 
I>.  José  Manuel  Lafuonte,  y  al  capitán  Manuel  Ciuz,  y  á  It-s  agvcgavlos  Ecfi<r 
coronel  graduado  José  S.  Monzón,  al  señor  coronel  I',  líojiifacio  Franco,  al  te- 
niente coronel  D.  Carlos  Montes,  targentoniaycr  I'.  Juan  Giiuitro,  el  graduado 
de  la  misma  clase  D.  Enrique  Quiuipery  al  maestro  mayor  de  montaje,  José  M^ 
Prado. 

De  la  de  Chacabuco,  teniente  coronel  D.  Miguel  Rcdrí;:ucz  al  ídem  gra- 
duado D.  Nicolás  Barvfi,  al  ídem  ídem  Vicente  O.  Alvarado  jefes  de  la  batería, 
al  señor  coronel  graduado  L».  Miguel  Zamora  que  herid»  mortalriiente  por  el 
casco  de  una  bomba,  espiró  vivando  la  República. 

De  la  «l'rovísíonab)  del  Callao,  á  su  comandante  Cíipífan  de  ccibeta  D.  Jo- 
sé Sánchez  Lagomarsíno  y  su  segundo  teniente  D.  Marcos  Matiche. 

De  la  torre  de  la  (f Merced»  á  D.  Antonio  Alarco,  que  murió  heroicamente, 
según  informes  recogidos  de  personas  que  merecen  íé,  hallándote  tcdos  los  de^ 
mas  ccmprendídos  en  la  relación  de  los  muertos  y  heridos. 

En  la  de  «Abtao»  al  teniente  coronel  D.  Benito  del  Valle  comandante  de 
la  batería,  y  al  señor  coronel  graduado  D.  Eusebio  Pomareda  jefe  de  la  colum- 
na de  oficiales  que  sirve  dicha  batería. 

De  la  de  «Santa  Rosa»  al  capitán  de  fragata  D.  Guillermo  Jones  jefe  de  la 
batería,  sargento  mayor  graduado  D.  Pedro  Mas  y  al  del  mismo  empleo  y  giado 
D.  Manuel  Suarez,  ambos  comandantes  de  las  piezas,  á  los  agregados  al  servicio 
de  la  batería,  capitán  de  navio  D.  Alejandro  Muñoz,  capitán  de  fragata  D.  Lino 
de  la  Barra,  teniente  coi-onel  de  caballería  D.  Baltasar  La-Torre,  capitán  de 
corbeta  D.  Gregorio  Miro  Quezada,  á  los  agregados  voluntarios  señor  coronel 
comandante  general  de  artillería  D.  Juan  Antonio  Ugarteche;  al  de  la  mí.'-ma 
clase  D.  Francisco  Alvarado  Oitíz,  y  al  graduado  de  la  mit-ma  clase  D.  Antonio 
Rodríguez  y  Ramírez,  al  señor  ingeniero  en  jefe  D.  Ernesto  Marínouskí  y  á  tu 
ayudante  teniente  D.  Manuel  Lgarteche.  De  igual  modoá  losayudantcs  de  esta 
t'omandancía  general  teniente  coronel  D.  Mariano  Menaut,  sargento  mayor  gra- 
duado D.  Genaro  Muro,  capitán  graduado  D.  Guillermo  Zavala  y  alférez  D.  Ju- 
lio Ayuloj'como  también  al  señor  Dr.  D.  José  Manuel  La-Puente,  y  al  ciudada- 
no de  los  Estados  Unidos  del  Norte  D.  Guillermo  D.  Coursey. 

No  es  el  que  habla,  señor  Secretario,  quien  debe  decir,  si  los  defensores  de 
la  patria  hemos  ó  no  correspondido  á  la  inmensa  confianza  con  que  nos  ha  honrado 
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el  Supremo  Gobierno;  pero  habiendo  presenciado  tan  glorioso  como  deeigua 
combate  algunas  naves  de  las  mas  poderosas  potencias  del  mundo,  es  á  sus  im- 
parciales  c  ilustraflos  jefes  á  quienes  corresponde  pronunciar  su  veredicto,  y  de- 
«idir  si  somos  dignos  de  pertenecer  á  un  pueblo  libre.  Con  testigos  tan  irrecu- 
Bibles  y  á  presencia  de  8.  K.  el  Jefe  Supremo  Provisorio,  uo  es  posible  poner 
en  duda  la  justa  apreciación  de  los  hechos. 

Adjuntas  se  servirá  encontrar  US.  dos  relaciones  la  una  de  los  pefíorcs  je- 
fes, «ficiales  y  tropa  que  ¡-^e  hal'aron  presentes  en  el  combate;  ;  de  loa 
inuei+os  y  heridos  que  resultaron  en  tan  memorable  jornada. 

Dios  «'uarde  á  US.— í^.  S.—ilauud  G.  (k  I 


Al  Sr.  Comatid:iate  Oeaoral  do  lat    Baterías  del  8ur, 


Privado  por  algunos  días  de  cooociiniento,  por  coDseenencia  de  las  heridas 
qu3  recibí  en  el  incendio  verificado  en  la  Torre  de  l;i  Mareed  el  glorioso  día 
«Dos  de  .^laJo;^)  y  debilitado  el  cerebro  por  la  abundante  sangre  derramada;  he 
retardado  esto  parte  hasta  hoy  que  puedo  coordinar  ideas.  .Muerto  en  el  com- 
bate el  Jefa  Superior  del  fucste,  soy  yo  el  único  que  ha  sobrevivido  y  me  creo 
en  ei  deber  de  pasar  á  US.  la  relación  de  lo  acaecido  el  eriunciado. 

Si  entro  cu  algunos  pormenores,  es  mi  objeto  desvanecer  relaciones  incx- 
octas,  que  por  muy  doradas  que  aparezcan,  siempre  es  mas  honroso  hacer  apa» 
recer  la  lúa  do  la  verdad. 

Jefe  de  la  Torro  desde  que  se  tuvo  la  idoa  de  construirla,  he  seguido  con 
anhelo.£u  construcción  hasta  ponerla  eepcdirs  '  ♦-"■♦'•-  -  ■••-^  ..».  i...  ..i  ,i;,  .}..\ 
bombardeo. 

El  dia  19  me  fué  entregada  una  orden  suscnia  jur  (¡  .^ctroirinu  c  '  ¡a  t.fucr- 
ra  Sr.  D.José  Oalvex,  para  que  reconociera  como  Jefe  de  ese  fuerte  al  Coronel 
graduado  Sr.  D.  Enrique  Moutes:  en  sometimiento  de  esa  disposición,  hice  reco- 
nocer 4  dicho  Jofe  en  e!  oariicter  coo  que  se  le  honraba:  lo  instruí  en  todo  lo 
concerniente  á  lo  que  le  quedaba  subordinado:  le  enseñé  el  número  de  proyecti- 
les, oaotilades  de  pólvora  depo:>itada  en  el  polvorín,  saquetes  y  dem4s  pormeoo- 
res  y.  necesarios  que  tenia  á  mi  disposición.  Todo  lo  recibid  y  nada  tuvo  que  ob- 
servar. 

Ya  habia  entonces  un  número  escojido  de  jiSvenea  que  tenian  por  objeto 
rcemplaaar  á  muertos  y  heridos. 

En  la  noche  del  dia  19  vinieron  á  pernoctar  el  Coronel  Sr.  Juan  Espino?» 
el  Sr.  Zubiria  y  el  laborioso  Sr.  Borda  rjue  no  quiso  ser  impasible  espectador 
y  fué  d  encargarse  del  sestantc  para  apreciar  las  distancias  y  marcárnoslas. 

Amaneció  el  dia  dos  y  todos  nos  hall  abamos  en  nuestros  puestos:  llegó  "^1 
Sr.  Secretario  déla  Guerra  con  sus  ayudantes,  diciendo  que  queria  presenciar 
los  fuegos  en  la  torre  que  habia  creado. 

La  relación  de  los  voluntarios,  así  como  de  los  ayudantes,  oficiales,  tropa  y 
marinería,  qce  gozaron  del  combate, los  encontrará  US.  en  la  relación  que  le  ad- 
junto. 

Desde  luego  y  como  estaba  acordado,  se  *mbró  á  cierto  uúmero  de  indivi 
dúos  para  pasa  cartuchos  unos,  y  á  la  salado  reserva  los  demás. para  cualesquie- 
ra clase  de  comisiones  que  en  los  momentos  de  prueba  se  ofreciera.  Ya  yo  solo 
mandaba  el  cañón  de  la  derecha;  quedando  el  de  la  izquierda  á  cargo  del  Ca- 
pitán Juan   José  Salcedo. 

Eran  las  doce  poco  menos  y  el  enemigo  que  mostraba  Tacilacion.  se  deci- 
dió por  fin:  las  tres  fragatas  de  mayor  poder,  como  son  la  Numancia,  la  Alman- 
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ía  y  la  Blanca,  di  ¡jiti'un  hu  proa  ruiubn  i'i  U  Torrn:  SÜO  tuctroM  de  distancia 
nos  Bcparaba,  cuaodM  la  Nutiiünciü  liizo  sus  dos  prinieroü  tiros,  que  fueron  con- 
tostad 8  por  mi  cañón,  y  la  bandera  nacional  que  desj)lc};(j  or^'ull'Jíía  las  ar- 
mas de  la  patria.  Un  viva  unísono  rcswDÓ  en  lo»  aircíi.  K*o  fué  br.  Corónele) 
»ugur¡(/dc  la  victoria. 

Los  coiiipro.sore»  did  cafíoo  qnc  yo  mandaba,  se  habían  entorpecido  \f>r 
cau.SH.s  desconocidas  cntóncoay  no  pude  volverlo  íi  hacer  entrar  en  ba'eria;  inau- 
ditos c.sí'uerEo.^  ie  hacian;  todo  ora  vano:  ocupado:!  los  dos  p'imeros  númcroí»  en 
dcscnibaraz.ir  la  corredera  que  se  hallab.a  cubiertn  y  obstruid-i  por  nna  pruc*!  ca- 
pa de  orniifíon  ,qiio  introdujeron  las  bala-»  encuii;^aa  al  rebotar  al  frente  de  la 
Torre,  se  hiao  iiei;esario  tratar  de  rccuiplaaarlos  aunque  fuera  por  el  memento: 
llamí';  á  dos  de  los  mas  inmediatos,  y  neudieron  premurosos  y  0{;radcc¡díS  los  S8 
Zubiriay  Alarco:  colocados  frente  á  la  boca  del  cafion,  c^n  el  euer»o  entera- 
mente descubierto,  hacian  osteutaclon  do  su  valor  y  cargaron  noíriíndosc  y 
chanceándose  con  el  cabo  do  cañón  do  la  izquierda  Sargento  Mayar  vSr.  Solar, 
como  lo  hubieran  hecho  en  monient.  s  do  broma  amigable. 

La  pieía  qutdó  cargada  sin  volver  á  entrar  cü  bateriaj  no  »udo  hacer  mas 
que  un  tiro.  El  capitán  Salcedo  coutinuíS  Mía  fuegos  con  acierto  y  serenidad; 
al  segundo  tir »  fué  hor'do  en  la  mano  y  pierna  derecha,  por  el  m.  ntají  do  bu 
misma  pieza,  y  ordenándole  que  bajara  &.  curarse,  se  negó  ob.stinadamente,  por- 
que decia  (juo  la  vista  y  el  corazón  e-itaban  buetios.    Pudo  hacer  cuatro  tiro^. 

Mientras  que  los  que  nos  encoutr.Abanios  en  la  p'ataforma  haci'mos  por 
dejar  espodito  el  canon  que  yo  mandaba,  el  Jefe  do  la  Torre,  Sr.  Montes,  ha- 
bla ordenado  que  se  condujeran  stquetes  para  que  no  se  hicieran  aguardar;  a.'-f 
se  hizo  y  colocaron  uno  en  la  plataforma  y  dos  en  la  galería  exterior;  cada  uno 
de  los  saquetes  contenia  cuarenta  y  cinco  libras  de  pólvora.  Kl  fcñor  Horda  se 
hallaba  en  mi  misma  altura,  poro  al  lado  opuesto  de  mi  canon.  El  señor  Secreta- 
rio de  la  Guerra,  los  rasa  cartuchos,  Teniente  D.  I>aniel  del  Risco,  Alférez 
de  fragata  D.  Juan  Villaniar  y  Subt^-nicntc  D.  Abel  Galindes.  inclusive  el 
Coronel  graduado  Enrique  Montes,  ocupaban  el  primer  cuerpo  <!e  la  "Torre. 
En  la  parte  inferior  estaban  los  ayudantes  del  señor  Secretario,  Coronel  D.  José 
Galvez,  los  Sres.  Coronel  Toribio  Zavala,  Teniente  Coronfl  N.  Zegarra, 
el  de  igual  clase  N.  Odria  y  el  Capitán  Toribio  Zavala — Como  pasa  cartu- 
chos los   Sres.    Serrano,    Gonzalos  y    Dublé. 

Cada  uno  se  preocupaba  de  atender  (i  llenar  su  deber:  yo  y  los  mios  nos  es- 
forzábamos ¿i  poner  el  cafion  en  batería;  el  Capitán  Salcedo  y  los  suyos  en  con- 
tinuar denodadamente  el  fuego:  el  ingeniero  señor  Bo'da,  en  apreciar  las  dis- 
t  ncias:  el  Br.  Se?reta'io  en  gozar.se  orgulloso  de  los  estragos,  que  en  el  enemi- 
go causaban  nuestros  proyectiles:  los  pasa  cartuchos,  contentos  y  presurosos  lle- 
naban su  cometido.  Las  cosfis  así,  una  bomba  del  enemigo  se  introdujo  por  la 
porta  de  la  derecha,  expel  éndola  en  su  velocidad  a  doscientos  metros  de  dis- 
tancia: el  chojue  de  la  bomba,  produjo  la  explosión  consiguiente  y  el  incendio 
instantáneo  con  los  tres  saquetes  arriba  mencionados. 

Conocidas  son  por  US.  las  ilustres  víctimas  que  en  ese  glorioso  dia  y  que 
con  este  motivo  legaron  su  nombre  á  la  Patria.  Yo  quedé  privado  del  conoci- 
miento, perlí  el  ojo  izquierdo  y  conservo  aun  diez  bellas  cicatrices. 

Concluyo  adjuntándole  á  US.  la  razón  nominal  de  los  que  en  el  combate 
se  hallaron. 

Dios  guarde  á    US.    S.  C. — .Juan  A.  Fuentes. 
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Rejráblira  Peruana —  ('omandancia  del   Vapor  de  guerra  •lambes»  —  Al  an- 

da,  Callao  Mai/o  2  de  1866. 
Sr.  Capitán  de  Navio  Comandante  General  de  la  Escuadra, 
S.  C.  G. 

A  las  11  b.  15  m.  (a.  m.)  se  dirigió  al  fondeadero  la  escuadra  enemiga  des- 
pués de  varias  evoluciones,  6  inmediatamente  nos  pusimos  á  son  de  combate, 
permaneciendo  en  ese  estado  basta  que  US.  constituyéndose  á  bordo  ordenó 
que  me  pusiera  en  movimiento,  io  que  ejecuté  largando  el  cbicote  de  la  cadena 
sobre  boya,  y  dejíiudo  en  ella  las  embarcaciones  menores  de  este  buque.  Diri- 
guiéndose  \i  fragata  española  «Xumancia«  y  otra  de  gran  porte  por  barlovento, 
dos  fragatas  por  sotavento,  y  el  resto  di  su  escuadra  al  centro,  rompió  ■íus  fue- 
gos la  mencionada  fragata  «Numancia»  que  fueron  contestados  por  nuestra  ba- 
tería y  las  de  tierra,  trabándo.sc,  desde  enUínces,  un  reñido  combate  que  fué 
sostenido  por  nuestra  parte  L:ista  quemar  el  último  cartucbo.  En  este  e>tado 
nos  dirijimos  al  interior  de  la  bahía  para  regularizar  el  servicio  del  buque  á 
causa  de  los  daiíos  sufridos,  volviendo  á  salir  acto  continuo  y  permaneciendo 
de  blanco  de  los  tiros  enemigos  hasta  las4  h.  55  m.  [p.  m.]  que  cesaron  los  fuegos. 

El  buque  de  mi  mando  ha  hecho  doscientos  cincuenta  tiros  de  bomba, 
igual  el  número  total  de  cartuchos  existentes  &  bordo. 

En  cuanto  á  loi  daños  sufridos  tanto  en  el  buque,  cuanto  en  su  dotación, 
son  los  siguientes: 

Tres  balazos  en  la  obra  muerta  de  estribor  á  popa,  uno  en  la  misma  de  ba- 
bor á,  proa,  y  uno  á  dos  tercios  del  palo  mayor,  ademas  de  varios  tiros  de  bomba 
y  bala  recibidos  ú,  flor  de  agua  y  bajo  de  ella  que  aun  no  se  han  examinado,  pe- 
ro que  no  son  de  mayor  gravedad.  En  cuanto  á  la  dotación  murió  el  marinero 
José  Estovan,  segundo  sirviente  de  la  izquierda:  herido  gravemente  el  soldado 
Marcelo  Velazques,  y  levemente  el  guardia  marina  D.  Gumerciudo  Calderón, 
marinero  Jesús  Santibañez,  Adolfo  íSepúlveda  y  Pedro  Kivcra  sirvientes  del 
coliza,  y  el  guardia  marina  José  Manzanares,  contuso. 

Se  han  encontrado  á  bordo  en  los  momentos  del  combato,  ademas  de  lado- 
tacion  del  buque,  el  Sr.  Coronel  de  Ejército  D.  Benito  Pitot,  Teniente  39  D. 
Julio  Chnvez,  Guardia  marina  D.  Kicardo  Pareja,  Contador  D.  Jorje  Mendiola, 
el  alumno  del  Colegio  militar  D.  Justo  Várela  y  el  ex-Teniente  de  infanteria 
D.  Froilan  Marchena,  destinados  por  US.  para  dicho  acto,  los  Señores  ex-Te- 
niente 29  de  la  armada  D.  Manuel  Carbajal,  ex-Capitan  de  Ejército  D.  Manuel 
Raygada,  Alférez  de  fragata  1).  Manuel  Delgado  y  1).  Franci>co  Forcelledo 
presentado  voluntario  para  el  combate,  y  los  Señores  I).  Juan  M.  Garrido,  Sar- 
gento mayor  D.  Federico  Larrauaga  }'  los  Capitanes  de  Kjéreito  D.  Carlos  Solo- 
guren  y  1).  Manuel  Calvo  que  vinieron  acompañando  á  US.,  tanto  los  Señores 
Oficiales  de  la  dotación  del  buque  de  mi  mando  como  está,  y  los  dichos  Señores 
anteriormente  especificados,  han  cumplido  estrictamente  con  su  deber  como  lo 
ha  presenciado  US. 

No  me  parece  demás  poner  en  conocimiento  de  US.  que  en  las  evoluciones 
que  ha  tenido  que  hacer  este  buque  ha  perdido  la  boya  á  (^ue  estaba  sujeta  su 
ancla  y  sus  botes,  y  por  consiguiente  también  ha  perdido  estos,  por  lo  que  me 
ha  sido  necesario  para  asegurar  este  buque,  tomar  del  buque  mercante  que 
está  detenido  á  sotavento  al  lado  de  nuestro  buque  una  ancla  de  su  costado.  Tam- 
bién comunicaré  á  US.  que  dicho  buque  recibió  tre&  balazos  á  flor  de  agua,  le 
trozaron  el  botalón  de  foque  y  le  dañaron  los  palos  trinquete  y  mayor;  y  en  fin, 
está  en  estado  de  irse  á  pique  muy  en  breve,  á  pesar  de  que  acto  continuo  que 
cesaron  los  fuegos  mandé  remediar  las  averías  que  fc  pudieran,  no  siéndome  po- 
sible continiiar  dándole  todos  los  auxilios  que  necesita,  ya  por  los  trabajos  me- 
cánicos qur  ha  necesitado  éste,  ya  por  tener  la  gente  excesivamente  cansada 
por  los  trab:ij  s  del  dia. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  en  cumpli- 
miento de  mi  deber. 

Dios  guarde  á  US. — S.  C.  G. — Juan  Jote  Raygada. 
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Comandancia  del  Monitor  «  Vi'ctona».  Al  onda — Callao  3f<tt/o  2  de  18G0. 

Señor  Capitán  do  Navio,  Comandante  General  de  la  Eecuadra. 

S  C.G. 
Me cBsumanientc satisfactorio  poner  en  conocirnicnto  de  US.  que  á  las  12  y  15' 
(p.  nj.)  halncnJo  roto  los  f'iicf^os  hi  escuadra  invasorahobre  las  íurtalcza»  de  tier- 
ra, zarpé  do  orden  de  U8.  y  catando  bastante  piíxinio  á.cUos,  ron)pí  los  ruoj^ns 
liastalas  5  h.  15ni3.  en  que  rotirán-ioso  la  escuadra  enem¡<ra,  to-^thh'J  ú  mi  fon- 
deadero t<in  (jue  en  las  5  h.  de  coiiibato  y  de  fuejro  activo,  haya  des^rracia  (jue 
lamentar, habiéndonos  tocado  nueve  Lalaa  de  lasque  cinco  ronipicionel  blinda- 
je, pero  ninguna  de  consideración. 

llcspecto  á,  la  d-'tacion  del  buque  de  mi  mando,  nianifcstaró  &  US.  que  ca- 
da individuo  ha  cumplido  con  .su  dtiber  como  verdadero  peruano,  lo  mi-mo  que 
los  Beíiores  presentados  en  el  acto  del  combate:  el  ex-Teniente  29  de  la  Arma- 
da D.  Manuel  II  Arriaira.  Guardia  marina  I).  Daniel  (Jarcia.  cx-ofi-:¡al  S?  del 
cuerpo  político  D.  Manuel  Francisco  Kujel,  primer  injenicro  D.  Carlos  Nielu 
Sr-  1).  I  laudio  T.  I};arza  y  D.  (Cristóbal  Coloma. 

Lo  que  tengo  el  honor  'de  poner  en  conocimiento  de  US.  en  cumplimiento 
de  mi  deber. 

Dios  guarde  á  US.— S.  C.  G.— 

Juan  A.  Vald'vieio. 


Vapor  de  guerra  «Sa^haca»  ■ — A  la  avcla,  Callao  JUa¡fo2  í/c  18C6. 

Señor  Capitán  do  Navio,  Comándente  General  de  la  Escuadra 
S.  C.  G. 

A  la  unap.  m.  y  teniendo  á,  la  vista  las  fragatas  españolas  que  rompieron 
Eus  fuegos  treinta  minutos  fcntes  contraías  baterias  de  este  puerto  y  los  buques 
surtos  en  la  bahía,  me  puse  en  movimiento,  conforme  4  la  disposición  de  Uí^.y 
en  unión  del  «Tumbes»  y  del  «Colon»  sostuve  por  mi  parte  la  posición  que  ocu- 
paba protojien  :o  con  mi  artillería  á  los  dos  buques  (|ue  me  acompañaban,  y 
recibiéndolos  tires  del  enemigo  que,  á  pesar  de  la  corta  distancia  que  nos  sepa- 
raba, solo  han  causado  en  este  vapgr  muy  lijcras  averias,  que  consisten  en  la 
pérdida  do  uu  viento  de  la  chimenea,  otro  del  barLiquejo  y  algunas  astilladuraa 
de  poca  consideración  en  la  obra  muerta. 

Convencido  de  la  ineficacia  con  que  obraba  la  artillería  del  «Saehaca»  á 
causa  de  su  poco  alcance,  reservé  las  escasas  municiones  con  que  contaba  para 
utilizarlas  siempre  que  me  bailare  á  mayor  aproximación  de  los  españoles;  y 
siguiéndolos  muvimioutos  del  «Tumbes»,  á  cuj'o  bordo  estaba  Uí^.,  hice  dar  fon- 
do apopa  del  expresado,  en  cuya  posición  me  he  mantenido  resistiendoel  fuego 
incesante  de  nue.-5tros  adversarios  durante  cuatro  horas,  sin  que  haya  que  la- 
mentar desgracia  alguna  en  la  tripulación  que  obedece  mis  órdenes,  entre  la 
que,  tócame  decir  á  US.  en  este  lugar,  cada  uno  ha  llenado  cumplidamente  su 
deber  como  peruano  y  como  defen.sor  de  la  patria. 

Aparte  de  la  dotación  del  buque,  han  prestado  sus  servicios  á  bordo,  du- 
rante el  combate  y  bombardeo. — El  Capitán  de  Corbeta  D.  Luis  Germán  Aste- 
te — Teniente  segundo  graduado,  D.  Aristides  Aljovin —  Alférez  de  Fragata, 
D.  Luis  Carlos  i^agomar.-«ii)0 — Secretario  de  la  Comandancia  General  de  Marina, 
}).  A.  B.  Carrasco — los  guardias  marinas  D.  José  l'izarro — L>.  Carlos  Wahlen, 
D.  Manuel  Gómez  y  D.  3ianuel  Puente,  el  ex-Alferez  de  Fragata,  D.  Eujenio 
Ilaygaday  el  eií-Subteniente  de  infantería  de  marina  D.  N.  \  illamar. 

Todo  lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  Ud.  en  cumplimiento  de  mi 
deber  y  para  los  fines  convenientes. 

Dios  guarde  á  US. —  S.  C.  G. — 

Toribío  Kar/Qfjda. 
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Vapor  de  Giierra  «Coloj!» — Al  anchi  Cttllao  íilar/n  2  ih  18CG. 
Señor  Capitán  de  Navio,  Ccniandante  General  de  la  F^scuadra 
S.  C.  (}. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  US.  (|ue  después  de  cinco  horas  de  rício 
rombatc,  las  averias  f|«e  ha  recibido  el  buque  de  uii  mando,  re  reducen  -i  las 
Hjíuientes:  el  palo  trin<|uetc  at-tillado  en  la  p.rofundidad  de  cuatro  pulgadas,  la 
bi'Hiba  alinienncia  de  las  calderas  completamente  inutilizada,  el  costJido  atrave- 
sado por  dos  balas,  en  la  obi  a  muerta,  temiendo  que  una  baja  maltratado  la 
maripisa.  y  una  en  el  trancanil  A  babor  hi^eiapopa. 

A  consecuencia  de  la  completa  inutilización  de  la  mencionada  bomba  y  de 
la  artilleria  no  pudo  funcioiar  el  buque  de  mi  mando  durante  dus  boros  y  me- 
dia liespues  de  principiado  el  ataíjuc,  quedando  en  todo  ese  tiempo  por  blanco 
de  1;  s  tiros  del  enemigo. 

Cumplo  a.s\  mismo  con  el  deber  de  recomendar  á  V9  el  cí»mportnmi?n?o 
cual  corresponde  y  tal  voz  mas  allá,  no  solo  de  la  oSolalidid,  tripula  ^r- 

nicion  del  buque,  sino  fambien  de  los  indivi<luos  que  voluntaria  y  <  -  a- 

iMcnte  han  prestado  sus  servicios  en  él,  y  que  ebtáo  iDcluidos  eu  la  rciuciun  quo 
me  honro  de  adjunt'>r  &,  esto  parte 

I»i»s  guarde  á  US.~S.  C.  (]¡.— 

./.    /\jfi-trñi    Jrliirtf 


J.»  '  ^    I  )*  '  ji  i)li  liV  ■.^. 

Callao  Mai/o  11  de  IM-G. 
Señor  Secretario  de  Estado  en  il  Ueispacbode  Gobierno. 

líestabiccida  la  tranquilidad  y  confianza  en  la  provincia  de  mi  mando  con 
la  inesperada  fuga  do  la  escuadra  española  de  las  "aguas  de  e>^te  puerto,  es  llega- 
do el  tiempo  de  poner  en  conocimiento  de  US.  tndo  lo  que  ha  ocurrido  en  el 
Callao  doi-de  el  dia  en  que  dicha  escu;idra  arr¡b<5  á  la  isla  de  i^an  Lorenzo,  bas- 
ta después  del  espléndido  triunfo  que  nuestras  baterias  obtuvieron  sobre  aque- 
lla el  memorable  dia  2  del  actual,  después  de  cinco  horas  de  combate:  no  obs- 
tante haberle  participado  á  US.  en  otro  parte  los  hechos  de  policía  local  que 
habían  tenido  lugar  en  los  momentos  del  conflicto. 

Como  en  alguna  de  nuestras  baferias  se  necesiiase  de  brazos  auxiliares  pa- 
ra completar  los  líltinKS  trabajos,  y  para  colocar  sobre  su  respectivo  montaje  un 
cañón  mas  de  los  de  gran  calibre  6  las  inmcüiaciones  de  la  estación  del  ferrocar- 
ril, el  Señor  Alcalde  Muniíip-d  de  Lima  1>.  Acti  uio  Salinas,  recomendable  pa- 
triota y  honrado  ciudadano,  viuo  eu  cumpañia  do  los  Síndicos  y  demás  miem- 
bros de  epa honorable  corporación,  con  muchísimos  ciudadanos  cuyo  número  as- 
cendería á  2,000,  y  dundo  ellos  ejemplo,  trabajaban  lampa  en  mano  con  todos 
los  demás  Entre  esos  ciudadanos  i-e  dejaron  ver  el  señor  Vocal  de  la  Corte  Su- 
pei-ior,  Dr.  Maríátegui,  los  señores  Barra,  Velando,  Terry  y  muchos  jóvenes 
pertenecientes  á  la  alta  sociedad  do  la  capital. 

La  compañía  de  bomberos  de  la  Municipal  de  Lima  compuesta  de  jóvenes 
decentes,  i^.pitaneada  por  i).  Francisco  Lazo  y  la  de  la  empresa  de  agua  por 
1).  José  L'asagoitia,  prestaron  igualmente  sus  servicios  en  las  obras  de  foitiSca- 
cion  y  aun  en  el  momento  del  combate,  conduciendo  heridos  sobre  sus  hombvoa 
desde  el  lugar  de  las  baterías  hasta  los  huspítalos  de  sangre,  habiéndose  distin- 
guido la  primera  ca  llenar  las   vacantes  que  las  ba'as  eiiemií^as  c¿u¿ubin  en 
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nuestros  artilleros.  A  dicha  conipafiia  purtcneció  ol  malo;;ra(lo  júvcn  Atareo, 
(juien  Bostituyoiido  (i  u»  cabo  (|ue  dcHaparecicra  de  una  bala  de  cafion,  uiurió  íl 
tiimbien  en  el  íraj^or  del  combate.  I.a  de  la  Aduana  de  este  puerto  ha  cumplido 
fielmente  sus  compromisos  ^'.vitando  los  incendio»  en  ese  lugar,  donde  existen 
depcJsitos  de  valiosos  intercsí'B. 

I.a  (/balaca  núnioro  1  siempre  coneccaontc  al  principio  de  su  institución 
ha  prestado  remarcables  é  importantes  ^ervicios,  eittinguiendo  un  incendio  en 
los  momentos  del  combate. 

ii  8  domas  conipañias  que  so  orjíanizaron  en  este  puerto  cada  cual  se  ha 
disputado  la  preícroncia  do  ser  útil  &  la  patria  f>in  reparar  en  los  pelif^ros. 

La  compaííia  do  Bombcios  italianos  se  ha  d¡8tin;^uidü  también  hasta  el  es- 
tromo  do  haber  sido  contenida  en  su  marcha  que  habia  emprendido  hacia  la» 
baterías  al  tiempo  del  bombardeo. 

La  de  Bomberos  franceses  se  igualmente  arecdora  á  una  especial  recomen- 
dación. 

]C1  señor  D.  Guillermo  Iligglnson,  Director  general  do  tí>daa  las  corapa- 
iiias  de  bombaros  de  este  puerto,  ha  estado  firme  en  su  puesto  cumpliendo  opor- 
tunamente las  órdenes  que  le  comunicara  esta  Prefuetura 

El  señor  Alcalde  Municipal  de  esta  ciudad  D.  Manuel  Olivera  desde  ante.1 
del  dia  dos  ha  prestado  servicios  importantes  muy  oportunos.  Su  residencia  en 
esta  ha  sido  perenne,  siempre  listo  como  buen  patriota  á  cumplir  las  órdenes  que 
al  autoridad  le  comunií'ara. 

Al  recomendar  ante  el  Supremo  Gobierno  por  el  digno  órgano  de  US.    la 
abnegación  y  patriotismo  que  han  manifestado  en  los  momentos  del  conflicto  to- 
das las  compañías  de  bomberos  y  los  demás  ciudadanos  de  que  he  hecho  méri- 
to, creo  con  mi  conciencia  hacerles  estricta  y  rigorosa  justicia. 
Dios  guarde  á  US.  S.  S. 

Mariano  II.  Ceballos. 


Relacvm  de  los  jefes  y  oficiales  i  individuos  de  tropa  que  fallecieron  en  el  comba- 
te del  día  dos  del  actual. 

Señor  Secretario  de  Guerra  y  Marina, 

Coronel  Ür.  D.  José  Gálvez. 

De  Coronel.  T.  Coronel  D.  Enrique  Montes. 

»  N  »  Miguel  Zamora. 

»  »  »  Miguel  Baquero. 

Capitán  de  corbeta  »  Raimundo  Cárcamo. 

Ingeniero  »  Cornelio  Borda. 

Sargento  Mayor  »  Francisco  Bolívar. 

De  S.  M.  Capitán  »  Andrés  Vijil. 

»  »  Juan  J.  Salcedo. 

»  »  Dionisio  Cortés. 

.   »  »  Pedro  J.  Yaldéz. 

»  »  Nicanor  Vasquez. 

»  »  Morón. 

Teniente  »  Florencio  Olazo. 

»  »  José  R   Ojeda. 

»  »  Jorje  Paiva. 

Subteniente  »  Abel  Ordoñez. 

»  »  Abel  Galindez. 

»  »  Manuel  D.  Cortés. 

»  »  Julio  Guillen. 

»  »  Dámaso  Quispe. 

»  »  Paredes. 

112 


EL  DOS  DE  MAYO. 


Alférez  »  Isaac  Cornejo. 

Id.  de  fragata  n  Juan  Antonio  Villamar. 

TnJuiduos  Je   tropa. 

Sargento  19  líamon    .\zcárate. 

»       "Z'i  Faiiptino  Ca.stañcda. 

Cabo     Vi  Julio  Guillt-n. 

»       »  3lartin  CMiicüa. 

-     '1  -  .  .^laiiuel  (,'anchari. 

i<        >■  .^iMrc•el¡uo  Tures. 

Soldado  Pedro  Ktícobar. 

;>  Donato  Diiuia. 

»  liuniun  Zevailos. 

»  Santiago  Cervantes. 

.\iitiinio  ViiUcieci. 
CiiLu  úi   1.  JarÍMiQ  Gi'tiiSaiez. 

Mariut'i  l'ranei*co    tJurtado. 

j»  tl.ieinto  jíOretü. 

»  Miguel  \'ul:inciiudo. 

Celador  Nicol.,£i  Ik-ilraii. 

NoT.^. — También  fallecieron  el  día  del  eombate  los  ciudadanos  D.   Juan 
Antonio  Alarco,  Timoteo  Ncira  y  veinte  y  tres  uias  ciiyoá  nombren  he  ignora. 
Callao  Mayo  de  IbütJ. —  Lvrenzo  li.  Gomuítz. — VV    h9 — Medina. 


6KCRKTARÍA  !>K  «ÍOIJI  í;il.Vt),  l'üLJCl.V   \   .... 

M  A  K 1 A  ^  o  TH  V  V  nin  vt\  \  i 

Jtt'E  bLlM','  ■■ 

Consileraud'.: 

19  Quíi  en  la  uieuiorub'e jornala  del  dia  ue  ayer  la  i .-.cuadra  española  ha 
sido  rechazada  ácauoaazo.s  dol  puerto  del  Callao: 

29  Que  este  hecho  glorioso  importa  la  salvación  do  la  honra  del  Perú  y 
do  ¡a  Auiíriea: 

39  Que  la  circunstancia  de  haber  sido  el  número  de  cañones  de  la  es- 
cuadra española  suis  ve  es  mayor  que  el  de  nuestr.is  baterius,  honra  altamente  el 
valor  y  d>.nuelo  de  los  defeu.-oros  del  Callao: 

4°  Que  el  haber  sido  puesias  fuera  de  combate,  desde  el  principio  de  la 
acción,  tres  de  los  fragatas  enemigas,  y  los  grandes  daños  causados  á  las  demás 
por  nuestros  cañones  hasta  obligarlas  á  huir  vergonzi.sun  ente  de  nuestros  fuegos, 
dan  el  carácter  de  una  espléndida  victoria  por  parte  del  Perú,  á  la  acción  ds 
ayer;  y 

59  Que  la  memoria  de  este  acontecimiento,  realzado  can  la  muerte  del 
Ilustre  Secretario  de  la  Guerra,  Coronel  José  Galvez,  merece  ser  perpetuada  en 
un  monumento  que  las  generaciones  venideras  contemplen  las  virtudes  cívicaa 
déla  presente  y  aprendan  á  preterir  la  muerte  á  la  deshonra; 

Decreto: 

Art.  19  En  el  lugar  que  el  Gobierno  designará  oportunamente,  se  erijiri 
un  monumento  consagrado  á  perpetuar  la  memoria  del  hecho  de  armas  del  2 
del  presente. 
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Art.  29  En  la  odspíde  del  monumento  so  colocará  el  btuto  del  Secretario 
do  la  Guerra  Corono!  1).  Josó  Galvez,  y  en  lo»  luj^arcH  convcuientcB,  por  orden 
de  sus  <;ruduacioneB,   los  nombres  do    todas  laH   víctimas  de  ese  memorable  dia. 

Art.  39  El  valor  do  este  monumento  será  costeado  por  una  suscricion  na- 
cional, parala  cual  se  señala  el  termino  do  sesenta  dias  en  la  república  y  cuyo 
pr-^ducto  será  recibido  cji  las  Tcsorerias  de  los  departamentos. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  despncho  do  Gobierno,  l'olicía  y  Obras  Pú- 
blicas queda  encarjjado  do  la  ojecuoiou  de  este  decreto. 

Dado  en  la  ciudad  del  Callao,  ¿  los  tres  dias  del  mes  de  Mayo  dc  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  sois. — Mariuiin  I  Prado. — J.  Al.  Qaimf*fr. 


BEOnGTARIA  DE  HACIENDA  Y  COMERCIO. 

MARIANO  IGNACIO    PRADO 

JEFE    SUPREMO    PROVISORIO  DE  LA    REPÚBLICA. 

Considerando: 

Quo  la  República  debe  proveer  de  una  manera  especial  á  la  subsistencia  do 
la  viuda  del  ilustre  Coronel  Ü.  Jos6  Galvez,  qun  ha  contribuido  con  su  muerte 
tan  lamentable  como  heroica  á  la  gloria  del  Perú: 

Decreto: 

Artículo  único. — El  Perú  dona  á  la  viuda  6  hijos  del  Coronel  D.  José 
Galvez,  la  suma  de  cincuenta  mil  soles. 

El  Secretrio  de  Estado  en  el  despacho  do  Hacienda  queda  encargado  del 
cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  cu  el  Callao,  4  3  de  Mayo  de  1866. — Mariano  Ignacio  Prado — 
Manuel  Pardo. 


Callao,  Mayo  4  de  18C6. 

El  Señor  General,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra  y  Ma- 
rina, comunica  á  este  E.  M.  G.  con  fecha  31  del  actual,  lo  siguiente: 

«Con  esta  fecha  se  ha  servido  S.  E»  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  ex- 
pedir el  decreto  siguiente: 

Considerando: 

Que  el  ilustre  Coronel  D.  José  Galvez,  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Guerra  y  Marina  ha  fallecido  heroicamente  en  el  glorioso  combate  del 
2  del  presente  mes,  comandando  las  baterías  que  han  rechazado  la  escuadra  es- 
pañola, y  debiendo  la  patria  inmortalizar  la  memoria  del  esclarecido  Jefe  que 
ha  sacrificado  su  existencia  en  defensa  de  ella  y  del  honor  de  la  América. 

Decreto: 

% 

Art.  19  En  las  revistas  de  comisario  que  pase  el  batallón  de  artillería  de 
plaza,  se  considerará  en  la  plana  mayor  como  su  primer  Jefe  al  benemérito  Sr. 
D.  José  Galvez. 

Art.  29  Al  leerse  su  nombre  por  el  comisario,  el  Comandante  del  cuerpo 
contestará,  descubriéndose:  «muerto  heroicamente  en  defensa  de  su  patria  y 
del  honor  de  la  América.» 
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D.idü  en  la  casa  de  Gobierno  en  el  Callao  á  3  de  Mayo  de  1866. — Marian 
1.  Piado. — Ftdro  Bustitmontc. 

Lo  que  trascribo  á  US.  para  bu  inteligencia,  y  á  fin  do  que  se  mande  publi- 
car cu  la  orden  general  del  dia. 

Dios  guarde  d  US. — Pedro  Bmtamante. 

Igualmente  comunica  con  lecha  4  lo  siguiente: 

«Satisfecho  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  llepública  del  modo  digno  como 
han  llenado  su  deber  los  ingenieros  D.  Cornelio  Borda,  D.  Ernesto  Malinouíki 
y  J>.  Felipe  Santiago  Arancibia,  encargados  de  la  construcción  de  la  torre  de  la 
«Mercedj),  «Santa  Kosaa  y  «Junin»  y  demás  fortificaciones  accesorias  que  han 
funcionado  o:i  el  glorioso  coiiibate  que  ha  tenido  lugar  el  2  del  presente,  entre 
la  escuadra  enemiga  y  esta  ciudad,  se  ha  servido  ordenar  que  por  medio  de  la 
orden  general  del  dia,  se  espreso  el  voto  de  su  aprobación  y  la  gratitud  á  quo 
se  han  hecho  acreedores  para  con  la  patria,  por  el  empeño  y  asiduidad  con  que 
60  han  conducido  para  dar  cima  al  compromiso  fiuo  eontrajenin. 

Así  mismo  se  ha  servido  disponer,  se  i;  Miento 

quo  le  ha  cabido  por  la  irreparable  pérdida  de  i    ^  '    >  i       la,  que 

falleció  hercíicamente  en  las  baterías  de  la  torre  de  la  «Merced*»,  rivalizando  en 
valor  y  denuedo  con  los  demás  jefes  y  comandantes  de  las  fortificaciones  que 
han  contribuido  ¿  rechazar  gloriosamente  á  la  escuadra  enemiga  en  la  función 
del  dia  dos. 

Lo  quo  tengo  ol  honor  de  comunicar  á  US.  con  el  fin  indicado. 
Dios  guarde  á  US. — Pedro  Bustamante. 


óaDEN   GENERAL. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio  dtfla  República  dá  las  gracias  i  nom- 
bre de  la  pa'ria  á  los  señores  generales,  jefes,  oficia. es  é  individuos  de  tropa  de 
las  fuerziis  de  mar  y  tierra,  por  el  birarro  comportamiento  en  la  jornada  de  hoy 
en  que  durante  cinco  horas,  y  dando  pruebas  de  valor  y  abnegación,  han  soste- 
nido el  ataque  dirijido  contra  Ia  plaza  por  la  mas  poderosa  flota  que  haya  sur- 
cado las  aguas  del  Pacífico.  Cada  uno  en  su  puesto  ha  rivalizado  en  entusias- 
mo y  denuedo  hasta  coronar  la  obra  con  el  mas  espléndido  triunfo,  rechazando 
á  las  naves  enemigas,  que  en  su  retirada  recibian  los  fuegos  últimos  de  nuestras 
baterías  y  buques. 

El  ejército,  la  armada  y  voluntarios  que  han  presfado  sus  servicios,  deben 
tener  la  conciencia  de  haber  salvado  el  honor  del  Perú  y  la  dignidad  de  la 
Améiica. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  está  seguro  de  que  los  heroicos  defensores  del  Ca- 
llao, participarán  del  sentimiento  que  él  esperimenta  por  la  sensible  aunque 
gloriosa  muerte  del  esclarecido  ciudadano  coronel  D-  José  Galver  Secretario 
de  Guerra  y  Marina,  quien  después  de  haber  dirijido  eficazmente  las  fortifica- 
ciones de  la  plaza,  encontró  una  tumba  digna  de  su  valor  y  patriotismo  al  pió 
de  los  cañones  que  asestaba  contra  el  enemigo.  Tributa  igualmente  á  nombre 
de  la  patria  la  merecida  honra  á  los  que,  defendiéndola,  han  muerto  con  gloria 
6  recibido  heridas  de  que  pueden  euvanecerse;  y  acordará  á  ellos  ó  á  sus  fami- 
lias como  á  todos  los  defensores  de  la  patria  y  á  nombre  de  esta,  el  galardón  á 
que  tan  dignamente  se  han  hecho  acreedores. 

Artículo  único. — Los  señores  comandantcs*^enerales  de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  que  han  concurrido  á  la  espléndida  jornada  de  este  dia  pasarán  in- 
mediatamento  el  parte  respectivo  para  que  S.  E.  pueda  satisfacer  su  vehemente 
deseo  de  acordar  las  recompensas  debidas  á  los  defensores  de  la  patria  que  de- 
jan revindicado  el  honor  nacional. 

Medina. 
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JKrZ  BLPKEMO    PllOVISORIO     DE   I-A  UKPL'CLIC.t. 
DECaKTO: 

Alt.  19  Se  concede  utia  medalla  de  honor  en  conraemoracion  del  triun« 
fo  übti'.nidu  cu  el  Callao  por  las  urinas  nacionales  el  2  de  Mayo  de  IHGtí. 

Alt.  29  Tienen  derecho  á  la  medalla  del  ('alian:  1'.'  Loa  (Jeneralcs,  Je- 
fes OScialca  é  individuos  de  tropa  d«l  HjC'reito  ó  Marina,  (Ciruja»' ■«  y  (.'apülla- 
iie«  que  tuvieron  eolocaeionea  y  se  encontraron  en  el  CalLo  el  2  de  Mayo  do 
18G(¡.  29  Todos  lo.s  paiíianod  que  comhaticroD  en  Iüs  batcrias  ó  tuques  de  la  ar- 
ujudu  nacional  en  el  menciona'lo  día. 

Art  í59  lia  incda'lu  del  Callao  tendrá  la  foruja  do  una  estrella  de  cinco 
puntas  de  esmalte  rojo  y  con  un  círculo  en  su  centro  de  •  foialte  bLineo.  Kl  cen- 
tro de  este  círculo  llevará  en  rtalce  do  plata  un  Cu.'^tillo  y  en  bU  ciicunfcreuci» 
la  siguiente  iu«cripeion: 

"Callao  2de  Mayo  de  I8GS." 

En  el  reverso  llevará  grabada  la  siguiente  inscripción: 

«•:0  Cañones  coaíra  300." 

Art.  49     Las  dimensiones  de  la  medalla  serán: 

Piíra  Generales  y  Jefes,  ((uince  milímetros  de  diámetro  el  círculo  y  doce 
de  largo  el  de  cada  punta  de  la  estrella 

Para  oficiales  trece  milímetros  de  diámetro  el  círculo  y  diez  milímetros  el 
largo  de  cada  punta. 

Para  clises  y  tropa,  once  milímetros  el  diámcro  del  círculo  y  ocho  mi- 
líuictros  el  largo  de  cada  punta. 

Art.  59     La  medalla  será  mandada  fabricar  por  el  Gobierno. 

El  Secretario  do  Estado  en  el  despacho  de  Guerra  y  Mariiía,  queda  en- 
cargado del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  la  casa  del  Supremo  Gobierno  en  Lima  á  2  de  Junio  de  I86G. — 
Marian'i  Ijnacíu  J'rado — Juan  Espinosa. 


LEGACIOW  DE  CHILE  EN  EL  PEBU. 

ZV/ia    SJai/o  \  de  1866. 

Habla  diferido  hasta  este  momento  la  satisfacción  del  mas  grato  de  los  de- 
beres, que,  sin  duda,  me  cabrá  llenar  en  el  curso  de  mi  misión,  porque  esperaba 
que  el  español  buscase,  al  dia  siguiente  de  su  vergonzosa  derrota,  su  desquite, 
atacando  por  segunda  vez  las  fortificaciones  del  Callao.  Pero,  acabo  de  saber 
que  la  flota  enemiga  abandona  el  son  de  combate,  y  que  las  naves  de  guerra  neu- 
trales vuelven  á  sus  antiguos  fondeaderos.  La  victoria  debe  darse,  pues,  por 
consumada.  ** 

El  Perú,  no  solo  ha  lavado  la  mancha  del  14  de  Abril,  sino  que  ha  venga- 
do á  la  America  y  principalmente  á  mi  patria.  Esta  valiente  y  noble  nación 
ha  cumplido,  con  usura,  los  deberes  que  contrajo  al  levantar  el  grito  en  contra 
del  ominoso  tratado  de  27  de  Enero  de  65.  La  España  debe  tomar  muy  en 
cuenta  que  el  Perú  solo  ha  sabido  y  podido  sofrenar  su  altanera  arroganciay  po- 
ner á  r-^ya  su  sórdida  ambición.  El  demente  jefe,    que  acaba  de  recibir  la   mas 
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merecida  de  lus  huiiiil  aciones,  y  queucaíio  ha  pa<^ado  con  la  vida  la  insolencia 
de  sa  manifiesto  de  2tí  di;l  próximo  pasado  Abril,  b-í  convencería  de  que  un 
pu'iblo  noble  no  se  deja  mstii/ir  por  cuatro  osados,  y  que  antes  ben  inftije  al 
que  86  atreva  á  injuriarlo  la  pena  que  merece. 

La  üer«íica  defensa  del  Callao  ha  conquistado  al  Perií.  á  ru  dignísimo 
mandatario  Supremo,  al  Gabinete  que  con  tanta  fé  y  abnepacioa  lo  ha  secunda- 
do en  sus  tareas  al  valiente  ejércit »  y  marina  de  li  Nación,  un  dia  de  inmarce- 
sible gloriii.  Mi  gobierno  y  el  pueblo  de  Chile,  celebrarán  el  triunfo  de  la» armas 
do  esta  llepúbiica  hermana  y  aliada  como  pi(ip  o,  elevarán  al  cielo  accioa  do 
gracias  por  tan  fausto  aconteciniieato.  Kl  2  de  Mayo  será  en  adelante  no  solo 
una  época  notable  en  las  efemcrides  americanas,  sino  un  aniversario  de  gloria  y 
de  honor  paralas  r-públicas  aliad  s  í>ori  también,  tal  es  mi  opinión,  el  princi- 
pio de  una  nueva  era  paráoste    Continente. 

Tero  la«'bra  no  est.i  aun  terminada.  Ksas  nares,  que  cobardemente  huyen 
d.»  líSHguasdel  Callao,  deben  ser  el  pat-imonio  de  laa  repúbli<*as  Hmeriuana.H,  el 
tr  >feo  de  la  victoria.  Kstoy  persu  dido  de  que  el  ilusre  Jefe  Supremo  hubra 
vi-ito,  con  profundo  pesar,  que  por  el  momento  sa  escapin  á  su  va!ur  y  ¿  los  me- 
dios de  que  li  i  { (tdido  di.sponor.   M.is  tanle  se  hará  la  justeia  por  entero. 

¡lia  d  giíiiad,  la  tranquilidad  de  la  América  se  han  salvado! 

Una  pena  intensa  ha  venido  A  cortar  la  cstension  del  regocijo  popalar;  el 
gnin  eiuiladano  José  Galvez  ha  inuerM.  Yo  lo  he  sentido  como  americano  y 
como  ami;j;o  Kra  un  gran  corazón,  un  alma  elevada,  una  intclijencia  8obre*;ilien- 
te.  ¡Su  sangie  será  fecunda  p  ira  la  gloria  de  es»a  hermosa  Naeion. 

Reciba  V.K.  el  anuente  pláceme,  (|ue  ct>rre^<ponde  á  la  victoria,  y  el  senti- 
do pésame  por  el  fallecinnento  del    II.    Socrelario  de    Guerra  y   Marina. 

Con  sentiini-iiiiifs  d.-  uki  v  (ü.^tiiifuida  coii>iileruciou,  me  suscribo  de  V.E. 
humilde  y  S.  S. 

'>'      '•'  XKTINEZ. 

Al  Kxcmo.  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exterior 


El   ¡fiiii<fi-'>    I*  t-nipotencíarin  tlei  Ecuador  á  S.   E.  ti  l'tettJeHte  de  la  Repú- 
bliía  (kl   l'eiii. 

Kxcmo.    Señor  D.  Mariano  Ignacio  Prado,  Jefe  Supremo  del  Perú. 

Lima,  (i  3  c/e  JJoyo  de  1866. 
Exemo.  Señor: 

Sírvase  V.  E.  y  los  bravos  defensores  del  Callao,  aceptar  las  sinceras  feli- 
citaciones que  les  dirijo  á  nombre  del  Ecuador,  por  el  espléndido  triunfo  que 
acaban  de  obtener,  rechazando  el  mayor  esfuerzo  naval  que  la  España  habia 
hecho  contra  la   América  republicana  é  independiente. 

Sobre  San  Martin  se  reflectan  las  glorias  de  Maipú;  sobre  Sucre  las  de 
Ayacucho;  sobre  Bolívar  las  de  Boyacá  y  Juuin;  y  sobre  Prado  las  del  Callao 
colocando  su  nombre  á  la  altura  de  aquellos  héroes,  é  identificándolo  con  un 
hecho  de  armas  que  recuerda  aquellas  jornadas  inmortales  y  tella  los  destinos 
que  ellas  prepararon. 

Con  sentimientos  de  distinguida  donsideracion  me  suscribo  de  V.  E.  aten- 
to y  seguro  servidor. 

Benigno  Malo. 


CONSULADO  DEL  ECUADOR. 

El  infrascrito.  Cónsul  del  Ecuador  en  esta  capital,  qu'entuvo  la  honra  da 
felicitar  personalmente    á  S.  E.  el   Exemo.  Jefe  Supremo   de  la   Piepública,  al 
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i    -    •'••    l'^r.u  do   la  torre   déla  Merced   en  los  luoiuentosen  <]...  r.  ..  .<. 
1    irilH   por  liía   baterías  dd  Cullau,   tícuc   &,  bl«n  B<>guudurlo  a' 
,\'  ;ii'j    «ly.ii^rno  del    Perú,  á  nombre  de  su  pibierno  y  el  puoMo  c-ualoriano 
hoy  unidos   irttiiuaiucnto  para  boKtoriiuiunilo  uo  l:t   h<>ura  Auicricana  y  paru  la 
cozíscrvíicion  do  sus  instituciontíM  repubíicüii.. 
Lima.  Mayo  3  de  18GÜ 

José   I'é'  X   Liiijiif. 


LEGACIÓN  DK   CUtLK   EN    EL   PEliU. 

Caflao,  Mni/o  5  Je  1SC6. 

Kl  Oobiorno  dü  V.  E.  acuba  de  dictar  \in  decrct » (jtie  lleva  en  ai  impreso 
i:\  car.iclov  de  nobleza  y  de  aiuericunirinio  que  lo  distingue;  me  rcíicro  ¿  la  crea- 
.•'on  do  un  monumeofo,  destinado  4  pcrj,etuar  la  memoria  del  glnriosío  2  do 
]^'.  (yo.  Aun  oiiundo  es  la  Nación  la  Il>imada  &  erogar  pura  ijubv<  uir  al  eoKto  de 
Ui  i)bra.  no  obstante  yo  deseo  que  Chile  por  conducto  de  bu  Gobierno,  deposito 
a*  '■(bolo  y'contribuya  así  á  con.^agrar  el  impereted-ro  tecucrdo  de  la  jíl  riaCi»n- 
.|vj¿tíída  por  el  PerÚB".bre  el  eut-migoc  mun.  Sírvase  V.  E.  aceptar  la  modes- 
ta «utjcnciou  que  hago,  á,  nombre   de  mi    Gobieino,  de   cinco   mil    pesos  que 

'').  tondríl  á  bien  hacer  ingrcs  ir  al  fundo  de  la  obra. 

(Jon  este  motivo  reitero  ¿  V.  E.  mi  did  ioguida  consideración  y  me  euficri- 
bo  de  V.  E.  atentó  y  S.  S. 

M.  Mautinez. 
A  S.  E.  el  Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú 


DESPEDIDA  DE  MEXDEZ  KCSEZ. 

comandancia    general    de    la    escuadra    de    a.    M.    C.    EN    EL    PACÍFICO 

Fragata  «N'umancia»  lahía  del  Callao  y  Mo^o9  de  1866. 

Muy  Señor  mió: 

Castigad;»  por  las  fucrzfis  nnvalcs  de  mi  mando  la  provocación  injusta  del 

•"¡oliierno  del  Piirú,  con  el  bombardeo  del  C:illaoy  ataque  contra  sus  íbr  iticacio- 

.i. -i,  do  eují.íS  nuiuerosoó  y  grutsos  cañones,  eolo  tres  vespondiao  últimamente  & 

!  '    tMí  ost:j  Kscuudra  al  regresar  á  su  fondeadero;   el  infa-crito  tiene  la  honra 

k;  partieipítr  al  íi.  Sr.  D.  Juan  Bartton,  que  desde  esta  fecha   queda  levantado 

;  bloqueo  del  Callao,  dejando  dicha  escuadra  las  aguas  del  Perú.    Y  }.sí  mismo 

•  '  <í  el  Gobierno  de  la  líepública  ejecuta  o  tolera  tropelías  centra  los  subditos 

iíles  en  ella  residentes,  las  fuerzas  navaíes  de  S.  M.  C  vendrán  otra  vez  á 

■-  Kguas  á  vengarlas. 

Ll  iufrascrito  aprovecha  de  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor  Cartton  la 

seguridad  de  su  coasi^ieracion  y  estima. 

Casto  Méndez  Nüñez. 


EL  JEFE  SUPREMO  DEL  PERÚ  A  LA  NACIÓN. 

Peruanos! 

Nuestra  victoria  es  completa! 

El  enemigo  que  hujv^.  ante  el  fuego  do  nuestros  cañones  el  glorioso  2  de 
Muyo,  acaba  de  abaudonar  las  acuas  del  Callao. 
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En  vano  hemos  a.'^iiarda'lo  que  la  poderosa  escuadra  española  hiciera  el 
último  esfuerzo  pur.a  stilvjr  p\  honor  ds  su  bandera. 

Hoy  su  vergonzosa  retirada  nt.s  ha  eoseiíado  que  no  debimos  juzsjir  fu 
de'^oro  por  el  nuestro.  Moderados  en  el  triunfo  he;ao3  formada  contraste  coa  su 
incalificahip  jactancia.  El  documento  de  su  despedida  es  quizií  el  mejor  trofeo 
d'3  nuestras  gloriü».  Los  .marinos  de  las 'potencias  mus  p  jdoroias  de  la  tierra  han 
presenciado  el  combate  y  lo  han  juzgado  con  la  calma  de  su  neutralidad. 

Ke^ervado  ebtaba  á  los  inva-sore»  del  14  de  Abril,  á  los  derrotados  do 
Abtao,  á  los  incendiarios  de  Valparaíso,  llaü.'!'-  -'j'  /o  á  iu  denota  y  aüaíir  4 
ha  fuga  la  amenaza. 

SOLD.IDOS,  MAaiXOS  Y    PAI8.\N0U: 

Todos  habéis  cumplido  vuestro  deber.  Vuestro  arrojo  y  sercDÍdad  han 
arrancado  aplau$v)s  á  vuestros  e.^pecUidores.  El  combate  del  2  es  la  «rloria  mayor 
qu'hatenidtj  la  patria  desde  su  independencia;  gloria  que  be  refleja  tobre  toJo 
el  Continente. 

La  fé  ciega  con  quo  me  lancé  á  la  voz  de  la  patria  que  clamaba  venganza 
de  su  honor  ultrajado,  es  mi  mas  hermosa  recompensa  en  esta  jornada.  La  vues- 
tra esti  en  el  brillo  con  que  el  Perú  so  presenta  ante  el  mundo. 

Conch;dadano8: 

La  guerra  no  ha  concluido.  El  enemigo  irá  &  reponer  sos  pérdidají,  6  & 
esperar  ret'uerzosi,  acechan  io  un  momento  oportuno  para  volver.  No  reposemos 
confiados  en  nuestros  recientes  triunfos:  en  todo  tiempo  le  probaremos  que  la 
honra  de!  Terú  descansa  en  el  corazón  y  en  el  brazo  de  sus  hijos. 

Mariano  Ignacio  Peaoo. 


FEURKTARIA  DE   GOBIERNO,  POLICÍA  T    OBRAS    PUBLICAS. 

MARIANO  IGN.^CIO  PRADO, 

JKFE    bUPRE.MO  PROVISORIO   OE  LA  REPÚBLICA. 
Decreto: 

Art.  1  °  .  Se  prohibo  desde  esta  fecha  &  los  subditos  españoles,  ingresar 
al  territorio  de  la  Kepiíblica  Los  qae  contrarien  esta  disposición,  serán  juzga- 
dos y  coudonado^  como  espías. 

Art.  2  ® .  Se  declara  peruanos  de  nacimiento  á,  los  españoles  residentes  en 
el  Perú  desdfe  antes  dol  28  de  Julio  de  1821. 

Art.  8  ° .  Los  espau  les  que  hubiese  ingresado  al  territorio  nacional  6  al 
de  algunas  de  las  Repúblicas  aliada»,  después  de!  23  ds  Julio  de  1821  y  antes 
del  I  ^  .  de  Enero  de  1S50  y  que  residen  actualmente  ea  el  Perú,  serán  con- 
siderados como  peruanas  por  naturalización,  siempre  que  ante  las  respectivas 
municipalidades  renuncien,  bajo  juramento,  su  condición  de  subditos  españo- 
les y  asuman  la  de  ciudadanos  del  Perú. 

Las  municipal; dades  llevarán  un  libro  especial  en  que  deben  rejistrarge 
las  renuucias  juradas,  en  virtud  da  las  cuales  se  otorgarán  las  reapectiviis  car- 
tas do  ciudadanía. 

Para  el  objeto  de  este  artículo  se  señala  el  término  de  60  dias  en  la  Repú- 
blica, contado  desde  la  publicación  de  este  decreto. 

Art.  4  °  .  Los  españoles  que  hubieren  ingresado  al  pais  después  del  1  ®  . 
de  Enero  de  1S50,  dojarái  el  territorio  en  el  termino   de  30   dias.   Los   que 
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faltcD  i.  esta  disposición  serán  confinados   perpetuamente  á   lai   montatiuh   <1 
Pozuzo. 

Están  comprendidos  en  la  dÍHposicion  do  este  artículo: 

1  °  .  Los  biibditori  CHpjílülcs  ¿  <|ue  hc  reflcre  el  art  8  *  .,  que  no  hagan  la 
renuncia  ppívcuida  en  él;  y 

2  *^  .  Los  quo  aunque  bajan  ingresado  al  pais  antes  del  1  *^  .  de  Kncro  d« 
1850  hubiesen  firmado  ó  hecho  cualquiera  reclamación  contra  el  Gobierno  del 
i'erii. 

Art.  6  °  .  Podriin  asumir  el  car/íctor  de  perunnos  \h>t  naturalización  con- 
forme á.  lo  prescrito  en  el  artículo  3  '^  .  los  HK.  Padres  nii*ionerofl  dcbtinodos 
á  la  converHÍon  de  infidos,  que  hubiesen  ingresado  al  pais  uoics  del  1^.  de 
Enero  de  1864. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Dcsp»  lo  dedobicrno,  Policía  y  Obras  Pú- 
blicas queda  encargado  del  cumpliniiem.    le  este  decret<j. 

Dado  en  la  casa  do  Gobierno  en  liin      á  1 1  de  Mayo  de  1850. 

MaRIANc        I'KADü. — J.  M.  Ql'IMPEB. 


Jjímn  ^loj/o  12  f^t  186C. 

CIRCULAR    X    L08  PREFKCTOB. 

Kn  nn  circular  de  11  de  Abril,  expedida  deppucs  de  haberse  tenido  cono- 
cimiento del  bárbaro  atentado  cometido  por  la  escuadra  española  el  31  de  Mar- 
ro, previne  á,  US.  que  fuesen  apreheudidoi*  y  conservados  á  disposición  del  Go- 
bierno, todos  los  subditos  españoles  residentes  en  ese  Departamento,  debiendo 
ademas  cerrarse  y  sellarse  sus  establecimientos  industriales  y  de  comercio. 

Eptas  medidas  solo  tuvierun  el  carácter  de  provisionales  y  precautorias. 
Para  cnalquiera  eventualidad  de  la  presante  guerra,  en  la  cual  todo  podia  es- 
perarse del  jete  que  comandaba  las  fuerzas  marítimas  de  España,  el  Gobierno, 
siguiendo  los  consejos  de  uua  política  piudente  y  previsora,  expidió  aquellas 
órdenes.  Pensó  proponer  al  brigadir  Méndez  Nufíez  un  canje  de  los  españole» 
retenidos  en  el  Perú  con  los  ciudadanos  chilenos  que  el  habia  tomado  á  bor- 
do del  «Paquete  de  Maule»  navegando  cumo  pasajeros;  y  si  el  alu.irante  espa- 
ñol se  negaba  á  esta  demanda,  el  Gobierno  habia  resuelto  hacer  uso  del  dere- 
cho de  represalias,  por  doloroso  que  le  fuese  ocurrir  á  semejante  medida. 

Efectivamente,  la  propuesta  de  canje  fué  presentada  al  almirante  español 
por  el  cónsul  norte-americano  en  el  Callao,  y  ella  fué  rechazada,  alegando  fúti- 
les motivos,  de  los  cuales  algunos  manifestaban  el  escaso  aprecio  que  hacia  de 
sus  compatriotas  residentes  en  la  Kepública.  Después  de  esto  el  Gobierno  con- 
servó una  actitud  espectante. 

Por  fortuna,  la  espléndida  victoria  del  2  de  Mayo  y  la  subsiguiente  fuga 
de  la  escuadra  española  de  las  aguas  del  Perú,  permiten  al  Gobierno  Previso- 
rio dar  uua  solución  definitiva  4  la  cuestión  «españoles  »  El  supremo  decreto 
que  acompaño  á  US.  manifiesta  la  condición  en  que  quedan  los  subditos  de 
S.  M.  en  el  Perú. 

La  idea  dominants  en  él  es  la  de  que  de  hoy  mas  ningún  subdito  español  re- 
sidirá en  el  territorio  de  la  llepública.  Los  españoles  que  actualmente  existen 
en  él  están  divididos  en  tres  clases.  Son  considerados  en  la  primera,  todos  los 
que  las  constituciones  anteriores  han  declarado  peruanos  de  nacimientoj  en  la 
segunda,  los  que  á  su  voluntad  pueden  permanecer  en  el  pais,  haciéndose  perua- 
no por  naturalización,  ó  retirarse  si  quieren  conservar  su  calidad  de  españoles: 
los  de  la  tercera  clase  saldrán  todos  del  pa'3. 

Las  fechas  que  determinan  lastres  cía  3s  justifican  por  sí  mismas  las  dis- 
posiciones lelativas  á  ellos.  Los  españoles  (  ae  vinieron  antes  del  28  de  Julio 
de  18-1,  se  hun  considerado  siempre  come    leruauos  v  su  conducta  ha  sido  ge- 
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neralmente  irreprensible.  Los  que  ing/er  .ron  al  pais  desde  entíínces  hasta  el 
1  °  ■  de  Enero  de  1850,  lian  sido  tambier  en  su  mayor  parte,  hombres  de  sa- 
nas intenciones  j  'le  buena  conducta.  No  sucede  así  con  los  que  han  venido  do 
Kspaua  después  del  año  5íJ:  su  conducta  y  bus  procedimientos  han  sido  una  de 
liis  cau  as  determinantes  del  actual  estado  de  gue;ra. 

VA  Perú  usa  de  un  derecho  perfecto  al  espuUar  de  su  seno  d  aquellos  d« 
entre  los  espciñoles  que  tantos  niales  bao  oe;TSÍonado  al  paLs.  Pero,  íl  la  vez  que 
usa  de  este  derecho,  quiere  dar  al  mundo  u  la  prueba  incontestable  de  su  mc- 
deraciou  en  la  victoria.  A  fin  do  realizar  esto  propósito,  desde  el  momento  en 
que  US.  reciba  la  presento  comunicación,  mandar.l  poner  en  libertad  &  todos 
los  súbdifoá  españoles  y  devolverles  sus  propiedades  en  cuya  posesión  los  pon- 
drá desde  iuej^  >.  Leí  har'v  leer,  «in  embar^^o,  previamente,  el  decreto  del  día 
de  ayer,  para  qañ  lo  cumplan  según  sea  la  clase  en  que  estén  considerados. 
Dios  guarde  á  US. — 

J.  M.  QüIMPER. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  8.  E.  EL  JEFE  SUPREMO, 

DESPUÉS  DB  LA  ENTRADA  TRIUNFAL  DEL   EJÉRCITO  T  DX8DB 
EL   OORKEUOB  DE  CABILDO. 

Señores: 

En  estos  .solemnes  momentos  en  que  Lima  y  el  Callan  enloquecen  de  entu- 
siismo  oonttffuplando  sobre  sus  laurcl-s  la  sloria  que  refleja  nuestra  patria  que- 
rida; en  estos  momentos  en  que  desaparecen  los  bandos  políticos  y  con  ellos  laa 
emulaciones  y  mezquinas  odiosidades,  en  que  desde  el  primer  magistrado  hasta 
el  últiiiiO  ciudadano,  cual  mas,  cual  menos,  en  la  esfera  de  sus  facultades,  ha 
contribuido  al  ti-iunfo  de  nuestras  armas;  en  estos  momentos,  repito,  en  que  ea 
uno  solo  el  sentimiento,  y  la  patria  vé  por  igual  á  sus  hijos  s'n  distiucion  de  cla- 
ses ni  personas,  el  presidente  de  la  república  se  desprende  de  su  investidura 
pira  cunfundirne  entreoí  pueblo  del  (¡ue  salió.  Vs  el  ciudadano  señores, quien  to- 
Hia  ahora  la  palabra,  es  el  Corou'  1  Prado  que  dá  cuenta  d  la  Nación.  Quisa  no- 
tareis, señores,  la  diversidad  do  mis  conceptos:  no  'o  extrañei-:  no  es  la  cabeza, 
e.s  el  corazón  el  que  mueve  mis  labios  &  impulso  le  muchos  y  distintos  pensa- 
mientos. 

Para  apreciar  mejor  nuestra  actualidad  venturosa,  recordemos  las  pasadas 
desgracias. 

iíe.sde  la  Independencia  hasta  el  C  de  Novinnibre  lloraba  la  patria  por  los 
desvíos  de  sus  hijos  y  la  sangre  verti-ia  en  luchas  fratricidas;  pero  nunca  lloró 
tiinto  como  el  14  de  Abril  y  27  de  Enero,  al  ver  ultrajada  su  bandera  y  á  los 
pies  de  un  trono  corrompido  su  honor  y  su  te-soro. 

El  la-^tiiuero  grito  «le  la  patria  (|ue  en  <«u  agonía  demandaba  socorro  á  sus 
hijos,  resonó  en  todos  los  pueblos  de  la  república  y  entre  ellos  Arequipa  el  pri- 
mero, alzó  terrible  su  voz  poderosa  que  cual  truen.  de  Dios  conmovió  todo  el 
territorio. 

Ent  mfícs  los  pueblos  me  nombraron  su  caudillo .  y  llenos  de  fé  y  ardimien- 
to me  etitnu.iron  sus  hijos  y  su  dinero,  confiando  á  ni  lealtad  el  honor  y  los  de- 
rechos di  la  patria  Después  de  ocho  meses  de  una  cruda  campaña,  el  6  de  No- 
viembre, yo  correspondía  satisfecho  á  la  confianza  n  eional  rasgando  con  mi  es- 
pada la  afrentosa  página  del  27  de  Enero.  Y  la  Re  ública  se  vistió  de  gala  y 
Icí^tejó  con  delirio  el  triunfo  de  su  ejército,  la  caída  leí  mas  vil  de  1<'S  Gobier- 
nos y  la  esperanza  de  que  sobre  esos  negros  dias  de  o;  robio  y  de  crimen,  lucit-ra 
radiante  el  hcrmoí^o  sol  de  su  porvenir. 
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Kl  28  do  Noviembro  el  ojt^rcito  y  .*  ..¡¡..ida,  Linift  y  el  Callao,  y  p^K-o 
después  lu  rcpiíblicn  eritera,  puhieroa  en  uii»  ruuno3  eurf  df!»tinoíí  cod  tt)d<i»  sus 
podercp'.  híh  litititucioii  al^iin:i. 

Inmeiisa  eru  la  ro  poiisabüdad  paralas  fuerzas  (íe  un  liouibro;  jK^ro  cinco 
jóvenes  arditi'osos  lIctioH  de  patriotihmo  y  de  f'i';  rt-publnaiia  kc  lamparon  en  n:i 
ayuda,  y  hasta  hoy,  llcvanios  la  pe»:.du  car^^a  fain  dciuayir. 

¿Y  qué    hom'  s  lietho'í'  tmbajar    dia   y    i.ocbe  pura     la    «ruerra  y   jmra  U 
paz.   Para  la  paz:  la  supresión  d--  gast<  b  y   enipleoí-  «jue  jrruV!>bMn  el   pMÍn  iiM.til- 
luénte;  de  las  fírncias  í|Uc  estable<ian  ¡njustau  y  odiosas  d¡tci-et;*i;iri  eifUe  ¡ 
ñas  de  i^ual  derecho:  la  euprotíion  de  oneroso»  negociados  y  de  práct¡<  al^  .  i 
vas.    Hemüs  introducid"  relbrii'a»  en  tud<i«  los   ramos  de  la  udtiiiiii>trui¡un,  cco- 
nouíía  en  la  bacief.'da  póblica  y  puteza  en  el  mant-jo  deb  s  eaudalt». 

Ilemcs  riíduei<lo  á  menores  proporcione?  lo»  pa^iofl  <juc  por  servieioí'  potan 
sobre  la  Nación,  do  tal  manera  que  ni  lo»  pciia  soportar  ni  hay  ejcuipbi  que  lo» 
soporte  algún  otro  país 

llcHíos  gravado  los  productos  £•  impuesto  contribuciones;  para  que  viviendo 
los  pueblos  de  sus  rentas  tengan  una  existencia  propia,  sí'gtira  (•  independiente, 
y  ro  Obten  f<ujetos  como  lo  r Man  boy  á  euat»iuiera  eveiif  uulidad:  para  que  las  en- 
tradas extraordinariiis  Hel  hnatio  Sf  aplií^uen  al  pa^o  de  la  deuda,  á  la  deí'eu^ft 
del  territorio  y  &  las  obras  públicas. 

No  es  extraño,  pcfiores.  que  después  de  largos  uño*  de  dcsmoraliza*-ion  y 
mal  gobierno,  nuestras  rcíbrmas  liirios«»n  c«'Juo  l.an  herido  todas  las  clases  <'.c  la 
Bociidad:  cou'dtando  contra  el  gobiertio  amargas  quejas,  rccrimitiacjones  y  pu- 
nibles proyectos  No  ob^taire  el  Cobieruo  no  vacia:  rcKucIto  i  h;icr  ficar  su  po« 
bre  persi  nalidnd  ai)te  los  grarubs  interesi'S  do  'a  patria,  sigue  imperl^-rrito,  pa- 
sando por  encima  de  cuanto  embaraza  su  eauíino. 

Aliorartspondedme  señores,  por  vosotros  y  por  todos  bw  habitjintes  del  í*e- 
rú:  decidme  ahora  que  solo  habla  ti  patriotismo  y  calíanlas  malas  pas'ones;  ¿' uñí 
de  vosotros  que  con  tanta  abnegación  ha  fcacrificudo  en  estos  dias  pjr  la  p:itr¡a 
BUS  intereses,  su  sangre  y  su  vida,  es  capaz  de  negarle  el  tribu'o  que  no  es  otra 
eo&a  que  un  dia  de  jornal  al  «íes?  ca  »1  de  vosotros,  militares  ó  emplead  s  de 
todas  clases,  es  ca¡>-jz  de  negarlo  el  sacrificio  de  vucíit.'O  empl  o  d  de  pjrte  de 
vuestra  renta,  si  eseeninloo  y  esa  renta  ron  intUilcs   é  inlebi  ;o.-? 

Con  la  mano  so'rre  mi  conciencia,  os  digo  señores,  que  e!  g</bierno  jamás  ha 
obrado  por  el  deseo  de  haf-er  el  mal:  si  algunos  bai.  sufrido,  la  patriaba  ganado, 
yante  ei  bien  de  la  patria  es  nada  el  mal  del  individuo. 

Ksto  hicimos  para  la  paz:  ¿y  parala  gueria  que  hemos  hecho?  Ahí  estú  la 
alianza  ofensiva  y  defen^^iva  do  tres  repúblieus  hermanas:  nue.-íras  naves  sur- 
can l'iS  mares  obteniendo  triunfos:  están  fortificados  nuestros  pucrío.<  principa- 
les y  nuestnts  soldado-*  guarnecen  la  costa:  s  n  mengua  ni  detrimento  hemos  bus- 
cado recursos,  y  hay  dinero  en  nuestras  arcas  que  enconírauios  vacías:  ahí  e^ti 
en  pié  toda  la.  Kepüblica,  despertando  el  patriotismo  que  un  Gobierno  tr.-.idor 
adormeciera  exprcfeso,  y  convertido  eu  ardorosa  simpatía  el  menosprecio  de  los 
extraños:  ahí  está  el  2  de  Mayo,  dia  en  que  estrenasteis  el  campo  de  gloria  que 
es  preparó  el  gobierno:  allí  están  los  laureles  que  segasteis  para  tuda  vuestra  vi- 
da y  la  de  vuestras  generaciones:  allí  e¿tácn  fin,  reverdeciendo  y  lozano  el  árbt'l 
do  la  libertad  que  regasteis  con  vuestra  sangre  generosa.  ¡Quiera  el  cielo,  seño- 
res, que  esa  gloria,  esos  lámeles,  esa  libertad,  no  se  apaguen,  no  se  marchiten 
jamás!  Así  será  mientra-  tengáis  fuerza  en  el  brazo,  patrioti.-mo  en  el  corazón: 
así  será  mientras  yo  re- pire  y  e.^ta  espada  me  acompañe. 

El  2  de  Mayo,  señores,  es  el  grau  dia  de  la  Patria,  no  solo  porque  veng-^mos 
sus  oieusis  levantando  h;!Sta  los  <  ielos  su  nuuibre  y  su  pabellón,  sino  porque  an- 
te ella  depu'^imos  nuestros  rencores  y  divisiones  de  parado.  Con  excepción  de 
los  signatarios  del  infame  tratado  del  27  de  Enero  y  de  aquellos  sobre  quienes 
pesan  crímenes  y  graves  responsabilidades  fiscales,  tolos  seremos  unos  y  unidos 
para  la  de 'cusa  exterior  y  la  paz  iuteiior  de  la  repubiiea. 

Aquí  dentro  de  mi  alma  siento  una  voz  que  me  dice — «desr.parecio  del  Pe- 
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rú  til  esc  in  litio  de  l;iá  ^Uürnis  civiles  j»  Mi   gobierno,  y  á   su  ejemplo    lo-< 
voiijrau  ilespues,  no  en.xari^rentarán  uunea  el  ^^tílo  Je  la  patria  coi  la  Sin_.- 
bu-í  hijos    i'or  mí  os  afee>;iuo  del  lutc  d^í  I'íob  que  me  oye,  que  un  louu^  i  >    .  . 
táii";ini  tite  Ids  pafi)Iu.-t  ii>i}  elevaron  al  puf^stu  (jae  hoy  ocupo,  así   bjj^r    uti 
',aii  lue;^o  que  tilos  quieran,   l'ura  manirefitanue  su  voluntad  pupre^-a  i  .  ít;i. 
MiH  aolí*s  aiit«i  lorf  re'pt'C!Ív<»s  umiiicipios.  Desie  que  átodi.s  y    á  cud¡»   ^í; 
los  pueblos  reconozco  este  dt-recbo  y  los  dejo  eu  plena  libertad  pata  «"-.     - 
nm^un  individuo,  ningún  pueblo  tendrá  en  udel.iute  razoQ  para  iusu  . 

J^íOfci  pueblos  mi^  c.'UJÍi lición  el  poder  d¡ctut<irial  que  ojer/o  tu'i  b     . 
las  circuutanci.i  ;  ellas  subsistan  niieutras  sepamos  ú  dt  nde  han  Luiu  >  ' 
cspafio'as:  toi'o  no.s  bace  presumir  íjuc  abandonan  las  ajjuas  del  laoiL- 1,; 
mo  diix  que  esta  p  esuncion  se  confirme,  convocaré  á  elecciones  y  á  cuagres  , 
tretanto.  imprudente  seiia  disintcr  nuestra  atención. 

Saluleiuos  ahora  con  la  uiaspuia  efusión  á  nutótrasqueriJíia  bennü'    •  ^ 
rep)jblic;is  aliadas;  ojabl  que  K»s  lazus  que  hoy  nos  unen  iio  ne  á  ■ 
quu  confundan  para  sieuiprc  nuestros  de>tir.os  bajo  una  Tuii^ina 

iMo  resta,  Bcñoies.,  tributar,  á  nombre  del  Perd,  un  lio 
roconociuiieiito  ií  los  abue^a'Jus  y  uobioií   bomberos  frunces».  ,  : 

nes,  y  en  j^oueru!,   á  todos  nui'.Hiros    hutipedes  del  mundo  que  t;in  expoi. 
y  cordialiiicdte  t-os  han  ayudado  con  tus   personan  y   recursos,  sufricudo  v 
zando  (!o:i  noBOtnn, 

V^ivid  aquí  dignos  y  laborioson  cxtrangero.'»,  si  extrangeros  pueden  llaía^»- 
S'i  los  quo  t:o8  bttu  aur.zado  con  tanta  truternidad;  los  que  han  aeleodldo  ; 
suya  nue&tra  tierra;  bis  (juc  han  curado  nuestros  heridos,  cargado  nuehtroi^  i- 
tus  y  sncitrrido  á  las  vitid<ás  y  huOrtanos. 

Vivid  a  ¡uí  c<»n  nosotr  s  ;l  la  sombra  de  nuestro  car<iío  y  gratitud:  se 
todos  hermanos,  ciudadanos  do'  }*erá.    Para  haceros  ju.'«ticm  y  protejer  vu. 
intenses,  »io  necesitáis  de  vuetlros  gobiernos  quó  os  abandonaron  en   '*.' 
sa  y  el  t^allao. 

Voy  áconcluir.  í.a  Kspaila  moilerna,  triste  patrimonio  de  una  cortü  íují  . 
li:v  traido  á  u  ¡e.-tni-s  pluya^  la  guerra  tua»  ¡ajusti:  el    Perú  ha  d'^'' r.ii  'o  la 
santa  do  las  causas:  dCbi'es  eunio  soiím»  liem-f^  veneido  lau! 
que  ilotiVra  en  nutistras  agua-;  eou  b'i  Oíinoaf»  tual    monUul. 
í'CjiO  que   eou  3t)0  U08    hicieran  artdlcios    dit;>tn>8y  a:4uerridos.    ¿y,oiu*i  se     .- 
tipuiad>»  o«te  prodigio?  Sie-ti  fut-ra  de  la  posibilida  1  humana,  csjue»,  la  jus.; 
Cia  divina  que  por  medio  de  nosotros  ha  castig>.do  los  crímenes  y  la  uí'^ia  va:., 
d  id  del  o  guUo  eastebano.   Ks  el  poder  do  Dios  que  abite  la  soberbia  y  o!  a* 
do  lo.s  fuertes,  y  humlo  una  gran  potencia  á   las  planas  de  uo  putbl'»  nac'  . 
Dios  ha  salva  Jo  la  patria  y  á  rada  uno  de  nosotros  la  vida:  deücubríinoao..- 
dúdanos,  en  aeoi<u  de  gracias  al  í?t-Éor. 

Después  de  Dios,  la  Patria  señorea,  viva  la  Kepiiblica! 

SKHMON 

PHEBlCAnO  POft  EL  ILLMO.  SESoII  OBISPO  DE   TÍBERldPOLIS 
lí.V    liA    MISA  Di:   «IIAOIAS    QUtí    POft  El,    TajUNFO  DEL    2    1»E    MAYO, 
SE    CKLEBKÓ  £N    LA    IULE>1A    CATSüHaL    V&   LIMA   £L  DÍA     li     DEL    WiS: 

S-icrf-taría  Je  E-l  nl>)  en  fl  (l^picho    de  Junticía,  Instrucción^  Culto  y  Btntf 
cencia. — -Lim-i  á  15  de  JJa\/<i  de  18Ü6. 

-*il  Illmo.  señor  Obispo  de  Tiberiópolis. 

Illmo.  Señor: 

El  Gobierno  ha  esfUchau;)  coa  profunda  st ti.sfacciou  el  serraon  que  Uc.  I. 
prenunció  ayer  ea  la  Sauta  Iglesia  Catedral,  en  la  iui¿a  de  graciao  que  se  cele 
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bró  por  el  triunfo  de  nucítrati  illlll;l^.  ti  glorioso  2  d«  Mwyo, 

Deseando  8.  E.  (jue  í-l  hcu  leído  eti  toda   lu  república,  me  ha  urdcnndo  im- 
plique (i  US.  1.  ^'C  hirvu  remitir  hq  textu  á  chtu  Secretaria  para  durlu  publicidad. 

UioH  ^uurde  ¿L  U.S.  I — Juné  <S'.   Tfjrda. 


REI'UBLICA    PKRUANA. 

ScRor  Socretaiio  de  Eütado  en  el  Despacho  del  Culto  &? 

Lñn-i  M<n/„  ir.  ,1^  iRi-.r. 
Sefíor  Secreturio. 

Tengo  el  honor  do  poner  en  manos  de  US.  el  texto  del  tternion  que  pro- 
nunció en  lu  misa  Fiolem lie  de  acción  de  ^raciiu  que  se  celebró  ayer  a»  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  por  el  triunfo  de   nuPHtras  arman,  <  1  jr  orioso  2  do  31ayo. 

Quiera  Dios  nueMLro  Scilor,  que  e.ic  imperletio  trabujo,  contribuya  de  algu- 
na muñera  al  ufíanzumieuto  del  orden  público,  y  á  lu  unión  y  fraiernidud  de  lo* 
peruanos. 

Dios  guarde  á  US. — Pedro   José. — Obispo  de  Ti  berióp<>li«. 


Beiiedictus   en  SalratQf  Israel  qui  contri - 

visti  iinpetum  potentis Da  illis  formuii- 

ncm,    et    tabctuc   audiiciatn     TirlutU   cu 

rum Dejice  illos  gladio  diliKentium  te, 

et  collaudcnt  te  ooinua  qai  nuveruut  no- 
inen  tuum  in  hymuid.  I?  Macaba-orum. 
(.apitulo  IV. 

liendito  eres  ó  Salrador  de  Israel  que 
quebranl.ist«;  la  fuerza  del  poderoso...,  . 
Infúndeles  cspautu  y  aniquila  la  audacia 

de  su  valor Derríbalos  coa   la  espada 

de  los  que   te  aman,  y   alábente  con  him- 
nos todos    los   que  couocen   tu     nombre. 
Palabras    del  Libro    1?  de  loü  Macabeo» 
Capítulo  4? 


Excmo.  Señor — Muy  Ilustre  Metropolitano. 
Señores: 

El  Señor  Dios  de  los  Ejércitos  que,  desde  su  excelso  trono,  rig^  con  sabi- 
duría infinita  los  destinos  de  la  Jiumanidad,.  reserva  j  ara  las  naciones  que  lo 
aman,  dias  tan  venturo.-os,  tan  radiantes  de  honor,  y  de  gloria,  que  ü1  contem- 
pjai'los  anegado  de  júbilo  el  corazón  del  hombre,  y  abismado  su  esf-íritu  en  eee 
piélago  de  luz,  no  acierta  á  pronunciar  una  palabra  capaz  de  bosquejarlos. 

Y  hoy,  que,  agrupados  bajo  las  bóvedas  del  Santuario  venís  ó  ínclitos  pe- 
ruanos, á  humillar  vuestras  fr-  nfes  vencedoras  ante  la  magostad  del  Altísimo  y 
á  depositar  al  pié  de  sus  altares  los  frescos  laureles  de  la  mas  glorio.»a  de  nues- 
tras victorias;  hoy  que  palpitando  vuestros  corazones  con  religioso  y  patriótico 
eiituíiasmo,  lleváis  en  vuestras  cabezas  altísimos  y  nobles  pensamientos,  ¿qué 
podrá  decir  el  intérprete  de  Dios  á  un  pueblo  retemplado  por  el  combate, dueño  de 
la  victoria  y  religiosamente  conmovido?  ¿qué  podrá  deciros  un  Obispo  católico 
y  á  la  vez  ciudadano  del  Perú,  que  (s  ha  acompañado  cun  el  corazón  y  el  espí- 
ritu en  los  momentos  de   prufba;  que  ha  elevado  sus  indignas  manos  al  Cieloj 
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implorando  para  la  patria,  la  protección  y  las  bendiciones  divina»,  y  cuyo  cora" 
zon  ha  palpitado  como  los  vuestios,  y  cuyrs  lágrirufis  han  c:!Ído  fobre  las  vícti" 
mas  ¡lustres  que  sellaron  con  su  sanjjrre  el  triunfo  y  las  glorias  del  Perú?  ¿Qué 
palabra  será  digna  pira  encomiar  vue^tro  invicto  valor,  vue-tras  heroicas  hiza- 
fías,   vuestros  religiosos  sentimientos? 

Señores:  Nos.  juzgamos  ser  el  intérprete  de  vuestra  profunda  gratitud  h^- 
cia  Dios  nuost^o  Señor,  ufando  de  aquellos  sentidas  expresiones  que,  en  un  dia- 
tan glorioso  como  el  que  ce'ebraiuos,  pronunciüb.i  en  los  éxtasit  de  m  ngri-deci- 
uiieuto,  un  caudillo  del  jueblo  de  l'ios.   «Uendito  ere-  ó  í?alvadi<r  de  Isiael  que 

«quebrantaste  la  fuerza  del  po  le  roso Infúudeles  espunto  y  aniquila  la  osadía 

«de  su  va  or. .  .  .De  ríbalos  con  la  espuda  de  los  que  te  aman,  y  alibentc  con 
«himnos  tolos  los  que  anuncian  tu  nombre  u  IJenedictus  es  ."^alvator  Israel  qui 
contrivisti  impetulu  potentis  ....  Da  illis  foruñdiuem  et  tal  ef;.c  audaciam  vir- 

tutis  eorum Dejice  ilios  gladio  diligentiuiu  te,  ct  cullaudent  omnes  qui  uú- 

vcrunt  nomen  tuum  in  byuínis. 

Descifrar  estos  p'nsamientos  inspirados  del  labro  inmortal,  es  decir,  expo- 
ner el  vi.>ible  concurso  de  la  i)¡vina  ^•rovidencia  en  el  combate  y  triunfo  del  Ca- 
llao; y  exitar  mas  y  mas  nuestra  gratitud  hacia  nuestro  buen  Dios,  correspon- 
diendo á  sus  fraternales  designios  sobre  el  l'erú:  he  aquí  mi  delicada,  wi  augusta 
tarea. 

í)ios  inmortal  de  los  siglos,  que  hundes  en  el  polvo  á  los  potentados  y  so- 
berbios de  la  tierra,  en  tanto  que  circundas  ciai  aureola  de  luz  á  los  pequeñue- 
los  y  humildes  de  corazón:  nucMra  victoria  es  mas  bien  vuestra  victoria,  hl  An- 
gi*l  del  Perú  descendió  con  la  r;ipidez  del  relámpago  á  cumplir  tus  órdenes  so- 
beranas: sus  alas  |)rotectoras  cobijaron  al  heniico  pueblo  del  Callao,  y  fueron  el 
escudo  de  las  baterías  <|ue  lo  defendían,  liendito  seas  por  siglos  sin  fin.  Y  til, 
iiunaeiilada  .María  m:ilrc  de  la  santa  esperanza,  que  presidiendo  á  K osa  do  Li- 
Ima  y  A  jiuestros  Santos  patrón»  s,  intercedías  por  tu  pueblo  en  el  fragor  de  la 
1  id,  pide  también  para  tu  siervo  la  gracia  que  ha  menester  á  fin  de  que  hable  á 
su  patiia  palabras  de  justicia  y  de  verdad.    A\  E  MAKIA. 

1. 

Ocho  lustros  se  hablan  deslizado  desde  que  nuestros  padres  sellaro  n  en  les 
memorables  campos  de  Ayacucho  la  independencia  y  sol  eran ía  del  l^erú.  1-u 
naciente  Kepúblita  luchando  y  reluchando  con  les  inveterados  hábitos  del  ci  lo- 
niage  y  con  no  pequeñis  embarazos  que  se  atravesaban  rn  su  penoso  camino,  iba 
elevándose  gradualmente  á  la  altura  de  sus  gloriosos  destinos.  Las  naciones  cul- 
tas que  pueblan  el  ulobo  la  veíiiU  con  alborozo  desarrollar  no  solo  sus  múltit^les 
elementos  de  uiaterial  ventura,  sino  también  los  gérmenes  fecundos  de  preclaras 
virtudes.  Al  calor  de  la  paz,  y  con  el  benéfico  roció  de  las  doctrinas  religiosas, 
morales  y  políticas,  crecian  y  cr  cian  plantas  preciosas  — l<a  coii>agracion  al  tra- 
bajo, la  pasión  por  la  verdadera  libertad,  el  amor  ardiente  de  la  patria  y  el  celo 
por  su  honra  y  dignidad,  producían  ya  opimos  y  sazonados  frutos. 

Así  avanzaba  el  Perú  6  su  prosperidad  y  á  tu  gloria.  Kmpero:  de  un  pue- 
blo lejano  que  bañan  las  aguas  del  mar  cantábrico,  cuyos  blancos  cabellos  y  pro- 
fundas rugas  vienen  marcando  el  advenimiento  de  su  decrepitud,  fc  alza  derre- 
pente  un  sordo  murmullo,  parecido  al  precursor  de  recias  tempestades.  Una  co- 
lumna de  humo,  y  diez  columnas  mas  se  desprenden  del  Mediterráneo,  atravie- 
san el  Océano  Atlántico,  y  vienen  una  en  pus  de  otia  empanando  la  límp  da  at- 
mósfera del  Pacífico.  Ksas  siniestras  columnas  siguo.s  son  de  otros  tantos  bajeles 
que  visitan  nuestras  playas  con  el  mentido  título  áQ  ejc pedición  cü-nt i Jica. 

¡Ay!  Kl  14  de  Abril  y  la  depredación  de  nuestros  tesoros  revelan  al  mun- 
do los  m  gros  proyectos  que  se  escondían  bajo  los  pliegues  de  ese  titulo  pon>po- 
60.  Y  al  14  de  Abril  siguieron  el  27  de  Enero  y  otros  días  mas  de  ingratos  re- 
cuerdos  Pero,  señorcsj  el  14  de  Abril,  y  el  '¿1  de  Enero  y  los  nebulosos  días 

que  entonces  pa.saron,  han  sido  en  los  consejos  de  Aquel  que  luce  brotar  bienes 
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(le!  soiiu  niisiDo  tío  l'-s  un;  s,  <l;as  Vl■,:la:w^.(s  paira  cl  Vcxá.  V.mk»  tiíañ  han  vení- 
<iu  d  Ininiar  el  iictrro  píijustal  sobro  «|U0  ropona  la  r:nliari»e  piráTiiidc  (jue  Iüh  pe- 
ruanos Tuu  UiViMit.ulo  muy  alt'>ou  huuor  Je  ^u  p.iirb,  Kno-  «IÍílswjii  ];i»  «ouibra'í 
qun  re;il/aH  los  büllus  color«8  del  cua'lro  intuortul  <|Utí  traHUiiliri  A  loa  gcucraciu- 
ues  veuulonus  el  hcroi«UM  y  liw  ;íl(»ri¡i8  du  la  m!n«raci<»ii  presento. 

ilccoplud,  í-\n\  el  atrito  du  itulif^nueiou  <{U<;  ko  ü\zó  úa  UiÚuh  \m  ári;;ulüit  dd 
la  Uopái  licuül  pcri-rbir  ol  <''<o  del  aleve  ateiitad(»  de  l'iur.ou.  Al  arriuso  nues- 
tra b-nidora  pur  Cha  t»  no  atrevida,  la  euerdu  r{Ue  la  HoHtenia  con  gloria  viJ<rií 
til»  luerU'iui'ute  en  uucrtros  coruzonca  quo,  Hactididoa  eotiio  por  un  golpo  eléc- 
trico, lanzan  todavía  centellas  d    entusLismo,  de  useendrado  patrioti>mo. 

llu  rolo  peii>i.iiu  coto,  una  voluntad  Kola  dominaban  en  la  XacioD.   Kl  RpÍB- 

copado  peruano  y  s>u  clero,  la  Ma;;i.st¡atura  y  km  ultos  ru/icionario** ¿(pié  4e- 

cinioo?  l.o>  ])nobloK  todoíí  ohecioron  i*  la  vez,  (1  coucurBfj  de  hU»  fueria«,  l-i  for- 
tuna •  1  bruzo  y  la  viiia.  1.a  d  teiiKi  nacional  era  la  [tulubra  iui^rada  qne  nrticu- 
btbtn  b;rt  Libios  vcnerabioM  del  l'crú.  Kmpero,  lo»  hc>iiibre»  de  «yer  que  pudie- 
ron ctsrnir.sc  majestuosamente  siibrc  las  fcmpiístad»'«,  pitearon  hUi*  álu?«,  y  di-jarcn 
caer  tío  su»  tiétuubs  minos  una  p  dm  i  que  iuiiiorial  riti.i  sus  nombrcM.  hn  c«to 
dia  de  honor  y  de  j: loria  no  cxijaia  de  Nos,  que  Icvunleuios  el  crenpcn  que  vela 

U:jUclloS  ti  álficos  8I.CÜ-0S. 

l'jl  l'crá  parcc'a  qucdnr  condcntido  &  una  eterna  deshonra,  y  á.sor  el  ludi- 
brio de  laft  uacifuca  — ¿l'ejur¿írt  i)  08  nncatro  A  tu  pueblo  predilecto  Bumeriádo 
en  la  i^noniinii?  ¿No  ostciitarás  una  vez  nie»,  el  poder  de  tu  brazo  üuinipotcute? 
¿Quedarán  por  í-icuip'c  ubalidcs  los  ujuros  de  c»ta  nueva  h'ion,  que  invoca  tu 
nombre  tres  vece»  ^;an^o.  y  que  ha  puctto  en  tí  toda  .-u  confianzay  ¿A  ddnde,  ch- 
t;in,  i^oílor,  tus  aiíti^'iiw  mieíi'b'ordias?  ; No  habrá  entre  su»  hijos,  varones  cs- 
furzados  que  levanten  su  humillado  et-tanduite,  y  le  reconquisten  con  ventaja 
BUS  pasadas  ^iloriM»? 

A  las  ial  luK  de  una  montaña  coronada  so  alza  un  pueblo  generoso,  provi- 
doncial,  y  en  ese  pueblo  se  cubija  un  tolda  io:  Sold  do  de  ayer  no  mas,  pero 
que,  Levan  io  cu  su  pecho  todo  el  ardjr  (|ac  la  patria  inspira,  revela  en  su  fren- 
te un  aud.iz  y  noble  pensamiento.  «S¡dvcmos,  diec,  el  hoiioí"  y  la  independeficia 
del  l'orú»  y  milos  y  niiit  s  de  1i;*íuis  repiten  esa  pa'abra  niisferiosa.  Kra  cierbi- 
ine')t.e  u.i  luit^.io  para  ia  débil  mirada  did  hombre;  mas  no  lo  era  para  la  sabi- 
dtiria  Inüiiiti  do  i>ioá.  Kra,  áutñ-  bien,  una  re\eiauon  do  que  cl  Ltcrno  hubia 
decretado  en  sus  divin-s  consejos  levantamis  á  tan  alto  grado  de  gloria  cual 
ningún  otr-j  pneldo  ¡«i  ha  obtenido   mav*  r. 

y  de  aquí,  .señores,  p  rto  la  epopeya  lirandiosa  de  la  patria,  fjorquc  de  aquí 
principiii  cl  concurso  visible  de  la  i^r'Videncia  Divina,  prepjirjudo  ia  heroica 
deCcnsa  del  ('alLo.  t.l  astro  que  picbide  el  di.i  no  había  terminado  aun  su  pe- 
riódica evolución  y  ya  iejioncs  valerosas  y  pueblos  armadvs  vienen  ú  tocar  las  puer- 
tas de  la  Metrópoli,  y  penetran  en  ella  entre  bis  aclamaciones  de  esta  nobili.-^ima 
población.  ¿íís  acaso  quo  eelebran  cl  triunfj  de  \xn  partido  político,  ó  cl  feliz 
deí<eulace  do  la  civil  contiendaí:'  ^o  señorea,  mil  veces  no. 

Eos  pueblos  armados  vienen  4  lavar  la  mancha  qne  afea  nuestra  bandera, 
á  repiimir  la  audacia  de  la  fioía  Ca.stellana,  á  reparar  los  ultrajes  que  alevosa- 
mente nos  infiriera,  á  copCcbar  un  laurel  que  jamás  el  tiempo  oj-ará  marchitar. 
Esos  pueblos  vienen  conducidos  por  el  dedo  de  Ivios.  Una  columna  do  luz  , co- 
mo al  Israelita,  les  traza  t^u  ruta,  y  los  alumbra  al  truves  de  las  tinieblas,  para 
que  el  2  de  Mayo  de  18(ií3,  d;esen  un  público  testimonio,  de  que  no  cían  mas 
que  el  débil  instrumento  de  la  Omnipotencia  divina. 

C'n  efecto,  señores,  ¿He  qué  elementos  ha  podido  disponer  la  nación  pe- 
ruana para  combaíir  y  triunfar  de  la  armada  mas  formidable  que  ha  cruzado  el 
l'acífico?  ¿Quién,  sino  L'ios,  ha  podi.lo  inspirar  ese  valor  sobrehumano,  esa  im- 
perturbable sereui^iad,  esa  sangie  l'ria  en  la  lacba,  esacalma  mage-tuosa  en  me- 
dio del  entu-iasmo  mas  ardiente,  y  del  mas  exaltado  patriottsmoi'  ¿Quién  sino 
^<|Ucl  que  e-<  dueño  de  los  corazones,  ha  podido  reuí.ir  bajo  la  autoridad  suprc- 
uia   a  todo»  loa  quc  licvan  uu  corazon  p  ruano,  sin  distinción  de  clases,  de  ge- 
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raiquías,  ni  de  partidos?  ¿Quión-,  sino  la  Sabiduría  increada,  ha  iluminado  loá 
espiritis  para  quü  coiupreiid.in  lúcilinonto  la   justicia  d.-  niiostra  causa,   l^i  :-n- 
tiia'l  do  nui;:;t  o 'iert-ch')  y  el  sagrado  duVier  de  defenderla?   Ayer  iio   xu.      '. 
llai)tes  plumas  con  la  peverididdo  la  ¡ógica,  y  c<>u  lus  tn^nnto»»  -¡e  1j  ■  • 
demostrado  al  mundo,  nuestra  n(»ble  coinhictu,  eoutra&taüdo  con  k  p 
bion  de  (.'astilla 


No-*,  oíj'jios  tamhieu,  ende  otias,  itT  K.'i»¡i.l;i.-»  p,ik.bi..a  dei  \.iíc».iI;.»í  Mo  - 
tiopoUtaao  do  la  ifrlesia  peni  tria,  <jue  yon  touo  muy  alto  ywuy  ^onf^ro.   rTiht'ir 
t:.ba  i  8U  j;rey  4  la  oración    y  á,  la    Jeten -a    na<'iui»  1.  Noa,  le  v- 
ó  mano^  llenas,  sobre  los  (.'erensores  de!  <':tllio,  los  te>uros  Jo  t<n:< 
bendiciones  que  el  i*adre  Süiito    le   conBira.   Kt-cueliábttujos,  ademas,  con  müU> 
júbilo  (¡US  resonaban  en  los  templos  1  lu  nraeioues  púbbcas  de  la    Jg'esia  ^ru 
tcmftoie  InlH,  y  leíamos  en  los  b-  mblatites  de  los  uiinihir*»»  del  culto  sa  intcn  ,:< 
por  la  patria  y  hu  viva  confianza  en  \>  \«.  Dtl  fundo  del  ^'ar^t^ariü,  de  Ib  a-1 
los  de  la  inocencia  y  de  la  virtud,  y  del  hojear  douiéotico,  se  elevaba  al  cielo  nui 

común  pleiíaria ¿Y  íóiuo  temerse  qtieel  l'adre  de  las  uiibericrrdian  y  el  Dit» 

de  toda  consolación  cerrase  sui  oídos  paternuleá  á  los  elam-res  do  uu  pueblo 
eminentemente  caUJlico  (|ue  ora  por  lapat'ia,y  qne  dejase  sin  premo  tan  risue- 
fla-t  esperanzas?  ¿t!ómo  temerse  que  el  probado  valor  de  nuestros  guerreros,  l'or- 
tificjd  >  \  or  el  senti-niento  reli>^  o»o  dejara  de  obrar  prodijíio--  de  abiif^aciuu  y 
de  biroism.í?  Kl  '1  de  Mayo  ha  sido  el  dia  oe  las  o.isericordias  do  i>ic3  y  del 
honor  de  hu  pueblo. 

Ved  si  no  esa  flota  formidable  que  después   de  incendiar  la  inerme  ciodad 
de  Valpaiaiso,  despica  i  .-u  línea  do  ataque  .sobre    la  piuza  del  (*al  ao,  y  avanta 
intrépida  con  .u  bizarría  de  l'elayo.   Los  d  fensores  de  la  plaza,  puestos  do    í.ió 
reprimiendo  su  ardimien  o,  conservan  un  uíagestuoao  continente.   Un  uií 
de  soieniue  .-ilencio  pnctdi-  id  cíimbate,  y  un  nioin'  rir.i  d''^r,i:.PH  .1  ..^'rn. 
cauon  itnunoia  la  hora  huprema. 

Gran  Üios  de  cuyas  manos   está  pendiente   la  rumu   uv.  i.i-?  u.'iíui.v-,  i-.n  a. 
uiira  pr.  picio  al  l*<rá!   l^llliart•3  y  uiillareí  de  proyectile-»  8e  lanzan  por  las  nave* 
euc  Higas  sobre  un  pueblo,  di' bil  por  pus  medios  o  e  defensa  pero  niuy  :u. 
por  el  tora«¿e  de  lo>  hijo»  que  \o  dctienden.      Una  granizada  de  instrumt  w 
destrucción  y  de  imeudio  su  c-ie  ne  ^obre  la    población  y  fu»  baterías    Lo-?  1l 
gos  arrecian  y  se  sostioiien  con  brio   por  ambos  contendientes.  El   éxito  do   la 

jornadu  ts  incierto  para   el  bombri> Soldados  d«i   la  patria,    Dios  está   c-m 

Vt)sotro5:  la  serenidad  y    valor  que  os  inspira  es  un  baluarte  inexpugnable.    '  ;; 
iioble  causa  que  dtd'etideis  es  la  cauta  de  la  justicia,  del  honor  y  del  Jcrtil,  . 
ciólo  la  piotvge,  y  cubre  nu«str«>  canipo  con  una    coraza  de  acero  mas  iu. 
trablíf  (jue  obtOHJtara  «Numanciaola  orgidlosa.   ti  poder  divino   lulia  con 
tros,  y  atrae  el    coucurho  de  esforzados   extrangero-*.  La  virtud  de  Dios  i 
luado  do  dos  millones  do  perú  nos  una  f-ola  personalidad,  augusta  é  iüd  ■' 
inSj  irada  por  un  (-olo    pensamiento,  y   fortificada   poi  la  conceocia  del 
J^as  horas  corren,  y  corren  u-.a  en  pos  de  o  ra,   y  los  fuegos  se  avivan  } 

caruizada  lucha  se  disputa  el  trmnfo  con  ardor  inexplicable ¿Q»iií  ai 

seiíores?  ¿Qué  es  lo  que  veis?  El  Almirante  español  abandona  de  inip'o 
lineado  eoujbate  y  huye  despavorido  llevaiido  en  si  mismo,  y  en  sus 
dcrozadas  la  p'ueba  auténtica  de  su  derrota.  Nuestros  proyectil  s  y  1<, 
de  nuestra  vicoria  lo  siguen  en  su  fuga.  El  muy  Alto  ha  dejado  caer  e:^ 
tro  Campo  la  palma  del  ti  iunfc    nHenditu  ¡seas  d  S'i'c(nfor    (ÍkI  Peiú    q- 

aúrantaste  iajui^rzn   del  1^<  di-ioso Infu-dii-tel'-s  terr'tr  y  'sjautu, 

if-juilust^   la  mv/ácia  de  »ii  valor Lis  derrilMuU  Con  la   d'(<^rn  «7- 

«'«  amnn'.  alábente  jcjii  hiimios    inni.ijr(ults  t'dos  los  qwj  coivic 
Stinííj   iiui)íhr(.y) 

'  Justo  es,  señores,  que  betídigamos  á  Dios  por  tan  espléudid  t  jornada.  ¿Q  - 
importa  que  el  marino  español  torturando  la  verdad  y  la  evidencia  d»j  los  hecua?, 
escriba  con  impiidcucia,  mentidas  palabf^as?  El  cielo  y  la  tioiía  Boa  ios  tcsti¿j'o 
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(lo  uuastru  victoria.  ;  Y  8ab.*ÍH  purquó  komod  acuptado  U  uiiition  du  ha- 
blaros en  esto  Kolcumu  á'u?  lia  sido,  poniuc  la  t^alabra  autoritaJa  de  un  Ob¡«- 
pi),  y  pronunciada  desde  la  cUedra  du  la  verdad,  anuncie  al  mundo  todo,  las 
luuruvillas  que  Dios  ha  obrado  en  ese  día  c  n  nosotros;  porque  e^t.i  escrito  quo 
tju  brazo  omnipotente  cnnitccc  á  abatí)  lo»  imporios  al  pe.sarios  en  la  balanza  de 
BU  justicia,  y  ponjiie  la  l'uurzjiy  poduríi»  de  I.m  naciones,  no  constituyen  mu  glo- 
ria; sino  el  respeto  á  la  moral  y  al  derecho.  lA't  nmic,  U'-'j-'»,  intelUijítt-^  enoiimí- 
«ai  qnl.  ¡uili  utU  ffnani.»  Ju'«to  es  quü  entonemos  con  el  profeta  un  cántico 
nuevo  íi  nuo.sti'o  Dio',  y  que  nuodtra  gratitud  corresponda  4  bUs  paternales  de- 
signios sobre  el  Perú. 

II. 

Si  estudiamos  atentamente  los  designios  de  la  ÍUvina  Providencia  al  con- 
cedernos  el  triunfo  sobi'c  nuestros  enemigos,  y,  si  reconocidos  ¿  sus  bondndeii, 
queremos  presenturle  una  olrt-nda  de  gratitud  digna  de  su  grandeza,  compren- 
deréuios  fácilmente  que  su  divino  querer  no  puede  fer  otro  que  el  engrandtci- 
luieuto  y  prosperidad  do  la  Kepública  inspirúndrxic  en  las  m.iximas  del  evange- 
lio; y  que  el  mas  grandioso  homen;íge  que  puñdo  iribuUirle  una  nación  victoriosa, 
es  la  Gtíl  observancia  de  ese  Código  divino.  Y  como  v\  I  «ios  llcdcn!or  ha  venido 
&  formar  de  los  hombres,  antes  divididos  por  las  muías  pa.^ione-i,  un  pueblo  de 
hermano'^,  y  como  sus  dulces  preceptos  convergen  como  otros  tantos  radios  &  un 
ccíitro  común, — la  caridad  cristiana,  es  claro  que  de  hoy  mas,  debe  desajKirecer 
del  Poní  el  abominable  nx'.nstruo  de  la  discordia,  que  ha  enervado  sus  fuerzas, 
detenido  su  marjhu  triunfal  y  eclipsado  sus  glorias! 

]ju,  victoria,  señori  s,  al  ti  aves  de  los  resplandores  que  la  rodean,  encierra 
doouuuntos  tra.scendcntales  para  el  porvenir,  l'n  reino  div  d  do,  será  de-olaio, 
ha  dicho  Aqaol  cuya  p.ilabra  es  indefectible.  Kl  Kstado  trabajado  por  la  des- 
unión, por  l.i  ati:ir.|'i!;i  y  exangüe  por  sus  guerras  fratricidas,  llega  á  ser  casi 
siempre  fácil  prc^a  d.-  las  aves  de  rapiña,  l'or  el  contrar  o,  un  pueblo  cuyos 
miembros  viven  estreoliiimeiíte  unidos  con  lo-  lazos  de  la  benevolnicia.  de  la 
amistad  y  del  amor,  e.s  un  atleta  colosal,  vigoroso  é  invencible.  En  los  momen- 
tos de  prueba  reconcentra  armJnica'uente  sus  fuerzaa,  retempla  su  valor  y  ardi- 
miento, se  lanza  impávido  á  la  arena,  y  sabe  vencer,  ó  sabe  morir. 

Que  la  paz  doméstica  sea  el  emblema  de  nuestra  victoria. 

La  paz,  la  dulce  paz  que  nos  dejó  el  Salvador  como  el  legado  mas  precio.so 
de  su  ternura,  y  como  la  garautia  mas  s.'/lida,  del  bienestar  común,  aclimata  en 
los  pueb'.os  gérmenes  fccun<ios  de  ventura.  A  su  sombra  bienhechora  prospe- 
ran las  ciencias,  las  artes,  el  comercio,  y  sobre  todo,  se  d  sarrollan  cívicis  vir- 
tudes. El  canon  cast.olIano  noá  lo  ha  enseñado  con  elocuencia  asombrosa.  El  ha 
rasgado,  por  dicha  nuestra,  y  convei'tido  en  cenizas  esas  luíjtuosas  y  ensangren- 
tadas enseñas  de  los  partido-,  políticos,  de  1  is  guirras  civiles.  Hoy  el  pabellón 
flamea  sol.*,  puro,  magestuo?o,  orlado  de  luz,  y  los  peruano ••  á  su  alrededor,  eu 
los  tras.'orttís  de  su  gozo,  se  dan  el  ósculo  de  paz. 

Plegué  al  ciclo  que  de  hoy  m;is.  no  se  vean  en  la  Picpáblica  vencedores  y 
vencidos:  que  en  este  fausto  dia  no  haya  un  solo  ciuda.lano  caído  y  abatido;  an- 
tes bien,  que  toJí  s  pucsíos  do  pié,  rod  en  al  ,)uder  públi  J'>  con  el  anua  al  brazo, 
y  que,  al  primer  toque  de  gene; ala,  acudan   p'esurosos  á  defender  su  patria. 

Grande  y  feliz  ciud.'dano:  si  oís  con  docilidad  la  voz  de  Dios,  si  no  desde- 
ñáis al  mensagero  que  os  habla  á  su  nombre;  si  os  reconocéis  obligado  á  su  vi- 
sible protección;  si  el  triunfo  que  habéis  alcanzado  con  tantos  esfuerzos  y  va'or, 
halla  eco  en  vuestro  noble  corazón,  y  si  queréis  añadir  el  mas  bello  florón  á  los 
laureles  que  ciñen  vuestras  sienes,  pronunciad  una  palabra  generosa,  fecunda, 
vivificadura  como  la  palabra  de  l^io.s,  y  una  amnistía  goneral  sea  el  himno  que 
el  Peni  entone  en  honor  de  Jehová,  y  derrame  en  el  coatineute  la  universal 
alegría. 

Entonces,  y  solo  entonces  cada   c'udadano  reposará  tranquilo  á  la  sombra  de 
BU  viña  y  de  su  higuera,  y  todos  á  la  vez  dándonos  un  abrazo  sincero,  tierno,  fra- 
ternal, cantaremos,  mas  con  el  corazón  que  con  los  labios, las  alabanzasdel  Señor. 

Gloria  á  Di'^s  en  íus  alturas  ^  ^-^^  ^"  ^^  tierra  á  los  horubr^s  de  buena  vo- 
luntad.   Así  sea.  J12 
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TiVTEíiESBSES  NEUTiiAi-ES. — El  20  de  Febrero  último  publicó  el  gobierno 
un  decreto  ot'recit^ndo  facilidados  al  comercio  neutral  para  el  deíipacho  de  sus 
luercaderias,  dcpositudas  en  la  Aduana  del  Callao,  antigua  f  rtaltza  desartillada 
poco  antes  para  alejaren  lo  posible  el  peligro  de  los  intereses  extrangeros.  Fun- 
dó el  Gobierno  su  decnto  en  la  posibilidad  de  un  bombardeo  al  puerto  del 
Callao. 

l'ocos  comerciantes  creyeron  en  la  inminencia  do!  peligro  ba&ta  que  so  re- 
cibieron en  el  Peni  noticias  del  bombardeo  de  Valparaiso.  El  pánico  entonces 
fué  grande.  El  Gobierno  amplió  los  plazo»,  aumentó  lab  horas  de  trabajo  eu  la 
oficina,  habilitó  los  dias  de  fiesta,  permitió  el  depósito  do  mercaderias  en  ponto- 
nes, y  en  suma  se  mo.^tró  tan  solícito  de  los  intereses  neutrales  como  de  la  de- 
fensa de  la  l'atria.  Nada  es  bastante  &,  elogiar  el  celo,  la  actividad,  el  interés  y 
el  trabajo  incesante  del  digno  Administrador  de  la  Aduana  seilor  Carahsa  y  de 
sus  honorables  empleados.  El  comercio  de  Lima  y  del  Callao  lea  es  deudor  de 
no  pocos  beneficios. 


Bomberos. — La  ruina  del  Callao  fué  decretada  por  el  Brigadier  de  las 
fuerzas  españolas.  Todo-i  creíamos  que  seria  reducido  á,  cenizas.  Ya  solo  se 
podia  pen.-ar  en  los  medios  de  atenuar  el  furor  de  tan  terrible  elemento.  En 
cuatro  dias  se  han  formado  uumvrosaa  compaiÜMS  de  bomberos.  Italianos,  fran- 
ceses, alemanes,  limeños,  cbalucosy  artesanos  de  nacionalidades  diversas  crearon 
como  por  encanto  un  cuerpo  numeroso  y  mugnítíco,  que  de^de  el  día  19  de  Ma- 
yo voló  al  sitió  del  peligro  como  elemento  regenerador  destinado  á  protestar  con- 
tra la  barbilrie.  ;Uurra  á  los  bomberos! 


Médicos,  practicantes,  sacerdotes  a.»— Los  hombres  de  la  ciencia,  los 
que  ejercen  la  noble  misión  de  aliviar  las  dolencias  humanas,  los  que  aspiran  en 
las  aulas  á  su  elevado  ejercicio,  los  i'armaeéuticos,  los  ministros  de  un  Dios  de 
paz  y  de  consuelo,  las  santas  hijas  de  Vicente  de  Paul,  madres  amoro8a.s,  cuyos 
hijos  son  todos  los  que  sul'ren,  cuya  divina  misión  es  curar  la  herida  del  cuerpo 

y  aliviar  las  heridas  del  alma,  los  príncipes  de  la  Iglesia todos  formaban 

un  cuerpo  que  no  se  po-lia  contemplar  sin  elevar  los  ojos  al  cielo,  y  exclamar: 
«Dios  mió,  el  corazón  del  hombre  no  es  un  depósito  de  corrupción;  hay  en  él 
una  chispa  tuya  que  se  siente  en  obras  sublimes  de  misericordia.  ¡Bendito  seas!j> 


* 


Ambulancias. — Doscientos  jóvenes,  hijos  de  familias  distinguidas  lleva- 
ban al  hombro  una  almohadilla  de  seda,  en  el  sombrero  una  tarjeta  con  las  ini- 
ciales C.  de  H.  D.  Bernardo  Boca  y  Boloña  era  el  capitán  de  esa  cuadrilla. 
Aquella  tarjeta  en  el  sombrero  era  la  mas  sublime  de  las  decoraciones,  aquella 
almohadilla  era  la  librea  de  la  caridad.  Esos  jóveuesse  hablan  destinado  al  tras- 
porte de  heridos  y  muertos. — ¡Honor  á  su  santo  ministerio! 

El  cementerio  de  Bellavista  es  el  depósito  de  los  heridos.  De  allí  al  sitio 
del  combate  hay  una  cuadrilla  de  jóvenes  llenos  de   polvo  y  de  sausrc  que  "aii- 
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dos  á  machos  individuos  del  )íu<1>1o,   fcucMU  lüu-.iiij-i  y  liciiJ'»  en  huí»  1 
del  medio  de  lns  bliw.     A(|Uellod  non  jóvtioc"*  o  l(<ii)l»i;:noH  que  mí  han  • 
tamhica  :il  servicio  de  la»  Hiul»uli«rKÍa>i.    »S«  lapúUin  D.  l'cdio  Eípinal.  Li»*atiif 
facoiou  do  BUS  boclios  es  su  niejur  rucumpeTihU. 

* 

La  buperiora. — La  dijniísíma  Ruperiora  de  la»  hijas  do  San  Vicente*  de 
Paul  se  prosentH  ul  19  de   Mayo  en  la  casa  dol  tuiítirftro  do  llui-ienda  y  le  iiíro: 

— 5lucha3  señora-s  de  l.ima  y  yo  hemos  r..8uelto  ir  ft  bordo  de  lu  cNcuiidra 
enemiga  y  maiiilustar  ul  Jofo  español  o  honiblc  de  su  conducta;  quizús  logre- 
lüos  ovitur  en  al^o  la  eariii«'cría  que  vá  á.  tenor  lupir. 

— Señora,  contenta  el  Hecretiirio,  agra-lezeo  la  buena  intencioa  de  U.;  pero 
esta  cuerftion  solo  se  puede  «magiar  4  eafioni*zos 

Ll  dia  hi;;uieiitc  á  las  dif  z  de  la  noche  la  Superiora,  con  las  manofi  man- 
chadas díi  8an>ire.  curaba  heridis.  A  la  luz  dü  algunos  iarole<i distinguió  al  Se- 
cretario de  Hacienda  y  cxd.iuní: 

— Cuánta  razón  tenia  U! 

* 

Generales  — L"B  gencrnlea  del  l'crú  se  ponen  sus  unifomic;*  y  se  presen- 
tan al  Jcí'o  Supremo,  (lualijuier  puesto  les  es  indilorente.  Kl  <íran  mariscal 
La-Fuente  huce  5*)  años  eomb  iti»  joven  y  vigoro-o  por  l.i  ind. 'pendencia  de  la 
Patria.  Kn  1»  tarde  de  su  vida  tiene  l/>d.4V¡a  vigor  y  fuego  t*n  la  san^TC,  para 
presentarse  ante  el  enemigo.  VA  inválido  general  Arrieta  parece  un  espectro, 
lia  dejado  la  cama  p.tra  entregar  á  la  patria  la  sangre  (^ue  han  dejado  eu  8U5 
nobles  venas  los  años  y  1  is  dolencias. 

¡Sublime  espectácnli»! 

Un  gran  Mariscal,  dos  genca'cs  do  División  y  muchos  de  Brigada  forman 
el  Estado  31ayor  de  un  joven  Corou'  1,  nacido  haO'S  diez  años  á  la  vida  públii-a. 
Cuando  un  seutimiento  íntimo  se  encarna  en  el  corazm  de  un  pueblo  no  hay  me- 
dio posible  de  vencerlo.     Su  victoria  está  en  su  t'é  y  ca  8u  entusiasmo. 

Presos  politic  >s. — Señor,  dicen  al  Jefe  del  Estado;  un  puesto  para  com 
batir  al  enemigo,  y  después  volveremos  á  la  prisión. 
Las  puertas  de  ésta  quedan  abiertas  al  inst^inte. 

:1c    4c 

De  C0TTR.«?ET. — Este  aprecíablc  ciudadafiode  la  Gran  República  tiene  una 
hermosa  casa  cerca  de  las  baterías.  Se  necesitan  algunas  piezas  para  el  servicio 
de  las  oficinas.  Toda  la  cas.i  se  pone  á  disposici  «n  de  los  defensores  de  la  pa- 
tria. Se  habla  al  digno  republicano  de  pa^a;  rechaza  la  propuesta,  y  su  despen- 
sa queda  abierta,  sus  vinos  se  derramtin  para  brindar  á  la  salud  de  los  valientes, 
y  sus  muebles  se  ponen  al  servicio  de  los  empleados.  Las  balas  españolas  haa 
marcado  la  cusa  del  señor  De  Coui-sey  por  todas  partes. 

*  * 

* 

Jefes  y  oficiales. — Los  sueltos  en  la  pla/a  los  indefinidos,  loa  que  hacían 
un  servicio  pasivo  se  quitan  sus  insignias  y  donde  lucía  la  casaca  del  jefe  se  vé 
uo-v  y.imi.H:i  giribaldina  con  una  cinta  de  cabo  de  cañón.  El  jefe  se  convierte  en 
boidado  y  la.s  jerarquías  mi'itares  desaparecen  ante  la  defensa  de  la  Patria. 

Vale  mas  esa  gineta  de  cabo  de  canon  dignamente  enaltecida  el  2  de  Mayo 
que  charreteras  manchadas  de  sangre  hermana  en  las  guerras  civiles. 

;  Vivan  los  valientes  ! 
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DURANTE  KL  DÍA. 


Panorama. — El  aspecUj  del  Callao  es  solemne  y  ninj;estnoso.  Kl  senti- 
miento que  produce  cri  el  ánimo  la  fi;;ura  de  uiia  ciudad  abandonada  es  iuespli- 
cable:  hay  en  ello  ul^o  de  vü^^o,  inmenso,  indcQuible.  Tudas  las  puerUs  Ciitáa 
cerradas,     l'arece  un  va.sto  cementerio. 

El  coronel  Herencia  Cevallos  recorre  por  un  extremo  las  calles  golitarias 
coD  su  tropa,  vigilando  el  orden,  pronto  á  acudir  donde  el  |K'ji>;ro  lo  requiera. 

líl  coronel  Castillo  hace  lo  mismo  por  dií'ereuteé  puntos  de  la  población. 

En  el  Castillo  están  lo.s  miembrt»  dul  Gobierno  y  uumercísos  jet'.'8,  ofícia'cs 
y  voluntarios  prontos  á  cumplir  sus  ('-rdenes.  La  línea  de  las  iortidcacioues  pre- 
senta un  espoct.'icuio  imponente.  I^a  bandera  uueional  flamea  orgullosa  txibre 
las  torres  y  baterías  maniíestiindo  al  enemigo  el  sitio  donde  se  cucueutran  los 
defensores  de  la  patria.  Ca<la  hombre  está  en  axx  pue.«-to:  ^olo  so  oye  la  voz  bre- 
ve é  imperiosa,  del  jefe  que  dicta  las  últimas  órdenes.  Todos  esperan  cou  valor 
y  sin  jactancia. 

Al  extremo  Norte  del  Callao  están  tendidos  los  cuerpea  del  ejíroito  prontos 
á  acudir  á  donde  el  peligro  lo  requiera. 

Jin  el  extremo  Sur  el  ginote  de  pié  junto  i  su  caballo,  está  iiupirado  del 
mismo  sentimiento  que  d  numeroso  pueblo  que  lo  rodea. 

Al  lado  de  las  últinias  casas  entre  el  Callao  y  BcUavista  el  panorama  es  her- 
mosísimo: el  pintorezoo  grupo  de  bomberos  limeüos  y  chalací*  ^  vé,  compuesto 
de  jiívenes  anciusos  de  acudir  á  prestar  sus  servicios  en  cual<|uicr  momento. 
Cerca  de  líellavista  se  agrupan  los  bomberos  italianos  al  rededor  de  la  blanca 
cruz  de  Sabtiya;  mas  adelante  los  franceses  euarbolau  el  pabellou  tricolor,  que  ha 
dado  la  vuelta  al  mundo  ¿  la  voz  de  la  vict<ir¡a.  i.os  alemanes,  excelentes  ve- 
cinO'^,  honrados  y  laborioso:*  amigos  del  Perú,  contemplan  con  la  flema  habitual 
de  su  carácter  el  espectáculo  <jue  se  desarrolla  eu  aquel  vaeto  teatro.  Todas  las 
alturas  están  coronad.ts  de  gente.  Numerosos  grupos  de  ginctes  discurreu  por 
todas  partes.  En  los  hospitales  se  agrupan  los  médico.^,  los  practicantes  farma- 
céuticos y  las  hermanas  de  caridad.  En  el  trayecto  se  veu  hombres  del  pueblo 
y  los  jóvenes  de  las  ambulancias  listos  con  sus  camillas. 

El  camino  del  Callao  es  un  inmenso  cordou  de  gente  que  viene  de  la  capi- 
tal á  presenciar  aquel  inmenso  duelo. — Veinte  mil  p'-rsonas  están  distnbuidaá 
en  aquel  vasto  escenario,  y  uu  solo  sentimiento  lus  anima,  un  voto  imánime  su- 
be al  ciclo  por  el  triunfo  de  la  República. 

En  el  mar  el  panorama  es  imponente  y  magestuoso:  cien  buques  mercantes 
están  sobre  sus  anclas  hacia  el  lado  Norte  donde  no  pueden  ser  ofendidos  por 
los  tiros.  En  primera  línea  se  njccen  sobre  sus  anclas  los  buques  de  guerra  de 
Inglaterra,  Francia  y  Estados  Unidos  como  jueces  severos  éimparcialea  del  due- 
lo i  muerte  que  se  va  á  librar  en  la  bahia  del  Callao. 

De  la  isla  de  í^an  Lorenzo  avanza  imponente  y  magestuosa  la  Escuadra  Es- 
pañola, fi.rmando  su  línea  de  combate  en  dos  divisiones.  A  las  1-  y  i  la  «Nu- 
mancia  dispara  un  cañonazo  de  proa  y  otro  de  popa. 

Esta  fué  la  señal  del  combate. 

Nuestras  baterías  contestaron  rompiendo  á  la  vez  sus  fuegos,  y  en  un  ins- 
tante los  buques  españoles  desaparecierou  entre  la  nube  de  humo  que  formaban 
los  disparos  de  sus  cañones. 

Esta  pálida  descripción  puede  apenas  dar  una  idea  de  aquel  grandioso  se- 
pectáculo.  Procuraremos  detallar  en  lo  posible  los  sucesos  del  glorioso  2  de  Ma- 
yo cumpliendo  la  debida  justicia  á  vencedores  y  vencidos. 
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/iKl'lTA.  —  l'iHt:i  biitciia  «itufiil.i  eobre  (il  Mar  hn»vo  do  cf»tr<í  »;h  coiubat-. 
Filó  colücruhi  allí  ]>or  viu  de  prücnucioii  para  el  caso  J«;  una  inU-iit^ina  de  dcHcni- 
barco.  Su  coronel  l>.  José  Antonio  .Muron,  y  los  valiente!*  j.íCtM  y  oficiales  qiio 
componían  bu  dotiit-ion  on  calidad  de  8old.id((.s,  y  los  nuniero»o«  voluutari.  »*  y 
paistinos  que  acudieron  &  su  «crvieio,  tuvienuí  (|U<!  a;,Mianur  á  pi.i  firme  la-í  ba- 
IiiH  eneniig;ifi  que  llojíabnn  allí  de  rebote,  inanileHtando  todo»  1<  iiup-üilde  sere- 
nidad que  t'uó  el  rn.sgo  diütintivu  de  todoa  lott  doíentsureii  del  (/uilao  el  2  de  Mayo. 

Abtao. — Ksta  batería  es  la  primera  del  Sur:  tiene  scin  caíloncR  de  32  lar- 
iros  con  cureña  de  costa.  La  mandó  el  comandante  D.  Vcníto  del  Vallo.  Tuvo 
75  hombres  de  tropa,  lUU  aj;re^ados  entre  lícCes,  oficiales  y  paísanfw.  Dispara 
000  tiros  íl  bala  raza  y  <>  «^ranida»  Tuvo  un  oficial  muerto,  IJ/itna.so  Qui-pj;  el 
capitán  Ur(|UÍjo  herido  do  {gravedad;  heridos  el  alférez  (^iridias,  un  Hargcnt<í, 
dos  individuos  de  tropí,  cinco  oficiales  de  la  mayoría  y  cuatro  painunos. 

Kn  lo  mas  recio  del  fuego  cayó  una  granada  á  cinco  varaí»  d.;l  parapeto  en 
dirección  á,  la  playa:  un  fol  lado  saltó,  llegó  á  tiempo  de  arrancirle  la  espoleta, 
la  levantó  en  alto  en  medio  de  Iíls  balas  enemi<;a8y  la  trajo  en  tríu  jfo  íi  k  bate- 
ría.    Un  TÍva  ardiente  y  entusiasta  acojió  la  heroica  acción  del  soldado. 

Una  sociedad  patriótica  de  Lima  regaló  al  coman  fante  Valle  una  lujosíma 
bandera  bordada  en  oro,  para  que  la  hiciera  flamear  el  día  del  combate.  No 
hubo  tiempo  de  hacerlo  el  asta  conveniente  y  la  bandera  quedó  envuelta  en  la 
carpí  del  comandante.  Kl  capitán  Curpío,  ganoso  de  lucir  al  enemigo  bu  lujoso 
pabellón,  lo  tomó  en  los  brazos,  trepó  al  parapeto  y  la  piíaeó  cu  los  mas  fuerte 
y  reñido  del  couibatc. 

Kl  coronel  D.  Juan  Espinosa,  escojió  esta  batería  con  el  objeto  de  situarse 
allí  y  comunicar  al  gobierno  los  partes  do  la  acción.  Al  cabo  de  50  años  el  co- 
ronel Espinosa  se  volvió  á  en'ontrar  al  frente  del  canon  español.  En  1810  com- 
batió contra  ellos  á  las  órdenes  de  í>an  Martin:  En  1866,  se  sienta  en  la  playa 
del  Callao  á,  ser  simple  espectador  del  combate.  Ilechos  de  esta  naturaleza  no 
necesitan  comentarios. 

« 

Torre  de  i.a  merced. — Su  nombre  tri-temeutc  célebre  reúne  al  ser  re- 
cordado todas  las  lágrimas  que  la  patria  ha  tenido  que  derramar  en  el  dia  de  la 
victoria.  Allí  murieron  Galvez,  Borda,  Montes  y  tantos  otros  que  dcrramar-'U 
su  san'^re  para  lavar  con  ella  el  honor  nacional. 

Esta  torre  construida  por  el  nunca  bien  lamentado  coronel  Borda,  se  com- 
ponía de  dos  cuerpos  blindados  con  dos  cañones  jiratorío««  del  sistema  Amstrong 
de  calibre  de  3UÜ.  Era  su  comandante  el  coronel  D.  Knrique  Montes  y  estaba 
servida  por  una  competente  dotación,  figurando  en  ella  muehí.-imos  voluntarios. 

Érala  torre  favorita  del  Secretario  de  Guerra  y  por  eso  la  escojió  para  su 
puesto  en  el  eombute.  Funcionó  55  minutos,  disparó  cinco  tiros  y  voló  cubrien- 
do de  luto  la  Kepüblica  y  dejando  muertos  en  el  acto  veintisiete  de  sus  defenso- 
res y  sesenta  y  seis  heridos. 

Se  han  hecho  muchísimas  versiones  acerca  del  origen  de  esa  catástrofe; 
nosotros  hemos  oido  los  informes  de  los  pocos  que  han  sobrevivido;  hemos  estu- 
diado minuciosamente  el  sitio,  y  podemos  asegurar  á  nue-tros  lectores  que  la  es- 
plicacion  que  vamos  á  dar  es  la  que  mas  se  acerca  á  la  verdad. 

El  deseo  de  combatir,  la  buena  voluntad  que  habia  en  todos  de  prestar  sus 
servicios  en  el  combate  y  la  impericia  natural  en  personas  que  no  tenían  cono- 
cimiento del  arte,  produjo,  como  era  natural,  desorden  en  el  servicio  de  los  ver- 
daderos artilleros.  El  primer  cuerpo  de  la  torre  fué  ocupado  por  muchas  per- 
sonas mas  de  las  que  podia  contener  su  ámbito,  y  lo  mismo  sucedió  en  la  segun- 
da plataforma.  El  resultado  de  esto  fué  que  se  sacaron  mas  cartuchos  de  los 
que  eran  menester  para  el  disparo  regular  de  los  cañones,  y  uno  fué  colocado  al 
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\i6  de  ias  cureñas,  tres  en  la  cavidad  de  una  de  los  portas  que  correspondían  al 
extremo  de  dichas  cureñas,  y  otros  tres  en  el  primer  cuerpo  de  la  torre. 

Fíjese  el  lector  ahoni  en  la  pcsicion  de  lo.s  buques  y  de  los  cañones.   Kstos 

apuntaban  eu  línea  recta  húcia  el  Noroeste  en  direceicn  á  la  «Numancia»  y  á  la 

«Aluiaiiza»  que  en  aquel  momento  dirijian  sus  fuegos  á  la  línea  del  Sur:  de  lui- 

•nera  que  tmzaiido  una  recta  imaginaria  hacia  el  Nordeste  vendría  esta  á  cortv-.r 

la  de  las  dos  lrü«ralas  enemigas. 

Kn  este  momento  una  boniba  probablemente  de  ¿  C8.  vino  á  caer  contn  el 
lado  derecho  de  'a  cureña  del  primer  canon,  rompiendo  la  madera  y  aplanando 
un  perfil  de  la  cañonera.  La  bomba  rebot*5  de  allí  al  círculo  de  la  torre  y  entró 
en  el  hueco  de  la  porta  donde  estaban  los  tres  sa(juetes  de  pólvora.  Ku  este  si- 
tio fué  evidentomente  la  explosión,  y  lo  prueba  la  circuustancia  do  haber  sido 
lanzada  la  porta  á  90  metros  de  distancia,  el  desftuiciamieuto  de  las  planchas  de 
á  G  pulgadas  de  ese  mismo  sitio  y  el  est.ar  astillada  la  madera  lo  mismo  que  el 
blindaje  interior  de  la  torre.  Kstas  terribles  huellas  de  la  catástrofe,  escritas 
allí  con  caracteres  indelebles  iiiHuifít'stan  igualmente  que  si  lu  explosión  no  hu- 
biera tenido  un  desahogo  considerable  en  el  arrancar  la  porta,  toda  la  torre  ha- 
bría volado. 

Ká  indudable  que  el  fuego  de  la  esplosion  que  hizo  el  cuerp  ■  •  se  eo- 

municü  iiiiiiediatamente  íí  los  saquetes  du  j>ólvora  que  editaban  .  sta  do 

bandera  del  cuerpo  inferior,  y  este  fué  el  complemonto  de  aqutiU  hurrible  ca- 
tfisírole  que  dejó  como  llevamos  dicho,  27  muertos  de  aquellos  bra?os  y  heridos 
•Jü,  muchos  de  los  cuales  han  fallecido  dt,>^pue8. 

Bastó  un  momento  para  llcnarntis  de  luto,  convertir  la  gallarda  torre  de  la 
Merced,  en  un  hacinamiento  de  mieuibros  mutilados,  y  probar  al  mismo  tiempo 
(¡uc  la  rnuorto  del  ilustre  Secret  irio  do  üuorra  y  de  sus  dignos  compañeros,  no 
fué  parte  á  hacer  decaer  la  entereza  de  ánimo  de  los  bizarros  defensores  del 

*  ♦ 

* 

CiiALAOA. — (Joinandante  D.  José  .^^anchez  La^omarsino,  herido  noblemeatc 
á  la  cabeza  de  sus  cinco  cañones  de  á  3-. 

Ktta  batería  fué  improvij^ada  por  el  pueblo.  Plataforma,  parapeto  y  caño- 
nes amanecieron  como  por  encanto  en  24  horas.  Su  segundo  jefe  el  teniente  i>. 
Carlos  iMatiche  sobtuvo  el  fuego  con  sus  tíU  voluntarios  hasta  el  último  momento, 
aposar  de  que  su  improvisada  plataforma  se  dcácoaiponia  con  frecueneía  y  los 
cjiííones  te  d es-montaban.  En  medio  de  las  balas  eDemi;;as  volvían  á  ponerse  los 
cañones  en  batería  y  el  fuego  continuaba.     Tuvo  cuatro  heridos. 

Los  bravos  de  la  Chalaca  aspiran  al  alto  honor  de  haber  arrancado  la  ban- 
dera de  la  «Almanza»  con  utta  de  sus  balas. 

*  * 

Chacabuco. — Batería  construida  en  el  foso  de  Santa  Rosa  con  6  cañonea 
de  32  y  uno  de  68.  Su  comandante  D.  31iguel  Kodriguez.  Tuvo  de  dotación 
76  entre  jefes  y  oficiales,  57  agregados  voluntarios,  y  ocho  paisanos. 

Al  omp.-'zar  los  fuegos  recibieron  orden  del  comandante  general  de  las  ba- 
terías del  Sur,  coreuel  Lacotera,  para  que  no  disparaseu  sus  cañones  hasta  que 
el  fuego  de  Santa  Rosa  no  empezase.  Obligados  á  aquella  temporal  inacción 
jefes,  oticiales  y  voluntarios  se  lanzaron,  como  movidos  por  un  resorte  al  parape- 
to de  sus  baterías,  gritando:  «Viva  el  Perú.w 

Se  distinguieron  entre  los  valientes  de  Chacabuco:  el  mayor  Cueva,  los  co- 
mandantes Alvarado  y  Barra  y  el  voluntario  la  Motta. 

Para  traer  municiones  á  esta  batería,  era  preciso  subir  á  Santa  Roía  y  re- 
cibirlas del  polvorín  atravesando  una  nube  de  balas. 

El  canon  do  á  68  del  comandante  Alvarado  fué  desmontado  y  este  entre- 
tuvo su  obligada  inacción  atravesando  por  entre  las  balas,  para  coaducir  muni- 
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Cl("l<•^.  y  h'ü-vir  eii  las  dcinas  piezae.    Sobre  una  de  cllaM  inuriú  el  joven  iiiipre»t>r 
1).  Muiutcl  Dioiiiíio  CorUiz  (jiiü  lleí!;**  el  mismo  dia  &.  Bcrvir  tn  un  cafion. 

VA  teríieiito  J).  IjOicnzo  IJondon  vio  la  l)andera  de  su  batería  enredada  en 
el  fi.«ta,  y  na  teniendo  en  aquel  momento  mejor  ocupación,  trepó  al  maistil,  íjuo 
pervia  de  blanco  á  la»  balas  enemigos,  desenredó  el  pabellón  y  »o!obajóal  veri» 
flamear  de  nuevo  ul  inipulbo  del  aire.     KhIoh  hechoü  baHÜi  rclurirloü. 


k    * 
* 


Fuerte  de  santa  roha. — 2  eañones  lilackey  de  4r>0  al  mando  del  bizar- 
ro comandante  D.  Juan  JoncB.  Cada  uno  eatuvu  servido  por  16  hombrcü  al 
mando  de  loa  mayores  Mar  y  SuarfZ. 

]\lnclu>8  voluntarios  {irest-iron  allí  bus  servicios.  Entre  otros  el  comandan- 
te La-Torre,  mayor  Toranzo,  capitán  de  navio  Muñoz,  idem  graduado  la  Bar- 
rcrra,  idom  de  corbeta  Miro  Queza'Ja,  Torre  ligarte,  Cbiuliza,  Arrióla,  Ilarri- 
íon,  y  muchos  otros  que  enumerim  los  respectivos  parte». 

Hubo  'ii  muertos  y  8  heridos,  entre  ellos  Muñoz. 

El  coronel  Ugarteche,  tan  conocido  por  su  serenidad,  tuvo  una  nueva  oca- 
sión de  probar  su  calma  impasible  enracdio  de  las  bala?.  Durante  el  combate 
estuvo  cruzado  de  brazos  sobre  el  fuerte,  animando  con  su  ejemplo  á  Ioh  defen- 
sores de  la  torre  y  la  batería,  y  presentando  su  venerable  cabeza  á  las  balas  ene- 
migas; pero  bis  balas,  respetan  k  los  valientes. 

Kneste  fuerte  estuvo  el  infatigable  ingeniero  Malinousky,  &  cuyos  esfuer- 
zos incesantes  y  conocimientos,  se  debe  gran  parto  del  trabajo  de  \a&  fortifica- 
ciones. 

*  * 
* 

MAiPtJ. — Bateria  al  norte  de  Santa  Rosa  con  8  cañones  de  32  largos.  E» 
digna  de  notarse  la  circunstancia  de  que  eri  esta  bateria  han  funcionado  dos  cu- 
lebrinas de  bronce  fundidas  en  Lima  en  tiempo  del  coloniaje  y  que  han  figurado 
en  el  Museo  como  antiguos  trofeos  de  nuestras  victorias  en  la  guerra  de  la  In- 
dt.pendi'ncia.  El  dia  2  aquellas  bocas  impasibles  de  bronce  mandaban  la  muer- 
te á  sus   antiguos  señores:  ¡lances  de  la  suertel 

Mandó  la  bateria  el  coronel  Delfín,  y  su  bandera  ostentando  con  orgullo  doB 
agujeros,  proclama  el  valor  de  su  jefe  y  de  sus  bizarros  oficiales,  voluntarios  y 
tropa. 

Tuvo  5  muertos  y  7  heridos.  De  los  agregados  10,  ei>tre  ellos  los  valero- 
sos hermanos  Cárcamo  que  murieron  después. 

Ina  banda  de  música  acompañó  con  sus  armonias  marciales  el  fuego.  Dos 
de  los  músicos  murieron. 

El  sargento  Pancorvo  tenia  puesto  el  dedo  en  el  oído  de  un  cañón;  una  ba- 
la enemijia  cae  en  ia  caña,  abolla  el  hierro,  los  atacadores  quedan  ilesos  por  mi- 
lagro, pero  las  astillas  del  cañón  van  &  clavarse  en  la  mano  de  Pancorvo.  El 
bravo  sargento  no  levanta  la  mano  y  salva  así  á  sus  compañeros  que  habrían 
volado  sin  tanta  serenidad.  Cuando  se  acaba  de  cargar  el  cañón,  levanta  lama- 
no  y  piensa  entonces  en  su  herida. 

(Jdleutudas  demasiado  las  piezas,  se  mandó  suspender  el  fuego.  Benito 
Cbamurro  tercer  artillero  de  la  derecha,  cabalga  sobre  un  cañón  y  se  pone  & 
coiiteruplar  los  tiros  de  los  buques. 

Los  oficiales  de  esta  bateria  se  llamaban  la  atención  de  un  extremo  á  otro 
y  brindiban  al  disparar  sus  cañones  por  los  nombres  de  las  mugeres  amadas. 


CaRon  del  pueblo. — El  patriota  y  hábil  maquinista  D.  Jorge  Rumrrill 
convoca  al  pueblo  y  en  24  horas  coloca  un  cañón  Blaekey  junto  á  la  estación 
del  ferro-carril.  El  capitán  D.  Juan  Pardo  de  Zela,  R.  Cárcamo  y  una  turba  de 
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valientes  se  hacen  cargo  del  fuerte  iuipiovisal  >.  Por  desgracia  al  pritaer  tiru 
se  desarmó  la  plataforma  y  aquella  partida  de  patriotas  se  desbanda  buscanio 
fiervicio  en  las  demás  baterías. 

El  coronel  D.  Manuel  de  Lacotera  fué  ese  dia  digno  de  su  bien  adijuirida 
reputación  de  eereno  y  yalientc  soldado. 


]JNEA  DEL  NORTP:. 

Fuerte  de  avacucuo. — 2  cañones  Blackey  de  350.  Lo  uandd  el  coman- 
dante D.  Andrés  Cácercs.     Dotación  46.     Voluntarios  '¿0. 

La  «Villa  de  Madrid»  se  acercó  á  atacar  este  fuerte,  uno  de  sus  eailones  la 
rompió  la  caldera  y  la  obligó  á  salir  del  combate  remolcada  por  el  i  l'aquebe  de 
Maule.  » 

Los  defensores  del  fuerte  so  disputaban  en  valor  y  arrojo.  Ninguno  fué 
mejor  que  otro. 

Cae  una  granada  y  se  enticrra  en  el  parapeto  El  comandante  ZúBiga  tre- 
pa á.  él,  presenta  su  cuerpo  á  las  baterías  de  Ii  «Víllau  y  la  «Bereuguela»  que  en 
aquel  niomcnto  hacían  un  fuego  horroroso  y  la  trae  en  triunfo  &  sus  compañeros. 

El  cotnandanto  Febros  que  mandaba  lo?  f"~'.""-  ••••■■>•'•"-:>  dia  su  impertur- 
bable screnidiid 

Herido»  cinco.     Muertos  cuatro. 

♦  * 

Pichincha.— 5  cañones  de  ü  32. — Su  comandante  O.  Melchor  Delgado 
Tuvo  50  hombres  de  dotación  y  40  voluntarios  entre  jefes,  oficiales  y  soldados — 
2  muertoíi.  o  heri<lo9. 

El  ofici:il  Machuca  y  el  sarjonto  Bejar  recibieron  en  el  espacio  que  dejaban 
sus  cuerpos  una  bala  que  levantó  u.>ítilla8  y  los  hirió  á  entrambas.  Continuiron 
impasibles  en  sus  puestos  y  fué  preciso  t|ue  el  jefe  los  obligara  á  rciirrir.se 

Dos  piezas  fueron  desmontadas,  (^arpintero^,  herreros  y  suldaiios  siguieron 
trabajand  »  en  medio  del  fuego  y  las  volvieron  &,  co!oc;»r  en  batería. 

Caldeadas  las  piezas  se  dio  orden  de  suspender  los  fuegos.  El  teniente  D . 
Domingo  Montejo  cabo  dd  cauca  siguió  disparando  el  suyo.  Reconveiiido  por 
el  jefe  contestó: 

— (Vcerán  esos que  han  apagado  nuestros  fuegos. 

— Que  rebiontcn  antes,  comandante,  añadió  un  soldado,  cuyo  nombre  sen- 
timos no  saber. 

* 

Independe.vcia. — Batería  de  6  cañones  do  &  32  al  manió  del  com . 
te  Dt'lguili»  de  la  Flor.     Tuvo  el  honor  de  dísp.irar  c!  último  cafionazo  al  ' 
^o  en  retirada.  Fué  servida  pr  r  50  hombres  mas  ó  menos  y  muchos  volunta; '   « 
Formaba  el  extremo  norte  de  la  línea.     No  hubo  allí  un  hombre  que  no  <u!.i- 
püera  su  deber.     No  tenemos  noticia  de  sus  muertos  y  herid  s. 


Torre  oe  jdnin. — Digna  de  su  nombre.  No  queremos  ofender  la  •" 
tibilidad  do  nadie.     El  2  de    Mayo  solo  hubo  valientes  y  abnegado^  pi' 
pero  es  preciso  confesar  que  el  fuego  de  la  torre  de  .Junin  fa4  lento,  .'. . 
y  medí. lo.     Sus  dos  cañones  de  á  oOO  al  mando  del  sargenta  m'iyor  íg 
precipitaron  ni  acortaron  sus  fuegos,    Espectadore.i  impareia!es  han  aie'.; 
loj  en  mano,  la  distancia  de  tiro  &  tiro.     Capo  el  honor  del  servicio  cieiji; 
di.stinguido  ingeniero  Arancibia.     Hubo  42  hombres  de  servicio  y  muthi 
luntarios. 
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También  la  torre  de  Junin  tuvo  su  Ugartccho.     Kl  O'jruriel  l^ 
Solar  8ub¡()  A  la  torro  y  alií  so  prtscnió  ¡!iipa«ible  al  fuo;;o  ciieniiíío      lumuti  t 
tranquiluiiieiitc  un  cigarro  puro  y  ilecia  k  tmn  aniipm: — Aquí  t<e  jioza  de   una 
Lcrinüda  viatu.     Aceptaron  la  invitación,  Ij;l<;s¡as,  Áruucibia  y  otro». 

Una  bomba  8c  atracó  en  el  uno  da  b»»  (.Piones:  era  de  pcrounion; — el  Cf- 
fuorzo  para  sacarla  podia  bi;c;rla  estallar.  Kl  in^'O"  iero  Aranciliia  biio  cons- 
truir á  la  ligera  un  iititiuiuonto  do  fierro  que  iW'  acabado  en  uiinut(j<»  )cr  los 
herreroH  en  medio  de  la»  bala».  Kra  prt'i.'¡>o  cir.p»  zar  U  nperacion  p<ir<jije  un  ca- 
fíon  estaba  inutilizado.  Kl  joven  tcnií-nte  l)omÍM;;o  Hibero  empui^a  el  iri-tm- 
mcnto  y  emprende  aquella  arrieH;¿atli.simii  operación.  I.o  »i;_'ueu  «ua  con 
To»  Sayugo,  VuMivieso,  un  narren;©  y  lo.s  licrrer  >8.  5.'>  minu  ©•  luclian  a,  . 
valieme»  á  la  boca  del  cañón  atries^ando  ^u  vida  ácail.i  (;«>lpe  de  mar:  dio.  ilurr 
ral  el  caílon  está,  libre,  si;;uo  y  H¡;ue  un»  fuezo-<.     ¡I^a  fortuna  es  de  lo*  tu! * 

liofjnrdus  empuña  un  anteojo,  bo  acerca  \  los  parapetos  con  líUraa  íi . 
y  por  horas  do  boras  permanece  allí  repitiendo  á  bus  auiigoa  loa  moviu;niji<'.i 
del  enemigo. 

Se  necesita  un  instrumento.  Arnncibia  traza  un  «ri'.quiíiá  la  ligera.  Solo 
ee  puede  hallar  en  JJellavista.  ¿Quien  vapor  (-I?  Kl  biz.irro  j<íven  Carlí«  Pa- 
lacios atraviesa  la  linón  entera  de  íucgos  y  tred  cuarto*  do  hora  después  cktá  el 
el  aparato  en  manos  del  ingenií-ro. 

Fernando  Hughes,  francés,  nuestro  antiguo  vecino  y  amigo,  pasa  de  una 
hatería  á  otra  á  ofrecer  un  pcd:>zo  de  f)an  y  un  trago  de  coñac  á  los  dcieaMirea 
de  la  patria.      El  camino  que  recorre  está  cuajado  de  bala», 

Mariano  Ueyes  lia  servido  de  voluntario  cu  Junin;  pide  el  honor  d-j  ha  ••  r 
una  puntería  y  el  brabo  marino  derriba  la  bandera  do  la  «Merengúela.» 

fíl  coronel  hielan  mandó  como  comandante  general  ffef'  1  ■?>'■«  <i'l  N' 
dividid  con  su  jcjmpañero  del  Sur  el  honor  de  la  jornada, 

*  * 

Carmen  Reyes,  viuda  como  de  50  años,  se  presenta  de  u^a  hatería  en  otra, 
anima  á  los  soldados,  trasporta   heridos,  los  auxilia  y  cu.ndo  si  uteju:.' 
las  balas,  exclama  ¡Viva  la  patria! 

* 

Cuatro  jóvenes  conducen  en  una  camilla  d  un  soldado  moribundo  -  Uu  sa- 
cerdote se  acerca  lleno  de  ínteres  á  ofrecerle  1-is  consuelos  de  la  Ivcli^ien.  I.a 
camilla  se  detiene  frente  al  ho.sptal  de  Bellavista,  Kl  herido  ab'"e  los  ojos  á  la 
voa  del  santo  hombre;  quiere  iacürporarse,  y  esclama  ;Viva  el  Perú!  tou  voz 
moribunda,  y  cae  sobre  su  mochila  para  no  levantarse  m-s. 


El  coronel  Zavala  es  sacado  del  faeríe*de  Santa  Rosa;  sus  graves  herída.s  le 
h  n  privndo  de  c  nooitiíiunto.  Está  muy  qneniado.  6us  amigos  le  rodean: — 
»  .  ¡he  ea  sí;  pregunta  con  ausiedad:  ¿Hemos  triunfado?  Se  impone  del  ruuibo 
}  ;.bibltí  del  cotubate.  y  después  se  iaforma  de  la  .•-uerte  de  íu  hij"  caído  á  fiu 
i'^o  Ei  coronel  Zavala  ha  muerto  el  10.  Suplicaraos  á  S.  E.  el  ministro  de 
ii?rina  de  S.  M.  C.  tome  nota  de  estos  mal  trazados  rendónos. 


•      EN  LA  MAR. 

Síi  LOA. — Es  un  vapor  de  madera  convertido  ea  monitor  encorazado  según 
•ú  -  Jsieaia  lürikson.  por  nuesti-o  infatigable  ingeniero  de  Estado  JJaekus.  T.tne 
ÍOv.'  toneladas  y  monta  ua  cañón  de  JIO.    Lo  manda  el  eamtan  de  corbeta  v.i.r- 
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rlllo.  -Muclios  y  luuy  ilijrnos  voluntarios  participaron  á  su  bordo  «le  las  glorias 
del  combate,  lo  mi-nio  <\\v¿  su  oficialidad.  Kl  «i.,oa«  suírió  h  'Ce  puco  liotüpo  uq 
siniestro  barudon  en  el  Camotal.  La  víspera  del  2  acababa  de  .«er  compuesta  su 
máquina.  Este  ariete  recorrió  por  dos  veces  el  frente  de  la  formidable  línea 
enemiga  disparando  sus  tiros  con  suma  regularidad  y  sin  precipitar  ni  p  >r  un 
momento  su  andar.  La  «Bliuiea»  le  disparó  una  andanada  entera  y  la  «Numan- 
cia,»  de  la  cual  estuvo  muy  cerca,  lo  señaló  mas  de  una  vez  c..mo  blanco  de  sus 
tiros.  No  sufrió  daño  alguno  y  sostuvo  el  honor  de  su  bandera  con  suma  ¿'v¿' 
nidad  y  valor. 


*  * 


Victoria. — Monitor  de  ariete  con  una  torre  giratoria,  construido  por  los 
sonoros  liamos  en  1804  sin  maseleuientoa  que  lo.s  que  ofrecía  el  pais.  Kl  com- 
bate del  2  ha  manifestado  que  acjuellos  cabaiL-ros  Bupier(Mi  cumplir  su  pHJabra. 
Al  «Victoria»  le  l'ué  adaptada  la  uiííi^uina  de  una  loe  motiva.  Lo  mund j  el  ca- 
pisan  de  corbeta  Valdivieso.      Monta  un  cañón  rayado  de  a  GS. 

A  las  iJ  y  J  de  la  tardo  era  au  o>spectículi>  sorprendente  y  conmovedor  ver 
á  ese  pequofio  buque  pasear  su  han  Jera  frente  4  la  línea  oneuiig*a  y  disparar  su 
caíion  sobre  la  «Almanza»  co»  ^e^ura  puntería  ¡Qu»'  '•••''  ^'^  li.iiií  i-l  n-.i-  los 
españoles  liaiuaron  por  zumba  y  escaruiu  MonieiCu! 


Tumbes. — A'aporcillo  de  midera  de 250  tonc'aJas  con  do»  caüones  de  & 82. 
S'\  coinandanre  el  eapit^ati  de  coi  beta  D.  J.  J.  iíaygada  Kstuvo  á  «u  b"rdo  el 
Jefe  de  Escuadra  D.  Lizardo  .Montero,  üigíido  «I  CalLo  la  ví«nora  en  el  vapor 
de  la  Mala  inglesa,  l'ara  hacer  el  elogio  de  es*e  buque  1 
dicion<'s  y  decir  que  80  atrevió  á  madir.'>e  con  la  formid  b 
i^u  sola  figura,  su  presencia  en  el  mar  prueba  el  temple  del  coruíou  de  lo»  hom- 
bres <juo  lo  montaban.  * 


* 


Furor  pe  comuate. — Kl  mayor  Larrañaga  pidió  un  puesto  ^n  cu:«lqu'»'r 
punto,  ya  fuese  cu  baterías,  en  la  máquina  de  uu  torpi'do,  en  cualquier  parte. 
Todo  estaba  ocupa'lo.  Al  íin  h.alló  al  jefe  da  Ks.euadra,  Montero,  en  lo-»  momen- 
tos de  su  embaniue  y  este  lo  ac  ptS  &  su  lado,  i'ermaneció  en  el  «Tumbes  * 
ht'Sta  que  esto  buque  ag-tó  sus  muuici'nes.  Deseos»  el  mayor  de  emplear  ütll- 
111  ;nto  su  tiempo,  üprovechó  el  bote  del  coronel  Abril  vino  á  t-ordo  y  se  fué  & 
tierra  á  pe-lir  municiones  en  lis  baterías.  Como  le  lulta  una  pierna,  perdida  eu 
una  de  nuestr:.s  guerras  civiles,  se  acercó  al  C'a.stillo  á  fin  de  tomar  ta  caballo 
con  tan  mila  fortuna  que  en  aquel  in.stante  reventaba  la  bomba  (jue  mató 
ronel  liaíiueio,   y  uno  de  sus  cascos  hirió  al  valiente  Larrauagu  eu  el  pu 

Todavía  está  sufriendo  de  la  herida. « 

*  ♦ 

Viva  ei.  PEríU. — Al  caer  la  bala  de  que  hemos  hablado  ei*  el  párrafo  an- 
tíTior  el  centinela  de  la  puerta  echó  armas  A  hombro  y  sin  inmutarse,  esclamó: 
¡  \  iva  el  Perú!     Esto  bravo  soldado  do  IS  años  se  llama  iíiguel  liitrairez.- 

*  * 

* 

KspAÑOLES.— Tienen  algunos  la  costumbre  d^  deprimir  al  enemigo  creyen- 
do asi  o.-tentar  su  patriotiíínio  A  mas  de  uno  hemos  oido  calificar  á  nU'  stros 
contrarios  do  cobardes:  calificación  injusta,  nunca  merecida  por  los  espsñolts  y 
jr.enos  que  nunca  el  2  de  31ayo.  Ks  por  el  contrario  sensible  que  tauío  vah  r 
desplegado  en  esc  dia  haya  sido  empleado  en  tan  detestable  causa,  pues  büjo 
cualquier  aspecto  que  '^c  jaz::uc  el  actual  conüicto  coa  la  España:  los  umigo.s  üo 
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lii  huiuuni<Jl¡i(l  y  lo»  hombros  que  juzt;an  siu  pasiones,  lamentAriln  HÍcnipre,  qae 
se  emplee  ol  viilor  y  la  disciplina  do  tm  buenos  soldados  s  lo  por  dar  gujito,  soio 
por  B.*itÍHÍacer  la  ambioiotí  de  la  camarilla  de  8or-I'atroc¡nio. 

ITag;ítnonoR  napcriores  íi  n)0Z(|uinaH  aspiraciones,  y  bapaiuos  la  debida  jus- 
ticia &  nuestros  enemigos,  ({uc  cun  esta  conducta  honrarcui<M  uias  y  mas  nuestra 
causa- 
Las  fraf^atns  e^pnríolas  combatieron  bizarramente,  sirndo  notable  entre  el'as 
la  «Almanz-'.»  cuyo  v.ilientc  comandante  debe  mandar  una  tripulación  perfecta- 
mente d  seiplinada.  Knta  fragata  f^olo  hizo  fuej^o  con  uno  de  sus  eos  ados  que 
liabia  reforzado  en  San  liOrcnzo  con  sacos  de  arena  y  cadenas;  y  dir<|mraha  t*\n 
cañones  por  batcri'is  primero,  y  después  por  cuartas  de  batcriu,  basta  cuucluir 
con  el  fuego  graneado. 

La  «Hlanca»  combatia  con  uu  >  especie  de  ríibin,  y  claramente  so  virS  á  su 
comandante  pasar  del  alcázar  de  popa  d  p'oa  y  presentar  todo  el  cuerpo  al  ene- 
migo Kl  brigadier  Méndez  Nuñez  abandonó  la  torre  de  f-u  fragatay  se  pri  sen- 
tó al  descubierto,  después  de  haber  pasado  ^u  bote  á  la  «IJ'  n-nguela.»  J^os  de- 
mas  buíjuos  de  la  flota  cspañ-la  cumplieron  igualmente  su  deber. 

^;Qué  mayor  gloria  prtra  nosotros  que  haber  risto  á  «sfs  buenos  soldados 
abandonar  el  campo  sin  contentar  los  últimos  di«jaroa  de  nue-ítras  bateria.**!'' 

Apenas  viu-ltas  ¿L  su  fondead<'ro  dominó  al  val-r  ea<ti  llano  el  espíritu  de  D. 
Qnijote.  y  el  brigadier  Méndez  Nuííez  nos  dej»)  la  famosa  de-pedida  que  hará 
lanzar  i'i  todo  el  l'niverso  una  carcajada  homérica.  Ka  lama  ijue  el  jefe  e.<»pa- 
fíol  ha  solicitado  de  'os  comandantes  de  losbuquts  extranjeros,  surU)$  en  el  Ca- 
llao, un  certificado  de  su  triunfo  el  2  de  Mayo.  No  nos  atrevemos  á  creer  tama- 
ña ridiculez;  porque  eso  seria  imitar  á  los  hijos  do  familia  al  principio  de  esto 
siglo  que  pedian  al  sacri-tan  de  la  pnrroi^uia  una  cédula  de  confesioo  para  que 
el  papá  no  las  riñese  al  volver  á  su  eaí-a. 


Lima. — Todo  el  día  del  combate  y  toda  la  noche  fii^ruien^e,  el  pueblo  lime- 
ño ha  manifestado  los  qui'atcs  de  .-^u  nob'e  carácter  y  el  adelanto  á  su  civiüza- 
ci  in.  No  ha  ocurrido  un  dtsórd  n,  no  se  ha  oido  una  mala  palabra,  no  se  ha 
presentado  en  las  calles  un  hombre  embriagado.  Ni  un  grito  ni  un  ademan  de 
amenaza  se  ha  dejado  sentir  contra  l«>s  españoles  detenidos  ú  ocultos.  jNoble 
respuesta  á  las  calumnias  de  los  Bailo-teros,  Pinzones  yMazarrcdosI 

Hemos  coni.lai(io.  El  panorama  es  inmenso  y  muy  estrecho  <  1  cuadro  á  que 
lo  hemcB  reducido.  Mucho  falta  todavia  que  decir  del  i^lorioso  2  de  Mavo,  dia 
eternamente  célebre  en  que  el  Perú  se  ha  puesto  á  la  vanguardia  de  las  Repú- 
blicas Sud-.\merieanas.  El  Pe»  ú  ha  hecho  práctico  con  su  noble  sangre  el  grm 
pensamiento  d^  línlivar,  }*  debe  decir  con  or-^u  lo  que  su  p  ibellou  bicol  -r  fué  el 
2  de  Mayo  el  lábaro  triunfante  de  todo  el  C  'Utinente  ?ud-Anier¡fvno. 

Eu  cuanto  á  nosotros  llevamos  emprendida  uua  tarea  superior  á  nuestras 
fue?za«,  pero  hmos  empleado  en  ella  cuanto  hay  de  sineeridad  y  bueno-  deseos 
en  el  corazón  del  hombre.  Si  falta  mucho  ú  nuestro  trabajo  p  ira  ser  completo  no 
lo  eche  el  lector  á  mala  parto,  y  disminuya  la  severidad  de  su  juicio  en  gracia  de 
la  buena  voluntad  que  nos  anima,  y  del  poquísimo  tiempo  do  que  hoy  hemos 
podido  disponer  para  llevarla  á  cabo. 
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